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La antigua y recurrente inquisición  
sobre la naturaleza y papel de los grandes 
centros urbanos ha tom ado un cariz y 
relieve particulares en América Latina y en 
numerosos países del Tercer M undo. Tam­
poco ha sido ajena a las preocupaciones de 
las sociedades industrializadas, como lo 
revelan las aproximaciones al respecto en 
Europa y Estados Unidos.
Concentrando la vista en el actual esce­
nario latinoamericano, parece efectivo que 
la favorable disposición del pasado respec­
to al papel de la urbanización en general 
y de las concentraciones metropolitanas, 
en particular, ha sido desplazada por una 
preocupación creciente alrededor de los 
problemas que han aflorado o recrudecido 
con esos procesos.
En algunos casos, la reflexión crítica 
privilegia las resultantes del gigantism o de 
las urbes principales: de las dificultades 
para administrarlas debidamente; de los 
enormes y crecientes costos que ello  supo­
ne; de la acumulación incesante de respon­
sabilidades sociales y materiales que pare­
cen escapar de los marcos de lo posible en 
plazos prudenciales. En otros países, lo 
anterior se conjuga con la frustración 
respecto a la incidencia del dinamismo y el 
peso m etropolitanos sobre el desarrollo  
nacional, sobre los centros menores y el 
universo rural.
Sea como fuere la constelación de cir­
cunstancias, poca duda cabe de que ha 
emergido una realidad premiosa y conflic­
tiva que difiere sensiblemente de la que 
primaba una o dos décadas atrás y que 
ella, además, ha sido seriamente agudizada 
por la crisis económica de los últim os años.
Este trasfondo constituyó la motivación
del C oloquio de R ío de Janeiro sobre «el 
reto de las m etrópolis», estableciéndose 
necesariamente un corte más pronunciado  
que en otras ediciones entre las realidades 
ibéricas y las latinoamericanas, que sin 
duda son el locus sobresaliente de la 
temática abordada. Así y todo, podrá 
verse que el intercambio de impresiones 
entre participantes de una y otra área dejó 
frutos fecundos para perfilar mejor los 
contrastes — com o era de esperar— , y 
también la existencia de cuestiones que 
traspasan los linderos de cada espacio.
La estructura del programa de interven­
ciones sigue algunas pautas ya ensayadas y 
necesarias, como la provechosa identifica­
ción de realidades m etropolitanas latinoa­
mericanas, complementada por exámenes 
de orden más general y comprensivo en lo 
que se refiere a las situaciones de España 
y Portugal. N o obstante — y conviene 
advertirlo— , las múltiples dimensiones del 
asunto aconsejaron aproximaciones desde 
ángulos bastante diferentes por parte de 
los ponentes. Se combinó así, por ejemplo, 
la consideración histórica con el buceo en 
acuciantes realidades sociales y políticas; o 
el enfoque urbanista y program ático con 
el análisis de las facetas económicas, que 
por sí solas podrían haber copado el 
tiempo de la reunión.
Por otro lado, esa misma realidad, 
naturalmente, condujo a que adquirieran  
particular relieve las intervenciones com­
plementarias que surgieron a tenor de las 
exposiciones sobre los casos nacionales, 
dando forma a un conjunto muy atractivo  
y estimulante de otras perspectivas, y en­
riqueciendo el temario básico de las preo­
cupaciones sobre el tema.
Entre ellas mencionamos las siguientes:
a) Las crecientes dificultades económicas 
para hacer frente a los gastos de infraes­
tructura y servicios sociales de diverso 
orden y los efectos que implica su demanda 
y satisfacción cara a los reclamos de otros 
espacios económ icos postergados y otras 
carencias que podrían aliviarse, b) Las 
transformaciones en la estructura social y 
ocupacional que ha significado el desenvol­
vim iento desmesurado de varias m etrópolis 
y, en conjunto con esto, los graves proble­
mas de empleo que han aflorado y las 
dificultades para poder absorber producti­
vamente la fuerza de trabajo redundante, 
inflada además jior la coyuntura económ i­
ca. c) Las importantes transformaciones 
políticas que implican estos procesos han 
acrecentado o incorporado nuevos actores, 
como es el caso bien conocido del contin­
gente de pobladores, favelados o informa­
les de distinto carácter que redoblan su 
incidencia en la correlación de poder, d) 
Las repercusiones que acarrean estas gran­
des m etrópolis en el plano cultural y de las 
comunicaciones, asunto que preocupa cada 
vez más en los distintos países.
* * *
En las secciones a las que hemos deno­
minado tradicionalmente módulo informa­
tivo ( reseñas temáticas, resúmenes de artí­
culos y  revista de revistas iberoamericanas) 
se continúa y amplía — tanto cuantitativa  
como cualitativamente—  la tarea de difun­
dir el quehacer intelectual, en el campo de 
la economía política y otras ciencias socia­
les relacionadas con aquella, de los espe­
cialistas de América Latina, España y 
Portugal y, especialmente, la producción  
que aparece en las revistas de carácter 
científico-académico y especializadas, pu­
blicadas en las tres áreas. Baste indicar al 
respecto que, hasta la fecha, en los siete 
números editados en 1982, 1983, 1984 y 
1985 se han revisado periódicamente las 
publicaciones de 148 revistas, vaciándose 
de forma ordenada y sistemática el conte­
nido de las 1.495 ediciones publicadas por
ese colectivo durante dicho período. De 
esta forma, se han ofrecido 7 .00 0  referen­
cias de artículos, presentados por grandes 
áreas geográficas y orden alfabético de 
revistas. A su vez, se prepararon y publi­
caron 1.242 resúmenes de artículos que 
aparecieron en dichas revistas o en otras 
publicaciones complementarias y, por ú lti­
mo, se encargaron a los distintos especia­
listas en las diversas materias la elabora­
ción de 128 reseñas temáticas, en las que 
se comentaron un total de 1.237 artículos 
y  trabajos dedicados a las distintas cuestio­
nes de interés común para los paises iberoa­
mericanos.
El Director
En memoria de Oscar Soberón
«A pesar de nuestra insatisfacción por el 
trabajo realizado, debemos confesar a estas 
alturas que la tarea ha sido grata: que no ha 
significado sacrificio alguno; que a ella nos 
hemos entregado por completo y que nuestro 
optimismo por la marcha futura de la revista 
no tiene límite.»
Así cerraba Oscar Soberón su artículo in troductorio  a los 
impresionantes cuatro volúmenes que celebraron el 50 aniver­
sario de El Trimestre Económico en 1983. Del largo curso 
vivido por la más influyente revista latinoam ericana dedicada 
a las ciencias sociales, sobre la mitad estuvo dirigida por ese 
gran mexicano que nos abandonó para siempre en 1985.
Pocos análisis y recuerdos podrían diseñar mejor su 
personalidad que la cita del encabezamiento. Prim ero que 
nada, esa profunda y digna modestia. Lejos de realzar lo 
batallado y logrado, su acento cae sobre las limitaciones que 
pudo tener frente a todo lo que seguramente se propuso con 
su empeño sin fatiga. Y jun to  a eso, la franca confesión de 
que se gratificó con su tarea, la exageración de que ella no 
implicó sacrificios para él y la reiteración de lo completo de 
su entrega y del optimismo por ese futuro que, por desgracia, 
iba a ser corto para él.
Para quien conoció a Oscar desde los años 50 y fue 
privilegiado con su amistad, resulta muy difícil — y en verdad 
doloroso—  recordar su vida y personalidad. Esa antigua 
fraternidad, sin em bargo, nos permite anteponer algunos 
episodios a las referencias prioritarias a su desempeño e 
identificación con el cometido de director de El Trimestre 
Económico.
Nuestro amigo formó parte de una de las experiencias 
más fructuosas y poco conocidas de la CEPAL a principios 
de los años 50: la realización de una serie de cursos sobre 
teoría y práctica del desarrollo económico, dirigidos por 
Jorge Ahumada y con la colaboración de los más brillantes 
«viejos tercios» de la institución. Eran cursos extraordinaria­
mente exigentes y a los que se accedía sólo después de 
escrutinios personales estrictos, que efectuaba el propio 
Ahumada. Oscar fue uno de los primeros elegidos, y ello 
testimonia su competencia profesional, la cual vendría a 
m adurar y dar sus primeros frutos en la oficina de la CEPAL 
en México. Allí se constituyó un equipo de conspicua 
jerarquía, que entre sus principales tareas se propuso un
estudio capital sobre El desequilibrio externo en el desarrollo 
latinoamericano: el caso de México. Celso. F u rtado , Juan 
Noyola, Víctor U rquidi, fueron sus principales mentores, y 
en el escalón de los más jóvenes estaban Oscar Soberón y 
Osvaldo Sunkel, ambos retoños de aquellos cursos pioneros 
de Jorge Ahumada en Santiago. El estudio en referencia, 
dicho sea de paso, tuvo gran resonancia y provocó activa 
polémica. A la postre, no fue publicado oficialmente, aunque 
pasó a ser uno de los documentos más im portantes de ese 
período.
«Mi verdadera vocación — dijo Oscar más de una 
vez—  era la de investigador.» Pero otras demandas sociales 
pesaron en su voluntad y lo llevaron por caminos diferentes. 
Entre ellos es indispensable rem emorar su gestión directiva y 
prom otora de los cursos «cepalinos», realizados durante 
varios años en acuerdo con el G obierno de México. Segura­
mente animó a Oscar su propia experiencia en Chile y con 
Jorge Ahumada. Lo cierto es que tuvieron considerable 
irradiación entre tan to  él estuvo a cargo de su desarrollo.
Sea como fuere, la mayor parte de su vida m adura fue 
absorbida y dedicada a El Trimestre Económico y a sus 
ramificaciones editoriales, como la im portante serie de Lec­
turas. Las ediciones del 50 Aniversario — a las que aludimos 
al comienzo—  son el mejor testimonio de la estatura y el 
arraigo alcanzado por esos frutos de su talento, finura 
política, constancia, incansable dinamismo y, sobre todo, 
consciencia de la misión social que estaba llenando.
No es el caso abundar aquí sobre lo ya bien sabido: que 
Oscar Soberón, mexicano hasta los tuétanos, fue un gran 
latinoam ericano que deja un precioso legado a toda la región. 
Pero lo que sí es necesario agregar en esta revista es que ella 
— dedicada al espacio iberoamericano—  también es recono­
cida deudora de este amigo entrañable, que con generosidad 
y paciencia cooperó al diseño, nacimiento y a la infancia de 
Pensamiento Iberoamericano desde su condición de miembro 
destacado del Consejo de Redacción.
A través de todas estas contribuciones, Oscar seguirá 
viviendo con nosotros.
Pensamiento Iberoamericano
Revista de Economía Política
ColoquiOen
Río de Janeiro
Pensamiento Iberoamericano. Revista de Economía Política convocó a 
un coloquio, esta vez en Río de Janeiro, para explorar, desde distintas 
perspectivas, los problemas relacionados con la presencia y desarrollo 
de las Megalopolis. Como en ocasiones anteriores, dos son los puntos 
fundamentales de referencia: por una parte, conseguir un auténtico 
encuentro iberoamericano con representación de los diversos países y 
regiones del área, incluyendo a España y Portugal, y, por o tra , ser 
fieles al objetivo de interdisciplinaiiedad planteado por la revista 
desde sus inicios. De ahí que no sólo participaran especialistas de la 
«cuestión urbana» (planificadores, urbanistas, etc.), sino que también 
se persiguiera recoger las demandas e interrogantes que gravitan sobre 
dicho tema desde la economía, la ciencia política, la sociología y el 
mundo de la cultura. Desde este planteam iento, los coloquios y 
comentarios de los participantes adquirían, para Pensamiento 
Iberoamericano. Revista de Economía Política, tan ta  im portancia como 
las ponencias presentadas, que constituían la referencia básica del 
coloquio.
En este marco, tres objetivos fundamentales orientaron el coloquio 
sobre El Reto de las Metrópolis. El prim ero, el examen de la situación 
presente de algunas de las metrópolis más representativas del variado 
espectro iberoamericano. En segundo lugar, el análisis com parativo 
de los problemas planteados en los distintos espacios urbanos. Por 
últim o, y asentándose en ese cuerpo de trabajos sobre experiencias y 
casos concretos, enfocar algunas de las cuestines, de carácter más 
general, imbricadas en la actual problem ática de las grandes ciudades: 
las crecientes dificultades económicas para hacer frente a los gastos de 
infraestructura y servicios sociales de distinto orden y los efectos que 
ello implica y, en definitiva, los problemas económicos que pueden 
quedar postergados por esos efectos; las transformaciones en la 
estructura social y ocupacional que ha significado el desenvolvimiento 
desmesurado de varias metrópolis, con los graves problemas de empleo
incorporados y las dificultades para absorber productivamente esa 
fuerza de trabajo  que, además, se ve inflada por la coyuntura recesiva 
actual; las im portantes transformaciones políticas que implican estos 
procesos y que han acrecentado e incorporado a nuevos actores, como 
es el caso del contingente de pobladores informales de distinto 
carácter, que incide en la correlación de fuerzas de poder; y, en una 
cuarta línea, las repercusiones que todo ello acarrea desde el punto 
de vista cultural, en el sentido más amplio de la palabra.
P ara el efecto, el coloquio se realizó entre los días 4 a 7 de septiembre 
de 1984 patrocinado por la Secretaría de Estado de Ciencia e Cultura 
do Gobernó do Estado de Rio de Janeiro; el Instituto Municipal de Arte 
e Cultura (RIO-ARTE) de la Prefeitura da Cidade de Rio de Janeiro; 
IPLANRIO; el Conjunto Universitario Cándido Mendes, y el Instituto 
de Cooperación Iberoamericana (ICI) de España. Al coloquio — sea en 
calidad de ponentes o comentaristas—  asistieron las siguientes 
p e r s o n a s A lf re d o  Arahuetes G arcía, M ariano Arana, A lberto C. 
Barbeito, Antonio Barros de Castro, Jordi Borja, Italo Cam pofiorito, 
M aría Helena Darcy de Oliveira, Emilio de la Fuente Izarra, N orberto 
E. G arcía Fernández, R icardo García Zaldíbar, Manuel Antonio 
G arretón, Edgar Gongalves da Rocha, Lucio Kovarick, Jaime Lerner, 
Carlos Lessa, Luciano M artins, Cándido Mendes de Almeida, Eduardo 
Neira, Aníbal P in to , Nuno Portas, Darcy Ribeiro, Eduardo Rincón 
G allardo, Alfredo Rodríguez, Luis Alberto Romero, Angel Serrano 
M artínez-Estellez, M aría C. Tavares, R odrigo Villamizar y M ario 
Zolezzi.
El program a de la reunión se estructuró en varios cuerpos principales. 
En la sesión inaugural intervinieron don Cándido Mendes de Almeida 
(presidente del Conjunto U niversitario Cándido Mendes), don Edgar 
Gongalves da Rocha (director de IPLANRIO), don Emilio de La 
Fuente (director de Cooperación Económica del ICI), don Italo 
Campofiorito (en representación del vice-gobernador del Estado de Río 
de Janeiro) y don Angel Serrano (secretario de Redacción de Pensamiento 
Iberoamericano. Revista de Economía Política). Para finalizar esta 
prim era sesión inaugural, el doctor Jaime Lerner (coordinador del 
Planeamiento del F u turo  de Río de Janeiro) — cuya intervención se 
recoge íntegramente en las páginas 13 y 14—  y don Aníbal Pinto 
(director de Pensamiento Iberoamericano. Revista de Economía y 
Política) — véase «Exposición Introductora» de este número en las 
páginas 15 y ss.—  que realizaron una introducción general al tema 
del coloquio. En las restantes sesiones se presentaron las ponencias de 
análisis de casos, seguidas, posteriormente, de varias sesiones de 
discusión, que se recogen en las distintas secciones que componen El 
Tema Central de este número. P or últim o, en la sesión de clausura 1
1 Las reterencias personales de los intervinientes se recogen en la sección 
Colaboradores, en las últimas páginas de este número.
intervino don Jordi Borja (teniente de alcalde del Ayuntam iento de 
Barcelona), que realizó una recapitulación de lo que, a su juicio, 
constituyó el núcleo de desafíos básicos planteados a lo largo del 
d eb a te2.
Debe señarse, por últim o, que en la edición del Tema Central de este 
número se han incluido, también — por considerar que contribuyen a 
am pliar el abanico de casos considerados— , algunas de las ponencias 
presentadas en o tro  coloquio realizado en ju lio  de 1984 sobre este 
mismo tema, en el marco de la Universidad Internacional Menéndez 
Pelayo, en Barcelona, y en el que participó como copatrocinador 
Pensamiento Iberoamericano. Revista de Economía Política.
2 Las ponencias, así como las intervenciones del coloquio finalmente editadas, 
han sido revisadas por sus autores para su publicación en este número. Dichas 
intervenciones se presentan necesariamente resumidas dada la imposibilidad de 
recogerlas en su totalidad.

Jaime Lemer
Durante mais de 20  anos debru^ados sobre o problema urbano, desenvolvemos 
urna técnica que possibilità dominar e dirigir o processo de crescimento das cidades.
Constatamos que, urna vez identificadas as voca9Òes da cidade é necessàrio moldar 
a sua estrutura de crescimento manipulando pelo menos tres fatores fundamentáis: o 
uso do solo, o sistema viàrio e o transporte de massa, porém, todos eles concebidos 
segundo urna única diretriz.
Ao mesmo tempo, as crises de marginaliza9áo de violencia, nos levaram a 
controlar o nivel de empregos de urna cidade, mediante transferencias de énfase ñas 
atividades económicas.
Exemplificando, é possível transferir o excedente de máo-de-obra disponível no 
setor secundário para o terciário ou para outros setores informais, como a industria 
de fundo de quintal, a industria familiar; ou para executar obras de melhoria de 
qualidade de vida através de planos comunitários; ou, ainda, estimular atividades 
auto-sustentáveis, no setor primàrio.
ColOGllio Ao analisarmos as causas e os efeitos do problema
urbano nos defrontamos com a evidéncia clara de que a
énfase deve ser dada ao 
ataque ás causas que estáo  
no campo e ñas cidades 
pequeñas e médias.
Essa constata9âo nos deu elementos para a f o r m u l o  de propostas que procurem  
urna melhor distribuÍ9áo espacial da popula9âo no espa90 geográfico do País e a 
convic9ào, cada vez maior, de que a VIDA & TRABALHO tém que ser pensados 
juntos. De que o planejamento das atividades distanciadas da organiza9âo dos 
assentamentos humanos rompe com um equilibrio vital.
Urna proposta fundamentada nessa concep9áo, formulada para o Estado do 
Paraná em 1982, foi urna tentativa de melhor distribuir a p o p u ^ á o  no seu espa90 
fisico, de dirigir o seu crescimento, de transferencia das atividades económicas que 
estavam faltando em determinadas regióes, o estím ulo à auto-sustenta9âo, o «voltar-se 
para dentro».
Portanto, é possível se dom inar urna técnica que organize a mobilidade espacial, 
simultaneamente, à m obilidade no perfil das atividades económicas.
Planejar nào para o País ou para o Estado como um todo, mas sim para todos 
os membros da p o p u ^ á o  que nele habita.
Planejar segundo urna posi9ào ética de buscar, primeiro, o atendim ento à 
demanda de sobrevivéncia e, em seguida, caminhar em dire9âo à demanda das aspira9Óes.
Significa procurar o estilo de vida que atenda a essas premissas, a tecnologia que 
será utilizada para servir a esse estilo  de vida, a disposi9ào dos assentamentos 
humanos e das atividades económicas no espa90 geográfico, o acesso dos participan­
tes, aos frutos desse processo de desenvolvim ento, a identidade a urna cultura e a urna 
tecnologia nacionais, a escala adequada às nossas aglom era9Òes urbanas e, mais que 
tudo, a for9a politica ao individuo no seio da comunidade.
Portanto, é possível se desenvolver urna estratégia que permita operar um 
processo de transforma9ào sobre a organiza9ào do espa90 fisico e dos assentamentos 
humanos e suas atividades económicas (VIDA & TRABALHO, juntos).
E segundo esse enfoque que enxergamos o futuro do Rio de Janeiro.
Partir do objetivo fu tu ro  e, de acordo eom este, guiar o presente. Ou seja, o futuro
já-
Assim. a atua9áo presente, buscando o Rio Ano 2000  partiria de algumas premissas
O fu tu ro  do Rio é urna decisúo política fundam ental. O hom em  da regido do Rii 
de Janeiro terá atendidas sitas necessidades básicas: traballio e qualidade de vida.
O futuro do R io, deveria ser voltado para dentro, a procura de solugóes propia 
para e com os seus habitantes.
A p o p u ^ á o  pensada como um todo, e nào a p o p u ^ á o  que atinge algún 
componentes de qualidade de vida, sitiada por aqueles que nào tèm accesso às sua 
necessidades mínimas.
A melhoria da qualidade de vida também està intimamente vinculada i 
p r e s e n t o  do meio ambiente e do patrim ònio cultural.
A necessidade de se definir unta estrutura de crescimento para o Rio, onde o sistemi 
viàrio, o transporte de massa e o uso do solo estejam concebidos segundo urna ùnici 
diretriz, è fundam en ta l para se saber o que se quer para a regido. j
Isso leva ao conceito de integra9ào de f i l ló e s ,  ou seja, ak fu ^ ò es  urbana; 
— moradia, trabalho, lazer—  devem ser integradas, ao invés de separadas. Aléir 
disso, quanto mais próximo o trabalho da moradia, menos deslocamentos, meno; 
despesas com transporte.
Como problemas globais como o do emprego podem engendrar solitudes criativas.
A m ultiplica9ào de novas oportunidades de trabalho na regiào da Baixada 
Fluminense, junto às favelas nos morros, e em determinados setores junto à estrutura 
de crescimento, próximas à moradia, constituí urna op9ào viàvel, sem sobrecarregar 
o sistema de transporte.
0  R io  de Janeiro concentra um mercado consum idor que representa de 8 a 10% 
da popula9ào do País. Por que nào tornà-lo auto-sustentàvel?
A pròpria p o p u ^ à o  sempre desenvolve meios de sobrevivencia, atividades 
produtivas alternativas de grande mercado. Por que nào estimular essa tendencia 
naturai?
Podem os organizar e otim izar essa economia inform ai, incentivando a indùstria 
familiar ou a pequeña indùstria de segundo andar, proporcionado-lhe acceso à 
comercializa9ào. Ao mesmo tempo, as pequeñas obras de melhoria de qualidade de 
vida podem alimentar desde autónom os até pequeñas empresas de máo-de-obra  
formadas na pròpria vizinhan9a.
Se a nivel local nào podemos interferir sobre a estrutura de salários, por que náo 
baratear o  accesso aos servÍ9os públicos indispensáveis a maioria da p o p u ^ á o ?
A acessibilidade a equipamentos como escolas, creches, postos de saúde, 
notadamente para as popula9Óes carentes, representa urna complementa9áo, um 
salàrio indireto, pela redu9áo dos gastos com esses serv¡90s essenciais.
E m  m uitos casos, os recursos podem ser gerados na pròpria comunidade.
Redes de esgotos, pavimenta9áo de baixo custo, pequeñas áreas de lazer de 
interesse local e outras melhorias, podem ser feitas mediante planos com unitários, 
onde o poder público se associa à comunidade para melhorar a qualidade de vida local.
Por certo os recursos seráo escassos. Ñas grandes e médias cidades aumenta a 
insatisfa9ào e diminuí a possibilidade de atender às necessidades básicas. Ñas 
pequeñas, o panorama nào é mais anim ador, há carencia de tudo.
Como sair desse impasse? Prim eiro, nào esperando que as solu9Óes venham de 
fora, isto é, voltar a tomar decisóes. Mesmo porque a dependencia nào é só financeira. 
N ós nos acostumamos a nào tomar decisóes.
Entào, mais do que nunca, a hora é de administrar dentro da realidade,
eliminando a sistemática do desperdicio, que é a de pouco se ligar se urna obra está 
superdimensionada ou nao, porque os recursos nao sao nossos.
Nao há passe de mágica. Mas todos poderáo ver como é mais fácil caminhar ao 
lado da comunidade quando se tem como perspectiva concreta a oferecer a constante 
transformado para melhor, aproveitando as potencialidades locáis.
Como na historia, em momentos de crise, os países que encontraram seu caminho 
foram os que se voltaram para dentro.

TC1 tema centraj
El Reto de las Metrópolis
Los problemas de la gran metrópoli han adquirido 
un relieve creciente en los últimos años, particularmente 
en América Latina y en el contexto de la crisis 
internacional. La favorable y legítima disposición del 
pasado respecto al papel de la urbanización en 
general ha sido desplazada por una preocupación en 
aumento sobre el gigantismo de las urbes principales, 
de las dificultades para administrarlas debidamente, 
de la frustración respecto a la incidencia hipotética 
del dinamismo y el peso metropolitanos sobre el 
desarrollo nacional, los núcleos urbanos menores y el 
universo rural. Es por ello que El Tema Central se 
dedica, desde distintos ángulos, a abordar una 
variedad de aspectos de la cuestión privilegiada, 
incorporando también la discusión de los casos de 
España y Portugal.

¡Exposición a n troductoriA .
En representación de las instituciones patrocinadoras, el 
Director de Pensamiento Iberoamericano, Aníbal 
Pinto S. C., expuso la naturaleza de los problemas que 
preocupan al Coloquio, llamando, por un lado, la 
atención sobre el fenómeno de la metropolización en 
América Latina y sus consecuencias, en tanto que, por el 
otro, examina las opciones que se han barajado para 
encararlo y experiencias que iluminan sobre orientaciones 
que pueden resultar aleccionadoras. Se destacan, además, 
las sustanciales diferencias que divorcian la evolución 
latinoamericana de la que caracterizó la formación 
histórica y la realidad actual de las economás centrales
industrializadas.

Aníbal Pinto S. C. '%
Reto y Metropoüzación: Razones e 
Implicaciones
El Secretario Ejecutivo de la CEPAL, Enrique Iglesias, me ha 
solicitado que lo represente en esta jornada inaugural del coloquio 
que hoy día se inaugura y que agradezca en su nombre la acojida 
— siempre abierta y cordial—  de las autoridades brasileñas y, 
particularm ente, de esas dos grandes figuras que son el vicegober­
nador del estado de Río de Janeiro, Darcy Ribeiro y del rector 
Cándido Mendes.
Me ha pedido, también, que realice una presentación general 
de las cuestiones que han reunido a este selecto y numeroso 
contingente de participantes, venidos de distintos países y afiliados 
a variadas disciplinas en el campo de las ciencias sociales. Se me 
excusará, pues, que haga una excepción de nuestra regla de ser, 
fundamentalmente, receptores y transmisores de las ideas de 
nuestros invitados.
Como se sabe, el objeto prim ordial de esta reunión es examinar 
la naturaleza, efectos y opciones que plantean algunas transform a­
ciones que han venido tom ando cuerpo y acelerándose en las 
últimas décadas, que tienen que ver con la metropolización 
desmesurada (sea por el tam año de las urbes, sea por el papel 
dominante y hasta expoliador de algunas); la terciarización tam ­
bién desmedida y en buena medida espúrea; y, por últim o, la 
pérdida de significación y jerarquía del mundo agrario-rural. 
Todas ellas se reflejan y docum entan en los cuadros 1, 2 y 3 anexos, 
donde se com paran con las situaciones de los universos capitalistas 
y socialistas industrializados.
Los fenómenos destacados no son intrínsecamente negativos; y 
así podría pensarse, teniendo a la vista la evolución de los países 
industrializados. Pero una analogía simplista pasaría por alto  que, 
en esos casos, ellos tienen como base y contrapartida niveles de 
productividad e ingreso que quintuplican los existentes en el 
conjunto latinoam ericano. De este modo, por ejemplo, representa­
ciones semejantes o cercanas del área de servicios tienen un sentido 
muy distinto. Lo que en los centros es «funcional» para proseguir 
la diversificación de la demanda que deriva de su alto ingreso, en
la periferia la terciarización desmedida resulta disfraz de situaciones 
de subempleo o cesantía.
Un raciocinio parecido suscita lo relativo a la relegación 
sostenida del sector agrícola, como fuente de trabajo  y de producto. 
Partiendo de la base indiscutida de que el desarrollo — y el 
progreso técnico en particular— , influyen en ese sentido, la 
cadencia e itinerario del proceso debería estar necesariamente 
sincronizado con los incrementos de productividad por hombre en 
el campo y por la representación de los bienes que genera dentro 
de las necesidades que interesan a la mayoría de la población. Todo 
esto sin mencionar la posibilidad de crear ocupaciones alternativas 
y de productividad razonable a quienes, de o tro  modo, deberán 
desbordar el caudal m igratorio hacia las metrópolis.
Las circunstancias presentadas han tenido, entre otras, una 
consecuencia capital, debidamente expuesta en diversos estudios de 
PREALC y de la CEPAL. Sea que se recurra a las categorias de 
sectores informales o formales, de subempleo de la fuerza de trabajo 
o de las líneas de pobreza, se verifica una clara inclinación a 
acrecentar la participación de los centros urbanos en cada una de 
ellas. Se modifican así los acentos característicos de tiempos 
pretéritos, cuando el mundo rural o agrario  era el foco central de 
reflexiones y denuncias. En la época más cercana — y no porque se 
hayan superado las carencias y rezagos del ám bito agrícola—  son 
las llagas urbanas las que atraen de preferencia las miradas. En 
definitiva, hacia 1980, un 46 por 100 de los hogares pobres de la 
región tenía radicación urbana, en circunstancias que en 1960 
representaban sólo el tercio del total.
El Paradigma Europeo
Al discurrir sobre las causas de estas evoluciones cabe recordar 
que la hipótesis cepalina sobre la penetración y difusión del 
progreso técnico en el sector prim ario y su absorción correlativa 
por los que acrecientan su im portancia con el desenvolvimiento de 
la industrialización está, sin duda, inspirada en el paradigm a 
histórico del desarrollo capitalista, principalmente en Europa. Sin 
em bargo, la apreciación macroscópica probablemente decanta una 
imagen simplificada y demasiado lineal del proceso formativo de 
esas economías. Pero la perspectiva de largo plazo no puede dejar 
de lado — por ejemplo— , la masiva emigración europea hacia los 
«nuevos espacios», principalmente al continente americano. Entre 
mediados del siglo XIX y 1932, más de 50 millones de personas 
tom an ese rumbo, lo que puede cotejarse con el to tal de la 
población de Europa, que llegaba a poco más de 400 millones en 
la curva del siglo.
Incidencia Empleo 
y Demografía
Por o tro  lado, hasta no hace mucho tiempo, la mayor parte 
de los análisis sobre problemas básicos del empleo, su dinámica y 
composición, se concentraba en aspectos como la deficiencia de 
oportunidades ofrecidas por otras actividades, particularm ente, la 
industria, los bajos niveles de inversión o el débil ritm o de 
crecimiento. Una serie de estudios ha dejado en claro que salvo 
excepciones (particularm ente en el cono sur), esos argum entos 
tienen menos fundamento que el supuesto y que, en todo caso, 
habría que poner el acento en los aspectos cualitativos de esos 
registros antes que en su expresión cuantitativa.
En cambio, fue común que se disminuyera o soslayara la 
incidencia de los ritm os de expansión demográfica y urbana en 
América Latina, que aventajan muy de lejos a los verificados o 
actuales en los centros industrializados, capitalistas o socialistas, e 
incluso en otras áreas de la periferia. Sin em bargo, esta considera­
ción sólo tiene trascendencia para la comprensión del asunto y para 
las estrategias a futuro. Como lo señaló un documento de CEPAL 
«dado que la población que llegará a edades activas en los 
próximos quince años ya ha nacido, los cambios en la fecundidad 
y en las políticas que se adopten para acelerar su decrecimiento no 
producirán efectos sino a partir  de entonces... El gran desafio que 
enfrentan los países es cómo regular el proceso de concentración 
urbana y m etropolitana, a la vez que modificar los patrones 
actuales de la estructura económica y m ejorar la capacidad de la 
fuerza de trabajo  en los países» (Cepa!, América Latina en el umbral 
de los años 80).
El Balance 
del Mundo Agrario
Si se atiende a la evolución del sector agrícola, parece claro 
que la hipótesis histórica suponía que — a la par con su provisión 
de fuerza de trabajo  a otros quehaceres y espacios—  él se 
beneficiaría con el progreso técnico para homogeneizar su propio 
ám bito y también para aproximarse a los estándares medios de 
productividad del sistema global. Así, por o tro  lado, acrecentaría 
su oferta a ritm o suficiente para satisfacer la demanda interna y/o 
externa, aunque disminuyera su peso relativo en la estructura 
productiva.
A la postre, algunas expectativas se cumplieron y otras no, 
conformando un balance contradictorio, en el cual sobresalen los 
siguientes elementos:
a) Si parece meridiano que, en general, transfirió más 
población que la que el medio urbano y otras actividades 
consiguieron asimilar productivamente, no es menos cierto 
que el contingente rural siguió creciendo con dinamismo: 
subió de 83 a 124 millones entre 1950 y 1975. M irado 
desde este ángulo, el desplazamiento habría sido insufi­
ciente vis a vis, el hipotéticamente necesario para enjugar 
el «sobrante» de población rural. Hacia 1980, su nivel de 
productividad por persona continuaba siendo alrededor de 
la tercera parte del sistema en su conjunto.
b) En términos internacionales, la agricultura latinoam erica­
na se com portó favorablemente en lo que respecta a ritmos 
de crecimiento, expansión del área explotada e in troduc­
ción de diversas modalidades de progreso técnico. No 
obstante, al tom ar en cuenta la expansión demográfica, el 
progreso resulta muy lim itado en cuanto a estándares 
alimenticios, si bien esta realidad corresponde, principal­
mente, a «las distorsiones existentes en la distribución del 
ingreso y, por ende, en la capacidad de consumo de los 
diversos sectores sociales» y no tan to  a insuficiencias serias 
en la producción (FAO, La agricultura hacia el año 2000).
c) Con el paso de los años, la estructura tradicional de 
propiedad ha cedido lugar a o tra  estratificación basada, 
principalm ente, en dos ejes: la agricultura campesina, que 
albergaría a alrededor del 65 por 100 de la fuerza de 
trabajo  y o tra  de tipo empresarial que ocuparía el resto, 
aunque m antendría bajo su control cerca del 50 por 100 
de las tierras bajo cultivo, frente al 2,5 por 100 pertene­
ciente a los campesinos (Luis López Cordovez; Revista de 
la CEPAL, número 16).
d) P o r últim o, jun to  a un intenso proceso de transnaciona­
lización en los eslabonamientos «hacia atrás» y «hacia 
adelante» del sector, las relaciones comerciales externas no 
se han modificado sensiblemente, pese a una leve tendencia 
al incremento de la cuota de im portaciones, que no llegó 
a alterar la situación de autosuficiencia y balance externo 
positivo de la región como un todo.
Opciones Estratégicas
Los problemas expuestos — y básicamente el de absorción 
productiva y no espúrea de la fuerza de trabajo—  han llevado a 
examinar diversas opciones estratégicas en la materia.
Estudios de PREALC (y, en especial, de V. Tokm an y N. 
García) han investigado las posibilidades de generar más empleo 
en las actividades no agrícolas modernas, principalm ente, en los
espacios m etropolitanos, esto es, una reanimación de los flujos y 
asignaciones que caracterizan las primeras décadas de diversifica- 
ción productiva. La principal deducción de esos trabajos es que se 
tra ta  de un proceso extraordinariam ente costoso, aparte de otras 
objeciones que pueden levantarse desde otros ángulos. Esta reflexión 
se fortalece considerablemente si se tiene en cuenta que los centros 
metropolitanos — cual más, cual menos—  encaran ya serios 
trastornos de «indigestión» productiva de la corriente m igratoria 
y de la originada en su propio seno, que se ha tornado dominante.
Desde esta perspectiva, se discierne la opción de un desplaza­
miento vertical dentro de los núcleos m etropolitanos, traducida en 
una circulación ascendente desde las hondonadas del subempleo, la 
informalidad o la franca cesantía hacia actividades de productivi­
dad razonable, dedicadas a la creación de bienes y, en especial, 
servicios más o menos calificados, públicos o privados. Tampoco se 
tra ta  de un curso fácil ni de resultados a plazo breve, pero se 
presenta como más económico que el prim ero. Así y todo, levanta 
objecciones en la medida que tiende a consagrar la posición de 
primacía del centro urbano principal o puede subrayar la tendencia 
a la concentración industrial en las metrópolis.
Un tercer derrotero  apunta a las oportunidades de retener en 
el espacio rural-agrícola una parte mayor de la corriente m igrato­
ria efectiva o potencial, sin que ello conspire contra la necesidad 
de intensificar la elevación de los niveles de productividad del 
sector. Ello obliga, de partida, a tener en cuenta las realidades 
contrastantes de los tipos de organización agrícola dominante 
(campesina y empresarial), tan to  más que la segunda parece haber 
contribuido sensiblemente a la economía de fuerza de trabajo  a 
causa de las modalidades de un progreso tecnológico con énfasis 
preferencial en ese aspecto.
Tierra y Tecnología
La evaluación de las opciones existentes por este flanco parecen 
supeditadas, principalm ente, a la política que se siga en esa materia 
y, sobre todo, a una redistribución más adecuada de la disponibi­
lidad de tierra.
Ambos aspectos han sido discutidos desde hace largo tiempo. 
Ya en los primeros trabajos del doctor Prebisch, por ejemplo, se 
analizaron lúcidamente las ventajas y desventajas de las inversiones 
dirigidas a «aum entar la cantidad de producto por unidad de tierra 
o disminuir la cantidad de mano de obra por unidad de tierra  o 
por unidad de producto» (Problemas teóricos y prácticos del 
crecimiento económico, 1951, CEPAL). Sin que el asunto envuelva 
una alternativa en el sentido estricto del térm ino, es obvio que la 
opción por el incremento de los rendimientos de la tierra  (antes
que su desalojo) resulta más propicia para el objetivo que se tiene 
en vista.
No es el caso recapitular el ardoroso debate sobre principios 
y experiencias en m ateria de reforma agraria y organización del 
dominio o gestión agrícola, en los cuales ha resaltado más la 
ideología que la imaginación concreta. Sea como fuere, todo ello 
no ha contradicho la significación capital de la concentración 
fundiaria. Una distribución más equitativa y funcional del activo 
básico del sector agropecuario continúa perfilándose como un 
requisito sine qua non para intensificar su aprovechamiento gracias 
a una combinación más productiva de los recursos humanos y 
materiales, m ejorar el patrón distributivo y elevar las oportunida­
des de empleo regular en él espacio agrícola.
Más Allá 
de lo Sectorial
No permiten abrigar demasiado optimismo las opciones que se 
exam inaron, tan to  más cuanto a las realidades acumuladas en el 
pasado se han superpuesto las incidencias de la coyuntura presente. 
Ello conduce a recordar que esta cuestión ha tendido a colocarse 
en marcos más integrados, sobrepasando los enfoques sectoriales o 
rural-urbanos. En esta línea sobresalen las viejas y nuevas explora­
ciones respecto a la distribución espacial de la actividad económica 
y la población, que envuelve necesariamente los asuntos más 
relevados.
En relación al asunto que nos interesa — y por encima de 
controversias, que no faltan—  predom inan algunos juicios y 
orientaciones generales que es útil considerar.
En prim er lugar, está la crítica de la excesiva concentración 
m etropolitana.
El segundo elemento, derivado y complementario del anterior, 
es el acento en un «sistema nacional urbano», basado en la 
prom oción del desenvolvimiento de ciudades pequeñas e interme­
dias con el objeto de establecer «subsistemas» específicos, indepen­
dientemente de las demarcaciones institucionales del te rrito rio . En 
otras palabras, lejos de pensarse en una «desurbanización», lo que 
se tiene en vista es o tra  modalidad de urbanización, más ramificada 
y menos concentrada.
P or últim o — y lo más im portante para esta revisión—  se 
destaca la vinculación de esos procesos con las actividades produc­
tivas que sirven de sostén de los asentamientos urbanos y, a la vez, 
son apoyados por éstos.
Una Estrategia 
Concreta
Este tosco esquema basta para la prim era aproximación, ya que 
nos interesa particularm ente ilustrarlo  con la experiencia de Cuba, 
donde ha sido aplicado y adaptado con peristencia y comprensividad.
Bien se sabe que cualquier referencia al caso cubano tiene una 
fuerte carga polémica. No obstante, sin desconocer la im portancia 
prim ordial del contexto político-institucional en que germina y se 
ejecuta su estrategia, creemos que su diseño es muy valioso para la 
dilucidación de las cuestiones examinadas, tanto  más que ha 
asimilado creativamente contribuciones y prácticas registradas en 
países de muy variado sistema político. Por o tro  lado, sobra 
recordar que la Cuba prerrevolucionaria se distinguía en la región 
por el acusado relieve de algunos de los problemas destacados en 
estas notas y que no es el caso recapitular en este momento 
(metropolización, desempleo y subempleo, etcétera). Ellos, por 
cierto, se manifiestan con características propias y en su marco 
histórico concreto particular, lo cual debe precaver respecto a 
paralelos simplistas con otras realidades de América Latina.
Teniendo presente algunos trabajos sobre la m ateria, podría 
sostenerse que la estrategia cubana ha apuntado a superar conjun­
tamente las dicotomías o contradicciones urbano-rurales y agroin- 
dustriales. La prim era vía la llamada «urbanización del campo»; la 
segunda, por medio de la industrialización agrícola extendida, a la 
vez, como una profundización del progreso técnico en la agricul­
tura y como un desarrollo fabril que se vincula lo más estrecha­
mente posible con la producción del agro.
Sea como fuere, esa experiencia, igual que otras en este campo, 
afortunadas o frustradas, reitera una condición elemental para su 
viabilidad: la transferencia de excedentes desde actividades y espacios 
de alta productividad relativa — el llamado sector moderno—  hacia 
aquellos que han quedado relegados o que se desee fortalecer. Todas 
las opciones pertinentes descansan sobre la posibilidad de lograr 
esa reasignación de recursos, elección que sobrepasa la alternativa 
genérica inversión-consumo e incluso las disyuntivas convencionales 
en m ateria de redistribución del ingreso. Lo que está en juego es 
una reconstitución de las estructuras de producción, empleo y 
localización, que tienda a la homogeneidad y no a profundizar la 
heterogeneidad, en múltiples dimensiones — grupos sociales, acti­
vidades productivas, relaciones urbano-rurales, distribución espa­




Población Urbana Población Urbana en:
Ua mayor Ciudades
Total Crecimiento ciudad más de 50.000
1960 1980 I960 1970 I960 1980 I960 1980
Países industrializa­
dos capitalistas . . 68 78 1.8 1.4 18 18 48 55
Países industrializa­
dos socialistas . . . 49 62 2.4 1.8 9 7 23 32
Países A. Latina 
M é x ic o ................... 51 67 4.8 4.3 28 32 36 48
Venezuela .............. 67 83 4.7 4.2 26 26 26 44
Colombia .............. 48 70 5.2 3.9 17 26 28 51
P e r ú ....................... 46 67 4.9 4.2 38 39 38 44
b r a s i l.............. 46 68 4.8 7.1 14 16 35 52
A rg e n tin a .............. 74 82 2.0 2.1 46 45 54 60
Chile ..................... 68 80 3.1 2.3 38 44 38 44
' ___3 .___.— —  , JX---
Fuente: B1RD, World Dev. Report, 1982.
CUADRO 2
DISTRIBUCION SECTORIAL DE LA FUERZA DE TRABAJO
M M M M M M M M O M M M I I M
•X----------- J T —  V —  ------C------------JT----------- J
Agricultura Industria Servicios
I960 1980 I960 1980 I960 1980
1. Países industrializados capitalistas 18 6 38 38 44 56
2. Países industrializados socialistas 41 16 31 45 28 39
3. Países América Latina
en su sentido a m p lio .............. 47 31 20 24 33 45
M ______ 3 L,— .___.................»  . —  f ..
Fuente: BIRD, World Dev. Report 1982.
CUADRO 3
ESTRUCTURA DE LA PRODUCCION
Agricultura Industria Servicios
I960 1980 I960 1980 I960 1980
1. Países industrializados capitalistas 6 4 40 37 54 62
2. Países industrializados socialistas* 21 15 62 63 17 22
3. Países América Latina
en su sentido a m p lio .............. 17 11 32 38 51 51
* Basado en el producto material neto. 
Fuente: BIRD, World Der. Report. 1982.
Dentro del problema de las metrópolis brasileñas 
tiene particular gravitación la región de Sao 
Paulo. Esta es la razón de que Lucio Kowarick 
comience examinando los problemas y 
contradicciones sociales más relevantes que han 
emergido con la expansión de ese espacio 
urbano. Por su parte, Jorge Wilheim — otra 
reconocida autoridad en la materia— , ofrece 
una visión general de las transformaciones habidas en 
la distribución urbana y rural de la población, 
analizando sus implicaciones para el proceso de 
democratización en Brasil.

- -■O- . Lúcio Kowarick
A Expansáo Metropolitana e Suas 
Controdiçôes em Sâo Paulo
Introdiqáo
Na Regiáo M etropolitana de Sao Paulo vivem mais de 14 milhóes de pessoas*. 
A maioria mora em h a b ita r e s  precárias — favelas, cortijos e casas autoconstruídas 
em terrenos destituidos de servidos públicos—  e ganha poucos salários mínimos por 
mes, revelando um acentuado grau de pauperismo e precárias condi^óes urbanas de 
existencia.
A Regiáo configura-se enquanto urna M etrópole nao só pelo tamanho de sua 
pop u lad o  e por sua extensáo territorial, mas também porque é a partir déla que se 
reproduz a dinámica do capitalism o no Brasil, pois nela se concentra a engrenagem  
productiva essencial á econom ía do País. Local privilegiado do período de expansáo 
económica, durante o qual implantaram-se ¡numeras empresas tecnológicam ente 
modernas que geraram enorme volume de excedente, ao mesmo tempo em que os 
salários da maioria mantiveram-se deteriorados, agora, a RM SP é o cenário onde 
impera vasto contingente de desempregados: as consequéncias sociais da derrocada 
económica que se abre a partir de 1980 sáo funestas, pois a crise afeta, de modo 
particular o coragáo industrial do País. Este é o campo da análise que desenvolvo  
no tópico II, no qual procuro caracterizar dois processos que fundamentam teórica e 
empíricamente as reflexóes posteriores: o pauperismo decorrente da exploraíáo do 
trabalho e aquilo que denom ino de espoliando urbana.
N o tópico III analiso as modalidades de expansáo m etropolitana e as formas de 
habita^áo popular, a fim de aprofundar alguns processos espoliativos presentes na 
rep ro d u jo  propriamente urbana de vastos segmentos de trabalhadores. Isto permite 
introduzir a questáo das lutas desenvolvidas nos bairros populares da Grande Sáo 
Paulo e suas conexóes, nem sempre aparentes, com os conflitos fabris.
Tendo em vista esta problem ática, no últim o tóp ico, analiso o período das 
grandes greves metalúrgicas ocorridas entre 1978-80 , sem dúvida, um momento de 
auge do movimento operário e sindical, ñas quais as experiencias organizativas 
gestadas nos bairros da M etrópole tiveram papel náo desprezível nestes confrontos 
que se deflagaram no mundo do trabalho. A conjuntura anterior, normalmente 
designada de período de resistencia é também objeto de considerafáo, bem como, 
terminando o ensaio, procuro mostrar os impasses e desafíos que se abrem para os 
trabalhadores e moradores neste momento de crise e desemprego.
* A Regiáo Metropolitana de Sao Paulo — RMSP— , daqui para frente será também designada de 
Metrópole, Grande Sao Paulo ou Regiáo. Composta de 37 municipios, destaca-se Sao Paulo, atualmente, com 
mais de 9 milhóes de habitantes que será também designada de Cidade ou Capital.
Devo frizar que o presente artigo retoma vários pontos que desenvolví em estudoí 
anteriores, atualizando e focalizando-os em funçào de processos mais recentes 
Trata-se, enfim, de analisar as conexóes entre o proceso produtivo e o grau d< 
pauperizaçao dele decorrente corn a reproduçào urbana da força de trabalho nume 
M étropole típicado subdesenvolvimento industrializado, isto é, onde o processo di 
acumulaçào guardou as características de um capitalismo ao mesmo tempo moderne 
e predatorio e onde as formas de dom inio continuam pautadas por acentuado 
autoritarism o político: é dentro deste quadro que trabalhadores e modores procuran  
se organizar a firn de levar adiante suas reivindicaçôes, colocando em xeque nao se 
as vastas desigualdades sócio-económ icas imperantes na sociedade brasileira como 
também abrir caminhos que desemboquem em relaçôes de poder mais democráticas.
Crescimento e Crise Económica:
Explorando do Trabalho 
c Espoliaçào Urbana
A RM SP concentra vasta e complexa engrenagem productiva, constituindo-se ne 
principal centro industrial da América Latina. Nela também afloram as contradiçôei 
de um capitalismo de características sociais nitidamente perversas que se agudizaran  
com o agravamento da crise económ ica que assolou a sociedade brasileira no percursc 
da presente década.
Antes de tratar desta questáo convém salientar que até 1980, a econom ií 
brasileira foi marcada por intenso dinamismo. Para seter urna idéia deste proceso, 
basta mencionar que, se, em 1950, o Brasil produzia a quinta parte da riqueza gerads 
na América Latina, no final do últim o decenio foi responsável por cerca de um terçc 
do produto interno bruto desta R egiào. É um País que já está — ou esteve antes da 
atual crise econòm ica—  entre os dez mais ricos do mundo capitalista: nestas plagas 
houve crescimento econòm ico, se por isso se entender acumulaçào de capital. N os 20  
anos que se seguiram aos meados dos anos 50, o produto interno cresceu a urna 
média de 8,5 % ao ano, ampliando-se, de modo particular o setor secundário da 
econom ia, cujo número de trabalhadores mais do que triplicou.
Ressalte-se que este crescimento foi fruto da mudança na divisáo do trabalho na 
qual o Brasil passou a ser um dos países da periferia capitalista que mais inversées 
estrangeiras recebeu: a secular relaçâo de dependencia — exportaçâo de produtos 
primários e importaçào de manufaturados—  foi substituida por urna nova relaçào. 
na qual o capital m ultinacional passou a produzir dentro do Pais os produtos que 
antes para ele eram exportados. Na montagem deste m odelo económ ico foram de 
fundamental importáncia os investimentos estatais, enquanto o capital privado 
nacional passou a ter um papel secundário no processo de criaçâo de excedentes. 
Assim, fruto deste novo caráter da dependencia, a partir dos anos 60, foi forjado um 
ampliado e diversificado patamar fabril çào baseado cada vez mais na produçâo de 
artigos do consumo durável, bens intermediários e de capital em detrimento dos 
ramos tradicionais da indùstria L Assinale-se também que este novo patamar 1
1 Para urna análise dos reflexos da nova divisáo internacionai do trabalho sobre a Regiáo Metropolitana 
de Sao Paulo veja: Kowarick, Lucio & Campanario, M ilton: «Sâo Paulo: the Price of World City Status», mimeo, 
CEDEC, 1984.
industrial, em grande parte concentrou-se na Regiáo M etropolitana de Sao Paulo: 
em meados da década passada ai se encontravam 27 % dos estabelecimentos fabris 
existentes no Brasil, 36 % do pessoal ocupado na industria, 46  % do total dos 
salários, 40  % do valor de transform afáo industrial e 23 % da renda interna bruta. 
A Regiáo reúne 70 % do valor de transform ado industrial dos ramos de material de 
transportes, borracha e material elétrico, 60 % dos produtos farmacéuticos e plásticos 
e 55 % do referente á industria mecánica, além de urna presenta significativa em quase 
todos os ramos da atividade fabril.
Estes dados estào a demonstrar que a Grande Sao Paulo é o locus privilegiado  
da acumula?áo do capital no Brasil e que as contradÍ90es que se espelham nesta 
Regiáo nao sao fruto de urna urbaniza9áo que se expandiu no bojo de um incipiente 
processo de industrializa9ào, como ocorre em muitas grandes cidades brasileiras e 
latinoamericanas. Ao contràrio, é um caso em que o crescimento da M etrópole foi 
acompanhado e decorreu, pelo menos até 1980, de intenso dinamismo econòmico: até 
entáo os problemas sócio-econom icos presentes na RMSP nào foram, portanto, 
originários da carencia de urna produtiva, onde urna massa populacional tivesse se 
avolumado sem que houvesse cria9áo de empregos.
O que importa resgatar desta discussào é que, mesmo antes da atual conjuntura 
de crise, o modelo de crescimento implantado no País alijou a ¡mensa maioria dos 
beneficios de urna sociedades que, como se mostrou nos parágrafos anteriores, teve 
notável desempenho económ ico. Nào é o caso de repetir aqui suas funestas 
consequéncias so c ia is2. Basta dizer que semelhante modalidade de acumula9áo 
alicer90u-se em acentuado aumento da produtividade do trabalho que, nào só deixou 
de ser repassado para os trabalhadores, como também, os salários de boa parte destes, 
em particular, os segmentos nào qualificados, foram deteriorados em termos reais. 
Neste sentido, aponta-se que o patamar mínimo de remunera9áo, entre 1959 e 1980, 
decresceu em termos reais, em cerca de 50 %. Semelhante redu9ào assume sua real 
significa9ào quando se tem em conta que nào se trata de urna oscilia9ào ocasional, 
fruto de momentos recessivos, mas de características estruturais do capitalismo 
brasileiro destas duas últimas décadas.
Trata-se, em suma, de um capitalismo tecnologicam ente m oderno, mas que 
guardou ¡numeras modalidades de extra9ào de mais valia na sua forma absoluta, 
ocasionando acentuado aumento das jornadas, e o ingresso, também significativo, de 
outros membros da familia no mercado de trabalho. A m u d ab a  radical que se abre 
com a conjuntura dos anos 80, reside no fato que, se na década passada, a expansáo 
econòmica gerou urna quantidade de empregos que, em certa medida, contrabalan90u 
a queda dos níveis de remunera9ào, atualmente, nào só se acentuou o grau de 
pauperiza^áo como também, m uitos nem mesmo consequem se transformar em 
mercadoria superexplorada por um capitalismo que se atóla no pàntano da recessào: 
no final de 1983, haviam na Grande Sáo Paulo cerca de 1 m ilháo de desempregados, 
montante que corresponde a 15 % da p o p u ^ à o  economicamente ativa. O nivel de 
emprego industrial voltou a ser semelhante ao imperante em 1973, num contexto em 
que continuou acentuado o incremento demográfico da R egiáo, pois nestes 10 anos 
sua popula9ào aumentou de 38 % 3. Ademáis, a perda da oportunidade de um
V
2 Para as consequéncias sociais do assim chamado «milagre brasileiro» sobre a populacho trabajadora 
de Sao Paulo veja: Kowarick, Lúcio & Brant, Vinicius C. (Coords ): Sáo Paulo 1975: Crescimento e Pobreza, 
edicóes Loyola, Sao Paulo, 1976.
3 Ao atribuirmos o índice 100 ao nivel de emprego industrial no ano de 1970, seguindo um percurso 
ascendente, este atinge o pico de 161, em 1980. Dai para a frente, com o produto interno bruto diminuindo
trabalho permanente e regular só poderia aumentar as taxas de subemprego, que 
passaram a representar aproximadamente 20 % da força de trabalho. Como nâo 
poderia deixar de ser, num Pais em que sâo os próprios trabalhadores — e nao o 
Estado—  que devem sustentar aqueles que foram parcial ou totalm ente alijados das 
engrenagens produtivas, tornaram-se dramáticas as consequências sociais e psicológi­
cas deste massivo problema: a diminuiçào drástica nos níveis de consum o, desorga- 
nizaçâo familiar, alcoolism o, sâo, dentre ¡números outros, alguns acontecim entos que 
se acirraram no cenário da M étropole. Isto para nâo falar do enorme surto de pessoas 
que, pelas ruas, esmolam ou procuram vender urna gama variada de objetos aos 
pedestres e motoristas que circulam pelas ruas da cidade cada vez mais temerosos de 
serem assa ltados4. Ao mesmo tempo, ñas empresas, é frequente o rebaixamento e as 
dispensas, gerando um clima constante de ameaça que passou a impregnar o cotidiano  
nâo só da classe operária, mas também de segmentos importantes das camadas médias, 
onde o desemprego também tem penetrado de forma bastante significativa 5.
Baixos salários, o desgaste decorrente das longas jornadas de trabalho do período  
de expansáo económica ou o desemprego e subemprego que caracterizam a atual 
conjuntura de crise sâo causas que tem levado a enorme dilapidaçâo da energía física 
e mental dos trabalhadores, que sâo subnutridos, moram em habitaçôes precárias e 
desprovidos de infraestrutura, nâo tem acesso a serviços médicos adequados ou ao 
sistema educacional, todos estes, uns mais outros menos, elementos fundamentáis para 
a reproduçâo da força de trabalho. Estas últimas consideraçôes abrem a possibilidade 
de visualisar outro ángulo que influencia o padrâo de vida e que, apesar de estar 
diretamente ligado ao processo de exploraçâo do trabalho nâo pode ser reduzido a 
ele. Trata-se de um conjunto de situaçôes que pode ser denom inado de espoliado  
urbana: é a somatória de extorsóes que se opera através da inexistencia ou 
precariedade de serviços de consumo coletivo, que — conjuntamente com o acesso à 
terra e à moradia—  se apresenta como socialmente necessários para a reproduçâo 
dos trabalhadores e que agudiza ainda mais a dilapidaçâo que decorre da exploraçâo  
do trabalho ou, o que é pior, da falta desta. Na Grande Sâo Paulo sâo intimeras as 
manifestaçôes desta situaçâo espoliativa, que vâo, desde as longas horas dispendidas 
nos transportes coletivos, a precariedade de vida nas favelas, cortiços ou casas 
autoconstruidas em terrenos geralmente clandestinos e destituidos de benfeitorias 
básicas, isto para nâo falar na inexistencia das áreas verdes, na falta de equipamentos 
culturáis e de lazer, na poluiçâo ambiental, erosào, nas ruas nâo pavimentadas e sem 
iluminaçâo.
E preciso reafirmar que a espoliaçâo urbana está intimamente ligada à acumulaçào 
do capital e do grau de pauperismo déla decorrente. Isto porque, trabalhadores 
assalariados e autónom os ou os desempregados sâo também moradores espoliados, e, 
sobretudo, porque é a dinámica de criaçào e apropiaçào do excedente económ ico que 
gera estes dois aspectos, extremamente interligados, da reproduçâo dos trabalhadores. 
C ontudo, de forma crescente, eles sâo mediatizados pelo Estado que regula as
em 1.7 %, em 1981, menos de 2 % no ano seguinte e os 3,5 %  negativos para o trágico 1983 — proporçôes 
que sâo muito maiores em alguns ramos fabris—  o nivel de emprego na Regiáo despenca para 131, voltando 
à situaçâo existente há urna década atrás.
4 Tratei dos efeitos do desemprego no cotidiano da vida em Sâo Paulo em: «Brasil, Hoje e Amanhá», 
Folha de Sao Paulo, 10/01/84, Sâo Paulo, p. 3.
5 Sábe se que a massa salarial do Brasil de hoje, em termos reais, é inferior a existente em 1974 e que 
o poder de compra do salário mínimo em Sâo Paulo de 1980 era 20 % superior ao de 1983.
condiíóes de trabalho e de rem unerado, e de maneira direta ou indireta, gera os 
bens de consumo coletivos essenciais á r e p r o d u jo  urbana dos trabalhadores6. Desta 
forma, mesmo quando os graus de pauperiza^áo sao mantidos inalterados, rebaixados 
ou minorados, os padroes de reprodufáo urbana poderáo melhorar ou piorar em 
razáo do que os moradores consigam obter do Poder Público em termos de se r v ia s  
e equipamentos coletivos, subsidios á h a b ita d o , ou facilidades de acceso á térra 
próvida de infra-estrutura. Estes processos variam em fu n d o  de conjunturas políticas 
e podem ou nao estar asociados ás conquistas que o movim ento operário e sindical 
obtenha na esfera das r e la c e s  de trabalho. Em suma, pode-se dizer que a espoliando 
urbana nao é apenas outra faceta do trabalhador pauperizado. Ela decorre, convém  
insistir, do processo de acu m u lad o  do capital mas também da dinámica propriamente 
política em r e la j o  ao acesso á térra, h a b ita d o  e bens de consumo coletivo e, desta 
forma a questáo fundamental, reside na capacidade dos vários grupos e camadas 
sociais em pressionar e obter do Estado estes elementos básicos para sua sobrevivencia 
ñas cidades. Assim, o papel do Estado é fundamental, nao só pelas razóes já arroladas, 
mas também porque o investimento que injeta no tecido urbano é fator de intensa 
valorizado diferencial da térra, gerando enorme especulado im obiliária, e produ- 
zindo um espado social extremamente desigual e segregador. Neste particular, deve 
ser ressaltado que a principal fatia do investimento público tem sido, no caso de urna 
metrópole como Sao Paulo, dirigida para áreas destinadas aos grupos de renda média 
e alta e, sobretudo, para maximizar a rea lizad o  do capital, gerando grande parte 
das assim chamadas condinoes gerais necessárias para o processo de acu m u lad o  se 
reproduzir em escala ampliada. Daí decorrem o que tem sido normalmente designado 
de contradifóes urbanas, pois os investimentos públicos em bens de consumo coletivos 
tem sido tradicionalmente realizados em prejuízo de grande massa dos trabalhado­
res 7. Antes de tratar das lutas sociais no cenário recente da RM SP, que será objeto 
do tópico final, convém explicitar alguns pontos a fim de obter urna visáo mais 
precisa daquilo que estou denom inando de espoliando urbana, aprofundando, a 




Até os anos 30, quando cometa a se ampliar a base produtiva aínda apoiada nos 
setores fabris tradicionais, a acu m u lad o  industrial se concentrava em poucas empresas 
situadas em alguns pontos da c id ad es8. Neste período, a expansáo industrial e da 
moradia da classe trabalhadora processou-se de maneira bastante adensada, confun- 
dido-se a vida ñas fábricas e nos bairros operários. Em contraponto a esta forma de 
crescimento mais adensada. ñas últimas décadas, ocorreu acentuada desconcentrado  
das moradias dos trabalhadores que, de alguns poucos bairros sediados em torno dos
V
6 Retomo aquí a argumentacao desenvolvida em: «Os Caminhos do Encontró: ReflexSes as Lutas Sociais 
em Sao Paulo». Presenca, núm. 2. Fevereiro de 1984, Sao Paulo.
7 Conforme Tapalov, Christian: La Urbanización Capitalista. Editorial Edlcol. México, 1979.
8 Retomo as observacoes desenvolvidas em: Kowarick, Lucio e Ant, Clara: «0 Cortíco: Cem Anos de 
Promiscuidade». Novos Estudos. Vol. 1, núm. 2, CEBRAP, Sao Paulo, abril de 1982.
antigos centros fabris, irradia-se para inúmeras áreas da Capital e depois para vários 
pontos da Grande Sao P aulo, originando o que se tem denom inado padráo periférico 
de ocupando do solo urbano. Aponte-se, neste particular que a mancha urbana da 
Regiáo M etropolitana possui, atualmente, mais de 1.500 quilóm etros quadrados, 
nove vezes superior á imperante em 1930 e que somente na década de 70, ela 
expandiuse em 4 70  quilómetros quadrados através de una forma de ocu pad o  
altamente especulativa e predatoria. A expansáo m etropolitana de Sao Paulo decorreu 
de vários fatores interligados, entre os quais, o principal residiu no próprio avanzo 
da industria lizado que se espalhou por novos núcleos, seguindo os eixos ferroviários 
e, posteriorm ente, os rodoviários. Simultanemanete ocorre a dispersáo da moradia, 
nao podendo ser esquecido que, após a 2 .a Grande Guerra, Sao Paulo passa a ser 
receptor de volumosas levas de migrantes. Neste período, o aluguel aínda continua 
a ser a forma predominante de moradia, mas já entáo esbofa-se o espraiamento da 
autoconstrufáo por em brionários centros que se espalham por um espa90 mais 
expandido, disperso e rarefeito de p o p u la d o 9. Decorrente de um patamar de 
acu m u lad o  que se torna mais diversificado e com plexo, fundamentalmente, com a 
entrada massiva do capital estrangeiro na década de 60, a periferiza9áo da moradia 
popular foi viabilizada pela a l t e a d o  prévia no sistema de transportes que come90u 
a ocorrer a partir de 1940: o transporte em bonde passa a ser paulatina e 
crescentemente substituido pelo ónibus, veículo muito mais versátil na produ9§o de 
térras habitáveis, unindo casas autoconstruídas ñas periferias destituidas de infraes- 
trutura aos locáis de emprego e servindo de intensa e s p e c u l o  imobiliária na medida 
em que zonas longínquas foram transformadas em «lotes», vendidos, no mais das 
vezes, de forma legalmente irregular. Enquanto este fenómeno ocorria ñas periferias 
que se multiplicavam, as áreas mais próximas dos centros equipados eram retidas para 
fins especulativos. Este processo originou os assim chamados «vazios urbanos» que, 
mais cedo ou tarde, passaram a ser servidos de infraestrutura urbana gerada pelo 
Estado e que, por esta via, valorizou enormemente um vasto estoque de terrenos que 
permaneceu vedado á maioria da p o p u ^ á o . A produ9áo do espa9o gera, portanto, 
zonas que, devido ao pre90 da térra só podem ser destinados ás camadas de maior 
poder aquisitivo: nelas a um custo económ ico alto corresponde um ónus social 
— medido em termos de infraestrutura e s e n d o s  públicos—  praticamente nulo. Por 
outro lado, ñas zonas onde estes elementos sao praticamente inexistentes — que sao 
as únicas que a p o p u ^ á o  pauperizada tem acesso — o custo económ ico é 
relativamente baixo, mas em contrapartida, o ónus social medido em termos de 
espoliando urbana é extremamente alto. Contudo, com a chegada de melhorias urbanas 
em áreas antes desprovidas, cresce seu pre90 económ ico na medida em que decai seu 
ónus social. N o momento em que ocorre este processo de valoriza9áo, estas áreas, 
antes acessíveis ás faixas de remunera9áo mais baixa, tendem a expulsar a maioria dos 
locatários, os propietários que nao puderem pagar o aumento de taxas e impostos, 
transformando-se em zonas para camadas melhor remuneradas: ademáis, elas fecham- 
se para o contingente de novos moradores pauperizados que deverá procurar, em 
outro local, desprovido de benfeitorias, urna habita9áo para alugar ou comprar um
9 Os domicilios alugados em Sao Paulo de 1920 correspondiam a 79 % do total de unidades habitacionaio 
entáo existentes; em 1940 eles englobavam 75 %, dez anos após 68 %  e em 1970 a parcela de moradias de 
aluguel caia para 38 %. Conforme: Bonduki, Nabil: «Habitacao Popular: Contribuicáo para o Estudo da Evolucáo 
Urbana de Sao Paulo». In Valladares, Licia do Prado (Org.) Repensando a Habitacao no Brasil, Debates Urbanos 
3, Zahar, Rio de Janeiro, 1983, pág. 146.
terreno para construir a sua «casa pròpria» 10. Reproduz-se assim de forma ampliada 
um padrào de periferizafào que aumenta enormemente os assim denom inados cusios 
de urbanizando, pois sempre sào geradas novas áreas longinquas e rarefeitas de 
p opulado que deverào ser — algum dia—  próvidas com um mínimo de servicios 
públicos. Reproduz-se também una forma de expansào urbana extremamente dilapi­
dadora para aqueles que nào tem recursos económ icos e políticos para pagar o prei^o 
de um progresso altamente espoliativo.
As dificuldades para a aquisi?áo de um terreno por parte dos trabalhadores sào 
crescente. De fato, enquanto o valor dos salários se reduziu a metade entre 1959 e 
1978, o pre^o do metro quadrado de terreno, neste período, chegava quase a 
triplicar. Esta é a principal razào, como se verá a seguir, do aumento de moradores 
em favelas e cort¡90s ocorrido durante o final da década de 70, em momento  
portanto, anterior a atual derrocada económica.
De toda forma, a «casa pròpria» foi até 1980, a forma preponderante de 
habita9ao popular na Grande Sào Paulo, onde estima-se que 63 % das moradias 
foram confeccionadas a partir do processo autoconstrutivo. N ào obstante este 
montante variar, o percentual é significativo em todas as áreas, inclusive na Capital, 
onde a metade das residencias permanentes forman erguidas através desta modalidade 
de constru9áo u .
As formas de constru9ào da moradia variam, mas as pesquisas informan que, na 
maior parte dos casos, o encargo recai sobre a familia autoconstrutora. Tanto é assim 
que a metade das pessoas envolvidas nesta modalidade habitacional na Grande Sào 
Paulo declaram nào ter utilizado mào-de-obra remunerada u . Isto é necessàrio 
porque sào poucos os que tem recursos para planejar o andamento da obra de modo 
a assalariar trabalhadores de maneira regular. Produzida através de técnicos 
rudimentares, a casa serve enquanto abrigo, urna vez que sua finalidade é gerar um 
componente indispensável para subsistir ñas cidades e nào obter lucro através de sua 
venda. E preciso enfatizar que este tipo de p r o d ig o  de moradia supòe, de um lado, 
um tempo de trabalho suplementar no processo produtivo que se traduz na amplia9áo 
da já normalmente extensa jornada de trabalho, venda de férias, «bicos» e outros 
expedientes que os trabalhadores precisam desenvolver para levar adiante a realiza9áo 
de sua casa pròpria. Mas além da amplia9áo do tempo de trabalho propiamente dito, 
implica também un tempo de trabalho suplementar na constru9ào da moradia, na sua 
amplia9ào e constante repara9ào. Esta labuta no canteiro de obras nào é, obviamente, 
um trabalho excedente. É, isto sim, um sobretrabalho gratuito que serve para
,0 A argumentado aquí desenvolvida baseia-se em Santos. Carlos Nelson Ferreira: «Velhas Novidades nos 
Modos de Urbanizado Brasileiros» in Valladares, Licia do Prado (Org.): Habitacáo em Questáo. Zahar, Rio de 
Janeiro, 1 980, pág. 25. Vale observar que ñas zonas periféricas de Sao Paulo moram 69 % de sua populacáo. 
Nelas a mortalidade infantil é 85 % superior á imperante ñas zonas centráis da Cidade. Esta s ituado, além 
do diferencial nos níveis de remunerado média, está também associada á caréncia em infraestrutura básica, 
principalmente, água encanada e rede de esgotos. As zonas periféricas tem urna proporcáo de domicilios 
servidos por estes servicos bastante inferior aos existentes ñas zonas intermediárias e centráis de Sao Paulo. 
Veja: Monteiro. Carlos Augusto e outros, «Sao Paulo: Mortalidade Infantil e D istribu ido de Renda e Recursos 
Públicos de Saúde», mimeo, s. d.
11 Conforme: Mautner, Yvone: A Cria Rebelde, dissertacäo de mestrado, FAU-USP, mimeo, 1981, in, 
Taschner, Suzana P. & Mautner, Yvone: «Alternativas Habitacionais para a Populacáo de Baixa Renda, FAU-USP, 
mimeo, s. d., pág. 15.
' 2 Conforme: Secretaria da Economía e Planejamento do Estado de Sao Paulo, Construcáo de Moradia na 
Periferia de Sao Paulo: Aspectos Sociais, Económicos e Institucionais, Estudos e Pesquisas, 30, Sao Paulo, 
1979, tabela núm. 59.
produzir em meio de subsistència para se reproduzir enquanto mào-de-obra pauperi- 
zada pelo processo produtivo u . Este tempo de trabalho extra, retirado do que 
ironicamente se chama de «tempo livre», é um tempo necessàrio à sobrevivencia urbana 
que decorre do fato da remuneraçâo obtida ser extremamente baixa. Assim, sendo, a 
autoconstruçào, por ser urna fòrmula que excluí os custos da habitaçào do valor de 
força de trabalho, constituí vigorosa fonte para manter os salários permanente 
deprimidos na medida em que barateia os custos de sua reproduçâo. Fórmula só 
paradoxal na aparéncia, pois, ao mesmo tempo, excluí os trabalhadores do mercado 
formal de moradias e obrigaos a contruí-las, isto no caso de poderem e quererem 
escapar dos cortiços ou das favelas.
As pesquisas realizadas indicam também os enormes sacrificios que os autocon- 
trutores precisam despender para erguer suas m orad ias14. Contudo, para os 
autoconstrutores estas condiçôes quando compradas com o aluguel, surgem como 
compensadores, pois a situaçào de náo-proprietário representa urna vulnerabilidade 
ainda mais acentuada, posto que a casa pròpria é, até certo ponto, garantía para os 
frequentes momentos de crise, doenças, acidentes e o desemprego. problemas que 
frequentemente afetam boa parte dos trabalhadores. Mas o «vale a pena construir» 
deve ser entendido enquanto urna alternativa altamente espoliativa. Consegue 
realizá-la quem dispòe de energia fisica para dobrar a jornada de trabalho vários 
dias por semana a firn de conseguir urna sobra que permita realizar paulatinamente 
a obra ñas «horas livres». Consegue realizá-la, ainda, quem diminui as despesas 
básicas e quem dispòe de braços na familia, também submetidos a estes p rocessos15. 
Para os autoconstrutores, além dos enormes sacrificios para erguer a casa, surge urna 
moradia destituida de serviços públicos, de pèssima qualidade habitacional e, na 
maioria das vezes longe do local de emprego. Para o Poder Público, representa gastos 
crescentes, crescentes reivindicaçôes e crecente ausencia de recursos para enfrentar um 
crescimento urbano rarefeito e constantemente expandido.
Possuir urna moradia é sem dúvida urna necessidade da populaçào trabalhadora, 
pois, dadas as intempéries do sistema económ ico, representa a possiblidade de nao 
pagar aluguel. Mas nem todos podem ou querem construir suas moradias. N áo podem  
pelo elevado preço dos terrenos e nao querem porque os sacrificios de confeccionar 
urna casa, as horas gastas no transporte coletivo e a precariedade dos bairros 
periféricos podem parecer muito mais elevado do que a insegurança presente ou 
futura. Por isto é que proliferaram os cortiços durante a década de 70 ñas áreas mais 
centrais de Sâo Paulo onde o tempo e custo do deslocamento é bem menor do que 
o vivenciado numa situaçào de moradia nas áreas periféricas16.
Ambientes insalubres e superlotados, sâo características comuns no cotidiano dos 
cortiços. Mas pelos crescentes ônus inerentes à casa pròpria muitos sâo levados a esta
' 3 Veja: Oliveira, Francisco: «A Economia Brasileira: Critica à Razio Dualista», Estudos CEBRAP 2, Editora 
Brasileira de Ciencias Limitada, Sao Paulo, outubro de 1982, pág. 31.
14 Secretaria da Economia e Planejamento do Estado de Sao Paulo, Construcào de Moradias, opus cit. 
(págs. 110 e seguintes. A mesma fonte indica que... «no decorrer das (últimas) tres décadas tem-se reduzido 
persistentemente as dimensòes e até a qualidade das moradias produzidas»... Idem págs. 109 e 110.
15 Veja: Beozzo de Lima, Maria Helena, «Em Busca da Casa Pròpria: Autoconstrucào na Periferia do Rio 
de Janeiro», ¡n Valladares, Licia do Prado (Org ), Habitacào em Questáo, Zahar, Rio de Janeiro, 1980.
16 Os habitantes dos corticos gastam em mèdia 30 minutos no trajeto entre a casa e o local de trabalho, 
sendo que 40 por 100 fazem este percurso a pé. Conforme: Departamento de Habitacào e Trabalho da Secretaria 
do Bem Estar Social da Prefeitura de Sao Paulo, Diagnóstico sobre o Fenómeno do Conico no Municipio de 
Sao Pauto, Sao Paulo, 1 975.
forma de moradia. Assim, proliferam os cubículos: velhos casaróes sao adaptados para 
receber o maior número possível de inquilinos e, nao raras vezes, muitas construçôes 
sâo especialmente confeccionadas para esta modalidade altamente lucrativo de 
aluguel. Isto tem ocorrido tanto ñas áreas mais centrais, como também ñas periferias, 
onde no restante do terreno constróem-se fileiras de cubículos servidos por um único 
banheiro e tanque e, frequentemente, por um único poço, onde a promiscuidade e a 
contaminaçào ambiental nào sâo compensadas pelas proximidades dos locáis de 
emprego 17. Nos meados da década de 70, cerca de 9 por 100 da populaçào de Sâo 
Paulo moravam em cortiços. Apesar da inexistencia de pesquisas sistemáticas mais 
recentes sabe-se que sua proporçâo tem subido: para o ano 1980, as estimativas 
oficiáis indicam que a quinta parte dos habitantes da Capital abrigavase nesta 
condiçâo extremamente dañosa de moradia 18.
Sem sombra de dúvidas a favela constituí a forma mais precária de moradia. De 
fato lá vive urna populaçào, em média, mais pobre do que os habitantes de cortiços 
e das «casas precárias de periferia». N áo é o caso de repetir o que já foi dito a respeito 
das favelas de Sâo Paulo 19. Basta recordar que o número de favelados aumentou 
sensivelmente nos últim os anos, passando, de 1,6 por 100 da populaçào da Cidade 
nos meados da década, para cerca de 7 ,0  por 100 em 1980.
Enquanto isto sucedía, apenas 24  por 100 dos enormes recursos aplicados pelo 
Serviço Financeiro da Habitàçâo foram destinados ás faixas de renda familiar 
inferiores a 5 ,85 por 100 salários mínimos, mostrando, claramente, que a política  
habitacional posta em prática depois do golpe de 1964, acoplou-se à diretriz geral 
que visava maximizar os lucros, fomentando a acumulaçâo do capital e a concentraçào  
da riqueza.
Terminando este tópico, convém frizar que a profunda crise económica que se 
abre na década de 80 acirrou as condiçôes de vida, já analisadas ñas páginas 
anteriores. Inexistem pesquisas sistemáticas, mas as observaçôes de especialistas 
apontam que o encortiçamento tem aumentado tanto em Sâo Paulo como em outras 
zonas industrializadas da RM SP. Este também é o caso das favelas, que, em ¡números 
pontos da Grande Sâo Paulo, cresce aceleradamente, quer através do adensamento 
dos núcleos já existentes, quer através do surgimento de novos aglomerados: a 
derrocada económica só poderia trazer este resultado para urna populaçào que já 
havia sido extremamente pauperizada no período do assim chamado «milagre 
brasileiro», pois ela náo tem seguro desemprego e, portanto, quando náo consegue 
vender sua forçà de trabalho precisa comprimir ainda mais os níveis de consum o, 
entre os quais a moradia constituí um elemento ao mesmo tempo essencial e dispendioso.
É neste quadro que, no percorrer dos anos 70, marcado por flagrante 
autoritarismo político, trabalhadores explorados e moradores espoliados intentaram  
suas primeiras reivindicaçôes, culminando nos grandes conflictos do final da década. 
A crise económica e a relativa abertura política do presente decénio constituem  
marcos de referencia para analisar as reivindicaçôes e conflitos sociais da atualidade, 
quando novas formas de aglutinaçâo parecem estar se esboçando nos bairros e ñas 
fábricas deste cenário m etropolitano pleno de desigualdades e antagonism os. Esta é 
a questáo do tópico final deste ensaio.
V
1 '  Novamente utilizo nosso ensaio: «0 Cortico», op. cit., pág. 64.
18 Conforme: Coordenadoria Geral do Planejamento da Prefeitura do Municipio de Sao Paulo: «Plano de 
Gobernó», mimeo, Sâo Paulo, 1980.
19 Kowarick, Lúcio, «El Tugurio como formula de Supervivencia», Vivienda, vol. 4, n.° .3, México 
Mayo/Junio de 1979.
Luías Sociais
nos Bairros e ñas Fábricas:
Elementos para Discusselo
Na atualidade da Grande Sao Paulo ¡números sao os grupos que se aglutinam  
para levar adiante suas reiv in d icares. Elas começaram a se intensificar após as grèves 
metalúrgicas de 1978, que se deram concomitantemente com o movimento pela anistia 
política, processo que reuniu ampios e variados segmentos sociais que visavam o firn 
da ditadura militar.
Seus resultados, como se sabe, foram lentos e relativos, pois o Poder Central 
guardou muitos instrumentos discricionários a firn de manter as decisóes estratégicas 
restritas a um mínguado círculo que autoritària e repressivamente tem governarlo o 
País depois de 1964. Com as eleiçôes de 1982, nas quais os partidos da oposiçâo  
foram vitoriosos em vários Estados, inclusive em Sáo Paulo, onde foi eleito um 
governador pelo PM D B, e mais recentemente, com os massivos com icios pelas eleiçôes 
diretas que se desenrolaram por todo o País durante 1984, houve um aumento ñas 
expectativas dos grupos populares que visavam escolher, pelo voto direto e universal, 
o próxim o presidente da República. Visavam também, através deste processo de 
extensào da cidadania politica, urna alteraçào nas relaçôes de dom inaçâo e, em 
consequência, a diminuiçào das vastas inequidades que desabaram sobre a maioria  
dos trabalhadores nos últim os 20 anos, agora, agravadas pelo desemprego.
Antes de tratar deste tema creio ser importante retomar, em suas grandes linhas, 
as trajetórias do movim ento operário e popular, que lentamente ressurge no percorrer 
da década de 70 20. Neste particular, é conveniente ressaltar, de ¡mediato, que, além  
das reivindicaçôes e conflitos que decorrem do processo de exploraçâo do trabalho e 
de espoliaçâo urbana, m uitos sao os grupos que se organizam em torno de urna gama 
variada de demandas, entre os quais, destacam-se o movim ento feminino e o das 
minorías raciais, principalmente os negros, que procuram colocar em xeque urna 
situaçào secular de subalternidade, exclusâo e preconceitos de várias ordens, isto sem 
falar em outros agrupamentos que, através de múltiples formas, excercem constante 
pressâo a firn de ampliar e alterar um conjunto de direitos e de padróes culturáis que 
afetam a sua condiçào de existência.
Sem menosprezar a capacidade reivindicativa destas aglutinaçôes e sem afirmar 
que sào teórica e praticamente secundários ou dependentes das assim chamadas 
contradices fundamentáis da sociedade, nao resta dúvida que no contexto atual da 
Grande Sao Paulo, os movim entos operário-sindicais e queles que se processam em 
torno do acesso à terra, moradia e bens de consumo coletivos, sâo os que tem 
demostrado maior vigor nas suas iniciativas de luta. Presentes de maneira dramática 
no cotidiano de milhòes de pessoas, as consequéncias da exploraçâo do trabalho e da 
espoliaçâo urbana afloram, mais do que outros, enquanto problemas colectivos, 
adquirindo no cenário m etropolitano aquilo que pode ser designado de visibilidade 
social e política. Social no sentido de se enraizarem enquanto necessidades que, náo 
atendidas, sáo, no entanto, percebidas por ampio contingente com o demandas 
legitim as, direitos a serem conquistados; política, na acepçâo de força organizativa
20 Remeto para os artigos: «Os Caminhos do Encontró», op. cit., e «Luías Urbanas e Movimentos 
Populares», Espaco e Debates. n.° 8, Sáo Paulo, 1983.
que pressiona, através de vários m étodos, os centros decisorios, em particular os 
órgàos do Estado que sâo, cada vez mais, responsáveis pelos padrôes de reproduçâo 
da força de traballio.
É preciso reafirmar que, na maior parte das vezes, os estudos que analisaram os 
movimentos sociais deixaram de perceber as conexóes entre as lutas que se operam  
no mundo do trabalho com aquelas que se processam no ám bito dos bairros. 
Malgrado as especificidades das reivindicaçôes de moradores espoliados e tr a b a ja d o ­
res explorados, pesquisas de maior profundidade mostraram que sem eja n te  segmen- 
taçâo era muito mais analítica do que real, na medida em que foi verificado que 
várias grèves foram construidas e se apoiaram ñas experiencias de luta sedimentadas 
em organizaçôes de moradores, bem com o, que os embates operários tiveram forte 
repercussâo nas reivindicaçôes das associaçôes de bairro 21. É o caso, por exemplo, 
da greve metalúrgica de Sâo P aulo  de 1978, cuja trajetória começa anos antes, 
sedimentando urna experiencia de organizaçâo e de luta molecular, que passa pelas 
Comunidades Eclesiais de Base da Igreja pela pastoral operária e só mais tarde pela 
oposiçâo sindical metalúrgica. A luta pela regularizaçào dos loteamentos clandestinos 
e contra o custo de vida, bem com o ¡números grupos que reivindicavam melhorias 
urbanas, construiram também práticas organizativas que serviram para o surgimento  
deste primeiro grande conflito operário após um decénio de autoritarism o, cujo vigor  
nao pode ser explicado apenas a partir das fábricas ou do sindicato, que m uito ao 
contràrio, neste caso, posicionou-se contra a greve.
Esta greve marca a abertura de urna conjuntura de intensos conflictos fabris que 
se estende até o final da década. O centro neurálgico está no setor m etalúrgico da 
Grande Sâo Paulo e o movim ento mais vigoroso em Sâo Bernardo do Campo, onde 
as fábricas, em 1980, ficaram paralizadas por 41 días. Novam ente, neste episodio, a 
semelhança do que ocorreu nos dois anos anteriores, é intenso o suporte que as 
organizaçôes sedimentadas nos bairros da M étropole forneceram aos trabajad ores. 
A leitura desta greve ficaria enormemente empobrecida se fosse apenas realizada 
através da capacidade de organizaçâo sindical e do grau de mobilizaçâo dos 
trabajadores diretamente envolvidos no conflito. Isto sem dúvida foi fundamental, 
mas fundamental foi também náo só o apoio material, e sobretudo, a solidariedade 
popular generalizada com a causa operária: este é sem dúvida um momento de fusao, 
em que um confronto que ocorre no mundo do trabalho, se alimenta de m últiplos e 
dispares aglutinaçôes forjadas numa experiencia cotidiana que se centra nos bairros, 
onde vivem e reivindicam as populaçôes pauperizadas que lutam por melhorias urbanas.
N o período anterior a 1978, fundamentalmente, nos inicios da década, a forte 
vigilância e repressào impediam qualquer açâo de maior envergadura dentro das 
fábricas, o mesmo ocorrendo com os sindicatos, que entáo se encontravam literalm en­
te paralisados. Neste contexto, o revigoramento operário ocorre nos espaços do 
bairro, menos controlados, onde passou a existir iniciativas que visavam retomar a 
luta nas fábricas. É o período em que os primeiros sinais de resisténcia operária 
nascem no mais das vezes, fora dos locáis de trabalho: «assim, até 1978, o principal 
campo de articulaçào do movim ento operário ainda seria os bairros. Sua extrensào 
ainda dependía muito dos canais abertos pelas Comunidades Eclesiais de Base e outras 
formas de organizaçâo popular. Os tr a b a jo s  de bairro permitiram o surgimento de
21 Veja: Silva Telles, Vera - 0 Bairro e a Fábrica: A Luta dos Metalúrgicos em Sáo Paulo, mimeo, 
CEDEC, 1982: ou Caccia Bava, Silvio * A Luta nos Bairros e a Luta Sindical: A Experiencia de Sâo Bernardo, 
mimeo, CEDEC, 1982.
¡números militantes, coisa que só o traballio no interior das fábricas nao garantía 
ou o fazia numa escala m uito reduzida. Vários sao os exemplos de operários que antes 
de assumirem urna a?ao m ilitante ñas fábricas, passaram pelo aprendizado de 
organiza9ào e luta nos bairros. Também sao vários os exemplos de pequeñas lutas 
ñas fábricas, preparadas por grupos de operários a partir de seu local de moradia» 22.
Deve ser enfatizado que as o rg a n iza res  de bairro, nào foram mera escola de 
conflitos que serviu para acionar as lutas operário-sindicais, espécie de residuo que 
teve urna razáo de ser enquanto estiveram vedados os conflitos no espado fabril. Ou 
seja. creio ser falaciosa a a firm ad o  segundo a qual as lutas desenvolvidas nos bairros 
servem apenas para paralisar as máquinas, como pretendem certas in terp retares mais 
ortodoxas dos conflitos e das co n tr a d ires  sociais. Ao contràrio, além de alimenta- 
rem, com o já assinalei, as lutas operárias do final da década, as a g lu tin a res  
propriamente urbanas, tiveram um impacto nào desprezivel, como atestam as 
¡numeras re iv in d icares em torno de melhorias por transporte, água, esgoto , creches 
e outros bens básicos para a sobrevivencia ñas cidades.
Neste sentido, em ¡números pontos da M etrópole despontaram, desde os inicios 
dos anos 70, grupos e associafóes que discutiam as c o n l o e s  espoliativas da vida 
cotidiana, pressionando, de múltiplas formas, os poderes públicos e, mais do que isto, 
trazendo á tona problemas que, se nào adquiriram, devido o autoritarismo entáo  
vigente, maior visibilidade política, forjaram urna consciencia de exclusdo que passou 
a ser um elo de re iv in d icares entre os moradores de ¡números bairros da periferia 
da M etrópole: naquela época, em grande parte devido a a9áo da Igreja católica  
através das comunidades eclesiais de base, clubes de máes, grupos de jovens e outras 
articula9Óes, as pessoas passaram a se reconhecer, a perder o medo de pensar e agir, 
e de forma aínda embrionária e fragmentada, come9aram a esbo9ar um campo de 
resistencia e organizando popular. Estes processos incipientes, baseados numa lenta 
identifica9áo de problemas que afetam o cotidiano das pessoas, fora gerando 
reivindica9Óes, constituindo agrupamentos e, sobretudo, despertando urna consciencia 
de insubordinando que se colocava contra o autoritarism o vigente. O tortuoso e 
inacabado percurso de abertura política foi empalmado por um restrito grupo de 
empresários, teve ampia acolhida entre intelectuais, estudantes, a Igreja e a imprensa, 
constituiu a plataforma do partido da opos¡9áo, foi a bandeira de muitas associa9Óes 
profissionais; mas teve, desde cedo, quando, por omissào ou comprometim entos, 
muitos permaneciam calados, forte enraizamento ñas aglutina9Óes populares sobre as 
quais as consequéncias sociais e económicas do regime autoritàrio desabaram de modo 
mais intenso: alastrava-se um sentimento de opos¡9áo e de revolta, experimentava-se 
formas variadas de resistencia e de reivindica9Óes, fragmentadas e parciais, mas que 
em muito iriam contribuir para as a9Óes de desobediencia civil, greves, passeatas, 
ocupa9áo de térras, depreda9Òes e ¡números outros tipos de manifesta9Óes organizadas 
ou espontáneas que, mais recentemente, passaram a desafiar abertamente a ordem  
instituida.
É preciso apontar que as grandes greves de 1978-80. prolongadas e reprimidas, 
nào levaram á melhorias significativas ñas cond¡9Óes de trabalho e remunera9ào, pois, 
na medida em que a crise se agravava, aumentou o número de dispensas, e no seu 
conjunto, os padròes de remunera9ào se deterioraram face a urna i n f i d o  que 
disparava. Configurouse, assim, urna clima generalizado de descrema e de inseguran9a
22 Conforme: Silva Telles, Vera: «0 Bairro e a Fábrica», op. cit.. pág. 19 e 20.
quanto às questòes essenciais de sobrevivència cotidiana, para qual também contri- 
buiram as eleiçôes de 1982, que levaram ao governo de Sào Paulo um partido de 
oposiçào, cujas promessas e plataformas de campanha geraram urna expectativa que 
foi, em grande parte, frustrada. Os novos dirigentes, nào só deixaram de solucionar 
os vastos problemas sociais, com o também, muitas vézes, mostraram-se surdos às 
reivindicaçôes e, algumas vézes, reprimiram os movim entos que eclodiam em ¡números 
locáis do cenário metropolitano: às demandas sociais impregnadas por urna «utopia», 
no sentido de pretenderem a solqçâo ¡mediata dos problemas de em prego, habitaçào, 
accesso à terra e serviços coletivos, contrapunha-se um discurso que tendeu ao 
«conservadorismo», pois rebatía na tecla da contabilidade da falta de recursos e na 
impotencia que reafirmava estar a soluçâo destas e outpas questòes fora da 
com prènda estadual de decisào. Em outras palavras, ésta dissonância entre 
reivindicaçôes e respostas efetivas, num quadro de aumento generalizado de expecta­
tivas, coincidente com o agravamento das condiçôes de vida, só poderia aumentar o 
distanciamento entre o que é percebido como legítim o por ampios segmentos sociais 
e o mundo legal dos aparatos dominantes. Este distanciamento entre o «legal» e o 
«legítimo» parece ser um fenómeno bastante generalizado da atualidade m etropolita­
na. Ele se manifesta, fundamentalmente, nas grèves, em que, desde a década passada, 
o movimento operário colocou em xeque a legislaçào vigente e nas ocupaçôes de 
terrenos urbanos que se multiplicaram em vários pontos da M étropole nos últim os anos.
O direito de greve é algo sentido como necessàrio por aqueles que o praticam, e 
tem ampio apoio em vastos e variados segmentos sociais, formando urna corrente de 
opiniáo que legitim a esta forma ilegal de atuaçâo. De forma menos acentuada, o 
mesmo pode ser dito em relaçâo à questào da moradia, na medida em que as invasôes 
de terra para construir um barraco tornam-se, para crescente número, a única forma 
que desempregados, subempregados e trabalhadores mal remunerados encontram para 
subsistir na Grande Sâo Paulo: os favelados nâo sào mais vistos como «desordeiros» 
ou «margináis», pecha tradicional que sobre eles desabava, mas com o trabalhadores 
pauperizados ou sem emprego que precisam utilizar este últim o recurso da maioria.
Deve ser mencionado que no movim ento operário da atualidade nào ocorrem  
mais grandes grèves setoriais que paralizam por muitos dias vasto contingente de 
trabalhadores. Contudo este recuo aparente, esconde urna nova qualidade de luta, 
posto que passou a imperar um empenho que procura consolidar as comissòes de 
empresa, tornando o espaço fabril um locai de organizaçâo ¡novador, que articular 
e dinamiza as reivindicaçôes operárias. É claro que semelhante fenómeno incide mais 
nas unidades de grande porte, onde, de maneira aberta ou velada, houve um 
enraizamento sem precedentes de formas organizativas que aglutinam  os trabalhado­
res pela base. Expressâo disto é o grande número de grèves que sistematicamente 
pipoca na Grande Sâo Paulo, obrigando as tendências que privilegiam urna atuaçâo 
mais controlada pelo sindicato a voltarem-se para o châo das fábricas: é ai que o 
movimento operário, nesta conjuntura de extrema recessâo, implanta novas experien­
cias, gestando formas de negociaçâo que amplia em m uito a pauta das reivindicaçôes, 
processos que, a seu turno, só podem revigorar a força sindical na medida em que 
poderà vir a ter urna base de estruturaçâo implantada a partir das máquinas.
Nos bairros, de maneira mais embrionária, ocorre fenómeno semelhante. 
Auxiliados por profissionais, onde se mesclam ativistas de vàrias tendências políticas 
e onde é forte a presença de agentes da Igreja Católica, em vários nào só se reivindica 
dos ôrgâos estatais serviços e equipamentos básicos, como também, sobretudo, 
discute-se questòes comunitárias, geradoras, talvez, de urna nova sociabilidade que 
traz a luz um discurso que reinterpreta os ampios e profundos problemas coletivos.
Estas experiências, de um lado, nào dào as costas para o Estado, pois dele exige 
serviços e equipamentos e com ele estâo em constante negociaçâo e condito . Por outre 
lado, procuram criar um espaço de autonom ia, gerando formas de representaçào e 
de gestào que se apoiam numa participaçâo ampliada e democrática, gestando o 
processo que foi denominado de constituiçao de uni espaço de organizaçâo popular: «é 
ai que o cidadào emerge, assumindo os seus direitos e deveres de participaçâo, na 
construçâo de suas condiçôes locáis de vida, como morador, trabalhador, pai, 
educador, membro de urna CEB, sindicato, partido, etc. Sobre este fulcro unificador, 
que é sua açâo social e pessoal, constitui-se a esfera ou territorio de organizaçâo 
popular n .
Deve ser também mencionado que o fato de enorme contingente ser desligado das 
engrenagens produtivas, de per si, revigora as organizaçôes e reivindicaçôes que se 
articulam a partir dos bairros populares. Isto nâo só porque o desemprego e 
subemprego rebaixam os níveis de consum o, intensificando novas estratégias de 
sobrevivencia, inclusive a ajuda mùtua, mas também porque passam a ser um 
problema da vasta visibilidade social, impregnando os debates e embates que se 
desenrolam no cotidiano de ¡números locáis desta vasta e desprovida M étropole. 
Sintom ático neste particular é que, durante o intento de greve gérai deflagrado em 
1983, algumas fábricas pararam em decorrência da atuaçâo das comissôes de empresa, 
outras só o fizeram quando impulsionadas pela açâo desenvolvida pelos sindicatos, 
mas, o importante e novo nestes acontecim entos, foi que muitos deixaram de 
trabalhar devido a uma discussào e decisâo realizada a partir das aglutinaçôes de 
bairro, mostrando, novamente neste caso, que as grèves de maior envergadura nâo 
podem ser apenas explicadas em funçâo das formas organizativas que se estruturam  
no mundo do traballio.
Estes e outros acontecim entos analisados nas páginas anteriores sugerem que 
estâo se forjando, tanto nos bairros como nas fábricas, modalidades moleculares de 
organizaçâo baseadas numa intraçâo e identidade que envolve problemas mais diretos 
e ¡mediatos. Isto, em si, nâo anula nem substituí as lutas mais abragentes, mas 
recoloca novos desafíos, sobretudo para os partidos políticos que, por definiçâo, 
podem canalizar as reivindicaçôes de carâter mais coletivo. A questâo crucial reside 
em saber se estas organizaçôes terâo capacidade de desenvolver projetos mais 
participatives que, ao mesmo tempo, se estruturem nas aglutinaçôes de base, e 
respeitem sua diversidade e autonom ia. Este desafio torna-se ainda mais vital numa 
conjuntura de crise que literalmente dilacera uma enormidade de trabalhadores. 
Afinal de contas, seria por demais dramático se os segmentos mais pauperizados 
tiverem que saldar os pesados ónus da atual derrocada econòm ica, pois é sempre 
necessàrio lembrar que foram eles que pagaram o preço do período do «milagre 
brasileiro», cujo enorme acumulo de riquezas em nada lhes beneficiou.
23 Krischke, Paulo J.: «Os Loieamentos Clandestinos e os Dilemas e Alternativas Democráticas dos 
Movimentos de Bairro», ¡n Krischke, Paulo J. (org ), Terra de H abitado X  Terra de Espoliacáo, Cortez Editora, 
Sao Paulo, pág. 86.
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Jorge Wilheim ' v
Economia e Cidades no Brasil *
A maior parte das cidades brasileiras nasceram de forma m uito diversa das 
cidades européis. Estas foram, no passado longínquo, aldeias neolíticas, ou aldeias de 
antiguidades clàssica, ou aldeias de origem posterior; e se caracterizaram pelo 
crescimento e transform ado em burgos fortificados na Idade M èdia, capitalizando  
sua loca lizad o  à beira de um rio, num cruzamento de caminhos, na entrada de um 
vale ou no topo de urna colina. A partir dai, foram estas cidades consolidando o seu 
papel regional e nacional, ampliando a sua representado sim bòlica de um poder 
administrativo e politico.
Sào Paulo já nasceu em fu n d o  deste poder político-adm inistrativo. Nunca 
conheceu o ritmo cotidiano da vida de aldeia, nunca houve aqui aldeòes indo ao 
campo e dele regressando ao anoitecer: o campo era por demais grande ou longínquo  
para que tal ritmo diàrio se estabelecesse. Sào Paulo nasceu de chofre, em 1554, com  
toda a importancia de sím bolo: eia representava a cruz e a coroa, as mensagens dos 
conquistadores e colonizadores, a soberba im p lan tado  urbana sobre o vasto mundo 
da natureza, em que o indio, habitante autòctone, era considerado mero elemento 
utilizável dessa natureza hostil porém potencialmente fértil.
A im p o sid o  do fenòmeno urbano — cidade («vila») desde seu nascimento—  sem 
conhecer a etapa «aldeia», é ocorréncia americana, sul-americana, brasileiro-argenti- 
na. E fenòmeno nascido da imensidào do espafo, da cultura autòctone encontrada e 
dos valores trazidos pelos poquíssimos colonizadores brancos. E, no caso de Sào 
Paulo, adquire historia e feijóes próprias.
O Brasil mudou profundamente nos últim os 30 anos; em 1950 apenas 36, 16% 
da p op u lad o  total, entáo de 5 1 .9 44 .3 97  hab., moravam em cidades e 63,84%  no 
campo; já em 1980 esta s itu a d o  se inverteu: 67,59%  moram em cidades e apenas 
32,41%  no campo, de um tota l de 1 19 .002 .706  hab.
Esta urbanizad« da p u p u lad o  brasileira concentrou-se em suas cidades maiores, 
as quais revelam nestas últimas décadas, taxas de crescimento maiores do que a mèdia.
O crescimento, portanto, náo apenas urbanizou a p o p u la d o  reforjando a rede 
de cidades, como tambén centralizou-se ñas capitais, as quais, por conurbajáo ou por 
expansáo, se tornaram regióes m etropolitanas. Estas foram reconhecidas por lei de 
1974 e nelas se concentra 30% de toda a p o p u la d o  brasileira.
A concentrado m etropolitana náo reflete simplesmente um movim ento m igrato­
rio constante, explicável pela mudanza de técnicas agrícolas, pela mudanza dos
V
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produtos plantados e pela forma de expulsáo de sistemas de p r o d u jo  pré-capitalistas. 
A metropoliza^áo também reflete a forte m odern izado da economía mundial ocorrida 
após 1960.
O crescimento das cidades grandes brasileiras, ocorrida «pari passu» a mudanzas 
no modo de p ro d u d o  e mesmo a mudanzas no elenco de produtos fabricados, alterou 
profundamente a paisagem e a vida cotidiana dessas cidades. Elas cresceram em 
extensáo e em vertica lizad o, o pre<;o do solo urbano elevou-se, a p o p u la d o  mais 
carente foi empurrada para periferias distantes, aumentando sensivelmente o tempo 
gasto em transporte; para evitar tais gastos aumentaram as favelas e os cortijos em 
áreas mais centráis; o tráfego se congestionou e aumentou o déficit em infraestrutura; 
a própria estrutura administrativa tardou em dar os saltos qualitativos imprescindí- 
veis para alcanzar a eficiencia de m eírópoles modernas.
Por outro lado o autoritarism o gerado pelo movim ento político-m ilitar de 1964, 
agravou a injustiga social, concentrou a renda e, nao perm itindo, por censura e 
repressáo. a livre pressáo popular por melhores salários e obras e servidos de seu 
interesse, acabou gerando um grave débito social.
Dentro desse marco referencial qual é o papel das metrópoles brasileiras no 
desenvolvimento nacional? Para responder cumpre inicialmente dizer existirem no 
país 9 regioes metropolitanas institucionalizadas em lei (Belém, Fortaleza. Recife, 
Salvador, Belo H orizonte, R ío de Janeiro, Sao P aulo, Curitiba e Porto Alegre) ás 
quais devemos acrescentar outras regioes metropolitanas: Brasilia e mais urnas 6 
conurba^óes em fo r n ^ á o  nos estados de Sao Paulo, de Penambuco e do Rio de 
Janeiro. E preciso ainda dizer que o Brasil é um país que aínda possui fronteira 
agrícola, regioes sendo desbravadas, para o desespero de nossos 8 0 .000  indígenas, 
nascendo expontaneamente dezenas de aglom erados urbanos em franjas pioneiras e ao 
longo de rodovias de penetrafáo (há mais de 100 núcleos ao longo de Belém-Brasília).
Em segundo lugar é preciso assinalar o papel das grandes cidades e dos meios de 
com u n icad o  no esforzó de moderniza9áo do m odelo de crescimento adotado nos 
últim os 20  anos. A este modelo correspondía a lógica e os interesses das empresas 
transnacionais, desejosas de verem o Brasil rápidamente inserido na interdependencia 
da economia mundial que se desenhou a partir de 1960. Refonjou-se no período o 
papel de modelo difusor dos padróes de vida, desempenhado pelas metrópoles e 
transmitido pelos meios de com u n icad o . Por esses m otivos principáis, as metrópoles 
sao a meta e o mito de desenvolvimento nacional; a vida nelas representa o anseio 
de modernidade e reflete a ideología de progresso dom inante no país.
Ora, para que essas metrópoles possam servir a essas expectativas, há muito a 
modificar. Em Sao Paulo algumas indústrias de grande porte abriram novas unidades 
no interior, em virtude do custo crescente dos terrenos. Mas há 3 0 .0 00  empresas 
pequeñas e médias lutando para sobreviverem e prosperarem. O desemprego que 
atinge 1,5 milhóes de trabalhadores (mais de 15% do P .E .A . da regiáo). resultou no 
aumento do trabalho autónom o e a dom icilio.
Para ilustrar esse fenómeno, a Prefeitura, para atender á s itu a d o  de desemprego, 
criou um Programa (o Feito-em -Casa) que intermedia os pequeños produtores e os 
grandes comerciantes (supermercados e «department stores») o qual em apenas 8 
meses cadastrou 2 .50 0  pequeños produtores, dos quais 1 .500 efetuaram vendas, em 
um total de 290 .00 0  dólares.
Embora cres^am as atividades terciárias tradicionais, abre-se a perspectiva de 
multiplicarem-se as pequeñas empresas de p rogram ado eletrónica e cibernética, 
aliando a tecnología mais sofisticada á pequeña escala e á descentralizafáo de p r o d u jo .
A chamada economia informal, no contexto das metrópoles dos países capitalistas

periféricos, deve porisso ser examinada com cuidado para nela descobrirem-se os 
aspectos progressistas. N ao se trata de urna preservafáo do artesanato e, sim, de urna 
in tegrad o  de formas ocultas e descentralizadas de produzir. Elas surgem em grande 
número como expressáo das estratégias de sobrevivencia de urna cidade de migrantes 
pobres, lutando pela reconstruido de suas vidas, lutando para aproveitar as 
oportunidades oferecidas pela metrópole para a qual emigraram, e, agora, lutando 
para inventar as formas de sobreviverem em um momento de crise recessiva.
N ào seria correto considerar esta economia informal como urna economia 
paralela a qual, na medida em que cresca e prolifere, justifica e perdoa os equívocos 
que se praticam na política econòmica maior. Mas, desde que nào a utilizemos como 
biom bo, desde que entendamos que a economia é urna só, urna parte conhecida, 
estudada, teoretizada e outra oculta e nào suficientemente estudada, esta face oculta 
da economia real nos ensinará muito sobre as formas de sobrevivéncia e de 
crescimento econòm ico da populafáo metropolitana.
Dentro deste contexto econòm ico e tendo o papel dinàmico que possuem as 
metrópoles brasileiras, qual o papel e o destino do urbanismo e da gestáo urbana? 
O setor público tem grandes responsabilidades diretas: na p r o d u jo  de h a b ita r es , 
na p restad o  de servidos educativos, médicos e sanitários, assim como no transporte. 
Mas deve-se enfrentar o fato de que tanto a riqueza da cidade como a produ?áo de 
seus espa90s (lotes e co n stru y o ) e de muitos dos seus se r v ia s , constituem rea lizad o  
de setores náo-governamentais.
Em lugar de assumir parcelas crescentes de responsabilidades diretas, proponho  
que aumente a in tegrad o  e a sinergia de esfor^os, mediante políticas mais claras em 
seus objetivos e mais eficazes em seu esforzó de induzir o setor privado a ter um 
comportam ento que interesse à maioria de p o p u ^ à o .
Para obter tal sinergia parece-me necessàrio:
a) un planejamento estratégico, de objetivos previamente debatidos com a 
popula9ào e por eia democraticamente fiscalizados;
b) o uso estratégico e nào meramente contàbil e financeiro, dos ornamentos 
públicos;
c) o uso ativo da legislando urbanistica (lei do uso do so lo), objetivando, 
através de estím ulos e conten9Òes, a altera9ào da paisagem urbana;
d) a revisào das tecnologías de urbaniza9ào mais caras (em saneamento, em 
pavimenta9ào, em transporte, em habita9ào) criando novas solu9Òes adequa- 
das às demandas, assim corno à enorme carencia existente naqueles setores;
e) a otim iza9ào dos recursos humanos (reciclagem e desburocratiza9ào), físicos 
(reciclagem de edificios e ocupa9ào de espa90s) e financeiros (revisào das 
normas tributárias).
Crise significa interrup9ào, m u d a la  e decisào. 0  atual momento vivido pelas 
metrópoles dos países periféricos e dependentes, poderá ser utilizado criativamente; a 
crise pode motivar um decisivo passo à frente, na política, na econom ia e na vida 
cotidiana das popula90es m etropolitanas.
QUADRO 2
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1960/1970 1970/1980 1980/1990 * 1990/2000 *
Populado Urbana das 9 
Regioes Metropolitanas 5,07 6,08 3,95 3,26 2,22
Populado Urbana exceto 
as 9 Regioes Metropoli­
tanas ......................... 5,99 3,99 4,80 4,11 3,05
Populado Urbana ........ 5,63 4,84 4,44 . 3,77 2,73
Populado Rural .......... 1,28 0,87 -0 ,6 2 -1 ,2 7 -2 ,2 5
Populado T o ta l ............ 3,05 2,88 2,48 2,37 1,79
Fonte: Fundapào IBGE. Censos Demográficos, 1950/60/70/80.
* Estimativas da Populacào Total do Brasil em 1990 e 2000 elaboradas pela F u n d a d o  IBGE.
Estimativas da P r o p o r lo  u rbana/rura l elaboradas pela SEM PLA, através da «Logística para proporfóes».
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Ciáuies e Democratizará)
Brasil sofreu profundas altera^óes nos últim os 30 anos: além de passar por um 
processo de m odern izado que permitiu inserí-lo fortemente na interdependencia de 
urna economia mundial transnacionalizada, o país se urbanizou.
Em 1950, apenas 3 6 %  de sua p o p u la d o , entáo de 5 1 .9 4 4 .3 9 7  m ilhóes, vivía 
em cidades. E, 1980, já 67 % de urna p o p u la d o  de 119 m ilh ó e s2 vivem em cidades. 
Em certos Estados, como o de Sao P aulo, chega a 90  % a parcela da p o p u la d o  a 
morar em cidades. A p ro je d o  para o ano 2000  prevé 85 % da p o p u la d o  de 152 
milhóes urbanizados.
Por outro lado a rede de cidades brasileiras nao é hom ogénea e bem distribuida. 
No Sudeste há razoável número de cidades de porte mésio a polarizar suas regioes. 
Mas no Nordeste e no N orte, as cidades sao escassas e distanciadas, apenas havendo 
aglomerados urbanos ao longo de vias de pen etrado  na franja pioneira de fronteira 
agrícola ou ñas capitais macrocéfalas.
A m odern izado do país embora tenha gerado un enorme débito social, provocou  
bom desenvolvimento das telecom unicafóes, imprescindíveis em país com as dimensóes 
do Brasil. Saltando etapas tecnológicas, antes de terminar urna rede de micro-ondas 
já utilizaremos, a partir deste ano, um satélite estacionário, especialmente fabricado 
por um consorcio europeu. Os avanzos tecnológicos neste campo permiten a impressáo 
de jom áis á distáncia, a hom ogeneidade da in form ad o  televisiva, a form ad o  de 
conferencias telefónicas, etc.
Refiro-me á m odern izado da telefonía, do correio e da televisáo porque em um 
Estado se quer dem ocrático, o acesso e a difusáo de informa9oes sao indicadores da 
maior ou menor liberdade existente; a in form ad o  pode ser importante combustível
' A projecao para 1984 é de 130 milhóes.
nas lutas políticas. Mas, no extremo oposto quando o acesso é viciado ou a 
informaçào manipulada, as facilidades técnicas de difusào transforman-se em arma de 
propaganda, em desinformaçâo e em discriminaçâo da liberdade. Naturalmente, o 
avanço tecnològico é condiçâo conveniente porém nào suficiente para a práxis 
democrática. Porisso a modernizaçào dos meios de comunicaçào adquirem sentido 
apenas dentro do contexto político  em que se inserem. O movim ento político-m ilitar 
de 1964, francamente conservador e, posteriormente, violentam ente reacionário, tinha 
objetivos claramente postulados pelas suas lideranças civis: modernizar o aparelho do 
Estado, colocar o Estado a servicio da modernizaçào e crescimento da economia 
privada, reprimir partidos políticos de esquerda, controlar e reduzir a pressào das 
reivindicaçôes trabalhistas a firn de dar mais folga à capitalizaçào das empresas e 
incentivar una maior integraçào das grandes empresas nacionais e estrangeiras no 
país, no cadeia de interdependencia de urna economia mundial crescentemente 
transnacionalizada.
E preciso admitir que grande parte desses objetivos políticos das grandes 
empresas foi alcançado. Mas o preço pago pela populaçào foi extremamente elevado.
O bloqueio das liberdades civis, realizado pelos militares, foi além daquilo com 
que sonhavam os empresários que montaram o movimento de 1964 e que acabaram 
perdendo, a partir de 1969, o controle político. Com censura e com repressâo, a 
organizaçâo partidária se desfez. Como, no entanto, alguns dos objetivos do 
empresariado eram alcançados e havia crescimento da economia e empregos, a 
resistência à opressâo lim itou-se a intelectuais, a estudantes, a trabalhadores e parte 
de igreja; com efeito, durante a década de 1970, o crescimento da economia mundial 
e dentro déla, da economía brasileira, produziu sucessos financeirós que encantaram  
o empresariado e boa parte da vasta classe média.
Gostaria de sublinhar duas características sociais. A populaçào urbana, que forma 
a opiniáo pública nacional, é na sua maioria o resultado da constante migraçâo 
interna. Em Sáo Paulo, ainda hoje, 55 % dos habitantes nasceu em otras cidades ou 
no campo. A psicologia do migrante que se urbaniza valoriza a oportunidade de 
trabalho e o sucesso material acima de quaisquer outros valores, gerando-se urna 
espécie de ideologia de progresso e urna ética de conquistador urbano. Por outro lado, 
um país terceiromundista, conhece o crescimento como um fato natural, orgánico. 
Aumento da econom ia, aumento dos empregos, aumento da inflaçâo, aumento da 
cidade, constituem ingredientes do cotidiano de todos. E muito difícil imaginar-se 
sequer urna economia que nào cresça, um investimento im obiliário que nào dé lucro 
pelo mero fato que o passar do tempo e o crescimento urbano valorizam  
automaticamente tal investimento.
A migraçâo, a ideologia do progresso, a ética do conquistador urbano, a euforia 
no crescimento económ ico, foram provavelmente ingredientes que atrasaram a tomada 
de consciencia e especialmente a unidade entre setores sociais diversos, em prol de 
urna luta contra o modelo de modernizaçào, autoritàrio e repressivo.
F oi necessàrio que a econom ia sofresse percalços, ao final da década de 1970. 
para que a critica e a autocritica se ampliassem. Por outro lado os riscos de divisôes 
sérias na classe dominante, levou alguns générais a perceberem que era chegada a 
hora de lenta e gradualmente, voltarem à caserna, para preservar a unidade das forças 
armadas, entregando o poder a «civis confláveis», para que estes arcassem com o ônus 
da cobrança do débito social e das dificuldades próprias à transiçâo na direçâo de 
um modelo mais justo e adequado de desenvolvimento. Elaborou-se assim, no governo 
autoritàrio, a estratégia de «abertura» objetivando, corno escreveu Lampedusa em seu 
«Gattopardo» que «algo mudasse para tudo continuar com o dantes».
Ora, nào devemos confundir a estratégia governista de «abertura» com o genuino  
e crescente movimento social pela «redemocratizaçâo». Embora sejam obvios os seus 
pontos de contato: a abertura nao precisaría existir, nâo fossem as crescentes pressóes 
dos movimentos sociais; por outro lado, estes se aproveitaram de cada urna das etapas 
de abertura para amplia-la: a aboliçâo da censura (1975) para inundar jom áis com  
artigos e críticas, a anistia (1979) para denunciar abusos e iniciar a reorganizaçâo  
partidária; as eleiçôes para governadores e Congresso (1978 , e especialmente 1982) 
para véncelas, alterando o equilibrio de forças do poder.
Os movimentos de redemocratizaçâo encontram-se profundamente vinculados com  
o fenómeno do crescimento urbano. Em primeiro lugar porque o grau de informaçào, 
de instruçào e de politizaçâo é certamente maior ñas cidades do que no campo; e 
maior ainda nas métropoles do Sudeste. Em segundo lugar, porque durante todo o 
período da repressâo, em que cresceram as cidades e os seus problemas, geraram-se 
formas novas de organizaçâo da sociedade civil.
Para melhor compreender o que tais organizaçôes reivindicam, convém dimen­
sionar o significado da enorme divida social contraída pela naçâo, em nome da 
m odernizado, para com os trabalhadores. Até 1980 havia no Brasil:
«52 crianças morrendo por hora, 30 milhóes de brasileiros em estado de pobreza 
absoluta, 40  milhóes sem os beneficios de luz eléctrica, 65 milhoes sem água tratada 
e canalizada, 32 milhóes sem disporem de instalaçôes sanitárias, 14 milhóes de 
trabalhadores ganhando menos de 1 salàrio m ínim o, 18 milhóes de adultos 
analfabetos e 13,5 milhóes de trabalhadores menores de idade» 2.
Os aspectos urbanos desta divida social estáo hoje sendo cobrados por 8 .500  
associaçôes de moradores, dos quais 1 .300 estáo na métropole de Sao Paulo, Estáo 
sendo cobradas no país, por cerca de 5 0 .0 00  comunidades eclesiais de base, 
organizadas pela Igreja a partir de suas paróquias. E por diversos grupos e 
movimentos razoavelmente éloquentes, como: movimentos feministas, grupos eco lóg i­
cos, corporaçôes profissionais de advogados, de engenheiros, de arquitetos, de 
economistas; movimentos de negros; entidades sindicáis e estudantis. Há nos últim os 
anos um fervor pelo debate de assuntos nacionais, urna efervescencia participativa da 
sociedade civil.
Esta diversidade de associaçôes e de revindicaçôes tem fluido nos últim os meses 
para un denominador común: mudar as regras do jog o , isto é, elaborar urna nova 
Constituiçào que espelhe um novo pacto social. E o caminho mais seguro para esta 
mudança seria a do povo eleger por sufrágio direto o no Presidente da República. 
Esta bandeira de luta tem atraído para as praças públicas milhóes de pessoas que lá 
comprareceram para testemunhar seu desejo de mudança. Os partidos de oposiçào  
objetivam esta mudança já ou, se nào o lograrm os, pelo menos a criaçào de urna 
rápida transiçâo para a nova constituiçào. A lgo de semelhante com o pacto que levou 
à transiçâo democrática espanhola. Examinemos a perspectiva mais imediata (...) .
Dentro deste ambiente a democracia formal, a dos partidos políticos, do 
Congresso, das Cámaras M unicipais, busca reconquistar suas prerrogativas, olhando  
com certa cautela, e, por que nâo dizê-lo, com algum receio, para este oceano de 
organizaçôes que desejam ardente e confusamente participar das decisóes políticas.
O problema da participaçâo popular nâo foi ainda convenientemente equacionada 
no Brasil. Durante a campanha eleitoral de 1982 os partidos de oposiçào, que
2 Do livra Projeto Sao Paulo. Jorge Wilheim, ed. Paz e Terra. Sao Paulo, 1982.
venceram na maioria dos Estados e ñas m etrópoles, usaram o tema prometendo criar 
canais permanentes para a p artic ip ad o . Mas, após a vitória eleitoral, deixou de haver 
consenso: para alguns, o deputado e o vereador sao os únicos representantes das 
o rg a n iz a re s  sociais; para outros, é imprescindível dar poder e representatividade a 
essas o rga n izares. Os quadros dos partidos de o p o s i t o ,  agora governando Estados 
e metrópoles, tambén dividiram-se: para alguns é necessàrio reforjar a burocracia e 
dom inio partidários; para outros, é preciso estimular a a?áo dos movimentos sociais 
e buscar liderá-los.
Doen?as infantis da redem ocratizafáo!... Mas sao doenfas que encerram proble­
mas mais profundos. Creio que, além da ausencia de consensos, dentro do PM DB, 
principal partido da o p o s i t o ,  existam ainda que mal esbofadas divergencias 
ideológicas importantes. Os que defendem o re fo ^ o  do partido, a can a lizad o  das 
reivindica^óes das o rg a n iz a re s  da sociedade para os representantes eleitos, consti- 
tuem também, tanto no PM DB como no PT 3, aqueles que defendem urna crescente 
participa?ào do setor público na p r o d u jo  e a solufáo estatal para os problemas da 
edua?áo, da saúde, do transporte e até do lazer.
De outro lado, há os que nestes mesmos partidos diferenciam os papéis do 
governo dos do partido, apoiam as o r g a n iz a o s  sociais, propondo reuní-las em 
conselhos e assembléias populares paralelas ás Cámaras M unicipais, consideran! que 
o setor privado deva ser orientado, induzido e apoiado a resolver boa parte dos seus 
problemas, nao os delegando ao setor público.
Suspeito que nessas co n tr a d ices  exista o ferme da divergencia históricamente 
observada antes em outros países, entre a meta do socialism o estatal e a meta do 
socialism o de auto-gestáo, entre o conceito do centralismo democrático e o da 
descentralizarlo popular, entre o reforjo da burocracia partidária e o estímulo á 
criatividade.
O Brasil e, creio, grande parte da América Latina, conservam vicios de 
autoritarism os mesmo em partidos ou em pessoas que praticam discursos de esquerda. 
A co n fia b a  nos movim entos populares, o respeito por sua autonom ia, a descentra­
liz a d o  do poder e o federalismo nacional nao constituem práticas democráticas fáceis 
ou espontáneas.
Os movim entos e o rg a n iz a re s  da sociedade urbana estáo desafiando e fo c a n d o  
os partidos, os políticos e os intelectuais a aprofundarem estas divergencias e a 
encontrarem o caminho adequado, provavelmente original, para incorporar as massas 
na estruturaíáo de um desenvolvim ento autenticamente democrático. Oxalá haja 
tempo para que essas questóes amadure5am e produzam novas formas para o exercício 
da democracia.
PMDB Partido do Movimento Democrático Brasileño. PT Partido dos Trabalhadores.
Ergentina,
Luis Alberto Romero adopta una perspectiva 
histórica para señalar la sucesiva 
configuración de distintas experiencias en el ámbito 
de una metrópoli, Buenos Aires, cuya 
historia se entrelaza y domina la historia del país.
El autor sigue de cerca el curso e influencia 
de los movimientos populares y los avatares del 
proceso democrático.
Oscar Yujnovsky, por su lado, enfoca la realidad 
argentina presentando las características del 
fenómeno de metropolización de Buenos Aires, 
tanto en su ámbito interno como en su 
inserción nacional.
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Sectores Populares, Participación y 
Democracia: El Caso de Buenos Aires *
La reconstrucción del régimen institucional argentino plantea un interrogante 
capital: en qué medida una sociedad que ha llegado al punto más bajo del ciclo  
secular de su decadencia puede adm itir la existencia de un sistema democrático. 
Muchas de las respuestas formuladas giran alrededor de los sectores populares. Se ha 
sostenido, en relación con el peronismo, que la irrupción social y política de estos 
sectores, absorbida por el sistema político de la Argentina próspera anterior a 1930, 
resultó inaceptable en el contexto de crisis y contracción en que vivió el país desde 
entonces. Desde un ángulo d istinto, se ha señalado que si la democracia es inestable 
y los militares han podido imponer una y otra vez regímenes autoritarios, ha sido 
porque contaron, entre otros apoyos, con el de los representantes corporativos de los 
trabajadores: el sindicalismo peronista. Dentro de la misma línea, se ha afirmado que 
los regímenes autoritarios recogen y amplifican tendencias y modos de comportam ien­
to autoritarios de la sociedad y de sus sectores populares.
En uno y otro caso, lo  que aparece cuestionado es la posibilidad de que los 
esquemas de funcionamiento de la democracia liberal, surgidos en una sociedad donde 
la participación estaba limitada a grupos restringidos, puedan adecuarse a una 
sociedad de masas. La pregunta se plantea en dos niveles.Visto desde la perspectiva 
del sistema institucional, qué papel ocupan los sectores populares en el sistema 
democrático. Visto desde la perspectiva de los propios sectores populares, cómo 
contribuyeron éstos a la constitución de un sistema democrático, qué experiencias 
tienen de prácticas democráticas, qué valor les asignan y qué tipo de cultura política  
van conformando dichas experiencias.
N os proponemos plantear estos problemas, propios de la sociedad argentina, en 
una perspectiva histórica que destaque la sucesiva configuración de distintos tipos de 
experiencias, en el ámbito de una metrópolis: Buenos Aires. El ámbito urbano 
constituye un recorte lícito: espacio delim itado y observable, los actores sociales y los 
procesos políticos adquieren en él corporeidad. Más aún, es un escenario singular,
’  En este trabajo se desarrollan algunas hipótesis de dos Investigaciones. La primera, sobre el papel de 
anarquistas y socialistas en la elaboración de una propuesta cultural alternativa a principios de siglo, se realiza 
con el apoyo del Social Science Research Councll. La segunda, en la que se estudian ciertas dimensiones de 
la cultura popular barrial entre 1920 y 1945, se realiza conjuntamente con L. H. Gutiérrez y R. González, y 
tiene el apoyo del International Development Research Centre. Algunas ideas fueron formuladas en dos trabajos 
realizados con los restantes integrantes del PEHESA, H. Sabato, L. Gutiérrez, R González y J. C. Korol: «¿Dónde 
anida la democracia, la participación popular y sus avatares? Bs.As. 1880-1943» y «La cultura de los sectores 
populares: manipulación, inmanencia o creación histórica», Punto de Vista, núms. 15 y 18, Buenos Aires, 
agosto de 1982 y agosto de 1983.
donde las experiencias sociales adquieren su forma específica, se acumulan, fundidas 
en los espacios físicos que se trasmutan en sim bólicos y configuran una cultura 
política singular, transmitida a las futuras generaciones.
Ciertamente no es un recorte fácil, pues la historia de Buenos Aires y la del país 
construido desde ella se confunden. La hegemonía que Buenos Aires ejerce sobre el 
país implica, para quien quiera estudiar a la ciudad y su vida política, que los 
procesos vinculados con el Estado nacional y los específicamente urbanos se 
superponen y confunden, no sólo porque en la ciudad está el centro mismo del poder, 
sino porque cualquier cosa que en ella ocurra — una manifestación en la Plaza de 
Mayo—  se convierte en hecho trascendente. En cierto sentido, entonces, la 
participación de los sectores populares porteños — como la de la antigua plebe 
romana—  encierra una de las claves políticas del país.
Los problemas que queremos desarrollar en relación con la participación popular 
en Buenos Aires en el últim o siglo son tantos, tan complejos y tan poco conocidos 
en muchos casos, que nos conformaremos con señalar algunos de los muchos hilos 
que constituyen esa madeja y con trazar, más que un cuadro term inado, una suerte 
de mapa donde, a la manera de los antiguos, habrá zonas bien dibujadas junto con 
am plios espacios en blanco.
En primer térm ino, trataremos de puntualizar cuál ha sido la cambiante 
participación de los sectores populares en el sistema político: qué posición les asignan, 
o ellos mismos conquistan, de qué modo son controlados y cómo se construye en ellos 
el consenso para el sistema todo. Esto constituye el marco de nuestro problema: cuáles 
han sido las formas de participación política de los sectores populares. Ciertamente, 
el tema de la participación no agota el problema de la democracia, ni siquiera si se 
lo considera exclusivamente desde la perspectiva de los sectores populares. Pero, en 
esta perspectiva, la posibilidad de construir ámbitos donde sea posible la participa­
ción igualitaria constituye, como trataremos de mostrar más adelante, una de las 
fuentes en que se nutre el sistema institucional democrático y uno de los componentes 
centrales de una cultura política democrática.
Las formas de participación no surgen de la pura invención de los sectores 
populares. Su carácter subalterno implica, precisamente, que no pueden imponer ni 
proponer reglas de juego: las que ordenan el funcionam iento de la sociedad y el 
sistema político, las que establecen las posibilidades de incorporación. Pero esas 
situaciones reales juegan en cada coyuntura con las imágenes, no necesariamente 
fieles, que de ellas elaboran los sectores populares. Así, en las décadas finales del siglo  
pasado y primeras de éste, se acuñó en Buenos Aires la imagen de una sociedad 
abierta y m óvil, que ha sobrevivido a su casi agotam iento, y de su correlato, la de 
la normal existencia de un sistema democrático, también más fuerte que todas las 
evidencias en contrario.
En Buenos Aires la participación popular se encauzó dentro de tres grandes 
situaciones: inclusión en el sistema político como un sector aceptado y reconocido, 
exclusión formal del sistema pero participación en el «gran juego» a través del 
enfrentamiento o la presión, o exclusión y retracción con participación en los espacios 
celulares que deja en la sociedad el sistema hegemónico. Las formas específicas de 
participación, propias de estas situaciones, se desarrollan en ámbitos también 
específicos: espacios sociales donde los participantes se unen y vinculan según un 
sistema de pautas y de normas, y donde se acumulan experiencias, actitudes y valores, 
es decir donde se procesa la cultura política. Hay en primer lugar una participación  
directa en los ám bitos celulares de la sociedad, aquéllos que se constituyen a partir 
de necesidades e intereses inmediatos y en torno de los cuales se articula la trama de
la sociedad. Luego, está aquella participación que supera el nivel sectorial y se integra  
en organizaciones más amplias, en las que se opera la negociación y articulación de 
los objetivos parciales y su trasmutación en otros políticam ente negociables: se trata 
de los partido y, hasta cierto punto, de los grandes sindicatos. Existe, por otra parte, 
un tipo de participación que en la experiencia porteña está indisolublem ente unida 
con el peronismo: la m ovilización callejera. Ciertamente la m ovilización tiene raíces 
muy extensas, aunque tenues, en diversos espacios de la sociedad, pero a diferencia 
de la participación celular lo que aquí prima es la unidad en torno de consignas 
simples, la presencia en la calle, el número aportado, la ocupación de espacios 
simbólicos. Finalmente, existe en la experiencia más inmediata de los sectores 
populares una forma de acción asociada en cierto modo con la participación, que es 
la de la violencia, propia de grupos que identifican la política con una forma 
específica de la guerra. Si bien esto no tiene que ver con la democracia, su existencia 
estuvo asociada, en los últim os años, con una intensa m ovilización popular que, por 
otra parte, tiene una vertiente participativa y democrática.
Hay una tercera cuestión que apenas exploraremos: cuáles son los rasgos más 
típicos de la cultura política popular. En primer lugar, señalar el proceso de su 
constitución por el juego de las experiencias espontáneas de los protagonistas y de 
las propuestas de diverso tipo que a ellos llegan. Pueden venir desde el Estado 
(piénsese en el papel de la educación pública en la constitución de una cierta cultura 
democrática) o de otras áreas del sistema, como los medios de com unicación, y 
también desde sectores contestatarios del sistema, como los movim ientos políticos de 
izquierda que proponen alternativas para los sectores populares. Experiencias 
espontáneas y mensajes recibidos se procesan en diversos ám bitos, donde las 
experiencias individuales se transforman en colectivas y se combinan con lo  recibido, 
que allí es leído (o escuchado)de un cierto modo. Todo esto va conform ando una 
serie de valores, actitudes, formas de com portam iento e ideas en torno de la propia 
identificación, de la identificación del otro, de la sociedad, de un cierto proyecto para 
ella del que derivan formas de acción y de participación. Se trata, en suma, de una 
cultura política, a la luz de la cual son interpretadas y vividas las nuevas situaciones.
El Período Formativo 
1880-1916
Hacia 1880 el fin de las guerras civiles, la consolidación del Estado nacional y 
de la oligarquía política, que lo  condujo hasta 1916, permitieron a la Argentina 
aprovechar plenamente las ventajas de su inserción en el mercado internacional. 
Mientras se consolidó un régimen político  tradicional y restringido, el de la 
República oligárquica, el aluvión inm igratorio transformó profundamente a la 
sociedad. Los cambios se manifestaron más visiblemente en Buenos Aires, donde una 
enorme masa de trabajadores extranjeros — italianos y españoles preferentemente—  
ocupó la ciudad. Si algo caracterizó a la sociedad porteña de entonces fue su estado 
formativo, la heterogeneidad de sus componentes y la fluidez de las relaciones 
establecidas. Apiñados en los conventillos del centro o del suburbio cercano de la 
Boca los inmigrantes, y algunos crio llos, desempeñaban en su mayoría ocupaciones 
no calificadas e inestables, propias de una ciudad-puerto que estaba construyéndose 
y que vivía sometida a los vaivenes de la producción agropecuaria. A sí, junto  a una
minoría de artesanos, pequeños comerciantes u obreros fabriles, la mayoría eran 
peones que trabajaban en la construcción en las obras públicas, en el puerto.
Este carácter de extranjeros facilitó su exclusión del sistema político. Vistos desde 
el Estado, cuyo control se reservaba férreamente la oligarquía, esta masa de 
extranjeros, y en parte de criollos, debía ser sometida a una doble operación de 
control y de gestación del consenso. Progresivamente, un Estado que aún estaba 
construyéndose fue extendiendo su mano sobre esta sociedad en formación, contro­
lando y ordenando sus diversas actividades: el trabajo, la higiene, los nacimientos o 
casamientos; la ley de servicio militar agregó posteriormente un instrumento más de 
control. Paralelamente se trató de moldear el mundo de las ideas, valores y 
representaciones de esta sociedad, procurando integrar a grupos provenientes de 
contextos socio-culturales tan heterogéneos y desarrollar en ellos valores vinculados 
con la nacionalidad — se debía imponer en el conjunto una tradición común— , el 
orden y el progreso. Si los inmigrantes permanecieron relativamente ajenos a esto, 
sus hijos, que pasaron por las escuelas públicas, la gran herramienta en esta tarea, 
fueron decisivamente moldeados por un discurso y una práctica que, en el seno de 
una sociedad expansiva, habían de ser eficaces.
Por el mom ento, sin em bargo, estos sectores populares, radicalmente heterogé­
neos y radicalmente excluidos, permanecieron al margen de la sociedad y la política  
establecidas. Progresivamente, y como respuesta a sus durísimas condiciones de 
existencia, fueron generando en su seno y espontáneamente los ámbitos en los que se 
gestó, junto con la defensa de los intereses comunes, una incipiente solidaridad, una 
temprana integración. Fueron en primer lugar el taller y el conventillo , en cuyo patio 
los cien idiomas de la ciudad se integraron en uno peculiar: el cocoliche. Luego, las 
primeras sociedades de colectividades, las mutuales, las sociedades de resistencia, y 
también los grupos musicales o filodramáticos, donde se perpetuaban viejas tradicio­
nes culturales europeas. Fueron, finalmente, los primeros gremios hechos por 
activistas vocacionales, pequeños grupos de militantes capaces de concitar el apoyo  
de vastos conjuntos de trabajadores.
Estas organizaciones celulares que brotaron en la sociedad fueron generalmente 
abiertas, de fines amplios y superpuestos — lo que frecuentemente generaba conflic­
tos—  y poca rigidez formal. En torno de ellas la sociedad popular, amorfa, fluida 
y heterogénea, fue estructurándose. Sobre todo, allí hicieron los sectores populares, 
o una parte de ellos, sus primeras experiencias de participación igualitaria: allí 
aprendieron a discutir, a plantear y a recibir propuestas, a hablar en público, a 
asumir la dirección y a aceptar que otros la asumieran. En suma, fue en esos ámbitos 
donde, en una sociedad política cerrada, pudieron hacer una primera experiencia de 
participación democrática.
Creación espontánea en parte, estos núcleos fueron estim ulados por quienes, a 
partir de posturas políticas contestatarias, procuraban influir sobre los sectores 
populares y competir con el Estado. Nutridos de activistas provenientes a menudo de 
los sectores populares, los núcleos de anarquistas y socialistas tuvieron, sin em bargo, 
un poderoso referente extraño a ellos. Unos y otros estim ularon todas esas 
organizaciones espontáneas y crearon también otras, más definidamente políticas: por 
su impulso se m ultiplicaron los grem ios, las bibliotecas populares y también los 
grupos artísticos. A través de ellos desarrollaron una propuesta, política pero 
también cultural, que se presentaba como alternativa a la del Estado. Sobre todo, 
condujeron la acción de los sectores populares porteños que hacia principios de siglo  
salieron de su posición de aislado marginamiento y comenzaron a combatir con 
energía y una cierta eficacia al régimen todo.
Esa acción no transitaba ciertamente los canales del sistema político  establecido. 
No sólo el Estado excluía de hecho a los sectores populares. También lo  hacían las 
organizaciones de colectividades extranjeras — que buscaban mantener los vínculos 
nacionales de los inmigrantes—  y los propios anarquistas, que negaban la legitim idad  
de esa lucha; sólo estimulaban su inclusión, por el momento solitariam ente, los 
socialistas. Pero había otras formas de participación política que pasaban sobre todo  
por la lucha gremial. Entre 1900 y 1910 una sucesión de huelgas generales conm ovió  
a la ciudad. Herramienta de lucha predilecta de los anarquistas, sirvió adecuadamente 
para unificar la acción de quienes, como trabajadores, constituían todavía un mundo 
heterogéneo y fragmentado. Pero además expresaba adecuadamente la actitud de 
quienes, excluidos del sistema p olítico , lo recusaban frontalmente. Las primeras 
experiencias políticas profundas de los sectores populares porteños combinaron así la 
movilización y la violencia.
El anarquismo, y en menor medida el socialism o, impusieron un fuerte sello a la 
cultura política de los sectores populares, aunque no la m oldearon por com pleto. 
Influyeron también en ella las tradiciones menos reflexivas de los inmigrantes, pero 
sobre todo, las experiencias espontáneas, particularmente las que derivaron de los 
enfrentamientos, cada vez más duros, con el Estado. El anarquismo, sobre todo, supo 
identificar su lenguaje con las expectativas del conjunto de los inmigrantes y 
trabajadores no calificados, muchos de ellos semianalfabetos, capaces de recibir un 
mensaje más emocional que intelectual. En los abigarrados conglom erados obreros 
del Buenos Aires de 1900, antes de que comenzaran a manifestarse tanto el proceso 
de suburbanización como el de diferenciación social, en los conventillos o en los 
talleres donde transcurría la vida toda, donde se comía y se leía colectivamente La 
Protesta, se consolidó rápidamente esta autoidentificación de los trabajadores, 
extranjeros y excluidos, que se complementó con la que, del otro lado, los calificaba 
de extranjeros indeseables, desagradecidos y perturbadores, fuente de todos los males. 
Para ellos resultaban, sin duda, atractivas las consignas anarquistas: deshacer la 
sociedad y volverla a rehacer, sin patrones y sin Estado. También para esta masa 
excluida era significativa aquella propuesta más amplia de construir un mundo 
cultural paralelo, de bibliotecas, centros de discusión, periódicos y escuelas, donde se 
forjara la cultura y la moral de unos trabajadores capaces de rechazar las apelaciones, 
cada vez más enérgicas, del Estado.
Esta conciencia política trabajadora, contestataria, que elegía el camino de la 
solidaridad de clase y el enfrentamiento radical, debió competir pronto con otra, más 
espontánea, nacida al calor de las crecientes oportunidades que una sociedad 
relativamente abierta ofrecía al ascenso individual. Si bien no fueron todos quienes 
lo lograron, ni siquiera la mayoría, esta imagen de la sociedad fue lo suficientemente 
consistente como para minar la conciencia de la solidaridad de clase. Los rasgos de 
esta nueva cultura popular, reformista e integrativa, que afloraron plenamente en la 
segunda década del Siglo, se manifestaron anticipadamente en algunas zonas de la 
sociedad popular ya antes de 1910.
Integración y Democracia,
1916-1930
Desde 1910 ocuparon el centro del escenario político porteño otras formas 
alternativas de la m ovilización popular contestataria: las que ofrecían un nuevo tipo
de sindicalism o y, sobre todo, dos partidos políticos populares: el radical y el 
socialista. Su crecimiento im plicó, frente a la propuesta extrema del anarquismo, una 
reivindicación de la política, esto es, de la negociación con otras fuerzas y la admisión 
de la posibilidad de la reforma. El Partido Socialista, ubicado en la línea de la 
socialdem ocracia, propuso una reforma pacífica de la sociedad, sobre la base de 
pequeños logros obtenidos en la negociación parlamentaria. Creado para los 
trabajadores urbanos, y particularmente los más calificados — su inserción en las 
áreas rurales y en la Argentina tradicional fue escasa— , trató de convencer a la masa 
inm igratoria de que se nacionalizara y votara por sus candidatos; pero no era, en 
rigor, un partido obrero: sus dirigentes provenían, en su mayoría, de las capas 
profesionales. La Unión Civica Radical, por su parte, tenía objetivos más precisos e 
inmediatos: la vigencia real de la Constitución y particularmente la pureza electoral, 
programa mínimo que atendía al reclamo central de un conjunto social heterogéneo, 
cuyo rasgo común era la marginación. A diferencia de los socialistas, apelaba al 
electorado nativo — criollo  o de segunda generación de inmigrantes—  en el cual 
había tanto trabajadores com o miembros de los incipientes sectores medios y, sobre 
todo, muchos empleados públicos o aspirantes a serlo.
La aparición de estas dos propuestas suponía el reconocim iento de la existencia 
de los cortes y estratos que paulatinamente se iban dibujando en la masa 
indiferenciada de los trabajadores-inmigrantes. A lgunos, derivados de la calificación, 
como en el caso de los ferroviarios, verdadera «aristocracia obrera». Otros, por una 
incipiente diferenciación social, debido a que algunos sectores ya transitaban los 
escalones iniciales de la «aventura del ascenso»; la casa propia, la educación para los 
hijos... Otros, finalmente, por el simple juego de los cortes generacionales: los hijos 
argentinos tenían formación, actitudes y aspiraciones diferentes de las de sus padres.
El avance de estas alternativas políticas y negociadoras en el seno de los sectores 
populares se vinculó con una apertura del sistema político  electoral, impulsada por 
los propios grupos oligárquicos. Ante el desarrollo de cuestionamientos de diverso 
tipo e intensidad — de la revolución radical de 1905 a la huelga de chacareros de 
1912—  se optó por una actitud más estricta de control y represión (Ley de 
Residencia, de Servicio M ilitar, etc.), y simultáneamente por la apertura de ciertas 
válvulas: una de ellas fue la reforma electoral de 1912 que, según las expectativas de 
los reformadores, concedería posiciones minoritarias a los representantes de las nuevas 
fuerzas políticas. El triunfo radical — y la minoría socialista en la Capital—  sólo  
alteraron, en parte, esta situación: en tanto, la propuesta radical únicamente 
proponía reformas en algunas áreas, el Gobierno radical sirvió, en términos más 
globales, para aportar al Estado una nueva base de sustentación y un renovado 
consenso que a principios de siglo parecía bastante deteriorado, prolongando de ese 
modo hasta 1930 la estabilidad política de la Argentina próspera. Sin embargo, 
simultáneamente, la naturaleza misma de este G obierno dem ocrático, y el carácter 
más firmemente reformista de los años iniciales, implicaron una participación política  
más amplia y, en términos generales, un estím ulo a la m ovilización de las fuerzas 
sociales hasta entonces excluidas de la escena política. Esta participación se desarrolló  
a través de estructuras más amplias y complejas que las de las antiguas organizaciones 
celulares: partidos políticos populares y grandes sindicatos fueron la expresión típica 
de la participación popular en esta etapa.
Al calor de la ola de agitación social que cubrió los años entre 1916 y 1930, 
algunos de los antiguos gremios nucleares comenzaron a convertirse en organizaciones 
de envergadura. Crecieron particularmente aquéllos ubicados en posiciones clave de 
la estructura económica: m arítim os, portuarios, ferroviarios, donde se desarrolló un
sindicalismo que, a diferencia de la primera y heroica época, se apoyó más en la 
organización y la negociación. N o desaparecieron los antiguos gremios: más de 
setecientos, con un promedio de cien cotizantes, integraban la FORA en 1921.
Paralelamente, tanto la UCR com o el PS cubrieron los distintos barrios de la 
ciudad con comités y centros. Con estilos diferentes, aunque con significativas 
similitudes, impulsaron y encuadraron la m ovilización política. Los centros socialistas 
procuraban simultáneamente ganar votos y educar, apuntando tanto a los votantes 
reales como a la potencial masa de electores extranjeros. Una biblioteca, grupos 
teatrales o vocacionales, clases de capacitación técnica o cursos de educación para 
adultos, recreos infantiles y aún juegos de salón, servían de marco y estím ulo a la 
discusión política. Se trataba, en general, de grupos reducidos, pues importaba más 
la calidad moral de los miembros que el mero aumento de su número, con una cierta 
tendencia al elitism o y al sectarismo. Los comités radicales, en cambio, eran 
predominantemente máquinas para captar y asegurar votos a través de la relación 
entre el caudillo, el puntero y la clientela, que operaban merced a la relación con 
algún sector o nivel de G obierno. Esta clientela no se reclutaba tanto entre los 
trabajadores sindicalizados, mejor protegidos, como entre quienes no lo estaban y 
sobre todo entre aquéllos que, por haber adquirido una cierta educación (por 
ejemplo, el uso del idiom a), aspiraban o podían aspirar a un empleo público. Los 
comités radicales eran más abiertos: una gran cantidad de subcomisiones y cargos, 
generalmente honoríficos, permitían, si no un fundamento más democrático (de hecho 
funcionaban como pirámides de solidaridades), al menos una inserción más eficaz en 
la sociedad barrial. El caudillo o el puntero desarrollaban su acción mediante el 
clásico sistema del favor personal — el empleo, la cama en el hospital, la gestión ante 
el comisario—  y también a través de una serie de actividades de índole social: reparto 
de carne, leche o pan (el pan radical), bolsas de em pleo, atención médica o legal, 
funciones de cine, organización de festejos de carnaval, etc.
En ambos casos la actividad de estos centros y comités tendía a desbordar lo 
político y a proyectarse en lo social, invadiendo esferas de influencia de los grupos 
de existencia previa y politizando actividades como la ayuda mutua, que anterior­
mente se habían dado sin signo político. En cambio, la esfera de los sindicatos fue 
respetada: los radicales nunca intentaron formar agrupaciones gremiales de signo  
político y los propios sindicalistas socialistas fueron muy prudentes en mantener 
diferenciadas sus dos funciones. Pero, sin duda, otras muchas organizaciones celulares 
se vieron arrastradas por esta ola de politización. En las colectividades extranjeras se 
observa un proceso bastante similar: los núcleos iniciales, muy pequeños, en que los 
extranjeros se agrupaban tanto por su lugar de origen com o de residencia (con lo 
que el grupo conservaba sus rasgos primarios), se fueron agregando en uniones, 
federaciones o centros, donde la eficacia de la organización se lograba a costa de la 
espontaneidad de la participación de la base. Probablemente ocurriera algo similar 
con los primeros grandes sindicatos, com o los marítimos. Una primera conclusión de 
esta experiencia de participación popular amplia y prolongada indica que el 
funcionamiento de estos grandes conjuntos organizados, que son los que hacen eficaz 
esa participación, puede no resultar estimulante para las formas originarias más 
espontáneas.
Si hasta ahora se ha hablado de este período y de las formas de participación  
como una unidad, es necesario hacer una distinción sustancial que tiene que ver con 
la alternativa de una etapa de intensa m ovilidad y otra de reflujo y, simultáneamente, 
con el predom inio en una y otra de las organizaciones sindicales o partidarias. En 
Buenos Aires y en el país se vivió entre 1916 y 1921 una ola de intensa m ovilización
social, alentada tanto por la crisis económica de postguerra como por el contexto 
político general más permisivo. Desde 1916 hubo una ola creciente de huelgas y un 
aumento en el número de afiliados de los sindicatos, generalmente de dirección 
sindicalista. E llos fueron la cabeza de esta agitación, al menos en la ciudad, aunque 
en los sucesos de enero de 1919 — la semana trágica—  fueron totalmente 
desbordados por una m ovilización popular que, descartando la actitud participativa 
y negociadora, retomaba el estilo de los años 1907-1910  de desafio frontal al sistema. 
La reacción fue encabezada por los sectores propietarios, conjuntamente con el 
ejército y también con una organización, la Liga P atriótica, capaz de sacar a la calle 
importantes contingentes. 1919 fue un año de crisis para el Estado y para la 
Administración radical, que tuvo que aceptar la represión. Es difícil saber si fue por 
su eficacia o por la renovada prosperidad de la década de 1920, pero lo cierto es 
que la ola m ovilizativa pasó, dejando lugar a un período de reflujo en la movilización 
activa, que no volvería a repetirse en Buenos Aires hasta después de 1943.
La politización, en cambio, entendida en términos más tradicionales, continué 
desarrollándose en forma lenta pero firme. La participación electoral — que contra 
todo lo que podría suponerse no aumentó en forma excesivamente espectacular luego 
de 1912—  avanzó progresivamente: unas 7 0 .0 00  personas votaron en 1910, con 
empadronamiento voluntario; 106 .000  lo hicieron en 1912, ya con la Ley Sáenz 
Peña; y 195 .000  en 1926. El primer salto notable se produjo dos años después, en 
1928, cuando para reelegir a Yrigoyen votaron en la capital 2 7 8 .0 0 0  personas. Si la 
progresiva incorporación de extranjeros al padrón explica este crecimiento gradual, 
también tiene que ver con un firme avance en la politización , reflejado por ejemplo 
en los 50 a 8 0 .000  afiliados que tuvo la UCR en la capital por esos años, y los 30 
a 6 0 .0 0 0  de ellos que participaban en las elecciones internas. Otro rasgo de esta 
paulatina politización es la existencia de una amplia masa fluctuante, que alternati­
vamente daba la victoria a los radicales (14 veces en dieciocho años) o a los socialistas 
(7  veces), y que era expresión de una sociedad política que aceptaba el pluralismo.
Estos cambios en las formas de expresión política de los sectores populares 
porteños tuvieron que ver tanto con la presencia de un gob iern o  democrático como 
con algunos cambios profundos en la sociedad. El gran desarrollo  de los barrios, 
estimulado por la extensión y abaratamiento de los transportes, los loteos y las 
facilidades para construir la casa propia, había empezado a disolver el conglom erado  
trabajador que se apiñaba en el centro y la boca, tan heterogéneo en cuanto a su 
condición laboral como hom ogéneo en cuanto a las de su existencia material. Si la 
casa propia comenzaba a perfilar a un sector en ascenso, o tro  tanto hacía la 
educación, que separaba radicalmente a la segunda generación de inmigrantes de la 
primera, colocando a muchos de los de aquélla ante la posib ilidad  de una carrera 
profesional o bien de un empleo público. Por otra parte, varios establecimientos 
fabriles de magnitud fundaban la existencia de un im portante núcleo de obreros 
fabriles, quienes conjuntamente con los que trabajaban en las empresas de transporte 
comenzaban a recortarse entre el conjunto de los trabajadores.
Los nuevos barrios de la ciudad fueron la expresión de esta sociedad más 
compleja y diversificada. A llí, más alejados del lugar de trabajo, convivían  
trabajadores de diferentes actividades junto con pequeños com erciantes, empleados y 
maestros, profesionales y aún muchos de actividades m arginales com o los «pasadores» 
de juego. La familia, a la que por la progresiva reducción de la jornada de labor el 
trabajador podía dedicar una porción mayor de su tiem po, encontraba un espacio 
físico y social propicio para crecer, al tiempo que entre los d istintos habitantes del 
barrio se tejían redes de solidaridad novedosas y diversas. Los ámbitos barriales
típicos fueron en algunos casos espontáneos y en otros deliberadamente orgánicos: la 
esquina, el café, el cine-teatro, el baile en el club, entre los primeros; la sociedad de 
fomento, el club de barrio, la biblioteca popular e inclusive el comité radical o el 
centro socialista, entre los segundos.
En los barrios se desarrolló una nueva forma de la cultura política popular. Se 
amasó con elementos surgidos de la vida y las experiencias espontáneas de esta 
sociedad barrial, mucho menos «trabajadora» que «popular», y con otros provenien­
tes de diversas esferas de la sociedad con las que la comunicación era ahora mucho 
más fluida y variada. En un contexto en el que ya casi todos sabían leer y escribir, 
la palabra escrita tuvo un peso singular: la de Crítica, el periódico popular y 
sensacionalista, la de los partidos políticos de izquierda, o la que transmitía una 
variada literatura — de las novelitas semanales a la gran novela social europea—  que 
circulaba por la red de bibliotecas populares. Progresivamente, la radiofonía fue 
ocupando un lugar central en la vida familiar, mientras que el cine — el gran boom 
de los años 20—  imponía rápidamente modelos culturales norteamericanos.
En un contexto caracterizado por la presencia de un Estado con mucha mayor 
capacidad de control y una sociedad aparentemente mucho más consolidada que la 
de- finales de siglo pasado, se fue elaborando entre los sectores populares una visión  
del mundo menos frontalmente cuestionadora. El proceso real de la m ovilidad social 
y la imagen amplificada del mismo, la de una sociedad abierta y con oportunidades 
para todos, fue conformando una actitud definidamente integrativa y reformista. Se 
conformó en los ámbitos e instituciones más típicos de esta etapa: los cafés o las 
sociedades de fomento barrial, por ejemplo, donde los temas de interés común no 
eran, como antes, las duras condiciones de trabajo sino los deportes o los espectáculos 
y las actividades que concitaban el interés común eran, antes que una huelga, la 
mejora de una calle...
Así los sectores populares, mucho más heterogéneos, se identificaron en términos 
menos definidamente clasistas (com o lo eran los de los trabajadores ganados por los 
anarquistas) y mucho más «populares», englobando a diferentes estratos cuyo punto 
de referencia común era la pertenencia a una sociedad que se veía a sí misma como 
móvil. La imagen que simultáneamente se elaboraba de ellos entre los sectores altos 
confirmaba esta nueva identificación: la «chusma radical», odiada y despreciada pero 
no temida, era ciertamente distinguida de aquellos extranjeros indeseables a los que 
a principios de siglo se quería expulsar.
El predominio de estas actitudes básicas en la nueva cultura política popular 
supuso una reducción muy marcada en los objetivos fijados a la acción política y 
también en las formas de lograrlos. Al desborde de m ovilización de los anarquistas, 
que culminaba en la huelga general, se opuso ahora una acción metódica y organizada  
de los partidos y sindicatos que aceptaron la escena de confrontación propuesta por 
el régimen. Al viejo rechazo total de dicho régimen sucedió una postura francamente 
reformista y negociadora. Es la que dom inó la vida política, con socialistas y 
radicales. Es la que triunfó con el sindicalismo, que ganó la FORA en 1915 y dom inó  
luego la U nión Sindical A rgentina, que d irigió los gremios más importantes, negoció  
con los patrones y, sobre todo, con el Gobierno. Quienes comenzaban a verse más 
bien como sectores populares, en vías de ascenso, y no com o trabajadores, no 
derivaban de esta visión una única lealtad política sino que, más bien, escogían  
eclécticamente, para cada escenario de disputa, a quienes mejor representaran sus 
intereses: a los gremialistas «sindicalistas» para defender las condiciones de trabajo, 
a los concejales socialistas para administrar la ciudad y defenderlos en tanto  
consumidores y, finalmente, a Yrigoyen para gobernar el país.
D e esta etapa, que se cierra en 1930, quedó una importante experiencia 
incorporada a la cultura política popular, resumida en la idea de participación 
orgánica, integrativa y negociadora. Significativam ente, hubo de sobrevivir luego de 




La crisis mundial de 1929 trajo aparejada la caída de Yrigoyen, la inmediata 
interrupción de la experiencia democrática y el inicio de un extenso ciclo, de más de 
cincuenta años, a lo largo del cual fueron escasas las condiciones sociales para su 
restablecimiento. Fue difícil, por ejemplo, y salvo períodos más o menos breves, dar 
satisfacción a los reclamos que los sectores populares planteaban a través de partidos 
o sindicatos. Así como en 1912 la reforma electoral había sido la culminación de la 
Argentina próspera, desde 1930 las experiencias democráticas fueron esporádicas, 
breves y casi excepcionales.
En lo inmediato, en 1930 los sectores dominantes retomaron el control de un 
Estado que, desde entonces, asumió tareas cada vez más amplias e intervino 
activamente en las más diversas áreas de la sociedad. Frente a él, las diversas 
fracciones de los sectores dominantes se hicieron cargo de la defensa corporativa de 
sus intereses y los partidos políticos, ya muy deteriorados por el sistema democrático 
fraudulento, establecido casi formalmente, perdían una de sus razones de ser. Por su 
parte, el contexto general de represión a los militantes obreros (particularmente a los 
anarquistas), y también la crisis de la actividad industrial y la desocupación, 
influyeron en un sindicalism o que redujo notablemente su actividad. Así, mientras los 
sectores populares retrocedían y abandonaban los lugares conquistados, quienes 
controlaban el Estado optaban por su marginamiepto y exclusión sistem áticos y por 
el abandono de cualquier intento de obtener otro  consenso que la pasiva aceptación 
de la acción de quienes, al menos momentáneamente, tenían la fuerza.
En este contexto se acentuó la desm ovilización política de los sectores populares 
característica de los años 20, lo que quizá explique en parte la eficiencia del intento  
restaurador del 30. En los niveles más bajos la red de com ités, cuya expansión había 
requerido del apoyo del poder político , se achicó considerablemente y perdió 
significación.
Complementariamente, en la década del 30 se asistió al pleno desarrollo de las 
tendencias de la sociedad porteña características de la década anterior, que tuvieron  
su centro en la vida de los barrios. Fue precisamente entonces cuando se acuñó la 
imagen del «barrio» contrapuesta al «centro», polos en los que, en esta peculiar 
cultura urbana, parecía organizarse la sociedad.
Cerrados los caminos de la participación en la gran escena política, los sectores 
populares se replegaron en los ámbitos celulares de la sociedad, en una serie de 
organizaciones que se desarrollaron en los barrios y en las cuales era posible mantener 
una cierta experiencia de participación igualitaria. A lgunos de estos ámbitos 
provenían de experiencias anteriores y otros fueron más específicos de ésta, y por ende 
más influidos por el contexto más general de la vida social barrial. Quizá los dos más 
característicos hayan sido la biblioteca popular y el club, instituciones que florecieron  
precisamente en estos años.
Estas instituciones surgían en cada barrio o ámbito nacional por iniciativa de 
algún núcleo de activistas: en el caso de las bibliotecas solían ser maestros, empleados, 
profesionales, en muchos casos apoyados por el Partido Socialista que se preocupaba 
muy especialmente por tales instituciones. Los clubes, en cambio, solían nacer del 
entusiasmo de los «muchachos de barrio». Los clubes sociales y deportivos se 
orientaban a deportes como el fútbol o el básquet (que desplazó a aquél a medida 
que los terrenos baldíos se hacían más raros), o a los bailes, aunque no se descartaban 
las actividades «culturales». Las bibliotecas tenían fines culturales variados: conferen­
cias, cursos profesionales y otros que se complementaban con la edición de boletines 
periodísticos.
En ambos casos, lo que interesa desde nuestra perspectiva es el espacio más o 
menos grande que se abrió a la participación para un grupo que, además, tenía reales 
posibilidades de influir en su comunidad. En estos ám bitos, así com o en otros que 
progresivamente se irían abriendo en la actividad sindical, y luego más específica­
mente en la política, era posible realizar una experiencia de participación directa. 
Desde luego, no era la única experiencia posible: frecuentemente estos ámbitos se 
cerraban y constituían un campo adecuado para el desarrollo del elitism o, para la 
burocratización y hasta para ciertas formas de autoritarism o. Que ocurriera una cosa 
u otra dependería en parte del contexto general y, en cierta medida, de las actitudes 
y convicciones del núcleo de activistas. En el caso de las bibliotecas, estos activistas 
actuaban como mediadores entre el ám bito más reducido del barrio y un mundo 
cultural en cuyos bordes se instalaban. A través de ellos llegaban a esa sociedad 
barrial distintos mensajes, que se reelaboraban e incorporaban precisamente en esos 
ámbitos a través de la discusión, el intercambio y la participación.
Una parte sustancial de este mensaje, canalizado a través de las instituciones 
culturales, provenía de la izquierda y en menor medida de la nueva derecha 
nacionalista. Circulaba por la acción de numerosas editoriales, preocupadas por 
alcanzar ese público am plio constituido por obra de la educación popular. Crítica 
llegaba a alguno de sus niveles mientras Claridad, una revista de izquierda que tenía 
zonas comunes con el periódico de Botana, alcanzaba a otros. Claridad y otras 
editoriales semejantes divulgaron, a precios ínfimos, toda la literatura universal y 
muy especialmente la literatura social junto con obras de sociología , filosofía y 
política, ciencia, medicina e higiene, campos en los que irrumpieron temas como el 
cuidado del cuerpo o el desarrollo de la sexualidad.
Se trataba en general de un mensaje más complejo y elaborado que el que 
sustentaba la prédica anarquista de principios de sig lo . También, de un mensaje 
imbuido de la idea general de progreso, de reforma, de reparación y de justicia en 
el que se combinaban, en partes equivalentes, el positivism o y el socialism o. N o  
sabemos aún mucho de esto, pero nos parece que en esta época encarnó en el sentido 
común la idea de una sociedad más justa en el sentido de mejor organizada, aunque 
no radicalmente distinta de la existente. Por entonces, la experiencia de la vida barrial 
y la de todos esos ámbitos donde era posible la cooperación en pos de objetivos 
comunes iba trasmutando la imagen inicial de una sociedad irremediablemente 
dividida en explotadores y explotados en otra donde la colaboración era posible. Es 
probable que, cuando en 1945 se convoque desde el Estado, en nombre de la justicia  
social, a un conjunto de sectores sociales — tan heterogéneo a su escala como el que 
componía una sociedad barrial de fom ento— , el terreno para la aceptación de este 
mensaje estuviera ya preparado por este proceso previo.
La vida de barrio constituye el nivel más visible de la sociedad porteña del 
período. En forma menos visible, se producen por entonces cambios profundos que
afloran a mediados de la década del cuarenta e inauguran transformaciones 
sustantivas en las formas de participación popular. Estos cambios han sido muy 
estudiados, debido precisamente a su significación ulterior, por lo que bastará una 
somera mención de tres procesos íntimamente relacionados.
En primer lugar, el rápido desarrollo de una industria liviana destinada a 
sustituir importaciones, impulsada por la crisis y las políticas anticrisis primero y 
por la guerra mundial después. Luego, las migraciones internas y el movim iento de 
población desde distintas áreas del país, particularmente de la llamada «pampa 
gringa», hacia los centros urbanos, especialmente el Gran Buenos Aires. Operó aquí 
tanto la expulsión de población de un área en crisis com o, sobre todo, la atracción 
de nuevas fuentes de trabajo que se iban abriendo y que no podían ser satisfechas, 
com o hasta entonces, con inmigrantes extranjeros. Finalm ente, el crecimiento 
desordenado de toda la periferia de Buenos Aires y la constitución del Gran Buenos 
Aires. Entre mediados de la década del 30 y mediados de la siguiente se instalaron 
en la capital y sus alrededores unas 8 0 .000  personas por año, de modo que en 1947 
Buenos Aires y sus alrededores tenían 4 ,7  millones de habitantes, es decir un 30 por 
100 de la población total del país.
A sí, mientras el tradicional «centro» terminaba de desconcentrarse y los barrios 
más antiguos y tradicionales se estabilizaban, crecían aceleradamente, merced a las 
industrias y a sus trabajadores, barrios periféricos como Belgrano, Saavedra. Villa 
Crespo o Liniers, y más allá de los límites de Buenos Aires Vicente López, San 
M artín, M orón, La Matanza, Lanús o Quilmes. La otrora bulliciosa ciudad se 
aquietaba y se formaba en los alrededores de Buenos Aires un mundo obrero, denso 
y abigarrado, otra vez hom ogéneo, que permanecía ajeno y desconocido no sólo  para 
los cultores de la nueva retórica del barrio sino, inclusive, para un observador tan 
sagaz como Ezequiel Martínez Estrada, en cuya Cabeza de Goliath se capta la imagen 
de la sociedad masificada del centro de Buenos Aires pero no se registra la presencia 
de estas nuevas y calladas masas.
N o obstante su presencia se registra, aunque más no sea en hueco, en una cierta 
reactivación de los dos grandes canales de participación popular orgánica — los 
partidos y los sindicatos—  que muestran en estos años una marcada revitalización. 
Esta es menos significativa en el ámbito de los partidos. Tanto la UCR como el PS 
tienen un importante papel en las elecciones de la Capital Federal, pero en el fondo 
se trata de maquinarias, sobre todo en el caso de los radicales, vaciadas de 
participación. En el Gran Buenos Aires los nuevos contingentes de obreros pesan 
poco frente al control político  de los conservadores, aunque su presencia puede 
adivinarse tras las nuevas orientaciones de gobiernos com o el de Manuel Fresco.
Más importantes fueron las repercusiones en el área del sindicalism o. En 1936 la 
CGT, dirigida por socialistas y comunistas, retomó su papel activo. La U nión  
Ferroviaria, baluarte de la tradición sindicalista, apolítica, negociadora y vertical, 
era el sindicato por excelencia, que señalába la orientación para muchos; pero en 
otros tenían peso los partidos de izquierda, los socialistas (también presentes en la 
U nión Ferroviaria) y los comunistas, organizadores de la Federación Obrera de la 
Construcción y de otros sindicatos por rama, más de acuerdo con la nueva estructura 
industrial.
D os proyectos pujaban por esos años por la conducción de las estructuras 
sindicales. El de los partidos de izquierda parecía tener más posibilidades, debido al 
escaso eco que encontraban en el poder los sindicalistas negociadores. Por esos años, 
precisamente, se ensanchaba el caudal de reivindicaciones postergadas, con el que 
operaría eficazmente Perón luego de 1943. Pero hasta entonces tuvieron más éxito
los partidos de izquierda, que proponían a los trabajadores la constitución de un 
frente encabezado por los partidos llamados democráticos, que enlazara la m oviliza­
ción proaliada (iniciada ya con la guerra de España) con la lucha por la 
democratización política. El o tro, encarnado por la U nión  Ferroviaria, colocaba en 
el centro la reivindicación económ ica y la negociación con quienes tenían poder para 
negociar.
Estos cambios en las estructuras sindicales no dan cuenta cabal del proceso de 
reformulación de identidades políticas que estaba produciéndose en la base entre estos 
sectores populares profundamente transformados por la m odificación de la estructura 
productiva y por el aporte de migrantes internos. Poco sabemos de él — a lo sumo 
existen hipótesis más o menos coherentes—  excepto el final del proceso: la emergencia 
popular de 1945, que nos permite reconstruir algunos hitos de lo ocurrido en los 
años anteriores.
Una explicación muy difundida ha insistido en el peso de estos migrantes 
internos, en su falta de experiencia política, en su necesidad de reencontrar liderazgos 
carismáticos que facilitaran su inserción en el medio urbano. Ha relacionado estas 
«masas en disponibilidad» con la difusión de los medios de comunicación masiva y 
ha hablado de m anipulación, de actores políticos pasivos, de mensajes inscriptos en 
una tabula rasa.
Esa explicación ha sido cuestionada desde variadas perspectivas. Sin ignorar las 
diferencias entre obreros antiguos y recientes, se ha tratado de entender más bien su 
asimilación y compenetración. Ciertamente, los nuevos suburbios industriales, 
homogéneamente obreros, y las fábricas, que creaban una condición obrera también 
homogénea, parecen haber sido los ámbitos adecuados para el contacto entre viejos 
y nuevos y, sobre todo , los lugares donde éstos se incorporaban no sólo  a un contexto  
laboral nuevo sino también a una tradición obrera que estaban recreando y 
fortaleciendo cotidianamente.
N o se trataba, ciertamente, de una recreación mecánica de la vieja cultura 
trabajadora de principios de sig lo . Entre los matices, y hasta cambios, que en ella se 
introducen, se ha señalado la presencia de una veta nacional, que no es tanto telúrica 
(como suponen quienes ven en los nuevos obreros a los portadores de un nacionalismo  
ancestral) como producto de una corriente intelectual cada vez más vigorosa, acuñada 
en una zona de la élite y lanzada a la conquista de la calle, y contra la cual quienes 
no habían participado jamás de la tradición intem acionalista tenían pocos prejuicios 
que oponer.
Sobre todo, es posible pensar que en este mundo obrero, distinto del universo 
popular de Buenos Aires pero demasiado próximo a él para que pueda ser totalmente 
separado, llegaban las mismas influencias generales que allí eran reelaboradas. Así, 
cuando emergen a la escena política, estos trabajadores — viejos y nuevos—  asumirán 
fácilmente las orientaciones gremiales del sindicalism o, se verán a sí mismos como 
parte de una gran alianza cuyo centro es la nación (una nación que a su vez los 
reconoce como parte de ella) y estarán convencidos de la necesidad de una política  
de justicia social que, sin em bargo, deje aún un lugar para el ascenso individual. 
Todas estas son, sin em bargo, tendencias fragmentarias, intermitentes, parciales. Sólo  





Para la condensación de todas estas tendencias en el seno de los sectores populares 
resultó decisiva la experiencia del 17 de octubre de 1945. Por entonces, en el seno 
de un gobierno m ilitar que luego de clausurar en 1943 el ciclo de la democracia 
fraudulenta no encontraba su propio cam ino, un grupo reducido y audaz, encabezado 
por el coronel Perón, se había lanzado a conseguir apoyos entre los dirigentes 
sindicales. Mediante la sanción de un conjunto de leyes sociales que satisfacían 
reivindicaciones largamente acumuladas, alentaron una intensa m ovilización tanto de 
los cuadros tradicionales como de los trabajadores más recientemente incorporados; 
así, al tiempo que el grupo ampliaba su base de apoyo en la sociedad, podía agitar 
el espectro de un desborde social frente al cual se presentaba como la única alternativa 
política capaz de canalizarlo.
A medida que se aproximaba el fin de la guerra, y ante la necesidad de optar 
entre una serie de alternativas que el vacilante gobierno no atinaba a elegir, el 
conjunto de la sociedad, y muy especialmente la de Buenos Aires, ubicada en el centro 
mismo de las decisiones, entró en estado de m ovilización, alentada por la expectativa 
de que una acción vigorosa pudiera definir un rumbo. Los sectores medios y altos, 
y parte de los cuadros sindicales tradicionales, alentados por el triunfo de los aliados, 
concluían que una coalición de los partidos tradicionales debía reemplazar a un 
régimen m ilitar tachado de profascista. Los sectores populares y sus mentores 
militares, en cambio, comenzaban a buscar la fórmula por la que esa m ovilización  
popular pudiera convertirse en fuerza política.
En ese contexto, el 17 de octubre de 1945 una concentración popular masiva 
(aunque probablemente mucho menor de lo que quisieron visiones retrospectivas, y 
en todo caso no mayor que otras contemporáneas y de signo opuesto) se convirtió  
en un hecho político  capital, tanto por lo que significó en esa coyuntura com o por 
la nueva imagen de la participación popular y de la acción política que fundó: tal 
lo  que podía concluirse de esta sorpresiva m ovilización de un conjunto de personas, 
en rigor un sector de la sociedad hasta entonces ignorado, que invadió la Plaza, 
centro histórico de las decisiones políticas, y volcó una coyuntura política. Si la 
m ovilización fue eficaz se debió a que, entonces y en los meses siguientes, se combinó  
la espontaneidad de la base con la eficaz acción de los cuadros organizativos del 
sindicalism o — pese a las vacilaciones de la cúpula de la CGT— , con la tolerancia 
y hasta la complacencia de quienes quizá hubieran debido reprimirla y con una hábil 
dirección capaz de utilizar esa fuerza para golpear y negociar. Todos estos elementos 
fueron esfumándose en la visión construida a posteriori, tan fuerte que hasta 
convenció a agudos analistas, en la que fueron borrándose de la jornada fundadora 
actores de cuya presencia nadie dudaba originariamente: Mercante, los dirigentes 
sindicales, Cipriano Reyes, el jefe de policía Velasco y otros, para quedar solamente 
Perón y la multitud.
La jornada decidía, en lo inm ediato, la constitución de un nuevo régimen 
político , posteriormente convalidado por elecciones; consagraba una nueva forma de 
m ovilización que resumía expresivamente las nuevas relaciones de los sectores 
populares con el peronismo y con ello  acentuaba un nuevo estilo en la cultura política  
popular que, aunque prolongaba antiguas tendencias, era de todos modos sustancial­
mente nuevo. Examinaremos estos aspectos sucesivamente.
La movilización popular, organizada en torno de unos sindicatos en los que se 
desarrolló rápidamente aquella tendencia de raíz sindicalista a negociar con el Estado, 
buscó darse una forma política por m edio.de la constitución del Partido Laboralista, 
singular intento de cubrir la brecha, existente desde principios de sig lo , entre dos 
formas alternativas de organización popular. Con su apoyo, y con el de unos cuadros 
políticos apresuradamente reclutados entre los partidos tradicionales, Perón consoli­
dó un régimen nacionalista y populista. En el marco, creado por la guerra, de una 
Argentina otra vez próspera y a la vez relativamente independizada de los centros de 
poder mundial, el Estado recobró importantes resortes de la soberanía y, sobre todo, 
actuó eficazmente para consolidar la incorporación social y política de los sectores 
populares que habían emergido el 17 de octubre a la luz pública. Antes quizá de 
incorporarlos a la política, se trataba de incorporarlos a la sociedad y, en primer 
término, al consumo, lo que supuso no sólo  una política distribucionista (alimentada 
en el fondo por los beneficios extraordinarios derivados de la guerra) sino una vasta 
reorganización del sistema productivo.
En este contexto, desde el Estado se desarrolló lo que podría definirse como una 
«política de masas», que implicaba una nueva posición para los sectores populares. 
Estos eran no sólo el soporte principal del régimen — que procuraba potenciar su 
fuerza estimulando su reclutamiento, sindicalización y centralización—  sino su 
sustento ideológico, su razón de ser, lo cual implicaba una inclusión/en el sistema de 
poder a la vez más vasta y más específica que la del período radical. La eficacia de 
ese apoyo dependía en parte de la capacidad de estimular permanentemente la 
movilización popular, dándole un carácter cada vez más faccioso; también, de la 
posibilidad de manipular y controlar esa m ovilización, poniéndola al servicio del 
Estado, haciéndola golpear allí donde se quería que golpeara, atacando a unos, 
respetando a otros. Esto se logró merced a una formidable expansión de la acción  
del Estado, que metió las narices y la mano en los más recónditos rincones de la 
sociedad y controló toda forma de m ovilización espontánea: no sólo el Partido  
Laborista fue disuelto; la CGT perdió casi toda su capacidad de acción autónoma. 
Por otra parte, una propaganda apoyada en el uso sistemático de los medios de 
comunicación masivos, m onopolizados por el Estado (que servía para expandir, en 
otras áreas del país, una politización que al principio sólo había tocado los grandes 
centros urbanos), también contribuyó a expandir los mecanismos de control 
ideológico. En este contexto deben ser explicadas las nuevas formas de participación  
política, centradas en la m ovilización.
Respecto de la participación de los sectores populares porteños, las cuestiones 
significativas que plantea esta etapa son dos: cuáles son sus formas específicas en un 
régimen que, según lo anterior, podría caracterizarse com o «democrácia de masas»; 
y luego qué huellas dejó esta experiencia en su cultura política. Esta expansión de la 
participación fue ampliándose horizontalm ente — en extensión, si no en profundi­
dad—  por la acción misma de la m ovilización impulsada desde el Estado: centrada 
originariamente entre los trabajadores y sus sindicatos, cubrió finalmente a la 
totalidad de los sectores populares, incluyendo aquí a la masa de trabajadores no 
sindicalizados (cuyo peso era más relevante fuera de Buenos Aires) y a una amplia 
capa de la baja clase media. Por ello, los marcos de esta m ovilización fueron tanto 
los que provenían de la experiencia sindical originaria como otros nuevos, más 
específicamente políticos. La forma política unificadora que elig ió  el peronismo — el 
movimiento—  constituía un intento de articular estas dos grandes alas de su apoyo.
A diferencia del sindicalism o, el Partido Peronista no tuvo, en su origen, 
experiencias de m ovilización espontánea. M ontado apresuradamente, por la urgencia
electoral de 1946, se convirtió enseguida en una organización vertical y de 
encuadramiento, tanto en su práctica como en su misma teoría. Todos los canales y 
mecanismos partidarios debían ser instrumentos para la expresión de la voluntad del 
líder. En su nivel más bajo se encontraban las unidades básicas, que debían 
incorporar y superar a los viejos y desprestigiados comités, socialistas o radicales, 
acusados de formar parte de la vieja política. Aunque éste es uno de los temas sobre 
el que se conoce muy poco, se sabe lo suficiente como para afirmar que las unidades 
básicas cumplieron muchas de las funciones del viejo com ité, sin ampliar — y, 
probablemente, restringiendo—  los canales de comunicación de abajo hacia arriba. 
A través de las unidades básicas «bajaban» consignas políticas e impulsos movilizati- 
vos, dirigidos sobre todo a aquellos que no se encuadraban en organizaciones 
sindicales. Simultáneamente, se convirtieron en subagencias estatales de lo que 
empezaba a llamarse «acción social directa», a través de las unidades básicas los más 
«necesitados», los «humildes», podían solucionar las situaciones más aflictivas, podían  
conseguir la máquina de coser, la bicicleta, el em pleo... Así, la unidad básica amplió 
y expandió funciones que eran en realidad preexistentes, pero minimizó la im portan­
cia de los gestores tradicionales — los caudillos de barrio—  y se enlazó directamente 
con el Estado y con el líder. Fueron, más que células de participación política, canales 
de vinculación entre el Estado y los niveles celulares de la sociedad.
De ese m odo, el crecimiento de la m ovilización popular logrado por la 
combinación de la política social y el uso de los medios de comunicación no se 
tradujo, en la experiencia cotidiana, en la generación de ámbitos de reelaboración de 
lo recibido. La organización política creada sólo funcionaba en un sentido. En el 
campo sindical las cosas fueron algo diferentes, en buena medida por el peso que 
siguieron conservando las viejas tradiciones.
La organización sindical se expandió notablemente. Hubo muchos más obreros 
sindicalizados y el paulatino crecimiento de los años 1936-45 se convirtió desde allí 
en brusco ascenso. Los sindicatos adquirieron una enorme capacidad de negociación, 
ocupando un am plio espacio que el Estado les reservaba y que la existencia de un 
cierto déficit de mano de obra les aseguraba.
Pero ese crecimiento de poder estuvo acompañado por una subordinación, en la 
cima, al Estado y a su líder. Aquél podía regular el funcionam iento de unas 
instituciones a la vez más poderosas y más vulnerables, cuya misma existencia 
resultaba subordinada a la concesión o retiro de la personalidad gremial. El líder 
dispuso eliminar toda posibilidad de conducción sindical autónom a, desplazando uno  
a uno a los dirigentes de la m ovilización inicial.
Sin em bargo, en la base las organizaciones sindicales conservaban su vitalidad y 
ampliaron considerablemente la participación de los trabajadores. Mientras que las 
decisiones salariales debían subordinarse a aquellas otras tomadas en la cúpula, las 
comisiones internas de fábrica pudieron discutir, día a día, las condiciones de trabajo, 
los ritmos, la productividad exigida, las condiciones de higiene y salubridad, etcétera, 
lo que no sólo  tenía indirectamente influencia en el salario sino que implicaba un 
serio cuestionam iento a la autoridad patronal o gerencial sobre las condiciones de 
trabajo. Es posible que el ambiente de estas comisiones internas, que mantuvieron  
una ambigua relación de subordinación con las direcciones, fuera el lugar más 
propicio para el desarrollo de la participación igualitaria de los trabajadores. Un  
indicador de la vitalidad del sindicalism o peronista, cautivo en su cúpula pero 
relativamente libre en su base, lo  constituyen las huelgas de importancia desarrolladas 
desde 1946, primero toleradas por el Estado y luego realizadas en contra de él y, 
posteriorm ente, la sorda pero eficaz resistencia a cortar esta autonom ía de las
comisiones de fábrica, que se intentó hacer en el marco de la política de aumento de 
la productividad.
La forma específica de la participación popular durante la democracia de masas, 
y la que más hondos rastros dejó en su cultura política, fue la m ovilización callejera. 
Fundada simbólicamente el 17 de octubre (al punto que se ignoró cualquier 
precedente), constituyó una suerte de ritual a través del cual el régimen refirmaba su 
legitimidad dos o tres veces por año. Si bien se trataba de un hecho de dimensión  
nacional — precisamente uno de los legados importantes del peronismo fue haber 
generalizado a escala nacional lo  que hasta entonces habían sido experiencias políticas 
aisladas de grupos más avanzados—  el peso político  y sim bólico decisivo seguía  
estando en manos de los trabajadores del Gran Buenos Aires, reunidos en la Plaza 
de Mayo.
Si en el 17 de octubre de 1945 los componentes propiamente populares y 
espontáneos de la m ovilización tuvieron un peso grande — no tanto por la 
concurrencia de personas individualmente convocadas por un líder, cuanto por la 
eficaz acción de una organización sindical todavía escasamente concentrada y 
vertical—  progresivamente los elementos de organización, encuadramiento y mani­
pulación fueron haciéndose decisivos. Se salía de los lugares de trabajo, en medios 
de transporte puestos a disposición por el sindicato o por una repartición estatal, se 
controlaba la asistencia y se imponían sanciones — formales o informales—  a quien 
no lo hacía. En suma, la maquinaria sindical y la maquinaria estatal, cuyos límites 
no eran siempre precisos, concurrían a disciplinar unas voluntades que, aunque 
existentes, hubieran podido quizá flaquear en su m ilitancia. Estos militantes no se 
reunían ya espontáneamente; eran convocados en dos fechas anuales fijas: el Io de 
mayo (fecha cuyo contenido de lucha tradicional fue reemplazado por otro festivo, 
en el que se exhaltaba el unificador «amor de Dios» y de «la bandera sacrosanta») y 
el 17 de octubre. Había fechas extraordinarias, para celebrar y convalidar decisiones 
políticas trascendentes, como la nacionalización de los ferrocarriles, o en coyunturas 
políticas complejas, como la del llamado Cabildo Abierto de 1951 (candidatura a la 
vicepresidencia de Eva Perón) o la del 31 de agosto de 1955 (renuncia de Perón y 
fin de la efímera conciliación). Salvo ésta últim a, ya próxima a la caída del régimen, 
se trataba de singulares mezclas de actos políticos y fiestas: de algún m odo, se iba a 
pasar un día a la Plaza.
¿Qué significaban, en términos políticos, estas movilizaciones? Juntar mucha 
gente en la plaza, reunida por la convocatoria del líder, significaba, en primer lugar, 
privilegiar la unidad de toda la masa adherente en detrimento de sus líneas internas 
de disenso; significaba poner el acento en los m otivos básicos de unión y de 
separación del otro (la oligarquía, los vendepatria). Significaba luego ocupar un 
espacio que, tradicionalmente, se hallaba asociado con el poder: la Casa de Gobierno  
y su entorno. Significaba, finalmente, hacerlo porque se era convocado a ella, cuando 
se era convocado y para lo  que se era convocado. Si bien parecía afirmarse que la 
movilización había de decidir a lgo — com o ocurrió en 1945—  en realidad lo que 
ésta hacía era convalidar lo  que ya se había decidido en otros ám bitos. La 
legitimación plebiscitaria que esta democracia de masas recibía en cada coyuntura era 
antepuesta a otras dimensiones de la democracia: la discusión, el pluralism o, la 
elaboración de abajo hacia arriba.
Pero quizá lo más importante de esta m ovilización tenga que ver con la 
constitución y reforzamiento de la identidad de los convocados. Si desde el Estado 
hubo una permanente apelación a los sectores populares, a los «trabajadores», al 
«pueblo», que contribuyó decisivamente a conformar una identidad social que ya no
perderían, el lugar privilegiado para esa apelación eran las grandes movilizaciones, 
momento en que todos se encontraban anímicamente preparados, no sólo para recibir 
el discurso (en su sentido vulgar), sino para absorber las consignas, la propaganda, 
para identificarse con la marcha partidaria, con los redobles del bom bo. La 
m ovilización era el momento en que estos sectores populares, puestos al rojo vivo, 
eran más fácilmente moldeables (con el martillo del líder) en el yunque armado por 
el Estado.
En esta democracia de masas no sólo  se sacrificaron ciertos procedimientos y
valores de la tradición institucional liberal; también se sacrificó la participación
directa. Pese a lo que quisieron versiones posteriores, suerte de revisionism o populista 
del peronismo, el papel de las masas convocadas en la Plaza era esencialmente pasivo. 
Recibía y comentaba, pero no creaba consignas. En otros ámbitos la tendencia del
régimen, fuertemente autoritario, fue acallar, encuadrar, canalizar la participación
espontánea. Su mismo carácter faccioso, en tanto recreaba permanentemente el 
fantasma de la oligarquía, servía para justificar la perduración de la situación crítica, 
la hora de la unión y la disciplina.
Los antiguos embriones de participación en las células de la sociedad eran, en el 
fondo, incompatibles con este régimen populista y autoritario, que evitó su desarrollo 
en su propio seno. Por otras razones, se interrumpió totalmente la tradición anterior. 
Muchas bibliotecas populares, centros socialistas y grupos teatrales se extinguieron. 
Si bien el Estado no hizo nada por evitarlo, y en muchos casos contribuyó a ello , su 
declinación obedece más bien a causas propias: el cambio de las circunstancias de la 
sociedad, nuevas formas de emplear el tiempo libre, nuevos sectores que, con la 
democratización del consum o, tenían acceso a él (podría suponerse, por ejemplo, que 
el hábito de la lectura declinó con el auge de la radio y el cine), absorción de muchas 
de las funciones por los nuevos núcleos, que vaciaron y sustituyeron a los viejos, 
captura inclusive de muchas de las viejas organizaciones por el aparato estatal 
partidario, puestas bajo el signo de una política facciosa que destruía la espontaneidad.
La m ovilización creó un m odelo de participación política destinado a perdurar, 
más allá de las circunstancias en que fue propicio su desarrollo. La experiencia 
plasmada en esos diez años se incorporó a la cultura política popular, eliminandc 
muchos de los rasgos que alguna vez tuvo y subrayando otros, como lo revelan los 
nuevos significados que fue dándosele al 17 de octubre. La espontaneidad popular j 
la capacidad de convocatoria del líder fueron acentuadas, mientras se opacaba la 
acción de la organización, de los cuadros y de los dirigentes menores, excepto come 
parte de una máquina dirigida desde arriba. La rebeldía inicial fue nostálgicamente 
recordada, aunque subordinándola a las consignas de orden que, desde ese precise 
m om ento, comenzaron a impartirse y que nunca se abandonaron. Este y otros rasgos 
configuraron una peculiar cultura política.
Quizá, su rasgo más notorio  sea la definida autoidentificación de sus protagonis­
tas en un doble sentido: com o pueblo, polo  positivo de la sociedad y como peronistas. 
A ello concurrieron dos tipos de procesos, uno de índole social y otro político. Se 
trataba, en primer lugar, de una percepción muy justa del nuevo lugar alcanzado en 
la sociedad, de la definida incorporación a espacios de la misma — físicos inclusive, 
com o el «centro» invadido los sábados—  antes vedados, de la reivindicación de unos 
«descamisados» que a medida que se incorporaban al consumo comenzaban a ser los 
«trabajadores». Se trataba, también, de la relación política con el líder instalado en 
el Estado, fuente de un discurso ideológico  que, luego de ubicarlo en un lugar 
preeminente, actuaba como constituyente de aquéllos a quienes se dirigía, permanen­
temente invocados como «compañeros», «trabajadores», «pueblo». Ciertamente, a!
servicio de esto se pusieron las más variadas técnicas de una manipulación de masas 
— medios de comunicación, propaganda, sím bolos, etcétera— , cuya eficacia, como 
señalamos, alcanzaba su punto culminante en la m ovilización. Pero también es cierto  
que esas técnicas no habrían sido eficaces si el discurso no hubiera despertado 
afinidades entre los interlocutores, en cuya historia anterior se encuentra, como 
señalamos, un proceso que llevaba a este punto de convergencia.
Frente al «pueblo» estaba la oligarquía. En términos políticos quedaba claro que 
a ella pertenecía, directa o subordinadamente, cualquiera que no fuera peronista; en 
términos socioeconóm icos la definición era menos precisa (atendiendo, quizá, a la 
inclusión en la alianza peronista de sectores de las clases propietarias, tradicionales 
o nuevas). Por otra parte, en una visión dicotòm ica de la realidad com o la que se 
proponía, y a partir de la cual se derivaba una política facciosa, la oligarquía, el 
antipueblo, la antipatria, eran casi el no ser, las tinieblas. Esta visión dicotòm ica era 
retomada, precisamente, desde el campo antiperonista, que incluía a un conjunto más 
heterogéneo aún, donde se aceptó sin reticencias la forzosa unificación que le imponía  
el peronismo, y se lo hizo aceptando en cierta manera la contraposición propuesta 
entre lo popular y lo antipopular. Hubo quienes, en la política, procuraron evadirse 
de esa opción que los colocaba en posición tan desventajosa, pero los sectores medios 
y altos de la sociedad no vacilaron en identificar a los peronistas como «cabecitas 
negras», no dudaron en horrorizarse de su aparición en áreas antes vedadas, en 
criticar sus costumbres y en marcarlos con el desprecio.
De esta doble concurrencia e identificación surgió la más fuerte asociación social 
y política alcanzada en Buenos Aires. Desde entonces, y hasta hoy, los trabajadores 
porteños y el resto de los sectores populares fueron peronistas, independientemente 
de que hubiera una conducción política capaz de dar forma a esa convicción. Esto 
tuvo inmensas consecuencias políticas, mayores luego de que el peronismo perdió el 
poder, pero también de índole social. Hasta el advenimiento del peronismo los 
trabajadores porteños, con una larga experiencia social, política, ideológica y 
organizativa, habían constituido algo así com o un islote en el conjunto de las clases 
populares nacionales. El peronismo subsumió a éste y a otros islotes en un conjunto  
que, por primera vez, asumía su identificación a escala nacional. Si una clase social 
no se constituye solamente por el desarrollo de las condiciones estructurales de su 
existencia, sino también por un proceso paralelo de toma de conciencia, de 
autopercepción, de incorporación cultural de experiencias compartidas, indudable­
mente el peronismo representó un hito fundamental de este proceso.
¿Se trata de una cultura política clasista? Ciertamente, hubo entre sus protago­
nistas la asunción de pertenencia a una sociedad escindida, pero esto se manifestaba, 
antes que en la percepción de los mecanismos profundos de la sociedad, en la de 
algunas de sus manifestaciones externas: formas de vida, actitudes, formas de acción 
política. Sobre todo, de esta asunción de la existencia de culturas distintas, una 
«oligárquica» y establecida y otra popular y emergente, no se seguía la necesidad de 
destruir la primera, de subvertir el orden social que hacía posible esas diferencias, de 
deshacerlo y rehacerlo, como los anarquistas de principios de sig lo . Por el contrario, 
la cultura del otro aparecía cargada de valores positivos, que simplemente debían 
generalizarse a través de la extensión del consum o, del ofrecimiento de oportunidades 
más amplias. Predominaba, en suma, una perspectiva más integrativa que clasista que 
reproducía, adaptado a las nuevas circunstancias, el viejo esquema de la movilidad  
social sobre el que se había fundado la sociedad porteña del sig lo  pasado. Los canales 
de la aventura individual eran levemente diferentes: ascender en el escalafón interno 
de la fábrica antes que el negocio por cuenta propia, la heladera o el lavarropas antes
que la casa propia, la educación técnica antes que el bachillerato. Pero el resultado 
esperado era en el fondo el mismo.
Había, sin em bargo, una diferencia cuyos orígenes pueden rastrearse en aquellos 
años, tan poco conocidos, de configuración de esta cultura que hemos llamado 
«popular». La imagen de la sociedad absolutamente individualista de principios de 
sig lo  — para sobrevivir en ella los trabajadores-inmigrantes construyeron sus 
pequeños refugios: mutuales, colectividades, etcétera—  era reemplazada por otra que 
podría ser mejorada, corregida, reformada, en una dirección más justa y más eficiente 
a la vez. Tal la idea de la justicia social que, como ha señalado José Luis Romero, 
no se contraponía con la de ascenso individual, sino que coadyuvaba con ella. La 
misión del Estado, encargado de administrarla, consistía en emparejar las desigual­
dades más graves, en ayudar a los más necesitados, de modo que todos pudieran 
emprender su propia aventura.
Si esta perspectiva arraigaba en un largo proceso de maceración cultural, que 
arranca de las dos décadas preperonistas, todos los mensajes que venían desde el poder 
concurrían en este sentido. En rigor, el m odelo cultural propuesto para los 
trabajadores no era estrictamente proletario, como lo revela el cine de esos años, o 
los libros de lectura (donde el trabajador es presentado en su hogar, sentado en un 
cóm odo sillón , con saco y corbata, leyendo el diario); era más bien un modelo 
cultural de las clases medias (antiguos proletarios que habían consolidado su ascenso) 
el que se proponía como meta para las clases trabajadoras. Mientras se exacerbaba 
la m ovilización popular, se insistía en la necesidad del orden y toda la imagen de la 
sociedad propuesta en el discurso oficial estaba teñida de un fuerte organicismo: cada 
parte cumplía una función en un cuerpo cuya vida y salud debían ser preservadas. 
Tal era la herencia ideológica y cultural con la que estos sectores populares, luego 
de desaparecido el régimen providente y benefactor, expulsados del Paraíso, debieron 




Con la caída del régimen peronista, en 1955, se inició un proceso de 
reorganización profunda de la econom ía y se desencadenó otro de exclusión política  
popular. En ese marco se definió más profundamente la identidad política de los 
sectores populares y se delinearon nuevas formas de participación, adecuadas a esa 
situación de exclusión pero que manifestaban, en la memoria colectiva, la huella de 
las viejas formas.
La crisis económica de 1952 mostró los límites de la política distribucionista y 
del proceso de industrialización mismo. Desde entonces, los nuevos rumbos de la 
organización económica comenzaron a pasar por la apertura al capital extranjero, la 
concentración, la renovación tecnológica, la disminución relativa de la demanda de 
trabajo y la redistribución negativa de los ingresos. El nuevo modelo tardó en 
consolidarse y avancó con energía desigual. El primer impulso vigoroso lo recibió 
durante el gobierno de Frondizi (1 9 58 -19 62 ), cuando se posib ilitó  la primera entrada 
masiva de capitales. La lentitud de los cambios que éstos debían operar y las 
resistencias que despertaban dieron lugar a intensas pujas en torno del poder, que
afloraron sobre todo durante las crisis cíclicas, en 1959 y en 1962. Entre 1963 y 
1966, durante el gobierno radical de Illia, una orientación política más bien volcada 
al viejo esquema distribucionista contuvo el avance de la restructuración económica  
que, luego de 1966, con una orientación política extremadamente favorable, ganó  
nuevos y definitivos espacios.
Para los sectores populares porteños ese viraje en el m odelo económ ico significó  
no sólo una fuerte redistribución negativa del ingreso (que debía servir a la 
restitución del nivel de la tasa de ganancia), sino una tendencia a la desocupación  
estructural, derivada de la crisis de industrias com o la textil, fuertemente mano de 
obra-intensivas y orientadas al consumo popular. Concluida la «primavera» econó­
mica de la segunda posguerra, las dificultades económicas puestas en evidencia por 
la crisis de 1930 se hacían otra vez notorias; en ese contexto, cualquier forma de 
participación popular en el poder era extremadamente difícil.
El resultado fue la exclusión política del peronismo, que se prolongó hasta 1973. 
Pero exclusión no significó eliminación: el peronismo volvió a la escena política a 
través de un sindicalismo que expandió sus funciones. Por otra parte, quienes pujaban 
por el poder cayeron una y otra vez en la tentación de recurrir a su apoyo para 
dirimir sus luchas. Se constituyó así un sistema político  a la vez ilegítim o — en tanto  
una porción de la ciudadanía era excluida—  e inestable, en tanto varios actores 
tenían fuerza para vetar, pero ninguno para imponerse con sus propias fuerzas. Esto 
explica la recurrente presencia de los militares, una de las fuerzas en puja, pero, a la 
vez, la única de ellas capaz de imponerse.
El año 1966 fue el momento de resolución de esta crisis. Las Fuerzas Armadas 
ocuparon el poder y, con el apoyo de las grandes corporaciones, crearon las 
condiciones políticas para el afianzamiento del sector m oderno, concentrado y 
extranjero de la econom ía. Parte de ese programa fue un sistem ático sometim iento  
de la sociedad al Estado y el acallam iento de las disidencias de cualquier orden, en 
particular la del sindicalism o. Por primera vez en once años, desde el Estado se 
planteaba una política hom ogénea, que apuntaba sin vacilaciones al fortalecim iento  
de un sector social. Con ella se cerraba un ciclo de indefiniciones aunque, en no 
mucho tiempo más, se abriría una crisis más profunda aún.
La proscripción del peronismo — de su líder y del partido—  significó para los 
sectores populares una exclusión que trascendía lo  político  y se proyectaba a lo social: 
puestos en una suerte de ilegalidad, vieron amenazado el lugar mismo que habían 
ganado en la sociedad. En su defensa, y al tiempo que reforzaban una identidad  
política cuyo sentido cambiaba en parte, ensayaron nuevas formas de acción que 
reemplazaban a algunas ya caducas y se adecuaban mejor al marco definido por sus 
rivales.
Esta acción se canalizó a través del aparato político  peronista, que se derrumbó. 
Desaparecido el partido, los sectores populares sólo pudieron expresarse en ocasión  
de las elecciones, cuando una «orden» colocaba el caudal electoral al servicio de una 
alternativa política (voto  en blanco, voto a Frondizi) no siempre aceptada con 
entusiasmo por los votantes, aunque en ocasiones este apoyo fluía más espontánea y 
libremente, como cuando Alfredo Palacios fue elegido en 1961 senador por la 
Capital. Las posibilidades de reeditar las m ovilizaciones callejeras y la forma de 
participación que implicaban también desaparecieron: por falta de espacio político, 
de convocatoria, de autorización casi, condición importante para quienes habían 
incorporado esa experiencia política siempre al calor del poder. Quedaron, en cambio, 
los sím bolos y las consignas, expresión de la identificación entre pueblo y peronismo, 
que afloraban casi subrepticiamente en las pintadas de paredes o en las canchas de fútbol.
La única estructura sobreviviente del peronismo fueron los sindicatos. Su peso 
aumentó porque el peronismo se hizo más específicamente trabajador, y sobre todo  
porque la nueva tendencia de la economía reclamaba una enérgica defensa de los 
intereses inmediatos: salario y ocupación. Los trabajadores prácticamente transfirie­
ron a los sindicatos su identificación política, agregando a ella la solidaridad con el 
líder ausente, y los dirigentes establecieron con sus bases una sólida relación, gremial 
y política a la vez. Desde entonces sindicatos, pueblo y peronismo pueden ser 
considerados la misma cosa, lo que significó una transformación importante en la 
escena política.
Esta participación fue muy activa en los primeros años. D isuelta formalmente la 
CGT e intervenidos los sindicatos, la participación de los trabajadores refluyó hacia 
las comisiones gremiales, donde se libraba una importante batalla contra el avance 
patronal. En 1956 emergieron nuevos dirigentes, capaces de canalizar esa resistencia. 
Fue la hora de los peronistas «duros» y radicalizados, de los sindicalistas combativos 
y de dirigentes políticos que querían convertir al peronismo en un movimiento  
revolucionario. Entre 1956 y 1959 la ciudad y el Gran Buenos Aires estuvieron  
sacudidos por huelgas intensas, prolongadas y hasta violentas, que coincidieron con 
los conflictos entre los militares y Frondizi, de modo que la ciudad pareció otra vez 
al borde del caos. Pero no fue así. El ciclo terminó hacia 1959, en parte por la 
represión asumida por las Fuerzas Armadas, en parte por la crisis económ ica, pero 
también por la sistemática política de captación de dirigentes, ensayada por gobierno  
y empresas, que caracterizaría a los años siguientes.
Pasada la ola m ovilizatoria, adquirieron su real dimensión los sindicatos. 
Reconocidos por el gobierno, se convirtieron en organizaciones de envergadura, que 
manejaban vastos recursos. El equipo de dirigentes casi profesionales (la llamada 
burocracia sindical) pudo tejer, al modo de los dirigentes políticos, una red de 
clientelas apoyada en los servicios personales, en la cooptación, en la silenciosa 
liquidación de las disidencias. Por otra parte, el manejo de esos intereses los hacía 
mucho más vulnerables frente al Estado. Así, por propia conveniencia y por las 
presiones del estado y las propias empresas, los dirigentes de los sindicatos 
consolidados se esforzaron en suprimir las formas de expresión directa, el margen de 
acción de las comisiones de base y toda forma de activismo espontáneo.
Dueños de la representación de una masa que querían pasiva, los sindicalistas 
peronistas concentraron su acción en dos objetivos: la defensa estricta del salario y 
de la ocupación, sin comprometerse en la discusión de una propuesta general, y el 
bloqueo de cualquier alternativa estable para un sistema político  que los excluía. 
Ambos objetivos se mezclaban, en tanto el Estado ocupaba la posición central en las 
decisiones sobre ingresos. El sindicalismo peronista desarrolló hasta sus últim os 
extremos la táctica de golpear y negociar, en la cúpula de las decisiones, amenazando 
con la m ovilización, pero cuidándose muy bien de desatarla. La expresión porteña de 
esta táctica fueron las huelgas generales «domingueras», que paralizaban la ciudad 
durante veinticuatro o cuarenta y ocho horas y que convertían, a lo  que cinco o seis 
décadas atrás habría sido una jornada de lucha, en un día de descanso más, que a 
menudo prolongaba el fin de semana.
De ese modo el sindicalism o peronista, golpeando y negociando, se convirtió en 
un factor de poder, principal responsable junto con los militares de las sucesivas crisis 
políticas, pero también de la relativa desm ovilización popular. Tal era la paradoja 
de estos años. El establecimiento en 1966 del régimen autoritario cerró este ciclo: 
frente a un gobierno fuerte ya no había espacio para golpear y negociar y sólo cabía 
la subordinación o el enfrentamiento. Lo primero caracterizó los dos o tres años
iniciales, pero preparó, en los años siguientes, un cuestionamiento radical, tanto del 
régimen como de las direcciones sindicales.
Este peronismo de la resistencia fue en muchos aspectos distinto del anterior. 
Concluida la prosperidad de los buenos años, lejano a pesar suyo del Estado 
providente, con el que nació y al que siguió añorando, excluido de la política, 
amenazados sus miembros en los logros sociales conquistados, los peronistas, o más 
exactamente los trabajadores peronistas, adoptaron un estilo político  mucho más duro 
y agresivo en las formas. Hubo un sentimiento generalizado de alienación, ofensas 
acumuladas, experiencias de represión, momentáneas satisfacciones cuando una 
demostración de fuerza revelaba su poder potencial, y un m ito, unificador y 
desmovilizador a la vez: el retorno de Perón y, con él. la automática vuelta a los 
tiempos felices.
Un rasgo propio de la cultura política del peronismo resistente derivó de la 
menor disciplina ideológica. Ausente el discurso político  proveniente del Estado 
— los mensajes del líder eran esporádicos y contradictorios— , pudieron empezar a 
penetrar en él otros discursos. En cierta medida llegó el de la izquierda, que tuvo 
que chocar con el arraigado anticomunismo que caracterizó la formación política de 
los sectores populares peronistas, pero que encontró un impulso en la imagen de la 
Revolución Cubana, vista com o una aventura romántica y popular y com o un camino 
adecuado para la resolución de una situación de exclusión. En una medida mucho 
mayor, fue el discurso del revisionismo histórico, contradictorio haz que incluía desde 
la versión hispanista hasta versiones criollas del trostkismo.
Estas corrientes influyeron mucho más en los grupos medios, de estudiantes, 
profesionales o empleados, que se estaban incorporando al peronismo aceleradamente, 
a medida que el régimen autoritario reforzaba su poder y que la política económica 
estrechaba las diferencias con los sectores populares. N o sería posible, en cambio, 
afirmar que se estaba formando una cultura proletaria, definida en términos de clase. 
Estaba todavía firme en ellos esa imagen de una sociedad abierta, donde era posible 
el ascenso y la integración, formada en las etapas constitutivas de la sociedad, y que 
resistió los más categóricos mentís de la realidad. Los antiguos «descamisados» habían 
ganado un lugar en ella, convirtiéndose en los «trabajadores», y en una sociedad 
donde ya los signos externos de la condición social se habían hecho extremadamente 
sutiles, no era sencillo distinguirlos del conjunto. Esta diferenciación era, ciertamente, 
más clara en los sectores débilmente integrados al mercado laboral, provenientes de 
las últimas oleadas inm igratorias, y en muchos casos extranjeros (paraguayos o 
bolivianos), para los que la ciudad destinaba gettos de pobreza: las villas de la capital 
y los alrededores. Pero esto no alcanzaba a oscurecer la imagen de unos trabajadores 
socialmente integrados, a quienes la política económ ica golpeaba tan fuertemente 
como a los sectores medios y que, a diferencia de aquéllos, tenían eficaces 
instrumentos de defensa corporativa.
Así, no es extraño que sus orientaciones políticas los llevaran, más que a un 
cuestionamiento global de la sociedad, a la búsqueda de una nueva alianza con 
sectores «nacionales» y a la reconstrucción de alguna forma de Estado providente, 
encarnada quizá en un jefe militar. En ese sentido, la política de los sindicalistas, 
aunque teñida de defensa de sus intereses más inmediatos, reflejaba tendencias 
profundas de estos sectores y reencarnaba la línea del viejo sindicalism o. En ella, la 
negociación corporativa tenía un valor mucho mayor que la transacción política  
propia de una democracia por la que muchos no habían sentido mayor afecto, y que 




La reacción que el régimen autoritario de 1966 generó fue un vasto movimiento 
de masas: comenzó bajo el mismo régimen m ilitar, cuyo colapso provocó, alcanzó su 
máximo desarrollo bajo el gobierno popular que le siguió  (1 9 73 -19 76 ), comenzó a 
ser reprimido por este mismo gobierno y fue completamente aniquilado por el 
régimen m ilitar instaurado en 1976. La posición de este m ovim iento de masas 
respecto del Estado fue modificándose sucesivamente: nacido en los recónditos 
ám bitos de la sociedad que escapaban al control del régimen autoritario, llegó a 
convertirse en la fuerza que lo derribó, alcanzó a ser por breve tiempo uno de los 
sustentos del régimen popular, para retomar su carácter de fuerza excluida y 
desafiante, desde fuera del sistema. Fue en ese m ovim iento, y en buena medida por 
la lógica de la lucha, que la m ovilización de masas term inó siendo absorbida por las 
organizaciones guerrilleras.
La respuesta popular al régimen m ilitar instaurado en 1966 consistió en un 
repliegue en el seno de la sociedad. De una manera en cierto modo similar a las 
anteriores situaciones de exclusión, fueron conformándose ciertos ámbitos donde, a 
partir de problemas y urgencias inmediatas, pudieron recrearse condiciones mínimas 
de participación igualitaria. A llí, bajo un régimen que proclamó perimida la 
democracia, y mientras se gestaba otro m ovim iento que le negaría a ésta cualquier 
valor específico, sobrevivieron, sin em bargo, ciertos embriones de una experiencia 
social democrática que anidaron en ámbitos como los nucleamientos de villeros o de 
inquilinos, grupos formados en torno de religiosos progresistas, grupos de intereses 
culturales diversos. Luego de que el cordobazo de 1969 pusiera en evidencia la 
debilidad del régimen, la protesta social generalizada fue cobrando fuerza, ganando 
adeptos y generando nuevos espacios de protesta: trabajadores de industrias de punta 
o de empresas tradicionales, educadores, profesionales, pequeños comerciantes, 
estudiantes, religiosos, chacareros. En muchos casos toda una comunidad, unida por 
una sorpresiva solidaridad regional, se levantaba contra un régimen que, entre 
muchas otras cosas, descargó duros golpes contra econom ías regionales juzgadas 
ineficientes.
Se trató de una protesta social no articulada políticam ente, y esto constituyó su 
fuerza y su debilidad. Lo más singular es que en sus primeros y decisivos tramos casi 
no tocó a Buenos Aires. En parte, porque en la gran ciudad se atenuaron algo los 
efectos de la política económica; en parte también porque allí era más eficaz el control 
del Estado y, también, de los grandes sindicatos, contra los que a menudo 
reaccionaban estos m ovim ientos. Pero, sobre tod o , porque no existían en Buenos 
Aires las condiciones para la combinación de una protesta gremial masiva y un 
m ovim iento popular más amplio tal com o, paradigmáticamente, se produjo en 
Córdoba, impulsada por un sector obrero hom ogéneo y concentrado y un movim iento  
estudiantil igualmente concentrado. En Buenos Aires esas condiciones, que en cierto  
modo habían existido durante el período peronista, estaban lejanas ya: la fábrica 
reunía a trabajadores que vivían diseminados en distintos lugares y los problemas del 
trabajo se disociaban de los que cotidianamente tenían que ver con la vida familiar; 
el mundo obrero se disolvía en un tejido urbano y diverso y carecía, por sí, de una 
capacidad convocante capaz de saltear al partido o al m ovim iento político que
articulara esas demandas. Parecía difícil, en suma, que los «cordobazos» y «rosaría­
mos» culminaran en un «porteñazo» capaz de derribar al régimen.
Desde 1971 la protesta social arraigó finalmente en Buenos Aires, al tiempo que 
adquiría una definida dimensión política. En medio de la crisis del régimen, cobraron  
nueva fuerza los dos tradicionales canales de expresión de la voluntad popular, hasta 
entonces acallados; los partidos políticos y los sindicatos, impulsados por la 
movilización pero también convocados para encontrar una salida negociada. Sim ul­
táneamente, un tercer protagonista adquirió personalidad política definida: las 
organizaciones guerrilleras, cuya lucha violenta y métodos terroristas adquirieron  
legitimidad social y la posibilidad de insertarse en el m ovim iento de masas. Una de 
ellas, M ontoneros, tuvo notorio  éxito en esta estrategia, que combinaba la lucha 
social con la acción de cuadros armados.
Desde 1973, instalado el gobierno popular y desatada la lucha por su control, 
Buenos Aires volvió a estar en el centro de la m ovilización. En esos años, 
extraordinariamente creativos, florecieron simultáneamente todas las formas de 
participación que la memoria popular conservaba, combinándose y cargándose, 
inclusive, de nuevas significaciones, pero tifiándose, en mayor o menor medida, de 
una actitud poco estimativa de los valores específicamente democráticos.
Proliferaron las organizaciones celulares, que cubrieron toda la ciudad y toda la 
sociedad, nucleadas en torno a problemas vecinales, culturales, económ icos, profesio­
nales o específicamente políticos. Fue, ciertamente, una etapa extremadamente fértil 
y creativa para iniciativas de todo tipo y de extraordinario desarrollo del deseo de 
participar, cuestionar, replantear. Particularmente, se extendió la m ovilización obrera 
en el ámbito de las fábricas. Mientras el Pacto Social establecido por el gobierno  
popular restringía la posibilidad del cuestionamiento general, en las fábricas los 
obreros recuperaron su capacidad para discutir las condiciones cotidianas de trabajo 
a través de las asambleas de planta, donde se alimentaba simultáneamente la rebelión  
antiburocrática y donde parecían echarse las bases de una democracia concejil. Fuera 
del ámbito laboral, los trabajadores se nuclearon por problemas de su vida cotidiana 
y, muy especialmente, de vivienda, un tema particularmente importante para quienes 
el ideal de integración, forjado a lo  largo de un sig lo , pasaba todavía por la 
obtención de la «casa propia».
Sobre todo la m ovilización callejera, esa experiencia acuñada con el peronismo 
y celosamente conservada en la memoria colectiva durante la etapa de la exclusión, 
resurgió con renovado vigor y con un nuevo carácter. La combinación de la tradición  
peronista, su reelaboración durante la «resistencia», la fuerza del m ovim iento social 
e, inclusive, la estrategia de las organizaciones armadas insertas en el peronismo y 
lanzadas a la lucha por el poder, todo esto transformó a las viejas fiestas populares 
en actos cuidadosamente organizados, en los que se competía por el espacio político  
con falanges igualmente bien organizadas. Esta disputa se manifestaba físicamente: el 
20 de junio en Ezeiza, el primero de mayo de 1974 en la Plaza o en los actos de las 
campañas electorales, se competía por los lugares, por los carteles, por las consignas, 
al punto que parecia que en cada una de estas jornadas se dirimía una batalla real.
Pero, a diferencia de otras instancias de triunfo popular (1916 , 1945), esta 
movilización no fue canalizada ni por los partidos ni por los sindicatos. Los partidos, 
cumplida la restauración institucional de 1973, no pudieron desempeñar papel 
alguno: el peronista ocupaba un lugar secundario dentro del vasto m ovim iento que 
era escenario, precisamente, del combate principal; los otros no encontraron la forma 
de terciar en un conflicto del que no eran, en rigor, parte. Los sindicatos, por su 
parte, atados en su accionar por el Pacto Social y muy ocupados en contener la marea
antiburocrática, sólo adquirieron alguna significación cuando, muerto Perón, se 
decidieron a encabezar los reclamos por el reconocimiento de las convenciones colectivas.
Lo más singular de esta m ovilización popular, frente a la cual los sindicatos y 
los partidos no atinaban a jugar ningún papel, fue la inserción de las organizaciones 
armadas que, ajenas a aquélla en sus orígenes, acabaron por subordinarla, en parte, 
porque así se lo propusieron y, en parte, porque quienes dirigieron contra ellas las 
fuerzas defensivas del orden social pudieron muy fácilmente englobar en la vasta 
represión, junto a las organizaciones armadas, a toda forma de disenso social.
Este fenómeno de legitim ación de la violencia, enseñoreada en la ciudad, es 
verdaderamente singular. Tiene que ver, ciertamente, con el rigor del régimen 
autoritario, que cerraba los espacios para el disenso; también con la bendición que, 
por razones tácticas, le dio Perón, y, probablemente, con procesos ideológicos y 
políticos más generales de América Latina y del mundo occidental. Pero en alguna 
medida es también el fruto de la sistemática desvalorización de la democracia, de las 
instituciones y de los valores del liberalism o, experimentado en distintas formas y en 
diferente medida desde 1930, ya fuera en nombre de un autoritarism o restaurador o 
de una democracia liberal ficticia, de un ordenamiento corporativo, de formas 
democráticas plebiscitarias o , incluso, de la hipotética dictadura del proletariado. En 
ese contexto, parece explicable que los primeros grupos guerrilleros fueran mirados 
con la simpatía que despertaron, en todo tiempo, las distintas versiones de Robin 
H ood, y que adquiriera legitim idad social una concepción de la política entendida 
como guerra, orientada exclusivamente a la conquista del poder y que rechazaba toda 
la tradición del liberalismo dem ocrático, del pluralismo, la participación y el 
ordenamiento político institucional. La más importante de esas organizaciones, 
M ontoneros, pudo montar un vasto aparato de superficie, de modo que combinó la 
lucha armada con la m ovilización callejera; sobre todo, pudo insertarse eficazmente 
en las organizaciones que habían surgido del m ovim iento de masas: las barriales, las 
sindicales, las estudiantiles... Ciertamente, cumplía en ellas un papel articulador de 
lo social con lo político que las fuerzas específicamente políticas no habían podido  
cumplir. Pero su acción derivó en el sometim iento de esas organizaciones a una rígida 
disciplina política y en el sacrificio de la espontaneidad, el pluralismo y la 
participación a una concepción definidamente elitista y autoritaria. Mientras la 
violencia dominaba el campo popular, algo similar ocurría en el terreno adversario. 
Los conflictos sociales empezaron a esfumarse detrás de lo que terminó siendo una 
guerra de aparatos cuyas víctimas, sin em bargo, se cosechaban en buena medida fuera 
de ellos.
Por muy espectacular que haya sido la experiencia que giró en torno de la 
violencia, ella no agotó  totalm ente los contenidos de la cultura política de los sectores 
populares, profundamente renovada en esos años. Dos concepciones com pitieron con 
fuerza. Una de ellas se apoyaba en la vieja tradición peronista, nacionalista y 
distribucionista, alimentada durante la larga exclusión por la ilusión del retorno del 
líder y, con él, mágicamente, de los buenos tiempos. QuieneS permanecieron fieles a 
lo que era, sin duda, la capa más profunda y sólida de la cultura política popular, 
quisieron restaurar el viejo estilo  político. La otra, menos precisa, arraigó en una 
parte importante de los sectores populares pero, sobre todo, en los diferentes sectores 
que se agregaron al peronismo. Proponía una crítica radical de la sociedad, que se 
condensaba en la consigna de «liberación o dependencia», en la que confluían las más 
diversas tradiciones: el peronismo duro, el nacionalism o, el marxismo, el cristianismo  
postconciliar y muchas otras, en una etapa signada por el sincretismo. Dentro de esta 
segunda concepción había, sin duda, diferencias, que se desarrollaron, sobre todo,
después del triunfo de 1973: se discutió sobre la prelación de la liberación social o 
nacional, sobre la importancia de la acción de masas o de la lucha de cuadros 
armados. Pero, en el conjunto de los sectores populares parecieron definirse dos 
propuestas antagónicas de identidad, dos proyectos de sociedad, dos estrategias y dos 
tácticas; tan polarizada fue la propuesta que quienes tenían otras visiones para 
proponer debieron replegarse.
Si algo en común tenían las dos propuestas era la negación, no necesariamente 
expresa, de la democracia, concebida com o orden institucional, participación y 
pluralismo y la valorización de la organización, la disciplina, la conquista violenta  
de espacios políticos. Ahogada la participación en los ámbitos celulares, su fuente 
nutricia, el movimiento de masas — que había nacido hacia 1969 y alcanzado su 
clímax en 1973— , se debilitó . Ciertamente, la represión y el terror, iniciados antes 
de 1976, hicieron mucho por destruirlo, pero en realidad destrozaron un árbol que 
ya había perdido su savia vital.
Catástrofe
y Reconstrucción Democrática, 
.1976-1983
El propósito declarado del régimen m ilitar instaurado en 1976, acabar con la 
subversión, implicaba de un modo casi explícito liquidar la ola de m ovilización social 
y aun eliminar cualquier actividad contestataria o meramente disconformista. Más 
aún, debía desaparecer el estado providente y, con él, la idea misma de justicia social. 
A la sociedad se le planteó la necesidad de restablecer la autoridad, eligiendo entre 
el orden y el caos. Luego de la extenuante experiencia de los años anteriores, encontró 
un amplio consenso y buena parte de esa sociedad cerró los ojos ante los métodos 
empleados. El restablecimiento del orden iba mucho más allá de lo político: la 
fábrica, la escuela, las oficinas públicas, la calle, la familia, todos eran ám bitos donde 
el principio de autoridad debía ser restituido y en esa tarea el gobierno encontró  
apoyo en amplios sectores que asumieron com o propia la tarea de reprimir y ordenar. 
Aunque esta acción no se lim itó a ellos, los sectores populares fueron duramente 
golpeados. Los cuadros de activistas gremiales o barriales fueron diezmados; las 
propias posibilidades de trabajo se redujeron con la profunda crisis de la industria, 
que implicó el retorno de los últim os emigrantes y una modificación profunda de la 
estructura ocupacional; los sindicatos fueron intervenidos y, en general, los trabaja­
dores debieron vivir en un contexto fuertemente represivo, en el que cualquiera de 
los canales tradicionales de expresión aparecía cerrado.
Por esos años, en una ciudad silenciosa y aterrorizada donde cualquier reunión 
era sospechosa y peligrosa, los sectores populares, luego de superar la parálisis inicial, 
comenzaron la subrepticia tarea de reconstrucción de ciertos ám bitos, que pudieron 
crecer en los reducidos espacios que dejaban un estado y una sociedad represores. La 
terrible represión generó la aparición de las asociaciones defensoras de los derechos 
humanos, que combinaban un mensaje fuertemente ético con formas de acción de 
sorprendente eficacia en la concientización de la opinión. De índole más tradicional, 
y en principio menos enfrentada con el régimen, fueron las asociaciones barriales, los 
grupos de autoconstrucción de viviendas, las bibliotecas populares, las asociaciones 
de consumidores, de amas de casa, de inquilinos, de prestatarios indexados, de
ahorristas burlados... Estas asociaciones reemplazaban en parte a las grandes 
organizaciones — los sindicatos y, quizá, los partidos—  tradicionalmente responsa­
bles de canalizar estos reclamos, y también al Estado providente, del que tradicio­
nalmente se había esperado la solución de los problemas. Mucho más tímidamente, 
reaparecieron las asociaciones gremiales, con mucha dificultad para manejarse sin 
algún reconocim iento del Estado, y las políticas que, adaptadas al clima general, 
tom aron la forma de ateneos o centros de estudio. De ese m odo, y pese a las terribles 
condiciones generales, reaparecían ámbitos donde era nuevamente posible la partici­
pación directa e igualitaria, y el ensayo de ciertas acciones políticas, como demandas 
colectivas y m ovilizaciones. Si lo primero ayudaba a mantener viva una cierta 
tradición, esencial para la vida democrática, las m ovilizaciones fueron demarcando y 
am pliando paulatinamente un espacio abierto a la política que creció en forma lenta, 
pero sostenida, incorporando, inclusive, a sectores que tradicionalmente habían 
estado al margen de la política. La m ovilización fue amplia y diversa pues, en general, 
este tipo de organizaciones trató de evitar el encuadramiento partidario (bien es 
cierto que la presión de los partidos por encuadrarlas era prácticamente nula) y 
conservar una definición plural.
¿Elasta qué punto esta politización difusa y tenue podía llegar a minar las bases 
consensúales del régimen militar y luego provocar su caída? Es improbable que fuera 
a repetirse un proceso similar al de 1969, pese a que los conflictos internos del 
régimen iban abriendo cada vez mayores posibilidades de desarrolo. Pero no 
solam ente faltaban fuerzas políticas capaces de conducir el ataque, sino de episodios 
com o la concentración de apoyo o la invasión a las M alvinas, o inclusive en años 
anteriores, los festejos por la obtención del Campeonato M undial de F útbol, versiones 
caricaturescas de la participación movilizativa del peronism o, revelaron que existía 
en la ciudad un am plio sector manipulable. Sin demasiados estím ulos internos, el 
régimen llegó a su propia crisis, y con el fracaso de las M alvinas se zambulló en ella. 
De golpe, a mediados de 1982, se reabrió la escena política y se llamó a elecciones, 
resurgiendo así la participación política, quizá porque existía la convicción de que 
cualquier acción concertada, en un clima de inestabilidad y desequilibrio, podía  
resultar eficaz.
Este nuevo avatar de la participación popular tuvo características originales. La 
primera fue la afiliación masiva que recibieron los partidos, que revela la voluntad  
generalizada de participar en su reorganización. Los partidos mejoraron su inserción 
en la sociedad. Si bien las organizaciones sociales no se subsumieron en ellos y 
conservaron su identidad y su definición plural, los partidos ofrecieron los canales 
para que las demandas parciales, a menudo contrapuestas, pudieran compatibilizarse 
transformándose en una propuesta política. En ese sentido, los partidos avanzaron 
mucho más que sus tradicionales competidores, los sindicatos.
También reapareció otra forma tradicional de participación popular, la m ovili­
zación, aunque con algunos elementos nuevos. La m ovilización callejera dejó de ser 
un m onopolio  del peronismo y el radicalismo tuvo en Buenos Aires tanto derecho a 
asumir la representatividad popular com o aquél. Pero, además, conservaron su 
vigencia las m ovilizaciones plurales, en pos de objetivos com partidos, como el de los 
derechos humanos.
También cambió el carácter de estas movilizaciones: las grandes concentraciones 
populares reunidas en Buenos Aires entre 1982 y 1983 no fueron ni fiestas (a las que 
seguía el feriado) ni tam poco ejercicios para la toma del poder sino, simplemente, 
expresiones de una voluntad colectiva nucleada detrás de un objetivo y decidida a 
mostrar la fuerza de sus convicciones y el poder del respaldo. En relación con eso.
los lugares de concentración, los espacios sim bólicos que había que ocupar, variaron  
significativamente: junto a la tradicional Plaza, los manifestantes se reunieron en el 
Congreso, en el Obelisco (la Plaza de la República), en los Tribunales, en el Cabildo, 
lugares que enlazaban con tradiciones sim bólicas diferentes a la que sintetizaba el 
peronismo, la Plaza y Perón.
Después de la catástrofe, la cultura política de los sectores populares porteños 
parece haber sufrido algunos cambios profundos, particularmente por la revisión de 
arraigadas tradiciones. Hay, en primer lugar, una crítica radical a la violencia por 
razones estratégicas, pragmáticas y morales. También ha habido una crítica de la 
política facciosa, una herencia del peronismo conservada por el antiperonismo, 
reforzada en la época de la resistencia peronista y mantenida, con significados 
distintos, en la época de las grandes antinom ias — como dependencia o liberación— . 
Finalmente, se ha revisado la tendencia al desplazamiento del escenario político  como 
ámbito de negociación y a su remplazo por la negociación directa, en la cima del 
Estado, entre los representantes de los intereses corporativos.
La revisión apunta también a una nueva valoración de los ámbitos específicos de 
la sociedad civil, en los que se plantean, y a veces se resuelven, los problemas. Lo 
mismo ocurre con el pluralism o, entendido com o respeto a las opiniones diversas y 
como admisión de la existencia de problemas que trascienden a los partidos. Hay, 
finalmente, una posición diferente a la corriente dos décadas atrás sobre la relación  
entre los fines de la política y los medios para lograrlos.
¿Hasta qué punto estos estados de la opinión pública pueden ser considerados 
como parte de la cultura política de los sectores populares? Sin duda chocan con  
tendencias muy arraigadas en ella, provenientes de la experiencia peronista: la idea 
del Estado providente, proveniente de la época del G obierno, o el no compromiso  
con proyecto alguno de largo plazo que implique sacrificios inmediatos, propio del 
peronismo resistente. Sobre todo, el cuestionamiento de la identidad pueblo-peronis­
mo, forjada durante el gobierno y arraigada durante la resistencia, constituye un 
proceso conflictivo. Ciertamente, el nuevo estado de opinión fue más cabalmente 
asumido por el radicalismo y por los amplios estratos medios que lo acompañaron. 
Pero también es cierto que el traspaso de votos peronistas al radicalismo, ocurrido 
sobre todo en el cinturón obrero del Gran Buenos Aires, podría hacer suponer que 
algunos cambios, más o menos profundos, se están produciendo en la cultura política  
de los sectores populares.
Reflexiones Finales
Este recorrido por el proceso secular de la participación popular en Buenos Aires 
deja más interrogantes que certezas. En ellos se mezclan los que corresponden  
específicamente a la vida política de una m etrópolis con aquellos más generales de la 
sociedad argentina. En nuestro país, la única experiencia prolongada de funciona­
miento de un sistema dem ocrático, la que se desarrolló entre 1916 y 1930, fue la 
coronación de un largo ciclo de prosperidad y expansión, iniciado en las últimas 
décadas del sig lo  pasado. La crisis del 30  marca por el contrario el comienzo de un 
período en el que las dificultades crecientes de la economía tuvieron como correlato  
un alejamiento total del sistema democrático, no sólo  en la práctica sino inclusive en 
las aspiraciones. Regímenes autoritarios de distinta índole combinaron la exclusión  
política de los sectores populares con la negociación con los representantes 
corporativos de los mismos. La ilusión democrática, por su parte, pudo resistir, junto
con el m ito de una sociedad abierta y m óvil, aunque la imagen tuvo progresivamente 
menor poder de convicción. Las experiencias políticas iniciadas en 1969 muestran 
hasta qué punto para vastos sectores la democracia había dejado de constituir una. 
posibilidad y un ideal.
En ese sentido no deja de ser sorprendente la recuperación de un sistema 
institucional democrático y, sobre todo , de su valoración social. Pero, a diferencia 
de los tiempos de la Argentina próspera, no se trata ya de lo  natural y dado, del 
producto lógico  de una sociedad en la que la prosperidad termina por disolver los 
conflictos, sino de un sistema institucional y una sociedad que deben ser reconstruidos 
sobre nuevas bases.
En este contexto debe pensarse en Buenos Aires el llamado «desafio de las 
m etrópolis». Si se acepta que la participación popular constituye un elemento 
fundamental de un sistema institucional democrático y, más aún, de una sociedad 
democrática, cabe preguntarse qué problemas presentan las distintas formas en que 
esa participación se ha presentado y cuáles de ellas se vinculan más específicamente 
con aquel sistema y sociedad.
U n primer problema es común a la mayoría de las m etrópolis y particularmente 
a las latinoamericanas: la participación popular, desbordante en las calles o replegada 
en las organizaciones vecinales se encauza con mucha dificultad a través de los 
partidos políticos. Surgidos en la era de la «democracia liberal», la democracia de 
masas, que se manifiesta casi abrumadoramente en las grandes ciudades, los supera. 
A los problemas de m agnitud, que im posibilitan la participación amplia en la toma 
de decisiones, se suman la complejidad y especificidad de los problemas que deben 
resolverse, aun de aquellos que directamente atañan a las condiciones de la vida 
cotidiana que, en una gran ciudad, escapan cada vez más a la posibilidad de la acción  
directa. Quienes tienen responsabilidades políticas suelen inclinarse, tanto para los 
problemas globales como para los específicamente urbanos, a las soluciones tecnocrá- 
ticas. Esto acentúa el desinterés y el desconocim iento popular. En nuestro caso, esta 
tendencia se acentuó en los últim os cincuenta años por la característica ya señalada 
de privilegiar la negociación de las cúpulas corporativas, prescindiendo de las bases, 
pero también de los partidos, cada vez menos capaces de ofrecer canales y alternativas 
para la participación popular.
Las funciones no cumplidas por los partidos han sido asumidas por otras 
organizaciones y formas no orgánicas de participación. Cabe preguntarse hasta qué 
punto esas formas, producto de singulares experiencias históricas, son las adecuadas 
para encasillar esa participación en un sistema democrático.
La m ovilización es quizá la expresión más acabada de la democracia de masas en 
una gran ciudad y la que mejor posib ilitó  superar la incapacidad de los partidos para 
expresar las aspiraciones participativas de los sectores populares. En Buenos Aires 
está históricamente asociada con el peronismo, y se incorporó en esos términos a la 
cultura política popular, aunque esa asociación parece cuestionada hoy. Están claras 
las virtudes y potencialidades participativas de la m ovilización y su asociación con 
formas plebiscitarias de la democracia, entendida como voluntad pura de la mayoría. 
Es menos clara su com patibilidad con un sistema institucional democrático. 
Privilegiando la unidad, restringe el pluralismo, el disenso, la discusión, y abre un 
ancho campo para la manipulación y el autoritarism o. Eficaz para la contestación y 
la resistencia, parece menos adecuada para expresar en términos positivos los 
diferentes matices de la voluntad popular. Adecuada para hacer escuchar la voz de la 
m ultitud anónima de la gran ciudad, requiere sin embargo de una dirección política, 
que puede provenir de los partidos o de organizaciones sociales no partidistas, pero
también de un líder autoritario o de una organización armada, según ocurrió en 
nuestras últimas experiencias. U n balance de los pro y los contra indica que no se 
trata de una cuestión de incom patibilidad sino de relación entre esa y otras formas 
de participación. El papel de la m ovilización está, pues, por definirse, y remite, en 
definitiva, a la compleja relación entre partidos y sectores populares.
Problemas similares tiene la participación en las organizaciones celulares de la 
sociedad. En los reiterados períodos de quiebra del sistema institucional democrático, 
constituyen el refugio donde se conserva la experiencia social de la participación, en 
su sentido más elemental. También son los ámbitos donde alcanzan su primera forma 
los intereses primarios de la sociedad y donde, a falta de otros canales, éstos se 
expresan. Pero conviene no idealizarlos. Estas organizaciones celulares son «nidos de 
la democracia», pero también ámbitos adecuados para el desarrollo de tendencias 
contrarias: el elitism o, la burocratización y hasta el autoritarism o. N o deja de ser 
significativo que muchos de ellos hayan sido cultivados por los regímenes autoritarios 
y otros hayan sido la base, no de la democracia sino del corporativism o. En sí mismos 
no sin ni una cosa ni otra: su naturaleza dependerá de las relaciones generales en la 
sociedad y de la acción de quienes se propongan actuar en ellos.
Estos ámbitos han probado su eficacia no sólo  como refugio frente al 
autoritarismo sino como base inicial para la m ovilización popular en períodos de 
transición. También se ha visto que, concluida esta etapa, su existencia se torna 
problemática y entran en competencia con otras formas de expresión popular. El 
pasaje de su carácter inicial de refugio de ese otro, más problem ático, de apoyo social 
de un sistema institucional dem ocrático, tiene que ver con la relación que establezcan 
tanto con el Estado como con los partidos. En el primer caso, lo que aparece como 
problemática es su relación con los niveles más bajos de la administración de un 
Estado que, tradicionalmente, ha estado separado de la sociedad por una brecha. En 
el otro, se trata de la posibilidad de que un amplio conjunto de demandas locales y 
sectoriales se integren en una propuesta más amplia: tal es la función irremplazable 
de los partidos.
Eficaz para la resistencia, la participación celular puede llegar a ser apenas una 
fuerza sin dirección, que al igual que la m ovilización callejera termine agotándose en 
sí misma. De ahí la importancia de los partidos y su responsabilidad en el destino 
de estas organizaciones. Se trata, sin em bargo, de una situación potencialmente 
conflictiva: si los partidos u otras organizaciones políticas irrumpen con excesivo 
vigor en estos ámbitos, pueden destruir en ellos el pluralism o, la espontaneidad y 
todo aquello que alimenta su ancha base. Tal como lo revela el final de la experiencia 
iniciada en 1969, som etidos a una disciplina política muy rígida, pierden su carácter 
abierto y plural. El problema para los partidos es encontrar el m odo de dar forma 
política a las demandas de la sociedad, insertarse eficazmente en ella y no anular su 
espontaneidad. Tal función requiere del desarrollo de una eficaz red de comités y 
centros políticos, tan activa y multifuncional como la que conoció Buenos Aires entre 
1916 y 1930, que empalme la tarea política con la específicamente social. Son, sin 
duda, significativos los ensayos que, en ese sentido, se están realizando en Buenos 
Aires hoy.
Los mismos interrogantes plantea hoy el sentido de la cultura política de los 
sectores populares porteños. Desde principios de siglo ha predominado en ellos más 
bien una actitud integrativa, que llevaba a aceptar los rasgos básicos de la sociedad  
y a buscar en ella un lugar mejor. Las expectativas de la aventura individual, y luego  
la aspiración a la justicia social, jugaron en un sentido, mientras que las condiciones 
objetivamente ofrecidas por la sociedad apuntaban cada vez más definidamente hacia
otro lado. Por otra parte, toda la experiencia peronista, que dejó en los sectores 
populares porteños una tradición no fácilmente com patible con una cultura política 
democrática, encontró nuevas fuentes de alim entación durante el período de exclusión 
y resistencia. Aquellas insatisfacciones, sumadas a estos valores y actitudes, fueron el 
alim ento de un proceso social y político demasiado cercano y traumático como para 
que pueda hacerse un balance definitivo. Si la necesidad de reformar la sociedad y 
cerrar la brecha entre ilusiones y realidades no ha desaparecido, los caminos que hoy 
eligen los sectores populares porteños parecen ser otros y sus formas de participación, 
aunque apoyadas en la tradición, aparentemente empiezan a orientarse hacia 
alternativas originales. El desarrollo de las potencialidades democráticas y a la vez 
transformadoras de los sectores populares, o su desvío hacia otro tipo de experiencias 
es, en definitiva, el interrogante que, desde esta perspectiva, plantea hoy Buenos Aires.
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Oscar Yujnovsky
Estado y Política Metropolitana: el Caso de
Buenos Aires *
Introducción
En este trabajo se exploran algunas de las características del fenómeno de 
metropolización de Buenos Aires, considerando tanto su inserción en la Argentina en 
general, como su conformidad interna. Se observan cambios en este proceso en los 
que inciden, sin duda, factores estructurales que en el largo plazo han efectuado la 
evolución socioeconóm ica del país. Sin em bargo, el impacto de las políticas aplicadas 
por el régimen militar entre 1976 y 1983 ha sido tan considerable, que éstas merecen 
una atención especial, ya que, más allá de las circunstancias coyunturales, permiten 
reflexionar acerca de las relaciones entre el Estado y la sociedad y su influencia sobre 
la situación concreta de vida de los habitantes y sus problemas, y también sobre las 
acciones alternativas que puedan emprenderse para superarlos.
Metropolización:
Algunos Indicadores Estadísticos
El área metropolitana de Buenos A ir e s1 concentra una elevada proporción de la 
población nacional y constituye un caso de «alta primacía» entre otros ejemplos de 
América Latina.
En efecto, con sus casi 9 .8 0 0 .0 0 0  habitantes, comprendía en 1980 el 35 por 100 
de la población del país y el 42  por 100 de la población urbana 2. La primacía se 
verifica en el hecho que el área era en ese últim o año censal doce veces mayor que el 
Gran Córdoba, que había sobrepasado al Gran Rosario como segunda área 
metropolitana del país.
La concentración demográfica se halla en estrecha relación con la concentración  
económica, siendo esta última aún más acusada. En 1980, la capital federal y la 
provincia de Buenos Aires reunían conjuntamente el 57 ,2  por 100 del PBI del país, 
el 64,5 por 100 del producto bruto del sector secundario y el 59,1 por 100 del sector 
servicios3. Si bien la información no coincide con la del área m etropolitana, no debe
V
'  Presentado al Seminario «Gobierno de las grandes ciudades y áreas metropolitanas», organizado conjuntamente por el 
Instituto de Cooperación Iberoamericana (ICI) y la Universidad Internacional Menéndez Pelayo, en Barcelona (25-28 de 
septiembre de 1984).
1 Por razones prácticas, nos referimos al área compuesta por la capital federal y 19 municipios 
— partidos—  del Gran Buenos Aires.
2 La que reside en núcleos de 2.000 habitantes.
3 Consejo Federal de In ver sio n es . Producto geográfico a precios de mercado 1970-1980. Buenos Aires, 
diciembre de 1983.
olvidarse que ésta congrega una elevada proporción del sector secundario y de los 
servicios de la provincia de Buenos Aires. Por ejemplo, en 1974, poco menos de 2/3 
de los establecimientos industriales de la provincia se congregaban en el anillo de 19 
municipios que rodean a la capital de la República.
La concentración económ ica en Buenos Aires es de larga data. En 1884, un 
cálculo estim ativo halló que la ciudad y su campaña rural inmediata concentraban el 
50 por 100 de la producción total del p a ís 4. En 1937, se calculaba que la capital, 
juntamente con la provincia de Buenos Aires, concentraban el 54 por' 100 del valor 
de la p rod u cc ión 5. Las proporciones para 1953 eran 61 ,5  por 100 del producto 
bruto interno, 73 por 100 del sector secundario y 65 por 100 del terc ia r io 6. Los 
datos posteriores no son estrictamente comparables, pero registran un pico de 63,8  
por 100 del PB1 total y 72,1 por 100 del sector secundario en 1970 7, y luego un 
descenso hasta las proporciones algo menores de 1980, ya comentadas. Tal reducción 
merece una tentativa de explicación que haremos más adelante.
Si se relacionan los indicadores económ icos con los demográficos y el empleo, se 
encuentran índices de producto bruto per cápita superiores al promedio nacional y 
aun tres o cuatro veces superiores a los de provincias de desarrollo atrasado, como 
las del noroeste y noreste argentinos. Se explica esto en razón de la presencia, en la 
economía m etropolitana, de sectores económ icos de alta productividad — determina­
das ramas industriales—  que elevan considerablemente la productividad global.
Los indicadores de mayor desarrollo relativo son acompañados por índices 
también superiores de condiciones de vida (ej. mortalidad infantil, mayor esperanza 
de vida, mayor consumo de electricidad per cápita, etc.). Pero ello no significa que 
los habitantes del área m etropolitana alcancen todos mejores niveles de vida que los 
de otras zonas del país, dado que la riqueza no se reparte equitativamente. Es 
necesario, entonces, discriminar las cifras según áreas geográficas y sectores sociales.
Por de pronto, debe distinguirse el área de jurisdicción federal — la ciudad de 
Buenos Aires—  de los municipios que la rodean, ubicados en la jurisdicción de la 
provincia de Buenos Aires. La población de la ciudad, que había llegado a cerca de 
tres millones de personas en 1947, no experimentó posteriormente mayores variacio­
nes. En cambio, los 19 municipios circunvecinos, a pesar de tener una tasa media de 
crecimiento anual declinante, pasaron de 1,7 millones en 1947 a 6 ,8  millones de 
habitantes en 1980. Así, la proporción de la capital descendió del 63 al 30 por 100 
del total.
Estos indicadores promedio todavía esconden procesos aún más diferenciados. 
Por de pronto, la estabilidad total de la población de la ciudad central no significa 
que no se produjesen transferencias demográficas de suburbanización de cierta parte 
de la población, contrarrestada por incorporaciones de otros sectores provenientes de 
la periferia. Por otro lado, existen amplias diferencias entre los municipios 
periféricos, debiéndose diferenciar aquellos del anillo inmediato a la capital, que 
alcanzaron ya en el pasado la ocupación de su espacio y cierta densidad, de aquellos 
otros que tuvieron una incorporación tardía al área m etropolitana, por su menor 
accesibilidad según la distancia y medios de transporte. El crecimiento, por otra 
parte, no siguió un desarrollo anular hom ogéneo, sino que obedeció a líneas de
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penetración a lo largo de ejes de transporte principales (ferrocarril), suburbano y 
rutas camineras de acceso.
Entre 1960 y 1980, los antiguos municipios industriales del Sur — Avellaneda y 
Lanús, por ejemplo—  registraron una tasa de incremento anual acumulativo de 0,1 
y 1,1 por 100, respectivamente. En el mismo período, los municipios de Lomas de 
Zamora y La Matanza, en los ejes sur y sudeste, registraron tasas mucho má elevadas 
(3,2 y 4 ,4  por 100).
El área metropolitana presenta profundas diferencias internas en cuanto a las 
características socioeconómicas de la población, verificándose la desigualdad entre la 
riqueza de unos pocos y los problemas y carencias de muchos. Junto a las viviendas 
suntuosas de las zonas residenciales se desarrollan los barrios periféricos de los 
trabajadores, carentes de servicios urbanos básicos — transporte colectivo, agua 
corriente, desagües, vivienda— . Incluso sectores cuyos ingresos no alcanzan para 
pagar un alquiler o la compra de un terreno, deben resolver su incorporación a la 
vida metropolitana mediante la ocupación ilegal de tierras, configurando las «villas 
de emergencia» y asentamientos precarios. La pobreza y los problemas se presentan 
en forma diferenciada en el espacio m etropolitano, según un complejo mapa de la 
ecología social.
Un reciente trabajo oficial ha determinado, sobre la base de los datos del censo 
de 1980, la cantidad de hogares y de población con «necesidades básicas insatisfe­
chas», a fin de estimar un cuadro de la pobreza en la Argentina. La m etodología  
apuntó a recortar al sector de población con carencias verdaderamente acusadas8. El 
estudio determinó que en el área m etropolitana había un promedio de 17,9 por 100 
de hogares y 2 1 ,4  por 100 de población en situación de carencia. Estas proporciones 
aumentaban relativamente en los casos de familias con hijos menores. Pero había 
diferencias sustanciales según áreas: en la ciudad de Buenos Aires, las proporciones 
eran de 7,4 a 8,3 por 100, concentrándose esta población fundamentalmente en los 
distritos ubicados junto al límite sur de la capital. En cambio, en los municipios del 
Gran Buenos Aires, los hogares y población carenciada representaban el 2 1 ,9  y 26,7  
por 100. Los partidos con mayor proporción de población carenciada eran los más 
periféricos: Florencio Varela (44 ,5  por 1001), M oreno (41 ,5  por 100), Merlo (36 ,7  
por 100), General Sarmiento (36 ,3  por 100), Esteban Echevarría (35,1  por 100) y 
Tigre (33 por 100). Los partidos de la costa norte, donde se dio históricamente la 
localización residencial de familias de altos ingresos eran también los que presentaban 
los índices menores, Vicente López (8 ,3  por 100), San Isidro (15,1 por 100), pero 
también otros donde coexisten sectores medios con obreros calificados, como 
Avellaneda (16 ,8  por 100) o M orón (17,1 por 100).
Estas proporciones apuntadas se correlacionan con situaciones específicas de 
carencia. El censo de vivienda de 1980 determinó que el 33,3  por 100 de la población  
del área metropolitana carecía de agua provista por red de servicio público y el 4 7 ,9  
por 100 no tenía conexión a la red pública cloacal. Sin em bargo, las cifras más 
elevadas se registraban en los partidos del Gran Buenos Aires, con 50,3 por 100 de 
carencia de agua pública y el 72 por 100 sin conexión cloacal. Si en la ciudad de
8 El indicador incluye los hogares que tuvieran más de tres personas por cuarto o habitaran una vivienda 
deficitaria (pieza de inquilinato, precaria), que no tuvieran ningún tipo de retrete: tuvieran algún niño en edad 
escolar que no asistiera a la escuela primaria, o bien aquellos cuyo jefe tuviese baja educación y una alta 
tasa de dependencia económica (tres o más personas inactivas por miembro ocupado). Instituto de Estadística 
y Censos. La pobreza en la Argentina. Estudios INDEC. Buenos Aires, 1984.
Buenos Aires, el 5,1 por 100 de los hogares residía con un promedio de más de dos 
personas por cuarto, esa proporción en la faja suburbana era de 19,4 por 100.
Condiciones de vida sumamente precarias se observan en las «villas de emergen­
cia». La estadística no es precisa, pero en 1981 se habían detectado alrededor de
300 .00 0  habitantes viviendo en estas condiciones, con un promedio de 4.1 personas 
por vivienda, seguramente no muy por encima del índice correspondiente de 
hacinamiento por cuarto. En algunos de los municipios periféricos, esta población  
representaba una elevada proporción de la población total: por ejemplo, en Lanús 
(9 por 100), en Quilmes (8 por 100), Avellaneda (7 ,2  por 100), General San Martín 
(6 ,8  por 100). En la capital federal, la proporción de 3 ,4  por 100 del total estimada 
para 1970 se había reducido notablemente diez años después, dado las políticas de 
erradicación que se ejecutaron desde 1974, y a las que se hará referencia más adelante.
El Estado y 
la Metropolización: 
su Raíz Históiica
El área metropolitana de Buenos Aires es el resultado de un proceso de 
acumulación económica y de diferenciación social que se dio en forma desigual en el 
territorio argentino. En este proceso histórico de m etropolización desempeñó un 
papel fundamental el Estado, de acuerdo con las fuerzas políticas que lo condujeron. 
Esquemáticamente, se enfrentaron siempre dos concepciones y prácticas de diferente 
signo. El poder del Estado configuró en determinados momentos un espacio 
económ ico restringido y determinó la exclusión de una gran parte de la población  
para el privilegio de determinados intereses m inoritarios y aun intereses externos. 
Esta concepción se enfrentó con otra contradictoria que tendía a la integración de la 
nación, al mejor aprovechamiento de los recursos disponibles y a la democratización  
del Estado y la sociedad.
Al igual que en otros países latinoamericanos, el Estado influyó en la 
conformación territorial y en la urbanización de manera muy distinta a como lo hizo 
en los países europeos. En éstos, el Estado nacional fue posterior a la transformación 
capitalista de la sociedad civil; en América Latina, el Estado y la urbanización 
precedieron a la propia sociedad civil. Esta diferente génesis calificó profundamente 
la índole y dirección de los sucesos posteriores.
Buenos Aires fue una de las ciudades desde donde se apoyó el dom inio del 
territorio y el régimen colonial. Sus funciones de puerto y ciudad-mercantil se 
desarrollaron sobre la base de una rica región inmediata de influencia, apta para la 
producción ganadera, pero también la ciudad fue el centro de un espacio económ ico  
todavía más vasto, en conexión con los mercados de ultramar. También en ella 
convergieron los sectores sociales emergentes de esta base económ ica, que requerían 
cambiar las instituciones coloniales para construir un Estado capaz de iniciar un 
desarrollo económ ico distinto. Este Estado se afianzó luego de largas luchas civiles 
intestinas , a las que no fue ajeno el problema de la centralidad del poder versus las 
economías provinciales, que se explicitaba en la disputa por el control de los ríos, 
del puerto y de la aduana de Buenos Aires. La Constitución de 1853 adoptó  
finalmente el régimen federal y la provincia de Buenos Aires debió ceder en 1880 a 
su ciudad principal y puerto como capital de la República. Se configuró así un Estado
con dominio sobre el territorio y las condiciones de hegemonía necesarias para 
promover en forma continuada el desarrollo capitalista sobre la base de las 
exportaciones agropecuarias, la inmigración masiva y la inversión extranjera.
Los intereses económ icos centrados en la pampa húmeda y los recursos y poder 
de la Administración estatal pronto distorsionaron la verdadera concepción federa­
lista. El crecimiento económ ico fue acompañado por procesos de complejización y 
modernización de la sociedad que plantearon la participación social y política a las 
nuevas capas sociales. Estas obtuvieron acceso al Gobierno y pusieron en marcha 
ciertas políticas de aliento a las economías del interior y medidas de reforma social 
dentro del área m etropolitana. Pero no alteraron la dirección principal concentra­
dora del proceso de m etropolización.
• Una etapa distinta se inició hacia 1930 a partir de la gran crisis mundial y el 
golpe militar que por primera vez derribó a un Gobierno constitucional. La 
industrialización sustitutiva de importaciones y el mercado interno fueron ahora los 
motores del crecimiento ante la caída de la demanda externa. Buenos Aires concentró 
la parte principal del desarrollo industrial dada su dotación de economías de 
aglomeración que el Estado consolidaba con sus inversiones y su política económica. 
El área metropolitana concentró así infraestructuras, empresas y fuerza de trabajo, 
esta última provista por las migraciones internas. Su estructura social se diversificó 
incorporando a la nueva y creciente clase obrera y a los trabajadores de los servicios 
privados y del Gobierno según lo exigía la creciente división del trabajo.
Pero una característica fundamental de toda esta última etapa es la persistencia 
de una crisis política en el Estado, dada la contradicción que implicaba la presencia 
de un poder económ ico cada vez más concentrado y la necesidad de dar representación  
política al conjunto de los intereses de la nación. Fueron constantes la inestabilidad  
política y las fluctuaciones económ icas, que determinaron, finalmente, el estancamien­
to en el largo plazo. N o pudo haber continuidad de los gobiernos electos, cuya acción  
entorpecía la dura confrontación de intereses expresados en diferentes organizaciones 
empresarias y sindicales. El golpe militar se constituyó entonces en el reaseguro del 
poder económico concentrado cuando éste veía amenazados sus intereses.
Lo que se dio en llamar el «péndulo político» argentino tuvo su correlato en los 
virajes de funcionamiento del conjunto de organismos que el Estado debió crear para 
encarar las funciones que exigía el cada vez más complejo desarrollo m etropolitano. 
En el espacio geográfico se entrecruzaban múltiples jurisdicciones de los organismos 
centrales y entes autónom os descentralizados del G obierno nacional con las de los 
correspondientes del nivel provincial y de los m unicipios, estos últim os relegados en 
su acción por sus escasos recursos.
Las características contradictorias del desarrollo m etropolitano también determi­
naron la puesta en evidencia de una verdadera escena política urbana. El mercado 
no resolvía el problema de la provisión de bienes y servicios que requerían los sectores 
de menores recursos. Por ello, el Estado se convirtió en el foco de las reivindicaciones 
sociales y políticas de estos sectores organizados en partidos políticos, sindicatos, 
juntas vecinales u otras organizaciones, en una relación directamente política con 
aquel. Hacia distintos organismos del Estado convergían las reivindicaciones de 
movimientos de rebaja de alquileres, de control de precios, de acceso a la tierra, de 
requerimiento de equipamientos, de subsidios, de crédito. La respuesta del Estado fue 
variada. En determinados momentos, se convirtió en verdadero interlocutor de los 
movimientos implementando medidas de reforma con sentido social. En otros, 
introdujo políticas parciales con carácter meramente asistencialista de resolución  
puntual de conflictos, de prom oción de clientelas políticas o de control de las
organizaciones populares. También, especialmente durante los regímenes «de facto», 
el Estado recurrió a la acción directa de represión para destruir los movimientos 
reivindicativos.
El Período del 
Gobierno Militar:
1976-1983
En 1976, el Estado asumió en la Argentina las características de una dictadura 
m ilitar. Como en otros casos, pero esta vez más decididamente, el Gobierno militar 
disolvió el Congreso, suspendió la actividad de las organizaciones políticas e intervino 
a las entidades sindicales. El pronunciam iento militar quiso justificar su advenimiento 
al Gobierno por el objetivo de erradicar el terrorismo, que había acrecentado su 
acción durante la ultima etapa del Gobierno anterior y anunció su propósito de poner 
en marcha un «proceso de reorganización nacional» que inauguraría una etapa de 
crecimiento económ ico y social.
En realidad, bien pronto se comprobó que el autoritarismo era requerido para 
forzar la ejecución de un plan económ ico que intentaba reorganizar la economía, 
relegando a los sectores mayoritarios del capital industrial y del trabajo. En efecto, 
mediante una fortísima transferencia de ingresos desde los sectores asalariados se 
favorecía en principio a ios propietarios de capital. Sin em bargo, se trataba de buscar 
la concentración del capital mismo, propiciando al capital financiero. Lo más 
destacado de la política económica era que no ensayaba nuevamente la aplicación de 
un programa de estabilización frente a la inflación, como los adoptados en épocas 
anteriores, sino que también abandonaba en forma total la idea misma de la 
industrialización, que había sido el enfoque político-económ ico privilegiado desde 
1930. Se hacía a un lado el modelo económ ico de sustitución de importaciones que, 
con ventajas acordadas al sector industrial en el mercado interno mediante aranceles 
de protección y créditos subsidiados, había prevalecido hasta ese momento con 
distintas variantes en cuanto al grado de estímulo que se concedía al capital 
extranjero. Se proponía una reestructuración de los sectores económ icos sobre la base 
de la vigencia del mecanismo de mercado, pero en realidad se ocultaba la formidable 
intervención que el Estado haría en la economía para favorecer el privilegio de 
determinados grupos económ ico-financieros. Las medidas fundamentales ejecutadas 
fueron la contención del salario real y el socavamiento de la posición social de la 
clase trabajadora a través de la legislación laboral y de organización gremial; la 
apertura de la economía para la importación y el funcionam iento «libre» del mercado 
de capitales mediante la reforma financiera.
Algunos de los resultados fueron los que siguen: drástica caída del salario real 
y del consumo; destrucción del aparato productivo, ya que se redujo la producción  
dirigida al mercado interno, tanto del agro como de la industria; parálisis de las 
econom ías regionales; sobredimensionamiento de sectores especulativos; incremento 
drástico de la deuda externa, que ascendió a 4 3 .0 0 0  millones de dólares a fines de 
1983, comprometiendo el futuro de la economía nacional
La economía registró fluctuaciones al com ienzo, según lo evidencian los niveles 
del PBI y de la inversión bruta interna, con leves picos en 1977 y 1979 y bajas en 
1976 y 1978. Sin em bargo, a largo plazo predominó una tendencia al estancamiento 
que desembocó en una crisis generalizada: el PBI descendió — —5,9 por 100 en 1981
y - 1 0 ,3  por 100 en 1982, para registrar 2,1 por 100 positivo en 1983— . La 
inversión bruta interna descendió abruptamente, con tasas de —2 3 ,1 , — 15,3 y — 12,5 
por 100 en esos mismos tres años.
Entre 1975 y 1981, el empleo industrial cayó 35 por 100, bajando el número 
de obreros de la industria manufacturera de un total de 1 .500 .000  a 8 00 .00 0  en todo  
el país. Crecieron notablemente las formas de trabajo por cuenta propia y en los 
servicios. Tampoco se redujo la inflación, ya que después de una contención hasta 
fines de 1979, ésta volvió a recrudecer en los años posteriores.
Algunos datos puntuales entre 1970 y 1980 permiten inferir algunas conclusiones 
en cuanto a los efectos de la política general sobre el proceso de m etropolización. 
Lamentablemente, la década incluye un período heterogéneo, y el año 1980 no es 
todavía el momento de mayor generalización de la crisis. Por ello , las conclusiones 
sólo pueden aproximarse al problema.
Entre 1970 y 1980 descendió la concentración demográfica m etropolitana. En la 
década anterior, la tasa de crecimiento anual del área m etropolitana (2,1 por 100) 
había sido superior al incremento demográfico nacional y prácticamente había 
acompañado al proceso de urbanización (2 ,2  por 100). Pero entre 1970 y 1980, la 
tasa anual del área m etropolitana de Buenos Aires se redujo a 1,6 por 100, menor 
que la del país en general y aún más baja que la de la población urbana argentina. 
Algunos se apresuraron a exaltarlo com o un hecho auspicioso y hablaron de 
deseconomías de escala de las grandes ciudades y del crecimiento descentralizado del 
interior del país. Los datos, sin em bargo, pueden interpretarse de otra manera. En 
primer término, no existe seguridad en cuanto a la inform ación, especialmente la 
correspondiente al año base de 1970. En todo caso, otra interpretación de la inflexión  
de la tendencia sería que habría obedecido a dos movim ientos diferentes, actuando 
en el mismo sentido. Durante la primera parte de la década, efectivamente, se habría 
dado un crecimiento mayor de áreas m etropolitanas menores y centros intermedios 
por crecimiento de las economías regionales y la radicación de nuevas plantas. Pero, 
durante la segunda mitad, la tendencia se debió a la situación de retracción, que 
afectó más sensiblemente a la econom ía m etropolitana, por su concentración de 
sectores industriales. Las migraciones internas y de países limítrofes se habrían 
detenido por encontrar mayores posibilidades de subsistencia en las zonas de origen  
en comparación al área m etropolitana principal, con sus dificultades de em pleo, bajas 
remuneraciones y mayores costos de vida cotidiana.
Los datos económ icos son coherentes con estas conclusiones. Descartando la 
incidencia de cambios en la com posición sectorial del producto, dado que la 
participación del sector secundario, tanto en la capital más la provincia de Buenos 
Aires, como en el país en general, no varió en 1970-1980 , el descenso de los 
indicadores de producto bruto ya citados al comienzo de este trabajo, puede 
explicarse del mismo modo que el de los demográficos.
La Política
en el Ambito Metropolitano 
( 1976-1983)
La política represiva que se desencadenó sobre la sociedad argentina y las 
fracturas de los sectores populares como secuela del fracaso del G obierno constitu­
cional anterior, impidieron por un tiempo la oposición. Sin em bargo, rápidamente
t oo
surgieron protestas y huelgas sindicales y comenzaron a jugar un papel fundamental, 
movim ientos de reivindicación política y social que surgieron a partir de nuevas 
contradicciones generadas por el «proceso». Es suficientemente conocida la importan­
cia de la acción desplegada por las organizaciones defensoras de los derechos 
humanos. Pero menos difundida fue la de los movim ientos de reivindicación en torno 
a determinados problemas sociales, especialmente los derivados del desarrollo urbano.
En el área m etropolitana el Gobierno m ilitar ejecutó una política coherente que 
respondía a su propia lógica del orden y de la disciplina urbanística. El objetivo era 
operar quirúrgicamente para eliminar los problemas subsistentes que no habían 
podido enfrentar con éxito los gobiernos anteriores: el control de alquileres, el 
problema del tránsito urbano, las «villas miseria», la contam inación ambiental. Los 
órganos competentes en cada caso obraron mediante decisiones autoritarias que 
ejecutaron puntualmente, sin atender los reclamos o presiones de los sectores 
afectados, ya fuesen éstos empresas privadas u organizaciones populares.
Estas políticas pusieron de relevancia la relación directa establecida entre el poder 
del Estado y la comunidad u organicación específica de la sociedad hacia la que se 
dirigían las acciones. Tanto la política económica general como las políticas 
específicamente urbanas del Estado tuvieron un sentido excluyente, acentuando la 
segregación social en el espacio m etropolitano. Se enfatizó el contraste entre la capital 
federal, que debía embellecerse para los pudientes, y los municipios de la periferia, a 
los que se relegaban los pobres mediante el funcionam iento mismo del mercado o a 
través de acciones directas de desalojo y expulsión.
Entre las medidas que tuvieron como resultado el corrimiento de los sectores de 
bajos ingresos hacia la periferia cabe citar: el descongelamiento de alquileres, dada 
la concentración de departamentos antiguos e inquilinatos que se hallaban bajo ese 
régimen en la ciudad central; la reducción drástica del crédito para vivienda en 
general y la ejecución de conjuntos habitacionales públicos en la periferia: la 
indexación de créditos subsistentes para vivienda; el incremento sustancial de los 
impuestos municipales; la sanción de un nuevo C ódigo de Planeamiento urbano. Pero 
también el programa de autopistas urbanas, ejecutado sobre la base de expropiaciones 
masivas y desalojos, los desalojos efectuados por el CEAMSE, empresa pública creada 
para disponer los residuos sólidos del área mediante rellenamiento y, más contunden­
temente, la erradicación compulsiva de la población de las villas de emergencia de la 
Capital. Haremos una referencia breve a algunas de estas políticas.
El gobierno militar del m unicipio de Buenos Aires d ictó, en 1977, un código de 
planeamiento urbano que había sido propuesto durante muchos años y al que se 
habían opuesto con éxito los intereses empresarios privados ligados con la construc­
ción y la renta del suelo. El código significó un cambio importante en las reglas de 
juego existentes sobre el uso y utilización del suelo de la ciudad. Las normas de 
reducción de densidad y de volúmenes edificables, así como la elim inación de patios 
estrechos de aire-luz, representaron en general un progreso desde el punto de vista 
físico del desarrollo urbano. Más tarde se com probó que las autoridades municipales 
habían concedido innumerables excepciones para favorecer a restringidos intereses 
sectoriales. Pero las reglamentaciones en general provocaron efectos redistributivos. 
La prohibición de pequeños talleres y servicios perjudicó al pequeño empresario y 
trabajador independiente. La incidencia del precio del terreno sobre un número 
menor de viviendas permitidas por lote, redujo el acceso de los sectores de menores 
ingresos.
La pérdida de la vivienda o del terreno propio se convirtió en una real 
posibilidad durante el período, a través de los métodos de indexación de deudas
hipotecarias por créditos o servicios públicos. Tanto es así que surgieron organiza­
ciones de afectados que culminaron en verdaderos movim ientos de protesta social. La 
operatoria 600 del Banco H ipotecario N acional y la Circular 1050 del Banco Central 
cobraron una triste notoriedad. El problema surgía porque los reajustes de las cuotas 
crecían mucho más rápidamente que los salarios e ingresos de las familias. El fantasma 
del desalojo y el remate no daban punto final a la angustia de los afectados, ya que 
la deuda se elevaba totalm ente por encima de los valores caídos de las propiedades. 
En 1979 se fundó una organización, la U nión Interprovincial de Entidades de 
Vivienda (U N ID EV I) que, reuniendo los esfuerzos de familias de las diversas 
provincias, desplegó una enérgica acción con relación a las deudas hipotecarias. 
También actuó en el mismo sentido la Com isión de Defensa de la Vivienda (CODEVI) 
en la que participaban abogados que prestaban servicios de asesoramiento profesional. 
En las zonas periféricas del Gran Buenos Aires adquirió preponderancia un 
movimiento d irigido por la «Com isión Nacional de Damnificados por Compra de 
Lotes con Cuotas Indexadas». Sus reivindicaciones se dirigieron tanto al M inisterio  
de Economía como a los m unicipios respectivos.
El análisis de las políticas dirigidas a las villas de emergencia permite comprender 
mejor los aspectos de la relación política entre el Estado y los sectores populares.
Desde mucho tiempo atrás, la proliferación de las «villas» había significado la 
presencia de un problema juríd ico, social y político. Los villeros no constituyen los 
únicos habitantes de la ciudad que poseen condiciones de vivienda deterioradas. Pero 
el elemento que los diferencia, y a la vez los unifica, es su situación de ocupantes 
ilegales en un territorio común, lo  que facilita el desarrollo de formas organizativas 
propias (juntas o comisiones vecinales). Estas organizaciones habían actuado en el 
pasado para oponerse a políticas de erradicación y habían recibido apoyos de otros 
actores sociales: el m ovim iento obrero, partidos políticos, entidades religiosas y de 
caridad.
En abril de 1976 se estimaba que la población villera dentro de la Capital 
ascendía a 2 18 .00 0  personas y el total se había incrementado un año después. El 
gobierno militar resolvió adoptar plenamente el método de erradicación en 1977. 
Pero esta vez el desalojo se efectuó mediante acciones compulsivas y a veces 
directamente violentas, sin asegurar nuevos alojam ientos a los erradicados. La 
erradicación se tradujo en directa expulsión hacia las zonas de la periferia y así 
crecieron nuevos asentamientos precarios en el conurbano. En algunos casos, las 
organizaciones villeras pudieron negociar un atraso en los programas de erradicación  
prometiendo formar cooperativas de vivienda, ayudados por sacerdotes y comisiones 
de apoyo. Sólo algunos pocos pudieron participar realmente en los planes de 
autoconstrucción en terrenos situados en municipios del Gran Buenos Aires, a partir 
de estas organizaciones. La mayoría de los miembros de las cooperativas lo había 
hecho simplemente para defenderse momentáneamente de un Estado represivo, que 
actuaba decididamente para recuperar las tierras ocupadas y dedicarlas a usos 
públicos o a vivienda de sectores de altos ingresos, pero fundamentalmente, para 
trasladar a una zona menos visible a un problema social existente.
Hacia 1982 sólo  restaban en la Capital 10.000 habitantes en las villas.
El empobrecimiento general, la pérdida de viviendas y terrenos, los desalojos por 
falta de pago de alquiler, las erradicaciones de villas centralmente localizadas, dieron 
origen a nuevas formas populares de incorporación a la vida urbana. Fue así como 
surgió a fines de 1981 el asentamiento de Quilmes Oeste. Se trató esta vez de una 
ocupación de tierras marginales, de propiedad privada, planeada y ejecutada por una 
organización comunitaria. Se planteó un trazado regular y se repartieron lotes de tal
modo de evitar el hacinamiento de la villa y facilitar la posterior instalación de 
servicios públicos. De la noche a la mañana los habitantes autoconstruyeron sus 
viviendas precarias.
Las autoridades municipales de la zona solicitaron rápidamente un cordón 
policial para evitar la llegada de nuevos intrusos, el acceso de enseres y materiales. 
Se amenazó con las topadoras para volver el terreno a su situación original, pero las 
mujeres, niños y ancianos de la comunidad enfrentaron a las máquinas y a la tropa 
policial. La represión cedió y el asentamiento obtuvo su permanencia. Vivían allí 
alrededor de 2 5 .0 00  personas, que pronto consiguieron instalar precarias instalacio­
nes de agua y electricidad y se organizaron en una coordinadora vecinal.
La vida cotidiana concreta de la población no fue afectada solamente por 
procesos de redistribución geográfica, sino también por el acceso a servicios. Al 
suprimirse los subsidios, el salario real también decayó por las mayores tarifas, 
aranceles e impuestos para los servicios dom iciliarios, el transporte y los hospitales. 
Era habitual para los habitantes del conurbano acceder anteriormente a los 
equipamientos mejor dotados de la Capital Federal. Ahora se conculcaba a estos 
beneficios para reducir la demanda, ya que, en pro de una falsa eficiencia, los servicios 
debían funcionar sólo para los de su respectiva jurisdicción. El M unicipio de la 
Capital construyó parques polideportivos con excelentes instalaciones, pero sus 
precios excluyeron desde un primer momento a los sectores de bajos recursos. Por 
otro lado, los municipios del área con sus magros presupuestos determinados 
verticalmente por el gobierno militar de la provincia, no se hallaban en condiciones 
de proveer servicios alternativos.
La Etapa Democrática:
Epílogo
La guerra del Atlántico Sur fue el hito final de la coyuntura del gobierno militar, 
Desde su finalización hasta las elecciones del 30 de octubre de 1983, transcurrió un 
período transicional. Pero la ciudadanía recobró sus derechos finalmente con la 
asunción del nuevo gobierno democrático el 10 de diciembre. Se inició así un nueve 
período histórico con la vigencia de la Constitución y la división de poderes de ur 
gobierno legítim o y representativo.
V olvió la escena política del Congreso Nacional y los Parlamentos provinciales, 
de la Justicia independiente y de los concejos municipales. Y rápidamente quedó en 
evidencia la legitim idad distinta de la democracia, que se funda en la soberanía del 
pueblo, de la falsa legitim idad anterior, por la cual una razón de Estado fundaba un 
régimen autoritario.
Esta diferencia sustancial no debe perderse de vista al plantearse nuevamente la 
problemática de la planificación democrática y participativa, a diferencia de un 
sistema de decisión vertical y tecnocrático. La primera implica el reconocimiento de 
las organizaciones de la sociedad civil, la necesidad de armonizar los intereses diversos 
de ésta, pero sobre todo la acción no tecnocrática sobre la base del poder delegado  
por la ciudadanía.
Este es un punto de partida fundamental para una discusión sobre la organiza­
ción territorial del Estado más adecuada para enfrentar los problemas que exige la 
transformación pacífica de la sociedad y el desarrollo económ ico social. Se reconoce 
que cualquier esquema técnico de organización para la planificación, so pena de
distorsionar el concepto mismo de delegación del poder, no puede divorciarse de su 
base política que constituyen la N ación, las provincias y los m unicipios, ya que son 
éstos los que albergan, en su distinto nivel jurisdiccional de un país federal, a los 
cuerpos colegiados y del ejecutivo, que representan al pueblo en sus decisiones.
El nuevo gobierno enfrenta un cúmulo de problemas heredados que exigen la 
puesta en marcha de políticas de distinto orden. Por tanto, la asunción del régimen 
constitucional mejoró inmediatamente la situación de la población en lo que respecta 
a los derechos humanos en la vida cotidiana, ya que se aseguró el amparo de la 
justicia y de los organismos representativos sobre cualquier acción de desalojo o 
abuso de poder. Determinados problemas de la emergencia social también merecieron 
especial atención de las autoridades. En este sentido cabe citar la ejecución del Plan  
Alimentario Nacional, que conjuga acciones de distribución de alim entos con la 
acción social; el PR O A G U A , programa de abastecimiento de agua a zonas 
carenciadas del Gran Buenos Aires; el dictado de legislación para suspender desalojos 
por causa de indexaciones de créditos y pagos por compra de lotes en mensualidades.
La atención del corto plazo también exigió medidas urgentes para reactivar el 
aparato productivo y adecuar la adm inistración a los objetivos de formular y ejecutar 
una política efectiva para la emergencia.
Mientras tanto se preparan planes de mediano y largo alcance para el desarrollo  
metropolitano. Se abren así opciones en lo que hace a la organización del Estado y 
a las políticas de ordenamiento del territorio.
En cuanto al primer tema, el régimen democrático prevé la creación de un ente 
interjurisdiccional de planificación a escala m etropolitana. Su organización implica 
una inserción coherente de los diferentes niveles políticos y organismos concurrentes. 
No debe olvidarse que la democracia política implica la posibilidad que diferentes 
partidos políticos puedan acceder al gobierno en diferentes jurisd iccion es9.
La discusión pasa por el nivel de descentralización política y adm inistrativa que 
debe darse y el papel que debe jugar cada jurisdicción en una organización que 
asegure su integración coordinada para la ejecución de una política coherente, pero 
al mismo tiempo, no vulnere la autonom ía necesaria de cada gobierno que compone 
el área. Un tema relevante es la forma y contenido con que se integrarán las acciones 
del gobierno central y las empresas públicas del Estado que tienen preponderancia en 
la conformación del Area m etropolitana 10.
El segundo tema, íntimamente ligado al primero, es el del contenido efectivo de 
la política y la elección de decisiones con respecto al poblam iento, la estructura 
económica, la tecnología del desarrollo urbano y la provisión de servicios colectivos, 
considerando tanto sus efectos globales, como los aspectos localizados de organización  
territorial. En este sentido se produce una discusión importante sobre las alternativas 
que se abren para resolver las cuestiones del corto plazo y aliviar los problemas más 
urgentes y, al mismo tiem po, producir el desarrollo m etropolitano a largo plazo. 
Estas decisiones no serán aisladas, lógicam ente, del conjunto de medidas de
y
9 En las elecciones de fines de 1983, el partido mayoritario, la Unión Cívica Radical, triunfó en la Capital 
Federal y en la provincia de Buenos Aires, pero en poco menos de la mitad de los 19 municipios de! Gran 
Buenos Aires, quedando segundo después del Partido Justlcialista en los restantes municipios.
10 Los organismos más Importantes son la Administración Nacional de Puertos, la Dirección Nacional de 
Vialidad: Ferrocarriles Argentinos: Yacimientos Petrolíferos Fiscales, Gas del Estado, SEGBA, Obras Sanitarias 
de la Nación, el Mercado Central, el CEAMSE, Subterráneos de Buenos Aires y otros.
planificación referidas a la econom ía global y al desarrollo regional que atiende a la 
conform ación territorial en todo el país.
Todas estas decisiones se irán planteando y adoptando en el contexto de un 
sistema político  que percibe como punto de partida fundamental la legitim idad de la 
democracia y su mantenimiento a través de la participación de la comunidad a través 
de sus representantes y de las organizaciones de la sociedad civil que el propio 
régimen permite desarrollar.
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México: En la Búsqueda 
de una Reordenación Urbana
Introducción
En la actualidad, la ciudad de M éxico tiene un avanzado proceso de declinación  
económica y de declinación social, por lo que una de las principales preocupaciones 
de sus autoridades es, recuperar dentro de los próximos 25 años, el prestigio y apogeo  
que tuvo la capital del país en la década de 1950. La ciudad de M éxico, desde su 
fundación, fue una gran ciudad, una de las principales de América y estamos luchando  
porque continúe siéndolo.
Para lograrlo, las autoridades del D istrito Federal harán válida su experiencia, 
una experiencia que data del 10 de enero de 1929. Desde entonces, el G obierno de 
la ciudad ejerce la responsabilidad de planear el desarrollo urbano, lo que le ha 
permitido enfrentar, en diversos m om entos, la expansión de la zona m etropolitana y 
adquirir invaluables conocim ientos técnicos y adm inistrativos en materia de desarro­
llo urbano.
Como muestra de esta actividad destaca la Ley de Planificación del Distrito 
Federal, expedida a mediados de la década de los años treinta, en la cual se previo 
la existencia de un plano regulador. Esta ley mantuvo su vigencia durante cerca de 
40 años, llevando a la ciudad a su apogeo en los años cincuenta. Sin em bargo, en la 
década 1960-1970  el nivel de la calidad de vida de los habitantes del D istrito Federal 
empezó a deteriorarse com o consecuencia del desmedido crecimiento poblacional y la 
anarquía urbana que trajo aparejada.
Por lo anterior, en 1974 se iniciaron los estudios para formular una legislación  
moderna y actualizada en la materia, que dieron como resultado la Ley de Desarrollo 
Urbano del Distrito Federal en 1975 y el Plan Director para el Desarrollo Urbano del 
Distrito Federal, en 1976, hoy vigentes.
Para vencer la actual crisis, el estado mexicano está llevando a la práctica una 
estrategia formulada con base en el Sistema Nacional de Planeación Democrática, cuyo 
instrumento básico es el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988. En este plan se 
marcan los lineamientos para formular un programa estratégico para la zona 
metropolitana de la ciudad de México y se señalan las líneas de acción fundamentales 
para el D istrito Federal.
Por otra parte, en el mes de octubre de 1983, el Presidente de la República 
emitió el Programa de Desarrollo de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México y  
de la Región Centro, en el que se definen diversos lineam ientos de carácter regional 
para ordenar el proceso de desarrollo de la capital del país.
Posteriorm ente, en febrero de 1984, se constituyó el Comité de Planeación del 
Desarrollo del Distrito Federal, el cual quedó integrado al sistema nacional de 
planeación democrática. En ese mismo acto, el gobierno de la ciudad dio a conocer
su tesis y  compromisos para con los habitantes de la capital de la República Mexicana, 
entre los que destacan:
1. Recapturar la rectoría del estado en el uso del suelo.
2. Crear las reservas territoriales necesarias.
3. Regularizar la tendencia de la tierra.
4. N o permitir nuevos fraccionamientos.
5. Evitar el establecimiento de nuevas industrias altamente contaminantes o 
consumidoras de grandes volúmenes de agua y energéticos.
6. Preservar y ampliar las zonas verdes para buscar el adecuado equilibrio  
ecológico.
7. Generar empleo a gran escala entre las clases más desprotegidas.
8. Propiciar una irreversible desconcentración económica.
9. Establecer actividades agropecuarias altamente productivas que impidan el 
desbordamiento m etropolitano.
10. Crear una política global de atención, protección y recreación social.
11. Revertir inductivamente y con respeto pleno de los derechos humanos la 
tendencia m igratoria del campo a la ciudad.
12. Ampliar y mejorar la prestación de los servicios públicos.
Objetivo
Como consecuencia del sistema de Planeación. el gobierno de la ciudad se ha 
propuesto, como objetivo general, asegurar el desarrollo armónico y  continuo del 
Distrito Federal, para mejorar la calidad de vida de sus habitantes, a través de la 




Para cumplir con este objetivo, ha sido necesario identificar los problemas que 
enfrenta actualmente la ciudad de M éxico, entre los que destacan:
P oblación
En primer lugar, la excesiva concentración poblacional de la zona m etropolitana  
de la ciudad de México que es ya de 17 m illones de habitantes, de los cualos 10 
millones viven en el D istrito Federal, o sea, que en la milésima parte del territorio  
nacional se concentra el 20  por 100 de la población total, la población del D istrito  
Federal se duplicó en los últim os 20  años, y la de la zona m etropolitana en sólo  14, 
más de la mitad del crecimiento urbano realizado en la ciudad de México y su área 
m etropolitana desde 1940, ha tenido lugar en forma irregular, principalmente en 
tierras agrícolas. El área urbana del D istrito Federal pasó del 8 por 100 en 1940 al 
40  por 100 actualmente, mientras que la zona m etropolitana m ultiplicó por 100 su 
superficie en el mismo lapso, el crecimiento urbano ha sido desarticulado y expansivo
y la administración urbana delegacional enfrenta el problema del gigantism o con 
excesiva concentración de población.
En caso de que el desarrollo urbano y el crecimiento poblacional mantengan las 
actuales tendencias y de no actuar hoy mismo, se agudizará el problema y la ciudad 
de México duplicará su número de habitantes para el año 2 0 1 0 , lo que implicaría 
concentrar el 33 por 100 de la población nacional en ella, y ser la urbe más grande 
del mundo.
El área urbana del D istrito Federal superará los 210  habitantes por hectárea y 
la falta de articulación urbana provocará la total congestión de la ciudad y las 
autoridades delegacionales tendrán que atender a poblaciones que, en algunos casos, 
superarán los tres y medio m illones de habitantes.
Para aliviar, primero y remediar para el año 2010 , requerimos reorientar el 
crecimiento urbano y poblacional hacia otros puntos de la región centro y el resto 
del pais.
También es necesario evitar que el D istrito Federal concentre más del 15 por 100 
de la población total del país y la zona m etropolitana supere los 25 m illones de 
habitantes.
Asimismo, para regular y proteger las zonas agropecuarias y forestales que aún 
quedan es necesario establecer la legislación necesaria.
Concentración E conóm ica
El segundo grave problema que enfrenta la ciudad de México es la concentración  
económica, ya que el 46  por 100 de la producción industrial nacional se concentra 
en la zona m etropolitana de la ciudad de México y el 44 por 100 del producto interno  
bruto se genera en el D istrito Federal.
Además, el D istrito Federal absorbe el 33 por 100 de la inversión pública federal, 
el 20 por 100 del presupuesto federal, además de que en la zona m etropolitana se 
asienta el 25 por 100 de la población económicamente activa.
La tendencia de esta problem ática es aumentar la concentración, por lo que antes 
de 15 años, la zona m etropolitana de la ciudad atraerá entre el 50 y 60  por 100 de 
la producción industrial nacional y el D istrito Federal aumentará su participación  
en el producto interno bruto a un porcentaje que variaría entre el 48  y el 64.
Además, el 40  por 100 de la población económicamente activa del país se 
localizará en la zona m etropolitana de la capital del país.
Si deseamos evitar la anterior perspectiva es necesario apoyar la descentralización  
de la vida nacional, disminuir la tasa de participación del D istrito Federal en el P1B 
nacional; reducir el índice de la inversión pública federal, al menos hasta igualarlo  
con la media nacional y se debe redistribuir la población económicamente activa hacia 
ciudades de la región centro y del resto del pais, canalizando hacia ellas la inversión  
pública y privada.
T erciarización  
de la Econom ía
El tercer problema que enfrentamos en la ciudad de México es la terciarización  
de la econom ía. Más del 85 por 100 de la población económicamente activa de la 
ciudad de México vive del sector terciario de la econom ía. Además, el 40  por 100 de
la PEA de la ciudad está desempleada o subempleada en estos momentos. Las actuales 
tendencias a este respecto es que el desempleo y el subempleo se agudizarán para el 
año 2010 . Entre el 61 y el 74 por 100 de la población económicamente activa 
dependerá del sector terciario, este mismo sector generará el 75 por 100 del PIB de 
la ciudad. El 54 por 100 de la población económicamente activa de la capital de 
México estará desempleada o subempleada.
Para evitar esta catastrófica visión hacia el año 2010 , el Gobierno de la ciudad 
deberá estimular la creación de actividades productivas generadoras de mano de obra 
por encima de las relacionadas con los servicios; debe inducirse la migración de 
empleados y desempleados hacia ciudades diferentes al D istrito Federal.
D esequilibrio E cológico
El cuarto problema que afronta la ciudad de México y su zona metropolitana, 
es el desequilibrio eco lóg ico, producido entre otras causas, por la generación de 
10.400 toneladas de desechos sólidos diariamente que se tiran a cielo abierto y en 
depósitos clandestinos; de continuar la actual tendencia, este desequilibrio ecológico  
será irreversible al producirse 2 0 .0 00  toneladas de basura diariamente en el año 2010  
y proliferarán los tiraderos clandestinos. Para evitar este grave problema, urge 
modificar los patrones urbanos de generación de desperdicios y someter a tratamiento 
e incineración a la basura. Otra causa por la que la ecología se encuentra en 
desequilibrio, es la pérdida, en la ciudad de M éxico, del 99 por 100 del área lacustre 
y el 73 por 100 de los bosques, lo que ha provocado que hoy en día existan sólo  2,7  
metros cuadrados de áreas verdes por habitante; para solucionar esta situación urge 
crear reservas naturales y recuperar zonas boscosas para incrementar las áreas verdes 
al menos a los 9 metros cuadrados por persona, señalados como nivel aceptable por 
la Organización Mundial de la Salud.
T ransporte
El quinto problema que afecta al D istrito Federal, es el congestionam iento de 
los sistemas de transporte por 23 millones de viaje-persona-día, por dos m illones de 
vehículos particulares y por la recepción diaria en la ciudad de 30 mil camiones de 
carga; de seguir las actuales tendencias, la demanda para el año 2 010  de 
viajes-persona-día será de 40  m illones, y los accesos a la ciudad estarán congestiona­
dos permanentemente por cerca de 100 mil vehículos de carga. Para dar solución a 
este problema, el gobierno de la ciudad plantea reordenar el uso del suelo de tal 
forma que se reduzca la necesidad de largos y numerosos desplazamientos personales 
y se restructurará el sistema de recepción de la carga foránea, se crearán varias 
centrales de recepción y se promoverá el uso del ferrocarril.
D éficits
de Vivienda y Servicios
El sexto que enfrenta la ciudad son los déficits acumulados de vivienda y 
servicios. En la actualidad el 20  por 100 de los dom icilios de la ciudad de México
carecen del sistema de agua potable y tres m illones de personas no han sido dotadas 
del sistema de drenaje. Para evitar que estos números aumenten para el año 201 0  al 
30 por 100 en el caso del agua potable y a 7 millones en el servicio de drenaje, es 
indispensable disminuir el crecimiento de la población.
Concentración Adm inistrativa
Finalmente, el últim o problema que las autoridades del Departam ento del 
Distrito Federal deben afrontar es la complejidad creciente del aparato adm inistra­
tivo urbano, ya que en la actualidad el 33 por 100 de los empleados públicos federales 
se concentran en la ciudad de M éxico, que recibe una inversión pública per 
eápita dos veces mayor que la media nacional. Para abatir esta situación, debe 
impulsarse la reubicación de algunas dependencias federales en otras localidades del 
país y debe reducirse la inversión pública que se realiza en el D istrito Federal a una 
media equivalente al promedio nacional.
Este breve análisis de los principales problemas que enfrenta la capital del país 
ha llevado al gobierno del D istrito Federal a buscar nuevas alternativas, nuevos 
caminos en la solución de los retos que enfrenta nuestra gran ciudad, con la finalidad  
de mejorar la calidad de vida de sus habitantes y lograr el equilibrio de la región  
centro del país, que comprende los estados de M éxico, M orelos, H idalgo, Tlaxcala, 
Puebla y Querétaro. Ahora surgen las preguntas: ¿cómo lograrlo? ¿Con qué 
instrumentos se cuenta para poder cumplirlos?
Instrumentos
Para poder resolver los anteriores problemas, las autoridades de la ciudad 
cuentan con tres instrumentos básicos.
El primero es la iniciativa de reforma y  adiciones a la Ley del Desarrollo Urbano 
del Distrito Federal. Con esta Ley se establecerán los principios rectores para la 
reordenación y control del desarrollo urbano y la protección ecológica; se buscará 
vincular el desarrollo urbano del D istrito  Federal con el Sistema N acional de 
Planeación; se implantarán las bases para la reestructuración territorial y espacial de 
la ciudad de México; se formularán los mecanismos de recuperación de la inversión 
pública para hacer financiable la reordenación urbana y la protección ecológica y 
definirán las bases para la coordinación y el establecimiento de convenios con otras 
autoridades federales, a fin de evitar la duplicidad o traslapes de funciones.
El segundo instrumento es la ordenación reglamentaria de la Ley del Desarrollo 
Urbano del Distrito Federal, mediante el cual se presentará a la ciudadanía un cuerpo 
reglamentario unificado; se adecuarán los controles reglamentarios del desarrollo  
urbano y ecológico al proceso de cambio acelerado que vive la ciudad de México; se 
apoyará el proceso de desregulación del gobierno federal y, entre otras finalidades, 
se simplificará el cumplimiento de la Ley para los funcionarios públicos.
El tercer instrumento es el Programa Director para el Desarrollo Urbano y  
Ecológico, mediante el cual se actualizará y mejorarán los programas de planificación  
física. Los principales objetivos de este tercer instrumento son: modificar los patrones 
de crecimiento urbano a través de la reestructuración territorial y espacial de la 
ciudad, ofrecer un marco general para la integración de políticas y líneas de acción




¿Qué más contendrá este Programa de Reordenación Urbana?
La definición de una estrategia que garantice su cum plim iento, ya que éste es un 
plan de veinticinco años, la continuidad del desarrollo urbano en el corto, en el 
mediano y en el largo plazo.
¿Qué más buscan las autoridades de la ciudad de México a través de estos 
instrumentos?
Establecer dónde sí crecer y dónde no crecer. Se terminará con el crecimiento 
horizontal, porque ya no hay tierra apta para tal efecto, áreas urbanas adecuadas al 
crecimiento vertical. Se establecerán, además, las limitaciones a la construcción  
relativa del uso del suelo, la proporción del área del terreno para los espacios abiertos 
y la construcción en planta baja en relación a la densidad de la población.
Se establecerán agencias de desarrollo urbano para trabajar conjuntamente con 
particulares y Gobierno en la organización, construcción y operación de las áreas 
urbanas aptas para la edificación vertical.
¿Cómo se aplicarán los anteriores instrumentos?
A través de la puesta en marcha de cinco acciones.
T 12
A cciones
La primera es la creación de ocho ciudades, con relativa autonom ía, dentro del 
D istrito Federal, en las que se impulsará el crecimiento vertical de la ciudad de 
M éxico y las zonas aptas para este efecto. Esta medida, que servirá de apoyo a la 
reordenación urbana del D istrito  Federal, coadyuvará al proceso de regularización  
mediante el control del crecimiento y el desarrollo de las áreas de influencia de los 
centros urbanos. También servirá para modificar los patrones actuales de organiza­
ción y crecimiento urbano; ofrecer ocho espacios urbanos para efectuar actividades 
adm inistrativas, económicas, industriales, culturales y recreativas, en torno a las 
cuales se encontrarán las zonas habitacionales, las vialidades y el transporte suficiente. 
Las metas de esta acción para 1985-1988  son elaborar y evaluar ocho proyectos 
ejecutivos de los centros urbanos y ejecutar los ocho proyectos e iniciar su desarrollo.
La segunda acción es la que el gobierno de la ciudad llama de zonas de 
regularización del desarrollo urbano del Distrito Federal, con la cual se busca la 
ordenación de todas las zonas urbanas de la ciudad.
A través de esta acción se busca coadyuvar al proceso de regularización integral 
del desarrollo urbano en el D istrito  Federal, a través de la adecuación de los 
ordenamientos legales pertinentes, de la definición de áreas de protección ecológica,, 
de desarrollo agropecuario, forestal y de recreación mediante la identificación de las 
zonas de regularización susceptibles de una gradual regularización urbanística.
En esta acción se persigue, a mediano plazo 1985-1988 , elaborar las propuestas 
de control de uso del suelo en los terrenos que circunden los asentamientos irregulares 
y las normas para la recuperación de áreas ocupadas irregularmente y propiciar el
retorno a su uso original. A largo plazo, 1989-2010 , se pretende apoyar en forma 
permanente los programas de regularización integral mediante el establecimiento de 
normas para el control y uso del suelo urbano.
La tercera acción se refiere a la constitución de reservas naturales para la 
protección ecológica, con la que se desea recuperar el equilibrio ecológico como 
condición indiscutible para la supervivencia de la ciudad de México.
Para lograrlo es necesario la constitución de 7 7 .000  hectáreas mediante el rescate 
y la recuperación de las áreas boscosas y no pobladas, con lo que se logrará, también, 
que mejoren la calidad del agua, del suelo y de la atmósfera de la ciudad de M éxico. 
Si sabemos que la ciudad de Ottawa tiene una reserva ecológica de 4 2 .0 0 0  hectáreas 
y un cinturón verde de 12.000 , no es descabellado pretender que nuestra ciudad 
cuente con una reserva ecológica de 7 7 .0 00  hectáreas.
Asimismo, al recapturar el Estado la rectoría en el uso y destino del suelo, se 
crearán las reservas naturales necesarias, se regularizará la tenencia de la tierra y se 
controlará el crecimiento urbano mediante la restricción de los asentamiento 
irregulares y la instalación de nuevos fraccionamientos. En otros términos, se trata 
de incorporar al patrim onio del D istrito Federal las áreas de preservación ecológica  
y de desarrollo cultural y recreativo para elevar la calidad de vida de sus habitantes.
La cuarta acción que implementarán las autoridades del D istrito Federal para 
lograr la reordenación urbana y la protección ecológica del D istrito Federal es la 
reorientación del crecimiento de la población hacia ubicaciones más convenientes en la 
región centro, con lo que se apoyará la reversión de la tendencia concentradora de la 
zona metropolitana de la ciudad de México; se reducirá el crecimiento del área urbana 
de la ciudad de México; se logrará, a medio plazo, el equilibrio entre la cantidad de 
población y la calidad de los servicios públicos otorgados, mediante la reducción de 
la carga migratoria procedente del interior del país; se coadyuvará al restablecimiento 
del orden económ ico, social, adm inistrativo y ecológico  de la zona m etropolitana y 
promoverá la desconcentración industrial y la descentralización administrativa del 
Distrito Federal. Por medio de esta acción se reubicará en centros de recepción 
ciudades alternas al D istrito Federal a 350 .00 0  personas; en la segunda etapa se 
reubicará a, cuando menos, 1 .015 .000  personas en treinta localidades de la región  
centro y se establecerán las bases presupuéstales de coordinación federal que permitan 
la absorción de los incrementos de población provenientes de la m igración a la ciudad 
de México.
Finalmente, la última acción sobre la que trabajarán las autoridades del D istrito  
Federal es la reorganización territorial y  urbana de las delegaciones del Distrito Federal. 
Las actuales delegaciones, creadas en 1972, ya no obedecen a la actual dinámica, en 
virtud de los severos problemas a que se ven sometidas, al avance de la población y 
a la reestructuración urbana en un patrón adecuado, por lo que se busca una 
organización más eficiente para servir mejor.
Por medio de esta acción se desea lograr una organización territorial y 
administrativa más eficiente en las delegaciones, especialmente en la prestación de 
servicios, con el fin de mejorar las condiciones de vida de los habitantes de la ciudad 
de México. Para lograrlo es necesario diferenciar claramente lo que es la administra­
ción urbana, semiurbana y rural. Por medio de esta última acción se busca distribuir 
a la población en m ódulos territoriales de 300 .00 0  a 500 .000  habitantes, con lo que 
se obtendrá también una mejor comunicación entre los ciudadanos y las autoridades 
y se desea hom ogeneizar a la población. Con las cinco acciones y los tres instrumentos 
mencionados a lo largo de este documento se busca, como ya dijimos anteriormente, 
asegurar el desarrollo armónico y continuo del D istrito Federal, para mejorar la
calidad de vida de sus habitantes, a través de la reordenación del crecimiento, la 
recuperación del equilibrio ecológico y la regularización del desarrollo urbano... Las 
autoridades de la ciudad de México desean propiciar para sus gobernados más años 
como los que se vivieron en la década de 1950, para lo cual es necesario empezar a 
trabajar hoy mismo. Las autoridades de la ciudad de México desean heredar a los 
habitantes del sig lo  XXI una ciudad floreciente y sana.
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o hile
Santiago de Chile parece encontrarse, en el presente, 
con los mismos viejos temas que se discutían 
a finales de los años setenta, pero agudizados en 
extremo. Alfredo Rodríguez destaca y 
analiza entre ellos la alta concentración de la 
población y las actividades económicas, 
la segregación social del espacio urbano, la 
marginalidad y pobreza urbana, la falta de 
vivienda y el problema del gobierno 
de la ciudad.
Frente a esa reabdad, el autor incursiona en las que 
han sido las respuestas populares, en las 
cuales «se han revalorizado las relaciones personales, 
las pequeñas redes, las capacidades propias, 
la creación de movimientos...», dando origen a 
nuevas formas de acciones colectivas de 
carácter espontáneo y organizaciones informales 
«alrededor de la casa, en el barrio, por la 
ciudad y frente al Estado».

!•! Alfredo Rodríguez
Santiago, Viejos y Nuevos Problemas
¿Qué ha cambiado en Santiago en estos últim os once años?
La primera reacción es decir que muchas cosas han cambiado como resultado del 
gobierno militar, del experimento monetarista ortodoxo y de la crisis recesiva 
mundial. Es cierto — por de pronto a muchos nos cambió la vida— , pero si hacemos 
una revisión de los problemas centrales de la ciudad, nos encontramos con los mismos 
viejos temas que se discutían a finales de los años sesenta: alta concentración de 
población y actividades económicas; la segregación social del espacio urbano; la 
marginalidad y pobreza urbanas; la falta de viviendas y las luchas en torno a ella, y 
el problema del gobierno de la ciudad ,
Lo que ha cambiado ha sido que estos problemas se han profundizado, se han 
agravado.
Por una parte, al abandonar el Estado los criterios redistributivos, de acción  
reguladora y planificadora de las políticas urbanas y sociales; al haber sido 
suprimidas las organizaciones populares y los partidos políticos que negociaban, 
presionaban y mediaban ante el Estado; y al haberse impuesto el mercado como único 
asignador, como único criterio regulador de los intereses particulares, esos viejos 
problemas se han extremado. Y hoy día adquieren nuevos significados y nos muestran 
una ciudad diferente.
Por otra parte, nos enfrentamos a esos problemas en una situación bastante más 
compleja.
No existe la posibilidad de la imagen de la modernización creciente de la sociedad  
chilena de los años sesenta, que permitía formular políticas urbanas que prometían 
la incorporación de los sectores marginales a través de una modernización de las 
estructuras productivas y sociales.
No existe la antigua base material productiva con una capacidad ociosa, que al 
comienzo de los años setenta permitía suponer que una redistribución de la propiedad  
y de los ingresos, a través del control estatal, elevaría sustancialmente los niveles de 
vida de los sectores más bajos.
No existe ese m ovim iento popular en ascenso que emprendía proyectos de futuro, 
que definía un proyecto social; hoy día existen nuevas generaciones nacidas bajo el 
gobierno militar para quienes «zonas enteras de la realidad dejan de existir 
simplemente porque no tienen nombre» (M ilosz); generaciones crecidas en el miedo, 
con daños psicológicos profundos.
Estamos en una situación diferente, en un país que tiene que ser reconstruido en
' Ver Revista Auca núm. 17, Santiago, 1970. La Metrópolis Latinoamericana, Coloquio realizado por 
AUCA con diversos especialistas sobre los problemas de las grandes ciudades latinoamericanas y Santiago en
particular.
sus bases institucionales y productivas, que tiene que ser democratizado sustantiva­
mente y en un contexto recesivo que nos acompañará por largo período de tiempo.
Así es que cuando retomamos esos viejos temas, nos estamos refiriendo 
simultáneamente a antiguos y nuevos problemas, a antiguos y nuevos sectores 
urbanos, que surgieron o que comienzan a aparecer en el escenario de Santiago. Ellos 
me interesan desde una perspectiva particular, que es la de enfocar las nuevas 
situaciones — ya sea que constituyan un agravamiento de las antiguas o respuestas 
inéditas a ellas—  que deberán ser consideradas por las alternativas de democratiza­
ción y desarrollo del país. Esto por dos motivos: uno, porque después de largos años 
en los que el Estado ha dejado de intervenir para contrarrestar los viejos problemas, 
éstos alcanzan dimensiones de tal magnitud que impondrán restricciones a las futuras 
alternativas y generarán nuevos conflictos urbanos; y otro, porque, a su vez. desde 
los sectores más deprimidos y afectados, han surgido respuestas en defensa de la vida, 
de subsistencia, de reorganización, de protesta, que incorporan nuevas dimensiones, 
las cuales habrá que discutir e incorporar en las alternativas de reconstrucción del 
país. Iniciativas tal vez poco estructuradas, pero que señalan posibilidades, caminos 
por donde los sectores populares expresan los anhelos de una tranformación 
democrática de la sociedad y abren nuevas formas de hacer política en la ciudad y 
de formular políticas respecto a la ciudad. Por ejemplo, el rescate de la dimensión 
territorial, como lo ha sido la recuperación del espacio político  público a partir de 
lo cotidiano; y las organizaciones en torno a la defensa de las necesidades más básicas: 
el nivel de vida, la salud, alim entación, vivienda; la presencia activa de la mujer en 
las organizaciones populares y, sobre todo, la valoración de los problemas cotidianos 
que las afectan. Aspectos, unos y otros, que aparecen fuertemente expresados en lo 
que hoy día es la ciudad de Santiago.
Mi interés, entonces, en este artículo, es explorar sumariamente algunos de los 
cambios ocurridos en Santiago y algunos de los temas que — pienso—  la 
planificación urbana, en los próximos años, tendrá que enfrentar.
Concentración Urbana:
Desequilibrios Regionales,
Segregación del Espacio Urbano
Al haberse, por una parte, lim itado o suprimido las actividades reguladoras o 
redistributivas que se ejercían por intermedio del Estado, privatizado las empresas 
estatales y asignado al mercado el papel de único árbitro de las iniciativas 
económicas; y, por otra parte, establecido una regionalización del país que enfatiza 
la jerarquía piramidal castrense, no es de extrañar que Santiago haya intensificado 
su rol concentrador y centralizador del poder económ ico y político. Esta caracterís­
tica se ha reproducido, a su vez, en el propio espacio urbano de la ciudad, 
intensificando la segregación y las desigualdades internas.
Concentración de P ob lación ,
Actividades Financieras y E conóm icas,
Desigual A signación de R ecursos F isca les  
y del Poder
Hay algunos indicadores que señalan el rol crecientemente concentrador y 
centralizador de Santiago con respecto al resto del territorio nacional y, sobre todo, 
en relación a los antiguos subcentros de Valparaíso y Concepción. Y en este proceso, 
hay que destacar que el aspecto menos relevante es el referido a la concentración de 
la población, aunque sí lo es en cuanto plantea problemas respecto a la satisfacción 
de sus necesidades básicas. Sin em bargo, son los otros procesos, los de concentración  
y centralización del capital y del poder, los sustantivos y desintegradores.
Población
Los resultados provisionales del Censo de Población de 1982 indican que 
Santiago continuó concentrando población del país — pasando de representar un 30  
por 100 en 1970 a un 32 ,5  por 100 del total nacional—  aún cuando con respecto 
al total de la población urbana, Santiago redujo levemente su participación, de 4 1 ,4  
por 100 en 1970 a 4 0 ,2  por 100 en 1982 2.
Sin embargo, hay que tener en cuenta algunos aspectos que relativizan esta leve 
reducción:
i) Del total de 2 .3 9 0 .5 7 2  nuevos habitantes urbanos del país, alrededor de un 
millón correspondían a Santiago; para dar una imagen de su magnitud en el 
contexto del país, equivalen, aproximadamente, a poco menos que la población  
sumada de las dos áreas m etropolitanas de segundo nivel: Valparaíso y 
Concepción.
ii) De acuerdo a la definición censal, se considera com o urbano todo centro 
poblado mayor de 300  habitantes. Esto permite apreciar la dimensión de 
magnitud de la relativamente alta concentración de población en Santiago.
La variación porcentual de la población total del país entre ambos censos fue de 
27 por 100 y de 37,5 por 100 la de Santiago. Esto indica que los flujos migratorios 
internos durante el período fueron débiles, incluso si se considera que las tasas de 
natalidad de Santiago son menores que las del resto del país; y que, a diferencia de 
otras grandes ciudades latinoamericanas, la m igración a Santiago no es un proceso 
de gran significación, debiéndose el crecimiento de la población al incremento 
negativo de la m ism a3.
*
2 De acuerdo a la información preliminar publicada en los Anuarios de Estadística del Instituto Nacional 
de Estadísticas (INE).
3 Sin embargo, hay explicaciones que permiten relativizar esta afirmación. Por ejemplo, las condiciones 
represivas que durante este período originaron el exilio y las condiciones económicas que originaron migraciones 
externas.
CUADRO 1
P O B L A C I O N  T O T A L  D E L  P A I S ,  P O B L A C I O N  U R B A N A  Y  P O B L A C I O N  D E  
S A N T I A G O :  A Ñ O S  1 9 3 1 ,  1 9 4 0 ,  1 9 5 2 ,  1 9 6 0 ,  1 9 7 0 ,  1 9 8 2
Total Población Población Población
del Pais Urbana Santiago
Población Población
Santiago Santiago
Población Población del Población 
Urbana País Urbana
(%) (%) (%)
1930 .........  4.365.000 2.074.725 696.231 47,53 15.95 33,56
1940 .........  5.063.000 2.572.795 952.100 50,82 18.81 37.01
1952 .........  6.295.000 3.402.682 1.354.400 54,05 21,52 39,80
1960 .........  7.628.136 4.878.862 1.907.378 63,94 25.00 39,09
1970 .........  8.884.768 6.446.940 2.671.761 72.56 30,07 41,44
1982 ......... 11.275.440 9.132.912 3.672.374* 81.00 32.57 40,21
•u J __ .— J i —  —J L _
* Se refiere a la p rovincia de Santiago.
F u e n l f :  E laboración  p ro p ia  en base a diversas publicaciones del In s titu to  N aciona l de Estadísticas ( IN E ) .
Concentración financiera y  actividades económicas
Desde 1973 en adelante, se desarrollan intensos procesos de recuperación de 
patrim onios que durante el G obierno de la Unidad Popular habían pasado a manos 
del Estado o de los trabajadores. En los primeros años del régimen, se restituyeron 
a sus antiguos dueños o se licitaron a precios bajísimos las empresas intervenidas o 
incorporadas al Area Social de la Producción: en el sector agrario, buena parte de 
la tierra reformada fue devuelta a sus anteriores dueños. La liberalización de la 
im portación de capital financiero perm itió, a través de las significativas diferencias 
de las tasas de crédito externas-internas, cuantiosas ganancias que fueron aprovecha­
das por los bancos y empresas más grandes, lo que contribuyó a generar una 
estructura centralizada del patrim onio. Y en 1979, cuando esta reconstrucción estaba 
consolidada, se abrieron nuevos ám bitos de expansión rentista: la construcción y el 
incentivo al consumo suntuario, que llegan hasta la crisis de 1981, cuando el sistema 
financiero se derrumba. El centro de esta reconstrucción tuvo y tiene lugar en 
Santiago, y transformó su estructura urbana.
Tal vez la evolución de la actividad de la construcción entre los años 75 al 81 
sea una de las que ilustra más claramente la concentración de las actividades 
productivas y financieras en Santiago y, como veremos más adelante, concentración  
mayoritaria en determinadas zonas de la ciudad, y solamente para el estrato de 
mayores ingresos. En el período m encionado, los metros cuadrados construidos en 
Santiago pasaron del 35 ,9  al 6 9 ,2  por 100 del total del pais.
Concentración del gasto fiscal
A pesar de los enunciados iniciales de la regionalización, que propiciaban un 
desarrollo equilibrado, una disminución del papel del Estado, etc., y que tenderían 
a desarrollar las ventajas comparativas de cada región, algunos estudios señalan que, 
de acuerdo con cifras hasta 1980, el gasto fiscal sólo ha subsidiado a la región
metropolitana y a la X I, si se toma en cuenta la distribución regional de ingresos y 
gastos fiscales. Otros indicadores señalan que, del total de diferentes subsidios, la 
región metropolitana recibe el 6 0 ,8  por 100 y concentra el 81 ,8  por 100 del aporte 
fiscal libre 5.
CUADRO  2
SANTIAGO: ACTIVIDAD DE LA CONSTRUCCION (m2). PORCENTAJE 
RESPECTO AL TOTAL DEL PAIS
Y AL TOTAL DE LOS SECTORES PUBLICO Y PRIVADO, 1975-1981
■sr—” —x—* ~ v —* —e------K  J
Porcentaje construcción en Santiago
Sector público
Años Total sector público Total sector privado y privado país
1975 .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 ,2  4 1 ,8  35 ,9
1976 .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 7 ,6  4 0 ,8  44 ,3
1977 .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  30,7  4 3 ,4  37,3
1978 ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I .  19,4 59 ,4  53 ,0
1979 .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7,1 54,5  54 ,0
1980 .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 ,5 8 8 ,0  55 ,6
1 9 8 1  .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 5 ,0  70,1 6 9 ,2
i--------K _____ a  — , jh  »----------1—
Fuente: Elaboración de acuerdo a Estadísticas de I.N.E.
Centralización del poder
El Gobierno M ilitar estableció reformas administrativas que modificaron la 
división político-adm inistrativa del país y desconcentraron y privatizaron diferentes 
servicios públicos.
Desde distintas vertientes se argumentó y justificó la racionalidad de la nueva 
regionalización: así surgieron razones geopolíticas y de seguridad nacional, de 
modernización adm inistrativa del país, de disminución del peso del Estado en la 
gestión económ ica, y de participación entendida como canales de comunicación entre 
la autoridad y la base social.
Las contradicciones que existían entre estas distintas inspiraciones fueron 
resueltas en favor de la libertad para el capital y el control político  absoluto. Así el 
discurso geopolítico  que propiciaba un desarrollo equilibrado y una distribución  
armónica de la población, cedió a la supremacía del mercado com o libre asignador 
de recursos y reproductor de desequilibrios. Al final de cuentas, quedó en claro que 
se trataba de una reforma administrativa muy particular, ya que «constituye el más 
amplio intento jamás realizado con anterioridad, de hacer sentir la presencia, la 
autoridad del jefe supremo de la nación en todo el territorio nacional, no só lo  para
5 Proyecto Alternativo. Instituto Chile de Estudios Humanísicos. Vol. II, «Bases de discusión para una 
política regional alternativa». Santiago, enero 1984.
recoger las aspiraciones e inquietudes de la comunidad, sino para movilizar las fuerzas 
vivas del país en torno a los grandes o b jetivos»6.
Descentralización! Desconcentración
Las tendencias concentradoras y centralizadoras que se expresan en Santiago se 
han realizado a costa de la expoliación del resto de regiones del país, y particular­
mente respecto a Valparaíso y Concepción, las cuales han visto destruidas sus bases 
materiales productivas. Era en estas tres ciudades donde estaba localizada principal­
mente la industria sustitutiva nacida de los años 30 en adelante; la apertura total de 
la economía las arrasó. Y es un problema particularmente difícil, porque ya no 
existen: han sido desmanteladas y vendidas por piezas. Igual cosa ha ocurrido en 
Santiago, donde las industrias sobrevivientes han concentrado mercados, pero han 
tenido que competir con la actividad comercial importadora 7.
El desmantelamiento y desaparición de las bases materiales productivas que 
estaban repartidas en el territorio nacional es un hecho concreto que torna difíciles 
las preguntas a cómo enfrentar la reconstrucción del país. N o  se trata simplemente 
de preguntarse acerca de qué se va a reactivar o descentralizar, porque eso que antes 
existía, desapareció. Así puestas las cosas, es previsible suponer que existirán graves 
conflictos y contradicciones en el futuro entre las demandas para satisfacer las 
necesidades básicas de la población desocupada localizada en Santiago — fundamen­
talmente trabajo—  y las opciones por una estrategia de descentralización y 
desconcentración territorial de las actividades productivas.
La M ercantilización del 
E spacio  Urbano: Segregación  Social 
y Problem as de los «Con C asa»
Segregación social del espacio urbano
Las políticas urbanas de crear «un mercado abierto del suelo», de reducir la 
acción directa del M inisterio de la Vivienda, de traspasar toda la responsabilidad al 
sector privado, de exigir el autofinanciam iento de los servicios urbanos y de suprimir 
los límites urbanos, permitió que entre los años 74-81 la tierra urbana y la 
construcción se convirtiera en campo privilegiado del desarrollo de las actividades 
rentistas. La reducción casi total de la producción pública de vivienda, y la 
especulación desenfrenada del suelo urbano perm itió que las grandes empresas 
constructoras asociadas al capital financiero construyeran viviendas y equipamientos 
comerciales suntuarios captando las alzas de las rentas de la tierra por ellas inducidas8.
6 General Julio Canessa: Visión geopolítica de la Hegionalización Chilena. CONARA, Santiago, 1979. 
Para un análisis detallado del marco conceptual de las reformas administrativas de la nueva regionalización y 
cambios municipales, ver Raúl González: El marco de las transformaciones municipales. SUR, Documento de 
Trabajo núm. 19, Santiago, mayo 1983.
7 En Santiago, entre 1974 y 1981, se mantuvo estable el número de industrias que ocupaban a más de 
50 trabajadores, pero se redujo el empleo total en 31.274 puestos.
8 Francisco Donoso, Francisco Sabatini: Algunas hipótesis sobre la importancia de la tierra en el 
desarrollo reciente de Santiago. CIDU-IPU, Documento de Trabajo núm. 114, abril 1980.
Habíamos señalado antes que, durante ese período, más de la mitad de la 
actividad total de la construcción y, sobre todo, las dos terceras partes de la actividad 
privada del país se había concentrado en Santiago. Y eso, a su vez, se concentró 
particularmente en las tres comunas de más altos ingresos de la ciudad 9. Sólo  con 
posterioridad a 1982, cuando el mercado de la vivienda suntuaria quedó saturado y 
detenido por el alza de las tasas bancarias, comenzó a incrementarse la actividad en 
algunas comunas de sectores medios, utilizando los subsidios habitacionales original­
mente destinados a sectores de menores ingresos.
El desarrollo urbano de la Zona Oriente y la remodelación de los paseos públicos 
del centro de la ciudad se transformaron durante años en la imagen sim bólica del 
experimento monetarista. El capital financiero, en su momento de expansión 
incontrolada, no se lim itó a apropiarse de las rentas de la tierra, ganancias de la 
construcción, sino también «de espacios que eran expresión de una cultura diferente: 
tal es el caso del Banco H ipotecario de Fom ento Nacional (BH1F), cuya sede es el 
edificio del Registro Electoral, sím bolo de la tradicional democracia chilena; o del 
BHC, que transformó el clásico Hotel Crillón en sede del grupo económ ico de ese 
nombre» 10 *.
Los efectos de esta concentración de la actividad de la construcción se expresan 
en una reducción de los m ovim ientos de la población entre zonas de la ciudad. 
Comparando los patrones de viajes al interior de la ciudad en encuestas de origen y 
destino de los años 65 y 77, se observan variaciones significativas:
i) En el año 77 , las personas tienden a desplazarse al interior de zonas de su 
mismo nivel socioeconóm ico.
ii) Se reducen los viajes al centro de la ciudad.
iii) Las personas, tanto las de altos como de bajos ingresos, se desplazan menos 
hacia otros lugares de la ciudad n .
Estas tendencias observadas en 1977 presumiblemente se han reforzado por:
i) La continuación de la construcción de viviendas y equipamientos suntuarios 
hasta 1981 en las zonas de mayores ingresos.
ii) La privatización del transporte público y la liberalización del control de tarifas.
iii) La desocupación.
iv) El descenso de la actividad de la construcción, que lim itó el número de viajes 
de trabajadores a dichas zonas.
v) La erradicación de antiguos campamentos que aún quedaban desde antes de 
1973, concentrándolos en comunas de bajos ingresos.
La ciudad se ha transformado en estos últim os años, conformando conjuntos de 
áreas separadas, en las cuales los distintos sectores sociales conviven sin mezclarse, sin 
verse 12. Los resultados ingratos del experimento monetarista no eran percibidos en 
sus trayectos diarios por los que habían usufructuado de él.
9 Francisco Sabatíni: Alzas y caída de los precios del suelo de Santiago, 19801981. Instituto de 
Planificación del Desarrollo Urbano. Documento de Trabajo núm. 129, agosto 1982: cuadros núms. 5 y 6. 
págs. 74 75.
10 SUR, Seminario de Geógrafos, Documento de Trabajo núm. 20. Santiago, junio 1983.
' 1 Ver Francisco Sabatini, op. cit.
12 Esta segregación no es nueva. Aníbal Quijano, en el coloquio de la Revista AUCA, citado al comienzo, 
señalaba a fines de 1969: «Mientras que en las otras ciudades, incluso un turista desaprensivo puede 
enfrentarse inmediatamente a todas las diferenciaciones económico-sociales y culturales que la estructura de 
dominación y conflicto urbano y nacional contiene, sin embargo en el centro de Santiago se puede tener la 
impresión de que la sociedad urbana aquí es homogénea y no'contiene grandes diferenciaciones sociales y 
culturales.»
Hoy día la magnitud del desempleo, la pérdida del temor, y la desesperanza hacen 
que la mendicidad y el comercio ambulante se apropien de sectores del centro de la 
ciudad.
Por otra parte, la expansión de los límites de la ciudad incorporó al mercado de 
la tierra urbana una zona periférica dos veces superior a la de los límites anteriores. 
Según la tecnocracia del M inisterio de la Vivienda, la ciudad se expandía libremente 
en todas direcciones de acuerdo al mercado; la mayor cantidad de tierra ofertada 
bajaría los precios, y, en fin, se generaría una amplia gama de alternativas que 
facilitaría el acceso a quien quisiera, de acuerdo a sus necesidades y posibilidades 
económicas.
Sin em bargo, antes de que los límites se ampliaran, las grandes empresas 
inmobiliarias habían adquirido los terrenos agrícolas circundantes, y en sólo dos años 
se aprobaron permisos de subdivisión de tierras y urbanizaciones, que cubrían un área 
superior a la que había sido construida entre los aijos 70 al 80 B . Así, al estar la 
tierra periférica sujeta a acciones especulativas, se lim itó la posibilidad de acceso a 
ella por parte de los sectores de menores ingresos, y a la vez se plantearon dificultades 
a la realización de futuros programas de vivienda. Los campamentos existentes desde 
1973 dejaron de ser periféricos. Su tierra se valorizó y, correlativamente, desde 1979 
en adelante, se aceleró sus traslados y erradicaciones.
La crisis recesiva afectó directamente a las actividades especulativas de las 
empresas inmobiliarias, constructoras y financieras, quedando con stocks de viviendas 
de alto precio sin vender y de edificios de comercio vacíos, quebrando la mayoría de 
ellas, y finalmente, buena parte de las reservas de terrenos que tenían y que habían 
constituido las garantías para los préstamos bancarios, forma parte de la cartera 
vencida, hoy día en poder del Banco Central.
Fracaso de la lógica mercantil: los problemas de los «con casa»
Los problemas urbanos hoy día han adquirido una diferente magnitud, ya no 
afectan sólo a los «sin casa», como tradicionalmente ocurría en el pasado, sino que 
también a los «con casa», y ésta es una nueva dimensión. Más de cuatro m illones de 
personas, es decir, casi la mitad de la población urbana del país, están afectados por 
algún tipo de deuda impagada referida a; i) Contribuciones de Bienes Raíces, 
ii) Dividendos, cuotas y pagos hipotecarios, iii) Arriendos, iv) Servicios de urbani­
zación, agua, alcantarillado, luz eléctrica y alumbrado de calles, extracción de 
residuos, etc. Consisten en deudas contraídas en unidades reajustables y que no 
pueden ser pagadas, sea porque los sueldos y salarios no han experimentado alzas 
similares, sea por efectos de la desocupación 14
Las cifras a comienzos de 1983 eran elocuentes: existían 180 .000  roles morosos 
aún después de distintos intentos de repactación de deudas. Con respecto a las deudas 
de vivienda en el país, había 2 7 0 .00 0  deudores de cuotas de la Corporación de la 
Vivienda, 110 .000  del antiguo sistema de Ahorro y Préstamo, 8 0 .0 00  de adquirentes 
a través de Cajas de Previsión y 4 5 .0 0 0  del sistema bancario y financiero. La mayoría 
de estos deudores corresponden a Santiago 15.
,3 Ver SUR, Hechos Urbanos núm. 24.
14 Ver Carlos Albrecht: «La Deuda Urbana». SUR, Hechos Urbanos, núm. 26.
15 Idem.
Respecto a los servicios dom iciliarios de agua potable, existían en el país 2 70 .00 0  
servicios morosos — casi el 40  por 100 de la población servida— En electricidad,
200.000 clientes impagos, que se agregan a las 5 0 .0 00  familias que en Santiago tienen 
conexiones «irregulares». En teléfonos, de los 360 .00 0  suscriptores de Santiago el 25 
por 100 están desconectados y el 28 por 100 con impagos por más de tres meses.
Este conjunto de distintos deudores establece diferentes tipos de negociaciones 
que, a veces, alcanzan niveles organizativos. N o está de más recordar que el inicio  
de las primeras movilizaciones de pobladores realizadas durante el régimen militar 
tuvieron su origen en los comités de negociación de las deudas de la antigua  
Corporación de la Vivienda (CORVI), agua, electricidad, que se generaron en la 
Comuna de Pudahuel. Este es un punto conflictivo actual, que figuraba en el pliego  
presentado por las grandes coordinadoras de pobladores del pasado mes de agosto al 
ministro de Vivienda 16 7.
Las deudas impagadas y la morosidad han afectado directamente a los criterios 
de autofinanciamiento de las empresas que producen o prestan servicios lim itando sus 
planes de expansión. Por otra parte, como la mayoría de las extensiones, manteni­
miento y reposición de las redes ha estado guiada por criterios de rentabilidad 
económica, en estos últim os años no se han ampliado las redes de los servicios básicos 
de urbanización en las comunas populares, situación que dificultará responder a la 
demanda reprimida de vivienda, planteando serios problemas al desarrollo urbano de 
Santiago. Así, la situación actual señala el fracaso de una concepción y adm inistra­
ción de los servicios básicos basada en una lógica mercantil.
Marginalidad y Pobreza Urbana:
PEM y POJH,
Juventud Popular
Problem a Actual 
de la D esocupación  
en Santiago
De los sectores afectados por el sistema político y económ ico actual, el principal 
es el de los trabajadores asalariados. El desempleo total que en 1973 era del 4 ,8  por 
100, a fines de 1982 llegó a un 30 ,9  por 100, incluyendo los trabajadores 
incorporados a los Programas de Empleo M ínimo (PEM ) y al Programa de 
Ocupación para Jefes de H ogar (POJH).
No interesa en esta revisión de los problemas actuales de Santiago hacer una 
descripción de la evolución de la desocupación, sino solamente señalar los cambios 
más recientes y algunas expresiones de conflictos y luchas urbanas que tienen su 
origen en ella, y cuyos protagonistas han sido los trabajadores del PEM y POJH, y 
la juventud popular.
A fines de 1981 comienzan los signos de la crisis recesiva que se expresan de ahí 
en adelante en:
16 Idem.
17 Ver «Pliego de los Pobladores de Chile», SUR, Hechos Urbanos, núm. 35.

i) Una fuerte reducción de los trabajadores productivos, básicamente obreros 
industriales y de la construcción. Esto incide en las ya debilitadas posibilida­
des de m ovilización y reivindicación del proletariado urbano 18.
ii) Comienza la reducción del empleo del sector financiero, el cual afecta a las 
capas medias que habían sido beneficiadas en la expansión del consumo  
impulsado por las políticas económ icas, y que apoyaban al régimen.
iii) Un aumento de los programas de absorción de la desocupación (PEM  y 
POJH) que en un período de meses, entre junio  82 y febrero del 83, crecen 
en Santiago casi seis veces: de 23.921 a 140 .000  personas inscritas, dando 
por resultado lo que Martínez y Tironi han denom inado «estatización de la 
marginalidad» 19.
Lo que es interesante, y nuevo en el últim o año ha sido que los trabajadores del 
PEM y POJH comenzaron a organizarse y coordinarse territorialm ente en Santiago  
tratando de negociar con los diferentes alcaldes mejores condiciones de trabajo, un 
trato digno y aumento de salarios. Contra lo esperado, este sector de trabajadores 
desocupados y dependientes de un subsidio que sólo les permite subsistir en 
condiciones paupérrimas, a fines de 1983, inició una serie de paros y movilizaciones 
en diferentes comunas de Santiago, que terminaron con el despido de 6 0 .0 00  personas 
en Santiago; la cancelación del PEM y la creación de 17 nuevos municipios en el 
área urbana que permitirían la desconcentración y mayor control de los trabajadores 
del POJH.
La creación del PEM y POJH com o medidas transitorias para descomprimir y 
controlar las demandas que surgían de la desocupación y reducir el costo de la fuerza 
de trabajo, terminaron convirtiéndose en programas permanentes, que abrieron  
contradictoriamente la posibilidad de organización y m ovilización de los sectores 
subocupados y marginados, y que las medidas de disgregación territorial no cancelan.
La Juventud Popular
La juventud popular ha sido el sector social que se ha visto más afectado por la 
desocupación, la reducción de ingresos, y por los vaivenes de los programas del PEM  
y POJH. Es el sector urbano subproletario comprendido entre los quince y veinticinco  
años, entre quienes el desempleo real incluidos cesantes, subempleados y adscritos a 
los programas de subsidio PEM y POJH alcanza porcentajes que van del 58 al 70  
por 100, según la comuna y los programas asistenciales llevados a cabo por los 
diferentes m u n ic ip ios20.
Sin em bargo, los resultados del m odelo económ ico y de la crisis que — por una 
parte—  han cerrado las posibilidades de acceso al empleo formal, contradictoriam en­
te — a través de los programas estatales—  han abierto posibilidades a nuevas formas 
de organización. Como Eduardo Valenzuela señala: «La desalarización (de los
' 8 Javier Martínez, Eugenio Tironi: Materiales para e l Estudio de las Clases Medias en la Sociedad 
Chilena 1960-1980. Núm. 1 Cambios de la Estratificación Social, SUR, Documento de Trabajo núm. 21, 
diciembre 1982.
19 Javier Martínez, Eugenio Tironi, op. cit.
20 Eduardo Valenzuela: Tamaño, evolución y características de la Juventud en el estrato marginal urbano: 
el caso chileno, SUR, Documento de Discusión, junio 1984, Santiago.
jóvenes) se compensa con el ingreso masivo a los programas de empleo mínimo que 
transforman las relaciones privadas de trabajo en una relación asalariada con el 
Estado. La crisis paradojalmente reduce la heterogeneidad y atom ización, y ofrece la 
oportunidad inédita de socializar el descontento. Las rebeliones del POJH son una 
expresión de esto» 21.
Independientemente de cualquier consideración y crítica respecto a la naturaleza 
de estos programas de subsidio, tales como la reducción de los niveles de los salarios 
reales del PEM y POJH, la falta de prestaciones sociales, la inutilidad del trabajo 
que se realiza y el despilfarro de la capacidad productiva; estos programas representan 
la posibilidad de socializar una situación de explotación compartida, y frente a un 
capataz, a un nuevo patrón: el alcalde. Situación que permite el desarrollo de acciones 
colectivas, que difícilmente pueden preverse de los sectores incorporados privadamente 
en las actividades del sector in form al22.
Las huelgas y paros del POJH son parte de la rebelión juvenil que comienza a 
surgir en Santiago, y que también se expresa en las tomas de terrenos y 
particularmente en las protestas u rbanas23.
Problema de la Vivienda
Para las autoridades del M inisterio de la Vivienda, para los militares y para los 
ideólogos del mercado, el problema de la vivienda en Santiago ha estado constituido  
por las operaciones sitio , poblaciones y campamentos preexistentes a 1973. Consti­
tuían un problema social y un problema político , particularmente los últimos 
mencionados, considerados un atentado a la propiedad privada y vistos — desde una 
lógica m ilitar—  como focos peligrosos en donde «proliferan ciudadanos frustrados, 
inadaptados, proclives a la violencia y a aceptar ideas foráneas o a la subversión» 24 
los cuales había que regularizar y erradicar.
Program a de R egularización  
de T enencia  de la  Tierra y 
E rradicaciones de Cam pam entos
Desde 1974 en adelante, se formularon planes y acciones respecto a los 
campamentos y operaciones sitio , consistentes en programas de saneamiento, regula­
rización de la tenencia de la tierra, y erradicaciones.
La percepción generalizada que existía acerca del problema constituido por estos 
asentamientos es reflejada claramente en una editorial de El Mercurio que señalaba
21 Idem, pág. 62.
22 Idem. Además el PEM en el cual ha habido una a l ta  par t ic ipac ión  de mujeres inscr i tas,  ha producido 
importantes cambios en la estructura fa m i l i a r  de am p l ios  sectores populares. Ha perm i t ido  que la mujer  salge 
de la casa, que se reúna con otras mujeres, que transforme las re lac iones  internas en el hogar al rec ib i r  ur 
sa lar io  que a veces es el ún ico  ingreso de la f a m i l ia .  Cambios que s ign i f ican  notables avances para la s l tuac ió r  
de las mujeres populares, y que si bien aún no se han consol idado es necesariop revalor izar los en las propuesta: 
de democra t izac ión.
23 Un excelente estudio al respecto  lo presenta Eduardo Valenzuela en La reb e lión  de los  jóvenes, SUR, 
Co lecc ión Estudios Socia les.  Sant iago, 1984 .
24 CONARA: La R eg iona lización, un proceso h istó rico . Sant iago, 1976 .
que «entre los problemas sociales de mayor significación que recibió el actual 
gobierno está el de los pobladores marginales». Para el editorialista «tras m otivacio­
nes aparentemente caóticas y espontáneas había una programación que pretendió, y 
logró, promover una serie de migraciones en el interior de la ciudad, las cuales 
permitieron a las fuerzas extremistas tom ar el control de barrios y sectores de la 
ciudad. Fue así como se formaron los llamados «cordones» y las principales ciudades, 
especialmente la capital estuvieron realmente cercadas por los dispositivos de choque 
de la ex Unidad Popular». (E l Mercurio, 14 /6 /76).
Así mientras confiaba al mercado la satisfacción de las nuevas demandas, el 
Ministerio de la Vivienda y Urbanism o desarrolló diversas acciones respecto a los 
campamentos y operaciones sitio  existentes en Santiago:
i) O torgó 3 7 .0 00  títu los de dom inio a las familias residentes en operaciones sitio  
y campamentos que tenían regularizada la propiedad, en un acto masivo en el 
Estadio N acional. La asignación incorporó a los pobladores al mercado del 
suelo a través de la propiedad individual, del pago mensual de cuotas, y del 
eventual desalojo por mora de pagos.
ii) Regularizó la propiedad expropiando la tierra de los campamentos que 
correspondían a terrenos invadidos antes del 11 de septiembre de 1973. Pero, 
tal como señaló el ministro de Vivienda de la época, esta medida «tuvo por 
finalidad inmediata, indemnizar a los propietarios usurpados. Pero en ningún  
caso, y como este M inisterio señalara desde el momento en que el referido 
decreto ley se publicara, se pretendió consolidar, con dicha legislación, un 
derecho de los ocupantes ilegales sobre tales terrenos» 25.
Luego comienza la paulatina y finalmente acelerada erradicación y traslado de 
miles de familias de pobladores en la ciudad de Santiago; contabilizando las 
efectuadas directamente por el M inisterio y la M unicipalidad de la Comuna de 
Santiago entre 1977 y el primer semestre de 1984, se trasladaron 2 6 .873  familias, 
localizándolas principalmente en las comunas periféricas de La Granja (31 por 100), 
Puente A lto (12 por 100), Renca (13 por 100) y Pudahuel (6  por 100). Estos 
traslados masivos de los pobladores de los campamentos a grandes distancias desde 
sus antiguos lugares de origen demuestran el intento de atom izarlos y desarraigarlos 
territorialmente. Que en algunos casos se expresa por el hecho que pobladores de un 
mismo campamento han sido trasladados a diferentes lugares de la ciudad, o por 
intercambio de campamentos entre com u n as26.
Los A llegados
Desde 1980 en adelante, surge una tensión y demanda creciente por solución al 
problema de la vivienda en Santiago. La capacidad de crecer hacia adentro — de 
hacinarse—  de las poblaciones populares comienza a saturarse 27.
25 El Ministro de la Vivienda y Urbanismo a los pobladores de campamentos «allegados» y opinión 
pública en general. El Mercurio, 2 de agosto de 1980.
26 Ver SUR: Hechos Urbanos, núm. 35.
27 Es por esos años cuando el M inisterio de la Vivienda presentaba como uno de sus logros mayores, su 
retiro de la actividad directa: e l sector público sólo había iniciado 329 viviendas en e l país. Había puesto en 
marcha un programa de 10 mil subsidios habitacionales, que ha operado lentamente y favorecido a sectores de 
ingresos medios y altos.
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Plano 1 .— Santiago Erradicaciones de pobladores 1977-1984, origen y destino.
La situación de los allegados, que no tienen otra alternativa que compartir una 
vivienda, un cuarto, un sitio — obtenido por otras familias en anteriores gobiernos—  
comienza a hacer crisis, y empiezan a aparecer sus síntomas: pequeñas tomas y 
ocupaciones de sitios. Entre 1980 y 1983 se realizan 15 intentos frustrados. 
Proliferan los «Comités Sin Casa» en las poblaciones. Finalm ente, en septiembre de 
1983, la crisis estalla masivamente con la ocupación de dos terrenos en la Zona Sur 
de Santiago: en un día 8 .000  familias, unas 3 2 .000  personas, realizaron la toma más 
grande ocurrida en la historia de la ciudad, particularmente significativa dadas las 
condiciones políticas existentes. De estas 3 2 .0 00  personas, el 87,1 por 100 eran 
allegados.
En los próximos años se puede prever que surgirán en Santiago fuertes procesos 
de ocupación de tierras. Las cifras estimativas de 135 a 200  mil familias de allegados 
permiten suponer que las ocupaciones de terrenos superarán en magnitud a las del 
pasado, dado que la demanda por sitios, reprimida — en el sentido más lato de la 
palabra— , es del orden de unas 4 a 6 mil hectáreas.
Los allegados constituyen un problema nuevo para la mentalidad militar. El 
problema de los campamentos para ellos era claro: representaban a un enemigo 
localizado, identificable, infiltradle, frente a los cuales cabía desde la promesa hasta 
la erradicación y dispersión. Pero los allegados, repartidos por toda la ciudad, sólo  
son reprimióles en el momento de la tom a, no antes; por tanto, han cambiado los 
términos del enfrentamiento del gobierno con los p ob ladores planteándose un 
problema que tiene que ser resuelto política y no militarmente.
Es éste un problema difícil de situar y solucionar dentro del marco ideológico  y 
práctico en que se mueven los actuales grupos de poder. N o puede ser reprim ido, y 
la respuesta de los militares ha sido la represión, ya sea a través de la violencia  
directa, del anuncio de que aquellos que participen en tomas no serán considerados 
en futuros planes de vivienda, o de la oferta de traslados fuera del Area M etropolitana  
de Santiago. La solución propuesta por los ideólogos del mercado — tales como 
Alvaro Bardón— , quien sostenía que el problema habitacional «con el tiempo se 
llegará a solucionar», y con «el mercado, y el de capitales» 28 9 es inviable para un 
sector de la población que ya no tiene tiempo para desgastar su vida, ni salarios que 
gastar en el mercado. Finalmente para los tecnócratas — tal como editorializó El 
Mercurio 30—  las tomas no son «otra cosa que la manifestación actual de aquel 
antiguo problema de sobrepoblación urbana» y deben tomarse soluciones que lleven 
«al traslado voluntario de las familias ocupantes ilegales hacia zonas del territorio  
comparativamente menos pobladas», que tam poco puede absorber la cesantía, ni 
ofrecer programas de vivienda adecuados.
Los allegados constituyen un sector urbano inorgánico, com plejo, que incluye a 
sectores medios empobrecidos, pero que sin duda alguna estará presente con gran 
fuerza en el futuro próximo de la ciudad, cuya organización y m ovilización  
constituirá un campo de disputa desde diferentes perspectivas políticas y que se 
expresará en las inevitables futuras ocupaciones de terrenos.
28 Ver SUR: Campamentos Cardenal S ilva, M onseñor Fresno, una experiencia  de A s is te n c ia  Técnica. 
Santiago, 1984.
29 El M ercu rio , 31 de ju l io  de 19 8 0 .
30 El M ercu rio , 6 de noviembre de 1983 .
El viejo tema del gobierno de la ciudad se comienza a debatir con fuerza, e 
indudablemente uno de los futuros ejes de las políticas urbanas será la democratiza­
ción de la institución m u n icip a l31.
Para el Gobierno M ilitar, el municipio, más exactamente los alcaldes, fueron 
inicialmente un instrumento importante en la tarea de control del espacio y la 
atom ización comunal. Posteriorm ente, al ampliarse las atribuciones de los municipios 
por desconcentración de las actividades del sector público central; al privatizarse 
servicios públicos, y al expandirse los primeros programas de Em pleo M ínimo, la 
figura del alcalde fue adquiriendo un papel'importante com o administrador-empresario.
Desde 1973 en adelante se suprimió la distinción que hacía la Constitución de 
1925 entre Gobierno Interior del Estado y el Régimen de Administración Interior, 
que establecía y aseguraba la autonom ía de la adm inistración local, fuera provincial 
o local. Se instituyó una verticalidad de mando: Jefe del Estado-Intendente-Gober- 
nador-Alcalde, que «permite a la más alta autoridad de la N ación, disponer de una 
organización piramidal, ampliamente desplegada en el territorio nacional, para hacer 
sentir su presencia y acción en todo el ámbito de éste» 32.
Ciertamente, la antigua institución municipal preexistente a 1973 no era 
suficiente. Su ejercicio planteaba serios problemas; paulatinamente había ido perdiendo 
funciones y atribuciones propias de su competencia, traspasándola al gobierno  
central. Las modificaciones realizadas desde una vertiente adm inistrativa recogieron  
parte de las críticas que se hacían desde años respecto a la falta de recursos que 
limitaban la capacidad operativa, y la nueva legislación incrementó las rentas 
municipales. Sin em bargo, la concepción central de las reformas ha sido el intento 
de establecer modalidades para concertar el poder político  con la sociedad civil, para 
producir una mayor identificación social con éste; en su discurso en la Comuna de 
Pudahuel, agosto 1981, el general Pinochet explicaba: «cada m unicipio debe 
canalizar hacia el gobierno la participación de la ciudadanía, así com o sus 
inquietudes. Esto es democracia com o forma de vida bajo el alero protector de un 
gobierno a u toritar io»33
El área m etropolitana de Santiago fue reestructurada. Hasta 1980 estaba 
compuesta por 15 m unicipios, los cuales, posteriorm ente, han sido subdivididos, 
creándose 17 nuevas comunas, para quedar compuestas actualmente por 32 jurisdic­
ciones político-adm inistrativas. El criterio adoptado fue el de constituir unidades 
hom ogéneas desde el punto de vista socioeconóm ico, y de tamaño relativamente 
similar. De esta manera se posibilitaría, según las autoridades, una administración  
local más eficiente, al disminuir tanto la población como la heterogeneidad de 
problem as34.
Desde el punto de vista de una mayor eficiencia adm inistrativa, e incluso desde 
la perspectiva de una mayor participación de la población, la medida pareciera
31 Ver SUR: Gesti/n Local y Descentralización: Ocho Deflexiones. Documento de Trabajo núm. 25. 
Santiago, 1984.
32 General J. Canessa, op. en.
33 Ver Raúl González: op. cit.
34 Ver Blas Tomic, Raúl González: Municipio y Estado: Dimensiones de una relación clave. Documento 
de Trabajo, PREALC. Santiago, 1983.
razonable. Sin em bargo, lo  que esta subdivisión político-adm inistrativa hace, no es 
otra cosa que reforzar y darle un carácter jurídico a la segregación social del espacio 
urbano, ya establecida por la operación sin control del mercado inm obiliario; 
significa definir jurídicam ente la estratificación social de las comunas: comunas de 
pobres, comunas de sectores medios y comunas de la burguesía.
Hay tres hechos que refuerzan esta conclusión: 1) En general, en la nueva 
subdivisión todas las comunas reducen su territorio, con la excepción de Providencia, 
La Reina y La F lorida, que la aumentan. La primera en su área totalm ente 
construida, y que constituye el centro comercial y localización de actividades 
económicas de los sectores de mayores ingresos. Las otras dos, zonas de expansión  
del mercado inm obiliario d irigido a sectores medios. 2) Con respecto a las comunas 
que se subdividen y reducen notablemente su extensión, destacan: Ñuñoa y Las 
Condes. La primera reduce, así, su heterogeneidad y queda limitada a un área de 
sectores medios altos; y la segunda da origen a una nueva comuna, Lo Barnechea, 
que se convierte en la comuna más extensa de toda el área m etropolitana y en una 
zona de futura expansión residencial para sectores de altos ingresos. 3) Las 
erradicaciones de campamentos y traslados de población de muy bajos ingresos desde 
las comunas ricas a las más pobres, son el tercer hecho que confirma la tendencia a 
la estratificación social de las comunas.
Tenemos, así, el panorama de lo que será el escenario urbano en los próximos 
años: una ciudad segregada, no só lo  social y económ icam ente, sino que jurídicam ente.
Las Respuestas Populares:
Alrededor de la Casa, 
en el Barrio, 
por la Ciudad,
Frente al Estado
Por contraposición al orden abstracto y vertical del aparato m ilitar, y como 
ampliaciones de las reivindicaciones de la población, ha surgido una valoración de 
lo cotidiano demarcado territorialm ente. En estos años se han revalorizado las 
relaciones personales, las pequeñas redes, las capacidades propias, la creación de 
movimientos, el reconocerse uno en muchos otros en el espacio local: la casa, el 
pasaje, la calle, la población, el lugar de trabajo, la ciudad.
La búsqueda de alternativas de subsistencia del amplio sector de la población  
urbana excluida del mercado laboral, de acceso a la justicia, de la posibilidad de 
tener vivienda y de ser escuchados; de preservar y crear organización popular, ha 
dado origen a nuevas formas de reagrupamiento en torno a organizaciones que 
articulan simultáneamente dimensiones económ icas, sociales y p o lít ic a s35, y que se 
estructuran alrededor de la casa, en el barrio, por la ciudad y frente al Estado.
35 Ver Luis Razeto: Organizaciones económicas populares. PEÍ, Santiago, 1984.
Muchas organizaciones nacieron para solucionar problemas concretos de subsis­
tencia de cada núcleo familiar, pero que se intentaban resolver en común. Tales son 
los comedores populares; las ollas comunes poblacionales; los ‘comprando juntos’; los 
huertos familiares y comunitarios; los comités de deudas de cuotas CORVI, de 
repactación de deudas de luz y agua; los comités de vivienda; grupos de salud; los 
talleres laborales.
Estas organizaciones — en algunos casos—  han sido capaces de dar soluciones 
concretas a problemas inmediatos, y en todos los casos, han sido respuesta a 
necesidades concretas, abriendo la posibilidad de pensar formas autónomas de 
organización, que tienen que ser rescatadas y no anuladas por formas abstractas de 
concebir la lucha política o el papel del Estado.
En este tipo de organizaciones, la mujer ha tenido una gran participación, no 
solamente en la solución de la subsistencia de su núcleo fam iliar, sino en la 
posibilidad de adquirir conciencia y buscar cómo enfrentar los problemas de su 
condición de mujer. Esto es actualmente preocupación de grupos de investigadores, 
que lo proponen como tema político  36, pero es fácil que futuros planteamientos 
políticos respecto a la ciudad y a la reestructuración del país, releguen nuevamente 
al silencio el problema de las mujeres. Actualmente el G obierno, a través de los 
programas de capacitación de la Secretaría Nacional de la Mujer, ha tenido llegada 
a un total de 1 .037 .872  mujeres entre los años 81 y 83. Esto implica un esfuerzo 
inmenso de disciplinamiento de la mujer, a través de la identificación de lo  femenino 
con lo no-político  37.
Así, tanto los resultados de los actuales estudios acerca de la mujer, como la 
magnitud del esfuerzo desplegado por el G obierno, son un claro indicio de la 
importancia del problema de la mujer como un tema político  que debe ser 
considerado hoy día, y no relegado a futuras alternativas.
En el Barrio
Algunas organizaciones surgidas alrededor de la casa, formadas por los «sin casa» 
y allegados, han logrado establecer algún tipo de organizaciones territoriales más 
amplias.
En el barrio se plantean otros niveles de problemas, otro tipo de necesidades, 
muy diferentes a las soluciones puntuales buscadas alrededor de la casa, aunque 
también incluyen a éstas.
La concepción de los allegados, de los «sin casa», como una masa m ovilizable, 
de presión, de denuncia, resulta insuficiente y estéril si una toma de terreno supera 
el miedo, porque necesita un terreno, una casa, porque sabe que no tiene otra 
alternativa que la toma. La experiencia de los campamentos señala que no basta un 
discurso ideológico opositor y reivindicativo, sino que además la organización barrial 
tiene'que ser capaz de conducir, d irigir, administrar situaciones tan conflictivas como 
lo son los asentamientos precarios de más de 15.000 personas — equivalentes en
36 Ver T. Marshall: Las demandas de las mujeres, SUR, Santiago, 1984.
37 Ver N. Lechner, S. Levy: Notas sobre la vida cotidiana III: El disciplinamiento de la mujer. FLACSO, 
núm. 57, Santiago, ju lio  1984.
términos de población a muchas ciudades intermedias del país. Tiene que negociar 
con las autoridades, tiene que solucionar problemas, tiene que ofrecer soluciones 
técnicas.
Los campamentos, pensados como tipos de organización barrial, abren la 
posibilidad de plantear desde ahora formas de gestión y poder local que estarán 
incorporadas en la democratización de los municipios. Para esto, es necesario, desde 
ya, que además del discurso reivindicativo, se fortalezcan las organizaciones de 
manera que sean capaces de administrar o coordinar barrios, se impulsen equipos de 
asistencia técnica que apoyen y acompañen a las organizaciones. Y esto es dar inicio  
hoy a la democratización sustantiva de los gobiernos locales.
Por la Ciudad
Las Jornadas de Protesta del año pasado,sacaron la política del ámbito de la casa 
y el barrio, al espacio público de la ciudad. Ellas mostraron que es posible enfrentar 
al Gobierno militar desde las organizaciones de la sociedad civil, articulando las 
acciones políticas con los espacios o lugares más adecuados para su expresión. 
Comprobaron la existencia de nuevos actores en el escenario urbano: los pobladores, 
y de éstos en particular los jóvenes, que se convirtieron en los protagonistas de las 
protestas, y a la vez las víctimas. También las protestas han mostrado a su vez, la 
capacidad que ha tenido el G obierno militar para desarticular la globabilidad del 
descontento que se expresó en las primeras jornadas, trasladando la lucha urbana 
desde el plano inicial de las demandas de la sociedad civil, al terreno militar; e 
induciendo, a través de la represión a las poblaciones populares, a enfrentamientos 
que amedrentaron a los sectores medios que paulatinamente disminuyeron su 
participación activa.
Lo importante que plantean las protestas urbanas, con su enraizamiento en los 
propios territorios de los protagonistas, es la dimensión territorial de la política. Lo 
cual lleva im plícito dos tipos de problemas — que de hecho están presentes y no 
resueltos—  el del poder local y el de la representatividad. Pensando en una 
alternativa democrática, es necesario conjugar estos dos aspectos de tal manera que 
permitan, por una parte, asegurar que, efectivamente, los ciudadanos participan del 
poder y además, controlen a quienes los representen, y, por otro, que se establezcan 
los mecanismos que aseguren los intereses colectivos.
En el caso de Santiago, será necesario un nivel de gobierno m etropolitano que 
asegure la autonom ía, que permita la descentralización y que establezca una 
coordinación a nivel de toda la ciudad. Defender lo puramente local en Santiago — o 
en cualquier ciudad—  sin consideración de lo colectivo, sería proponer para otros, 
o para el futuro, la segregación que hoy vivimos.
Frente al Estado
Desde los diferentes niveles territoriales — casa, barrio, ciudad—  se llega a 
reivindicar ante el Estado: los trabajadores al M inisterio del Trabajo, para reformar 
el Plan Laboral; los pobladores, ante el M inisterio de la la Vivienda y Municipios; 
los trabajadores del PEM y POJH, ante la Intendencia del Area M etropolitana y 
distintas M unicipalidades. En todos estos intentos, el objetivo es negociar algún tipo
de respuesta a problemas que se ven solucionables sólo  a nivel de modificación de 
politicas estatales.
Sin embargo han habido tam bién, frente al G obierno, demandas no negociables: 
las demandas éticas de los grupos de defensa de los Derechos Humanos, y las 
demandas políticas planteadas a través de las protestas urbanas. Estas últimas 
abrieron una brecha en un espacio político  hasta entonces clausurado, reclamando el 
derecho a gobernarse la vida. Las primeras, desde un comienzo y permanente, han 
defendido el derecho a la integridad física, a vivir en el país, a la justicia, el derecho 
a la vida. _
La Habana parece haber sido un caso sobresaliente 
de capital hipertrofiada en una economía 
subdesarrollada hasta antes de la Revolución de 
1959. Como destaca Héctor Cuervo 
Masoné, ese fenómeno implicaba que la población 
de esa metrópoli resultaba siete veces y 
media superior que la de la segunda ciudad del 
país. Se explica por ello que, con 
posterioridad a ese acontecimiento, se iniciaran 
intensos y variados esfuerzos para obtener 
un equilibrio regional más balanceado. Para el 
efecto, entre otros objetivos, se localizaron 
las nuevas industrias en otras ciudades, con vistas a 
fortalecer su jerarquía dentro del sistema 
urbano nacional, que pudieran constituir nuevos 
centros de desarrollo de la actividad 
económica y social en los territorios de su influencia.
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Concentración y Desconcentración 
Urbana en la Experiencia Cubana
Introducción
Entre los grandes fenómenos sociales que caracterizan la época contemporánea es 
incuestionable que la urbanización y en especial el desmesurado e incontrolable 
crecimiento de las ciudades en América Latina, han dado lugar a abundantes 
especulaciones, que en ocasiones llegan a conclusiones y soluciones bien alejadas de 
la realidad y de las vías para erradicar las verdaderas causas que las engendran.
La urbanización forma parte del conjunto de relaciones que caracterizan toda 
formación socio-económ ica, la historia de la urbanización de la m etrópoli capitalista  
ha representado un proceso orgánico con el desarrollo del modo de producción y las 
ciudades han jugado en él tan esencial papel, sobre todo a partir de la Revolución  
Industrial, que prácticamente se identifican Urbanización e Industrialización.
Esto últim o si bien es válido para los países originarios de la industrialización, 
no es así para los países dependientes, cuya función principal es subalterna en el 
mercado mundial capitalista.
Y esta identificación de Urbanización e Industrialización, da pie a que traten de 
extrapolar los modelos normativos y conceptuales del capitalismo desarrollado hacia 
países cuyas deformaciones estructurales se originan justamente en los mecanismos de 
la explotación en que tales modelos se basan.
El proceso de urbanización en Cuba hasta 1958 no es una excepción a esta 
problemática y en este sentido la máxima representatividad de los resultados está en 
la ciudad metropolitana de La Habana.
Desarrollo de La Habana 
antes del 1959
Como en todas las grandes ciudades de los países dom inados y explotados por el 
sistema capitalista, La Habana conoció durante esa etapa un proceso acelerado de 
desarrollo del sector terciario, caracterizado por la creación de una supuesta esfera 
de servicios totalm ente improductivos, por la burocracia, la politiquería y otras 
formas de parasitismo, el desarrollo de un amplio sector de actividad marginal, 
producto de la llegada continua de emigraciones empujadas hacia la capital por el 
hambre, la miseria y el desempleo crónico que imperaba en las otras regiones. Así 
los nuevos habitantes de la ciudad ganaban su vida en empleos y subempleos que muy 
poco tenían que ver con el desarrollo de una actividad económica creadora, 
generándose como consecuencia lógica de no existir puestos de trabajo para todos, 
un crecimiento de la delincuencia, robos, asaltos, prostitución y surgimiento del lúmpen.
La Habana era la capital hipertrofiada de un país sub-desarrollado, al igual que 
otros países de América Latina, existían grandes diferencias entre la capital y las
restantes ciudades. Se concentraba el 21 por 100 de la población del país y el 34 por 
100 de la población urbana; el 78 por 100 de todas las empresas industriales; el 87 
por 100 de los estudiantes cubanos estaban matriculados en las facultades y escuelas 
de la Universidad de La Habana; el 70 por 100 de las habitaciones de hoteles del 
país; alrededor del 60 por 100 de las camas hospitalarias del país estaban en la capital 
y el 63 por 100 del total de médicos del país trabajaban en la ciudad de La Habana, 
y aún así toda esta gran concentración de servicios sociales no satisfacía las 
necesidades de la totalidad de la población de la ciudad, sino solamente estaba al 
alcance de una población m inoritaria.
Esta gran diferencia entre la capital del país y el resto de las ciudades generó 
otras desventajas, además de las ya señaladas, como es su gran extensión territorial, 
baste decir que hasta el año 1959, los saldos m igratorios positivos alcanzaron tasas 
de 1,6 por 100 lo cual representa crecimientos totales hasta 4 0 .0 0 0  habitantes 
suplementarios anuales. Esta concentración demográfica significaba que La Habana 
M etropolitana resultaba 7 ,5  veces mayor que la segunda ciudad del país (Santiago  
de Cuba). Desde el punto de vista del habitat, la ciudad de La Habana, contaba con 
un fondo de 428 mil viviendas, de las cuales menos de la mitad se consideraban 
buenas, un 25 por 100 en regular estado y el resto clasificadas como malas, 
inhabitables e insalubres. Se estimaba que el déficit de viviendas en la ciudad 
alcanzaba la cifra de 100 .000  unidades, siendo la vivienda la construcción que 
porcentualmente más se realizaba en el país y que en La Habana alcanzaba el 35 por 
100 de las construcciones. Asim ismo, pudiéramos analizar las consecuencias de esta 
concentración en el servicio del transporte, las redes técnicas, el medio ambiente y 
otras, tanto las lim itaciones, como las posibilidades que ésta brindó para el desarrollo 
de Cuba.
Reflejo de la Política 
de Desconcentración del País, 
a partir del 1959
Al triunfo de la Revolución se hereda la desigual distribución y estructuración  
del país, de sus ciudades y la acentuada e hipertrofiada m etrópoli de La Habana que 
como señalamos anteriormente era casi el único centro económ ico y social. Las 
diferencias entre el campo y la ciudad cada vez eran más extremas.
Por todo ello en los primeros años del triunfo de la Revolución, se dedicaron 
los esfuerzos fundamentales a resolver las concentraciones sociales más violentas, se 
convirtieron los cuarteles militares en escuelas, y se construyeron cientos de escuelas 
primarias en todo el país fundamentalmente en las zonas rurales. Se construyeron  
hospitales rurales, se densificó la red vial en las zonas rurales más aisladas, se 
construyeron nuevas comunidades para los trabajadores agrícolas, centros recreativos 
en todo el país para el disfrute popular, se ampliaron los sectores industriales y de 
la construcción, básicamente la am pliación de la base energética, industria de 
máteriales, bases de las industrias química y sidero-mecánica, algunas industrias 
alim enticias y la modernización de la industria azucarera.
A ello habría que añadir toda una serie de medidas de tipo social que han 
contribuido poderosamente al intercambio de modos de vida urbano y rural, con el 
consiguiente enriquecimiento m utuo, el actual desarrollo de las escuelas secundarias
en el campo, las cuales alcanzan una cifra superior a los 4 50 , .que genera un poderoso  
y original proceso de urbanización de áreas rurales.
Como era de esperar, la m odificación del ámbito rural generó, en primer lugar, 
un notable descenso de los procesos im igratorios hacia las ciudades. La tasa de 
migración hacia la parte urbana del país fue en el últim o período antes del 
59(1943-1958) de 1.4 por 100 mientras que en la etapa de 1958 a 1970 bajó a 0 ,6  
por 100 descendiendo en 1970-1975  a 0 ,4  por 100.
Política de Desconcenftación 
de la Capital 
y sus Efectos 
en el País
Como una de las primeras medidadas de desconcentración de la capital, se 
localizaron las nuevas industrias en las ciudades principales del país con vista a 
fortalecer su jerarquía dentro del sistema urbano nacional y que pudieran constituir 
verdaderos centros del desarrollo de la actividad económica y social de sus territorios 
de influencia.
Estas transformaciones sociales se reflejan en la capital y sus habitantes, y se 
tradujeron en profundos cambios de las funciones en todos los sentidos. Ejemplo de 
ellos son la conversión de los cuarteles en escuelas; la localización de becarios en 
zonas anteriormente ocupadas por la burguesía; la erradicación; de suburbios 
insalubres; la construcción de círculos infantiles en distintos barrios de la ciudad; la 
construcción del Instituto Superior Politécnico «José A ntonio Echevarría», Escuela 
Formadora de Profesionales en las actividades técnicas; la Plaza de la Revolución, 
con función política y recreativa enmarca las conmemoraciones nacionales; la 
construcción de nuevos establecimientos balnearios; transformación de los clubs 
exclusivos en Círculos Sociales; creación de un cinturón verde de la ciudad e integrado  
con el desarrollo agrícola.
Con estas medidas de desconcentración que se aplicó en todo el país, la capital, 
cuyo peso relativo en el conjunto venía aumentando, invierte su tendencia con el 
triunfo de la Revolución, manteniéndose en el mismo por ciento en el últim o período. 
Eso es una prueba objetiva de la decidida política llevada a cabo desde el principio  
de la Revolución de desarrollar el proceso inversionista industrial en otras ciudades 
como forma de erradicar la gran diferencia entre la Ciudad de La Habana y el resto 
del país.
El peso de la capital respecto al país, si comparamos el año 1970 con el 1959 
el resultado es impresionante, basta señalar algunos indicadores, en el 1959 el 21 por 
100 de la población se concentraba en la capital, en el 1970 pasó a ser el 20  por 
100; de un 55 por 100 en construcciones pasó al 24 por 100; de un 70 por 100 de 
camas en hoteles a un 46  por 100; de un 78 por 100 en empresas industriales pasa 
al 53 por 100; de un 63 por 100 de médicos del país a 45 por 100; de un 60 por 
100 de camas de hospitales a un 40  por 100; de un 87 por 100 de los estudiantes 
universitarios pasó a un 67 por 100; de un 90  por 100 de las importaciones a un 
60 por 100; de 4 0 .0 00  habitantes suplementarios anuales a unos 17.000.
Es evidente que, si bien la capital del país absorbe una proporción cada vez 
menor del crecimiento urbano, durante varios años han sido las ciudades mayores de
5 0 .000  habitantes las que han soportado el 55 por 100 de los incrementos 
poblacionales de la parte urbana. En los últim os años comienzan a ocupar un papel 
preponderante en el sistema urbano, las ciudades menores de 5 0 .000  habitantes.
Este proceso de desconcentración de la capital, ha modificado su función 
económica y social a través de un cambio cualitativo de sus actividades que ha venido 
consolidando su carácter de centro cultural y científico del país, así como de la 
industria de avanzada tecnología, aprovechando el recurso fuerza de trabajo calificada.
Esta transformación de la ciudad de La Habana, no sólo  se refleja en los 
indicadores antes señalados, sino que en el plano físico y territorial también tiene su 
expresión.
La ventaja de poseer una planificación integral para el desarrollo de la ciudad, 
nos permite detener el uso indiscriminado, y la especulación en las diferentes zonas 
de la estructura urbana, y así pudimos ver que heredamos una ciudad con una pésima 
distribución de las áreas verdes, además de inadecuada zonificación industrial. En las 
zonas más densamente pobladas, incidían en la misma actividad como basurero, 
portuarias, ferroviarias e industrial, que debido a su ubicación éstas afectaban a toda 
la ciudad. En el 1959 las áreas verdes alcanzaban escasamente el índice de l ,0 m 2,/hab. 
encontrándose la mayor parte de esta dotación en las áreas residenciales de las capas 
dominantes, mientras que zonas como Habana Vieja y Centro Habana sólo 
alcanzaban 0 ,3m 2/hab. Hoy la ciudad de La Habana ha elevado a 8 59 ,0  hectáreas 
las áreas verdes de uso público que equivale a un índice de 4 ,3  n r/h ab ., posee además
9 2 8 .0  hectáreas de áreas verdes de uso lim itado en horario regulado, y 513,0  
hectáreas de uso e interés científico o económ ico, todas estas áreas han permitido 
alcanzar un índice de 11,5 m2/hab. con un incremento de 10,0 m2/hab ., desde el 1959 
a la fecha.
Actualmente contamos con un sistema de áreas verdes estructurado por el Cordón 
de La Habana y los grandes parques, lo cual ha perm itido m ultiplicar las opciones 
recreativas de la población, y ha contribuido al embellecimiento y purificación del 
ambiente de la ciudad.
Los grandes parques, el Parque Lenin (670  H a.), el Jardín Botánico (600  Ha.), 
el Jardín Z oológico  Nacional (350  Ha.) y otros, a la par se han equipado para el 
disfrute de toda la población las playas del Este de la ciudad, incrementando las 
posibilidades recreativas de la zona que posee grandes valores naturales. Debe 
señalarse sin em bargo, que se mantiene el déficit de áreas verdes en las zonas céntricas 
de la ciudad, por cuanto esto solamente puede evitarse por medio de un proceso de 
remodelación.
En relación a la contam inación atmosférica, el establecimiento de las zonas 
industriales con una localización correcta para la ciudad, ha perm itido que no se 
hayan incrementado los problemas heredados, por el contrario se han modernizado 
industrias y relocalizado instalaciones que contaminaban seriamente a la población. 
Como un ejemplo de esto tenemos la eliminación del basurero de la ciudad, que estaba 
ubicado en las inmediaciones de la bahía habanera y fue sustituido por dos vertederos 
sanitarios con una adecuada localización y con un moderno sistema de recolección de 
desechos sólidos. Otro problema crítico lo constituye la contam inación de la bahía 
por el vertimiento directo de los residuales líquidos de varias instalaciones, para lo 
cual se está modernizando el puerto y también se encuentra en ejecución un programa 
de cooperación con las Naciones Unidas, con vista a sanear nuestra bahía. Todas 
estas medidas constituyen un serio trabajo y a la vez logros significativos para el 
saneamiento del ambiente de la capital.
Otras de las transformaciones que se ha materializado han sido las construcciones
de grandes vías periféricas, permitiendo de esta forma el descongestionam iento de las 
zonas céntricas de la ciudad, y permitiendo la segregación de la transportación de 
cargas, de la circulación del transporte urbano público, dando como resultado una 
mejor estructuración para el funcionam iento de la ciudad de La Habana.
Conjuntamente con la política de desconcentración que se lleva a efecto, se ha 
iniciado un gran desarrollo de las instituciones científicas, todo lo cual obedece al 
carácter que ha asumido la misma transformando su estructura de actividades, 
dejando de ser una ciudad parásita para convertirse en el centro principal de las 
actividades intelectuales, de investigación docente, culturales y recreativas, donde 
además el sector productivo tiene el mayor peso en su econom ía interna.
Con esta breve exposición del desarrollo de la urbanización en Cuba y en 
particular de la Ciudad de La Habana, he querido reflejar el desarrollo alcanzado en 
esta especialidad en los últim os 25 años, donde ha sido posible mediante el sistema 
de planificación integral, que conjuga los factores económ icos y los territoriales y 
que en los casos de las ciudades, se refleja en el marco de los estudios del Plan 





La organización territorial del Estado y las 
estructuras locales han experimentado 
significativos cambios en España desde los años 
setenta. Jordi Borja estudia en ese contexto 
el reciente proceso político-administrativo español y 
analiza el impacto que la crisis económica 
ha ejercido sobre las políticas metropolitanas.
La referencia empírica, en el caso de España, se 
centra en Barcelona, si bien el autor incluye
en su trabajo las semejanzas y diferencias de esta 
ciudad, especialmente en los aspectos 
demográficos, con la otra gran metrópoli española:
Madrid.
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Crisis y Metropolización en España. 
El Caso de Barcelona *
Introducción
La primera parte tiene un carácter predominantemente demográfico y presta 
especial atención al análisis comparativo de Madrid y Barcelona, que constituyen las 
dos grandes áreas m etropolitanas de España. Con la diferencia que si en un caso, 
Madrid, el m unicipio engloba a gran parte del fenómeno humano, en el caso de 
Barcelona el continuum urbano desborda en mucho el m unicipio, que es muy 
reducido (no alcanza los 100 Km2, en tanto que Madrid supera los 600  Km2).
En la segunda parte, centrada en el análisis de Barcelona, hemos elegido el 
ámbito m etropolitano m ínimo, que es el comprendido en la Corporación M etropoli­
tana, que reúne a Barcelona y a los 26  municipios de su entorno. Es el nivel 
aglomeración o de ciudad con periferia próxima, que es aún inferior en superficie 
(478 Km2) a M adrid, con una población ligeramente inferior (3 .1 0 0 .0 0 0  y 3 .2 0 0 .0 0 0 , 
respectivamente) y una densidad superior.
La tercera parte se basa en dos estudios realizados por el autor. El primero, sobre 
los cambios en la organización territorial del Estado y en las estructuras locales en 
Europa, desde los años sesenta hasta hoy, y la comparación con el reciente proceso 
político-adm inistrativo español. El segundo estudio se refiere al impacto de la crisis 
económica sobre las políticas m etropolitanas. Esta parte sintetiza las conclusiones de 
los dos trabajos.
¥
* Este trabajo ha sido preparado con la colaboración de diversos técnicos de la Corporación Metropolitana 
de Barcelona, especialmente Josep Serra, para la parte primera, v Federic Miralles y Josep Roig. para la segunda. 
El autor asume plenamente la responsabilidad de todo el texto y, en especial, de la tercera parte, en la 
que se vierten interpretaciones teóricas y opiniones políticas que únicamente comprometen al ponente. Quiere, 
asimismo, hacer constar que estas cuestiones las ha planteado y debatido en otros encuentros recientes en los 
que ha actuado de ponente, como el simposio «Metrópolis, Territorio y Crisis», organizado por la revista «Alfoz» 
y la Comunidad Autónoma de Madrid (Madrid, febrero de 1084) y el seminario preparatorio de la Conferencia 
Mundial de la Población («Encuentro sobre el Estado de la Población Española», Madrid-La Coruña, ju lio  1984).
Primera parte:
Urbanización y Grandes Ciudades 
en España.
Madrid y Barcelona
Alrededor del año 1975 se produce un importante punto de inflexión en la 
demografía española, con el fin de la etapa expansionista 1950-1975 , abriéndose otra 
fase, aún incipiente, pero algunas de cuyas características y probable evolución futura 
empiezan ya a dibujarse con claridad.
La principal modificación es el descenso del crecimiento natural (del 11 al 6,5  
por 1 .000  en el período 1972-1982), provocado por la espectacular caída de la 
natalidad (del 19 al 13,5 por 1.000 de tasa bruta en el mismo período).
En cuanto al otro componente del crecimiento, el saldo m igratorio, cabe señalar 
su actual carácter casi nulo, debido a la enorme disminución de las salidas y aumento 
de los retornos, así como una enorme disminución de las migraciones interiores de 
larga distancia, la pérdida, con la crisis económica e industrial, del diferencial de 
oportunidades de empleo que antes ofrecían las regiones más desarrolladas.
Estas líneas maestras configuran el marco en que se desenvolverá la evolución de 
la población española en los próximos años, caracterizado por un crecimiento mucho 
más moderado que en etapas anteriores y basado fundamentalmente en el impulso 
natural de cada zona.
Ello incidirá tanto en la distribución territorial de la población como en su 
estructura, con las consiguientes repercusiones cuantitativas y cualitativas que se 
producirán en ciertas demandas sociales.
Las M odificaciones
en la  D istribución
de la  P ob lación  Española:
¿hacia una M enor Concentración?
Los efectos combinados de los desplazamientos m igratorios desde las zonas más 
deprimidas a las más avanzadas y la subsiguiente aceleración en éstas de la dinámica 
vegetativa han provocado una distribución de la población crecientemente polarizada 
entre zonas cada vez más deshabitadas y zonas en continua densificación. Este 
fenómeno puede esquematizarse en cuatro tendencias espaciales que en los últim os 
treinta años han ido en continuo aumento:
a)  Concentración en las ciudades mayores y pérdida de peso relativo e incluso 
absoluto de los pequeños municipios.
b) Concentración en las capitales provinciales, absorbiendo parte del éxodo  
rural de su entorno, gracias a la vitalidad derivada de sus funciones terciarias.
c) Concentración en la periferia y  zonas litorales frente al despoblamiento  
masivo del interior (excepto la provincia de Madrid).
d) Concentración en los polos más desarrollados y formación de conurbaciones 
y áreas metropolitanas.
Este tipo de concentración se traduce en'las siguientes cifras:
Todas las categorías de municipios por debajo de los 2 0 .0 0 0  habitantes (umbral 
del nivel urbano, según la O N U ) han disminuido sistemáticamente su participación  
relativa en el volumen total de población, pasando en conjunto de representar el 60  
por 100 en 1950 a menos del 40  por 100 en 1981, mientras que todas las superiores 
aumentaban, principalmente las de más de 100 .000  habitantes, que aumentan del 25 
al 40 por 100; la franja litoral pasa del 50 al 60 por 100; las capitales provinciales, 
dei 30 al 40  por 100, y las áreas m etropolitanas de Madrid, Barcelona y Bilbao, 
tomadas en conjunto, del 15 al 25 por 100.
Sin embargo, la cuestión que merece ser resaltada es que en el últim o quinquenio  
para el que se dispone de datos com pletos (1975 -19 81 ) se ha venido produciendo en 
todos los aspectos citados una notable contención y  desaceleración del proceso 
concentratorio, e incluso en algunos casos una incipiente inversión del mismo.
Las diferencias de ritmos de crecimiento se atenúan en todos los niveles, debido 
a que las zonas que crecían más ya no lo hacen tanto (o empiezan a perder) y las 
regresivas lo son en menor medida e inician una cierta recuperación. La absorción  
del crecimiento neto total disminuye en la periferia del 80 por 100 entre 1960-1975  
a menos del 70 por 100 para el quinquenio siguiente (19 75 -19 81 ). Madrid también 
disminuye su participación relativa del 28 al 22  por 100, y el resto del interior 
peninsular ya tiene una participación positiva de más del 10 por 100, aunque aún 
lejos de su cuota poblacional.
Otro fenómeno de gran importancia es la mayor participación de los municipios 
intermedios en la absorción de los crecimientos provinciales. Son estos núcleos, 
comprendidos entre los 2 0 .0 0 0  y los 100 .000  habitantes aproximadamente, los que 
crecen con mayor intensidad en el últim o período y los que, por su número y 
distribución (unos 2 00 , repartidos de forma bastante hom ogénea, excepto en el anillo  
de provincias que circunda M adrid, especialmente por el norte), pueden constituir la 
base para el futuro desarrollo de un sistema de ciudades que estructura el conjunto  
del territorio de forma más equilibrada y desconcentrada. Para ello  habría que 
potenciar tanto su industrialización com o, sobre todo , su capacitación terciaria.
En este sentido, la experiencia de algunos países europeos en los que puede 
empezarse a hablar de «economía post-crisis», indica que en las ciudades medianas se 
dan condiciones particularmente favorables para la implantación de actividades 
vinculadas al desarrollo de las nuevas tecnologías y para la consolidación de pequeñas 
empresas «satélites» basadas en un alto grado de especialización.
Por su parte, los municipios de menor tamaño (menores de 10.000  habitantes) 
constituyen los que han venido sufriendo las mayores sangrías en la etapa m igratoria, 
lo cual ha mermado también — en muchos casos de modo irreversible—  su 
potencialidad futura, no ya de crecimiento, sino de simple supervivencia.
Este proceso sólo  podrá detenerse mediante una reforma municipal que reduzca 
la fragmentación actual, dotando las agrupaciones resultantes de una mínima 
infraestructura administrativa y de servicios, acompañada de una transformación 
profunda de las actuales estructuras productivas agrarias.
Finalmente, la cara opuesta de la moneda, las grandes áreas metropolitanas, 
receptoras hasta hace poco de enormes flujos m igratorios, se encuentran en un 
m om ento'de transición. Por una parte, aún conservan un importante potencial de 
crecimiento, derivado principalmente de su joven estructura de edades, aunque dicho 
potencial se ve atenuado, tanto o más que en otras zonas, por la caída de la 
fecundidad. Por otra parte, el estancamiento de los núcleos centrales m etropolitanos 
— iniciado ya en la década de los 70 y provocado por la saturación y por la 
sustitución de actividades—  se ha convertido en regresión y se ha extendido en los
80 a las poblaciones inmediatas de sus respectivas conurbaciones, en una nueva 
versión del proceso de difusión en «mancha de aceite», esta vez de signo inverso al 
del período anterior.
Junto a estos factores propiamente demográficos, nos encontramos frente a la 
aparición de algunos factores favorecedores de la desconcentración: el propio grado de 
saturación, mayores oportunidades de empleo en zonas de nuevas implantaciones 
industriales menos afectadas por la crisis y las em igraciones selectivas de ciertos 
estratos medios y altos hacia municipios residenciales con mayor calidad ambiental 
de vida y alejados de los centros urbanos.
Se produce, así, en las áreas metropolitanas una estabilización de su peso 
demográfico respecto al conjunto estatal, empezando ya a experimentar pérdidas, 
ahora relativas y en un futuro no muy lejano quizá también absolutas.
Llegados a este punto, no podemos pasar por alto el sentar unas mínimas bases 
para la comparación de las áreas metropolitanas de Madrid y Barcelona.
El municipio de Barcelona tenía el año 1981 una población de 1 .750.000  
habitantes, mientras que la de Madrid era de 3 .2 0 0 .0 0 0 . Estas cifras no resultan 
representativas de la realidad demográfica, urbanística y económ ica de ambas 
capitales, pues esta aparente diferenciación radica en que Madrid se anexó entre 1948 
y 1954 doce municipios de su alrededor, alcanzando una superficie total de 607  
kilóm etros cuadrados, frente a los 90 kilóm etros cuadrados de Barcelona.
En Barcelona, en cambio, no se hizo frente al súbito crecimiento con anexiones 
adm inistrativas, sino con el planeamiento conjunto para la capital y 26  municipios 
de su entorno inmediato y con la creación de una institución supramunicipal 
(Com isión de Urbanism o de Barcelona, 1953), que primero tuvo sólo  competencias 
urbanísticas, las am plió posteriorm ente (1960 ) con las referentes a Servicios Comunes, 
para transformarse definitivamente (1974) en la actual Corporación M etropolitana  
de Barcelona (C .M .B.), institución con carácter y competencias plenamente de 
Administración Local. Es el ámbito territorial de esta institución (480  kilómetros 
cuadrados), el que se ha de considerar representativo de la realidad urbanística y  
administrativa de la Barcelona reciente y  de hoy.
Es así como una rápida observación al proceso de desarrollo seguido desde 1950, 
demuestra un paralelismo casi total entre la evolución de Barcelona y la de Madrid, 
a condición de que las comparaciones se hagan sobre la base de los ámbitos reales en 
los que se han producido las respectivas expansiones urbanísticas.
C onsecuencias S ocia les y E conóm icas  
de las M odificaciones  
en la  E strateg ia  de la  P ob lación  
de las Areas Urbanas
Los cambios demográficos apuntados hasta aquí tienen (y tendrán durante 
muchos años, independientemente de la futura evolución que sigan) considerables 
repercusiones en la estructura de la población, especialmente de su com posición por 
edades, de la cual se derivan los volúmenes de personas que participarán en las 
distintas actividades y en la satisfacción de necesidades sociales: educación, actividad 
económ ica, acceso a la vivienda y a los equipamientos, etcétera.

El aspecto más importante de este cambio en la estructura por edades es el 
progresivo desplazamiento del peso relativo hacia las edades altas, provocado por la 
radical caída de la natalidad y la inmigración.
Este aspecto se traduce en una dism inución en la demanda de los niveles más 
bajos de la enseñanza (Primer Ciclo de EGB), para incrementarse en dos instituciones 
de B U P y F P , produciendo una grave contradicción entre la demanda y la oferta de 
plazas escolares en los niveles de enseñanza media.
Como complemento a esta situación de envejecimiento de la población, el grupo 
de la tercera edad aparece com o uno de los que aumentará de forma importante. Ello 
obliga un replanteamiento de las actividades emprendidas hasta la fecha y que, si bien 
tienen el aspecto positivo de cubrir unas necesidades reales, también producen el 
efecto negativo de favorecer la segregación frente a la integración. Habría que pensar, 
pues, en habilitación de pequeños pisos más que en residencias especializadas, en 
lugares de relación a modo de los viejos casinos de pueblo, más que en clubs de la 
tercera edad.
Por otro lado, el contingente de población potencialmente activa (grupo de 
15-16 años), tenderá a aumentar por las diferencias entre exiguos flujos de salida y 
crecientes entradas. De todas formas, el volumen real de población activa dependerá 
del grado de incorporación de la mujer al mundo laboral, aunque no parece que haya 
habido un incremento espectacular en esta materia. E llo se debe, sin duda, a que las 
elevadas tasas de paro han actuado tanto como factor disuasorio como impedimento 
efectivo para la participación de la mujer.
A pesar de ello , el problema del paro tenderá a incrementarse (incluso en la 
improbable eventualidad de un relanzamiento económ ico) a corto plazo, por las 
masivas entradas de jóvenes en busca de su primer empleo. Este grupo ya representaba 
en España, en 1981, casi el 40  por 100 del total de parados, y la altísima tasa de 
paro en las edades más jóvenes (la mitad de los activos comprendidos entre 16 y 19 
años) puede alcanzar proporciones insospechadas y tener graves repercusiones sociales, 
al concentrarse además con mayor intensidad en ciertas zonas del territorio.
Frente a esta situación en que los efectos de la crisis y el paro tienden a extender 
la marginalidad a sectores cada vez más amplios y diversos, las administraciones 
locales deberán atender especialmente su política de equipamientos cívico-sociales y 
asistenciales, que pueden jugar un papel de elementos integradores de la comunidad 
social.
Debe tenerse en cuenta que en los entornos m etropolitanos perviven déficits 
infraestructurales y de equipamientos sociales. Estos entornos, además, fueron 
poblados con los aportes de la inm igración, lo  que supone una discriminación  
urbanística y de calidad de vida que se superpone a la segregación socioeconóm ica y 
cultural: en el caso de Barcelona más del 40  por 100 de la población ha nacido fuera 
de Cataluña y un tercio de los nacidos en Cataluña tienen padres no catalanes.
Segunda parte:
Sobre ¡a Problemática Actual 
del Area Metropolitana 
de Barcelona
Cataluña
y el Area M etropolitana  
de Barcelona  
en Europa
La distribución de la población y, sobre todo, de la actividad económica en el 
continente europeo nos permite observar el carácter desequilibrado del desarrollo  
económico. Podemos distinguir una Europa del Norte y Central (que incluye el eje 
del Rhin, centro y norte de la República Federal Alemana, región litoral belga y 
holandesa, y las regiones de París y Londres) fuertemente industrializada y 
desarrollada. El conjunto de estas zonas supone el 17,8 por 100 del total de la 
superficie de Europa, pero acoje el 34,5  por 100 de la población, el 37 ,7  por 100 
de la ocupación industrial total europea y el 38,1 por 100 de la ocupación terciaria.
Junto a esta zona, podemos distinguir un área de menos desarrollo y menor 
grado de identificación en la cual entrarían la mayor parte de Italia y España y una 
parte de Francia.
El sistema de ciudades europeo sigue esta polarización demográfica y económ ica, 
y podríamos distinguir un eje de urbanización que enlazaría Londres-Rhein-Ruhr- 
Copenhagen, al cual se integra París y en el que una línea de penetración sigue el 
curso del Rhin, alargándose hasta Munich.
La estructura urbana de las regiones del sur europeo es más dispersa y los centros 
urbanos más importantes se sitúan dentro de un arco im aginario que iría entre 
Nápoles-M ilán-Lyon-Valencia y el mar.
La situación de Barcelona en el extremo del subsistema de ciudades del sur de 
Europa la coloca en una posición puente entre éstas y el subsistema urbano español, 
que podemos caracterizar como disperso y radiocéntrico.
Dentro del sistema de ciudades español, Barcelona y el subsistema catalán se sitúa 
sobre el eje litoral mediterráneo y representa el contrapeso económ ico y demográfico 
de la capitalidad de Madrid.
Dentro de Cataluña, un 70 por 100 de la población se concentra en el área 
metropolitana de Barcelona, poniendo de manifiesto que la polarización a nivel 
europeo tiene su continuidad a nivel español y a nivel catalán. Incluso a nivel 
metropolitano se puede hablar de la polarización que se produce en la ciudad central 
de Barcelona, que en una superficie de 100 kilóm etros cuadrados concentra a más de 
la mitad (1 .7 0 0 .0 0 0  personas) de la población metropolitana.
En resumen, la situación de Barcelona respecto al sistema urbano español le 
permite ejercer una función importante de contacto con la red urbana del norte y, 
sobre todo, del sur de Europa. Por otro lado, el arco norte-occidental del 
Mediterráneo, en el que se integran Cataluña y Barcelona, sirve también de nexo de 
unión con los países del Mediterráneo sur. Por tanto, podemos considerar que
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Barcelona ocupa un lugar periférico respecto al núcleo económ ico de Europa, pero 
tiene funciones importantes de contacto entre esta área económ ica mediterránea.
La evolución reciente del área m etropolitana de Barcelona se puede considerar 
como el resultado del m odelo económ ico territorial de crecimiento adoptado por 
España a partir de los años sesenta.
Entre los rasgos más característicos del área m etropolitana de Barcelona, a 
consecuencia de este proceso, se pueden señalar los siguientes:
1. Un rápido e intenso proceso de crecimiento demográfico y urbano derivado 
de unas corrientes inm igratorias mucho más elevadas que en las restantes 
áreas metropolitanas europeas. Recordemos que la tasa anual acumulativa 
de crecimiento demográfico de la corporación m etropolitana de Barcelona 
en el período 1950-1981 se sitúa en el 2 ,37  por 100 y, para el conjunto del 
área m etropolitana en el 3 ,3  por 100. En términos absolutos, el área 
metropolitana ha pasado de casi dos m illones en el año 1950 a más de cuatro 
millones en el año 1981, con el agravante de que la mitad de este incremento 
(1 .00 0 .0 00 ) se produjo en la década 1960-1970 .
2. Un alto grado de especialización industrial en la producción de bienes de 
cónsumo de masas (textil, autom óvil, papel y artes gráficas, etc...) y bienes 
de equipamiento específico (máquina-herramienta, máquina para industria 
especializada, etc ...).
La ocupación industrial se sitúa en la C.M .B. cerca del 48 por 100, cifra 
sólo comparable con las de Lyon (48 ,6  por 100), M ilán (47 ,8  por 100) y 
Torino (58 ,6  por 100) y por encima de las principales ciudades europeas.
3. Paralelamente al punto anterior se manifiesta una falta de especialización en 
sectores terciarios si lo comparamos con las demás áreas metropolitanas 
europeas.
4. Finalmente, y a nivel territorial, podemos señalar el alto grado de 
concentración demográfica y económ ica en el centro de Barcelona y las 
dificultades de desconcentración m etropolitana, tanto a nivel residencial 
como industrial.
Adjuntamos seguidamente un conjunto de tablas con la inform ación básica 
referida a la población metropolitana.
CUADRO 2
E V O L U C I Ó  D E  L A  P O B L A C 1 Ó ,  1 9 5 0 - 8 1
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BARCELONA RESTA CMB TOTAL C\1B CATALUNYA
Milers hab. % Milers hab. % Milers hab. % Milers hab. •/.
1950 ..................  1.277 39,7 258 8,0 1.575 47,7 3.219 100
1960 ................... 1.527 39,2 443 11,4 1.970 50,6 3.883 100
1970 ................... 1.742 34,1 964 18,9 2.706 53,0 5.108 100
1975 ................... 1.751 30,9 1.229 21,9 2.980 52,6 5.660 100
1981 ..................  1.753 29,4 1.344 22,6 3.097 52,0 5.956 100
D E N S I T A T  D E  P O B L A C I Ó ,  1 9 8 1
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SUPERFICIE__________ POBLACIÓ__________DENSITAT
Km2 % Habitants % Habitants/Km2
Barcelona.......................................  100 0,3 1.752.627 29,4 17.526
Resta C M B .....................................  378 1,2 1.344.121 22,5 3.556
Total C M B .....................................  478 1,5 3.096.748 52,0 6.479
Resta Catalunya .............................  31.484 98,5 2.859.666 48,0 91
Total Catalunya .............................  31.962 100 5.956.414 100 186
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CUADRO 4
M O V E M E N T  N A T U R A L ,  1 9 7 5 - 7 9 .  T a x e s  p e r  1 . 0 0 0  h a b i t a n t s
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Miljana 75-79 1979 Miljana 75-79 1979 Miljana 75-79 1979
16,3 13,2 9,0 8,8 7,3 4,4
. . 21,1 18,0 4,9 4,5 16,2 13,5
. . 18,3 15,3 7,3 7,0 11,0 8,3
. . 17,5 14,8 7,7 7,2 9,8 7,6
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L L O C  D E  N A 1 X E M E N T ,  1 9 8 1
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BARCELONA RESTA CMB TOTAL CMB
Habitants % Habitants % Habitants %
Municipi R esidencia................  962.208 54,9 490.943 36.5 1.453.151 46,9
Resta C a ta lunya ......................  165.050 9,4 189.977 14,2 355.027 11,5
Total C a ta lunya ....................... 1.127.258 64,3 630.920 50,7 1.808.178 58,4
Resta Espanya ........................  583.892 33,3 643.847 47,9 1.227.766 39,6
E stranger..’ ............................  41.477 2,4 19.327 1,4 60.804 2,0
Total fora Catalunya ..............  625.369 35,7 663.201 49,3 1.288.570 41.6
T o ta l .......................................  1.752.627 100 1.344.121 100 3.096.748 100
ESTRUCTURA D’EDATS, 1981
MWMMMnMnKSMSMBHM Mi
BARCELONA RESTA CMB TOTAL CMB
Habitants % Habitants •/. Habitants •/.
0-14 a n y s.............. . 374.233 21,4 398.133 29,7 772.366 24,9
15-29 a n y s .............. . 376.187 21,4 315.070 23,5 691.257 22,3
30-44 a n y s .............. . 329.225 18,8 288.644 21,4 617.869 20,0
45-64 a n y s .............. . 438.906 25,0 248.453 18,5 687.359 22,3
65 i mes a n y s .......... . 234.076 13,4 93.821 6,9 327.897 10,5
T o ta l ......................
i—  —  íz- a .—
. 1.752.627 100 1.344.121 100 3.096.748 100
Crisis E conóm ica  
y P o lítica  Industrial 
M etropolitana
El área m etropolitana barcelonesa se ha constituido por la industria y la 
industria continúa siendo su principal base económ ica. El 50 por 100 de la población  
activa ocupada trabaja en la industria de Barcelona y su entorno inmediato. En las 
comarcas de la Regió I las cifras se sitúan entre el 60 y el 70 por 100 de la población  
activa.
Hoy la crisis económica está liquidando una parte de la base industrial 
m etropolitana. Cada año se pierden decenas de miles de puestos de trabajo, y lo que 
es más grave, no se crean nuevos. Solamente entre 1976 y 1979, en Barcelona y su 
entorno inmediato (CMB) y, según los datos oficiales del M inisterio de Trabajo, se 
han perdido 53 .000  puestos de trabajo. En estos últim os años la instalación de nueva 
industria en esta misma zona ha sido prácticamente nula. Las únicas actividades 
dinámicas (garajes, hostelería, almacenes) son inducidas, sobre todo, por las 
necesidades cotidianas de la población residente. El resultado es el paro. A pesar de 
que nos encontramos ante una población activa bastante reducida (37 ,4  por 100, 
cuando la población activa potencial, según la estructura de las edades, es de un 64 
por 100), el número de personas que buscan trabajo alcanza el 24 por 100. En las 
ciudades del entorno inmediato de Barcelona sobre una población total de 1 .300 .000  
y de una población activa de 5 00 .0 0 0 , hay 120 .000  que declaran buscar trabajo,
8 0 .0 00  porque lo han perdido y 4 0 .0 0 0  por primera vez.
Las causas de la crisis industrial son conocidas y no procede tratarlas aquí. Una 
gran parte de las industrias, pequeñas y grandes, del sector público y del privado, 
del metal y del textil, no se han renovado a tiempo y no son competitivas, 
especialmente a escala internacional. La fuerte dependencia tecnológica y financiera 
de la industria catalana la ha hecho particularmente vulnerable al clima general de 
recesión y a la reordenación de los mercados. El peso de la pequeña y mediana 
industria ha permitido amortizar la crisis hasta que en los últim os años estas 
industrias empiezan a caer en picado. El bajo nivel de salarios con que se inició el
boom económico de los sesenta no pudo mantenerse, pero no se han realizado mejoras 
en la productividad que compensarán los aumentos salariales, con lo cual nos 
encontramos que, mientras la productividad media industrial no sobrepasa en mucho 
el 50 por 100 de la de los países de la CEE, los salarios se mueven en muchos casos 
entre el 70 y el 80 por 100. Las industrias se han descapitalizado aceleradamente a 
partir de 1975, proceso agravado por el contexto de inseguridad pública, de 
«devaluación social» de la figura del empresario y de predom inio de actitudes 
especulativas o abandonistas en estos medios. Hay casos en que nos encontramos con 
un sector extraordinariamente hinchado por razones coyunturales y que inevitable­
mente debe reducirse, com o la construcción. En otros, su peso es excesivo en las 
actuales circunstancias económ icas, com o el textil. Hay casos graves de empresas 
obsoletas por haber perdido irreversiblemente el tren de la reconversión tecnológica  
y por mala gestión, lo cual las ha inducido prácticamente a la quiebra, al cierre o a 
la venta en muy malas condiciones (previo expediente de crisis y reducción drástica 
de plantilla). Algunas de las principales empresas del textil y del metal, incluido el 
automóvil, entran dentro de este capítulo.
Esta crisis industrial no supone la liquidación de la base productiva industrial 
metropolitana, puesto que la diversidad de ésta es seguramente su mejor defensa y 
garantía de continuidad. Pero sí que puede, en primer lugar, provocar una situación  
social explosiva, y, en segundo lugar, debilitar considerablemente y por largo tiempo 
la base económica de Barcelona y de Catalunya, reduciéndola a una región europea 
de segundo orden que oscile entre la dependencia y la actividad residual.
N o corresponde aquí indicar soluciones políticas y económ icas, pero sí que 
queremos referirnos a los dos elementos que están en el centro de nuestro trabajo: 
los actores sociales y el territorio.
De los actores sociales de la industria queremos referirnos sobre todo al 
empresariado. Con la significación que siempre implica la generalización podría 
hablarse de un empresariado caracterizado por:
a) La falta de voluntad social dirigente, y, por tanto, por la actitud  
reivindicativa frente al Estado, acostumbrado a ser desde siempre el principal 
interlocutor y protegido de éste.
b) En consecuencia, es un empresariado que en un clima de dificultades 
económicas e inseguridades políticas no invierte, y no lo hace porque 
necesita muchas garantías de rentabilidad que ahora no encuentra. Como no 
tiene un proyecto para el país, no dispone de otro horizonte que el del 
negocio particular.
c) Es un empresariado que en general tiene un escaso bagaje cultural, tanto  
desde el punto de vista tecnológico y adm inistrativo, com o social y político. 
Esta incultura se traduce en poca capacidad para la renovación y para la 
iniciativa económica y menos capacidad aún para dialogar o cooperar con 
las otras fuerzas sociales (los sindicatos especialmente) y con las nuevas 
instituciones políticas democráticas.
d) Este empresariado puede optar mayoritariamente por soluciones políticas 
duras y, mientras tanto, no hacer ningún esfuerzo para reactivar la econom ía.
A este cúmulo de elementos negativos ¿qué puede oponérsele? Quizá la diversidad 
y la m ovilidad del empresariado, su capacidad de contactar con la demanda interior, 
por lo menos. También hay que contar con la existencia de unos sectores avanzados, 
situados a medio camino entre el sector privado tradicional y el sector público
moderno, que se apoyan en algún sector dinám ico (energía, electrónica, nuevos 
procesos industriales sofisticados...), y en la articulación con la tecnología extranjera. 
O la posible cooperación entre poderes locales y autonóm icos, próximos al tipo de 
empresariado que caracteriza Catalunya, con las instituciones financieras (cajas, 
algunos bancos) para relanzar la actividad económ ica.
Pero este relanzamiento debe hacerse con los actores industriales privados y 
requiere: 1) Un fuerte estím ulo a la demanda, procurando evitar tasas de inflación 
relativamente altas. 2) La reestructuración de los sectores industriales menos 
com petitivos y más hinchados, lo cual no significa liquidar las empresas ni mucho 
menos sectores enteros. 3) El acuerdo social sobre salarios y rentas, que asegure la 
estabilidad de las condiciones básicas y permita programar el futuro (con las debidas 
garantías y posibilidades de control sindical sobre las inversiones y, en general, de 
intervención en la organización empresarial). 4) Una política del séctor público que 
no sólo asuma la dirección de sectores básicos de la econom ía (tanto su carácter 
m otor com o, en otros casos, por sus resultados deficitarios, cuando es necesario 
mantener su actividad por razones económicas y sociales generales, promoviendo  
entonces su saneamiento), sino también aceptar ei hecho y actuar en consecuencia, 
que el sector industrial privado no puede proporcionar, ni mucho menos, los puestos 
de trabajo necesarios para reabsorber el paro. 5) El desarrollo de las múltiples formas 
de econom ía social para complementar a la econom ía formal privada y a la economía 
pública. Y también la aceptación de la econom ía sumergida como hecho social 
inevitable que puede progresivamente integrarse en la econom ía formal mediante una 
mayor transparencia social y administrativa y la organización sindical de los 
trabajadores.
En resumen, desde la perspectiva que proporciona el análisis somero de los 
actores industriales del área m etropolitana la situación aparece difícil y compleja, 
pero con márgenes importantes para la acción pública y social.
Si nos ceñimos más al análisis territorial nos aparecen inmediatamente tres tipos 
de constataciones.
En primer lugar, la falta de una política urbanística que se proponga promover 
la reestructuración industrial en el área m etropolitana. La política urbanística, cuyos 
contenidos e instrumentos se han elaborado en un período de crecimiento acelerado, 
estimula la salida de las industrias y dificulta su entrada en Barcelona y su entorno. 
N o es tanto un problema de falta de suelo (en el ámbito de la CMB hay aún 1.200  
ha. de suelo industrial vacante, bien en suelo urbano bien en suelo urbanizable 
programado) como de precio del suelo urbano, elemento disuasorio, sobre todo , en 
industrias consumidoras de espacio (instalarse en la periferia próxima de Barcelona 
puede costar cinco o seis veces más que hacerlo fuera de la entidad m etropolitana). 
Otras normas son también disuasorias u obstaculizadoras para la industria, incluso 
para la pequeña industria: por ejemplo, el «exceso de potencia» instalada con relación 
al espacio ocupado, lo cual no se permite en suelo urbano. N o hay instrumentos 
urbanísticos para impedir que las industrias en reestructuración abandonen la 
localización m etropolitana, con fines especulativos, ni se ha realizado hasta ahora una 
política urbanística hacia la pequeña industria y los talleres en reconversión que, 
permitiendo recuperar espacios para uso público (por ejemplo, patios de manzana), 
ofrezca localizaciones alternativas en los cascos urbanos a estas actividades. A estas 
razones concretas habría que añadir otras razones de carácter general, sobre todo el 
que las deseconomías de aglom eración son crecientes y que la inversión pública ha 
desfallecido a partir de 1976, lo cual ha afectado considerablemente a las infraestruc­
turas y equipamientos orientados hacia la producción y el intercambio.
En segundo lugar, es conveniente destacar el hecho de la desigualdad de 
situaciones locales y la existencia de iniciativas públicas o privadas que apuntan en 
una dirección reindustrializadora interesante. Así, por ejemplo, la reconversión del 
polígono de M ontigala y Batlloria, reduciendo drásticamente la zona edificable y 
zonas verdes, se completa con la creación de una zona industrial en buenas 
condiciones. O la cooperación del Ayuntamiento con los sectores industriales más 
dinámicos de Sabadell para impulsar conjuntamente la reconversión hacia actividades 
sofisticadas (por ejemplo, robots), buscando la cooperación de la tecnología extranjera.
Estos ejemplos y otros parecidos demuestran que en el área metropolitana  
barcelonesa hay condiciones favorables para la instalación de nuevas industrias, tanto  
industria-punta (aprovechando la «calidad» del entorno urbano: personal cualificado, 
terciario superior, poder político  y financiero e industrias complementarias, etc.) 
como industrias que se dirigen a un mercado de consumo inmediato de más de cuatro 
millones de habitantes y de gran diversificación de actividades.
Por últim o, hay que señalar la falta de una política industrial global para el área 
metropolitana de Barcelona. N i el Estado, ni la Generalitat, ni el conjunto de poderes 
locales, ni las fuerzas económicas dominantes han definido un proyecto de futuro para 
orientar la reestructuración y la reconversión de la base económica industrial 
metropolitana. Este proyecto debe enmarcarse en la política económ ica y especial­
mente industrial que se planifique para toda Catalunya y para España, pero debe 
tener una especificidad m etropolitana, tanto en sus contenidos como en la articulación  
con las instituciones y las fuerzas sociales locales. ¿Qué se quiere para Barcelona, cuál 
es su papel económ ico en Catalunya, hacia qué dirección debe reestructurarse la 
industria, cómo se establece la cooperación entre el sector público y privado, cuáles 
son las opciones energéticas concretas que se hacen, cómo se atrae y en qué 
condiciones a la tecnología y al capital extranjeros, etc.? Si las instituciones políticas 
y las principales fuerzas económicas y sociales no dan respuestas a estas preguntas, la 
reestructuración industrial se hará en muy malas condiciones, será muy parcial y la 
base económica del área m etropolitana quedará muy debilitada.
El Problem a del 
Paro Urbano e Industrial 
en el Area M etropolitana  
de B arcelona
La concentración geográfica del paro
Los datos del paro registrado muestran que un 79 por 100 del registrado en 
Catalunya se concentra en el Area M etropolitana de Barcelona, un 57 por 100 en la 
CMB y un 2 5 ,6  por 100 en el m unicipio de Barcelona (datos X II-82). En cifras 
absolutas esto representa 2 9 5 .0 0 0  parados registrados en el AMB y 2 1 1 .0 0 0  en la 
CMB frente a 77 .937  en el resto de Catalunya.
La evolución del paro en los últim os tres años (1979 -82 ) permite observar un 
crecimiento mucho más rápido del paro en Barcelona (35 ,2  por 100) que en el resto 
de la CMB (21 ,7  por 100), en el resto de la AMB (12 ,9  por 100) y en el resto de 
Catalunya (29 ,8  por 100). De todas maneras en valores absolutos y relativos 
Barcelona sigue teniendo un paro inferior al del resto de la CMB.


Con un crecimiento demográfico muy reducido, la mejora de la calidad de vida 
urbana de los habitantes actuales se ha de convertir en el objetivo prioritario a nivel 
de política territorial. Hay que decir que la inercia en las decisiones de tipo territorial 
hace difícil modificar y adaptar la ordenación del territorio a la nueva situación 
económica y de crecimiento.
Adm inistración Pública  
y los R ecursos L ocales:
Insuficiencia  y D esigualdad
El análisis político-institucional del espacio m etropolitano conduce rápidamente 
a dos conclusiones: a) es un espacio desigual, desequilibrado, segregador, desde un 
punto de vista de los grupos sociales y de la distribución de los bienes y servicios 
urbanos y b) es un espacio administrativamente fragmentado entre decenas de 
municipios (aunque existe la Corporación M etropolitana que incluye Barcelona y los 
26 municipios que constituyen el continuum urbano más inm ediato, la R egio I o 
región metropolitana tradicional comprende a más de 100 municipios y no tiene por 
ahora existencia administrativa).
Ya nos hemos referido a la lógica social desigual del desarrollo urbano y de la 
política urbanística del pasado. El estancamiento provocado por la crisis ha frenado 
que los desequilibrios del pasado vayan en aumento aunque han aparecido nuevas 
desigualdades como las que se expresan a través del paro y de la mayor necesidad de 
equipamientos y servicios públicos — salario indirecto—  por parte de las clases de 
más bajos ingresos, que residen precisamente en las zonas de mayores déficit. También 
el cambio político y la elección de ayuntamientos democráticos se ha traducido en 
un mayor esfuerzo inversor en urbanismo y prestaciones sociales, pero inferior a la 
prevista por el mismo planteamiento existente. Hoy la inversión es aproximadamente, 
en el ámbito de la Corporación M etropolitana, de 3 .50 0  ptas/hab., por año, 
correspondiendo la mitad a la administración central (y por la vía de traspasos a la 
autonóm ica) y la otra mitad a la local. El Plan General M etropolitano preveía que 
la adm inistración local debería invertir el doble y la central cuatro veces más.
El gasto público de la adm inistración local es un buen indicador a la vez de la 
desigualdad social en el espacio y de su reproducción por la vía de la fragmentación  
administrativa. Así en un estudio reciente de la Corporación se han calculado los 
gastos municipales por habitante: la media m etropolitana es de 18.000  ptas/hab., 
pero mientras Barcelona-ciudad supera las 2 5 .0 0 0  ptas/hab. (cifra de todos modos 
muy inferior a las otras ciudades europeas comparables en cuanto a población, 
funciones y prestación de servicios), los otros municipios oscilan alrededor de 10.000  
ptas/hab., quedando por debajo de esta cifra los que cuentan con más población y 
también con más déficit urbanos (Badalona, 6 .800; Santa Coloma de Gramanet, 
6.900; Cornellá, 8 .500; El Prat de L lobregat, 8 .500; Sant Boi de Llobregat, 9 .000; 
L’H ospitalet, 9 .900).
La superación progresiva de los déficit a lo largo de esta década supondría poder 
realizar una inversión local de unas 5 .00 0  ptas/hab., para lo cual se deberían duplicar 
los ingresos. Como esto es imposible de conseguir por la vía de la contribución local 
(sobre todo porque la población residente es en una gran mayoría de ingresos bajos) 
y además estos municipios tienen muchas veces una insuficiente capacidad de gestión  
económ ica-adm inistrativa y escasas posibilidades de endeudamiento, la solución sólo
puede venir por dos vías: a) aumentar la participación local en los presupuestos 
Generales del Estado, y b) utilizar la organización y la política metropolitanas como 
un instrumento inversor al servicio de la redistribución de bienes y servicios urbanos 
en un sentido reequilibrador igualitario.
Adjuntamos a continuación tres tablas de información económ ico-financiera local.
En el cuadro 7 se encuentran las cifras correspondientes a los presupuestos 
municipales de 1981. La diferencia entre la ciudad y su entorno inmediato es 
manifiesta. En el cuadro 8 se resumen los indicadores básicos de información  
demográfica, urbanística y socio-económ ica desglosados por municipios. En el cuadro 
9 se detalla la renta per cápita por m unicipio y por distritos de Barcelona (división  
modificada en 1984: se ha reducido el número de distritos a 10).
CUAD RO 7
P R E S S l i P O S T O S  M U N I C 1 P A L S ,  1 9 8 1
”X-----------X----------- Jtf----------- K------------7 T --------- >
BARCELONA RESTA CMB TOTAL CMB
milions p tes/hab. milions p tes/hab . milions p tes/hab.
Pressupost Ordinari 
Ing ressos...................... . . . . 37.650 21.450 13.914 10.169 51.564 16.509
—  Impostos .................. . . . . 15.383 8.764 5.361 3.918 20.744 6.641
—  Taxes........................ . . . . 12.144 6.919 3.547 2.592 15.691 5.024
—  Transferéncies............ . . . .  8.818 5.024 4.840 3.538 13.658 4.373
—  Afires ...................... . . . . 1.305 743 166 121 1.471 471
Despeses 43.981 25.057 13.684 10.001 57.665 18.462
—  Corrents .................. . . . . 38.069 21.689 12.213 8.926 50.282 16.098
—  Cárrega Financera 5.912 3.368 810 592 6.722 2.152
—  Afires ...................... . . . . — — 661 483 661 212




























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































I N D I C E  D E  R E N T A  P E R  C A P I T A
M U N I C I P I O S  D E  L A  C .  M .  B .  Y  D I S T R I T O S  D E  B A R C E L O N A - C I U D A D ,  A Ñ O  1 9 7 9
100 - Renta per cápita (R ta/cap.) C. M. B.
— x - -i—  r "
M u n ic ip io s  C . M. B. R ta /c a p .
D is tr i to s  B a rc e lo n a -C iu d a d  
(D iv is ió n  a n tig u a ) R ta /c a p .
B arcelona... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . m , i I. B a r c e l o n e t a - D r c h a .
Badalona .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 83,1 R am bla.................... 97,8
Castellsdefels........................ 107,1 II. P aralelo-M ontju ic........ 106,7
C orn elia ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 74.0 III. Bonanova-Sarriá .......... 162,2
E splu gues... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 88,8 IV. Drcha. E n san ch e.......... 131,1
Gava .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 94,5 V. El R a v a l...................... 93,3
L’H o sp ita le t........................ 85,3 VI. Izqda. E nsanche............ 131,1
Molins de R e i ...................... 100,3 VIL Sants .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 106,7
Monteada i Reixach ............ 87.6 VIII. G racia-V allcarca.......... 118,9
Mongat .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 87,2 IX. Nous Barris-S. Andrés-La
P a lle ja ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 91,2 Sagrera .................... 93,3
Papiol . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 86,2 X. Pueblo N uevo-Besós. . . . 93.3
Prat de L lob regat................ 81,6 XI. D ia g o n a l...................... 154,5
Ripollet .............................. 84.1 XII. Horta-Guinardó-Sagrada
St. Adria B eso s.................... 72,5 F a m ilia .................... 106,7
St. Boi L lo b re g a t................ 85,2
St. Climent L lo b reg a t.......... 86.2
St. Cugat del Valles ............ 97,9
St. Feliú L lo b reg a t.............. 83,8
St. Joan Despi .................... 87,7
St. Just Desvern .................. 115,9
Sta. Coloma Cervello .......... 86,2
Sta. Coloma Gramanet ........ 74,0
St. Vicen? deis Horts .......... 73,6
C erdanyola.......................... 83,2
T ia n a ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 95,8
Viladecans .......................... 83,9
C. M. B................................ 100.0
__ r A _ _ . __ E.
■H M K afwa
O rganización  P olítico-A dm inistrativa  
M etropolitana
Barcelona y  su entorno: La aglomeración
Barcelona-ciudad es un m unicipio de terciario reducido (menos de 100 Km2), 
muy denso (17 .5 30  ha/Km 2) y que prácticamente no ha crecido en los últim os veinte 
años (1 .7 5 0 .0 0 0  hab.). La aglom eración o continuum corresponde a la Corporación  
M etropolitana cuya superficie (478  Km2), población (3 .1 0 0 .0 0 0  hab.) y densidad
(6.479 hab/Km2) representan valores parecidos a Madrid. N o vamos a referirnos a 
la gran área metropolitana (3 .000  Km2, más de 4  m illones de habitantes y de un 
centenar de municipios) que debe considerarse como un espacio regional, aunque 
algunos grandes servicios m etropolitanos requieran este ámbito.
Barcelona ciudad es un m unicipio dotado de una gran tradición de Gobierno  
local, que se remonta a diez siglos. Su fuerte Ayuntamiento ha sido la institución  
política que a lo largo de la historia ha tenido mayor continuidad y más recursos de 
Catalunya. La organización político-adm inistrativa local está hoy en proceso de 
descentralización sobre la base de 10 distritos, la mayoría de los cuales corresponden 
a grandes barrios o conjuntos de barrios dotados, asimismo, de una acusada 
personalidad, aunque en ellos se dan unas grandes diferencias socioeconóm icas y 
urbanas.
Alrededor de Barcelona hay varias decenas de municipios que constituyen desde 
hace varias décadas una aglom eración. En 1953, para gestionar el Plan General de 
Urbanismo, se creó una com isión de carácter m etropolitano que agrupaba a 
Barcelona y a los 26 m unicipios más próxim os. Este ám bito es el que se ha mantenido  
hasta ahora. Desde 1974 existe la Corporación M etropolitana de Barcelona formada 
por representantes de los 27 municipios (aunque los de menos de 100 .000  hab., 23  
en total, sólo tienen a cuatro representantes, mientras que Barcelona tiene 10 y los 
tres municipios de más de 100 .000  hab., dos cada uno). Asimismo, hay una 
representación de la D iputación Provincial.
Nos encontramos, pues, en una situación relativamente compleja. Por una parte 
existen 27 m unicipios, cada uno con su alcalde, consejo municipal, funcionarios y 
una amplia panoplia de competencias. Por otra parte, existe el ente m etropolitano, 
con competencias específicas importantes y con una capacidad de actuar de carácter 
genérico. La cuestión aún se complica más si tenemos en cuenta que tradicionalmente 
se ha reivindicado la comarca como segundo nivel de Administración local y que los 
26 municipios que rodean Barcelona pertenecen a tres comarcas distintas.
Los cambios institucionales: Estado Central Comunidades Autónomas e Instituciones Metropolitanas
Se ha afirmado en muchas ocasiones que el proceso de desarrollo incluye tanto  
cambios estrictamente económ icos como cambios de tipo institucional. La crisis 
económica, como ya hemos manifestado, ha provocado unos fuertes cambios en la 
estructura económ ica, que han afectado de manera específica a las áreas metroplitanas.
En nuestro país, simultáneamente, hay un proceso de cambio institucional, que 
no solamente ha significado un cambio en el sistema político , sino que nos está 
llevando hacia el llamado estado de las autonom ías. Este significa la institucionali- 
zación de una organización del estado no centralista, casi de tipo federalista, que da 
un nuevo poder a las nacionalidades o comunidades autónomas.
No hay duda que este cambio en las relaciones Estado central-comunidades 
autónomas repercute sobre la organización de la Administración local e implica 
también la necesidad de considerar el papel de las instituciones m etropolitanas en el 
Estado de las autonomías.
Esta reflexión sobre las instituciones metropolitanas habría que adjuntarla al 
reciente White Paper del Govern de Mrs. Tatcher, que propone la abolición de todas 
las instituciones m etropolitanas.
La justificación de esta reforma m etropolitana se hace con base en argumentos 
como los siguientes:
- Las instituciones metropolitanas no han hallado funciones suficientes impor­
tantes como para justificar su existencia.
—  Representan un gasto injustificado.
—  Provocan conflictos e incertezas para los gobiernos locales.
Promueven políticas que están en conflicto con las políticas nacionales de los 
gobiernos centrales.
Han aumentado, en los últim os años, sus gastos y sus impuestos, proporcio­
nalmente más que el resto de instituciones públicas.
—  Son instituciones alejadas del ciudadano.
En el caso español podría parecer que la consolidación de los niveles de 
administración regional o autonómica vacía de contenido las instituciones metropli- 
tanas, sobre todo en un caso como el catalán, en el cual hemos visto que más de! 70 
por 100 de la población se concentra en el área metropolitana de Barcelona. Además, 
la Corporación M etropolitana de Barcelona está formada por 27 municipios o 
administraciones locales autónomas que asumen la gestión de las competencias 
municipales.
Entre esta administración regional de nueva creación y estos 27 municipios, 
¿queda espacio adecuado y suficiente para la actuación de la institución metropolitana?
Precisamente, es esta situación intermedia entre el nivel local y el nivel regional 
uno de los puntos más positivos para la consolidación de la Corporación M etropo­
litana de Barcelona. Por parte de los municipios se reconoce el hecho objetivo de 
una realidad urbana m etropolitana que supera los ámbitos de los municipios y la 
CMB se ha convertido en una institución racionalizadora y globalizadora de las 
necesidades comunes de los 27 municipios que actúan en cuatro tareas fundamentales:
1. Como ente prestador de servicios (agua, vertederos, saneamiento, carreteras, 
urbanismo, vivienda, parques...).
2. Como ente reequilibrador del territorio m etropolitano vía inversión pública.
3. Como orientador y planificador del crecimiento urbano.
4. Como institución para el d iálogo permanente entre las instituciones locales 
y las instituciones regionales y nacionales.
En relación a la adm inistración autonóm ica, la CMB sirve para vincular la 
realidad metropolitana a las actuaciones regionales, pero hay que decir que todavía 
no se han consolidado mecanismos de coordinación y cooperación suficientes entre 
ambos niveles. La división territorial de Catalunya, en la que se ha de definir el papel 
de la CMB respecto al gobierno o institución autonóm ica, es uno de los grandes 
temas pendientes, en estos momentos, en Catalunya.
O R G A N I Z A C I O N  Y  C O M P E T E N C I A S  D E  L A  C O R P O R A C I O N  M E T R O P O L I T A N A
Organos unipersonales
Organos colegiados
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CUADRO 11
C O M P E T E N C I A S  D E  L A  C M B
Urbanismo
Planeamiento
•  Redactar el planteamiento metropolitano, revi­
sarlo y modificarlo.
•  Aprobar los programas de desarrollo del pla­
neamiento metropolitano.
•  Requerir a las delegaciones de los ministerios la 
formación de sus programas de actuación en lo 
que respecta al ámbito de la CMB.
•  Informar el Plan Provincial de Urbanismo.
•  Informar definitivamente los planes, proyectos 
y ordenanzas que elaboren los municipios al 
desarrollar el PGM.
•  Elaborar normas complementarias y subsidarias 
de planeamiento, planes de ordenación, catálo­
gos y proyectos de urbanización, si no lo hacen 
o si lo solicitan los municipios.
Gestión
•  Ejercer la facultad expropiatoria, así como las 
de compra de suelo, permutas, cesiones gratui­
tas, etc.
•  Constituir patrimonio metropolitano de suelo, 
y coordinar la gestión de los patrimonios 
municipales.
•  Subrogarse la concesión de licencias de edifica­
ción, en los casos que determina la ley y a 
solicitud particular.
•  Fiscalizar y vigilar la aprobación y desarrollo 
del planeamiento y la ejecución de obras.
•  Fiscalizar y vigilar los actos de uso del suelo y 
de edificación:
—  Conocer todas las licencias concedidas por 
los ayuntamientos.
—  Requerir a los ayuntamientos informes so­
bre ciertas licencias y obras.
Señalar a los alcaldes las infracciones ob­
servadas e instarlos a actuar, o actuar 
directamente paralizando obras, demolién­
dolas, exigiendo responsabilidades o impo­
niendo sanciones.
-  Proponer al Gobernador Civil la suspen­
sión de acuerdos municipales ilegales en 
materia de otorgamiento de licencias.
-  Conceder cédulas urbanísticas en las que se 
definan las condiciones de uso y edificación 




•  Elaborar un «Plan Coordinado de Estableci­
mientos y Prestación de Servicios» que compren­
da todos los de interés metropolitano, es decir, 
los que tengan radio de acción intermunicipal, 
aunque estén ubicados en un municipio concre­
to. Los servicios de interés metroplitano son:
— Transportes (actualmente incluye taxis).
— Abastecimiento de aguas.
— Evacuación y tratamiento de aguas residua­
les.
— Suministro de energía eléctrica y de gas.
— Fomento de la vivienda.
— Destrucción y tratamiento de basuras.
— Servicios funerarios y cementerios.
— Extinción de incendios.
— Mataderos y mercados centrales.
— Otros servicios: actualmente incluye: activi­
dades y servicios en las playas, desinfecta- 
ción y desinsectación, limpieza de zonas no 
urbanas: control ambiental.
Gestión y  Prestación
•  Asumir directamente la creación y la prestación 
de servicios metropolitanos, así como el estable­
cimiento y gestión de las correspondientes tasas.
•  Constituir, con los ayuntamientos, entes de 
gestión.
•  Establecer consorcios con el Estado, los ayun­
tamientos y otros entes públicos.
•  Promover la constitución de mancomunidades 
de municipios para la prestación de servicios.
•  Ejercer las competencias estatales fijadas en la 
legislación especial de transportes mecánicos 
por carretera.
Asistencia a los municipios
•  Ayuda técnica a la redacción de proyectos.
•  Ayuda en la ejecución de obras y servicios.
•  Ayuda económica a los municipios.







V Descentralización del Estado
Sobre el Im pacto  
de la Crisis Económ ica
La crisis económica de los años setenta tiene indudables efectos territoriales y 
sociales que, curiosamente, no modifican la orientación de las reformas emprendidas, 
sino que en algunos casos más bien las aceleran (argum ento principal: administración  
pública más ágil y más próxima a las situaciones que favorece la responsabilidad y 
la participación de la ciudadanía), aunque en otros se frenan (argumento principal: 
los costos financieros tanto de la reforma descentralizadora en sí como del aumento 
del gasto público en prestaciones a que da lugar). Simplificando un poco podría 
decirse que la derecha (por ejemplo, gobierno Thatcher) tiende a frenar los procesos 
de reforma de los años 70 y que la izquierda (Labour y socialdemócratas ingleses, 
socialistas escandinavos y franceses, comunistas italianos) los promueve o defienden, 
aunque hay importantes excepciones en los dos campos.
Veamos, primero, algunos de los principales efectos socioterritoriales de la crisis 
económica:
a) Estancamiento demográfico de las grandes ciudades. Se confirma y acentúa 
en Europa una tendencia que algunos especialistas perspicaces ya habían 
apuntado anteriormente en relación a U SA  y Reino Unido: la tendencia 
profunda en la segunda mitad del sig lo  XX no es la del crecimiento sino la 
del estancamiento de las grandes ciudades, incluido su entorno inmediato. 
Ahora el fenómeno se generaliza. Hay un rápido descenso de la em igración  
de las zonas rurales y se da, asimismo, una cierta emigración desde las 
grandes ciudades a la periferia más alejada de las áreas m etropolitanas, hacia 
ciudades pequeñas o medias que tienen un nivel alto de actividad o a sus 
zonas de origen. Las grandes ciudades no crecen, por el contrario, envejecen 
y empiezan a perder población.
b) El planteam iento urbano. El no crecimiento urbano y m etropolitano ha 
puesto en cuestión el planeamiento urbanístico, instrumental normativo  
(adm inistrativo y financiero) más o menos adecuado para ordenar la 
urbanización futura, pero mucho menos para actuar sobre la ciudad 
existente. El estancamiento demográfico y la crisis económica oscurecen la 
visión del mañana, en tanto que la diversidad de situaciones y requerimien­
tos, la im posibilidad de movilizar grandes recursos y la necesidad de 
estimular (y no tanto de controlar) la iniciativa de los actores privados pone 
seriamente en crisis las concepciones finalistas, rígidas y totales del plan. 
Con riesgo de tirar al niño con el agua sucia se opone incluso el plan al 
proyecto, defendiéndose únicamente la utilidad de éste. En cualquier caso, 
se liquidan las ideas y propuestas de grandes realizaciones (nuevas ciudades 
periféricas, redes arteriales m etropolitanas) lo cual quita justificación a la
actividad en el ámbito local de organismos periféricos y, hasta cierto punto, 
m etropolitanos y refuerza en cambio el papel de los entes más descentralizados.
c) Las áreas metropolitanas de los años sesenta, en proceso de institucionaliza- 
ción casi siempre muy incom pleto, se ven, asimismo, fuertemente cuestiona­
das. La crisis económ ica liquida a una parte de la base industrial y del 
empleo, en tanto que el cambio tecnológico en el sector terciario también 
suprime puestos de trabajo. Fracasan los programas de atracción de nuevas 
actividades industriales y la crisis del «welfare State» a este nivel disminuye 
las posibilidades de redistribución de ingresos del centro a la periferia. El 
aumento del déficit público y de las demandas de servicios sociales da lugar 
a que los m unicipios periféricos se sientan presionados por las exigencias 
impositivas de los organismos m etropolitanos o intermedios y que se vean 
frustrados en sus peticiones de ayuda para cubrir objetivos asistenciales. La 
crisis económica acentúa el localism o, la competencia entre los entes locales 
para conseguir puestos de trabajo y recursos financieros y la necesidad de 
una acción pública ágil y próxima a la población. Cuando el organismo 
m etropolitano mantiene una política de gasto público alto es objeto de la 
oposición de los gobiernos centrales que aplican políticas neoliberales de 
austeridad. Por ejemplo: ofensiva del gobierno Thatcher contra el Gran 
Londres. Cuando no lo hacen y son, además, poco representativos de la 
periferia (caso francés, por ejem plo), se manifiesta una rebelión contra las 
cargas y tutelas que impone el ente m etropolitano.
d) Nuevas prioridades. La crisis económica ha modificado las exigencias o los 
retos a los que deben responder los entes locales. En el período de 
desarrollo, la actuación pública local se orientaba hacia el planteamiento, 
la realización de grandes infraestructuras y la inversión en equipamientos. 
Ahora se debe poner en primer plano la iniciativa económica que contribuya 
a la creación de puestos de trabajo, la rehabilitación urbana y la prestación 
de servicios locales de carácter, sobre todo, asistencial. Lógicamente, este 
nuevo contexto favorece el proceso descentralizadr, lo que conlleva una 
exigencia de mayor precisión en la redistribución de competencias y recursos 
públicos hacia abajo, debiéndose evitar asimismo el despilfarro y el 
burocratismo que son consecuencia de un exceso de niveles administrativos 
y de centralismo.
Adm inistración y Urbanism o  
en la  Sociedad Post-C risis
La política urbana y  de servicios, competencias tradicionales de los poderes 
locales, adquiere nuevas formas y nuevos contenidos en la sociedad post-crisis en la 
que nos estamos instalando.
Independientemente de las polém icos político-culturales, el urbanismo actual 
tiende a integrar plan, programa, proyecto, gestión y ejecución, a dar prioridad a la 
actuación en la ciudad construida (rehabilitación, recuperación, revitalización) sobre 
la urbanización periférica y a buscar la cooperación de los actores privados en todas 
las fases del proceso urbanístico. Este urbanismo, más guerrillero que m ilitar (de 
guerra de movimientos y no de posiciones), sólo puede hacerse desde estructuras con 
capacidad de actuación global (no especializadas como ocurre con los organismos 
autónom os) y que sean próximas y representativas de la ciudadanía.
La política de servicios sociales hoy se enfrenta con una contradicción que parece 
insoluble: crisis financiera de la Administración pública (en especial, local) y más 
demanda de servicios (los efectos de la crisis y el empobrecimiento de la población  
de las grandes ciudades exigen respuestas locales). La agudización de tendencias 
corporativas y la creciente marginación de grupos sociales (jóvenes, parados, tercera 
edad, minorías étnicas...) requieren, asimismo, respuestas no únicamente asistenciales, 
sino que generen nuevas solidaridades y que creen roles sociales activos. Una 
panorámica tan compleja exige poderes locales fuertes, que asuman el protagonism o  
de toda la actividad pública en el territorio (evitando, así, la compartimentación y 
la lentitud de la m ultiplicación de administraciones y de la burocracia) y que superen 
la contradicción entre oferta limitada-demanda creciente mediante la prom oción de 
la cooperación social, el apoyo a la autogestión y el trabajo benévolo por una parte 
y una mayor eficacia de los servicios públicos por la vía de la descentralización y de 
la participación por otra.
Hoy, ya lo hemos dicho, los poderes locales no pueden dejar de plantearse la 
política de reactivación económica y  de creación de empleo. Hay que constatar que el 
balance europeo es, por ahora, bastante pobre, pero al mismo tiempo los municipios 
y las regiones más dinámicas tienden a concederle una importancia prioritaria. Por 
una parte, se acentúan roles tradicionales (infraestructuras de acompañamiento, 
política fiscal y crediticia, prom oción de obras y servicios generadores de empleo 
local, modificación de la normativa urbanística, asistencia de parados, etc.). Pero 
aparecen nuevos campos y nuevas formas de intervención, como la compra de terrenos 
o de empresas, que luego se ceden a privados, creación (o colaboración) de empresas 
de transición (para evitar la desaparición de empresas en crisis), apoyo a las 
iniciativas de tipo cooperativo o similares (sociedades anónimas laborales, por 
ejemplo), creación de organismos de información y asesoramiento, formación de 
actores económ icos privados (empresarios, mano de obra...), ordenación y promoción  
de actividades económicas (turismo, artesanía, comercio, etc.), prom oción cultural e 
internacional de la ciudad o región, etc. La estrecha relación entre la actividad 
pública y el tejido social y el carácter complejo de la intervención política favorecen 
a la iniciativa local.
Hemos dicho que hasta ahora el balance es pobre, puesto que las aportaciones 
de capital han sido superiores al empleo generado y éste ha sido más resultado de la 
economía sumergida que de la inversión pública. Ahora bien, las administraciones 
locales con escasos medios y competencias, no han conquistado hasta ahora el 
protagonismo público requerido y no han creado tam poco los instrumentos 
adecuados (organización, normativa, personal) para la intervención económica.
La política económica local nos lleva a plantearnos la validez de los modelos 
territoriales heredados, especialmente el desequilibrio en áreas metropolitanas-espacios 
regionales en proceso de despoblamiento. La sociedad post-crisis revaloriza el 
equilibrio territorial entendido como grandes espacios regionales urbanizados y 
estructurados por un extenso sistema de ciudades no demasiado grandes. El modelo  
«terza Italia» (Em ilia, Toscana), por ejemplo, aparece con más posibilidades de 
superación de la crisis que el modelo Gran M etrópolis, más rígido y costoso de mantener.
Ocurre que la sociedad post-crisis debe resolver el problema de la Gran ciudad 
metropolitana.
Es especialmente cara pero, además, ha perdido en bastantes casos una parte 
importante de su base económica productiva, ha expulsado a la industria y se 
encuentra con un stock subempleado de trabajadores y de infraestructuras. Se dan 
fenómenos de «tercermundización» de grandes ciudades del mundo desarrollado,
aumenta la violencia y la m arginación urbanas, prolifera la economía sumergida y la 
delictiva, se acentúan las desigualdades. La distribución desequilibrada del terciario 
y la baja capacidad actual de la inversión pública no proporcionan medios suficientes 
para resolver la crisis social y funcional de la gran ciudad. Hay, sin em bargo, factores 
favorables a la recuperación: infraestructura, inercia locacional de las actividades y 
de las políticas de reposición, prestigio para las empresas, revalorización de la vida 
urbana entre sectores profesionales e intelectuales, existencia de una gran demanda 
de la población residente, diversidad de los recursos y de las actividades, existencia 
de un fuerte equipamiento terciario, marco adecuado para el desarrollo de las nuevas 
tecnologías y para iniciativas económicas intersticiales... Estos factores favorables sólo 
pueden ser utilizados a fondo por poderes políticos locales o regionales representati­
vos, dinámicos y con medios que hasta ahora sólo tenía el Estado. Asimismo, los 
desequilibrios y los problemas de la ciudad m etropolitana requieren una redistribu­
ción descentralizada del poder y de la representación política para promover acciones 
públicas reequilibradas y articuladas con el tejido social.
La crisis económica y el cambio tecnológico imponen nuevas obligaciones y 
proporcionan nuevas posibilidades. Obligaciones nuevas son, entre otras, el ahorro o 
la austeridad (por ejemplo: energía, gasto público) y la protección del medio ambiente 
y  del espacio libre y  agrícola. Nuevas posibilidades son las que se derivan de la 
informatización,t de la biotecnología y de la robotización. Estas obligaciones y 
posibilidades exigen o permiten por una parte ámbitos de gestión pública superiores 
(por ejemplo: regiones metropolitanas que integren ciudades, agricultura, industria, 
parques naturales, etc.). Pero, también, requieren niveles de descentralización mucho 
mayores, puesto que hace falta la cooperación social activa y la agilidad de la acción 
pública para responder a estos retos nuevos de la post-crisis.
Por ú ltim o, debe tenerse en cuenta, asimismo, que la universalización económica 
y cultural ha generado una fuerte reacción social en favor de las identidades locales 
y  regionales, de la convivencia de base y de la apropiación colectiva del espacio. La 
legitim idad política hoy no puede basarse únicamente en grandes aparatos estatales 
y partidarios, sino que requerirá cada vez más estructuras políticas locales y 
regionales representativas. Los procesos de integración socio-cultural y los mecanis­
mos de participación política más eficaces son los que funcionan a estos niveles. 
Medios aparentemente tan dispares como la revitalización de barrios y ciudades, la 
m ultiplicación de radios y televisiones locales, el resurgimiento de culturas y 
sentimientos regionales o nacionalitarios, la mayor vitalidad de movim ientos y 
asociaciones en relación a los partidos políticos clásicos, etc., demuestran que el 




y D escentralización  Territorial 
del Estado
Los procesos descentralizadores, si bien se han hecho a partir de muchos estudios 
y en medio de grandes debates, se han caracterizado por su carácter fragmentario, 
poco planificado y escasamente coordinado. N o creemos posible que un proceso tan 
complejo y largo, que debe dejar además un amplio margen a la iniciativa autónoma
de los entes descentralizados y que debe hacer posible la experimentación y las 
soluciones especiales, pueda ser objeto de una planificación global rigurosa. Pero sí 
que conviene establecer un marco general de objetivos y procedimientos que permitan 
el desarrollo del proceso según una m etodología lo más científica posible. Estamos 
convencidos de que la descentralización del Estado es un requisito indispensable para 
su modernización y democratización, de que sólo un Estado descentralizado puede 
maximizar la información y desarrollar políticas coherentes y estructuras representa­
tivas. Pero si se lleva a cabo en orden disperso y siguiendo impulsos políticos o 
administrativos heterogéneos, estos objetivos quedan anulados por los efectos 
perversos descritos anteriormente.
Hemos intentado sintetizar en una serie de puntos lo que consideramos requisitos 
básicos a tener en cuenta para elaborar una m etodología de la descentralización.
a) La definición del marco legal. Si bien el marco constitucional ha de ser 
flexible, conviene una legislación básica que establezca los niveles principa­
les de organización del Estado, que explicite si se opta por un m odelo de 
administración directa o indirecta, y que permita combinar luego la acción  
normativa y de gobierno de los distintos niveles con la iniciativa voluntaria  
de los entes descentralizados. Es fundamental — por lo menos en los 
Estados federales o autonom istas—  atribuir a los entes autonóm icos o 
regionales la competencia principal de organización territorial local, como 
punto de equilibrio entre el uniformismo que garantiza la igualdad  
político-jurídica y la diversidad que hace posible la adecuación a las 
situaciones específicas (aunque también puede conducir a un neocentralismo 
o el mantenimiento de estructuras caciquistas).
b) Definición de la organización territorial básica. En primer lugar hay que 
determinar el número de niveles de organización del Estado: si éste es 
federal o regionalizado la experiencia demuestra que debe optarse por la 
Administración indirecta, por lo cual no hay prácticamente Administración  
periférica del Estado. Pero también parece lógico  que el m odelo indirecto 
se aplique asimismo al ente autonóm ico o regional: la Administración  
normal debiera ser la Administración local. Esta no debiera tener más de 
dos niveles (si es posible, uno), lo cual implicaría que la creación de nuevas 
estructuras (comarcas, áreas metropolitanas) debería conllevar la supresión 
de otras (m unicipio, provincia) o su coincidencia (por ejemplo: el área 
metropolitana puede ser el ente intermedio).
La delimitación de los entes locales o división territorial debe adecuarse a 
las competencias y funciones que vayan a ejercer (ám bitos adecuados 
superficie, población política—  para la prestación de servicios y para la 
participación cívica) pero la diversidad de divisiones que se deducen del 
análisis territorial no proporciona un criterio demasiado preciso. Además, 
conviene no hacer más cambios de los imprescindibles (las inercias 
administrativas y las reacciones sociales pueden ser fuertes y los cambios son  
caros). De la experiencia europea puede concluirse que hay que hacer un 
estudio riguroso de los costes de las distintas posibilidades de organización  
territorial y luego encontrar una solución de equilibrio entre el mínimo 
coste funcional y el mínimo cambio territorial, sin olvidar la necesidad de 
satisfacer las demandas de reconocim iento histórico o social y de participa­
ción política. El «relativismo territorial» se impone.
c) La definición de las competencias y  funciones que corresponden a cada nivel
territorial es, sin duda, el problema más difícil de resolver. Y creemos que 
puede afirmarse que no hay una respuesta científica única (por ejemplo, es 
imposible decidir, con criterios únicamente técnicos, las competencias y 
funciones de un ente m etropolitano). N o sirven los viejos criterios del tipo 
«intereses propios» del municipio, provincia o región. Ni son suficientes los 
principios descentralizadores del tipo: lo que puede decidirse en el nivel 
inferior, la problem ática que se genere a este nivel territorial o que afecte 
principalmente a la población que lo habite. Hay que hacer un estudio 
técnico (funcional, adm inistrativo, financiero) que permita establecer dis­
tintos niveles de decisión y gestión, y los requerimientos y costes de cada 
uno. Y también buscar una solución política que dé satisfacción a Jas 
demandas de representación y de participación. En general se considera que 
las competencias de planificación y programación general de la acción 
pública, de hacer normas básicas, de recaudación de ingresos y redistribu­
ción del gasto público, de gestión de los grandes servicios y de asistencia y 
coordinación técnica, corresponden a los niveles superiores (por ejemplo, 
región en relación al ente local, G obierno m etropolitano respecto al 
municipio o al d istrito ,. Las competencias y funciones más descentralizares 
son las de programación concreta, de gestión de servicios, de de.^rzollo 
reglam entario de las normas, de iniciativa y decisión política en cuestiones 
urbanísticas y sociales de in erés local y de ejecución material de obras.
Hay aún otro problema por resolver: la articulación del ente descen­
tralizado con los niveles superiores de la Administración pública. Estos 
deben tener los medios para cumplir funciones de coordinación y de 
compensación (pero no de tutela o control legal, cuando los entes 
descentralizados tienen autonom ía y personalidad jurídica, que corresponde 
a los tribunales), pero los entes locales y regionales deben tener los medios 
para intervenir en la elaboración de la política general. Creemos que ésta 
es una de las cuestiones clave de la descentralización moderna.
d) El procedimiento de la descentralización. Sea cual sea el nivel al que se 
produce, la falta de un procedimiento riguroso ha sido uno de los 
principales defectos de muchos procesos descentralizadores y lo que muchas 
veces les ha bloqueado. En primer lugar es necesaria una normativa que 
regule cómo se realizará cada una de las transferencias de competencias y 
funciones. En segundo lugar, hay que establecer un «pert» que especifique 
cuáles son los servicios, medios materiales y personales y recursos financie­
ros que requieren cada una de estas transferencias. Y en tercer lugar este 
proceso de transferencias debe combinarse con la definición del modelo 
organizativo del ente descentralizado y con la reforma adm inistrativa de la 
institución que descentraliza.
La descentralización supone modernizar los procedimientos de elabora­
ción de las decisiones y de gestión administrativa (técnicas de programa­
ción, incorporación de la tecnología informática) que deben formar parte 
del mismo proceso.
e) Organización política y  participación en la descentralización. La cuestión 
política clave que hay que resolver es la de la personalidad político-adm i­
nistrativa de cada nivel territorial. Hay una necesaria correlación entre la 
representación por vía electiva directa y el carácter político  del órgano  
ejecutivo, la capacidad deliberante o decisoria y la posesión de competencias 
propias que se ejercen con autonom ía y la no dependencia financiera
(asignación objetiva de los recursos económ icos que se descentralizan y 
posibilidad de tener ingresos propios que responsabilicen directamente a 
cada administración ante sus ciudadanos).
La organización representativa supone reconocer personalidad política  
a la colectividad social del territorio y atribuir autonom ía en el ejercicio 
de su competencia. Por tanto, los entes político-adm inistrativos deben ser 
creados por ley (estatal o autonóm ica) y no pueden multiplicarse ad 
infinitum. Al mismo tiempo la experiencia europea confirma las grandes 
limitaciones de los entes basados en la elección indirecta (por ejemplo, 
mancomunidades, consejos m etropolitanos, diputaciones provinciales), excep­
to para funciones muy específicas (pero no para ejercer responsabilidades 
globales). En consecuencia parece claro que deben privilegiarse unos pocos 
niveles políticos globales de elección directa y que deben reservarse las 
fórmulas indirectas o mixtas (por ejemplo, consorcios entre la institución  
regional y la local) para el cumplimiento de algunas funciones claramente 
delimitadas (por ejemplo, transportes).
En la medida que son objetivos de la reorganización territorial 
favorecer la densidad de soluciones organizativas y promover la participa­
ción ciudadana, la regulación legal debe dejar un amplio margen a la 
autoorganización de cada ente territorial y al mismo tiempo debe facilitar 
la creación de mecanismos participativos.
Algunos de estos mecanismos que la legislación (estatal o autonómica) 
no debiera regular, pero sí puede establecer o permitir son:
-  Sistemas electorales específicos (por ejemplo, en distritos urbanos o en 
comarcas rurales) que dieran chance a las candidaturas no partidarias 
y a los candidatos individuales.
- Derecho de audiencia pública, de petición, de iniciativa, de consulta 
popular y de queja.
-  Consejos o asambleas territoriales abiertos, de delegados o representan­
tes (de los residentes, o de las asociaciones) de carácter consultivo.
-  Comisiones mixtas en los distintos sectores de actividad de la Adminis­
tración pública (representantes políticos y técnicos de ésta y represen­
tantes de los usuarios, de las asociaciones, profesionales).
Participación de los usuarios en la gestión de los servicios públicos.
-  Regulación de los derechos «difusos» para dar eficacia a su protección  
y defensa (por ejemplo, medio ambiente, sa lud ,...).
-  Programas especiales para grupos marginados, más afectados por la 
crisis, etcétera.
-  Apoyo a las asociaciones ciudadanas y a las empresas de la economía  
social.
-  Información y com unicación, con la posibilidad de utilizar los medios 
modernos en los ám bitos locales (por ejemplo, radio y televisión).
Conclusión:
Breve R eflexión  
sobre el Caso Español
Del análisis de la experiencia europea de reorganización territorial del Estado en 
un sentido descentralizador y a partir de las reflexiones críticas y propositivas que
hemos deducido de aquel análisis no resulta aventurado terminar estas notas 
afirmando que el camino emprendido en España combina la bondad de los objetivos 
con la m ultiplicación de los errores en la práctica descentralizadora.
a) La confusión del marco legal. Es comprensible que la Constitución sea 
flexible aunque no lo es tanto que, como en Francia y en Italia, consagre 
una situación de dualidad de modelos: el nuevo basado en las comunidades 
autónomas (de tendencia federal) y el viejo, unitario centralista, que reserva 
todas las competencias organizativas para el Estado (central) y que 
mantiene las estructuras provinciales y municipales existentes. Pero es menos 
justificable que los Estatutos de autonom ía refuercen a la provincia, 
mantengan la confusión sobre la competencia en cuestiones de régimen 
municipal y no propongan una organización territorial básica. Y es aún 
menos defendible que la legislación de bases de régimen local (en proyecto) 
agrave la confusión, puesto que, a la vez, atribuye competencias de 
organización territorial a las comunidades autónom as, pero refuerza las 
provincias, intenta limitar la creación de nuevos entes territoriales, pero 
estimula la creación de comarcas, áreas m etropolitanas y otros entes 
intermedios, proclama el principio de autonom ía autoorganizativa (por lo 
cual suprime la posibilidad de Carta), pero introduce rigideces totalmente 
innecesarias. ¿Por qué debe establecerse en una ley básica del Estado que 
los organismos comarcales representarán a los ayuntamientos y los metro­
politanos a los municipios? ¿Por qué los entes locales menores podrán ser 
elegidos y los organismos de distrito en las grandes ciudades no? Lo más 
grave no es el talante centralista y uniformista que parece expresarse de esta 
manera sino el que estas im posiciones, positivas o negativas, no parecen 
responder a ningún m odelo preciso, y menos aún debatido de organización  
territorial. Combinar el autoritarismo centralista con el incrementalismo 
político-adm inistrativo es realmente optar por el camino más costoso.
b) La multiplicación de niveles territoriales en el marco de las comunidades 
autónomas parece inevitable. Ya hemos dicho que la Constitución y los 
Estatutos de Autonom ía consolidan a las provincias en su doble carácter: 
administración periférica del Estado y entes locales. Lo cual resulta 
contradictorio con la organización territorial del Estado sobre la base de 
las comunidades autónom as y la atribución a éstas de la competencia de 
organización territorial del Estado sobre la base de organización territorial 
y régimen local. Pero además los estatutos prevén la creación de regiones, 
comarcas, áreas m etropolitanas y mancomunidades. Si a ello sumamos la 
descentralización de las grandes ciudades (distritos) y los entes locales 
menores en zonas rurales no es exagerado afirmar que en muy poco tiempo 
podemos encontrarnos con cinco o seis niveles de Administración local, 
además de la autonóm ica y de la central (cada una de ellas con sus 
respectivas administraciones periféricas). Todo ello  con pocos estudios y 
debates, sin ninguna propuesta política y menos aún sin ningún consenso  
sobre los niveles básicos de organización territorial. Más bien parece que 
se ha visto en el desarrollo de los procesos descentralizadores la fórmula de 
ampliar indefinidamente las clases políticas y los poderes de los aparatos 
partidarios.
c) La no solución de los principales problemas de organización territorial: 
áreas metropolitanas y  fragmentación municipal. Tanto el desarrollo econó­
mico de los 60 como la crisis económica de los 70 han planteado la
necesidad de abordar ia falta de institucionalización político-adm inistrativa  
de las áreas metropolitanas y el minifundismo municipal. Son dos proble­
mas que siguen sin resolver, sin estudiar, sin debatir, por lo menos en la 
vida política española. N o puede establecerse una comunidad autónoma en 
Madrid (provincia) y dejar sin resolver su relación con Madrid (área 
metropolitana y capital del Estado). N o es fácil un Estatuto de Autonomía  
como el de Cataluña, que establece las comarcas, que consolida las 
provincias, que nada dice sobre la corporación metropolitana de Barcelona, 
formada por 27 municipios y con bastante más del 50 por 100 de la 
población del país, y que hasta anuncia posibles regiones (la región  
metropolitana planificada en los años 60 supone más del 70 por 100 de la 
población catalana). Y es un misterio lo que puede ocurrir con las áreas 
metropolitanas del resto de España, cuyos problemas no parece que vayan 
a encontrar solución ni en una legislación local del Estado que los ignora 
ni en la actividad autonóm ica, que tenderá a confundirlas con los otros 
entes intermedios de posible creación (comarcas, mancomunidades, etcétera). 
Ya nos hemos referido al minifundismo municipal español. Sobre 8 .039  
municipios, únicamente 253 tienen más de 2 0 .0 00  habitantes (nivel urbano 
según las Naciones Unidas) y unos 7 .000  no llegan a 5 .000  habitantes (por 
debajo, de esta cifra, según criterio internacionalmente empleado, no se 
pueden prestar el conjunto de servicios considerados de carácter local). Pues 
bien, ni los órganos de gobierno centrales del Estado ni las comunidades 
autónomas han abordado para nada esta cuestión. Al contrario: en algunos 
casos se ha entrado en una dinámica de segregación de núcleos periféricos 
para crear nuevos m unicipios. El proyecto de ley de régimen local traslada 
el problema a las comunidades autónomas (que podrán fusionar municipios 
o promover agrupaciones), pero no se ha dado ningún paso hacia su 
solución. Ni las propuestas de comarcalización (excepto en algunos 
estudios) se plantean com o una solución de este minifundismo ni se 
preparan los medios para aplicar una política de estím ulo (financiero, 
técnico-adm inistrativo, etcétera) para crear agrupaciones o mancomunida­
des municipales.
d) Reforma administrativa y  participación. Por últim o, pero no es lo últim o en 
importancia, una de las críticas más serias que deben hacerse al proceso de 
reorganización territorial y descentralización del Estado en España es que 
tiende a reproducir los mismos modelos administrativos (si no los empeora), 
es decir, ni se renuevan las administraciones descentralizadas ni se aprovecha 
la ocasión para reformar a las descentralizadoras. Se mantienen las 
estructuras, los modos de gestión y los procedimientos del pasado. U no de 
los aspectos más negativos, al haberse optado por la reproducción y 
m ultiplicación de administraciones públicas y no por su racionalización e 
integración territoriales, es la proliferación de cuerpos, funciones v servicios 
administrativos que casi inevitablemente se solapan y entran en competencia. 
Aunque así no fuere, no parece razonable que cada nivel territorial 
reproduzca la Administración pública de los niveles superiores. Por 
ejemplo, el orden público. En vez de transferir a las comunidades 
autónomas la dirección funcional de las fuerzas de orden público y 
promover un proceso de integración de éstas, se ha elegido el camino de 
crear un nuevo cuerpo: policía autonóm ica. Con lo cual, en el mismo 
ámbito territorial, y ejerciendo funciones parecidas, existirán la policía
nacional, la judicial, la autonóm ica, la municipal y la Guardia Civil. La 
creación de estructuras descentralizadas ofrece la posibilidad de unificar 
funciones y cuerpos excesivamente compartimentados a niveles superiores. 
Pero si en vez de esto se opta por crear nuevos servicios y cuerpos que se 
añaden a los existentes, se aumenta innecesariamente el coste y la 
complejidad del Estado. Por esta razón insistimos en la conveniencia de 
establecer el principio básico de que en cada nivel territorial haya una 
Administración única, por lo menos desde un punto de vista funcional. Si 
no se hace así, la jungla burocrática y el despilfarro financiero ahogarán 
el proceso descentralizador. El mal no está en la descentralización, sino en 
hacerlo mal.
Tampoco se ha avanzado casi nada en el terreno de la participación, a pesar de 
que la adhesión popular hacia las comunidades autónomas y hacia las instituciones 
locales debiera estimularla y cuando los partidos políticos manifiestan una escasísima 
presencia en el tejido social y merecen poca credibilidad en la vida cotidiana. Quizá 
precisamente por esto no promueven la creación de mecanismos participativos, aunque 
hay excepciones importantes sobre todo en la vida municipal (pero no en la estatal 
ni en la autonóm ica).
En España se ha seguido, y nos tememos que se sigue, un camino cuyo principio 
podría resumirse así: no sabemos a dónde vamos, ni con qué medios y qué deberemos 
pagar por ello , pero vamos deprisa hacia este objetivo incierto. Es exactamente lo 
contrario de lo que la experiencia europea aconseja: estudiar, debatir, crear consenso, 
precisar con rigor los objetivos, los procedimientos y los medios y avanzar entonces 
gradualmente, pero con decisión y coherencia. Decisión y coherencia que se encuentra 
a faltar en España a la hora de implementar el proceso autonóm ico, de regular el 
régimen local, de definir con claridad el estatuto de la provincia, de resolver el 
problema de la institucionalización de las áreas m etropolitanas, de reagrupar los 
municipios y de descentralizar las grandes ciudades. Y falta decisión y coherencia 
porque falta estudio técnico y consenso político  que permitan elaborar un proyecto 
global de modernización y democratización del Estado.
Nuno Portas se introduce en el tema de las áreas 
metropolitanas en Portugal realizando una 
caracterización de los procesos vividos por su país 
en esta materia. De allí desprende, para 
análisis más particular, dos modelos de urbanización 
sobresalientes. El primero se basa en el caso 
de Lisboa, en tanto que el segundo se refiere a la 
región de Oporto. Para su análisis destaca, 
como rasgos preferentes, a los agentes, los procesos 
y los productos del tipo de urbanización.
Las condiciones políticas actuales le obligan a 
reevaluar el papel de las concentraciones 
metropolitanas, las funciones y estructuras del 
gobierno metropolitano y los conceptos y 
modelos de ordenación espacial que hasta ahora 
ofrecían los países avanzados.
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1. En Portugal, como en otros países, más o menos desarrollados, al período  
de posguerra (años 50-60) corresponde una dinámica relativamente intensa de 
«metropolización». Tarde, pero llegó , Lisboa, la capital, se acerca hoy a los dos 
millones y Oporto cuenta con un área urbanizada de más de un millón; juntas, suman 
hoy día el 35-40  por 100 de la población total del país. Cada una de esas «áreas 
metropolitanas» casi triplica la población de las ciudades centrales respectivas, 
distribuyéndose en radios del orden de los 25 kilómetros. Fuera de estas dos 
aglomeraciones, ninguna otra ciudad portuguesa del segundo rango sobrepasa los 
cien mil habitantes.
En algunos m unicipios de suburbio se han alcanzado en aquellas décadas ritmos 
de crecimiento «tercermundistas», debidos mucho más a las migraciones internas y a 
la erradicación de vecinos de áreas centrales en «renovación» que a los excedentes 
fisiológicos. M unicipios de suburbio que ahora se acercan a los doscientos mil 
habitantes no eran hace un cuarto de sig lo  más que pequeños aglom erados rurales o 
villas de esparcimiento.
2. Sin em bargo, la intensidad de m etropolitanización no ha sido la que todavía  
se podría esperar, ya que en buena parte, los flujos de m igración de activos del 
interior han elegido otras áreas m etropolitanas de Europa e incluso, americanas (más 
de un m illón sobre los escasos nueve del país). Esta hemorragia de activos, sumada 
a algunos cientos de miles de hombres del ejército colonial justificaría que en el final 
de la década ciertos sectores productivos como el de la construcción importaban, por 
primera vez, mano de obra negra de las mismas colonias. En ese período intenso de 
m etropolitanización, casi todas las ciudades medianas del país y sus respectivos 
distritos habían perdido población en términos absolutos. Las dos áreas m etropoli­
tanas sobrepasaban entonces la mitad de la población urbana y el tercio de la 
población total. Y cuando, en la segunda mitad de los 70 , la atracción a las áreas 
de Lisboa y Oporto parecía reducirse, la independencia de los territorios africanos 
(1975) provocaría la llegada, en pocos meses, de medio m illón de «retornados» que, 
en buena parte, se incorporan en las dos áreas m etropolitanas.
3. Como en la mayoría de otros países, la m otivación de la migración  
metropolitana viene en primer térm ino de la falta de perspectiva que se ofrecía a las 
gentes del mundo no urbano (transformación de la agricultura, retraso de servicios 
esenciales en la periferia) y se refuerza con la misma concentración de inversión
pública en estos dos «polos», que podían ofrecer al capital industrial y financiero 
mejores externalidades: inversiones en la mejora de accesibilidad interna y hacia el 
exterior; expansión del aparato adm inistrativo del Estado-Providencia; facilidades 
para la terciarización de las áreas urbanas centrales, etcétera. Capitales multinacio­
nales y nacionales se juntan en la última década del «Estado N ovo» para hacer viable 
todavía y a pesar del esfuerzo de guerra un proyecto «desarrollista» — según los 
m odelos italiano y español—  beneficiándose del paraíso fiscal, sindical y de orden 
público, además de los bajos costes de la mano de obra.
Sin em bargo, la incapacidad del régimen anterior al 74 en conducir un proceso 
de democratización suave de las instituciones vuelve inevitable la «revolución de los 
claveles» que, a pesar de suave, desencadena una ola de expectativas igualitarias que, 
desgraciadamente, coinciden con las insuperables restricciones materiales al desarrollo 
«provindencial» impuestas por la crisis mundial, en especial a los países más 
dependientes, como es el caso, en Europa, de Portugal.
Hoy día tenemos la noción, todavía difícil de comprobar estadísticamente, de que 
en el período posrevolución se habrá estabilizado la dinámica de crecimiento 
m etropolitano (población y empleo productivo).
Entre los factores de estabilización pueden referirse: la repartición más equilibra­
da de la inversión pública, beneficiando servicios e infraestructura en municipios de 
la periferia, al tiempo que desde los primeros gobiernos democráticos se frenaban 
grandes proyectos tendentes al refuerzo de la concentración (aeropuerto, autopista, 
grandes conjuntos de viviendas públicas, unidades industriales capital-intensivo del 
sector público, etcétera), en la mayoría de los casos mucho más por razones 
coyunturales debidas a la crisis mundial que por razones de equilibrio territorial.
Asimismo, la democratización, traducida en un notable refuerzo del poder local 
y de su capacidad de reivindicación, ha conducido a la difusión espacial de los 
equipamientos sociales, programas de vivienda, saneamiento básico y redes viarias del 
interior, favoreciendo PMEs y la permanencia en las regiones de los efectivos escolares 
(incluyendo el despegue de media docena de nuevas universidades), tendencias que no 
han de influenciar la «self-reliance» de las poblaciones. Poblaciones que hoy día 
tienen la intuición de que la subsistencia frente a la crisis es comparativamente más 
difícil en el área m etropolitana de Lisboa en donde se retrae la inversión productiva 
y en donde no pueden contar con las complementariedades que ofrece el campo o las 
áreas periurbanas (pluriactividad).
4 . Las dos áreas m etropolitanas portuguesas aparentan, en un primer análisis, 
características similares — y similares a las m etrópolis de otros países: crecimiento 
urbano acelerado y «por saltos»—  que coloniza la periferia rural con sacrificio de 
importantes recursos agrarios o paisajísticos; apoyo de la expansión en los ejes viarios 
y de ferrocarril existentes; desarrollo urbano-residencial/industria dejando atrás los 
servicios más elementales; concentración del terciario sobre la dem olición de los 
antiguos centros urbanos; costes elevados del desplazamiento masivo para los 
trabajadores y para el Estado.
Los resultados en términos urbanísticos se presentan com o una especie de 
«patchwork» en que se mezclan los desarrollos legales (polígonos especulativos o 
públicos) e ilegales y los restos de suelos rústicos en su mayor parte expectantes.
Dos Modelos 
de Urbanizaeión
5. Sin embargo, entre lo que se ha convenido en llamar las dos áreas 
metropolitanas portuguesas, existen diferencias muy significativas que pueden ser 
interesantes para la discusión conceptual que en este momento se plantea.
En efecto, Lisboa, la capital política, es el centro de una urbanización intensiva 
de modelo clásico, radiocéntrico y mononuclear en la que es posible identificar, 
mirando desde arriba, los distintos tipos de actividad y su ecología social, cruzando 
sus sectores y coronas, así como se puede encontrar las mismas tipologías de 
edificación (de alta densidad en el caso) casi independiente de las distancias al centro 
en los desarrollos legales o las parcelaciones en los procesos ilegales.
En el caso del N orte, el modelo no es ya tan aparente, su tejido es mucho más 
difuso. Y la tipología  dom inante es la unifamiliar, sea en los desarrollos legales o 
sea en los ilegales. La diferencia más notable está en que vivienda, fábrica y campos 
de cultivo (minifundio) resultan interpenetrados en un alto grado de difusión espacial.
Asimismo, se habla, por com odidad, de un «área metropolitana» de Oporto 
debido a la existencia de un centro urbano relativamente terciarizado dom inante y 
de una corona de municipios cercanos, pero la realidad es otra: se trata de un 
continuo urbanizado polinucleado mucho más amplio que esa AM de los nueve 
municipios del cinturón de Oporto y que se extiende por casi cincuenta kilómetros 
en dos o tres direcciones, incorporando otros municipios históricos con más de cien 
mil habitantes e intensa base industrial (incluyendo, por ejemplo, la mayor parte del 
sector textil y vestuario del país). Según esta interpretación la «conurbación difusa» 
del norte incluye un área todavía más densa, a la que se ha acostumbrado designar 
por área m etropolitana de O porto. Pero el patrón de urbanización no es esencial­
mente distinto del resto del territorio urbanizado, más allá de esa «corona».
El campo (m inifundio, montes, mediaspendientes a veces en peldaños) no es, como 
en Lisboa, un vacío colonizado y expectante de uso urbano de alta densidad, sino 
más bien un componente activo del sistema, penetrando hasta los núcleos más 
urbanos, aunque mezclado con grandes o pequeñas industrias, núcleos o fajas de 
residencia aislada. Su cultivo, mano de obra intensivo no justifica la actividad  
exclusiva y se ha com patibilizado con otras actividades.
6. El primer modelo m etropolitano, el de Lisboa, ofrece menores posibilidades 
de resistencia a los factores de crisis, dependiendo para sobrevivir de una creciente 
intervención asistencial del Estado, sea en su estructura productiva, sea en los 
servicios colectivos en los que se asienta el cotidiano de la población trabajadora o 
estudiante, e incluso para el ocio masivo. La m etrópolis tentacular y colonizadora de 
su hinterland, se vuelve particularmente vulnerable, no ofreciendo otra salida que el 
creciente esponjamiento de la producción sumergida y de la urbanización informal; 
ésta, además, ni siquiera más espontánea que la urbanización legal, ya que esta 
movida por un tipo semejante de agentes especuladores de suelo. La urbanización 
ilegal de Lisboa, de notable extensión, constituye de hecho una alternativa a la 
demanda de vivienda popular, en buena parte realizada por sistemas de autoconstruc­
ción, pero su parcelación especulativa y su escala masiva vuelve difícil la agricultura 
de subsistencia a los pobladores, así como la mezcla con las áreas industriales. Siendo 
el resultado de la exclusión, al menos relativa, de una parte de la población de la 
lógica del Estado-Providencia, la misma ciudad ilegal carece ahora de pesada
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intervención providencial del Estado para que sea soportable al cotidiano de sus 
habitantes, que se cuentan entre los más afectados por la crisis de la gran industria 
«taylorística», en general de tipo capital intensivo, dom inante en el área: sectores 
modernos desarrollados desde los años 40.
7. El segundo m odelo de urbanización, el de la región de O porto, presenta en 
su desorden o despilfarro aparentes, más posibilidades de adaptación y respuesta a 
los factores recesivos de la base económ ica y del papel del estado. Este contramodelo 
de urbanización al que podemos llamar de «campo urbanizado», en extensión y no 
en intensidad, saca su dinámica o su capacidad de resistencia de una extrema 
atom ización de los distintos tipos de agentes. Concretaremos algunos de los rasgos 
más salientes de los agentes, los procesos y los productos de este tipo de urbanización. 
Del lado de los agentes:
a) Los agentes políticos — el poder, alejado del gobierno central, está repartido 
entre menos de veinte m unicipios, pero en cada uno de ellos se individualiza 
la actividad de muchísimas parroquias también directamente elegidas, 
además de otras muchísimas organizaciones locales.
b) Los agentes económicos — desde las industrias clásicas (textil, calzado, 
alguna metalurgia), relativamente concentradas junto a las aglomeraciones 
históricas, hasta la industria difusa eventualmente sumergida en busca de 
mayor competitividad en la exportación, o en los mercados internos; y desde 
la agricultura capitalista hasta la agricultura familiar de tiempo parcial o 
simple.
c)  Los agentes sociales — ^n que prevalece la iniciativa individual de intervenir 
en su vivienda o comercio, incluyendo los ahorros de los emigrantes, sea en 
las múltiples actividades locales, culturales, religiosas, deportivas, etcétera.
PORTUGAL % Población urbana (> 10.000 h.) 31% 
9,5 M. sobre población total (> 2.000 h.) 50% 
(Todos los centros urbanos han aument. 70/80)
CONURBACION NORTE. Crecimiento población 
1,9-2,1 Mili. (1,2 M. en «AM» convencional)
\ 70/80
2-3%
/  LITORAL URBANIZADO 
7 30% territorio nacional, 13% población
AM LISBOA Crecimiento población (censos) 
2-2,2 Mili 50/60 60/70 70/75 70/80
% 1,9 1,9 2,1 4,1 *
* Incluye corrección al censo de 1971 y «retronados».
PORTUGAL
LOS DOS MODELOS 
DE URBANIZACION
Puerto
CONURBACION NORTE Aerop. 











Si se mira del lado del proceso urbanístico, la diferencia más notable se encuentra 
en la figura del prom otor de urbanización: concentrado y ligado al capital financiero 
el agente que domina en el AM de Lisboa, la inm obiliaria, igual en su centro que 
en su periferia, no se encuentra en el norte — y es un fenómeno reciente— , más que 
en el centro urbano de Oporto o de algunos núcleos vecinos o turísticos. Al revés, 
en la urbanización en extensión del norte el prom otor es el mismo constructor o el 
dueño de la casa o , a lo  mejor, el propietario prom otor de parcelas en suelo rústico 
de pequeña dimensión casi sin inversión en infraestructura.
Si se mira ahora del lado del producto, también las diferencias son notables: la 
m etrópolis de Lisboa crece por grandes polígonos de bloques de apartamentos al paso 
que la conurbación norte crece «invisiblemente» por viviendas aisladas o en pequeños 
grupos, ancladas en los pueblos rurales o en la parcelación rústica y el viario rural, 
confundiéndose frecuentemente con las mismas unidades industriales de pequeña o 
mediana dimensión.
8 .— En estos municipios de la conurbación, policéntrica, del norte es frecuente 
una proporción de 1 a 3 entre la población residente en las ciudades históricas (de 
20 a 6 0 .0 00  habitantes) y población total del municipio, lo que enseña el grado de 
dispersión de la mayoría de la población en núcleos que no pasan casi nunca de los 
mil habitantes. Esta situación no significa, sin em bargo, que la población dispersa 
viva predominantemente de la actividad agrícola: también la industria se encuentra 
distribuida por la región a lo largo de ríos y carreteras, tendencia que ahora se 
refuerza con la nueva segmentación de los ciclos productivos y la difusión de las 
unidades a veces de escala casi «doméstica» o familiar: y también los equipamientos 
sociales no siguen la lógica de polarización jerarquizada, sino que buscan posición 
en los «pasillos» más urbanizados de la trama de la conurbación.
¿Es esto un bien?, ¿un mal? Es ante todo un reto a la cultura urbanística 
occidental heredada de los años 50-60  y conectada con el estado asistencial o la social 
democracia y los prejuicios de las econom ías de escala. En efecto, casi todas las 
características que se subrayaran parecen desafiar otros tantos criterios de la teoría 
y práctica de la ordenación regional y urbana hasta ahora vigentes.
Algunas
Reflexiones Finales
9 .— Ninguna de las dos concentraciones urbanas — ni la ortodoxa ni la 
heterodoxa en relación al modelo clásico de AM —  ha sido objeto de planteamiento 
formal, pese a que para las dos se han redactado, en los años 60, propuestas de planes 
que no han llegado a ser discutidos ni mucho menos aprobados. Tampoco estas 
«AMs» han sido sometidas a instituciones de «gobierno m etropolitano»: la gestión  
urbanística se reparte entre los ayuntamientos, el gobierno central y las poderosas 
concesionarias de servicios públicos casi siempre dependientes de los ministerios y sólo  
excepcionalmente municipales.
Curiosamente, la experiencia ibérica enseña como es posible la coexistencia del 
autoritarism o político  con el «laissez-faire» urbanístico, cuando las rentas inm obilia­
rias constituyen un sector privilegiado de acumulación a corto plazo aunque con 
sacrificio de la misma racionalidad del desarrollo industrial capitalista y por supuesto 
de los costes de reproducción de la fuerza de trabajo.
10. — Las condiciones políticas actuales — caracterizadas por la descentralización 
del Estado y la persistente crisis fiscal—  obligan a reevaluar:
a) el papel de las concentraciones metropolitana^ (por razones semejantes a la 
crítica de los polos de desarrollo) y al mismo tiempo.
b) las funciones y estructuras del gobierno m etropolitano y en consecuencia 
también,
c) los conceptos y m odelos de ordenación espacial que hasta ahora los países 
avanzados nos ofrecían.
De un lado, la crisis fiscal impide al Estado el añorado intervencionismo en 
nuevas redes de infraestructura y equipamientos estructurantes (retracción sensible 
también en los créditos externos para estos países); p0r 0 tro lado el poder local no 
acepta ya pacíficamente que sus competencias recién conquistadas salgan recortadas 
en távor de discutibles racionalidades de instituciones supramunicipales; por otro lado 
aún, una ideología del planeamiento, que sacaba su credibilidad de la capacidad de 
previsión de las tendencias y de una ilimitada afectación de recursos de los agentes 
privados o públicos, está más que nunca amenazada p0r (os fracasos registrados y 
por las reconocidas dificultades en planear a m edio/largo plazo.
La capacidad de intervención de las instituciones est¿ bajando de nivel político 
de decisión, así como de rango espacial y temporal de ]as acciones posibles
No pretendemos plantear la inutilidad del planeamiento, sino más bien la 
necesidad de una nueva m etodología en la que los impulsos de abajo-arriba, sector 
a sector, local a local y su com patibilización paciente y persistente son mucho más 
fuertes y creíbles que las visiones estratégicas globales, ^  arriba-abajo y del conjunto  
hacia las partes en los que nos hemos educado.
Y algo similar pasa con la reorganización de |a economía o de los servicios 
públicos. Saquemos conclusiones de estas tendencias para una discusión del sistema 
institucional de las grandes áreas metropolitanas heredadas cara a encontrar 
soluciones adaptadas a la especificidad de sus formas y procesos y, naturalmente de 
sus problemas. 1
11. Del punto de vista de los conceptos urbanísticos nos encontramos delante 
la urgente revisión del modelo territorial de referencia, cada vez más desplazado de 
la realidad plasmada en el curso del tiempo con o sin píanes. y cada vez menos viable 
de reconducir cara a los medios de intervención del «estado de la crisis». Ese modelo  
potencialmente universal y, por tanto, fuertemente ideológico, se caracterizará por:
a) Un sistema urbano de aglom eraciones de dimensión óptim a y limitada, 
jerarquizados por niveles de servicios y c o n e c t a s  por redes rápidas a través 
del hinterland rural, a preservar absolutamente de otras actividades.
b) Un concepto de ciudad monocéntrica (cemro direccional) creciendo por 
compactación o extensión de áreas funcionalmente separadas hasta unos 
límites bien definidos por cinturones verdes o de asfalto (y más allá por 
ciudades-satélites o nuevas-ciudades dichas autónomas).
c) Un concepto de habitat que por razones ideológicas o económicas rechazaba 
la vivienda unifamiliar, la autoconstrucción, ia continuidad casa-campo (con  
excepción de la ciudad-jardín) y en definitiva ia mezcia de funciones urbanas 
distintas pese a sus complementariedades evidentes.
d) Un criterio de localización industrial que pretendía la concentración de las 
unidades en polígonos o «parques» extra-urban0s, dificultando la permanen­
cia de industrias en la ciudad por razones de higienism o no siempre
comprobadas y postulando el transporte masivo a distancia y la rigidez del 
empleo.
Hoy día, pretender que la realidad venga a vestit este modelo significa creer en 
la ilusión de corregir el mundo desde los efectos y no desde las causas de los 
fenómenos, que es lo que planteamos que hay que conocer mejor y por métodos más 
interdisciplinarios.
12. — Asimismo hay que entender la lógica subyacente al llamado «caos» 
m etropolitano y entender sobre todo lo que está cambiando.
Con referencia a los casos portugueses, la reflexión que venimos haciendo ha 
identificado hechos o síntomas perturbadores como los siguientes:
a) La creciente difusión de las unidades productivas, formales o sumergidas.
b) La coexistencia de explotaciones agrícolas capitalistas y de pequeñas 
unidades de cultivo de subsistencia o complementariedad con otros ingresos 
que postulan la proximidad con la residencia y los otros empleos de los que 
se ocupan de su cultivo.
c)  La nueva demanda de residencia que incluye espacio libre privativo sea en 
la ciudad sea en el medio rural, por razones culturales y de subsistencia.
J)  El cambio de los conceptos de transporte en favor de sistemas multimodales 
combinados; y en los casos de mayor difusión, su no utilización.
e) La necesidad de actuación pública significativa del lado de la oferta de suelo 
urbanizado como condición de legitim ación para reprimir agentes margina­
les de urbanización que provocan innecesarios despilfarros del territorio no 
urbano.
13. — Frente a estas y otras condiciones emergentes sobre todo a lo largo de la 
última docena de años habrá que replantear lo que, en los conceptos urbanísticos, es 
lo bueno y lo malo, el caos o el orden, el despilfarro o la econom ía, las 
incom patibilidades o las conveniencias, el espontaneismo o el voluntarism o estatal.
Porque la experiencia de medio siglo de urbanismo moderno está llena de efectos 
perversos originados por las soluciones mejor intencionadas o más alabadas; porque 
el planteamiento no puede cumplirse con legitim idad, si no se tiene en cuenta los 
medios de acción y en ningún caso en contra de la misma sociedad civil. ___
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El Reto de las Metrópolis
Intervenciones en el Coloquio
Las ponencias presentadas a la reunión dieron 
lugar a un fértil intercambio de opiniones que se 
reproduce en las páginas siguientes. Si los 
problemas relativos al empleo m etropolitano — las 
insuficiencias, su carácter inform al, las actividades 
sumergidas, etcétera—  ocuparon lugar de 
privilegio no fue menor el que se otorgó a las 
cuestiones vinculadas al papel y la responsabilidad 
estatal, la organización y las iniciativas populares, 
y la necesidad de renovar las prácticas de la 
planificación urbana. P o r o tro  lado resultaron 
muy sugerentes los contrapuntos entre las 




Empleo urbano y 
metropolización
Uno de los problemas vinculados a la 
«metropolización» es el del empleo. La veloci­
dad y forma que adopta el proceso de urbani­
zación en América Latina tiene implicancias en 
dicho plano. El impacto de la crisis 1980-83 
se sobreimpone a tendencias de largo plazo, 
que conviene destacar.
El principal fenómeno verificado entre 1950 
y 1980 es el rápido desplazamiento rural-urba- 
no de la población económica activa. En dicho 
período, como resultado de la triple incidencia 
de las migraciones rural-urbanas, del crecimien­
to vegetativo urbano y del alza en las tasas de 
participación, la fuerza de trabajo urbana de 
América Latina crece al elevado ritmo de 4,0 
por 100 anual. Lo que redunda en un aumento 
de su participación en la fuerza de trabajo 
total desde un 45 por 100 registrado en 1950 
hasta un 68 por 100 en 1980. La magnitud y 
velocidad de este cambio masivo, supera con 
creces lo registrado en los países hoy desarro­
llados en sus respectivas fases de transición 
ocupacional.
Las actividades modernas urbanas generan 
empleo en dicho período a un ritmo elevado, 
pero insuficiente para absorber toda la presión 
del crecimiento laboral urbano.
Esta insuficiencia relativa se manifiesta en el 
creciente aumento de las actvididades «infor­
males» en áreas urbanas. La participación del 
empleo informal urbano en la fuerza de trabajo 
total se eleva desde un 13,5 por 100 en 1950 
hasta un 19,4 por 100 en 1980. Dado que 
dichas actividades se caracterizan por un ele­
vado subempleo invisible, la tendencia precita­
da conlleva un creciente traslado del subem­
pleo hacia áreas urbanas. Pero es importante 
señalar que el mismo se asocia a la velocidad 
y características del proceso de urbanización.
La elevada absorción en actividades moder­
nas e informales urbanas contribuye al descen­
so del subempleo rural. La evolución del 
subempleo total es un resultado neto de las dos 
tendencias contrapuestas — aumento del subem­
pleo urbano y descenso del subempleo rural. 
Entre 1950 y 1980, la tasa de subempleo se 
reduce desde un 46,1 por 100 hasta un 38,3 
por 100. Pero hacia 1980 ya más de la mitad 
del subempleo se ubicaba en áreas urbanas.
En el período analizado, el subempleo invi­
sible es la principal causa de subutilización. En 
particular, el desempleo abierto no constituye 
una causa significativa de subutilización 
— excepto en experiencias puntuales—  y no se 
detecta una tendencia a su crecimiento explosi­
vo.
Si contrastamos la experiencia de América 
Latina con la que fuera una de las experiencias 
más dinámicas de transición rural-urbana — los 
Estados Unidos, que en 1870-1910 registran 
un cambio similar al verificado por América 
Latina en 1950-80—  se detectan rasgos comu­
nes y diferenciadores. Entre los primeros se 
destacan el ritmo de crecimiento económico y 
de acumulación de capital. Entre los segundos 
sobresalen: (i) el mayor crecimiento de la 
fuerza de trabajo urbana registrado en Améri­
ca Latina; ii) la insuficiencia relativa para 
absorberla plenamente y la persistencia de una 
alta gravitación de empleo informal urbano;
iii) la mayor lentitud registrada en América 
Latina en el descenso del subempleo agrícola:
iv) la persistencia en América Latina de lo que 
Aníbal Pinto denominara «heterogeneidad es­
tructural».
El esfuerzo de acumulación de capital y 
crecimiento registrado en América Latina en 
1950-80 fue muy elevado, pero insuficiente 
para absorber todo el rápido crecimiento de la 
fuerza de trabajo urbana. Por un lado, el uso 
improductivo del excedente y el destino — com­
posición—  de la inversión y su carácter menos 
reproductivo son, como Raúl Prebisch señala­
ra, una parte de la explicación. Por otro 
sobresale la persistencia de un alto grado de 
heterogeneidad estructural. Elevadas diferen­
cias de productividad entre actividades moder­
nas y sectores tradicionales reflejan apreciables 
diferencias en requerimientos de recursos por 
ocupado, para generar empleo en unas versus 
las otras. Una elevada diferencia en requeri­
mientos de recursos, implica un mayor costo 
en términos de acumulación de capital, para 
trasladar una determinada fracción de la fuerza 
de trabajo hacia actividades modernas urbanas. 
Este hecho mediatiza entonces, el efecto empleo 
del esfuerzo de acumulación registrado en 
América Latina.
Los factores expuestos — uso improductivo 
del excedente, orientación de la inversión y 
mayor costo en recursos para trasladar fuerza 
de trabajo hacia ocupaciones productivas ur­
banas—  operan entonces como un freno para 
la capacidad de absorción en actividades mo-
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dernas urbanas. La acumulación de capital, 
aun cuando significativa por comparaciones 
internacionales, se torna insuficiente en rela­
ción a la fuerte presión de oferta laboral urbana.
El punto destacable, dado el tema de este 
seminario, planteado a nivel de hipótesis, es 
que la tendencia a la metropolización contri­
buyó al problema del empleo urbano al incidir 
tanto en una aceleración de la oferta de 
trabajo urbana como en el ritmo de absorción 
en actividades modernas urbanas. El primer 
aspecto se relaciona con un hecho significativo: 
la velocidad de la urbanización de América 
latina no es independiente de las tendencias a 
la metropolización — la atracción de la gran 
ciudad. Y recordemos que la intensidad de este 
proceso es muy elevada: América Latina com­
pleta en tres decenios, un cambio similar el 
registrado por Estados Unidos en los cuatro 
decenios que siguen a 1870. El segundo aspec­
to es que la metropolización implica una 
orientación de la inversión y requerimientos de 
recursos para generar empleo que operan en la 
dirección de debilitar el efecto empleo de una 
cierta tasa de acumulación. Basta pensar en los 
recursos demandados por la constante expan­
sión de la infraestructura productiva y social 
asociada a la metropolización. Generar empleos 
productivos es más costoso porque una frac­
ción de los recursos es succionada por las 
tendencias a la metropolización. y porque la 
orientación de la inversión se ve afectada por 
las mismas tendencias.
Pero también es cierto que la metropoliza­
ción genera «resquicios» para la inserción de 
actividades informales urbanas. Y en la medida 
que hubiera operado en la dirección de acele­
rar el traslado de fuerza de trabajo hacia áreas 
urbanas, dependiendo de la modalidad asumi­
da en cada país por la modernización agrícola, 
podría haber incidido sobre el descenso del 
subempleo agrícola.
Lo esbozado hasta aquí corresponde al 
conjunto de América Latina. Conviene tener en 
cuenta las diferencias entre experiencias naciona­
les.
Sobresimplificando el análisis se detectan 
dos grupos de países, según su éxito en la 
superación gradual del subempleo.
El primer grupo, que evidencia un descenso 
significativo del subempleo, se caracteriza por 
registrar un ritmo de acumulación y crecimien­
to económico y tasas de absorción en activida­
des modernas urbanas superiores al promedio 
regional. Pero también evidencia un mayor
ritmo de crecimiento de la fuerza de trabajo 
urbana, y un descenso más acentuado del 
subempleo agrícola. La incidencia de los fac­
tores previamente expuestos explican por qué 
el gran esfuerzo de acumulación de capital fue 
insuficiente para absorber el muy elevado 
crecimiento laboral urbano. Como resultado, 
aun cuando el subempleo total declina, aumen­
ta la gravitación del empleo informal (subem­
pleo) urbano. Las tendencias a la metropoliza­
ción exhibidas por este grupo — que incluye 
países como Brasil, México y Venezuela—  no 
son ajenas a las tendencias descritas.
El segundo grupo no evidencia un descenso 
de la tasa de subempleo entre 1950 y 1980. 
Sólo un cambio de composición. Se caracteriza 
por registrar un ritmo de acumulación y 
crecimiento económico y tasas de absorción en 
actividades modernas urbanas bastante más 
débiles que el grupo previo. También eviden­
cian un crecimiento más lento de la fuerza de 
trabajo urbana — aun cuando elevado por 
estándares internacionales—  y un menor des­
censo del subempleo agrícola. Los factores 
expuestos en párrafos anteriores interaccionan 
en este caso con una tasa de acumulación débil. 
La insuficiencia es aquí no sólo relativa sino 
también absoluta. La insuficiente absorción en 
actividades modernas urbanas, que da lugar al 
crecimiento del empleo informal urbano, se da 
en este caso en un contexto de lenta reducción 
del subempleo agrícola.
El punto crucial es que ambos grupos 
exhiben en 1950-80 una tendencia al aumento 
de la gravitación del empleo informal urbano, 
aun cuando difieran en materia de traslado a 
largo plazo de fuerza de trabajo hacia activi­
dades de mayor productividad.
En sintesis, hacia 1980, con casi el 70 por 
100 de la fuerza de trabajo de América Latina 
en actividades urbanas, alrededor del 20 por 
100 se inserta en ocupaciones informales y 
aproximadamente el 50 por 100 en actividades 
modernas. Es interesante señalar que la tenden­
cia a la metropolización influyó — como se 
viera—  en dicho resultado. Y que. al mismo 
tiempo, una fracción muy significativa del 
empleo moderno e informal urbano de América 
Latina se ubica en ciudades-metrópolis.
En consecuencia, la crisis internacional que 
impacta a los países de la región en 1980-83, 
incide sobre una estructura ocupacional más 
sensible a la contracción económica — en con­
traste con la crisis de 1930, en la que el grueso 
de la fuerza de trabajo de América Latina se
ubicaba en actividades rurales. Y por la pre­
sencia combinada de actividades modernas con 
actividades informales urbanas, provoca un 
proceso de ajuste del mercado de trabajo que 
es un híbrido de lo que sería el ajuste en una 
economía moderna urbanizada, con la respues­
ta de una economía en la que existen activida­
des no estructuradas o informales. Este proceso 
de ajuste híbrido es particularmente notorio en 
las metrópolis, donde alcanza características 
tales que prácticamente redefinen el problema 
del empleo. No sólo se torna más agudo, sino 
que cambia su manifestación.
En primer lugar, la tasa de desempleo 
abierto se eleva significativamente en los gran­
des centros urbanos, hasta aproximadamente 
un 10 por 100 promedio para América Latina 
en 1983 — y continúa elevándose, a la luz de 
la información disponible, en 1984.
En segundo lugar se detecta un cambio en 
la composición de los abiertamente desocupa­
dos. Aumenta la gravitación de los cesantes, de 
los jefes de hogar, de los hombres en edad de 
mayor actividad y la duración media de la 
desocupación.
En tercer lugar, gana significación el subem­
pleo visible, por reducción de la jornada 
laboral, particularmente en los grandes centros 
urbano-industriales.
Por detrás de las tres tendencias citadas se 
encuentra un mismo fenómeno. El efecto de la 
crisis sobre las actividades modernas genera 
una contracción en su ritmo de absorción, que 
en algunas experiencias llega a traducirse en 
una expulsión neta de fuerza laboral.
El ajuste del mercado de trabajo inducido 
por la contracción de las actividades modernas 
urbanas no se limita a los aspectos precitados. 
En prácticamente todos los grandes centros 
urbanos de la región se registra una fuerte 
caida en los salarios reales. Este cuarto aspecto 
es particularmente importante porque afecta 
ahora a una proporción muy grande de la 
fuerza de trabajo y porque se sobreimpone a 
tendencias negativas ya presentes en la década 
de 1970.
El quinto efecto que se detecta en varios de 
los grandes centros urbanos es la reducción de 
la tasa de participación, sobre todo en la 
fuerza de trabajo secundaria. Es el efecto 
«trabajador desalentado», con incidencia espe­
cial en mujeres no jefes de hogar y jóvenes, que 
después de una larga y frustrada búsqueda de 
trabajo, se incorporan a la población pasiva. 
Lo cual anticipa que cualquier reactivación
económica significativa tenderá a «activar» 
estos contingentes hoy pasivos, y elevar en 
consecuencia el crecimiento de la oferta laboral 
en grandes centros urbanos.
El sexto efecto detectado en grandes centros 
urbanos es el rápido aumento del empleo 
informal. Dado que el crecimiento de la fuerza 
de trabajo no se detiene y se enfrenta una 
menor absorción en actividades modernas, el 
resultado es un abrupto crecimiento de ocupa­
ciones no estructuradas, de baja productividad 
e ingresos, reflejo de las estrategias de sobre­
vivencia frente al ajuste.
El séptimo efecto es la caída del ingreso real 
promedio de los ocupados en actividades infor­
males. La contracción o desaceleración del 
producto se transmite a dichas actividades, 
pero ello tiene lugar en circunstancias que el 
empleo informal está creciendo rápidamente. 
Ambos factores influyen entonces para reducir 
el ingreso real ocupado. Esto se manifiesta 
tanto en un menor ingreso real de los previa­
mente ocupados, como en una «degradación» 
del espectro de ocupaciones informales.
La consecuencia de lo expuesto es una 
intensa agudización del problema del empleo 
en la metrópolis, y un cambio en su manifes­
tación que denota la mayor urgencia del 
mismo. Pero quizá lo más grave es que no hay 
indicios claros de que a mediano plazo será 
factible alcanzar altas tasas de generación de 
empleo y reabsorber rápida y simultáneamente 
los actualmente desempleados o subempleados 
y el crecimiento futuro de la fuerza de trabajo. 
Entre 1980 y 1983, se verifica una drástica 
caida del coeficiente de inversión en práctica­
mente todas la experiencias nacionales. Ello 
implica un retroceso de la inversión bruta fija, 
en muchos de nuestros países, a los niveles 
registrados muchos años atrás. Lo que consti­
tuye un anticipo de que, si persiste esta 
tendencia, no cabe esperar un rápido crecimien­
to del empleo productivo en lo que resta de la 
presente década.
En conclusión, los serios problemas de 
empleo enfrentados hoy por las metrópolis son 
en parte un resultado de tendencias de largo 
plazo — sobre las que el mismo proceso de 
metropolización influyó—  y en parte conse­
cuencia de la crisis internacional y políticas de 
ajuste incidiendo sobre una estructura ocupa- 
cional más sensible a ajustes recesivos. La 
gravedad y urgencia de estos problemas cons­
tituyen uno de los principales desafios que 
deberá enfrentarse en los próximos años.
Antonio Barros de Castro
Industrializado e absorçâo de 
força de trabalho
Após mais de tres anos e meio de crise neste 
pais, urna crise económica bastante aguda, 
observa-se agora a retomada de diversos seto- 
res industriáis, em gérai, voltados para a 
exportaçâo. Más há urna constataçào inquie­
tante. Os dados registrados mostram que a 
produçâo cresce a um determinado ritmo, e o 
emprego nao retoma na proporçâo esperada 
Desde logo, surge una hipótese: de que nao é 
urna anomalía, seria simplesmente urna táctica. 
Os empresários nao créent na retomada, acham 
que é algo passageiro e, preferem pagar horas 
extras aos mesmos trabajadores. O emprego 
entáonáo cresce sob a forma de número de 
empregados, e se disfarça o seu crescimento sob 
a forma de maior carga horária. Essa hipótese 
constituí urna possibilidade, mas nao parece ter 
basamento empírico, porque aqueles setores 
que estáo crescendo tém um forte comprometi- 
mento corn as exportaçôes. Ora, nada indica 
que esses setores nao estejam pensando numa 
permanencia deste movimento exportador. Os 
contratos de Befiex, por exemplo. sao de longo 
prazo. Há indicios de que em diversos casos, o 
aumento das exportaçôes, pode nao prosseguir 
às taxas actuáis, mas é um fenómeno que refíete 
urna tendencia de longo prazo. Entáo, nao 
debe ser urna táctica, deve ter havido alguma 
mudança. Que mudança pode ser esa? Bom, 
tenho fortes suspeitas de que a crise, esses tres 
anos e meio de afundamento da economía, nao 
foram apenas urna retracçào: foram urna retra- 
cçào corn transformaçào... várias transfor- 
inaçôes. Entre essas transformaçôes, urna que 
parece se destacar é a existencia de um enxuga- 
mento tecnológico e energético. As empressas 
aproveitaram a crise para mudar varias ope- 
raçôes visando economizar mào-de-obra e ener­
gía. Tiveram ainda várias outras movimentos 
adoptativos, mas estas duas tareas estáo detec­
tadas. Sendo isto verdade, está havendo urna 
mudança que nao permitirá, daqui para diante, 
projectar os coeficientes emprego/produto an­
teriores. A elasticidade emprego/produto pre- 
crise nao valerá para urna eventual retomada 
do crescimento. isso por si só é algo que 
complica bastante, as nossas perspectivas. Com­
plicaremos bem mais o cuadro, se lembramos 
o seguinte: diversos estudos, mostram que na 
c o n str iñ o  de urna estructura industrial como 
esta de que o Brasil hoje dispoe, a fase de 
montagem apresenta urna rela9áo muito favo- 
rável emprego/produto. Depois entra-se numa 
segunda etapa en que, com o amadurecimento 
dessa estrutura, aumenta muito a produtivida- 
de do trabalho. Nela, o produto cresce mais 
por aumento da produtividade do que por 
adi^áo de mao-de-obra. E há urna terceira 
etapa, perversa, em que a p ro d u jo  pode ser 
que continué a crescer, mas agora gerando 
desemprego. Eu suspeito que o Brasil está 
entrando na segunda fase. A moderna estrutu­
ra industrial ya está montada, e a economía vai 
agora digeri-la tecnológicamente, mudar, es­
tandartizar, fazer avancar a tayloriza^áo, etc., 
entáo a nossa elasticidade emprego/produto 
vai deteriorar-se daqui para a frente. Essa é 
apenas urna hipótese, mas que por si só 
tornaría obscuras as perspectivas em quanto a 
emprego. Mas há um segundo fato já em cena 
no Brasil: nós estamos, em simultáneo, tambén 
entrando na microelectrónica. Há diversos es­
tudos demostrando isso. Um companheiro da 
minha Faculdade. entrevistou urna serie de 
empresários, e urna série de operários, e o 
único ponto consensual no depoimento dos 
empresários e dos operários era que a ado^áo 
de dispositivos e equipamentos micro-electró­
nicos, era urna tendéncia irreversível. Entáo o 
segundo factor, a micro-electrónica, estará 
comendo empregos, sobretudo, no que se refere 
a industria, empregos semi qualificados e qua- 
lificados, e no que se refere a servidos, náo 
qualificados. Trata-se de mais um fator que 
problematiza o quadro do emprego.
Vamos agora tentar globalizar. Em 1980, 
mais de um estudo parece indicar que cerca de 
35 por cento da popula9áo económicamente 
ativa brasileira encontrava-se sub-empregada. 
Pois bem, isso em 80; se nós projectamos para 
84, é evidente que náo houve cria9áo de 
empregos modernos de 80 para 84. Possivel- 
mente caíram; mas vamos supor que estaciona- 
ram. Se aplicamos a taxa de crescimento da 
popuia9áo sobre esse dado, hojé ha de haver o 
45 por cento, na cond¡9áo de sub-emprego. 
Bom. se agora ligamos as coisas, como é que 
vamos a digerir esses 45 por cento, se já 
entramos na segunda etapa da industrializa9áo, 
aquela em que o crescimento de produtividade 
refreía a abertura de postos de trabalho, se a 
microelectrónica tamben já  está, em simultá-
neo. fazendo alguns estragos. Há entao que 
admitir a possibilidade de que os que nao 
embarcaram até agora nao embarcaráo mais, 
ou seja. que a sociedade brasileira jamais será 
urna sociedade industrial, no sentido de que a 
maioria das pessoas tenha a sua c o n d ilo  na 
sociedade definida pela sua in se r to  ñas ativi- 
daues económicas modernas. Enfim, pouco 
mais de um ter9o da populado teria definiti­
vamente sobrado. Isso nos remete, ás questoés 
de Garreton. O que fazer. quais sao as deman­
das desta gente excluida? Essa gente nao seria 
o passado, seria o futuro, num certo sentido.
Urna segunda possibilidade sería una acele­
rado  brutal do crescimento de forma que. 
apesar de um coeficiente baixo emprego/pro- 
duto se conseguisse reduzir o desemprego a 
urna velocidade razoável. Eu acho que isto nao 
é impossivel. E, finalmente, há toda mitología 
das técnicas trabalho intensivo. Ai existen 
desde as soiu^óes completamente míticas, do 
tipo reversáo tecnológica, até coisas um pouco 
mais serias, do tipo mudanzas da com posito  
setorial do produto de forma a beneficiar 
setores mais intensivos em trabalho. Mas nin- 
guém sabe exatamente como promover esse 
tipo de política. Entào chegamos a urna espécie 
de ponto morto.
Bom, eu quería apenas levantar essas dúvidas.
Manuel Antonio Garretón
Dimensiones políticas de la 
cuestión ciudadana
Voy a enunciar y sugerir algunos temas en 
relación con el problema político, que han 
surgido de manera a veces explícita y otras 
veces implícita en las ponencias.
El primer problema, y que no vi tratado en 
profundidad, se relaciona con la siguiente 
cuestión: ¿qué pasa a nivel de la política 
nacional con el proceso de metropolización o 
de crecimiento de las grandes ciudades? Mi 
impresión es que este fenómeno de metropoli­
zación ha significado una especie de crecimien­
to, o de fortalecimiento, de un tipo de cultura 
política que tiende a ver el país a partir de la 
metrópolis. En el caso chileno, por ejemplo, 
los problemas en relación con el autoritarismo 
han sido tratados desde el punto de vista de 
Santiago.
Es probable, entonces, que esto tenga como 
respuesta, a nivel de la cultura política, o 
surgimiento de regionalismo o algunas formas 
de caudillismo de tipo regional. Por eso me 
parece importante la relación entre la cultura 
política nacional, la clase política nacional, los 
partidos políticos a nivel nacional, y este 
fenómeno de metropolización.
El lema siguiente está más bien en relación 
con los problemas de la metrópolis misma, y 
plantea dos cuestiones básicas: una que puede 
ser englobada por el tema de los movimientos 
urbanos, y otra que puede ser englobada bajo 
el tema del poder local: poder nacional y 
democracia a nivel local.
Evidentemente cualquier discusión pasa por 
una distinción previa respecto a qué tipo de 
situación política estamos, frente a qué tipo de 
régimen estamos. Es absolutamente distinto 
plantearse el problema de movimientos urba­
nos en regímenes autoritarios, en regímenes de 
transición o en regímenes democráticos. Esta 
distinción hay que plantearla permanentemen­
te, incluso cuando se quieren estudiar los 
significados que tienen determinados símbolos 
de movilización urbana o determinados movi­
mientos.
El fenómeno, del cual hablaba Aníbal Pinto 
y que ahora retomaba Norberto, de terciariza- 
ción, de crecimiento de lo que podríamos
llamar una masa flotante relativamente inesta­
ble con relación al aparato productivo, plantea 
un problema a la organización política y a la 
vinculación de estos sectores a niveles de 
representación global.
Ello se explica porque de algún modo los 
partidos que se constituyeron en el pasado, y 
ahí está la paradoja, que muestran una enorme 
capacidad de sobrevivencia, son partidos que se 
constituyeron sobre un cierto tipo de industria­
lización y modernización. Ahora, lo que ha 
aumentado en todo este tiempo, a nivel de 
análisis político, es el sector no representado, 
difícilmente organizable y difícilmente repre­
sentable. Esto tiene un impacto importante en 
lo que significa la democracia. La democracia 
significa, básicamente, sistemas de representa­
ción y para que haya sistemas de representa­
ción tiene que haber sujetos representados, 
actores que puedan ser representados. Este tipo 
de sector que crece y que tiende a ser mayori- 
tario adquiere mucha significación cuando se 
consideran fenómenos colectivos como, por 
ejemplo, las protestas masivas. Si analizamos el 
fenómeno de protesta en el caso chileno, que 
es el que más conozco, vemos que tiende a 
jugar el mismo rol mítico que jugó la huelga 
política nacional en España. El paro nacional 
era el mito en el cual cristalizaban todas las 
demandas respecto de transformación, transi­
ción, término del régimen, etc. Ese papel lo 
juegan ahora las protestas. En el caso chileno 
en particular, lo que en 1983-1984 se planteó 
fue la idea de paro, y como no había ninguna 
posibilidad de parar el país se derivó hacia la 
protesta.
Ahora bien, ¿quiénes son los que protestan? 
Hay un primer momento en que protestan los 
sectores medios y populares, pero cuando ha­
blamos de sectores populares hablamos funda­
mentalmente de las poblaciones y pobladores 
jóvenes, los adultos «protestan» poco, y eso lo 
señalaba Alfredo Rodríguez. Este es un sector 
que se moviliza, de repente, casi por necesidad 
de identidad, de pertenencia, que liga muy mal 
la radicalización o la movilización a objetivos 
concretos y que desafia a la representación 
política a nivel nacional. Es cuestión de ver, 
por ejemplo, la relación entre los movimientos 
poblacionales y el Partido Comunista, donde 
se produce un problema de dualización, y de 
radicalización en la Juventud de éste difícilmen­
te contenida. Así, los fenómenos de repolitiza­
ción o repartidización se enfrentan al fenóme­
no del crecimiento del sector informal urbano,
cuestionando las formas tradicionales de repre­
sentación, ya sean las del partido «populista» 
o las del partido «de cuadros».
Otro tema, en relación con esto, es la 
necesidad de reconocer muy distintos tipos de 
movilización urbana y que cumplen funciones 
y tienen significación diferentes. Desde el pun­
to de vista político hay una movilización de 
reconocimiento de identidad, de sentimiento de 
pertenencia que no está asociada a objetivos y 
que puede de algún modo derivar en forma 
relativamente fácil, a formas de violencia. Está 
vinculada a la idea de sentirse sujeto y de 
sentirse alguien, y donde se mezcla, y de nuevo 
el ejemplo de la protesta, la barricada, esa 
expresión heroica, con el «neopren» (el «neo- 
prén» es la forma más pobre de drogarse). Un 
segundo tipo de movilización es el que ya 
implica un nivel de organización mucho ma­
yor, pero que también tiende a ser efímero. Se 
produce en los movimientos que tienen un alto 
sentimiento de identidad, de base, pero en los 
que a la vez se da cierto rechazo de la política. 
Esto plantea dificultades de politización, o de 
articulación con lo político, en procesos como 
el del caso brasileño de las comunidades de 
base. Muchas veces estos movimientos sociales, 
estos movimientos urbanos, son los que provo­
can transformación del régimen. En general, 
estos movimientos no terminan con los regíme­
nes sino que los transforman. Y en la medida 
en que los transforman, obligan a los regíme­
nes a formas de apertura que son inmediata­
mente reapropiadas por los partidos y eso 
tiende, a su vez, a ser visto en términos 
negativos por los movimientos de base. Por 
otro lado, la movilización propiamente reivin- 
dicativa es la que en determinado momento 
adquiere mayor nivel de organización, pero 
ésta tiende a ser puntual y sobre todo a 
«agotarse» cuando sus metas encuentran algún 
eco en las autoridades.
Hay, entonces, por un lado, una dificultad 
de articular los partidos a los movimientos 
urbanos y, por otro lado, los nuevos temas que 
tienden a surgir en estos procesos de hiper 
urbanización tienden a ser considerados, de 
algún modo, secundarios por los partidos.
Una conclusión que puede sacarse de esto es 
que hay distintos tipos de demanda democrá­
tica, es decir, que la idea de democracia es 
vivida de manera distinta por vastos sectores 
sociales que por la clase política. En efecto, la 
demanda por democracia puede ser a veces, 
casi exclusivamente, legítima reivindicación de
un interés de la clase política, y sólo en 
momentos de crisis global aparece como de­
manda universal de la sociedad.
Hay un concepto de democracia mucho más 
asociado a la idea de mecanismos de solución 
de conflictos, que es la que tiende a ser 
vehiculizada por la clase política, y hay un 
concepto de democracia que pareciera estar 
presente permanentemente en estos movimien­
tos de tipo urbano que apunta mucho más a la 
idea de sujeto colectivo no representable donde 
cada sector determina el sentido de la acción 
colectiva. La idea de democracia directa, de 
protagonismo, de crítica a cualquier mecanis­
mo institucional está presente aquí.
Ello está relacionado con un fenómeno que 
se va a producir en los procesos de transición 
a la democracia y es que, muy probablemente, 
dada la situación de crisis con que van a nacer 
las democracias y la dificultad de resolver los 
problemas económicos más urgentes que se le 
van a presentar a cualquier coalición, va a 
haber que hacer un esfuerzo muy especial de 
resolver lo que se podría llamar la demanda 
por bienes simbólicos, o, incluso, la demanda 
por radicalización. Va a tener que haber una 
forma de compensación de la dificultad de 
resolver los problemas concretos materiales de 
la gente, porque no se van a poder resolver 
inmediatamente los problemas de vivienda, de 
desempleo, etc., a pesar de lo que digan los 
programas de los partidos cuando están en 
proceso de transición. Ello plantea un proble­
ma interesante porque, normalmente, los pe­
ríodos de transición son períodos de concerta- 
ción y negociación, en los que lo que más 
importa es la moderación, el consenso. Y, por 
otro lado, hay una masa de presiones acumu­
ladas. que se expresan en radicalización. que se 
expresan en demandas que llamamos demandas 
por bienes simbólicos.
El último punto que quería tocar y que 
confieso me pareció que no estuvo suficiente­
mente desarrollado en las distintas ponencias, 
es el famoso tema del poder y la democracia 
local, donde precisamente esta demanda por 
presencia, por identidad, por no ser represen­
tado por otro, pareciera expresarse bien.
Porque en la redemocratización de las so­
ciedades hay dos ritmos distintos, dos procesos 
que tienen su ritmo y su dinámica propia, y 
que no pueden ser subsumidos el uno en el otro 
y que no se identifican ni se confunden. Uno 
es el proceso de democratización que se expresa 
en plazos, en mecanismos para la transición a
nivel institucional visible, y el otro es el cómo 
se va expresando ese proceso de «democratiza­
ción invisible», de reconstitución del tejido 
social, de organización popular política.
Tengo la impresión de que va a ser muy 
difícil que un sistema democrático logre legi­
timarse sin una enorme creatividad en la 
apertura de espacios de participación local. 
Ahora, ¿qué tipo de democracia directa es 
posible? Ahí es donde se plantean, por ejem­
plo, las experiencias que bajo los regímenes 
autoritarios se han dado en la municipaliza­
ción. Los procesos de municipalización, es 
decir, la entrega a los Municipios, por ejem­
plo, de parte del sistema educacional o de 
parte del sistema de salud, pueden ser antece­
dentes importantes siempre que se resuelva el 
problema de condiciones iguales entre distintos 
municipios. Este es un tema que normalmente 
en las oposiciones, dado que están centrados en 
el término del régimen en el poder nacional, 
tiende a ser muy minimizada. No hay una 
tradición, al menos por lo que yo conozco, en 
lo que constituye el cuerpo político de la 
oposición, de pensar en serio el tema de los 
poderes locales. Es una cultura política que 
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chico de los partidos a nivel nacional, respecto 
de los cargos y responsabilidades a niveles 
territoriales o locales. Hay una tendencia tra ­
dicional, una cultura política, que llevan a 
dejar esto de lado, y tengo la impresión de que 
va a ser un problema para el cual va a ser 
necesaria una oferta política novedosa, por 
cuanto mi impresión es que en los procesos de 
rearticulación del movimiento social ya se ha 
producido la demanda por este tipo de parti­
cipación a nivel local.
Esta cuestión nos lleva a una reflexión a 
propósito de lo que se hablaba en el caso de 
México: una cosa es la planificación del creci­
miento de las ciudades y un problema distinto 
es, ¿qué pasa con la gente en esta planificación 
del crecimiento de las ciudades? ¿Cómo parti­
cipan en los procesos de decisión? Puede ser 
importante «detener» el proceso de metropoli- 
zación, canalizarlo, pero otra cosa es cómo eso 
se compatibiliza con un proceso de democrati­
zación y de creación de consenso. Y ello no 
puede resolverse sólo al nivel global o macro, 
sino que repone el tema de la democracia local.
Jordi Boija
Elementos sobresalientes en la 
discusión urbana
Desde el punto de vista más general quisiera 
apuntar la conveniencia de plantear el espacio 
regional, no en el sentido de América Latina, 
sino el espacio regional al interior de los 
estados, como un posible nivel que permitiera 
superar un cierto dilema subyacente en las 
discusiones entre la operatividad o no de la 
gran ciudad y el desarrollo de las ciudades 
medias. Es un fenómeno, en estos momentos, 
casi mundial, el del no crecimiento o la 
ralentización del crecimiento de la gran ciu­
dad. Se dice que pierde sus factores atractivos, 
incluso para la instalación de actividades ter­
ciarias. Hay crecimiento, en cambio, de un 
conjunto de ciudades medianas fuera del área 
metropolitana o en la última corona del área 
metropolitana. Y me pregunto hasta qué punto 
recuperar las ideas de organización política y 
de planeamiento regional no supone una sínte­
sis entre la gran ciudad y el sistema de 
ciudades que siempre existe a nivel regional. Y 
esto, también, permite una articulación de la 
política urbana o urbano-industrial con la 
política agrícola que yo creo que muy aguda­
mente se planteó en la intervención de Aníbal 
Pinto.
En segundo lugar, está el tema del empleo. 
En varias intervenciones se dijo que el proble­
ma en estos momentos en las ciudades es el del 
empleo. Yo coincido totalmente. Cuando me 
plantee la ponencia pensé que si algo no tenía 
interés, por lo menos visto desde la perspectiva 
de España, es hacer la ponencia que hubiera 
hecho hace 10 años sobre el urbanismo. En el 
contexto europeo, el gran urbanismo, como 
ordenación de la ciudad, tiene muy poco 
interés; cuando no hay crecimiento no sabes 
cómo hacer este urbanismo, ni para qué, ni 
para quién. En cambio, lo que tiene interés es 
la actuación sobre la base económica de la 
ciudad, puesto que en la actualidad estamos en 
un proceso de descapitalización de las grandes 
ciudades que, en algunos casos, puede acabar 
muy mal. Entonces, quisiera plantear como 
cuestión, hasta qué punto es viable en la 
ciudad latinoamericana una reindustrialización 
generadora de empleo, puesto que, desde una
perspectiva europea, reindustrializar es necesa­
rio, pero sabemos que cuanto más reindustria­
lices, más empleo suprimes, puesto que la 
reconversión industrial significa disminuir drás­
ticamente los puestos de trabajo industriales.
No digo que esto no se tenga que hacer, se 
tiene que hacer, pero, ¿es que es posible 
plantearse unas formas de reindustrialización 
que directa o indirectamente generen empleo? 
También, se ha apuntado el tema del sector 
terciario, que sabemos es un cajón de sastre en 
el que todo cabe. Incluye el sector terciario 
más moderno, el informático, que requiere 
condiciones técnicas y económicas que crecen 
lentamente en el contexto de América Latina y 
que, en todo caso, supone una inversión muy 
cara. Pero al margen de esta posibilidad 
podemos aceptar una sociedad en la que no se 
trabaje, o no se trabaje en una economía 
formal, y que se desarrollen múltiples formas 
de autogestión, de economía social, etcétera, 
para organizar la supervivencia, o bien pode­
mos organizar una sociedad en que se reparta 
más el trabajo y, sobre todo, haya un desarro­
llo del sector terciario público y social, que si 
puede aumentar rápidamente, en ramas como 
la sanidad, la cultura, la escuela en su sentido 
más amplio, etcétera, puesto que los servicios 2 0 . 
personales son muy generadores de empleo.
A mí me ha extrañado que no haya apare­
cido con mayor claridad ligado a todo esto, el 
tema de las economías sumergidas, de las que 
en algunas ciudades de América Latina se están 
haciendo unas evaluaciones muy pormenoriza­
das. Creo que es un tema fundamental. Mien­
tras no lo conozcamos no solamente conocemos 
mal las estrategias de supervivencia, sino que 
conocemos mal el funcionamiento del sistema 
económico local en su conjunto, puesto que 
una parte importante de las economías sumer­
gidas están articuladas por la economía formal, 
con lo cual no quiero decir, porque no estoy 
muy seguro que sea siempre el aspecto princi­
pal, que la economía sumergida es una forma, 
por parte del gran capital, de disminuir el 
precio de la mano de obra.
Es evidente que la supervivencia de las 
grandes ciudades en América Latina, como en 
estos momentos está ocurriendo en España, en 
Italia, etcétera, va muy ligada a lo que ocurra 
con estas economías sumergidas y sociales. Es 
decir, el crecimiento de las formas de coopera­
ción y de asociacionismo, que aquí también se 
han citado, en estos momentos es muy especta­
cular también en las economías más desarrolla-
das. Por ejemplo, en Inglaterra se ha evaluado 
que hay unos ocho millones de personas que 
hacen alguna forma de trabajo benévolo, que 
significa prestación de servicio social, lo cual, 
según los especialistas, teniendo en cuenta la 
reducción del salario nominal y real de los 
trabajadores, evita una reducción drástica del 
nivel de vida, gracias a este tejido de coopera­
ción social, en un país que, en principio, esta 
altísimamente desarrollado y formalizado en su 
economía. Y esto me lleva a una cuestión que 
está muy de actualidad en algunos países 
europeos, y que aquí creo que no se ha 
expresado: la intervención económica de los 
poderes locales. Es decir, cuando hablamos de 
urbanismo, de prestación de ciertos servicios, 
pensamos en los poderes locales; cuando habla­
mos de política económica, pensamos en los 
poderes centrales. Esto está muy cuestionado 
en estos momentos; hay una serie de respuestas 
que por la concreción territorial y por la 
agilidad administrativa que requieren no se 
pueden hacer a nivel gubernamental, a nivel 
central, hay que hacerlo a nivel local. Hay 
también una necesidad de implementar políti­
cas por pequeñas unidades territoriales que 
sean coherentes; la actuación de los gobiernos 
centrales siempre es sectorializada. Esto hace 
que, en estos momentos, en países como Espa­
ña, pero sobre todo en Francia, Inglaterra, 
Holanda, incluso Italia, se está planteando la 
conveniencia de que los poderes locales sean 
actores económicos no únicamente con los 
medios tradicionales (el sector público local, el 
urbanismo, ciertos incentivos, etcétera), sino 
actores promotores de empresas con relación al 
sector privado.
Es decir, dentro de los poderes locales, hay 
que ver que competencias económicas pueden 
tener y, una vez determinado esto, si su 
organización administrativa y su ámbito terri­
torial son los adecuados para ejercerlas. Este 
es otro tema que no ha salido: el cuestiona- 
miento de los ámbitos territoriales heredados. 
Estamos hablando de áreas metropolitanas, 
municipios, etcétera, donde hay estructuras 
muy diversas, y creo que convendría precisar 
más cuáles son los modelos de organización 
territorial del Estado y, por tanto, los ámbitos 
territoriales de los poderes locales que corres­
ponden a los fenómenos que estamos tratando.
Esto me lleva a la última cuestión de 
carácter general, con la que en todas las 
ponencias nos hemos quedado como a la 
puerta, y que es el tema de la organización
política local. Finalmente, estos problemas se 
abordan desde una organización política, en la 
cual no hemos entrado. Cuando hablamos de 
áreas metropolitanas, también se ha hablado 
desde una perspectiva de gobiernos de Estado 
en sistemas federales, como es el Brasil, se ha 
hablado del área metropolitana, se ha hablado 
de municipios, etcétera; pero, ¿cuál es la 
organización territorial existente y cuál la que 
se propone? Yo no he encontrado que se haya 
cuestionado, bien en favor o en contra, el 
hecho de que en unos municipios los poderes 
locales son representativos, surgidos de la 
voluntad popular, y en otros sean designados. 
Y lo digo sinceramente, para una mentalidad 
democrática europea, el que los prefectos, 
alcaldes, intendentes..., no vengan de la elec­
ción directa o indirectamente popular, es algo 
que nos pone los pelos de punta. Me acuerdo 
que, recientemente, en una discusión en un país 
de América Latina, me decían: el problema es 
que si la gente elige a los gobernantes locales 
en vez de que los designe el presidente de la 
república, como ocurre ahora, vete a saber a 
quién votarán. Es verdad, en cierto modo es 
evidente que no siempre la gente vota a quien 
uno quisiera, pero el caso es que, por ejemplo, 
en ciudades con dos millones de habitantes, 
¿no cree usted que es más fácil que se equivo­
que una persona que un millón o un millón y 
medio de personas? Y, en todo caso, recordan­
do a Lincoln, mucha gente se puede equivocar 
una vez, pero no se equivocará muchas veces, 
en cambio, una única persona se puede equivo­
car repetidamente. También he echado en falta 
el tema de los recursos con los que se puede 
actuar en la ciudad. En algunos casos, en 
algunos países de América Latina se insiste 
mucho en la importancia de que los poderes 
locales tengan recursos propios; es decir, en la 
imposición directa. Y, podrían expresarse se­
rias dudas de que esta sea la buena vía; o se 
ha hablado también de la autosuficiencia de la 
gran ciudad. Creo que esto sí que es una 
utopía, el pensar que la gran ciudad puede ser 
autosuficiente. Por otra parte, todos sabemos 
que los impuestos rentables son impuestos que 
únicamente pueden existir a nivel de una gran 
unidad, por tanto, pensar en la autosuficiencia 
de ingresos de los poderes locales, en el mejor 
de los casos significaría consolidar los desequi­
librios y las desigualdades existentes y, en otros 
muchos casos, creo que significaría ir al desas­
tre. Insisto en este aspecto político-administra­
tivo, que es el que yo más conozco, porque no
está reñido con la cuestión, en la que ahora no 
entro, del gobierno de la ciudad para promo­
ver la vida económica y social y la moviliza­
ción social y política. Y esto ha faltado porque 
yo creo que no se ha entrado en el terreno de 
los mecanismos de participación política que 
estimulen la relación entre la ciudadanía y las 
instituciones, mecanismos que hay que revisar 
críticamente, puesto que no bastan los electo­
rales, y estos se pueden complementar (creo 
que hay experiencias interesantes en algunas 
grandes ciudades). Y al llegar aquí creo, 
también, que es conveniente insistir en el 
principio de que la movilización social debe 
contribuir a articular una propuesta político- 
jurídica o institucional y, sobre esto, creo que 
valdría la pena insistir.
Para terminar quisiera plantear algunas 
preguntas.
Primero, una pregunta concreta referida a 
Buenos Aires, puesto que es una situación que 
debe ser de gestión difícil en la medida que la 
ciudad depende de un organismo político (DF) 
y una gran parte del resto de la aglomeración, 
del gran Buenos Aires, depende ya del gobier­
no de la provincia. Entonces, yo no entiendo 
bien cómo se gestionan los problemas metro­
politanos en una situación que es bastante 
curiosa, por su dualidad y por la no existencia 
de un ente metropolitano.
En segundo lugar, referido al caso de 
Santiago, se habló en la intervención de Alfre­
do Rodríguez de la fragmentación del munici­
pio, de 15 a 32 comunas, incluso diciendo que 
esto aumentaba las posibilidades de participa­
ción, etcétera. Pero, en todo caso, lo que yo 
no entendí es si estas 32 unidades están 
coordinadas por algún ente de carácter metro­
politano tipo Londres, porque en Londres 
hicieron lo mismo, es decir, hicieron desapare­
cer la ciudad de Londres, hicieron distritos y 
municipios y el consejo del gran Londres y 
ahora quien se quiere cargar el consejo del 
gran Londres es la señora Thatcher para 
sustituirlo por organismos técnicos. Por eso, 
yo no se si hay un organismo metropolitano o 
no.
En cuanto a Sao Paulo, todo el razonamien­
to que hacía Kovarick sobre el proceso de 
«solución» a la vivienda estaba muy claro, por 
los distintos tipos de respuestas populares, 
aunque me gustaría que aclarara los porcenta­
jes. Tampoco he entendido muy bien la auto­
construcción en la periferia, es decir, la viven- 
da precaria, no se el total que representa en el
parque de viviendas. En cuanto a los proyectos 
populares, qué propuestas hacen de política 
urbana y de vivienda, teniendo en cuenta que 
no creo que se proponga como bueno lo que 
se hace: la autoconstrucción, los cortijos, etcé­
tera. Por otra parte, imagino que el déficit 
público no permite unas grandes operaciones. 
Entonces, ¿qué soluciones se proponen dar?
María da Concedo Tavares
Organizado popular e 
responsabilidade do Estado
O que eu acho urna confusáo é que todo 
mundo agora está pela questáo democrática 
mas nao parece dar importáncia para a questáo 
do planejamento urbano. O máximo que um 
planejador urbano se atreve hoje a dizer é que 
se deve usar o planejamento como um instru­
mento político da regenerado democrática. Eu 
acho isso muito bonito mas excessivamente 
abstrato.
Em primeiro lugar, é evidente que estou de 
acordo em que as formas de estrutura?áo social 
da grande cidade sao tremendamente heterogé­
neas. Em segundo lugar concordo com algu- 
mas intervendes de que a grande cidade é urna 
estrutura mais democrática do que as pequeñas 
cidades, mesmo quando termina na corporado  
da miséria, mesmo quando se tenha governa- 
dores que se parecem mais com «capo maffia» 
do que com governos democráticos. Até o 
O6  controle político pessoal e manipulador envol- 
ve um tipo de cooptado  muito diferente do 
que se fazia ñas velhas e pequeñas cidades do 
campo. A Grande Cidade pode dar lugar a 
urna nova barbárie mas nao é Idade Média. E 
como a estru turado  social da cidade nao é 
rígida, senáo que dá lugar a um movimento 
múltiplo e acelerado de transform ado, termi­
na por abrir perspectivas novas de democracia.
No entanto há coisas que nem os economis­
tas nem os sociólogos, nem mesmo os politó- 
logos estáo prestando a tendo.
O primeiro problema é o do emprego, que 
em termos económicos convencionais nao tem 
saída. Qualquer recuperado económica que 
venha a haver nao criará emprego clássico em 
quantidade suficiente. E impossível. Temos de 
nos acostumar com a idéia de que 60 a 70 por 
cento da populado  vai ter que viver na área 
de servidos, concentrada em grandes cidades. 
Assim o conceito de emprego produtivo tem de 
mudar. Nao se pode mais falar em rem unerado 
aos «fatores de produdo» e o conceito de 
eficiéncia nao pode ser económico, tem de ser 
técnico e social. O valor simbólico (o presti­
gio), o saber técnico e a necessidade lutam 
entre si para encontrar novos espatos de poder 
político. Novas formas de trabalho pessoal e
coletivo tém de encontrar seu lugar na gerado 
e d istribuido da renda, crescentemente desli­
gada da p rodudo  de mercadorias. E essas 
formas tem de ser aceitas politicamente, pres­
tigiadas técnicamente e administradas em for­
ma descentralizada.
Ai chegamos ao segundo proglema que é o 
dos aparelhos de gestáo. Os aparelhos burocrá­
ticos que estáo ai nao resolvem sequer os 
problemas da adm inistrado corrente, quanto 
mais a do poder democrático.
No Brasil depois de 20 anos de autoritaris­
mo a gestáo pública é dramática. Náo é só a 
falta de recursos e a crise, é também a incapa- 
cidade de fazer chegar ao povo, o pouco 
dinheiro que lhe é destinado. Até a nivel de 
jornal se discute a centralizado burocrática, a 
co rrupdo , a «ineficiéncia». Mas como se resol­
ver a questáo da descentralizado? Resposta 
habitual: através da organizado popular. Será 
táo simples?
Existem dois níveis de problemas que tem de 
ser resolvidos ao nivel do Estado: o da Admi­
n istrado  Pública e o do financiamento da 
cidade, que, se náo forem equacionados, náo 
basta a organizado popular. O povo pode 
organizar-se em núcleos de protesto, o povo 
pode fazer o que quiser, sem a organizado do 
Estado para atendé-los, nós podemos estar 
atravessando urna etapa democrática, mas ca- 
minhando para a barbárie. Até talvez nos 
sentiremos mais unidos, porque náo haverá 
cren^a ou descrema que nos divida radicalmen­
te, andaremos todos vestidos mais ou menos 
igual, náo tem importáncia, o desigual numa 
grande cidade. Essa verdade «democrática» da 
cidade náo vai sumir, mas a responsabilidade 
pública da grande cidade náo vai ser fácil. Por 
exemplo, se tudo é servido, porqué ñas refor­
mas tributárias continua a predominar o im­
posto sobre mercadorias, o imposto sobre o 
consumo, o imposto sobre produtos industriáis? 
O imposto sobre o patrimonio e o imposto 
sobre os servidos tém de encontrar novas 
formas, senáo como é que se faz para financiar 
a cidade? Estáo todas falidas, as grandes 
metrópoles, todas falidas. Entáo pode-se eleger 
o Prefeito democráticamente, organizar Juntas 
de Vizinhos, eleger o representante de determi­
nada regiáo geográfica, e daí decidir como se 
organiza a vida em comunidade. Mas as deci- 
sóes sobre como os esgotos seráo tratados, a 
decisáo sobre a infra-estrutura urbana e sobre 
como reorganizar os servidos públicos supóe 
urna retomada de «servido público» e de pía-
nejamento em novas bases que sào um desafio, 
democrático novo, e talvez o mais importante.
Como se decide democraticamente? Todos 
nos reunimos urna vez por mes, , como os 
síndicos, para concluir que nao há nada que a 
gente possa fazer salvo, democraticamente, 
ouvir as reclam ares, e listar os problemas? Eu 
diria que nào. A falta é de organizado de base 
da sociedade? Eu diria que nào. Há demos­
tra re s  de vitalidade até no Brasil de hoje. Há 
dem onstraos no Chile de o rgan izares de 
sobrevivencia da populado de organizado de 
base da sociedade chilena que resistem a dita- 
dura. As juntas de Vizinhos e de pais, os 
colégios proftssionais, as o rgan izares religio­
sas, de grande trad id o , que eles nào conse- 
guem apagar. Na verdade o povo chileno teria 
morrido de fome, se nào fosse o fato de que 
eles tém urna organizado democrática na base, 
apesar do Estado ser autoritàrio, e da ideolo­
gia chilena estar se degradando. A verdade é 
que a organizado democrática de base e o 
debate estáo surgindo mesmo em países sem 
tradizado como o Brasil, mas nào dào respos­
ta ao desafio de urna organizado macro-mo- 
lecular da cidade. Os problemas de diagnósti­
co, de Financiamento e de Planejamento nào 
se resolvent nesse nivel. Nào há de ser através 
de mil reunióes, mil organismos, mil comités 
de bairro que eu you resolver questóes de estilo 
macro. Como é jju e  eu aumento a eficiencia e 
a cobertura que eu descentralizo a gestáo dos 
recursos de maneira que chegue lá o dinheiro, 
na hora de gastá-lo. Independientemente de que 
as prioridades sociais estejam claras e tenham 
apoio político nos partidos e em governos 
progressistas, como é que se resolve o financia­
mento e a execudo dos servidos básicos para 
as popu lares gigantescas que nào podem 
pagar por ele?
O problema do valor do solo urbano e de 
como se tributam as benfeitorias públicas nào 
estrá resolvido. As organ izares urbanas sào 
quése todas de servidos mas o problema do seu 
financiamento e m anutendo nào estào nem 
remotamente em consonancia com o avanzo da 
cidade. Estas questóes para economistas sào 
insalváveis, e para o planejador também. Por­
que a verdade é que se nào se conseguir 
avanzar outra vez na n o d o  da organizado do 
espado urbano, do financiamento público e do 
planejamento como se vai resolver? Se esta é 
urna questáo central nào se pode escamoteá-la. 
Ao contràrio do que se julga eu acho que as 
massas urbanas tém provado urna grande capa-
cidade de organizado e de resistencia demo­
crática espontánea. Qué pensam organizar? 
Tem ocorrido ñas cidades latinoamericanas, 
urna vasta rede de organ izares menores, de 
sobrevivencia, por isso é que se morre menos 
de fome nelas que no campo. Há organismos 
protetores na cidade, embora haja vandalismo 
e barbàrie. Mas as questóes do emprego urba­
no em servidos, da tr ib u tad o  urbana dos 
servidos e do capital, da organizado metropo­
litana da A dm inistrado Pública, nào avan^a- 
ram. Eu nào tenho ideia de como é que o 
seminàrio se desenvplveu nésse ponto, mas do 
meu ponto de vista, sào os pontos centráis. 
Infelizmente a experiencia europeia, nestas ma- 
térias nào parece ajudar muito. O futuro de 
«nuestra América» nào será o passado ou o 
presente europeu.
Nuno Portas
Urna crise do voluntarismo
Constato que o tema do poder local nào foi 
objecto, até agora, de nenhuma das exposiçôes. 
Quer das exposiçôes descritivas quer das expo­
siçôes que explicam experiéncias em determina­
das cidades. As exposiçoës analíticas derivam 
de urna «sociología de oposiçâo», tentando 
destacar o papel de movimentos sociais, ás 
vezes, independentemente da sua amplitude 
real, mais pelo significado que assumem de 
contestaçâo ao sistema. Levando muitas vezes 
a tomar a parte pelo todo, como acontecen 
com essa «sociología de oposiçâo» em Portu­
gal, que nào serviría para explicar por que 
mais tarde, já em periodos de transiçào, esses 
movimentos perderam força, ou se extinguiram 
táo rápidamente. Aparentemente, eram muito 
mais heterodirigidos, muito mais superestrutu- 
rais do que aquilo que se dizia estudos socio­
lógicos, supostamente científicos, feitos em 
periodo de oposiçâo. E urna deformaçâo simé­
trica que encontró nos estudos dos nossos 
planejadores: urna tentativa de justificar ideo­
lógicamente um certo voluntarismo de que a 
sociedade se vai transformar de acordo com os 
objetivos e a forma que define um plano sem 
cuidar de perceber se os comportamentos reais, 
os recursos mobilizaveis na sociedade, os meios 
políticos de actuaçâo, o consenso possível de 
estabelecer, se permitem ou nào atingir esses 
fins. Quando, por exemplo,... os companheiros 
mexicanos trouxeram sua proposta de um 
modelo para o futuro, ou o nosso amigo Jaime 
Lerner em sua primeira intervençâo, ou cual- 
quer outro dos países, aqui representados 
como podería ser o caso dos companheiros de 
Madrid para explicar o notavel plano da 
capital que acaba de se aprovar, por exemplo. 
No nosso discurso sobre os planos existe um 
voluntarismo que parece que a experiencia dos 
últimos anos, sobre tudo a experiencia da crise, 
mostra ser muito difícil de sustentar. Quando 
se diz que a cidade de México vai ter doze 
milhóes de habitantes na métropole e mais 
doze milhôes e meio fora, eu digo que, até 
agora, menhum cálculo, ao longo dos últimos 
trinta anos, nenhuma previsáo de planejadores 
de áreas metropolitanas resultou certo; porque 
nâo foi só o senhor Abercromhi! que em 1943 
se engano na previsáo do emprego terciário na
cidade de Londres: foiram tambem as previsóes 
de crescimento de maior parte das áreas me­
tropolitanas na Europa, urnas por excesso, 
outras por defeito, o que significa que conhe- 
cemos muito pouco os comportamentos e con- 
hecemos pouco como os processos da socieda­
de, da natalidade ao emprego afectam os 
movimentos das popu lares no territorio. Te­
mos pois que ver se os estudos que se tém feito 
ñas nossas áreas metropolitanas, nos nossos 
países, podem ou nào servir para um planeja- 
mento mais consistente, aínda que para ser 
mais consistente tenha que ser menos ambicio­
so, mais a curto prazo, mais ligado ás medidas 
possíveis de implementar. Teremos que desistir, 
provavelemente, de certos objetivos, de certos 
alvos para que o planejamento seja urna acti- 
vidade mais credivel. Esta é urna das interro­
g a re s  que se me tém posto últimamente.
De facto, toda a ciencia urbanística, ou toda 
a ideología urbanística (porque de ciencia tem 
pouco) tem vivido sob o fantasma das áreas 
metropolitanas. Nào há plano de prestigio que 
nào seja um plano de área metropolitana! Até 
que alguem fez um dia um plano para Pavia e 
publicou un livro sobre ele. Deve ter sido o 
primeiro plano de cidade pequeña que teve 
prestigio no mundo dos urbanistas. A maior 
a m b ilo  de um urbanista era a de poder ser o 
patrào de urna área metropolitana. Pessoalmen- 
te, já  atingi esse cúmulo durante vinte e quatro 
meses em Madrid, de maneira que posso estar 
satisfeito. Nào sei se serviu de alguma coisa; 
provavelmente nào, mas já tenho isso no 
currículo.
Ora, esta obsessáo metropolitana levan a 
subestimar os estudos sobre os movimentos e 
processos que se dáo ñas cidades médias e 
pequeñas, e até a aprofundar a complexidade 
das re laces entre o que chamamos subùrbio e 
os centros metropolitanos. Criaram-nos urna 
ideia fixa de que, numa grande aglomeraíáo, 
tudo o que é periferia é dormitorio, e tudo o 
que é centro é vitalidade, actividade, etc. 
Levou-me bastante tempo chegar a perceber 
que isto nào era verdade, mas o modelo era 
este. Ora, a ideologia das áreas metropolitanas 
é um grande saco, no qual se mete tudo como 
se nào houvesse diferen^as. Cometa a ser tempo 
de perceber, que o que é importante nào é o 
que é común as áreas metroplitanas, mas o que 
é diferente de área metropolitana para área 
metropolitana. E estas diferen?as podem encon­
tr a r le  debaixo de que convencionamos chamar 
urna área metropolitana, municipios inteiros,
onde a comutafào com o centro é minima, e 
no entanto continuamos a chamar-lhe àrea 
metropolitana. Quando se fala que México vai 
ter vinte milhòes de habitantes, ou Sào Paulo 
vinte milhòes, etc., a mim, cada vez me 
impressiona menos. Tudo depende de saber 
como é o sistema de actividades ncsses vinte 
milhòes de habitantes. Pode acontecer que 
nesses vinte milhòes de habitantes haja cinco 
cidades, ou dez, ou quinze..., com tanta auto­
nomia como as cidades médias que estào fora 
das áreas metropolitanas, e nós estamos ideo­
lógicamente a mete-las no saco das áreas 
metropolitanas; quero dizer que estamos a ter 
um modelo que distorsiona a realidade concre­
ta. Isso, depois, conduz a urna outra ideología 
de que ainda nào sei que é a dos governos 
metropolitanos. E que eu penso que há muita 
autonomia de subsistemas dentro das áreas 
metropolitanas, e dai o tentar ver, nào o que 
se integra, mas o que nào se integra. Levámos 
vinte ou trinta anos a dizer que tudo se liga 
com tudo, os urbanistas sào especialistas em 
dizer que tudo se relaciona con tudo e defender 
planos «integrados», mas se eu digo que tudo 
se relaciona com tudo, fico bloqueado e nào 
sei por onde actuar. E fundamental na teoria 
dos sistemas saber separar as coisas, e nào 
integrar tudo. Separar com as a rticu la res  
mínimas que, efectivamente, tenham que exis­
tir, mas nào mais do que essas. Eu posso nào 
ter que meter os transportes e a água sobre a 
mesma autoridade politica ou administrativa, 
se souber qual é a relaifáo entre a água e os 
transportes e em que momentos é que se deve 
decidir sobre essa relai^o; o que pode permitir 
urna so l^ ào  de governo com duas autoridades 
políticas distintas, em vez de englobar todos os 
sub-sistemas sob o mesmo governo como rei- 
vindacamos durante anos. Estou a pensar nos 
tecnocratas dos anos cinquenta o sessenta. 
estou a pensar numa certa esquerda estatizante, 
centralizadora tamben, penso numa direita 
centralizadora, clàssica, conservadora, etc. Mas 
o que é importante é distinguir os subsistemas 
de actividades dentro de urna área metropolita­
na.
Nesse estudo das tendencias tem-se prestado 
pouca a te n eo  ao que se passa com a agricul­
tura, nào com a política agrícola do país, mas 
com a agricultura urbana e peri-urbana. Nu- 
mas s itu a re s  será mais importante do que 
noutras: quer dizer numas zonas, numas cida­
des, nuns países, nuns continentes essa realida­
de será mais importante do que noutros.
Falarei, na minha comunicado, de urna das 
zonas de Portugal que escolhi para trazer aqui, 
e onde as re laces entre agriculturas, industrias 
e residencias, porque sao plurais, sao extrema­
damente íntimas, ao ponto de quase eliminar a 
necessidade de transportes urbanos em certos 
sectores, e no entanto a área onde isso se passa 
podia considerar-se urna área metropolitana. 
Ora bem, o que é que se passa com esta 
agricultura peri-urbana, que é urna agricultu­
ra, em muitos casos, de subsistencia, de quin­
tal, e noutros casos urna agricultura de tempo 
parcial e de complementaridade em rela^áo a 
outros salários. Já foi visto isso na Itália, no 
Norte de Portugal, em certas zonas de Espan- 
ha, etc.: em provincias ou em zonas onde a 
familia tem urna composi^áo relativamente 
alargada obtem os seus rendimentos, ao mesmo 
tempo da agricultura, da industria ou dos 
servidos. Esta situado  generalizada de pluriac- 
tividade que supoé, mesmo em áreas metropo­
litanas urna certa difusáo da residencia funcio­
na como urna especie de almofada para aguen- 
tar as s itu a re s  de desemprego ou para viver 
mais ligado ao sub-emprego, como falava o 
García. Que é, de fado, conhecer a sua exten- 
sáo pode ser importante para levantar esse 
«misterio» da altas taxas de desemprego ñas 
áreas metropolitanas, da sensivel perda de 
salários reais, para entender como se sobrevive 
ñas áreas metropolitanas. Isto em relaíáo a 
agricultura que pode ter urna importancia 
como soporte económico e que nao é o da 
agricultura de alta produtividade nem das 
grandes ro?as, ou cooperativas capital intensi­
vo, mas de um outro que nao deixa de ter urna 
funfao económica, até agora foi pouco falado.
Um outro aspecto liga-se com a industria; 
mais do que falar da industria submersa, 
subterránea, informal, ou como se lhe queira 
chamar, estava interessado em conhecer o que 
se passa com as desloca9Óes e difusáo de fábrica 
em determinadas regióes. Pela passagem da 
fábrica de grande dimensáo. chamada taylorís- 
tica á fábrica difusa, peri-urbana, com domi­
nancia de pequeñas e medias unidades nao 
necessáriamente submersas, nao necessáriamen- 
te tecnológicamente atrassadas, que aparece em 
países avadados ou nos novos países industria­
lizados e que se funda na segmenta9áo dos 
ciclos produtivos ligadas por sistemas de sub- 
contrata9áo local ou internacional. Este fenó­
meno, em certas regióes, traduz-se na transfe­
rencia de desemprego da fábrica grande para 
unidades pequeñas e médias que por vezes se
caracterizan^ por curta dura9ào, cada vez mais 
dependentes da divisào internacional da pro- 
du9ào e do traballio. Este fenòmeno é impor­
tante para entender a dinàmica recente de 
certas áreas metropolitanas, como vou tentar 
explicar no caso portugués que c o n lo o  mel- 
hor. Porque pode impòr rela9 0 es entre fábrica 
e residencia, portanto entre trabalho e residen­
cia, completamente diferentes, em rela9ào a 
área metropolitana clàssica e portanto ás estra­
tegias de planeamento convencionais. De facto 
os urbanistas e as políticas urbanas, tendiam a 
concentrar toda a base industrial: em parques 
industriáis, em «polígonos» industriáis, em 
.grandes zonas ligando porto e zonas industriáis 
quando se tratava de industrias de exporta9áo, 
enfin..., todo o conceito de concentra9áo dos 
anos cincuenta e sessenta. Até os próprios 
regulamentos urbanos tendiam a expulsar da 
cidade e de zonas consolidadas as fábricas 
existentes e a levá-las para zonas novas de 
concentra9áo fabril. Ora, se é verdade que se 
está a dar urna segmenta9áo do ciclo produtivo 
e urna importante difusáo das instala9Óes in­
dustriáis, estamos perante tipos de localiza9áo 
no territorio que devem ser estudados por 
geógrafos, economistas e sociólogos para que 
possamos conhecer as tendéncias dos agentes e 
os novos critérios de localiza9ào. E que ainda 
se está a trabalhar ñas grandes aglomera9Óes 
com critérios de localiza9áo dos anos cincuenta!
Rodrigo Villamizar 
Alvargonzález
Realidad y experiencia de 
Bogotá
En Colombia, desde 1977, hemos venido 
estudiando el caso de Bogotá, concentrando el 
mayor esfuerzo por recoger información y 
poder presentar, de una forma sistemática, el 
problema global de la metropolización 'inci­
piente' en un país que tiene fama de ser uno 
de los países con mayor nivel de urbanización 
en América Latina. Colombia, efectivamente, 
tiene un gran número y diversidad de ciudades. 
En efecto, hay actualmente cerca de cuarenta y 
cinco ciudades de más de 50.000 habitantes y 
veintisiete de más de 100.000.
Bogotá es una ciudad con aspiraciones de 
Metrópolis. Cuenta con cerca de 4,5 millones 
de habitantes actualmente y ocupa una exten­
sión urbanizada de 32.000 hectáreas. Bogotá 
está localizada a 3.000 metros de altura, en 
una meseta que es posiblemente la más rica del 
país, 145.000 hectáreas (casi la misma exten­
sión que se comentaba para toda la parte de 
México, más o menos la extensión total de Sao 
Paulo) con más de un metro de capa vegetal, 
en promedio y donde se cultivan el 40 por 100 
del trigo, más del 40 por 100 de la cebada y 
de la papa del país, casi un 20 por 100 de toda 
la leche que se produce en el país. Bogotá está 
ubicada en un lugar privilegiado y, aparente­
mente, amenaza con cubrir la meseta, llamada 
Sabana, de asfalto en unas décadas más.
El proyecto de investigación denominado 
«Estudio Urbano de Bogotá» representa un 
intento de aumentar el conocimiento de los 
fenómenos urbanos en estos países. El proyecto 
se ha diseñado como un estudio de caso de 
Bogotá con extensiones a la ciudad de Cali. 
Las dos ciudades difieren en población, clima 
y tasas de crecimiento permitiendo evaluar las 
diferencias en su comportamiento. La primera 
fase de la investigación adelantada entre julio 
de 1977 y julio de 1980 se dedicó a realizar 
estudios descriptivos de varias unidades de 
decisión del área urbana, tales como hogares, 
trabajadores, firmas y agencias del gobierno. 
También se estimaron relaciones de comporta­
miento de estas unidades de decisión y se
compiló y recolectó la información necesaria 
para documentar estos fenómenos. En la segun­
da fase del trabajo — julio de 1980 a junio de 
1982—  los esfuerzos se concentraron en la 
formulación de modelos y en la divulgación de 
los resultados obtenidos.
Lo que queríamos hacer nosotros con el 
estudio de Bogotá era entender la ciudad, 
entender cómo funcionan sus mercados. Y creo 
que cometimos un primer error, el de concen­
trar el estudio en aspectos puramente sectoria­
les: estudiamos la vivienda, la salud, la educa­
ción, el componente trabajo-residencia, los 
patrones de localización residencial y los pa­
trones de localización industrial. Si hoy tocara 
repetirlo, propondría que el problema urbano 
se estudiara desde el punto de vista de procesos 
que integran toda serie de sectores, que van 
desde la utilización de la tierra, el consumo de 
la vivienda, la provisión de los servicios públi­
cos, físicos y sociales, la localización, etc.
Me parece muy interesante que para las 
otras metrópolis aquí analizadas se haya he­
cho, complementariamente, análisis de tipo 
político, de tipo cultural, de aspecto social; lo 
que nosotros hemos realizado tiene un gran 
énfasis en análisis desde el punto de vista 
económico. Lo aquí presentado tiene, por un 
lado, un gran énfasis en el aspecto de equidad 
social, pero relativamente muy poco énfasis en 
el aspecto de eficiencia urbana. Es im portantí­
simo estudiar el proceso de urbanización redis­
tributivo pero, y no queriendo ir en contra de 
que se estudie desde el punto de vista de 
equidad, no por eso debemos dejar de estudiar 
los principales procesos urbanos desde el punto 
de vista de la eficiencia con que la ciudad 
resuelve sus problemas metropolitanos. La con­
clusión principal es que Bogotá ha logrado 
«resolver» buena parte de sus problemas, de 
marginalidad, de crecimiento desmesurado, de 
pauperización de vastos sectores de la pobla­
ción. de ausencia de servicios, de una manera 
relativamente eficiente. No porque Bogotá sea 
especial, sino porque en los procesos de urba­
nización existen elementos, aún no lo suficien­
temente estudiados, que convergen en solucio­
nes.
De 1977 a 1981 Bogotá fue objeto del 
examen más exhaustivo que se haya hecho de 
una ciudad de un país en desarrollo. Aunque 
hasta el año próximo no se cree que estén listos 
los informes finales, los resultados del proyec­
to, que costó más de 1,5 miilones de dólares 
al Banco Mundial y se conoce simplemente
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como «El estudio urbano», ya han contribuido 
a cambiar ciertas ideas acerca de la ordenación 
urbana en el Tercer Mundo. Entre otros 
hechos, el estudio indica que el comportamien­
to de los habitantes de las urbes de países 
desarrollados y en desarrollo sería mucho más 
similar de lo que en un tiempo se creía y que 
lo aprendido en los primeros podría resultar 
pertinente en los países en desarrollo.
El estudio presenta un cuadro de las mejo­
ras experimentadas en el bienestar económico 
y en el suministro de servicios municipales que 
difiere de ciertas predicciones según las cuales 
la pobreza y los servicios públicos de las 
ciudades del Tercer Mundo serían cada vez 
peores.
La posición que emerge del estudio urbano 
es comprender primero las verdaderas tenden­
cias del comportamiento y adaptar luego las 
regulaciones y otras intervenciones estatales a 
fin de canalizar dicho comportamiento en 
lugar de contradecirlo.
Cuando en el estudio se examinaron los 
«estándares» de vivienda en subdivisiones clan­
destinas o «piratas», por ejemplo, se encontró 
que la distribución de caminos y espacios 
abiertos resultante de las condiciones relativa­
mente liberales del mercado es más favorable 
que las normas estatales.
Además, dichos «estándares» resultan acep­
tables para los propietarios de viviendas que 
no podrían haberse permitido comprar solares 
divididos conforme a las normas legales. En­
contramos que al sistema existente le hace falta 
dirección, pero que, fundamentalmente, se tra­
ta de una buena estrategia. Lo anterior confir­
ma, en cierto modo, que la sabiduría popular 
es válida en muchos aspectos del desarrollo 
urbano.
Encontramos que en los últimos cien años, 
la densidad de la población de Bogotá ha 
permanecido bastante constante (ver Cuadro 
1). La expansión geográfica de la ciudad ha 
avanzado al mismo paso que las altas tasas de 
crecimiento demográfico — más del 6 por 100 
por año en los veinte años anteriores al estudio.
El estudio muestra resultados que no con- 
cuerdan con ciertas ideas convencionales como, 
por ejemplo, la mayor pobreza de los migran­
tes en comparación con los moradores ya 
establecidos de la ciudad, el subempleo como 
factor significativo de la pobreza y la posibili­
dad de distinguir claramente el sector formal 
del empleo del informal por el salario y el 
nivel de instrucción. El estudio urbano tam­
bién indica que, a pesar del rápido crecimien­
to, el porcentaje de habitantes de Bogotá y 
Cali con acceso a servicios como electricidad y
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CUADRO 1
POBLACION Y DENSIDAD EN BOGOTA. COLOMBIA, 1850-1978
Año
Tasa de
Superficie crecimiento * Densidad
(hectáreas) Población (% por año) (hab/há.)
1850 ..................... ........  294 29.603 0,6 100
1900 ..................... ........  909 100.000 3,2 110
1928 ..................... ........  1.958 235.000 3,1 120
1958 ..................... ........  8.084 1.130.000 8,0 140
1964 ..................... . . . . . . . .  14.615 1.730.000 7,4 118
1978 ..................... ........  30.886 3.500.000 4,0 113
Ciudades de otros países (datos correspondientes a 1970)
Nueva York .. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  77.700 7.896.000 102
Chicago ................. ........  57.800 3.369.000 43
M éxico ................... ........  13.800 2.903.000 211
C alcuta................... ........  56.900 7.031.000 123
* Se refiere a la tasa de crecimiento del año indicado.
agua ha aumentado por encima de los esfuerzos 
estatales para proveerlos.
Se halló, además, lo siguiente:
Transporte: los analistas encontraron una 
vigorosa, dinámica y flexible red de transporte 
capaz de adaptarse a las características cam­
biantes de la población y el empleo.
Población: en un estudio de planificación 
urbana de Bogotá ajeno al estudio urbano, se 
había proyectado que las tasas de crecimiento 
iban a continuar siendo del 6,5 por 100 anual 
durante el decenio de 1970 y que la población 
ascendería a más de cinco millones en 1980. Se 
estima, en cambio, que la población fue real­
mente de sólo 3,8 millones en 1980 y que la 
tasa de crecimiento dejó de ascender en 1970 
y ha descendido gradualmente. Actualmente, es 
de alrededor del 3,5 por 100. Es decir, ya 
Bogotá no duplica su población cada diez 
años, sino cada veinte años, aproximadamente, 
de permanecer estable la tasa actual de crecimien­
to.
Administración urbana y  finanzas: la admi­
nistración de los servicios municipales de Bo­
gotá está relativamente descentralizada, lo que 
da como resultado la falta de coordinación en 
la planificación de las inversiones. El gasto por 
cápita en servicios públicos se ha mantenido 
estable en valor real y ha mantenido la tasa de 
crecimiento económico. Lo mismo ocurrió con 
las rentas públicas. Las agencias encargadas del 
suministro de agua, energía y servicios telefó­
nicos han mantenido las tarifas en cifras reales 
y han podido así satisfacer la rápida expansión 
de la demanda.
Desarrollo económico: el estudio urbano 
tuvo lugar durante un período de expansión 
económico — y finalizó antes de que los datos 
presentados reflejaran la recesión económica de 
los últimos años. Las conclusiones, sin embar­
go, muestran un cuadro económico bastante 
menos sombrío del que se había previsto. 
Muchos de los resultados de empleo y pobreza 
son más optimistas en comparación con las 
predicciones desalentadoras de principios de 
los años 70. La gran explosión de población 
urbana de las décadas de los 50 y 60 se ha 
moderado en forma notable. La fecundidad y 
la migración han caído a niveles mucho más 
bajos. Muchos de los problemas urbanos de 
Bogotá (y del país) son todavía graves, pero 
los pronósticos de tiempo atrás no se han 
cumplido. Las tasas de desempleo, en lugar de 
elevarse a niveles incompatibles con un sistema 
democrático, han descendido... Durante el pe­
ríodo examinado, mejoró el bienestar económi­
co de la población urbana, ya que se elevaron 
los ingresos, mejoró la nutrición y aumentó la 
proporción de población urbana con acceso a 
los servicios públicos. Todas estas mejoras 
beneficiaron a los grupos de bajos ingresos y 
no quedaron limitadas sólo a los estratos altos 
de la población. En síntesis, la experiencia del 
estudio Metropolitano de Bogotá muestra que 
el proceso vivido en los últimos años ha tenido 
efectos positivos tanto desde el punto de vista 
de eficiencia como de equidad urbana.
Carlos Lessa
Acumulado oligárquica e 
formado das metrópolis
Considero a dinàmica da cidade brasileira, 
das grandes cidades brasileiras no minimo 
enigmática a luz das hipóteses teóricas mais 
gerais que usualmente explicam o processo de 
urbanizado. Existem variantes, que podem ser 
reunidas em duas grandes hipóteses explicativas 
do desenvolvimento urbano: a) A cidade se 
desenvolve em fuñico do dinamismo da regiào 
tributaria, da cual é polo, ou b) se desenvolve 
como locus e sede do processo de industriali­
zado . Cotejados empiricamente os dados das 
nove regióes metropolitanas brasileiras a hipo- 
tese da metropole como sede do desenvolvimen­
to industrial, explicará admirávelmente bem o 
dinamismo de urna das regióes metropolitanas 
brasileiras e parcialmente o desenvolvimento 
de outra regiào metropolitana. Porém, existen 
diversas regióes metropolitanas aonde a hipó- 
tese da industrializado nào consegue absolu­
tamente explicar o seu dinamismo no longo 
prazo. Coni a hipotese do dinamismo derivado 
da regiào tributària o quadro permanece enig­
mático. Temos regióes de lento crescimento, 
algumas em atrofia, aonde se verifica um 
intenso desenvolvimento da regiào metropoli­
tana correspondente. As taxas do crescimento 
demográfico, de valorizado imobiliária, o 
ritmo intenso de construdo. dem olido e re- 
construdo com intervalo de duas ou tres 
decadas e sào praticamente as mesmas ñas nove 
regióes metropolitanas, urna das quais concen­
tra o desenvolvimento industrial brasileiro, 
duas das quais servem as regióes agrícolas mais 
dinámicas, mas as demais sào os polos das 
regióes-problema do pais algumas das quais 
estagnadas. A cidade de Fortaleza tem indica­
dores de crescimento demográfico, valorizado 
imobiliária, e um padrào de construdo e 
reconstrudo muito próximos da cidade de Sao 
Paulo. Nào creio que haja qualquer explicado 
plausivel que se baseie na dinámica das respec­
tivas regióes tributarias de referencia. De certa 
maneira este enigma cria um problema teórico; 
tem muito que ver com a possibilidade de 
enfrentar o tema deste seminàrio: metropolita- 
n izado, emprego, desemprego e todas as ques- 
tóes sociais e políticas que estáo localizadas em
torno de esta questào. A titulo de provocado, 
e de maneira muito preliminar, gostaria de 
lanzar urna hipótese explicativa que inverta os 
termos do problema. Gostaria de admitir que, 
dada a especificidade do desenvolvimento capi­
talista em países periféricos e, certamente, com 
urna forte referencia a economia brasileira, a 
re lad o  entre industrializado e urbanizado 
pode ser entendida em certos casos de maneira 
invertida: em diveros desenvolvimentos metro­
politanos, nào é a industrializado que explica 
seus processos de expansào e valorizado urba­
na, mas pelo contrario, é a pròpria expansào 
e valorizado urbana que sugere urna explicado 
para o respectivo desenvolvimento industrial. 
A ideia de ver o capitalismo em países como o 
Brasil com a organizado tripoidal aonde estáo 
presentes tres grandes pernas serve para apre­
sentar o argumento. O tripé é constituido por 
um sub-sistema de filiáis estrangeiras pràtica- 
mente voltadas as suas actividades produtivas 
internas, pelo conjunto dos grandes capitais 
privados nacionais que tem por característica 
ser hegemónico nos setores e sub-setores nào 
industriáis (financeiro, construdo imobiliária, 
comércio, prestado de servidos, etc.) e por 
urna terceira perna que engloba o conjunto das 
grandes empresas produtivas públicas.
Recordemos que no processo histórico de 
constituido de este tripé, a primeira perna que 
se constituí é integrada pelo capital privado 
nacional, sua presenta precede de muito o 
desenvolvimento industrial. Antes da industria­
lizado  ser o processo central de dinam izado 
da economia brasileira, havia um complexo 
exportador sob a hegemonía do grande capital 
privado nacional. O inicio da industrializado 
corresponde históricamente a montagem da 
segunda perna do tripé: A internalizado do 
primeiro sub-sistema de filiáis estrangeiras, 
ocorre nos anos vinte, que é exactamente a 
década que precede o movimento de industria­
lizado. A sugestáo que me ocorre, frente a 
notavel ausencia de qualquer conflito politico 
maior, entre o grande capital privado nacional 
e o sub-sistema de filiáis deste processo nào 
confluivo ter sido acompanhado, de um grande 
acordo implicito de divisao de frentes de 
valorizado do capital entre as diversas pernas 
do tripé. Os setores que permanecen sob o 
comando do capital privado nacional, tem urna 
característica importante, neles sistemáticamen­
te a fracdo  do excedente geral de economia de 
que se apropriam supera as possibilidades de 
transform ado em novo capitai no setor. Dito
de outra maneira, a percela da massa de lucro 
que é apropiada pelo grande capital privado 
nacional rebasa tendencialmente las posibilida­
des de valorizado en seu proprio setor, o que 
implica que há un problema estrutural perma­
nente em esa trayectoria de expansáo, que é a 
búsqueda de um frente de valorizado para esas 
ganancias excedentarias, excedentarias no sen­
tido de que nao podem se valorizar em seu 
setor hegemónico. Esse excedente sistemático 
conduz ao capital imobiliário a ocupar um 
papel absolutamente estratégico na dinámica 
de desenvolvimento de esta classe de capitalis­
mo. O grande capital privado nacional nao 
completa jamais um processo de m onopolizado, 
entendido como constitu ido  de blocos de 
capital, aonde exista a presenta importante e 
expressiva da indùstria de ponta: Os grandes 
conglomerados nacionais tem urna característi­
ca indùstria-fobia.
O capital privado quando se diversifica e se 
diferencia tende a se diferenciar para setores 
nao industriáis. Normalmente, num capitalis­
mo que estivesse plenamente amadurecido de- 
senvolver-se-ia um circuito financeiro que cap­
taría estes excedentes e os utilizaría para 
financiar outras frentes de expando. Ocorre 
que para a organizado do tripe as outras 
frentes de expando estào sob a hegemonía do 
sub-sistema de filiáis ou do capital estatal. 
Creio eu que o circuito ¡mobiliario entra na 
historia de nossa urbanizado e industrializado, 
como substituto de fundes que noutras expe­
riencias e movimentos sào cobertos pelo mer­
cado de capitais. Assume o capital ¡mobiliario 
o papel principal de emissor de haveres finan- 
ceiros. Quando por exemplo, há o loteamento 
(a p a ra liz a d o  de urna terra da periferia 
urbana que se converte em terra urbana) o 
capital que faz essa p a ra liz a d o  emite haveres 
financeiros e obtem ganhos de naturaleza emi­
nentemente mercantil naquela metamorfose. 
Nos podemos, inclusive, imaginar o loteamen­
to sem qualquier trabalho fisico material que 
nao seja um pequeño servilo de topografia, e, 
a partir do loteamento, o valor daquela terra 
se multiplica tres, quatro, cinco, dez vezes. O 
ganho nesta operado  de metamorfose é o 
objectivo principal e central deste capital in- 
mobiliário, Demiurgo para o bem e para o 
mal, do caos urbano e metropolitano caracte- 
rstico das cidades brasileiras. Quando este 
capital faz urna «incorporado» destruindo um 
quarteiráo de residencia de dois pisos, substi- 
tuindo-o nessa área por um edificio de vinte
andares, a realidade fisica e material da obra, 
faz com que de certa maneira nao fique visível 
a a lte rado  fundamental perseguida pelo capi­
tal inmobiliario: urna m ultiplicado violenta 
do valor da terra por essa metamorfose. Essa 
operado , eminentemente especulativa, é o de- 
saguadouro de grande parte dos excedentes 
sistemáticos do grande capital privado nacio­
nal. Urna segunda característica estrutural do 
capital inmobiliario é a sua intima e orgànica 
articu lado  com o Estado. Dito de outra 
maneira. a possibilidade das metamorfoses de 
esta valorizado, de esta descontinuidade pela 
qual se transforma a terra urbana em suporte 
de um «título financeiro», que é possivel emitir 
com grande ganho, exige o privilègio publico. 
Esse privilegio público pode aparecer sob a 
forma mais elementar da liceva para construir, 
ou pode aparecer sob a forma mais sofisticada 
de lan^amento de servidos ou de investimentos 
públicos, ou regulamentades que proibem ou 
permitem determinadas o p e ra re s  de metamor- 
fose. Obviamente, a m odificado do marco 
legal gera outras tantas possibilidades de gan­
ho especulativo. O carácter mercantil do capi­
tal ¡mobiliario que tem re lad o  orgànica e 
sistemática com o Estado; o carácter simulta­
neamente avadado  atrazado deste esse capital 
imobiliário como substituto imperfeito do cir­
cuito financeiro, faz com que este vector seja o 
polo irradiador de processos de ordenamento e 
de desordem da vida urbana, faz com que ali 
exista um núcleo que comanda a montagem de 
urna sèrie de a rticu lares; por exemplo, urna 
articu lado  com a indùstria da construdo  civil 
e a indùstria de materiais de construdo. Nao 
è eia que comanda o processo de urbanizado, 
eia é comandada por esse proceso de valori­
z ad o  imobiliária. Ora, cidades que nào sào 
sede de regioes industriáis, nem sào sede de 
regióes tributárias dinámicas tem, entretanto, 
todo o complexo industrial da construdo civil 
implantado no espado metropolitano. Nestes 
casos obviamente a actividade que determina o 
desenvolvimento urbano é o circuito de espe­
cu lado  imobiliária. A hegemonía deste capital 
explica urna peculiar dinàmica perversa que 
existe com re lad o  ao emprego. Todas as 
investigad^  que eu tive oportunidade de ter 
conhecimiento, feitas no Brasil, revelam que o 
emigrante rural considera o trabalho no can- 
teiro de obra na construdo civil, a peor 
modalidade de emprego. Quando pode emigra 
para informalidade que considera urna pro­
m odo  em re lad o  ao trabalho na construdo.
Assim, no coraçâo da expansào urbana, a 
valorizaçào do capital inmobiliario exige o 
continuo recrutamento de nova mâo-de-obra 
migrante para esta actividade. E tào logo o 
universo se expande, flui mào-de-obra para 
informalidade, pois poucos encontram um aces- 
so ao segmento do mercado de trabalho for­
mai. Agora bem, se existe esse monstro dentro 
das nossas cidades — quando eu digo monstro, 
porque em certa maneira ele é o responsàvel 
pelo fracasso histórico dos planos directores da 
urbanizaçâo, pela sistemática incapacidade de 
superar as questóes sociais das vastas aglome­
r a r e s  urbanas, se existe esse monstro que 
repóe continuamente as sequelas sociais pela 
sua pròpria lógica de seu movimento, a disci­
plina de esse processo nào passa apenas por 
urna reforma urbana, porque a reforma urbana 
encontra, na verdade antídoto na presença de 
esse circuito imobiliário. Sendo o circuito 
imobiliário o principal determinante do empre­
go, directa ou indirectamente, ñas cidades nào 
industrializadas, sendo ele um detrminante 
absolutamente chave das finanças públicas, 
qualquier reduçào na actividade do setor gera 
¡mediatamente urna crise ampliada. Exactamen­
te porque tem este «poder» de chantagem o 
■ 216 capital imobiliário consegue históricamente do 
Estado o conjunto de franquías políticas para 
repor a sua taxa de valorizaçào. Sob o pretexto 
de resolver o problema da habitaçâo, se repôe, 
pela sua pròpria dinàmica 0  problema da 
desordem urbana e 0  problema de populaçôes 
migrantes continuamente transferidas para 0  
canteiro de obras.
Sem equacionar 0  problema dos capitais 
excedentários da economia e colocar sob urna 
nova disciplina 0  processo de passagem de esses 
recursos para novas frentes de valorizaçào, nào 
se controlará 0  circuito inmobiliario sem do­
mar 0  monstro, e 0  problema metropolitano e 
0  problema social que a metropolitanizaçâo 
desordenada cria persistirào. A questào da 
cidade e da su disciplina, exige alguma reflexào 
que a integre dentro da macro-dinàmica do 
nosso sistema. A nivel dos países da América 
Latina existe a presença de todo um conjunto 
de características que compòem o drama urba­
no social metropolitano. Para enfrentá-lo, te­
mos que pensar qué moficicaçôes podem ser 
propostas à macrodinàmica do sistema; caso 
contràrio, qualquer procedimento é meramente 
paliativo e nào consegue superar urna entidade 
que repôe sistemáticamente os problemas que 
estáo sendo examinados neste seminàrio.
Alberto Barbeito
Hilo conductor para entender 
la cuestión urbana
Mi intención es la de intentar la búsqueda 
de un hilo conductor a esta serie de interesan­
tes estudios y propuestas planteadas sobre la 
base de un elemento común, la metrópoli, pero 
sobre la que entiendo hay una serie de enfoques 
y experiencias bastante diversas.
En primer lugar, me llamó la atención el 
hecho de una especie de reconocimiento tácito 
acerca de que los problemas y la terapéutica 
metropolitana están, en gran medida, fuera de 
la propia metrópoli. Y esto surge manifiesta­
mente, a pesar de dos tipos de aproximaciones 
al debate bastante diversos, pero coincidentes 
en este tipo de percepción. Por un lado están 
aquellos que plantean el tema de la metropo- 
lización como un conjunto de factores de 
atracción y expulsión locacional que interac­
túan dialécticamente. Es el tema de la concen­
tración y el gigantismo metropolitano con los 
efectos y consecuencias que conllevan en térmi­
nos de, por ejemplo, la complejidad de la 
administración, los costes crecientes de proveer 
servicios o los problemas de carácter ambiental 
y, en todo caso, la presencia de efectos no 
deseados como bolsones de desempleo y pobreza.
Por otro lado, hemos tenido un conjunto de 
presentaciones donde el eje central es, precisa­
mente, la pobreza, la marginalidad y los 
enfoques en torno a la explotación urbana, 
intrínsecos en un esquema de reproducción 
económica. Esto estaba perfectamente claro en 
la presentación de Kovarick, a pesar del mila­
gro de los últimos veinte años en Brasil, y 
aparecía en la explicación de Rodríguez sobre 
el caso de Chile, producto de un proceso de 
reimplantación oligárquica. Y, en cierto modo, 
también estaba presente en la exposición de 
Romero, donde, en todo caso, la interrogación 
acerca de la posibilidad de la democracia está 
planteada a una escala que trasciende de lo 
meramente metropolitano.
Hecha esta aproximación de las dos aproxi­
maciones generales que he observado, si nos 
ubicamos en la primera, aquella que plantea la 
manifestación de la concentración o, si se me 
permite definirla con una interpretación más 
técnica, la problemática y la terapéutica, las
propuestas que han surgido se refieren a actuar 
sobre la mayor o menor rapidez de crecimiento 
de la metropolización y, en modo particular, 
sobre el ordenamiento. Las propuestas que 
hemos recogido en términos de identificar 
directrices de crecimiento, estaban planteadas 
tanto en la exposición de Jaime Lerner como, 
más específicamente, en el caso de la propuesta 
de México. Rescatar el plan como idea de la 
utopía metropolitana; es decir, proponer una 
imagen a la que llegar al cabo de algunas 
décadas.
Este tipo de enfoque, en su práctica y 
propuesta, ha dejado y ha recibido aquí mani­
festaciones y experiencias contrapuestas que me 
parece es importante tendamos a clarificar.
Yo identificaría tres tipos principales de 
interrogantes en las medidas de acción, para 
que estos fenómenos del ordenamiento se cum­
plan. Por un lado, se habla en términos de 
normatividad: establecer normas de regulación 
en el uso del suelo, la intensidad del uso del 
suelo, su división, etc. Es decir, apretar o 
constreñir el crecimiento metropolitano, direc- 
cionarlo hacia algunas líneas ideales. Aquí 
hemos recogido opiniones controvertidas acer­
ca de la eficacia que puedan tener una serie de 
normas de regulación del suelo, se han presen­
tado experiencias concretas donde estas normas 
son rebasadas a través de, por ejemplo, asen­
tamientos y ocupaciones de tierras; hemos visto 
el caso de Brasil y el de Chile; también conozco 
el caso en Argentina. Esto afecta a la posibili­
dad de cumplimiento de la utopia planteada en 
términos de normas legales de direccionamien- 
to y afecta, también, a la necesidad de discutir 
cómo está legitimada la realización de las 
normas. Creo que esto también fue mencionado 
por Kovarick y por el propio Garretón.
Con respecto a la normatividad, el otro 
punto de cuestionamiento y de debate es el 
carácter discriminador y de clase que suelen 
tener los programas y esquemas directrices. 
Muchas de estas normas significan prohibición, 
significan regulación. Y esto tiene, a mi juicio, 
dos componentes muy claros: por un lado, el 
prohibir o regular implica movimientos espe­
culativos, alzas en las rentas urbanas, en las 
que aparece una demanda solvente, una deman- 
ua pudiente, que es la que está en condiciones 
de resolver su problema a través de este 
fenómeno económico; por otro lado, estas 
normas o regulaciones destinadas a poner 
freno a la expansión de determinadas áreas, 
como, por ejemplo, mantener determinadas
proporciones o densidades, no expandir, no 
ampliar viviendas en zonas ambientalmente 
favorables, zonas potencialmente inundables, 
etc. (y estoy recordando casos que conozco 
específicamente); en definitiva, están poniendo 
un freno a la posibilidad de expansión habita- 
cional y de ocupación por parte de los sectores 
socialmente marginados.
Creo que estos son puntos básicos que 
debemos tener en claro con respecto al cumpli­
miento de la utopía, los instrumentos que 
nosotros nos planteamos para ordenar el fun­
cionamiento urbano. Y el tercero que quería 
mencionar es referido a los costes, porque el 
otro eje principal de los esquemas de direccio- 
namiento urbano y metropolitano son las 
inversiones en transporte. Se trata de inversio­
nes altamente costosas, con retornos a mediano 
y largo plazo, y no podemos dejar de pensar 
en la viabilidad de este tipo de esquemas, en la 
situación de crisis que afrontan gran parte de 
nuestros países.
Con respecto a la segunda vertiente, creo 
que el riesgo es caer en la otra utopía: la 
utopía del cambio total en relaciones sociales 
fundamentales frente a lo cual cualquier tipo 
de acción aparecería minimizada. Y en este 
punto yo querría plantear también cuál es el 
margen para actuar. Garretón se me anticipó 
en este lema cuando planteó que es diferente la 
situación según se trate de un régimen autori­
tario. un régimen de transición o un régimen 
democrático, de modo tal que los objetivos y 
las posibilidades de acción son diferentes en 
cada uno de los casos. Yo tengo la presunción 
de que hay un importante margen de acciones 
a realizar, al menos en mi país lo estamos 
creyendo así ahora, no sé si el tiempo nos dará 
la razón. En este caso, ¿cuál es el tipo de 
acción que podemos plantear? Es, en primer 
lugar, una opción contra la pobreza absoluta 
y por el enfoque de las necesidades básicas. En 
el caso de Argentina, esto tiene una manifesta­
ción territorial muy clara, por cuanto la 
mayor concentración de pobreza absoluta está 
en el cono urbano del gran Buenos Aires. Un 
reciente estudio que se ha concluido hará un 
par de meses, como base de identificación y 
diagnosis previa a las acciones, señalaba que 
alrededor del 20 por 100 de los hogares del 
gran Buenos Aires son hogares carenciados, es 
decir, que no cubren las necesidades básicas 
mínimas. Esto significa que 400.000 hogares. 
1.600.000 personas en el gran Buenos Aires, 
no alcanzarían mínimos de satisfacción adecua­
da. Frente a esto, ¿cuáles son las acciones? 
Básicamente, hay cuatro líneas de acción plantea­
das.
La primera es el Programa Alimentario 
Nacional, que pretende cubrir necesidades ali­
menticias básicas y que ha comenzado a distri­
buir mensualmente una masa de alimentos que 
cubren alrededor de 1/3 del mínimo proteico 
y calórico necesario. La segunda es un progra­
ma de saneamiento ambiental, en el sentido de 
extensión de redes de aguas y cloacas, que 
pretende llevar a través de soluciones iniciales, 
mínimamente, el agua corriente a los sectores 
en vías de emergencia, en vías de miseria. El 
tercer punto planteado inicialmente es un 
programa habitacional, que hasta estos momen­
tos está funcionando mal y creo que, en rigor, 
lo que está aquí en discusión, en términos de 
asignación global de recursos, es un conflicto 
entre fondo social y fondo de acumulación, que 
es lo que está limitando la puesta en marcha 
del programa habitacinal. Y hay un cuarto 
punto, que fue mencionado también, creo que 
por Rodríguez: una revalorización de los pro­
blemas cotidianos. Ese es un tema que se 
muestra claramente en la experiencia del gran 
Buenos Aires: pequeñas acciones que surgen de 
unidades, de organizaciones barriales y locales, 
desde la colocación de una bombilla de alum­
brado hasta una mayor dotación sanitaria, etc. 
Esto, también aparece fuertemente cuestionado 
porque está teñido del favor personal y del 
clientismo político, pero de alguna forma hay 
una acción pensada en ese sentido y coincidía 
con la exposición del caso chileno. Lo que hay 
es un absoluto retraso en la elaboración de 
planes, en la elaboración de esa imagen obje­
tiva en el sentido de utopía. Esto no es tanto 
desprecio por el valor en si mismo del plan, 
sino reflejo de una realidad inevitable: la 
ausencia de una administración y de una 
tecnocracia que esté en condiciones de realizar­
lo. Pero, a su vez, donde hay también un 
retraso que yo considero absolutamente preo­
cupante es en la forma político-organizativa, y 
esto hace al tema que hemos debatido ayer 
acerca de la democracia y la viabilidad futura 
de la consolidación de un régimen democráti­
co, y creo también, coincidiendo con Garretón, 
que este punto es previo a la elaboración de la 
utopía y del plan, porque es la única forma de 
ir concluyendo hacia una acción que legitime 
las propuestas y las elaboraciones del plan. 
Creo que este tema de las utopías ordenadoras 
debe estar en alguna forma subordinado en el
tiempo o en las prioridades de la utopía 
participativa. El tema del gobierno de la 
ciudad y sus características y posibilidades, 
creo que debe ser cada vez más el gran tema 
de debate.
En cuanto al tema de la gestión de las áreas 
metropolitanas, planteado en la pregunta de 
Jordi Borja, en Argentina, en las últimas 
décadas, más drásticamente en la última, todo 
aquello que fuera mecanismo de análisis o, 
sobre todo, de planeamiento, ha sido absolu­
tamente desmontado, desarticulado, de modo 
que la última experiencia en términos de áreas 
metropolitanas fue el funcionamiento de una 
oficina metropolitana, experiencia negativa, 
desde 1969 a 70-71. Creo que allí murió todo 
aquello. Se elaboró un plan director del área, 
un plan libro y quedó allí, en la estantería de 
la biblioteca. Y de ahí reproducía alguna de 
mis dudas acerca de la eficacia de este tipo de 
gestión, donde se elabora un documento sin 
una inserción real en los procesos sociales 
concretos. Evidentemente, esto es un problema, 
porque la situación de Buenos Aires, en térmi­
nos de la Administración, es sumamente com­
pleja. Hay un distrito federal, la capital, con 
tres millones y medio de habitantes que tiene 
una administración a través de un intendente, 
elegido directamente por el presidente y, a su 
vez, un Consejo deliberante como órgano 
legislativo, una suerte de Parlamento local 
elegido por el voto directo de los ciudadanos; 
todo eso está rodeado por el territorio de la 
provincia de Buenos Aires, el Estado de Bue­
nos Aires, que a su vez está fragmentado en ese 
cono urbano, tradicionalmente con 19 munici­
pios. Ahora ya son 25 los que forman el 
continuo urbano y, a su vez, por una vieja 
tradición, los servicios principales provistos en 
el distrito federal están realizados a través de 
empresas del Estado nacional, empresas federa­
les: el caso de los servicios de agua corriente y 
desagües, los servicios ferroviarios e incluso las 
redes principales de acceso. Cada uno de estos 
municipios, en ia medida que la mancha urba­
na fue extendiéndose, también en la medida en 
que la provincia iba ganando una reivindica­
ción de autonomía, fue elaborando sus propios 
organismos de prestación de servicios, de modo 
que una parte del área metropolitana corres­
pondiente a la provincia de Buenos Aires está 
alternativamente servido por empresas del Es­
tado nacional y por empresas del Estado 
provincial. Aquí hay que diferenciar dos cues­
tiones: una de eficiencia organizativa, adminis­
trativa y de ejecución, que se piensa llevar 
adelante sobre la base de comités técnicos, y la 
otra cuestión es más bien de diseño de estrate­
gias territoriales más amplias, donde hay una 
indefinición muy grande, que tampoco sabemos 
realmente cómo manejarla y que la hace muy 
complicada, por no querer repetir experiencias 
del pasado que fueron absolutamente frustran­
tes.
Lucio Kowarick
Crise e iniciativas populares
Em rela?áo á quantidade de h ab ita re s  
precárias no municipio de Sao Paulo a estima­
tiva é de que 50 % dos domicilios foram feitos 
através da autoconstrunao, e dentre eles, cerca 
de 30 % podem ser considerados como tendo 
um baixo nivel de habitabilidade. Quanto aos 
cortinoa — «conventillos»—  a estimativa é que 
20 % dos habitantes vivem neste tipo de 
moradia, enquanto os moradores em favelas 
estariam em torno de 8 %. Quanto aos progra­
mas públicos voltados para a hab itado  popu­
lar, a quantidade de unidades produzidas é 
ainda bastante insignificante, tendo em contra 
o déficit históricamente acumulado.
Mas há algo a ressaltar no ámbito das 
iniciativas populares. Refiro-me a algumas 
experiencias, que nao sao quantitativamente 
numerosas, mas que tém interesse do ponto de 
vista do controle das comunidades sobre o 
processo de c o n str iñ o  e urbanizado das áreas. 
Isto ocorre, fundamentalmente, em alguns mo- 
-2 0  vimentos de invasáo de térras que se processa- 
ram de forma organizada: ai se intenta moda­
lidades de urbanizado com apoio técnico de 
profissionais, geralmente militantes políticos, 
diversas daquelas propostas pelos poderes pú­
blicos. Sao experiencias que, se nao dáo as 
costas ao Estado, que reivindicam dos Poderes 
Públicos urna série de sen d o s básicos, ao 
mesmo tempo, procuram guardar urna autono­
mía no processo de urbanizado e construido 
de h ab ita res . Tem surgido soludes técnicas 
bastante interessantes, a baixos custos, e, ob­
viamente, há toda a questao da organizado e 
auto-gestáo da comunidade, que apresenta as­
pectos políticos novos.
Quanto a questao da crise e da falta de 
recursos, pode-se dizer que Sao Paulo sempre 
esteve em crise e a falta de recursos é urna 
temática antiga na historia da cidade.
A questao é saber se há algo de novo na 
crise atual. De ¡mediato, é preciso dizer que 
urna coisa é a crise das cidades e outra é a crise 
do capitalismo. Mesmo os países da periferia 
do capitalismo, dentro de certo tempo, comena- 
ráo a apresentar índices de crescimento. Mas 
isto nao quer dizer que os problemas de 
desemprego ou subemprego, da pobreza é 
marginalizagao social seráo resolvidos. Muito
pelo contràrio, classicamente, crise económica 
representa mudanzas tecnológicas e concen­
trando de capital. No caso brasileiro, a crise 
63-65 levou a urna enorme concentrado eco­
nómica e mudanza tecnológica. E isso, a n a l­
mente, esta em curso, no Brasil. A retomada 
do processo de acumulando nao vai necessaria­
mente resolver a crise das cidades, nem melho- 
rar as condinòes sócio-econòmicas da maioria 
dos seus habitantes.
O que acho que esta crise coloca é a questao 
da democracia. O caso da Espanha, que foi 
relatado esta manhá, parece muito ilustrativo: 
para reduzir os problemas urbanos, teve-se que 
inventar novas formas de participando e repre­
sentando, ou seja, foi necessàrio repensar a 
questao do poder local, _ auto-gestáo. etc. Isso 
vale também para os países autoritarios, como 
o Chile por exemplo, onde a questao da 
democracia é colocada cotidianamente em ter­
mos da derrubada do arbitrio e da opressdo. 
Em suma: penso que a crise atual recoloca a 
questao da democratizando, cria novos tempos 
de luta e reivindicando social. Neste particular, 
creio que as lutas e reivindicanóes sociais 
podem ser vistas no distanciamento entre o 
«legal» e o «legitimo» nos termos que definí 
no «paper» que apresentei. Há ainda a questáo 
da canalizando e representando dos conflitos e 
reivindicanóes. E, quem pensa em representando 
pensa imediatamente em partidos políticos. A 
titulo, de provocando, no bom sentido da 
palavra, diria que partidos políticos progres- 
sistas ou de esquerda, com ampia base popular 
nao existiram, nem existem na América Latina, 
talvez com excendo do Chile. Isto coloca um 
problema muito sèrio: como aglutinar urna 
série extremamente variada de reivindicanóes e 
de conflitos e como canalizá-los, na medida em 
que faltam estas instituinóes clássicas de repre­
sentando, que sao os partidos políticos. Contu- 
do, a crise atual está gerando, pelo menos em 
Sao Paulo, novas formas de solidariedade 
tanto ñas fábricas como nos bairros, produzin- 
do questóes sociais e políticas que, certamente, 
trardo modificanóes tanto ao nivel sindical e 
das organizanóes de moradores como também 
terdo reflexos sobre os partidos políticos. Eu 
nao descartaría, pelo contràrio, apostaría nes- 
tas formas de luta ainda dispersas, embrioná- 
rias, fragmentadas que se dáo no cotidiano dos 
bairros e fábricas. Assiste-se a um processo de 
«encontró» de pessoas que se sentem iguais e 
que desenvolvem formas de sociabilidade, que 
podem ser extremamente promissoras em ter-
mos de criar novos canais de participado e 
representado. A partir destes processos, tai- 
vez, possam surgir espatos de reivindicado e 
de condito que recoloquem a questáo da 
democracia em outros termos. Inclusive, a 
questào da gestào de urna Metrópole como Sao 
Paulo que caminha rapidamente para os 20 
milhóes de habitantes, onde a crise econòmica 
dos anos 80 afetou profundamente a maioria 
daqueles que nela vivem e trabalham.
Ricardo García Zaldivar
Balance de los procesos de 
metropolización
Antes de comenzar quisiera decir que mi 
actitud profesional se enmarca dentro del cam­
po del urbanismo, lo que creo que puede 
ayudar a entender gran parte de lo que voy a 
decir.
El tema que se ha estado tratando aquí 
podría resumirse en dos puntos: primero, ¿qué 
problemas existen en las áreas metropolitanas?, 
¿cuál es la naturaleza de esos problemas? Esta 
pregunta conlleva otra: ¿cuál es el balance 
económico, social y urbano de los procesos de 
metropolización que ha habido en el contexto 
mundial y más concretamente en el espacio 
territorial en que nos situamos la Península 
Ibérica y América Latina?, ¿con qué problemas 
nos enfrentamos?
El segundo punto es más importante, pero 
también es consecuencia del primero: ¿qué se 
puede hacer? y, sobre todo, ¿cómo?, ¿cuáles 
son los elementos o los instrumentos de actua­
ción en las áreas metropolitanas? Cuando hay 
unos problemas de la gravedad de los que 
existen en las áreas metropolitanas, no se puede 
dejar a la «mano invisible» su resolución. Hay 
que actuar; la sociedad organizada colectiva­
mente debe actuar para intentar resolver esos 
problemas. Voy a centrarme en estos dos 
puntos, pero más que intentar dar respuestas, 
replantearé algunos temas que ya han salido y 
trataré de esquematizarlos dentro de estas dos 
grandes preguntas.
Así pues, en primer lugar: ¿qué problemas 
son los que aparecen?
El primer problema fundamental es el pro­
gresivo desequilibrio de la estructura territo­
rial y de los espacios en los que ha operado el 
proceso metropolizador. En el período que va 
desde 1950 a 1975, esto es, el tercer cuarto del 
siglo X X ,  se han producido a una velocidad 
impresionante unos fenómenos de concentra­
ción de actividad y población en las áreas 
metropolitanas, sobre los que la crisis nos ha 
hecho reflexionar. Resultado de ello han sido 
unas estructuras territoriales profundamente 
desequilibradas. Habría que matizar aquí que 
lo que se entiende por desequilibrio cuando se 
habla de la Península Ibérica, no es lo mismo
que cuando se habla de América Latina. Como 
decia Jordi Borja, en la Península Ibérica el 
desequilibrio ha sido muy fuerte, pero de 
alguna forma ha quedado, aunque tambalean­
te, una determinada estructura de ciudades, 
que es la que felizmente va a permitir un punto 
de apoyo sobre el que intentar hacer una 
determinada política regional en ese espacio. 
En América Latina hay zonas donde los pro­
cesos han sido muchísimo más graves y muchí­
simo más demoledores, en el sentido de que las 
posibilidades de enfrentarse a los problemas 
ocasionados son más problemáticas. Creo que 
muchas áreas metropolitanas lo que han hecho 
ha sido, sencillamente, vaciar los países. En­
frentarse con esto, desde una perspectiva racio- 
nalizadora del territorio que permita ir hacia 
estructuras territoriales un poco más equilibra­
das, va a ser muy difícil.
El segundo problema que señalaría se refiere 
a un fenómeno al que ya ha hecho mención en 
su primera intervención Anibal Pinto: la pro­
gresiva pauperización de los residentes en las 
áreas metropolitanas, proceso que toma cuerpo 
lo mismo en la Península Ibérica que en 
América Latina. En estos momentos las bolsas 
de mayor pobreza en la Península Ibérica 
empiezan a concentrarse en las áreas metropo­
litanas, puesto que son muchísimo más vulne­
rables a la crisis. La gente que durante dos, 
tres, cuatro años no consigue un empleo que 
antes sí tenía, encuentra grandes dificultades en 
sobrevivir. No ocurre igual en gentes que no 
han tenido nunca empleo y que su experiencia 
para irse bandeando en la vida les ha hecho 
buscarse alguna protección. En América Lati­
na, por ejemplo, una familia de siete personas 
puede que sólo tenga alguna de ellas colocada 
formalmente en el mercado de trabajo y, sin 
embargo, esa familia tiene cierta capacidad de 
autoprotección para sobrevivir. En las familias 
europeas aunque sólo sean de tres personas, si 
no hay un ingreso, por ejemplo, en tres años 
consecutivos, empieza a haber realmente ham­
bre y miseria.
En tercer lugar, un problema al que identi­
fico como grave es el que se refiere a la nefasta 
gestión de recursos naturales a la que ha 
conducido el desarrollo de las áreas metropo­
litanas. Intentaré explicarme.
Las áreas metropolitanas suponen, automá­
ticamente, una expoliación de recursos del 
territorio circundante para concentrarlos den­
tro de un espacio muy reducido. Me refiero a 
la energía, a los recursos de mano de obra y a
los recursos de capital, pero también a los 
recursos naturales, como son agua y materias 
primas. Pero, paradójicamente, cuando se plan­
tea el desarrollo de las áreas metropolitanas, 
en ningún momento se habla de recursos 
naturales. Se piensa, sencillamente, en indus­
tria o en servicios, porque de alguna forma las 
áreas metropolitanas se basan en la negación 
de la actividad primaria. Por ello, cuando 
Nuno Portas se preguntaba qué son las áreas 
metropolitanas, y llegaba a la conclusión de 
que ya no sabemos muy bien lo que en realidad 
son, conviene precisar que durante mucho 
tiempo se creyó que lo que caracterizaba a lo 
urbano era, precisamente, la ausencia de acti­
vidad primaria, lo cual no deja de ser un error 
conceptual grave, que ha llevado a perder 
perspectivas respecto a cuáles son las oportu­
nidades y las verdaderas alternativas que se 
plantea a la resolución de los problemas en las 
metrópolis.
Me gustaría decir brevemente también que 
en este balance, no todos los elementos son 
negativos. Me atrevo a afirmar que el balance 
final es negativo, pero que también se han 
aportado elementos positivos válidos. A título 
de ejemplo hay que decir que las áreas metro­
politanas han sido pioneras en los procesos de 
democratización de las estructuras sociales de 
los países. De alguna forma es a partir de esa 
concentración urbana desde donde han empe­
zado a difundirse las ideas democráticas. No 
hay que olvidar que tanto en la Revolución 
Francesa como después en la Comuna de París, 
los principales fenómenos se producían en las 
zonas metropolitanas más importantes del país, 
como era la capital y su entorno urbano. 
También, no olvidemos que en el balance 
positivo de las zonas metropolitanas hay que 
tener en cuenta que son centros importantes de 
innovación cultural y tecnológica. Realmente, 
no me atrevo a decir que esto sea exclusivo, es 
decir, que en otros modelos más dispersos no 
se pueda realizar con la misma intensidad 
como se realizan en las grandes zonas urbanas 
los procesos de innovación cultural, artística, 
e incluso técnica. Pero, en cualquier caso, está 
claro que en estas zonas es donde, la proximi­
dad y las facilidades de comunicación permiten 
generar, constantemente, las innovaciones que 
van modificando nuestros modos de vida.
Paso a la segunda pregunta referida al cómo 
actuar. Porque no hay duda de que hay que 
actuar, que de alguna forma hay que intervenir 
en las ciudades. No se puede dejar a las
ciudades bajo las leyes del mercado, y que los 
grupos monopolistas de suelo y de poder 
hagan su juego en las ciudades. Hay que 
intervenir desde los poderes públicos, porque 
es la única manera que tenemos de hacer frente 
a estos problemas. Y la intervención hay que 
plantearla con base a ciertos criterios, de los 
que yo quisiera aquí hacer referencia a dos que 
considero fundamentales.
El primer criterio es que la única forma de 
intervenir en las ciudades es razonando como 
si la actual crisis económica fuera a durar. Es 
decir, no se puede hacer planeamiento urbano 
hacia el futuro pensando en una salida de la 
crisis en dos, cinco, incluso 10 años. El único 
razonamiento válido es el de pensar que lo que 
hoy denominamos como crisis, es decir, esta 
situación en la cual el empleo es ese elemento 
escasísimo que conviene conservar, que hay que 
cuidar, es una situación que no va a desapare­
cer, ni mucho menos, en los próximos años.
El segundo criterio que me interesa intro­
ducir es que a nivel de intervención en las 
ciudades, no hay técnicas salvadoras para los 
problemas planteados. Mi experiencia personal 
me hace desconfiar en cuanto oigo hablar de 
planteamientos con soluciones técnicamente 
complejas esbozadas por brillantes urbanistas. 
Y no sólo no hay técnicas, sino que tampoco 
hay modelos territoriales universales válidos en 
sí mismos a los que hay que imitar. En 
nuestras actuales metrópolis nos encontramos 
con las más diversas estructuras territoriales 
que hay que tratar de hacer funcionales. Por 
ejemplo, en Madrid, o en Barcelona tenemos 
estructuras territoriales clásicas, en las cuales 
hay un centro, una periferia, y unos grandes 
polígonos industriales, donde se ha pretendido 
que se concentre la actividad industrial. En 
otros casos, el modelo que hay que intentar 
hacer que funcione es el modelo que planteaba 
Nuno Portas, un modelo más complejo que 
nosotros conocemos en toda la zona norte de 
España, en toda la zona Cantábrica: Galicia, 
Asturias, País Vasco.
Y tras los criterios paso a esbozar cuáles 
son. a mi entender, los puntales sobre los que 
apoyar una intervención sobre la ciudad. No 
trato de inventar nada, puesto que son cosas 
que ya han salido aquí, y que voy a intentar 
presentarlas de una forma que me parece más 
ordenada.
En primer lugar, para actuar en la ciudad, 
lo primero que se necesita es detectar las 
prioridades y actuar sobre ellas. Esas priorida-
des son muy diferentes en los países de América 
Latina y en los países europeos, concretamente, 
los ibéricos, a los que nos estamos refiriendo. 
Esas prioridades, como Jordi Borja ha dicho 
claramente, en el caso ibérico se centran en el 
problema del desempleo: es el problema hacia 
el que la actuación de la ciudad debe ir 
dirigida, y esto es tan claro para nosotros que 
de hecho nos está obligando a los técnicos de 
temas urbanos y territoriales, a replantearnos 
toda nuestra vieja concepción del urbanismo 
como algo que debe ir sencillamente a calificar 
suelo, a asignar usos del suelo al territorio, 
etcétera. Sin embargo, es posible que la prio­
ridad en algunos países de América Latina, no 
sea enfrentar el tema del desempleo como tal, 
sino enfrentar el problema del marginado, el 
problema del residente en un poblado joven. Si 
la prioridad es el empleo y estamos refiriéndo­
nos a un contexto europeo, concretamente a! 
ibérico, hay que imaginar políticas y medidas 
que vayan a intentar que el empleo no desapa­
rezca, negociando con el empresario o sencilla­
mente haciendo que el poder local, el ayunta­
miento, se introduzca en el mercado y sea un 
agente más. En algunos países de América 
Latina, tal vez la prioridad va más por actuar 
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un poco más compleja. Y ya no es exactamente 
el tema del empleo el que interesa, sino que es 
el tema del empleo-vivienda conjuntamente. La 
actuación puede que deba ir más encaminada a 
que el poder público vea la manera de encon­
trar materiales de construcción y suelo para 
que determinados pobladores de las ciudades 
puedan resolver sus dos problemas mayores, el 
alojamiento y la alimentación, independiente­
mente de la categoría empleo industrial tal y 
como se conoce en los países europeos.
Un segundo aspecto de la intervención en la 
ciudad es la política de suelo. Creo que el 
urbanismo hace tiempo que ha olvidado deter­
minados aspectos de técnicas, como decía antes, 
de asignación de usos del territorio. Sin em­
bargo, creo que la actuación en la ciudad debe, 
durante relativamente bastante tiempo todavía, 
utilizar técnica urbanística para hacerse con 
suelo. Es muy importante que la actuación 
sobre la ciudad se realice desde unos presupues­
tos en los cuales cuente con suelo propio para 
plantear el conjunto de actuaciones que pueda 
derivarse de políticas urbanísticas concretas. 
Nuevamente, las estrategias pueden ser distin­
tas en Europa y en América Latina. En Europa 
desde luego, concretamente en España, la po­
lítica de suelo, que se plantea a nivel de los 
ayuntamientos, sólo puede contar con la com­
pra del suelo, puesto que en España hace 
tiempo que el crecimiento no existe y plantear 
o creer que es posible basarse en el crecimiento 
para que los poderes locales dispongan de 
suelo, es un error total. En otros países donde 
sí hay crecimiento urbano es posible que 
puedan plantearse todavía algunas políticas de 
suelo basadas en lo que en España se ha usado 
cuando existía crecimiento: la negociación vía 
plan, vía gestión urbanística para que los 
propietarios del suelo, que se benefician con la 
localización de los usos y del crecimiento, 
cedieran una parte importante del suelo a la 
municipalidad, al poder local, y de esta manera 
el poder local hacerse con un fondo de suelo 
urbano con el que poder jugar en su política 
urbana.
El tercer grupo de actuaciones en la ciudad 
que me interesa señalar es el referido a los 
recursos con los que se puede contar para 
resolver el conjunto de problemas que han sido 
planteados aquí en estos días, y que he tratado 
de resumir.
Cuando se piensa en la ciudad, muchas veces 
se habla exclusivamente de sectores secundarios 
y terciarios y, normalmente, se habla de indus­
tria, algo de construcción, y de terciarios de 
alto valor añadido. Algo que debemos replan­
tearnos, tanto en América Latina como en la 
Península Ibérica, y con un alarde de imagina­
ción, es que la posibilidad de crear riqueza en 
términos económicos en las zonas metropolita­
nas no se circunscribe a sólo dos sectores, hay 
que replantearse cada uno de los tres sectores. 
El sector primario no se plantea nunca en las 
áreas metropolitanas y creo que es importantí­
simo ver en qué medida es posible incorporar 
la actividad agrícola, periurbana, urbana, sen­
cillamente metropolitana, al conjunto del de­
sarrollo de las ciudades. En el sector secunda­
rio es necesario volver a replantearse que el 
empleo no lo crean las grandes empresas, el 
empleo es una combinación, sobre todo en 
tiempos de crisis, de empresas medianas y 
grandes que sobreviven con un empleo infor­
mal, que sigue siendo empleo secundario, que 
se imbrica en sistemas, muchas veces complejos, 
pero que necesitamos conocer para poder ac­
tuar. Y, en cuanto al sector terciario sencilla­
mente recalcar las palabras que se han dicho, 
en las que se insiste en llamar la atención sobre 
el hecho de que sector terciario no es única­
mente el terciario de alto valor añadido.
Norberto E. García
Contrastes y semejanzas en la 
cuestión del empleo
La intervención de Ricardo García Zaldívar 
me induce a algunas reflexiones en torno a la 
gran utilidad de un coloquio como este, para 
hacer emerger, por la vía del contraste, los 
aspectos comunes y los rasgos diferenciadores 
del problema del empleo en las metrópolis, en 
América Latina vis-à-vis la Península Ibérica.
Coincido con Jordi Borja en que es el 
principal problema que se enfrenta tal como lo 
expresara en un comentario previo. Pero deseo 
subrayar dos de los puntos que ha expuesto 
Ricardo, desde una óptica latinoamericana.
Primero, que el contexto, las características 
y su magnitud hacen que el problema del 
empleo en las grandes urbes latinoamericanas 
sea no sólo más agudo que en la Península, 
sino además distinto. El mismo no responde 
sólo a un problema de ajuste recesivo a una 
crisis. No es sólo un problema de paro y 
mucho menos de paro con subsidio al desem­
pleado. En América Latina se enfrentan ten­
dencias de largo plazo sobre las que se sobreim­
pone el impacto de la crisis, generando un 
cuadro más agudo y más complejo. Por una 
parte, afecta a una proporción mayor de la 
fuerza laboral de las grandes urbes, y más 
intensamente. Por otra, la forma en que la 
afecta es distinta, ya que incluye enormes 
contingentes de subempleados con alto grado 
de subutilización e ingresos misérrimos, y no 
sólo desempleados.
Segundo, que la presión del crecimiento de 
¡a fuerza de trabajo en las grandes urbes lati­
noamericanas es mucho más elevada que en la 
Península exceptuando quizá los países de urba­
nización temprana como Argentina y Uruguay.
Estos dos hechos plantean un desafio más 
exigente. El esfuerzo para reabsorber a los 
enormes contingentes de subempleados o de­
sempleados y, simultáneamente, crear empleos 
para el elevado incremento anual de la fuerza 
de trabajo es, en América Latina, gigantesco 
en relación a sus posibilidades efectivas. Esto 
plantea seria implicancias para la politica 
económica nacional — y no sólo para los 
poderes locales—  porque: (a) involucra accio­
nes en áreas críticas de una estrategia de 
crecimiento a mediano plazo; (b) por lo mismo,
requiere un proceso de negociaciones sociales y 
políticas entre los «actores sociales» de una 
estrategia, que trasciende en América Latina la 
esfera de influencia de los poderes locales.
Existe una razón adicional que explica por­
qué enfrentar en América Latina el problema 
del empleo en las grandes urbes no es sólo un 
problema de acciones de los poderes locales. La 
superación gradual de dicho problema se vin­
cula a la posibilidad efectiva de implementar 
estrategias de reactivación y crecimiento a 
mediano plazo. Pero el momento actual reco­
mienda visualizar la situación como oportuni­
dad para redefinir las estrategias de crecimien­
to vigentes. Hay un motivo para ello: lo que 
Pedro Malan llamara en un coloquio anterior 
el cambio sustantivo en los patrones de inver­
sión que viene registrándose en las economías 
del norte. Aun cuando no tengamos conoci­
miento pleno de sus consecuencias para Amé­
rica Latina, sabemos que el resultado de ese 
cambio afectará intensamente a muchos países 
de la región. En esa perspectiva, cualquier 
estrategia de mediano plazo deberá contemplar 
no sólo el crecimiento, sino la transformación 
selectiva interna que los cambios en la econo­
mía internacional demandan. De otro modo, 
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crecimiento y creación de empleos futuros. Por 
consiguiente, el punto crucial es la combina­
ción de acciones orientadas a transformar, 
gradual y selectivamente, el aparato producti­
vo interno, y, simultáneamente, inducir la 
mayor creación de empleos productivos posi­
bles. Visualizado en dicho contexto, el proble­
ma del empleo en las grandes urbes desborda 
la capacidad decisional de los poderes locales 
de América Latina. Lo cual no quiere decir 
que los mismos no tengan un rol importante 
en muchos planos. Quiere decir que a menos 
que se asuma el objetivo empleo como uno de 
los objetivos prioritarios de una estrategia 
nacional de crecimiento con transformación es 
muy difícil esperar que los poderes locales, en 
América Latina, puedan resolver un problema 
de la dimensión que se enfrenta. Menos aún en 
aquellas experiencias en que la propia política 
económica nacional no contempla al empleo 
como uno de sus objetivos. En síntesis, se 
requieren concepciones y acciones concertadas 
a nivel nacional, lo cual no es inconsistente con 
la implementación descentralizada de muchas 
de esas acciones. Y es en este segundo ámbito 
donde los poderes locales tienen un rol clave 
en América Latina.
Desearía agregar algunas reflexiones en tor­
no a las posibles vías que pueden ser explora­
das para enfrentar gradualmente el desempleo 
y subempleo en grandes centros urbanos de 
América Latina. Sin pretender, por supuesto, 
plantear «recetas» exhaustivas, sino más bien, 
señalar algunas de las áreas de acción posibles.
Nos guste o no. el problema ya está en los 
grandes centros urbanos, y puede ser demasia­
do optimista esperar un retorno migracional 
espontáneo que descomprima la presión sobre 
los mismos. Aun cuando hacia el futuro se 
planteen polos de atracción diversificados 
— ciudades intermedias—  lo cierto es que 
subsiste el problema de emplear productivamen­
te a los hoy desocupados y subocupados en las 
grandes urbes.
Cualquier esquema enfrenta en muchos paí­
ses un dato: la escasez de divisas. Esto implica 
que la creación de empleos depende directa o 
indirectamente de los esfuerzos y logros en 
materia de generación y/o ahorro de divisas. 
En consecuencia no será un proceso fácil y. 
particularmente, no puede concebirse la crea­
ción de empleos como un objetivo independien­
te de la restricción externa.
Por consiguiente, parece más útil concebir 
enfoques o «mezclas» selectivas que permitan ir 
instrumentalizando gradualmente el objetivo 
empleo sin comprometer otros objetivos prio­
ritarios: transformación del aparato producti­
vo. generación o ahorro de divisas, mayor 
autonomía nacional, etcétera.
Ello conduce a explorar varios caminos 
complementarios.
En primer lugar, obtener una mayor absor­
ción en las actividades modernas urbanas lo 
que no incluye sólo a la industria. Dados los 
restantes objetivos y restricciones que antes 
mencionara, ello implica primero concentrar la 
atención en líneas ahorradoras o generadoras 
netas de divisas, o en actividades poco intensi­
vas en divisas directa o indirectamente hablan­
do. Y, segundo, concentrar la atención en 
actividades altamente absorbedoras de mano de 
obra por unidad de recursos. Es la mezcla 
selectiva de ambas lo que permitirá avanzar 
simultáneamente en transformación producti­
va. generación o ahorro de divisas y creación 
de empleos en actividades modernas.
Un ámbito de acción insuficientemente explo­
tado en América Latina en la perspectiva 
expuesta es generar una mayor articulación y 
complementariedad entre el desarrollo de la 
gran empresa con la mediana y pequeña.
Si algo ha faltado en el desarrollo de los 
sectores modernos urbanos de América Latina 
es justamente ese proceso de articulación y 
subdivisión técnica de funciones entre la peque­
ña. mediana y gran empresa, que dicho sea de 
paso, ha cumplido un rol importante en otras 
experiencias históricas de capitalismo tardío. 
Aplicable a la industria en un sentido amplio, 
a los servicios y a la combinación entre 
industria y servicios.
La visión implícita es que hay actividades 
que deberán ser orientadas a la producción 
exportable y a la producción sustitutiva de 
importaciones. Mientras que otras serán prio­
ritarias para la absorción de empleo. En la 
medida que lo primero es condición necesaria 
para lo segundo, la priorización en utilización 
de recursos debería seguir el primer criterio. 
Lo que en términos prácticos significa un rol 
decisivo para la mediana y pequeña empresa 
— menos intensiva en recursos y divisas por 
ocupado—  para la creación de empleos en 
centros urbanos. Y un rol clave para la gran 
empresa en la dinámica de crecimiento y 
generación o ahorro de divisas.
Naturalmente el «mejor de los dos mundos» 
se ubica en actividades de elevado dinamismo, 
altamente generadoras de divisas y fuertemente 
absorbedoras de empleo por unidad de recur­
sos. Pero es justamente el hecho de que este 
tipo de actividad no abunda lo que obliga a 
considerar una mezcla selectiva que incluya 
una articulación entre actividades que permita 
satisfacer ambos objetivos: producción orienta­
da a superar la escasez de divisas y creación de 
empleo con poco uso de recursos. En síntesis, 
el punto crucial es ir logrando una composi­
ción de la producción por tipo de producto y 
tamaño de establecimiento cuya resultante per­
mita avanzar en ambas direcciones. La mayor 
articulación y complementariedad entre la pe­
queña empresa con la mediana y la grande es 
un aspecto clave por ser justamente uno de los 
puntos débiles del desarrollo de las actividades 
modernas urbanas en America Latina.
Conviene avanzar un poco más en la pers­
pectiva previa. Instrumentalizar gradualmente 
un cambio selectivo de composición como el 
expuesto implica prestar atención a las inter­
dependencias entre actividades y a la causali­
dad del dinamismo. Estadísticamente hablan­
do, el grueso del empleo urbano en América 
Latina — y también en otras experiencias—  se 
inserta en mediana y pequeña empresa. Pero lo 
que interesa es hasta qué punto la creación del
empleo en mediana y pequeña empresa depende 
del dinamismo de las grandes. En este sentido, 
lograr una composición de la producción y 
una mayor articulación por tamaño orientada 
a los objetivos que nos preocupan, implica 
prestar atención a los efectos inductores «a lo 
Hirschman». Implica fortalecer interrelaciones 
y complementariedades y priorizar el crecimien­
to de la gran empresa que genere los mayores 
efectos inductores — indirectos—  sobre la pe­
queña y mediana. Lo primero pasa por políti­
cas deliberadas para fortalecer la pequeña y 
mediana empresa en los sectores en que la 
misma puede reproducirse y ser más receptiva 
a los estímulos del dinamismo de la grande. Lo 
segundo implica políticas deliberadas para es­
timular el crecimiento de la grande en aquellas 
actividades que registran los mayores efectos 
indirectos — inductores—  sobre la mediana y 
la pequeña. Esto es, sobre el empleo y produc­
ción de la mediana y pequeña empresa.
Resumiendo, necesitamos expandir produc­
ción exportable y substitutiva de importacio­
nes, necesitamos energía — petróleo, gas o 
hidroelectricidad—  que los reemplace, aun 
cuando invertir recursos en ello no genere 
mucho empleo directo. Pero necesitamos tam­
bién una mayor articulación de pequeña y 
mediana en torno a las líneas prioritarias que 
permita aprovechar al máximo los efectos 
inductores indirectos de las mismas y generar 
empleo en las medianas y pequeñas con poco 
gasto en recursos.
Una orientación como la expuesta no surge 
espontáneamente por el accionar de las fuerzas 
del mercado. La intervención reguladora del 
Estado, en el plano de los incentivos al sector 
privado, provistos por la política económica, 
en el plano de acciones concertadas con dicho 
sector, y aun en el de su actución directa, pasa 
a ser crucial. Más aún, implica su presencia en 
el proceso de negociación política necesaria 
para viabilizar acciones como las expuestas. Y 
en América Latina, esto implica el Estado 
Nacional y no sólo los poderes locales.
Mencioné previamente la necesidad de explo­
rar varios caminos. Otro de ello, complemen­
tario al recién expuesto, es la transformación 
productiva de franjas seleccionadas de activida­
des informales o marginales urbanas. Nótese 
que las acciones no se dirigirían en este caso 
hacia actividades modernas, sino hacia deter­
minados grupos informales de las grandes 
urbes. Esta segunda vía descansa en aprovechar 
y potenciar las estrategias de sobrevivencia que
se han ido desarrollando en las grandes urbes. 
También aquí el enfoque es selectivo: escoger 
grupos-objetivo con potencial de inserción en 
la evolución de la demanda, y desarrollar 
acciones para lograr su transformación produc­
tiva y consolidar su inserción económica. Tiene 
la ventaja de no ir «contra la corriente», sino 
que selecciona al interior de dicha corriente 
— la informalización—  microactividades que 
tienen posibilidades de elevar su productividad 
y su ingreso. El enfoque trasciende la visión 
tradicional de autoconstrucción y suministro 
de insumos para hacer la vivienda. No es una 
visión «urbanística». La perspectiva es que 
dentro de las actividades informales, existen 
microunidades que con poco gasto en recursos 
en términos de políticas de apoyo, tienen 
condiciones para expandir producción y pro­
ductividad. En nuestras grandes urbes, las 
microunidades informales se ubican en todos 
los sectores económicos, incluyendo la manu­
factura — si bien es cierto que buena parte de 
ellas se aglomeran en actividades terciarias. 
Por definición, son microunidades insuficiente­
mente organizadas y con inserción precaria, 
pero altamente absorbedoras de mano de obra 
por unidad de recursos. Cabe entonces plan­
tearse programas integrales de políticas de 
apoyo — acceso al crédito, capacitación, mejo­
ras tecnológicas simples—  sobre franjas selec­
cionadas de estas microunidades informales. 
Programas que insumiendo pocos recursos ten­
gan una incidencia muy amplia sobre el obje­
tivo que nos preocupa, a través de la transfor­
mación productiva de estas microunidades no 
estructuradas.
El punto crítico de un programa integral de 
políticas de apoyo es que por las características 
de las microunidades informales, y por su gran 
número, es imposible esperar que sean indivi­
dualmente receptoras o sujeto de las políticas 
de apoyo. Simplemente, no es viable implemen- 
tar políticas de apoyo a miles y miles de 
microunidades considerándolas aisladas o indi­
vidualmente. El gasto en recursos de un apa­
rato burocrático para implementr esta tarea y 
la complejidad de la misma sería enorme. Por 
consiguiente, el punto crítico es condicionar 
las políticas de apoyo al nucleamiento de las 
microunidades en formas asociativas simples. 
Que en términos prácticos, pueden ser de hecho 
y no necesariamente de derecho. No es viable 
implementar políticas de apoyo para miles de 
microunidades informales, pero es factible un 
programa dirigido a un centenar de formas
asociativas que las nucleen. De hecho, esto ha 
sido también un aspecto relevante en otras 
experiencias de capitalismo tardío. Y algo se 
ha avanzado en América Latina — si bien que 
puntualmente—  en esta dirección.
Es particularmente en este ámbito — el 
apoyo a formas asociativas simples de microu- 
nidades informales—  donde los poderes locales 
deberían cumplir un rol clave en América 
Latina. Por definición, están más cercanos a 
esta problemática, y más imbuidos del conoci­
miento específico de la misma en las grandes 
urbes. Adicionalmente, no cabe duda respecto 
a que acciones como las expuestas exigen una 
visión y ejecución descentralizada, lo que rati­
fica la necesidad de que los poderes locales sean 
el agente activo por excelencia.
El tercer camino a explorar, también com­
plementario, es algo ya señalado por Ricardo 
García Zaldívar: la articulación del desarrollo 
agropecuario con el de las actividades moder­
nas urbanas. En muchos de los países de 
América Latina, el proceso de modernización 
agrícola disolvió la capacidad de retención de 
mano de obra a un ritmo muy alto. No es 
utópico plantear la posibilidad de que esto no 
tiene por qué continuar de la misma manera. 
Por un lado, es factible estimular una moder­
nización que no expulse gente a tal velocidad. 
Por el otro, también es factible — al menos en 
muchas líneas—  revertir el problema y comen­
zar a pensar en cómo desplazar industrias a 
zonas rurales o pequeñas ciudades. Tanto la 
agroindustria intensiva en insumos agropecua­
rios, como la pequeña y mediana industria que 
descanse en ventajas comparativas de localiza­
ción en ciuddes pequeñas, son caminos insufi­
cientemente explotados en nuestras realidades.
Los tres caminos señalados a título ilustra­
tivo son complementarios — y podríamos ejem­
plificar con algunos más. El punto común es 
que demandarán tiempo para hacer sentir sus 
resultados. Pero la magnitud del desempleo y 
subempleo que hoy enfrentan las grandes urbes 
de América Latina pone una nota de urgencia 
que no puede ser ignorada.
Es por ello que además de acciones sustan­
tivas como las descritas, que apuntan a la 
naturaleza misma del problema, se torna nece­
sario instrumentar acciones «puente», para 
aliviarlo parcialmente hasta tanto se dejen 
sentir los efectos de las acciones sustantivas. 
Dentro de este tipo de acciones «puente», 
cabría señalar las siguientes. Una de ellas es el 
cambio en la composición del gasto público
— nacional y local—  en la dirección de gene­
rar más empleo. Dentro de estas acciones se 
inscriben medidas tales como sustitución de 
gastos en bienes importados por bienes nacio­
nales y reorientación de la política de compras 
de bienes y contratación de servicios hacia 
actividades más generadoras de empleo — di­
recta e indirectamente hablando— . No se pre­
tende aquí cambios dramáticos, sino ajustes par­
ciales que contribuyan en la dirección deseada.
El segundo tipo de acciones «puente» es el 
impulso a proyectos de inversión con mayor 
efecto directo e indirecto sobre el empleo. 
Dentro del sector público, se trata de «hacer 
espacio» para que una parte de los recursos de 
inversión sean orientados por su efecto empleo. 
No se trata tanto de grandes proyectos, sino 
de un gran número de pequeños y medianos 
proyectos, para los cuales exista capacidad de 
ejecución. Tanto el Estado Nacional, como las 
empresas y entidades públicas y los poderes 
locales tienen un rol. Particularmente los últi­
mos en cuanto a capacidad de ejecución. Lo 
mismo puede plantearse con respecto al sector 
privado: el Estado Nacional y, como expusiera 
Jordi Borja, los poderes locales deben incenti­
var la ejecución de proyectos de inversión de 
rápida maduración y fuertemente generadores 
de empleo — directa e indirectamente hablan­
do. Nuevamente, no se trata de un vuelco 
dramático en detrimento de objetivos más 
permanentes. Pero sí de un buen número de 
pequeño y medianos proyectos que beneficien 
la creación de empleos en grandes urbes.
Finalmente, desearía concluir con una refe­
rencia a la diversidad de experiencias y de 
oportunidades frente al problema. No todas las 
experiencias nacionales tienen las mismas posi­
bilidades de implementar acciones decisivas 
para enfrentar el problema del empleo en las 
grandes urbes — aun cuando todas, en mayor 
o menor medida se vean afectadas por el 
mismo. La presión de la restricción externa, la 
condicionalidad de las políticas de ajuste inter­
no y el potencial de recursos gravitan en forma 
diferenciada en nuestros países. Pero comienza 
a detectarse un síntoma común: la magnitud 
del problema del empleo en grandes centros 
urbanos asume ya proporciones políticas con 
mayúsculas. Lo que podía haber sido conside­
rado años atrás un problema económico y 
social, es percibido ya hoy en su dimensión 
política. Es probable que sea este factor lo que 
impulse, en definitiva, acciones en la dirección 
que nos preocupa.
Eduardo Neira
En busca de aproximaciones 
no convencionales
Me da la impresión que estamos agotando 
el camino de la racionalidad convencional, que 
estamos dando vueltas sobre el mismo círculo 
y que estamos ahondando razones que pertene­
cen mucho más a la política económica general 
que a la política particular de las áreas metro­
politanas. El fenómeno metropolitano tiene 
características específicamente diferentes que 
no pueden explicarse, ni resolverse, solamente 
dentro del marco de las políticas convenciona­
les, especialmente las políticas económicas. El 
problema es mucho más serio y mucho más 
profundo y mucho más complejo. Y ahí surgen 
una serie de dudas.
No tengo ninguna afirmación que hacer y 
muchas dudas que plantear. Tengo dudas, por 
ejemplo, sobre el origen económico de los 
problemas metropolitanos. En la intervención 
de Lucio Kovarick y en las observaciones que 
han seguido, es fácil ver que no fueron los 
problemas económicos, por lo menos en el caso 
de Sao Paulo, los que originaron los proble­
mas que sufre esa área metropolitana. Lima, 
Santiago, Caracas, Bogotá no son grandes 
concentraciones industriales, y tienen proble­
mas urbanos de igual magnitud que cualquier 
otra. El problema, pues, no es sólo económico. 
Pero también es económico porque creo que 
estamos intentando ver la proyección de una 
circunstancia económica nacional sobre un 
área, sobre una circunstancia urbana, y aquí el 
problema no es tampoco solamente urbano, es 
metropolitano. No se trata solamente de las 
consecuencias de una infraestructura sobre un 
área física limitada; se trata más bien de un 
orden metropolitano en el cual todos los 
factores tienen que ser organizados de manera 
diferente para poder enfrentar la realidad y los 
problemas actuales. Existe una gran diversidad 
de orígenes y ciertas coincidencias y manifesta­
ciones que pueden equivocarnos en el camino. 
El problema es diferente también cuando tra­
tamos de examinarlos frente a la crisis y, en 
realidad, lo que estamos haciendo es llamar 
crisis a la expresión de una serie de errores 
políticos cometidos en el pasado, a una serie 
de inconsistencias entre una situación y un
estilo de desarrollo determinado que ahora 
aparecen como muy visibles, pero que no es 
propiamente una crisis que haya irrumpido en 
estos momentos; el fenómeno es más antiguo 
que la crisis. Y en esta circunstancia, la crisis 
lo que hace es ofrecer, tal vez, un camino de 
salida, crear nuevas condiciones en las cuales 
una vieja circunstancia pueda ser vista de una 
manera diferente y salir también con soluciones 
nuevas, lo cual nos llevaría primeramente a 
negar lo que fue conocido. Hagamos un esfuer­
zo, sé que es sumamente difícil, que hay la 
perentoria necesidad de enfrentarse con situa­
ciones concretas que dificultan el tratar de 
pensar de nuevo. Pero creo que ahora es 
necesario pensar de nuevo, y rápido; de otra 
manera, los problemas, que son sustantivos, de 
los estilos de vida y los problemas de políticas 
urbanas no van a poder ser solucionados.
Un ejemplo muy simple podría ayudar a 
comprender mejor lo que quiero decirles. Te­
nemos el problema de la escasez de agua, que 
es notable en la mayor parte de las metrópolis 
grandes de América Latina. La solución inme­
diata, la solución convencional, la solución 
técnica, la clásica, es aumentar la captación de 
agua, la capacidad de almacenaje, la capacidad 
de distribución. Que yo sepa nadie pensó 
nunca, por ejemplo, en reducir el consumo de 
agua, cuando se sabe que existen técnicas 
sociales que hacen posible bajar en un 30 por 
100 la capacidad de agua, con el simple 
cambio del tanque. ¿Por qué estas soluciones 
no se plantean? Evidentemente, la solución 
social es mucho más difícil que la solución 
técnica, que sale de un gabinete, se plantea, se 
consigue un presupuesto y se ejecuta. No 
importa que las soluciones sociales sean muchí­
simas veces menos costosas y mucho más efecti­
vas.
Pero también existe una circunstancia insti­
tucional, y una estructura conceptual. Estamos 
acostumbrados a ver a las economías naciona­
les como un conjunto homogéneo, y ahí hay 
una muy reciente contribución de Jane Jeycol 
que apareció en el Atlantic Monthly Review: 
«The worlds of the city». Dice cosas tan 
simples y tan importantes como ésta: «Noso­
tros estamos acostumbrados a considerar a la 
economía nacional como un conjunto discreto 
de circunstancias», y la estadística nos conduce, 
a ese nivel de agregación, a considerar una 
situación nacional como si fuera un continuo. 
Sin embargo, es profundamente hetereogéneo 
y en esa heterogeneidad nacional lo único más
o menos organizado son las economías urba­
nas. Y llega a decir que se trata mucho más de 
un intercambio de economías urbanas entre sí, 
que de un intercambio de economías naciona­
les, y que, por tanto, entrar en la economía 
urbana como un elemento de análisis impor­
tante, no solamente para los problemas urba­
nos, sino para los problemas nacionales, po­
dría ser un camino muy importante. También 
llega a decir que la contribución más impor­
tante en las ciudades es una inmensa capacidad 
de improvisación, es decir, una capacidad de 
respuesta no convencional frente a los proble­
mas. Y ahí tenemos nosotros, por ejemplo, el 
sector llamado informal, que ha demostrado, 
por lo menos en América Latina, una inmensa 
capacidad de innovación; ha aportado respues­
tas que el sistema convencional no fue capaz de 
aportar. Si no fuera por el asentamiento 
precario no tendríamos idea de cómo resolver 
los problemas de habitación en América Lati­
na. Si no fuera por las economías informales 
no tendríamos forma de explicar el PIB, que 
no daría para vivir a la mitad de la población 
de América Latina. Dentro de esto, si quere­
mos pensar en nuevos caminos que, al mismo 
tiempo de ser innovadores, confieran el espec­
tro más amplio de nuestra posición económica, 
social, política, no vamos a poder evitar, y 
creo que no queremos evitarlo tampoco, llegar 
a la intuición de algunos otros problemas 
importantes, como, por ejemplo, el problema 
de la descentralización.
Estamos hoy convencidos de que la descen­
tralización fue probablemente el único camino 
posible para el desarrollo de América Latina. 
Las economías dispersas y escasas, con pocos 
recursos intelectuales y financieros, tuvieron 
necesidad de concentrarse en algunos puntos 
para poder desarrollar la fuerza que dio al 
Estado su capacidad de intervención interna­
cional. Pero de eso a que mantengamos una 
centralización excesiva, hay un paso grande. 
Tengo la impresión, y hay algunos indicadores 
claros, de que en estos momentos la descentra­
lización en algunos lugares, en algunos países, 
se ha convertido en una necesidad de mantener 
el desarrollo, o nos descentralizamos o paga­
mos este precio. Y eso es una cosa muy 
importante, que, repito, no es convencional.
Son apenas algunas inquietudes, algunas 
reflexiones parciales, sobre todo desde un pun­
to de vista muy diferente al de la economía, 
pero que me hacen pensar en que algunas de 
estas cosas pueden tener importancia en un
debate como éste. La descentralización, eviden­
temente, está tremendamente asociada con la 
participación, y la participación es un elemen­
to indispensable. Si queremos movilizar recur­
sos adicionales y si queremos movilizar recur­
sos no convencionales de organización, de 
trabajo, de iniciativa, etc., no podemos recurrir 
al mercado convencional, tenemos que ir a 
buscar nuevos recursos que están fuera, que no 
se explican dentro de una economía clásica. Es 
sumamente importante explorar estos caminos 
teniendo en cuenta también que la participa­
ción no es un bien que va a venir del cielo. 
Igual sucede con la descentralización, que no 
se va a lograr nunca por una concesión del 
centro, sino por una presión y una exigencia 
de la periferia en la que está. Hay una 
conciencia que está muy asociada a la partici­
pación en cuanto a la transferencia de decisio­
nes desde el poder central al poder local y a la 
capacidad de ejecución.
Cuando llegamos a hablar de la unidad de 
participación y decisión, no podemos quedar­
nos en el municipio, no podemos contentarnos 
con llegar al nivel de la descentralización 
aceptada oficialmente. Tenemos que pensar en 
un paso más, llegar al reconocimiento y legi­
timación de la unidad de la comunidad vecinal 
como una comunidad de decisión. Algunos 
países lo han comenzado a hacer en América 
Latina. En el caso de Cuba está claro: el poder 
popular es un poder que comienza justamente 
en el nivel de la calle, en el nivel del barrio, y 
que se va asumiendo hasta llegar a la Asamblea 
del poder popular. Pero es el reconocimiento 
de esas unidades de decisión y de ejecución a 
nivel inferior a la municipalidad lo que es 
indispensable. Es indispensable inclusive por­
que la diversidad de intereses hace posible que 
la concentración de intereses comunes se vea 
alrededor de la circunstancia geográfica veci­
nal, donde la gente vive y siente sus necesida­
des. Y esto abre paso a pensar también en la 
apertura de un nuevo espacio político en el 
cual hasta ahora ni las ideologías, ni las praxis 
corrientes demostraron mucho interés. Es una 
práctica, un aprendizaje de la participación lo 
que va a permitir, tal vez, la apertura de un 
nuevo espacio político que tiene que ver con la 
superestructura, pero que al mismo tiempo 
participa intensamente y que vive de lo coti­
diano. Es en una interpretación de la ideología 
en términos cotidianos en donde probablemen­
te encontremos la llave, la apertura de ese 
nuevo espacio político que yo creo que sería
un grave error confundirlo o tomarlo como un 
«acápite» o como, apenas, una ampliación del 
espacio político nacional. Son dos circunstan­
cias tremendamente unidas, tremendamente vin­
culadas por miles de razones, pero que tienen 
una naturaleza diferente. Esto nos lleva de 
lleno a la naturaleza política que creo tiene el 
problema metropolitano.
En primer lugar es un problema de poder; 
mientras no veamos la circunstancia metropo­
litana como un problema de regularización 
institucional en favor de una nueva concepción 
del poder va a ser muy difícil que podamos 
profundizar en este campo. Es un problema 
fundamentalmente institucional, que nos per­
mitirá, como ya se dijo dos o tres veces aquí, 
convertir a los trabajadores en ciudadanos, y 
no los vamos a convertir sin su participación. 
Al mismo tiempo, y entrando en un terreno un 
poco más especializado, quiero decir que esto 
tampoco se logrará a través del urbanismo 
convencional o de la planificación urbana 
convencional, sino que requiere, ya otros lo 
han hecho aquí, un nuevo tipo de urbanismo. 
Y esto es muy claro y muy simple para mí, 
porque todos sabemos que nuestra base concep­
tual proviene de un tipo de ciudad. En una 
reunión en Cali algunas de las personas que 
participamos la llamamos la ciudad A, la 
ciudad insertada de alguna manera en un 
proceso de desarrollo, la ciudad que existe 
vinculada con el mundo contemporáneo, que 
imita modelos de los países desarrollados, que 
participa del desarrollo o del estilo de desarro­
llo que hemos adoptado principalmente. Pero 
tenemos que aplicar eso sobre una realidad B, 
otra ciudad que crece mucho más rápidamente 
que el sector A en las sociedades urbanas. Y 
sobre estas nuevas sociedades sabemos muy 
poco, y no solamente tenemos que saberlo 
mejor, sino que no podemos plantear el pro­
blema como una disyuntiva entre convertir 
todas las ciudades B al modelo A, ni al revés, 
disfundir el modelo A en una masa inmensa del 
sector B. Tenemos que conseguir una ciudad 
diferente, una ciudad C, una ciudad en la cual 
los elementos de racionalidad pueden ser exami­
nados de otra manera, dentro de una dinámica 
social, y no solamente dentro de una dinámica 
económica, sino básicamente dentro de una 
dinámica política. Y aquí el técnico tiene una 
importancia muy grande.
El técnico en los países del Tercer Mundo, 
y muy especialmente en América Latina, tiene 
una influencia mucho más que proporcional a
su importancia política. Es un hombre que 
participa de una manera mucho más intensa de 
lo que participan los responsables de las deci­
siones políticas, pero el técnico no está prepa­
rado para esta función. Todavía pensamos, en 
gran medida por prejuicios de clase, por 
resquemores y residuos clasistas, que existe una 
cierta capacidad de representatividad, que los 
técnicos representamos de alguna manera el 
bienestar colectivo. Y eso es lo primero que 
debemos quitarnos de la cabeza. El técnico es 
un hombre que aporta información y que 
aporta metodología, pero que de ninguna 
manera está capacitado para tomar decisiones 
en nombre de la población, de la gente, del 
pueblo. Esto pertenece específicamente y clara­
mente al sistema político. Sin embargo, de 
hecho, el técnico, y a esto me refiero cuando 
digo que el técnico tiene de hecho una repre­
sentación más que proporcional en el sistema 
político, está adoptando posiciones, evidente­
mente, y normalmente, con la mejor buena 
voluntad, pero no es nuestra capacidad y no 
hemos -sido preparados para esto. Tampoco 
pido que convirtamos a los políticos en técni­
cos, ni a los técnicos en políticos, estoy 
simplemente diciendo que hay división de 
funciones que debe ser respetada. 2 3
Todo esto se inserta dentro de una nueva 
concepción del desarrollo. Pero nuestra con­
cepción del desarrollo no puede ni debe ser 
necesariamente una nueva concepción del de­
sarrollo económico, tiene que ser una nueva 
concepción de un desarrollo de tipo diferente, 
en el cual la solidaridad humana se convierta 
en un elemento fundamental de esta política, 
donde por encima de la racionalidad política 
exista la racionalidad de la especie humana, del 
individuo, que necesita basarse en conceptos de 
solidaridad para poder resolver algunos de sus 
problemas prácticos. Por ejemplo, hay indica­
ciones muy claras que muestran que sin este 
concepto de solidaridad, inscrito dentro de 
cualquier política de desarrollo urbano, el 
coste de los servicios va a subir de forma 
indefinida. Si no hay un concepto de transfe­
rencia dentro de un grupo de una sociedad 
urbana los costes van subiendo; estadísticamen­
te hemos podido comprobar cómo los costes 
suben continuamente cuando se trata simple­
mente de satisfacer necesidades individuales, 
familiares, dentro de la categoría de ingresos.
Es necesario y fundamental devolver la situa­
ción a una conciencia colectiva mucho más 
ampliada.
Así pues, no es sólo a través de los caminos 
convencionales como podemos llegar a una 
nueva política de desarrollo urbano, ni como 
podemos enfrentar de manera satisfactoria los 
complejos y delicadísimos problemas de las 
circunstancias metropolitanas. Es principalmen­
te un cambio conceptual lo que se precisa y, en 
ese sentido, los esfuerzos que está haciendo la 
revista por incorporar una serie de conocimien­
tos a este campo pueden ser muy importantes 
si de alguna manera inciden y propician ese 
cambio de actitudes y conocimientos convencio­
nales.
Alfredo Rodríguez
Poder en la ciudad: crítica a 
la planificación tecnocrática
Tratando de responder a Jordi Borja, hay 
que recordar que antes del golpe militar había 
en Chile una separación entre lo que era el 
régimen de Administración Interior del Estado 
y el régimen de Gobierno Interior. El régimen 
de Administración Interior era autónomo, la 
Constitución de 1925 reconocía la autonomía 
de las comunas, e incluso establecía una asam­
blea provincial, que nunca se puso en práctica. 
El régimen de Gobierno Interior estaba cons­
tituido por los representantes del gobierno a 
nivel provincial y departamental: los intenden­
tes y gobernadores. Después de 1973 dicha 
separación cesó, y se estableció una rígida 
jerarquía castrense: el capitán general, los 
intendentes, los gobernadores, los alcaldes, las 
juntas de vecinos.
En cuanto a la coordinación entre las 
diferentes comunas de Santiago, ésta es muy 
débil, ya que se ha dejado de lado la planifi­
cación con un instrumento de intervención en 
la ciudad. Es cierto que se han hecho planes 
comunales, pero éstos han tenido como objeti­
vo solamente el de liberalizar los controles 
pre-existentes, tales como reservas de usos del 
suelo, previsiones de crecimiento, etc.
El problema del gobierno metropolitano y 
de la coordinación de los diversos municipios 
que componen el área metropolitana de San­
tiago es un viejo problema. Pedro Vuskovic, 
en el año 1970, planteaba la necesidad de 
establecer alguna forma de coordinación y de 
gobierno metropolitano para las 15 comunas 
que en esa época componían la ciudad. Este es 
un punto que hay que retomar: si planteamos 
solamente una defensa de lo local, estaríamos 
cometiendo un grave error, porque fortalece­
ríamos las desigualdades internas. Para el caso 
de Santiago hay que valorizar simultáneamente 
las formas de gobierno locales y la del conjun­
to del área metropolitana.
La referencia de Carlos Lessa respecto al 
peso de la actividad inmobiliaria en el creci­
miento de las grandes ciudades me parece muy 
ajustada. Me recuerda, para el caso de Santia­
go. lo ocurrido en la década de los años 
sesenta. En aquel momento el sector de la
construcción adquirió gran dinamismo. En 
buena parte correspondió a la apertura de un 
nuevo sector de acumulación para el capital, 
que tenía limitada su expansión en la industria 
sustitutiva. Al respecto están los trabajos que 
en esa época hicieron Rosemond Cheetham, 
Aníbal Quijano y otros.
Pero hoy día la situación es diferente. En 
estos últimos 11 años el capital financiero 
traspasó a todas las actividades económicas del 
país. Al dejarse de lado todas las trabas y 
controles que limitaban su penetración, en el 
período de más ímpetu y apogeo no sólo 
remodeló el espacio de Santiago, sino que 
además destruyó la base productiva preexisten­
te. Así el caso nuestro se distancia de lo que 
Lessa planteaba, el capital financiero no puede 
ser dirigido a otros sectores, puesto que éstos 
han sido destruidos.
La violencia, la brutalidad con que el 
capital financiero modificó y aún continúa 
transformando la antigua base material pro­
ductiva del país, nos recuerda aquellas páginas 
dedicadas a la acumulación originaria. No ha 
habido desarrollo sino un saqueso del país por 
parte del capital financiero, que muy bien 
podríamos decir que ha sido a mano armada. 
Hoy los resultados son muy conocidos: la 
deuda externa per cápita más alta de América 
Latina, etc. Vale la pena recordar, ya que está 
aquí presente, que Aníbal Pinto, en la época 
de euforia del esquema monetarista ortodoxo, 
allá por 1979, señalaba el fracaso de este 
experimento, y los efectos que hoy experimenta­
mos.
Los problemas de las grandes ciudades de 
América Latina, tal como se ha señalado, no 
pueden ser planteados o discutidos independien­
temente de sus contextos nacionales, e interre­
laciones regionales. A su vez la discusión de los 
problemas nacionales, tampoco puede abstraer­
se de la realidad de las grandes ciudades.
En el caso de la discusión acerca de la 
democratización, de las posibilidades de esta­
blecer áreas de consenso — sobre todo en el 
espacio popular y democrático—  no es posible 
que se avance mayormente si ésta se abstrae de 
los problemas, conflictos, actores sociales y 
políticos urbanos. En el caso de Chile. Santia­
go, Valparaíso y Concepción — las tres prin­
cipales áreas urbanas— , son los lugares donde 
existen las mayores concentraciones de pobre­
za, desempleo que bordea al 30 por 100, unas 
250 mil familias sin casa, una juventud popu­
lar sin ninguna expectativa decorosa de traba-
jo; juventud que no es migrante sino que ha 
nacido en la ciudad, que ha tenido acceso a 
educación secundaria. Pienso que es en estos 
escenarios urbanos concretos, donde hay que 
situar los consensos y conflictos posibles.
Las demandas urbanas plantean problemas 
difíciles de resolver, que cualquier alternativa 
de democratización del país tendrá que enfren­
tar. Si se piensa en la industrialización de los 
años treinta en adelante, ésta se hizo en parte 
explotando el campo, pero en estos momentos 
no queda nadie que no haya sido expoliado 
por el capital financiero. En este sentido, con 
respecto a la posibilidad que señalaba Manuel 
Antonio Garretón de establecer alguna com­
pensación por medio de bienes simbólicos, 
tengo dudas, porque los problemas que se 
expresan en las áreas urbanas — hambre, haci­
namiento, falta de casa, falta de trabajo—  son 
demasiado concretos para ser satisfechos por 
bienes simbólicos.
Tal como señaló Jordi Borja, hay que 
buscar muchos caminos y alternativas. Pero 
dichos caminos no surgen de un consenso 
político estructural, ni tampoco de la noche a 
la mañana. En el caso de Barcelona tienen sus 
raíces en los largos y oscuros años de lucha 
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nos. grupos ecológicos, de scouts, de apodera­
dos de escuelas, etc., a los cuales los unía la 
demanda de amnistía, libertad y autonomía. 
En nuestro caso para avanzar tenemos que 
estar atentos a los nuevos problemas, a los 
nuevos actores urbanos, que desde hace tiempo 
están comenzando a aparecer. Pero no sólo 
eso, sino que a la vez hay que comenzar a 
discutir las alternativas de descentralización 
del poder, las de una efectiva democracia 
ciudadana.
El año pasado, en Santiago, conversábamos 
con Jordi acerca de la importancia de los 
momentos de crisis, de los momentos de las 
transiciones. Momentos inciertos, en los cuales 
se fijan los temas que después continúan vigen­
tes por décadas. Por eso pienso que no sólo 
hay que estar atentos a los nuevos temas, que 
tal vez aún no se expresan claramente pero que 
están surgiendo; sino que también hay que 
avanzar en la discusión de propuestas, de 
manera que éstas comiencen a formar parte de 
las demandas urbanas.
Para finalizar, quiero recalcar que es nece­
sario dejar de lado la concepción tecnocrática 
de la planificación urbana, y practicarla como 
una actividad de apoyo a las organizaciones
populares. En este sentido pienso la planifica­
ción urbana fundamentalmente como una acti­
vidad de negociación. En esta perspectiva los 
urbanistas tenemos algo que aportar para 
ampliar la capacidad de negociación de los 
sectores populares, por lo menos en lo que st 
refiere a tres tipos de problemas de la ciudad.
Por una parte, plantear el problema del 
poder en la ciudad, en cuanto concierne al 
gobierno de la ciudad y a la participación 
ciudadana. Esto me parece que permitiría 
avanzar en los problemas concretos de la 
democracia.
Por otra parte hay que encarar el problema 
de la satisfacción de las necesidades materiales 
de la población urbana, particularmente las de 
los sectores más afectados y explotados. La 
solución pasa, como decía Norberto García, 
por una definición de políticas nacionales, pero 
también a través de una valorización de las 
formas alternativas que han surgido como 
respuesta a las condiciones de sobrevivencia.
El tercer tipo de problema es la superación 
de las formas de dominación, no sólo las 
políticas — que son más claramente percepti­
bles—  sino todas aquellas que se expresan en 
la vida cotidiana y afectan a las mujeres, los 
niños, los ancianos, etc.
Por último, se ha hablado tan mal de las 
grandes ciudades que quiero expresar mi amor 
a las grandes ciudades de América Latina, a 
estas horribles ciudades que han acogido, 
recogido a tantos amigos, a tantos hermanos, 
y que los han protegido en estos años de 
represión. Yo creo que esto no ocurre, ni ha 
sido posible en las ciudades pequeñas.
Mariano Arana
Participación colectiva para 
la reconstrucción de la ciudad
Las intervenciones de Norberto García y 
María Concepción Tavares, me inducen a hil­
vanar algunas reflexiones centradas en la con­
creta realización donde vivo y actúo.
Montevideo, probablemente, no llegue aún 
al millón y medio de habitantes. En consecuen­
cia. sería excesivo definirla como una metrópo­
lis. Es una ciudad, sin embargo, de dimensión 
territorial muy dilatada, lo que podría aproxi­
marla a la condición de tal. Su área de 
influencia directa varía según la orientación 
geográfica de que se trate, entre 30 y 45 
kilómetros de extensión. De cualquier modo, 
se presenta como una ciudad todavía abarca- 
ble; y. a pesar de las condiciones socioeconó­
micas imperantes, relativamente habitable. Sus 
peculiaridades, sus paradojas, sus síntomas de 
desequilibrio, no resultan menos llamativos.
El Uruguay, con más de un 80 por 100 de 
población urbanizada, podría, en principio, 
equipararse a algunas de las naciones más 
altamente industrializadas del planeta. Pero, 
contrariamente a la mayoría de los países 
latinoamericanos y a muchas otras áreas del 
Tercer Mundo, no se registra en el Uruguay 
un proceso de urbanización acelerado.
El elevado índice de concentración urbana 
no se deriva, en nuestro caso, del desarrollo 
industrial, sino del estancamiento de la econo­
mía en su conjunto y de la producción agro­
pecuaria en particular.
La población total del país crece muy 
lentamente. En el período intercensal (1963- 
1975), varía de unos 2.600.000 a menos de
2.800.000 habitantes (incremento inferior al 8 
por 100 en doce años). Por su parle, Monte­
video se mantiene prácticamente estacionaria, 
registrándose incluso entre los mismos años un 
retroceso en términos de importancia porcen­
tual respecto a la población total.
Población entonces estancada y envejecida 
tanto a escala nacional como a escala de su 
ciudad capital, producto de la baja natalidad 
y de la acentuada corriente migratoria regis­
trada desde comienzos de la década del sesenta; 
características que junto a la fuerte concentra­
ción urbana, se constituyen en elementos carac­
terizados de la actual estructura social 
uruguaya.
Pero estancamiento poblacional en términos 
de guarismos globales, no implica inmovilidad 
poblacional. Se comprueban en efecto en Uru­
guay y, muy especialmente, en Montevideo, 
desplazamientos internos hasta ahora escasa­
mente analizados. No cabe duda que tales 
desplazamientos revelan las desiguales posibili­
dades de apropiación del espacio. No puede 
extrañar que dentro de una economía de 
mercado, los costos diferenciales de la tierra 
posibiliten el control igualmente diferencial de 
la «oferta» ambiental. Y, por lo general, la 
estratificación económica se expresa en similar 
estratificación de las condiciones de habitabili­
dad. Pero lo que sí llama la atención es que 
ese dinamismo interurbano no siempre supon­
ga una clara correlación entre capacidad eco­
nómica y calidad del hábitat efectivamente 
controlado.
La existencia de patrones culturales, de 
modalidades de consumo, de la búsqueda de 
prestigio a nivel social, llegan a veces a 
predominar por sobre las específicas condicio­
nes de afincamiento residencial.
Todo el mundo quiere vivir donde está 
radicado el mundo que «importa» (aunque se 
termine ocasionalmente viviendo en áreas so­
bredensificadas, con calidades ambientales muy 
disminuidas).
Hay fenómenos que no son valorados sufi­
cientemente; al menos, en los estudios que a 
nivel urbano se llevan a cabo en Latinoamérica 
y, concretamente, en mi tierra. Me sorprende 
así que en un país como Uruguay, con más del 
45 por 100 de sus habitantes concentrados en 
una sola ciudad y con cerca del 85 por 100 de 
su población urbanizada, los sociólogos no 
hayan, prácticamente, frecuentado la sociolo­
gía urbana. Condicionados, probablemente, 
por las fuentes de financiamiento externo des­
tinadas a investigación, y también quizá por 
las orientaciones dominantes en los organismos 
internacionales — la CEPAL, entre ellos— , al 
haber priorizado la genérica visión de un 
continente rural y campesino.
El hecho es señalable, porque precisamente 
contamos entre nosotros con recursos humanos 
de alta calificación, pero poco estimulados 
para el análisis cabal de nuestra realidad. Por 
eso, me importa insistir sobre los peligros de 
una transculturación que nos sectoriza y nos 
limita.
Me preocupa en lo interno la estanqueidad
de los campos de indagación, por cuanto 
obstaculiza las potencialidades de la relación 
interdisciplinaria. En una reciente investigación 
llevada a cabo por nuestro Grupo de Estudios 
Urbanos, comprobé, por ejemplo, que no 
contábamos — en un país altamente urbaniza­
do y con excelentes economistas—  con gente 
directamente interesada en aspectos económicos 
centrados en la ciudad. Percibí, igualmente, 
nuestra incapacidad por no haber exigido con 
anterioridad, en tanto arquitectos, la especia- 
lización en economía urbana. Incapacidad para 
formular, desde nuestra propia disciplina, las 
preguntas necesarias que otros, con formación 
económica específica, fuesen capaces de 
responder.
La transferencia de pensamiento se canaliza 
también a través de la transferencia de modelos 
arquitectónicos y tecnologías constructivas. A 
mi criterio, el hecho merece atenderse por sus 
graves y contradictorias resultancias. Particu­
larmente, en momentos en que tales modelos y 
tecnologías son ya cuestionados en los propios 
lugares de origen.
Cuando en los mismos países-centro los 
grandes conjuntos habitacionales comienzan a 
ser abandonados, en un Uruguay y en un 
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abundante mano de obra ociosa, continúan 
promoviéndose con el apoyo del sector públi­
co, concentraciones de 1.000, 2.000 ó 3.000 
viviendas construidas en altura en el aledaño 
de la ciudad, utilizando sistemas de elaborada 
prefabricación. Propuestas socialmente incon­
venientes, técnicamente inapropiadas y econó­
micamente insostenibles.
Con igual apoyo del crédito público y 
enmarcadas en el neoliberalismo económico 
impuesto por el gobierno militar, el sector 
privado produjo obras no sólo de deplorable 
calidad arquitectónica, sino, en gran medida, 
comercialmente inviables. Se registra así en 
Montevideo la paradoja de varios miles de 
nuevos alojamientos deshabitados o inconclu­
sos, coexistiendo con un creciente número de 
familias obligadas al rancherío suburbano o al 
tugurio de las áreas centrales, como exclusivas 
alternativas de afincamiento.
La acción conjugada del poder central y de 
la especulación inmobiliaria, culminaron en la 
degradación y aún en el directo saqueo de la 
ciudad: desafectación y demolición de monu­
mentos históricos, desfiguración de paisajes 
costeros, destrucción de parques, venta y pri­
vatización de lugares públicos, realización de
espacios declam atorios, g lorificad ores del siste­
ma de poder. E m pob recim ien to , en definitiva, 
de la calidad de vida de la población.
Muestra ostensible de lo anotado fue la 
prioridad otorgada al prom otor inmobiliario 
frente a las cooperativas de vivienda, únicas 
entidades que en el país fueron capaces de 
generar obra arquitectónica y espacio urbano 
compatibles con nuestra ciudad concreta, con 
modalidades de vida arraigadas en nuestra 
población y con las reales posibilidades econó­
micas de nuestro medi°-
Para una situación crecientemente deterio­
rada por el desempleo, la disminución de 
beneficios sociales y la drástica disminución del 
salario real, el movimiento cooperativo orga­
nizado (especialmente el vinculado a la Ayuda 
mutua), se evidenció como una posibilidad 
cierta de superación colectiva a los ojos de la 
población trabajadora. Pero al mismo tiempo, 
como un peligroso signo contestatario a los 
ojos del autoritarismo en vigencia.
Desestímulo de toda acción concertada, y 
sistemática desmovilización a nivel socio-polí­
tico, coincidieron con la también sistemática 
desarticulación urbana a nivel espacial.
Frente al sometimiento intelectual y ético de 
una Universidad intervenida, sólo la acción 
popular responsable fue capaz de constituirse 
en conciencia crítica y movilizadora. A esa 
participación colectiva deberá recurrirse como 
garantía ineludible para la futura reconstruc­
ción de la ciudad y el desarrollo democrático 
de su gestión.





Quería proponer en esta agonía del encuen­
tro, en el sentido estricto de la palabra «ago­
nía», es decir, de lucha por la vida, algunas 
líneas muy esquemáticas que, más que como 
conclusiones, se plantean sobre todo como 
dilemas de los desafíos de las grandes ciudades.
EL DILEMA CON LA GRAN CIUDAD
En primer lugar, el dilema de la ciudad: 
gran metrópoli, sí o no. Se han apuntado los 
argumentos, los indicadores de crisis de la 
gran ciudad, los costes crecientes, los indica­
dores de desorganización social, la pérdida de 
su base productiva, pero no se han indicado 
(yo mismo no lo he hecho) los factores atrac­
tivos y los signos de renacimiento de la gran 
ciudad. Los últimos estudios sobre las grandes 
áreas metropolitanas europeas están reinsistien­
do sobre ello y, al menos en Europa, los 
sectores, que siempre son indicativos, de pro­
fesionales, intelectuales, etcétera, que hace unos 
años huían de la gran ciudad, están volviendo. 
Se está demostrando que la infraestructura que 
proporciona la gran ciudad es absolutamente 
indispensable como medio para la implantación 
de las nuevas tecnologías, y se está valorizando 
de nuevo la vida urbana.
Una línea de superación de este dilema es la 
urbanización del espacio regional dentro del 
Estado, y dentro de él el papel de la gran 
ciudad dentro de un sistema de ciudades. En 
cualquier caso seria una catástrofe nacional 
que en un país la gran ciudad entrara en una 
crisis irreversible. No nos podemos permitir 
este lujo por múltiples razones y, por tanto, 
no solamente por amor, que comparto con 
Alfredo Rodríguez, sino también por necesi­
dad, hay que salvar a la gran ciudad.
EL DILEMA ENTRE LA RECONVERSION Y 
EL EMPLEO
Segundo dilema: reconversión económica, 
que supone la reconversión industrial, nuevas 
tecnologías, etcétera, pero que no crea empleo. 
Es indispensable la reconversión tecnológica, 
puesto que si no la ciudad no tiene efectos 
dinamizadores sobre el conjunto de la econo­
mía urbana y regional, no es competitiva, 
etcétera. Pero al mismo tiempo hay que plan­





«reconversión industrial y creación de empleo, 
sí».
Hay otras cosas que se han señalado aquí, 
como el tema de la agricultura y de los 
recursos ambientales, que son muy importan­
tes. Entre otras cosas, porque una forma de 
salvar la ciudad es salvando la calidad de la 
vida urbana. También es muy importante la 
pequeña economía que se da en la ciudad y que 
es generadora de empleo, comercial, industrial, 
artesano... Por eso he insistido mucho en la 
necesidad de un nuevo urbanismo que no sea 
disuasorio de la actividad económica en la 
ciudad. Es también muy importante replantear­
se los grandes proyectos heredados, tipo red 
viaria metropolitana, etcétera, que por una 
parte son muy costosos y absorben dinero que 
se puede dedicar a otras cosas, por ejemplo a 
la promoción de la actividad económica y a la 
promoción internacional de la ciudad; y por 
otra parte son poco generadores de empleo. Es 237 
decir, optar por una estructura policéntrica en 
un área metropolitana no solamente es más 
justo desde el punto de vista de la igualdad 
social, sino que también es mucho más genera­
dor de empleo y además exige muchos menos 
costes de infraestructura.
Así pues, sigo insistiendo en la necesidad de 
una política urbana local, generadora de em­
pleo, que combine el desarrollo endógeno con 
la competitividad internacional.
LA DIALECTICA ENTRE SOCIALIZACION 
Y PRIVATIZACION
Tercero, una cuestión que ha salido casi 
sólo subliminalmente: la dialéctica entre socia­
lización y privatización dentro de la gran 
ciudad. Están ocurriendo cosas increíbles den­
tro de la mentalidad ciudadana de los dos 
últimos siglos: la progresiva privatización del 
espacio dentro de la gran ciudad.
En estos momentos los «shopping center» 
empiezan a ser fragmentos fundamentales de la 
ciudad real. Y en los «shopping center» ya no 
actúa el derecho público, sino que se aplica el 
derecho privado. Es decir, en un país con
Sesión de 
Clausura
libertades políticas se puede, por ejemplo, 
distribuir octavillas y llamar a una manifesta­
ción en la calle; pero cuando la calle está 
dentro de los «shopping center», como ocurre 
en varias ciudades de América Latina y mucho 
más en Norteamérica, esas actividades no se 
pueden desarrollar porque interviene el dere­
cho privado. Hace poco en Norteamérica hubo 
un juicio famoso de unos sindicalistas que 
habían sido detenidos dentro de un centro 
comercial repartiendo octavillas en las que 
pedían solidaridad con su huelga. Ellos se 
defendían diciendo que en la calle no hay 
nadie, y que si necesitaban entrar en contacto 
con los ciudadanos debía ser en el recinto del 
«shopping center». El tribunal no ofreció 
ninguna sorpresa y dio la razón a los propie­
tarios del «shopping center» por detener, gol­
pear y expulsar de mala manera a aquellos 
sindicalistas.
Junto a esta privatización está también la 
tendencia de privatización que expresan las 
políticas neoliberales, reaganianas o thatcheria- 
nas: privatización de los servicios públicos, o 
antes públicos.
Frente a esto, al mismo tiempo, hay elemen­
tos de socialización dentro de la ciudad. Todos 
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participación ciudadana que se están dando, y 
cómo muchas políticas urbanas y de servicios 
solamente se pueden realizar a través de la 
cooperación. Y ahí también encuentro un 
fenómeno muy interesante: la progresiva ocu­
pación del centro de la ciudad y de los barrios 
de la ciudad central de las zonas metropolita­
nas por las clases populares, bien como resi­
dentes, bien como consumidores del espectácu­
lo urbano, o bien para sobrevivir. Eso está 
muy bien, como está muy bien toda la reutili­
zación de la ciudad com espacio público de 
fiestas, de intercambio, de solidaridad, etcéte­
ra. Y aquí yo quería hacer una salvedad sobre 
el tema de la violencia.
Sobre el tema de la violencia y la inseguri­
dad ciudadana tendría que haber respuestas 
que no fueran insatisfactorias, y en esta línea 
quisiera llamar la atención sobre dos aspectos: 
uno, la realidad de la violencia y de la 
inseguridad ciudadana; otro, la exageración 
con que a veces se plantea el tema. Es verdad 
que existe, pero también existen cosas mucho 
más peligrosas. Por ejemplo, en Bogotá, hace 
dos semanas, estábamos hablando de esto e 
íbamos sobre las diez de la noche en una calle 
que decían era de las más peligrosas. Yo no
sentía un especial peligro por el hecho de 
circular por la acera, pero lo hubiera sentido 
si hubiese circulado por la calzada, porque en 
100 metros no vimos ningún robo, ninguna 
agresión, pero sí vimos tres accidentes de 
coches. Y ¿qué es más peligroso: el que te 
roben o tener un accidente de coche?
Creo que hay una respuesta progresista a la 
inseguridad ciudadana que no es la policía, o 
no es únicamente la policía, sino que es 
construir tejido social. Es decir, la imagen 
patética del hombre o de la mujer que llega a 
su casa, a su barrio, donde hay ventanas 
abiertas y luces encendidas y que cuando es 
atacado, agredido, las ventanas se van cerran­
do y las luces se van apagando, lo que implica 
no es únicamente la inseguridad, la crisis, 
etcétera, que sino la ausencia total de seguri­
dad social. Dentro de esta psicosis de insegu­
ridad surgen fantasmas en las clases medias 
urbanas, que han visto, como Luis Chevalier 
decía a principio de siglo pasado, que «las 
clases peligrosas han entrado en la ciudad». Y 
las clases peligrosas, entonces, eran los traba­
jadores. Es decir, ¿hasta qué punto no hay 
exageración en el tema de la inseguridad 
porque las clases medias se sienten inquietas 
debido a que hay otros sectores sociales en su 
mismo entorno?
ENTRE LA CIUDADANIA Y LA 
MARGINALIDAD
Esto me lleva al cuarto tema, el de la 
dialéctica entre marginalidad y ciudadanía. 
Aníbal Pinto citó una frase de Arguedas sobre 
la conversión de los emigrantes en ciudadanos 
a través del trabajo y sobre el fracaso, muchas 
veces, de esta conversión. A mí me recordó a 
un novelista, mucho peor que Arguedas pero 
que ganó más dinero, Blasco Ibáñez, en «La 
horda», cuando describe todas las clases «lum- 
pen», más o menos marginales que rodean 
Madrid. Hace una gran parrafada explicando 
que un día estas clases ocuparán el centro de 
la ciudad, lo destruirán todo, etc., que se sitúa 
entre la amenaza y el miedo. Entre estos dos 
dilemas, entre una conversión ciudadana pro­
gresiva a través de los derechos económicos, 
que no se da, y la ocupación violenta, hay otra 
salida. En una novela de Víctor Serge, que se 
llama «El nacimiento de nuestra fuerza», refe­
rida a la Barcelona del año 17, presenta a un 
líder obrero que además es un líder obrero
real, que desde la montaña va analizando la 
ciudad y explicando al escritor, en este caso al 
mismo Víctor Serge, cómo un día los trabaja­
dores se irán apropiando de ella a través de la 
democracia. Y creo que esto se liga con la 
visión que ha tenido la izquierda de la demo­
cracia local.
, Estoy muy de acuerdo, por ejemplo, con lo 
que ha dicho Lucio Kovarick sobre la relativa 
inadecuación de los partidos para representar 
las demandas sociales en la ciudad. Hemos 
referido muy de pasada el tema de los poderes 
locales, electivos o no, y el tema de la conver­
sión de las clases populares o de los sectores 
marginales en ciudadanos, que no es suficiente, 
pero si es necesario. Y esto implica un proceso 
de integración política que significa, en primer 
lugar, que esos poderes políticos locales tengan 
una autonomía, unas competencias, capacidad 
de decisión, recursos. Aquí aparece el tema, 
planteado por M.a Conceifáo Tavares, de los 
recursos. Suponen un problema porque es 
verdad que hay una crisis financiera de las 
ciudades, pero también es verdad que la evo­
lución de la fiscalidad moderna ha llevado a 
que los ingresos rentables estén centralizados 
en el Estado. Y es normal que tengan que estar 
centralizados los impuestos rentables: sobre el 
patrimonio, sobre la renta, etcétera. La solu­
ción no es por la vía de poner más impuestos 
los ayuntamientos, sino por la de las transfe­
rencias. Hay países en América Latina en que 
los municipios disponen del 10 o el 15 por 100 
del total del gasto público, y hay países, como 
los del norte de Europa, en que disponen del 
40, 50 ó 60 por 100, y es la vía de las 
transferencias la importante. También sanear 
la gestión municipal. Cuando llegamos al 
gobierno de Barcelona, un de los lugares 
donde perdíamos más dinero era en la gestión 
del centro de abastecimiento: cambiamos la 
dirección y ahora da dinero, y bastante dinero. 
Hay cosas que nunca podrán ser rentables, por 
ejemplo los transportes, pero hay otras cosas 
en las que no se tiene por qué perder dinero. 
Me parece también importante tener en cuenta 
otro argumento: está demostrado, e incluso yo 
lo estudié en un determinado caso en España, 
que cuanto más descentralizado está el gasto 
(no el ingreso) más inversión hay., Es decir, 
un ayuntamiento español, en relación a su 
ingresos, invierte el doble que el Estado. ¿Por 
qué?, porque cuanto más grande es la maqui­
naria, más centralizada, más gasto de funcio­
namiento interno tiene.
Resumiendo, creo que hay dejar claros 
algunos grandes principios para acceder a la 
ciudadanía: el principio de los poderes locales 
elegidos, autónomos, con competencias, con 
recursos, etcétera; el principio de la descentra­
lización de la gran ciudad, y el de poner en 
marcha mecanismo de participación. Me hubie­
se gustado que hubiéramos tenido una discu­
sión específica sobre mecanismos de participa­
ción. Creo que hay muchos mecanismos que 
están aún por descubrir y que tenemos que 
ponerlos en práctica para verificarlos. Les voy 
a oner un pequeño ejemplo. Nosotros ahora 
estamos experimentando lo que llamamos «el 
derecho de la iniciativa», idea que he desarro­
llado conjuntamente con un jurista, y a la que 
se ha asignado una partida por el Ayuntamien­
to de Barcelona. Consiste en que si un grupo 
de ciudadanos hace una propuesta, siempre que 
asuman, de la forma que quieran, al menos el 
20 por 100 del coste de esa propuesta, el 
Ayuntamiento lo tendrá en cuenta. Aún es una 
partida muy pequeña, pero practicamos el 
derecho de audiencia pública, tanto por distri­
tos como de toda la ciudad. Es decir, estoy de 
acuerdo con lo que ha dicho M.a Concepción 
y otros de que no podemos disimular la falta 
de gobierno a través de la participación. Una 239 
cosa es el gobierno que decide, y otra los 
mecanismos de participación, que contribuyen 
a la elaboración de la política y a su ejecución 
después, por la vía de la cooperación. Y para 
garantizar la eficacia del mecanismo participa- 
tivo es necesario:
1) que se participe en relación a un orga­
nismo que puede tomar decisiones, y
2) que la participación, de alguna forma, 
tenga influencia.
No conozco bien la experiencia latinoame­
ricana, pero en Europa los partidos políticos 
cada vez están más financiados públicamente, y 
resulta que tienen financiación y tienen dere­
chos, pero pocos deberes. En estos momentos 
son contados los partidos, en los distintos 
países, que juegan un papel de articulación de 
instituciones ciudadanas. Podria citar algunos 
casos. En España no hay ninguno, y lo digo 
asumiendo parte de las responsabilidades. Hay 
que pensar cosas nuevas, incluso respecto a los 
propios sistemas electorales, porque, por ejem­
plo, el sistema propocional, que siempre se ha 
defendido como más democrático, es discutible, 
sobre todo a escala local, puesto que en el 
sistema de las elecciones primarias, ¿por qué 
tienen que ser los comités de los partidos los
que deciden aquellos que van a ser elegidos 
colocándolos en los primeros puestos de sus 
listas? Y en cuanto a los deberes de los 
partidos esta el tema, por ejemplo, de mante­
ner locales abiertos y tramitar demandas de los 
ciudadanos en todos los locales. Yo vivo en un 
barrio central y especialmente activo de Barce­
lona, lleno de asociaciones, y los locales de los 
partidos están siempre cerrados, y cuando 
están abiertos es porque se reúnen de espaldas 
a la ciudadanía.
No se adquiere la ciudadanía únicamente a 
través de la participación política, se adquiere 
a través del trabajo y a través de la supervi­
vencia. Y aqui se plantea el problema del 
empleo, que ya ha salido. Necesitamos no 
solamente crear trabajo para que la gente 
tenga ingresos sino crear lugares de trabajo en 
tanto que roles sociales. No podemos asumir 
una sociedad en la que a los 45 ó 50 años se 
envíe a la gente a casa, si no ha quedado 
parado antes, y que le queden 20, 25 ó 30 años 
de vida por delante. No podemos asumir una 
sociedad en la que la mitad de los jóvenes no 
encuentra lugar, después de haber sido prepa­
rados por la escuela, de una forma bastante 
absurda, para incorporarse al mercado de 
trabajo. Es decir, que el tema del empleo no 
es únicamente un tema de ingresos, es también 
un tema de rol social y de integración. Y voy 
al tema de los servicios sociales. De una forma 
un poco provocadora yo decía, en unos últimos 
debates en los que participé, que al igual que 
se proponía «menos urbanismo y más empleo», 
también habia que defender «menos equipa­
mientos y más servicios». Los equipamientos 
son caros, movilizan, de entrada, muchos re­
cursos y, mientras, estamos malgastando, des­
pilfarrando, el patrimonio físico de la ciudad. 
Es absurdo que hayamos construido grandes 
centros, que llamamos centros cívicos, donde 
los viejos y los niños van, normalmente, a 
partir de las cinco de la tarde, que es cuando 
se abre, a la vez que las escuelas quedan vacías. 
Pues bien, tiene que haber una reutilización de 
patrimonio. Esto es muy importante para la 
política social, porque estamos en los límites 
de la supervivencia. No solamente ocurre en 
América Latina; en Europa, en las grandes 
ciudades europeas, en estos momentos se pasa 
hambre; en las escuelas de Barcelona una parte 
de los niños no come y ante esto no podemos 
hacer planteamientos, como muchas veces hace 
la izquierda, «a la sueca». Yo no sé si Suecia 
existe, no estoy seguro si existe o si es utopía,
pero no podemos decir que hay que hacer 
servicios para todos: hay que hacer servicios 
discriminados positivamente. Esto quiere decir 
que necesitamos un balance social de la ciudad, 
que en la mayoría de ciudades europeas, y 
supongo que también ocurre en América Lati­
na, no está hecho. Necesitamos conocer las 
necesidades y recursos área por área (y en los 
recursos incorporo, por ejemplo, a las asocia­
ciones) y necesitamos programas especiales v 
ayuda para grupos especiales.
¿Plan, sí? ¿Plan, no?
Otro dilema que ha salido y que lo ha 
planteado muy bien Nuno Portas es el gran 
debate en estos momentos entre los urbanistas: 
plan sí, o plan no; plan versus proyectos, 
etcétera. Creo que también aquí convenía decir 
algunas cosas. El plan finalista que supone 
crecimiento de la ciudad y una visión perfecta­
mente acabada de la ciudad futura no sirve de 
nada. Pero tampoco se puede tirar al niño con 
el agua sucia; es decir, establecer objetivos, 
estrategias y proyectos articulados es indispen­
sable, porque si no se tiene esto, ¿cómo se 
puede hacer el urbanismo querrillero que yo 
creo que hay que hacer?, el urbanismo que 
integra planeamiento con gestión, con proyec­
to, con disciplina. Y esto se tiene que hacer en 
función de una estrategia, es decir, si construi­
mos una plaza en determinado lugar es porque 
genera una actividad económica y una anima­
ción social que permite un proyecto de rehabi­
litación urbana, etcétera. Esto hay que hacerlo 
con un proyecto final, con unos objetivos y con 
una normativa. Y esto valoriza dos cuestiones 
importantes: una ya la ha señalado Alfredo 
Rodríguez, el urbanismo como negociación, 
que muchas veces parece que se reclame desde 
la derecha, cuando quien la ha inventado son 
los movimientos populares, que han obligado 
a negociar las cuestiones urbanísticass una por 
una; la otra es la revalorización de la ciudad 
como arquitectura, no solamente por cuestio­
nes de belleza, de mentalidad ambiental, sino 
también por cuestiones de eficacia política y 
eficacia económica. Valorizar la ciudad como 
medio físico significa crear condiciones de 
regeneración del tejido económico, de la acti­
vidad económica, y significa también crear 
condiciones para la vida pública, para la 
participación ciudadana.
UNIVERSIDALIDAD E IDENTIDADES  
LOCALES
Un último dilema: por una parte, la ciudad, 
aparentemente, es un lugar de universalización 
de valores y de homogeneización social; por 
otra parte es un lugar donde positivamente se 
manifiesta con fuerza la necesidad de identida­
des locales. El ciudadano que ve por TV 
exactamente lo mismo en Hong Kong, en Río 
de Janeiro y en Madrid, necesita otra TV, más 
o menos autogestionada, donde se hable de su 
lugar, de su barrio y de su ciudad. Y creo que 
esto es perfectamente posible y positivo: uni­
versalización cultural con mayor arraigo de las 
identidades locales.
Nosotros en estos momentos nos estamos 
planteando la radio y la TV municipal por 
barrios en colaboración con las asociaciones de 
vecinos. Pero un fenómeno preocupante es que 
bajo una cierta apariencia de democratización 
social haya una agudización de los corporati- 
vismos de barrio, de grupos sociales, etcétera, 
e incluso aparición de posiciones racistas. Y 
esto sólo se resuelve de una forma: que las 
fuerzas progresistas, la izquierda, o como se 
quiera llamar, tenga un proyecto global para 
la ciudad que se articula con los proyectos 
para la sociedad. Alfredo Rodríguez nos recor­
daba el objetivo «libertad, amnistía, ejercicio 
de autonomía». Ahora tenemos que tener el 
objetivo de la ciudad, que de alguna forma se 
articule con el objetivo nacional. No podemos 
proponer un objetivo de tipo clasista mesiánico 
para la ciudad de la clase obrera, pero sí hay 
grandes objetivos o valores si se quiere, que 
hay que poner sobre la mesa: el trabajo, una 
ciudad para trabajar, que supone también 
cooperación social; descentralización del Esta­
do, de la Autonomía local y, sobre todo, de la 
participación, y solidaridad.
Trabajo, participación y democracia local y 
solidaridad son grandes temas alrededor de los 
cuales se puede tejer un proyecto urbano que 
no suponga estar siempre a la defensiva, tanto 
cuando se denuncia el tema de la inseguridad 
ciudadana como cuando se denuncia el tema de 
la falta de recursos para invertir en los barrios.

El propósito de esta sección es recoger y examinar un número variable 
de los artículos más significativos, incluidos recientemente en 
las diversas revistas publicadas en los distintos países o regiones del 
área iberoamericana — pudiéndose incluir también documentos, 
ponencias, etc.— , sobre un mismo asunto o tema determinado o sobre 
cuestiones afines respecto de los que la producción intelectual 
en dichos países o regiones haya sido relevante. Se tra ta  de situar las 
diversas contribuciones individuales en el contexto temático 
global, teniendo como norte la presentación objetiva de los distintos 
argum entos y conclusiones del material identificado. En esta 
ocasión se presentan 13 trabajos de estas características (siete, referidos 
al área latinoam ericana; cinco, al área española, y tres, al área 
portuguesa), en los que se examinan, respectivamente, 113, 223 y 20 
artículos relacionados con los distintos temas tratados en las 
mismas. Este con jun to  de 341 artículos y  trabajos exam inados  han sido 
publicados, básicamente, entre 1982 y 1985.
Realizadas por reconocidos especialistas en las distintas materias 
o temas respectivos, se presentan agrupadas por áreas, 
distinguiéndose entre «reseñas tem áticas»  del área latinoam ericana, 
española y portuguesa, y dentro de cada área su ordenación 
responde a un mero criterio  alfabético de los autores de las mismas. 
Los trabajos considerados en cada reseña — con inclusión de 
los datos bibliográficos que perm itan identificarlos fácilmente—  
aparecen ordenados según el criterio  seguido, en cada caso, por 
el au to r de la reseña (*).
(*) Sólo se utilizan las notas a pie de página para citar o hacer referencia a otros 
artículos o trabajos incluidos, como objeto de análisis en la reseña, pero 




Trabajos considerados: Acta de Compromiso 
Nacional (1 9 7 3 ) .  Acta de Compromiso del 
Estado (1 9 7 3 ) ,  Acta de Compromiso Agro­
pecuario (1 9 7 3 )  y Propuerta de Compromi­
so de Concertación (Pacto  de Olivos. 1 9 8 5 ) .  
Consejo A rgentino de Empresarios (CA DE): Con­
solidación de la Democracia: participa­
ción y concertación (P ane lis tas  considerados: 
Diamond, M . ,  y Lavagna, F¡.), Buenos A ires, ju n io  
, 1 9 8 3 . Consejo Argentino de Empresarios (C A ­
DE): Democracia y concertación económi­
co-social, Buenos A ires, octubre, 1 9 8 3 . Centro 
de Estudios de la R ealidad Económ ica y Social 
(CERES): Marco general para un proceso de 
concertación, Buenos A ires, ju n io , 1 9 6 8 . F lis - 
fisch, A .; Franco, R., y Palm a, E.: Dimensiones 
de una planificación participativa, CE 
P A L /ILP E S /R . 1 8 , 1 9 8 0 . Grossi, M . ,  y Dos S a n ­
tos, M  : La concertación social; una pers­
pectiva sobre instrumentos de regulación 
económico-social en procesos de demo­
cratización, Crítica y Utopía, número 9 , Buenos 
Aires. 1 9 8 3 . M a tu s , Carlos: Estrategia y Plan, 
Siglo XXI Editores, M é x ic o , tercera ed ic ió n , 1 9 8 1 .  
Przeworoski, A Compromiso de clase y 
Estado: Europa Occidental y América La­
tina, en «Estado y P o lític a  en A m érica  Latina», 
Siglo X X I. Przeworski, A ., y W a lle rs te in , M .:  
Capitalismo y democracia: una reflexión 
desde la macroeconomia. Crítica y Utopía, 
número 8, Buenos A ires, 1 9 8 2 .
Introducción
Desde el m om ento en que la A rgentina c o m ien ­
za a v iv ir la posib ilidad  de la sa lida  dem ocrática
hasta nuestros d ías, el tem a de la concertación  
econ óm ico-soc ia l es tratada en prácticam ente  
todos los nive les  de la sociedad.
La gravedad de la s itu ació n heredada del 
proceso m ilita r  llevó a pensar que la ap licac ió n  
de m edidas económ icas con vencionales no serían  
sufic ien tes  para revertir la profunda cris is de la 
A rgentina. Oue más a llá  de las p o líticas  m on eta ­
rias fisca les , de ingresos y de aqu éllas  que 
tend ieran  a m od ificar algunos de los rasgos 
estructurales, sólo serían posibles en tanto se 
alcanzara . un acuerdo entre el Gobierno, los 
partidos p o lítico s  y los sectores de la producción  
y el trab ajo .
En tal sentido , la m ayoría de los partidos  
p o lítico s , las organizaciones grem ia les  y em presa- 
rias y el propio gobierno consideran a la con cer­
tac ió n , aunque en distin to  grado de confianza, un 
instrumento válido  y necesario  para revertir la 
crítica  s itu ació n por la que atraviesa el país.
El propósito de esta reseña es considerar, a 
través de los puntos de vista de los autores  
escogidos, los aspectos p rin cip ales  referidos a la 
concertación . A s í, se pasa revista a su s ig n ific a ­
do, a quienes partic ipan , a las form as que asume 
y a los tem as que son m ateria  de concertac ión .
Qué es la concertación
La com binación entre dem ocracia  y cap ita lism o  
constituye un com prom iso. «A quellos que no 
poseen los m edios de producción consienten la 
existencia  de la in stitu c ión  de la propiedad  
privada del " s to c k "  de c a p ita l, en tanto que 
quienes poseen los instrumentos de producción  
consienten la ex isten cia  de instituc iones p o líticas  
que perm iten a otros grupos e jercer e fec tivam ente  
sus dem andas respecto de la asignación de 
recursos y la d istribución del producto.» (Prze­
worski y W allerstein).
Esta a firm ac ió n  se ub ica en el nivel más 
abstracto del s istem a de dom inación , sin em bargo, 
la com p le jid ad  de las re lac io nes soc ia les  en el 
in terior de una sociedad lleva a la necesidad de 
an a lizar los «com prom isos» que se establecen  
entre los distintos grupos.
La heterogeneidad de la sociedad no sólo es 
p o lít ic a , sino tam bién se da a nivel de los 
intereses socia les  y económ icos, sin que exista  
una superposición exacta entre la heterogeneidad  
p o lític a  y la so c ia l, como apuntan Grossi y Dos 
Santos.
Para estos autores el problem a es, entonces, el 
de la m ediación  entre los grupos socia les  por un
lado, y el s istem a in stitu c ion a l o de tom a de 
decisiones, por otro. Un sistem a p o lítico  será 
tanto más dem ocrático  cuanto m ejor logre resolver 
los problem as de representación y de la m e d ia ­
ción. En ese sentido y si bien señalan que no hay 
una defin ic ió n  única aceptada, « la  concertación  
social puede ser vista como uno de los m ecan is ­
mos disponibles de representación y m ediación  
entre sociedad y sistem a p o lítico » . De alguna  
manera in s titu c io n a liza  y ordena los canales  
existentes y más corrientes de m ed iació n  como 
son el partidario , los lobbies y grupos de presión, 
los grupos de interés organizados, las distin tas  
corporaciones.
Siguiendo con esta línea de razonam iento , 
Diamand considera que la concertac ión  es un 
sistem a que en la A rgentina actual aparece como 
a lternativa  de solución a un problem a crucial 
como es el entre lazam iento  entre crec im ien to  y 
distribución y su cris ta lizac ió n  h istórica en el 
péndulo po p u lism o -lib era lism o . En consecuencia  
«es necesario  concertar porque cua lqu ier d e f in i­
ción de p o lític a  económ ica im p lica  una defin ic ió n  
acerca de la d istribución del ingreso».
Lavagna, por su parte, enfatiza  la necesidad  
de concertar, considerando a este m ecanism o  
como una a lternativa  perm anente para la e je c u ­
ción de p o líticas  económ icas considerando, a su 
vez, que la razón fundam ental que da origen a este 
princip io  es la inexistencia de condiciones ideales  
de funcionam iento  del m ercado. S itúa a la con­
certac ión  social entre el m ercado y la p la n if ic a ­
ción to ta l y burocrática; esto es, c ierto  grado de 
in tervención estata l y c ierto  grado de in tervención  
de los sectores.
En general hay co in c id en cia  en considerar que 
la «concertación  colabora en la con solid ación del 
sistem a dem ocrático en tanto tien e  por objeto  
solucionar los posibles con flic tos soc ia les , c o la ­
borar en la organización más e fic ie n te  de la 
econom ía y contribuir a contro lar la gestión del 
proceso económ ico» (Consejo Argentino de 
Empresarios).
Grossi y Dos Santos señalan que «la  
concertación no puede ser entendida per-se como 
un instrumento de dem ocratización  puesto que 
depende de e lla . Sí podría contribuir a la in s titu ­
cional idad dem o crática» . A l m ism o tiem po prev ie ­
nen sobre visiones ingenuas que verían a la 
concertación como un m edio de reducción de 
tensiones y con flic tos. «Entre los extremos de una 
idea utópica de in tegración consensual y la visión  
opuesta de una sociedad regida por el puro 
con flic to  y la dom inación , queda ab ierta  la 
perspectiva de una sociedad capaz de canalizar
ins titu c ion a lm en te  dem andas antagónicas, aceptar 
el disenso, procesar propuestas diferentes de 
ordenam iento social y reconocer la leg itim idad y 
la acción de los m ovim ientos socia les».
El conjunto de autores analizados coincide en 
señalar que el Estado debe tener un rol protagó- 
nico y llevar la in ic ia tiv a , puesto que, por un lado, 
es el m ediador natural entre los diversos sectores 
y, por el otro, es quien debe form ular un programa 
de p o lític a  económ ica y concertar, en torno de él 
con los sectores. Hay consenso entre los autores 
en sostener que la concertación entre partes 
requiere de un marco p o lítico  que la conduzca, de 
lo contrario las partes serán más fuertes que el 
poder p o lítico  (Lavagna).
Quiénes participan
Grossi y Dos Santos señalan que los 
actores priv ileg iad os de la concertación son los 
grupos soc ia les  organizados; va le  decir, sindicatos  
patronales, de obreros y em pleados, corporaciones  
y aso ciacio nes de varios tipos. Lavagna coincide  
en esta postura poniendo énfasis ad ic io n a l en el 
hecho de que las organizaciones concertantes  
deben ser genuinam ente representativas de su 
sector. La pérdida de representativ idad de la 
organización m oderna se deriva, para Flisfisch, 
Franco y Palma, de su « tend encia  a la 
bu ro cratizació n». Estos autores señalan, a su vez, 
que en los países periféricos una porción s ig n ifi­
cativa  de la población no cuenta con organización  
form al y, de ta l form a, quedaría exclu ida de este 
tipo de acuerdos. Su inclusión podría atenuar el 
riesgo señalado por Lavagna respecto de que la 
concertac ión  no debe cris ta liza r la re lac ió n  de 
fuerzas existentes sino a lte ra rlas  en el sentido de 
la p o lític a  económ ica votada.
En la A rgen tina, las transform aciones produci­
das en la ú ltim a década acentuaron la desarticu ­
lación s o c ia l. A sí creció  el tam año del sector 
inform al y el número de m arginados, a la vez que 
se expandió la c lase pasiva y se agravaron los 
desequilibrios reg ionales. Un in terrogante válido  
es, entonces, la representación de estos sectores, 
aspecto que no está su fic ien tem en te  considerado  
en los autores inclu idos en esta reseña.
El Consejo Argentino de Empresarios 
estim a conveniente que la concertac ión  se efectúe  
en tres n ive les: a) el p o lític o , conform ado por el 
Estado, los em presarios, los trabajadores y los 
partidos p o lítico s  en donde se estab lecen los 
lineam ientos  estratég icos; b) el secto ria l, entre el 
Estado, los em presarios y los trabajadores, y c) el
regional, con las m ism as fuerzas pero re g io n a l­
mente representadas.
Los ensayos argentinos de concertac ión . como 
son el «Pacto S o c ia l»  de 1 9 7 3  y las tentativas  
actuales en procura de a lcan zar el «Pacto de 
Olivos», han reunido al Estado, los em presarios y 
ios trabajadores, y en el prim er caso, se adicionó  
a las p ro v in c ia s 1 .
S ig n ifica  entonces que hay consenso en que los 
distintos sectores intervienen en la concertación  
en tanto estén organizados y representen a tra b a ­
jadores y em presarios. Sólo el ensayo de 1 9 7 3  
contem plaba la inclusión de los gobiernos provin­
ciales, aunque la tem ática  se c ircun scrib ía  a los 
aspectos relacionados con las finanzas públicas.
La incorporación de form as de representación  
sectorial organizada no sería antagónica sino 
com plem entaria  de la acció n  de los partidos  
palíticos. El principal rol de éstos es la promoción  
de opciones so c ieta les  m ien tras que el de los 
grupos organizados es el de servir más d ire c ta m e n ­
te a intereses específico s. «Cuando una de las 
formas de representación se suprim e, las conse­
cuencias son, en un caso, la prom oción in form al 
de intereses sectoria les  (que da lugar a la 
actuación de grupos de presión, a p rácticas  
c lien te lis tas , a la cooptación en lugar de la 
representación, e tc .) , y en el otro, al desnudo 
corporativ ism o... quizá la preocupación por exor- 
cisar el peligro corporativista es lo que determ inó  
la s is tem ática  nagativa a incorporar en la teoría  
liberal c lás ica  la representación de intereses  
organizados» (Grossi y Dos Santos).
Formas de la concertación
En el aná lis is  de las experiencias europeas  
Grossi y Dos Santos reconocen dos formas  
básicas de concertación so c ia l. Una de tipo  
b ila te ra l, en la cual los grupos organizados  
(cám aras de em presarios, s in d icatos, otras asocia-
V
' El Pacto Social, realizado en 1973 consistió en la firma de tres 
acuerdos: Acta de Compromiso Nacional, entre el Estado, la Confede­
ración General Económica y la Confederación General del Trabajo. Acta 
de Compromiso del Estado, entre el gobierno nacional y las provincias 
y el Acta de Compromiso Agropecuario. Por su parte, en las delibera 
ciones que procuran la firma del Pacto de Olivos intervienen el Estado 
y entidades que representan a los trabajadores y los empresarios. Tales 
entidades son: Confederación General del Trabajo, Unión Industrial 
Argentina. Social Rural Argentina, Cámara de la Construcción, Cámara 
Argentina de Comercio, Confederaciones Rurales Argentinas, Coordina 
dora de Actividades Mercantiles, Confederación Intercooperativa Agro 
pecuaria. Cámara de Comercio Industria y Producción, Asociación de 
Bancos Argentinos y Unión de Entidades Comerciales Argentinas
ciones c iv ile s ) negocian entre sí y sobre la base 
de este acuerdo com ienza la neg oc iac ión  con el 
Estado. La otra, m u ltila te ra l, incluye desde el 
com ienzo la partic ip ac ió n  del Estado que puede 
así desem peñar un rol más activo y tener mayor 
capacidad de in ic ia tiv a .
Esta ú ltim a vertien te  es la que predom ina en 
los autores argentinos considerados, basados en la 
profundidad de los con flic tos soc ia les  y en las 
ex ig encias que im pone la conducción del proceso 
de consolidación dem o crática .
Dos aspectos ad ic io n a les  son objeto de re ­
flex ió n . Los «tiem pos» y los grados de estru ctura­
c ión. Con respecto al prim ero se plantea la 
concertac ión  como proceso y con carácter perm a­
nente. En re lac ió n  al segundo, Lavagna sugiere  
prio ritar las form as no estructuradas en las p rim e­
ras etapas y co incide con el C.E.R.E.S. en el 
objetivo de largo plazo de creación de un Consejo  
Económ ico S o c ia l. Ligado con esto se encuentra  
el grado de com prom iso que asum e cada parte y 
el acuerdo a que se llegue sobre si los resultados  
de la concertación serán recom endaciones in d ic a ­
tivas o bien de cum p lim ien to  o b liga torio , al menos 
en algunos de sus aspectos.
M atus, desde la óp tica  más general de la 
p la n ific a c ió n , avala a la concertac ión  como un 
proced im iento  en etapas que opera en el marco 2 4 /  
de un plan de desarro llo estratég ico  de más largo 
plazo. La concertación puede visualizarse así 
como un proced im iento  perm anente, d inám ico, 
con pactos o acuerdos tem porales  que s in te tiz a ­
rían etapas de co n flic to , restricc iones técn icas y 
re lac iones de poder.
Qué concertar
La b ib lio g ra fía  en torno a la teoría  y la práctica  
de la concertación reconocen una gran diversidad  
de tem as a tratar. La concertac ión  puede lim itarse  
a un número reducido de cuestiones o, por el 
contrario , a lcan zar una gran d iversidad , m an ifes ­
tándose en co inc iden cias  de orden general (de 
objetivos, de po líticas  g lob ales, de reglas in d ic a ­
tivas de com p ortam iento ), o b ien avanzando hasta  
considerar aspectos precisos de instrum entación. 
De la m ism a form a, puede lim itarse  al corto plazo 
o contem plar acciones referidas a la distribución  
del ingreso, la determ inación  de n iveles de 
acum u lación y las decisiones de la inversión.
En el contexto europeo la concertac ión  procu­
raría  recom poner las re lac io nes entre in flac ión  y 
nivel de ac tiv id ad  y em pleo. Se pretende re s tab le ­
cer el eq u ilib rio , concertando el presente; buscón-
dose «d ilu c id ar d istin tas  opciones distributivas  
(in c lu sive  al precio del c rec im ien to  cero )» . Por el 
contrario , el problem a básico de las sociedades  
la tino am erican as es « la  necesidad im periosa del 
desarro llo» y esto im pondría ca racterís ticas  ta m ­
bién distin tas  a los a lcan ces del acuerdo social 
(Grossi-Dos Santos).
Cabe acotar, sin em bargo, que la perm anencia  
y agravam iento de la cris is  en algunos de los 
países europeos, con exigencias de reconversión  
tecno ló g ica  y productiva por un lado, y elevado  
desem pleo y deterioro so c ia l, por otro, muy 
posib lem ente acercarán los marcos de acción del 
acuerdo social con lo previsto para los países  
la tinoam ericanos.
Las restricc iones y los con flic tos de intereses  
que constituyen el m arco posible del acuerdo  
social en la ac tua lid ad  son analizados por Prze- 
worski y W allerstein desde el plano de la 
teoría  y la p o lític a  económ ica y sus im p lican c ias  
p o lític o -id e o ló g ic a s . A s í, reconocen al keynesía- 
nismo como la « id eo log ía  de un com prom iso de 
clase»  puesto que al ser el consumo la fuerza  
motora de la producción, «los trabajadores y 
pobres pasan a convertirse en representantes del 
interés un iversal». Es una econom ía de la d em an ­
da, que circunscribe el an á lis is  al corto plazo. Sin  
2 4 8  em bargo, la crisis económ ica m undial a través de 
sus distin tas  m anifestaciones — d ec lin ac ió n  de la 
productiv idad, obsolescencia de plantas y equipos, 
estancam iento  del sa lario  rea l—  expresa s ín to ­
mas de inversión in su fic ien te  y e llo  es m ateria  del 
largo plazo.
La s e c u e n c ia : m ayor in vers ión  — mayor 
ahorro—  mayor ganancia , traslada el e je  hacia  el 
lado de oferta y éste, según los autores es el 
«reino de la burguesía»; desde esa visión , «los  
increm entos de salarios y de las transferencias, 
así como el gasto en bienestar, aparecen como 
trabas al c rec im ien to . Ello ocurre tam bién con los 
im puestos sobre la riqueza y con cualqu ier form a  
de in tervención gubernam ental que restrin ja  la 
ren tab iliadad  inclusive  si ta les  restricc iones re f le ­
jan  costos socia les  y externalidades negativas».
«M o n eta rism o » , «nueva econom ía» y «exp ec ta ­
tivas rac ion ales» se ofrecen como razones c ie n t í­
ficas  según las cuales todos estarían m ejor si se 
perm ite a los cap ita lis tas  acum u lar sin preocupa­
ciones re la tivas  a la d istribución .
Después de varias décadas la derecha afianza  
un proyecto p o lítico  propio « lib e rta r la ac u m u la ­
ción de todas las trabas im puestas por la d em o ­
crac ia» . «La actual ofensiva n eo libera l no es 
sim p lem ente  una cuestión im positiva , de gastos 
de gobierno o inclusive de distribución del in gre ­
so. Los planes para f le x íb iliz a r  el gravamen a las 
ganancias, a b o lir los controles am bien ta les , e l i ­
m inar los program as de bienestar, e lim in a r el 
control gubernam ental sobre la producción, la 
seguridad y las condiciones de trabajo y deb ilitar  
los s indicatos apuntan a algo más que a una 
reorientación  de la p o lític a  económ ica. Constitu­
yen el proyecto de una nueva sociedad, una 
revolución burguesa» (una contrarrevolución bur­
guesa).
El sosten im ien to  de ta l proyecto es antagónico  
con el acuerdo so c ia l, al menos entendido éste en 
un sentido am plio . A lo sumo podría quedar 
lim itad o  a acuerdos en torno a ciertos ajustes que 
tiendan a atenuar algunos costos soc ia les  de este 
nuevo m odelo.
Sin em bargo, «aunque la ganancia es una 
condición necesaria  del c recim ien to  económ ico, 
no es una condición su fic ien te  para m ejorar el 
bienestar m ateria l de cualqu ier grupo particu lar» . 
Las ganancias pueden ser atesoradas, consumidas, 
exportadas o invertidas im productivam ente. La 
inversión no es sólo un s a c rific io  actual en pos 
de un b en efic io  futuro, sino tam bién un sacrific io  
cierto  en pos de un b en efic io  incierto. (Prze- 
worski y W allerstein).
Esto lleva a que, aún en el supuesto de que 
sea dem ostrable que el recorte s a la r ia l sea el 
paso in e lu d ib le  de la recreación de la ganancia y 
el ahorro, el acuerdo so c ia l, para ser ta l, debiera  
contem plar la garantía del futuro y ta l s ituación  
requiere acordar el control socia l de la inversión, 
lo que constituye «el problem a p o lítico  central en 
el c a p ita lism o » . La certidum bre del futuro im pon­
dría no sólo la necesidad de concertar distribución  
y crec im ien to  (acu m u lac ió n ) sino tam bién los 
elem entos coercitivos del Estado (las  sanciones  
so c ia les ) para quienes incum plen el acuerdo. Una 
clara  exp lic itac ió n  de las responsabilidades asu­
m idas por las partes es tam bién condición para 
que los costos de posibles in cum p lim ien to s no 
recaigan  en form a exclusiva en el Estado.
P ara le lam en te  habría que d ilu c id ar, dentro de 
los aspectos a concertar, el lím ite  entre objetivos  
e instrum entos, aspecto que en los autores s e le c ­
cionados no recibe una consideración d e ta llad a . 
Por e jem p lo , Lavagna sostiene que no se debe 
concertar el programa votado en las e lecc ion es , 
sí las normas instrum entales y los ritm os para 
lograr las transparencias in tersectoria les . H acia  el 
futuro propone la apertura del debate para es ta ­
b lecer las distin tas  prioridades a desarro llar. Esto 
lleva a pensar que en la propia d inám ica  del 
proceso de concertac ión  se irán precisando y 
d elim itando  las p o sib ilid ades y las restricciones.
En consecuencia habría dos etapas, una en la que 
la concertación es de tipo instrum ental y otra a 
partir del momento en que la sociedad se encu en­
tre más organizada y estab ilizad a  en donde la 
discusión pueda am pliarse a los ob jetivos de 
política . Sin em bargo, en el caso argentino, la 
tem ática a concertar es tan am p lia  — tanto según 
los autores como las experiencias rec ientes— , 
que en la prim era etapa se incorporan tam bién , a 
veces im p líc itam en te , aspectos referidos a los 
objetivos de la estrateg ia y a las caracterís ticas  
futuras del perfil productivo.
Por otra parte es conveniente tener en cuenta, 
en la selección de tem as a concertar, la v iab ilid ad  
de las estrateg ias que están en juego . En tal 
sentido, Matus id en tifica  cuatro etapas cuya 
c larificac ió n  es im portante para la conducción del 
proceso de concertación.
La prim era consiste en la se lecc ión  de las 
acciones capaces de transform ar progresivam ente  
la s ituación in ic ia l, d istinguiendo entre lo es tra ­
tégico y lo secundario m ediante  la a p licac ió n  del 
criterio de «necesidad» y « s u fic ien c ia» . La segun­
da, se refiere a la coherencia de las acciones  
entre sí y con el ob jetivo deseado. La tercera hace  
a la v iab ilid ad  técn ico -eco n ó m ica  y a la v ia b il i ­
dad p o lítica . En la ú ltim a  fase debe id entificarse  
el ordenam iento cronológico de las acciones (« la  
trayectoria») que procure la v ia b ilid a d  del con ju n­
to. El supuesto es que la concreción de algunas  
acciones hace posible la rea lizac ió n  u lterio r de 
otras. En este sentido «éxitos» in ic ia le s  perm iten  
la cohesión del grupo de poder propio as í como 
la posible a lte rac ió n  del peso p o lítico  de cada  
grupo socia l.
La secuencia m encionada, en especia l la 
tercera y cuarta etapa, cuestiona la va lidez de los 
enfoques econom icistas, señalando la necesidad  
de integrar el an á lis is  de las estrateg ias de 
desarrollo y las estrateg ias p o líticas  a la vez que 
resalta el rol del liderazgo p o lítico  en ¡a n e g o c ia ­
ción.
La «v iab ilid ad »  como criterio  de conducción a 
ultranza del proceso de acu erd o /co n flic to  es ta m ­
bién cuestionada: «considerar el carácter del 
procedim iento estratég ico dom inado por el criterio  
de v ia b ilid a d , puede reducirse a una posición  
pasiva, de transacción perm anente y hasta esca- 
p is ta» ... «Se corre el riesgo de razonar como 
observador externo en térm inos cerrados — do 
v iab le  y lo no v iab le—  cuando la historia  está 
hecha de situaciones más ricas, com ple jas  y 
cam biantes».
Para M atus este problem a no depende de la 
estrateg ia como método sino de la actitud  de
quien la u tiliza , de si existe una disposición  
pasiva, de si se tiende a exagerar los grados de 
com prom iso y la rigidez de las posiciones.
Un aspecto no contem plado en los trabajos  
considerados y que hace a las po sib ilid ades de 
instrum entación de los acuerdos, es el referido a 
la d ispo n ib ilid ad  y la ca lidad  de la in form ación, 
a la rea lizac ió n  de un diagnóstico preciso de la 
situ ac ió n , y de los m edios in s titu c ion a les  n ecesa­
rios para precisar los acuerdos y para hacer 
efectivo  el segu im iento  de los com prom isos asumi 
dos.
La experiencia Argentina
En la A rgen tina, la gravedad de la crisis  
provocada por el régim en m ilita r  determ ina que la 
p o lític a  económ ica se plantee el logro de o b je t i­
vos m ú ltip les . D ism inuir el ritm o de in flac ió n , 
reactivar la econom ía, aum entar la tasa de a c u ­
m ulación y m ejorar el nivel s a la r ia l y la d is trib u ­
ción del ingreso. Todo esto condicionado por el 
pago de intereses de la deuda que equ ivalen a 7 
puntos del PB I,
En los autores escogidos hay co in c id en cia  en 
señalar que enfrentar este com plejo  panorama  
requiere consenso, lo que im p lica  un proceso de 
concertación y dem anda un rol activo por parte del 
Estado. De tal form a consideran al acuerdo social 
un instrumento que deberá estar enm arcado en los 
obetivos y lirieam ientos de p o lític a  defin idos por 
el gobierno nacional.
La experien cia  argentina de las ú ltim as  d é c a ­
das muestra que, por d istin tos m otivos, las p o lít i­
cas red istribucionistas encaradas a través del 
increm ento de los salarios tien e  a lcan ces lim ita ­
dos y vida corta, suced iéndole po líticas  de signo 
inverso, basadas en distribuciones regresivas del 
ingreso las cuales no provocan aum entos en la 
tasa de acum u lación .
Este problem a de d is trib u c ió n -acu m u lac ió n , ju n ­
to con la red efin ic ión  del rol del Estado en 
m ateria  económ ica y social son los tem as centra ­
les que definen el marco de la concertación, 
constituyendo tem as tan ín tim am ente  vinculados  
que los autores los analizan  en conjunto.
A sí, el CERES considera que la lucha por el 
reparto del ingreso en la Argentina es muy 
com p le ja  y reconoce m ú ltip les  líneas divisorias de 
in tereses. A  la trad ic io n a l contraposición entre 
precios y salarios se suma la existente entre la 
ciudad (productores industria les , servicios y as a ­
lariados) y el campo (exportadores y productores  
de m aterias p rim as), con flic to  que se d irim e a
través de la re lac ió n  entre el tipo de cam bio y los 
costes internos. Otro con flic to  es el que se 
presenta entre los sectores productivos, los ahorris- 
tas y el s istem a fin anc iero , sobre el cual inciden  
la tasa de interés, la liqu idez y el «spread». Entre 
el Estado y la activ idad  privada hay un área a 
tra tar cual es la correspondiente a la po lítica  
im positiva , la de inversiones y compras estata les  
y el n ivel de las tarifas  de los bienes y servicios  
públicos. Tam bién existen con flic tos entre la 
industria rad icada en el área m etropolitana y las 
em presas prom ocionadas en el in terior del país.
La distribución del ingreso es la resultante del 
nivel re la tivo  de precios y salarios y tam bién del 
tipo de cam bio , tasa de in terés, ta rifas , derechos  
aduaneros, reintegros y aran celes, p o lític a  fin a n ­
c ie ra , fis c a l y de prom oción, e tc . En consecuen­
c ia , todas esas po líticas  debieran ser objeto de 
concertación . En tal caso, estarían en discusión  
todos los tem as centrales de la activ idad  econó­
m ica , trascendiendo el marco del corto plazo.
Lavagna avanza con el razonam iento y con s i­
dera que el campo concreto sobre el que hay que 
p lantear la concertación es la p o lític a  de ingre 
sos, la de acum u lac ión , el reparto de los in c re ­
mentos de productividad y la p la n ific a c ió n  del 
sector púbjico y de sus inversiones.
Diamand, por su parte, tam bién  señala que 
hay que concretar conjuntam ente crec im ien to  y 
distribución . El objeto del acuerdo debería ser la 
im p lem en tación  de p o líticas  activas para el sector 
externo que pudieran reem plazar los efectos de la 
recesión sobre la d ispo n ib ilid ad  de divisas; una 
'acc ió n  estim u lan te  sobre ciertos sectores produc­
tivos en situación de estrangulam iento  de oferta y 
una p o lític a  de precios y salarios coherente. En 
su opinión, e llo  e x ig ir ía , entre otros aspectos, un 
régim en de se lec tiv id ad  de im portaciones y otro 
de prom oción de exportaciones industria les , una 
defin ic ió n  sobre la p o lític a  de compras e inver­
siones del Estado, el es tab lec im ien to  de la 
p o lític a  fisca l y m onetaria , etc.
El tem a de la acum u lac ión , tratado por la 
to ta lid ad  de los autores m erece algún com entario  
a d ic io n a l. En tal sentido es oportuno recordar la 
capacidad de inversión del Estado (que representa  
el 5 0  por 1 0 0  de la inversión to ta l del país) y su 
poder de compra en bienes y servicios. Su 
program ación y correcta cana lizac ió n  según los 
ob jetivos planteados pueden convertirse en el eje  
de la acum ulación y el c rec im ien to . Es este un 
aspecto que, aunque c itado, no a lcanza a ser 
profundizado en la m edida adecuada a su real 
im portancia . Tampoco son su fic ien tem en te  con s i­
derados algunos aspectos del problem a d is trib u ti­
vo, ta les  como la satis facc ión  de las necesidades  
básicas y la partic ip ac ió n  de los sectores y 
regiones m arginados.
Traspasado el acuerdo sobre los lineam ientos  
globales y sobre aspectos relevantes de las 
distin tas áreas, la concertación debe estar en 
condiciones de avanzar a nivel de sectores espe­
c ífico s  e, incluso, contem plar acuerdos a nivel de 
empresa in d iv id ual, en donde se incluyan ob je ti­
vos a cum p lir en el corto plazo en m ateria  de 
em pleo, producción, ventas externas y proyectos 
de inversión. El Estado, en este sentido , también  
habrá de reordenar a sus propias empresas y hacer 
uso del poder de compra para reducir el marco de 
incertidum bre en que opera el sector privadu en 
los períodos de crisis.
Las experiencias de concertación social han 
sido poco frecuentes en la A rgen tina . Ambos 
ensayos tuvieron, o tien en , lugar durante gobiernos 
eleg idos dem o cráticam en te . El acuerdo social de 
1 9 7 3  se instrum entó a través de tres documentos, 
uno de carácter g lobal (G obierno, CGT y CGE); el 
segundo, entre el gobierno nacional y las provin­
c ias , y el tercero, entre el Estado y las distintas  
asociaciones de productores rurales.
En rea lid ad , contenían dos tipos prin c ip a les  de 
acuerdos. Uno basado en las acciones inm ediatas, 
para ser' ap licad as  en el corto plazo. En tal 
contexto se contem plaba en la p o lític a  s a la r ia l, el 
control de los precios, la baja  en las tasas de 
in terés, el m anten im ien to  del tipo  de cam bio, 
construcción de v iviendas, d irecc ion am iento  del 
crédito , reordenam iento trib u tario , austeridad en 
el gasto público  y controles en la c o m e rc ia li­
zación.
Un segundo grupo de m edidas las que serían  
som etidas a tra tam iento  por el congreso apuntaban  
a las transform aciones de m ediano y largo plazo. 
Consistían en la e levación de 1 9  proyectos de ley, 
con una gran diversidad tem á tic a  y de objetivos: 
impuesto a la renta norm al po tenc ia l de la tierra , 
defensa del trab ajo  y producción n ac io n a l, prom o­
ción in du stria l, corporación de pequeñas y m ed ia ­
nas em presas, inversiones extran jeras, n a c io n a li­
zación de la exportación de granos y carnes y de 
los depósitos, etc.
El llam ado «Pacto de O livos», ac tua lm ente  en 
discusión fue propuesto por el Gobierno nacional 
a un conjunto de once organizaciones de tra b a ja ­
dores y em presarios, que aceptaron partic ip ar del 
proceso de concertación económ ico y socia l.
El docum ento entregado por las autoridades  
nacionales plantea un apretado d iagnóstico de la 
situación y define los ob jetivos generales a lograr. 
C recim iento , d ism inución de la in flac ió n , m a n te ­
nimiento del salario  rea l, pleno em pleo y d inam i- 
zación del proceso inversor.
El «Pacto» pretende acordar los grandes lin ea -  
mientos de la p o lític a  económ ica y socia l a seguir 
y presenta metas a cum p lir en el corto plazo 
identificando algunos instrumentos. El prim er pun­
to se refiere a la in flac ión  estab leciéndose metas  
sobre el d é fic it f is c a l, salarios y control de la 
política m onetaria y f in an c ie ra . Posteriorm ente, se 
consideraron las accio nes a seguir para prom ocio- 
nar la inversión pública  y privada y para in crem en­
tar las exportaciones; luego contiene propuestas  
sobre la promoción so c ia l, y, por ú ltim o , re fe ren ­
cias a la necesidad de m ejorar la productividad.
P ara le lam en te , propone la conform ación de 
comisiones in tersectoria les  para lograr acuerdos  
en temas centrales, como inversión, seguridad  
social, p la n ific a c ió n , sa larios, prom oción indus­
tria l, tecno logía y otros.
La grave situación económ ica y social a rg e n ti­
na que acentúa y exarcerba las pujas distributivas  
y la escasa experiencia  en la m ate ria , hace d ifíc il 
la gestión de un proceso de concertac ión . Sin  
embargo, la u tilizac ió n  de este instrumento req u ie ­
re un marco in stitu c ion al cuya v ig enc ia  ha de 
favorecer al tra tam iento  de los con flic tos.
Alberto C. BARBEITO 







Trabajos considerados: Oszlak, Oscar (subsecre­
tario  de In vestigación y Reform a adm in is tra tiva , 
A rg en tin a): Democracia y Administración 
Pública: condiciones de una Adm inistra­
ción Pública democrática. M o tta , Paulo ño 
berto (d irec tor de la Escuela Brasileña de A d m i­
nistración  P ú b lica ): Administración Pública 
en la década de los 80: lim itaciones y 
desafíos. Pérez Salgado, Ignacio (representan­
te perm anente de N N . U U .): Balance de los 
movimientos de reforma Administrativa  
en América Latina: enseñanzas. Kliksberg, 
Bernardo (d irec tor del Proyecto R egional de las 
N aciones Unidas para A m érica  Latina y el Caribe, 
de A s is tenc ia  al C L A D ): Elementos para la 
formulación de Políticas Nacionales de 
Administración Pública en América La­
tina.
Todos e llos  presentados en el Congreso Ib ero a­
m ericano celebrado los días 1 2 , 1 3  y 1 4  de jun io  
de 1 9 8 4  en la sede del Institu to N acion al de 
A d m in istrac ión  P úb lica , en A lc a lá  de Henares, 
organizado por el M in is te r io  de la P residen cia , a 
través del Institu to N ac ion a l de A dm in istrac ión  
P úb lica , en colaboración con el Institu to de 
Cooperación Iberoam ericana ( IC I) y la D irección  
General de Cooperación Técn ica  del M in is te rio  de 
Asuntos Exteriores.
Junto a las cuatro ponencias, ob jeto básico de 
la presente reseña, se presentaron tam bién  las 
siguientes com unicaciones: B arenstein , Jorge: A l­
gunas reflexiones sobre las empresas públicas en 
e l contexto de la cris is económica y de la 
transición hacia sistemas democráticos. Bernales, 
Enrique (senador de la R epública  del Perú): La 
Constitución peruana de 1979 y la democratiza­
ción de la sociedad y  la Administración Pública. 
B rew er-C arias , A lia n  Randolph (ca ted rá tico  de 
Derecho A d m in istrativo , experto en tem as de 
reform a ad m in is tra tiva , Caracas): Democracia, So­
ciedad y Administración Pública en Venezuela. 
C astilla  Urbina, M ig u e l de (d irector del Instituto  
N icaragüense de A d m in istrac ión  P ú b lica ): Admi-
nistración Pública y Revolución en Nicaragua. 
Crespo M o n tes , Luis Fernando (vocal perm anente  
de la Com isión Superior de Personal, M in is te rio  
de la P residencia, España): Experiencias españo­
las en materia de reforma administrativa. G ordillo , 
Agustín (ca ted rá tico  de Derecho A d m in istrativo , 
Buenos A ires ): Participación adm inistrativaPkbat- 
do, Ignacio (presidente del IN A P de M é x ic o ):  
Política pública de combate a la corrupción en el 
servicio público. Prats, Joan (presidente del IN A P, 
España): La Administración Pública como lím ite  e 
instrumento del Gobierno. Rodríguez A ram berri, 
J u lio  (profesor de la Facultad de S o c io lo g ía , 
M a d r id ): Burocracia y Democracia: Algunas aproxi­
maciones teóricas. Ru iz-Ayucar, J . (subdirector 
general de Control de G estión, M in is te r io  de 
Econom ía y H aciend a, España): Control financiero 
y presupuestario. Sosa, C ec ilia  (d irectora  de 
D esarrollo A dm in istrativo  de V en ezu e la ): La tra­
yectoria del Estado venezolano y e l proceso de 
Reforma Administrativa. Sulbrandt, José (d irector 
de Investigación en el Proyecto Regional de las 
N N . UU. de A s is tenc ia  al CLAD, Caracas): A lgu­
nas consideraciones sobre Administración Pública 
y Democracia en América Latina. Z o rr illa , Pedro 
(d irec tor de la Empresa Constructora N ac ion a l de 
Carros de Ferrocarril, S, A ., M é x ic o ):  Democrati- 
■J 2  zación y Descentralización en e l departamento del
distrito federal.
Toda esta docum entación , adecuadam ente  o r­
denada y s istem atizada, se encuentra en estos 
momentos en prensa, para ser publicada por el 
Institu to N ac ion a l de A d m in istrac ión  Púb lica  de 
España,
W W M W tW «
Contenido temático
El Congreso Iberoam ericano objeto de la pre­
sente reseña debatió  bajo el títu lo  de «D em o cra­
c ia , Sociedad y A d m in istrac ión  P ú b lica» , la s itu a ­
ción de las A d m in istrac ion es Públicas en los 
países iberoam ericanos contem plados desde una 
doble crisis: la p o lític a  y la económ ica.
La consolidación de un sistem a dem ocrático  
constituye una m eta un iversalm ente aceptada en 
la Comunidad ib ero am erican a, a la que no renun­
cian a n ivel form al ni los reg ím enes autoritarios  
que norm alm ente se presentan e intentan ju s t if i ­
carse con base en s itu acio nes excepcion ales, 
transitorias e im prescindib les  para el res tab lec i-
m iento del juego dem o crático . Sin embargo, y 
partiendo de esta común acep tac ió n , no es d ifíc il 
precisar que la consecución de este ideal conlleva 
un largo proceso histórico cuyas d iferen tes etapas 
no son co ïnciden tes en los distin tos países. Cada 
país tien e  pecu lia ridades  propias que form an parte 
de su proceso histórico y aunque en el seno de la 
com unidad iberoam ericana se dan connotaciones  
comunes hay notas to ta lm en te  d iferen ciadas. La 
form ación de los Estados nac ion a les , la penetra­
ción de las instituciones co lo n ia les , las diferentes  
etn ias , la evolución de sus procesos em ancipado­
res, el papel de las o lig arq uías c rio llas , forman 
un largo e tcétera  de factores que producen d ife ­
rencias sustancia les .
Partiendo de esta doble prem isa, ¿cuál es el 
papel de la A d m in is trac ión  pú b lica  en la supera­
ción de etapas en pos de una dem ocracia  avanza­
da? La A d m in is trac ió n , cuyo peso espec ífico  en el 
seno de nuestras sociedades está fuera de discu­
sión, no puede perm anecer neutral m perm itírsele  
una acción espontánea. Las adm in istrac io nes pú­
b licas tien en  que ser agentes activos, aunque 
im p arc ia les  en su e jecu c ió n , del proyecto dem o­
crático .
El cómo conseguir una A d m in is trac ión  com pro­
m etida soc ia lm en te  en los procesos dem ocratiza- 
dores de las sociedades a las que sirve es un 
ob jetivo que, en la m ayoría de los países del área, 
adquiere prioridad absoluta. Los m ecanism os con­
cretos para im p lem en tar estas metas fueron objeto  
de especia l a tenc ión , ya que en todo m om ento se 
buscó que los p lan team ien tos teóricos fueran  
acom pañados de form ulaciones concretas.
La necesidad de contar con una función pública  
profesional, c u a lific a d a  y le a l, exige medidas  
directas que forta lezcan las burocracias estatales  
y al mismo tiem po una errad icació n  de los 
fenóm enos de corrupción en su más am plia  
concepción. El fenóm eno de la partic ip ac ió n , 
«descubrim iento» en boga y que, por tanto , hay 
que m anejar m esuradam ente, puede ofrecer vías  
in teresantes de fa c il ita r  la com unicación entre 
Sociedad y A d m in istrac ión  siem pre que se lim ite  
a sus justos lím ites  y no se olvide que la 
representación de los in tereses generales sólo 
tien e acom odo en los Parlam entos y todo lo que 
suponga su tro ceam iento  corre riesgo de producir 
efectos corporativ istas.
El segundo punto del debate se centró en el 
contexto económ ico la tin o am erican o . Las ca ra c te ­
rís ticas de la actual cris is  económ ica — n o tic ia  
casi d iaria  de la prensa—  ha puesto fin  al m odelo  
de A d m in is trac ión  para el desarro llo , de gran auge 
durante los ú ltim os años de crec im ien to  im portan-
te y sostenido, obligándonos a pensar en una 
Adm inistración para la escasez, que tien e  que 
Pacer frente a una deuda externa sin precedentes, 
a unos d éfic its  constantes y a un paro m asivo.
En el año 1 9 8 3  el producto in terio r bruto en el 
área la tinoam ericana se redujo en un 2 ,8  por 1 0 0 ,  
tras haber bajado un 1 por 1 0 0  el año 1 9 8 2 . La 
tasa de in flac ión  superó el 1 3 0  por 1 0 0  y algunos  
países tuvieron que ded icar más del 5 0  por 1 0 0  
de los ingresos de sus exportaciones al pago de 
los intereses de su deuda externa.
Ante esta s itu ac ió n , los aparatos públicos han 
puesto de re lieve  una profunda in e fic a c ia . Los 
problemas de sobred im ensionam iento , mal fu n c io ­
namiento, derroche de recursos, han acaparado las 
críticas de los más am plios sectores soc ia les  y 
toda una corriente n eo libera l se ha extendido en 
un caldo de cultivo prop icio , cuyas recetas a lg u ­
nos países han conocido con especia l rigor.
¿Dónde buscar las razones del fracaso de la 
A dm inistración pú b lica?  Durante los ú ltim os tre in ­
ta años se ha consumido as isten cia  técn ica  en 
grandes dosis, se han volcado esfuerzos y m edios  
económicos en costosas operaciones de cam bios  
y m ejoras. No ha habido país que no haya tenido  
un Proyecto de Reform a ad m in is tra tiva , más o 
menos am bicioso. Se han im p lan tado las más 
modernas técn icas  de p la n ific a c ió n  y presupues- 
tación, d irección por ob jetivos, organización y 
métodos, in form atización , con resultados d ecep ­
cionantes y escasa repercusión en la operativ idad  
del sector público .
El aná lis is  de esta im portación « a c rític a »  de 
tecno logía , sus resultados y causas de los m is ­
mos, constituyó un aspecto del Congreso no sólo 
interesante por sí m ism o sino tam bién profunda­
mente o rien tativo  en la búsqueda de nuevas 
fórmulas de ac tuac ión . La conclusión de que la 
A dm inistración es un fenóm eno com p le jo , en que 
conviven intereses plura les , donde los m odelos  
más acreditados y de gran éxito  en países de otro 
nivel de desarro llo y d iferen te  m enta lid ad  pueden  
constitu ir un notorio fracaso produciendo «efectos  
perversos», es decir, todo lo contrario a los 
buscados, fue adm itid o  un ánim em en te. La n e c e s i­
dad de profundizar los estudios sobre la propia  
A dm inistrac ión , de fom entar una autén tica  inves­
tigación en esta m ateria , el huir de resultados  
espectacu lares, buscando reform as prudentes, es ­
tratég icas, adaptadas al m edio, que persigan la 
solución de problem as concretos, perfectam ente  
delim itados y en ín tim a conexión con la sociedad , 
se apuntó como fórm ula superadora de d e c e p c io ­
nes e ilusiones desproporcionadas.
Sin que se pudiera hab lar de conclusiones
— expresam ente evitadas—  en un encuentro que 
ten ía  como objeto principal e l debate abierto y 
c ie n tíf ic o  entre expertos y autoridades p o líticas  
responsables, se term inó reconociendo la n e c e s i­
dad de form ular p o líticas  nacionales de A d m in is ­
trac ión  pública  de contenido sustantivo, con in de­
pendencia de la coexistencia  con otras p o líticas  
en que la A d m in istrac ión  juegue un papel m era ­
m ente instrum ental.
Estas han de tener como fin  el m ejorar la 
capacidad operativa de los aparatos públicos, 
partiendo de unas in sufic ien cias  fin an c ieras , que 
hoy y durante años se prevén como in evitab les, 
estim ulando la partic ip ac ió n  ciudadana en los 
asuntos públicos como cauce de com unicación  
entre las im periosas dem andas socia les  y las 
p o sib ilid ades  reales de atenderlas, forta lec iendo  
las in ic ia tiv a s  populares, y prestándoles los cono­
c im ien to s técnicos que las m ism as requieren y los 
m edios im prescindib les  para rea lizarlas .
El diseño m etodológico de este debate quedó 
configurado sobre cuatro e jes tem ático s  que h a­
bían sido prefijados en una reunión preparatoria  
que tuvo lugar en M a d rid , durante los últim os días  
del año 1 9 8 3 , de un reducido grupo de trabajo  
com puesto de personalidades la tino am erican as  y 
españolas. El desarro llo c ie n tífic o  de los mismos 
fue ob jeto de las cuatro ponencias básicas que 
analizaron cada uno de los s iguientes aspectos.
El doctor Oscar Oszlak realizó  valiosos  
aportes al debate sobre las condiciones de una 
A d m in istrac ión  Púb lica  dem o crática , capaz de 
afrontar los desafíos de la cris is  y, a la vez, de 
profundizar y a fianzar el cauce ab ierto  por nuestras  
dem ocracias. Para e llo , comenzó reseñando a lg u ­
nos an tecedentes que perm itieron rastrear la 
evolución histórica  del Estado y su aparato in s ti­
tuc ion al en A m érica  Latina. Este aná lis is  sirvió  
para d iscern ir el carácter que asum ieron las 
re lac io nes Estado-sociedad en su común etapa  
constitu tiva y para detectar algunas tendencias  
contrad ictorias  en el desarro llo de esas relac iones.
En un segundo aspecto exam inó más profunda­
m ente d ichas tendencias, a fin de es tab lecer el 
grado de congruencia o con flic to  existen te entre  
la d irección de las m ism as y las exigencias de un 
sistem a dem ocrático
D edico una tercera  sección al estudio de la 
re lac ió n  ré g im e n -b u ro c ra c ia -c lie n te la , tratando de: 
1 ) esp ec ifica r las restricc iones tecno ló g icas , c u l­
turales y po líticas  que operan en los distin tos
El aporte científico
eslabones de esa re lac ió n , y 2 ) especu lar sobre 
el carácter que asumen estas restricc iones en 
térm inos de promover o no instituc iones y valores  
dem ocráticos.
La cuarta y ú ltim a  sección sugería algunas  
líneas de acció n  tend ien tes a reforzar los aún 
déb iles  m ecanism os y pautas cu ltura les  d em o cra­
tizan tes, tanto en el p lano propiam ente social y 
p o lítico  como en el in terio r de las instituciones  
estata les .
El doctor Paulo Roberto M otta estudió las 
disfunciones entre la p la n ific a c ió n  del desarrollo  
y la im p lem en tación  del aparato adm in istrativo  en 
pos de las m etas p re fijad as , p rob lem ática  que se 
ha hecho, en los últim os años, espec ia lm en te  
grave ante la v iru len c ia  de la cris is  económ ica. 
Las contrad icciones laten tes en el s istem a se han 
agudizado, m anifestándose de manera ostensib le. 
La trad ic io n a l re lac ión  Estado-sociedad ha expe­
rim entado un cam bio c u a lita tiv o . A nte la gen era ­
lización  del fenóm eno de la escasez se pide más 
a la A d m in is trac ión , que se ve absolutam ente  
incapaz de atender las crecien tes dem andas s o c ia ­
les.
A nte esta situación surge la necesidad de 
buscar nuevas form as organ izacion ales, que ad e ­
cúen las estructuras a sus fin es , asegurando un 
aum ento de la capacidad operacional del Estado. 
El autor investiga las fórm ulas que perm itirían  esa 
consecución, d e lim itando  una serie  de desafíos  
que pasan por el com prom iso socia l de los 
funcionarios, por la e laboración de una nueva 
estrateg ia  integradora entre planes y m edios, y por 
un nuevo diseño de la autoridad adm in is tra tiva  en 
la que tengan cabida fórm ulas de partic ipac ión  
so c ia l. Conocer las necesidades de las distin tas  
capas soc ia les , estim ulando sus in ic ia tivas  y 
aportando los m edios para rea lizarlas , puede ser 
un m edio a lternativo  a la creación de nuevos 
servicios públicos o al aum ento de los existentes  
cuyo encarec im ien to  los hace insoportables.
El esfuerzo realizado por los m ovim ientos de 
reform a adm in is tra tiva , sus consecuciones y las 
enseñanzas que de más de tre in ta  años de 
experiencias se desprenden fue abordado por el 
doctor Pérez Salgado en su ponencia. El haber 
vivido d irectam ente  parte del proceso ponía al 
autor en una s itu ació n autén ticam ente  p riv ileg iad a  
para exponer los hitos fundam enta les  y las grandes 
líneas sobre las que han oscilado los esfuerzos  
transform adores de las organizaciones pú b licas . El 
balance de las rea lizac io nes  no es tarea fá c il 
— como reconoce el m ism o autor— , no existen  
estudios evaluativos de resultados conseguidos, y 
por otra parte carecem os de indicadores que nos
perm itan m edic iones fia b le s  y com parables. Cual­
qu ier valo ración  en estas condiciones ha de llevar 
necesariam ente  una fuerte carga de su b je tiv is ­
mo.
En la prim era parte ha tratado de remontarse a 
las recom endaciones de la M is ión  Kemmerery a 
la reforma adm in is tra tiva  brasileña de los años 
tre in ta , por considerar que m arcan dos hitos muy 
im portantes en los esfuerzos de ordenar el sector 
público en la época an terio r a la segunda guerra 
m un dia l. En una segunda parte, se trata de 
encontrar la rac ion alidad  que llevó a los distintos 
países a in ic ia r procesos de reform a y a utilizar 
determ inados enfoques en su e jecu c ió n . Se trata 
de estab lecer los princip ios subyacentes que 
tuvieron las reform as y de d iscutir el enfoque 
teórico en el que se basaron. En la tercera parte, 
se pretende estab lecer ciertos factores que debe­
rían ser tom ados en cuenta — a la luz de las 
experiencias anterio res—  en los futuros progra­
mas de reform a ad m in is tra tiva . No se trata de 
form ular futuras estrateg ias de reform a adm in is tra ­
tiva , ni de p lan tear sus prerrequisltos; sino más 
bien de señalar c iertos aspectos que deberían  
tenerse presentes para no incurrir en los mismos 
errores que se com etieron en las reform as an terio ­
res.
Este es quizá uno de los prim eros trabajos que 
ha pretendido abordar en form a g lobal la experien­
c ia  de reform a adm in is tra tiva  en A m érica  Latina, 
buscar su contenido teórico  y p lan tear enseñanzas  
para el futuro. Estamos conscientes — son p a la ­
bras del propio autor—  de sus lim itac io n es ; pero 
tenem os la esperanza de que sirva como a n te c e ­
dente, para que otros esp ec ia lis tas  puedan profun­
dizar en un tem a de tanta transcendencia  para 
A m érica  Latina, y vayan desvelando los problem as  
teóricos y prácticos de la reform a adm in istrativa , 
con lo que contribuirán al avance de la d isc ip lina  
de la A d m in istrac ión  P úb lica .
Por ú ltim o  la ponencia del doctor Kliksberg 
constituyó todo un aporte m etodológico y s is tem á­
tico  a la búsqueda de soluciones. Como el mismo  
autor exp lica , «junto al diseño de p o líticas  orgá­
nicas de fondo re lativas a las diversas áreas de la 
elaboración s is tem ática  de una " p o l ít ic a  de 
adm in istrac ió n  p ú b lic a " . Existe una especie de 
presunción tá c ita  de que el problem a se centra  
básicam ente en concebir respuestas adecuadas en 
térm inos de p lan ificac ió n  económ ica y so c ia l, y 
que posteriorm ente el aparato las " im p le m e n ta -  
r á " .  Se deja de lado que, s im u ltán eam en te  a las 
otras p o líticas , se hace im prescindib le  estructurar 
una p o lític a  igualm ente ¡nnovativa en este cam po, 
porque de lo contrario el aparato sim plem ente
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incrementará aún mucho más sus agudos dé fic its  
actuales de capacidad de im p len tac ión » .
El presente trabajo persigue aportar la reflexión  
necesaria para la e laboración de las m encionadas  
políticas nacionales de A d m in is trac ión  P úb lica . 
Para ello  desarrolla tres momentos de aná lis is  
sucesivos. En prim er lugar, procura incursionar en 
la de lim itac ión  de algunas de las dem andas que, 
en términos de A d m in istrac ión  P ú b lica , surgen de 
las soluciones que se están proponiendo en el 
campo económ ico y socia l para hacer fren te  a la 
crisis y de las necesidades que plantea en el 
cambio de la gestión estatal el fo rta le c im ie n to  de 
un sistema dem ocrático . En segundo térm ino, 
revisa rasgos básicos de las p o líticas  de A d m in is ­
tración Pública actua lm ente  operantes y precisa  
las restricciones estructurales de las m ism as para 
corresponder a las dem andas planteadas. Por 
últim o, presenta e lem entos de ju ic io  u tilizab les  en 
la form ulación de po líticas  nacionales de A d m i­
nistración Púb lica  aptas para responder a las 
exigencias de la hora histórica .
En los tres planos, el trabajo  no tien e  por 
finalidad agotar el tem a. Sus ob jetivos son abrir 
interrogantes actualizados h is tóricam ente , form u­
lar algunas líneas de aná lis is  a lte rn ativas  a las 
trad icionales frente a ellos  y, sobre todo, m otivar 
la am pliac ión  continua del im p rescind ib le  debate  
hasta ahora postergado, que A m érica  Latina debe  
llevar a cabo en esta v ita l área.
Las cuatro ponencias fueron com pletadas por 
las com unicaciones que se presentaron a las 
mismas. En su conjunto form an un cuerpo de 
doctrina coherente que se plasm ó durante las 
sesiones de trab ajo  y que fue enriquecido por los 
debates consiguientes. Indudablem ente no a p a re ­
cen soluciones de fin itivas , por la estric ta  razón de 
que no existen pero, sin duda, hay una am p lia  
gama de reflex iones en que se conjuga el cono­
cim iento teórico  y la experien c ia  acum ulada de 
muchos años y de d iferen tes países, que perm iten  
una mayor profundización en el con ocim iento  de 
la A dm in istrac ión  P úb lica , único cauce para que 
cada país desde su situación h istórica presente  
pueda estar en m ejores condiciones de h a lla r las 
fórm ulas más adecuadas a sus necesidades y a sus 
posib ilidades.
José Luis CADIZ DELEITO
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Introducáo
A lém  das profundas d iferen cas so cia is , cu ltu ­
ráis e de n ivel de vida, os desequilibrios regionais  
no B rasil, podem ser expressos de form a s im p lif i­
cada através dos nivéis d iferenciados do PIB per 
cap ita  que em 1 9 7 5 , apresentava a seguinte  
estrutura re la tiva :
Brasil: 1 0 0 .
Norte: 5 5 .
Nordeste: 3 9 .
Sudeste: 1 5 0 .
Sul: 1 0 2 .
Centro-Oeste: 7 2 .
Esses elevados d ife ren c iá is  expressam proces 
sos históricos distin tos e com plexos. Sua com- 
preensáo m ais aprofundada requer a form ulacáo de 
urna periodizacáo correta de form acáo e evolucáo  
dos desequilibrios reg ionais no B rasil. De m aneira  
g eral, pode-se es tabe lecer a ex isténcia  de tres 
fases distin tas desse processo: a fase de autono­
m ía e génese da questáo reg ional, de 1 8 8 0  a 
1 9 3 0 , a de ¡ntegracáo com erc ia l e divisáo in te r­
reg ional do trabalho, de 1 9 3 0  a 1 9 6 0 ;  e a 
recente , de integracao produtiva e consolidacáo  
da econom ia n ac io n a l, de 1 9 6 0  até o presente.
A  prim eira fase, é considerada como a de 
génese, pois até meados do século X IX , a econo­
m ia  brasile ira  é constitu ida por um conjunto de 
econom ías m ercantis escravistas, m ais ligadas ao 
m ercado externo do que entre s í. Dado o elevado
grau de autonom ia existen te , o crescim ento d es i­
gual Ín ter-regional resulta do dinam ism o d ife re n ­
ciado de suas exportacóes.
Compreender essa gánese s ig n ifica  aprender 
como, a partir dessas situacoes de re la tiva  au to ­
nomia e dinám icas d iferen ciadas, sao geradas as 
condigóes para que a econom ia exportadora ca- 
feeira, transform e-se, de m ercantil escravista em  
capitalista, ganhando o status de núcleo d inàm ico  
nacional. Para o entendim ento desta passagem , 
sao de fundam ental im portancia: a c o n s titu id o  do 
mercado de traballio  livre e a capacidad e d ivers i­
ficadora do cap ita l m ercan til cafeeiro  («com plexo  
cafeeiro»).
A partir do dinam ism o dessa econom ia expor­
tadora cap ita lis ta  gestam -se as condipóes para a 
tra n s id o  a urna econom ia industria l, a partir de 
1 9 3 0 . Entre 1 9 3 0  a 1 9 6 0  com a hegem onía do 
processo de a c u m u la d o  in du stria l, consolida-se o 
núcleo dinám ico da econom ia b ras ile ira  es tab le -  
cendo-se urna m ais am pia divisáo Ín ter-reg io nal 
do trabalho ( fo rm a d o  e in te g ra d o  do mercado  
nacional).
Neste período, como já  foi apontado, dá-se a 
¡ntegracáo dos m ercados, que se faz presente  
através da in te n s if ic a d o  dos fluxos com erciá is  
in ter-regionais e dos m igratorios. Nesta ¡ntegracáo, 
o dinam ism o das regióes de m enor produtividade  
— que lograram  menor grau de desenvolvim ento  
capita lis ta  e de d ivers ificacáo  produtiva—  dep en­
derá em grande m edida de dois fatores: do grau 
de co m p etitiv id ad e /co m p lem en taried ad e  que pos- 
suem em relacáo a regido hegem ónica e da 
velocidade do processo de ¡ntegracáo.
0  período que vai de 1 9 6 0  até a a tu a lid ad e , é 
o da industria lizagáo pesada, m arcado por novas 
formas de a r t ic u la d o  Ín ter-reg io n a l. Os fluxos 
com erciáis náo só ¡n ten s ificam -se  como mudam  
sua com posicáo: crescem  e x p o r ta r e s  de cap ita is  
do núcleo d inám ico para a perife ria  e de bens 
in term ediários desta para o núcleo . 0  Estado 
constitu i-se num instrum ento fundam enta l desta 
transferéncia de cap ita is  produtivos, através da 
c r ia d o  de infraestrutura e de incentivos fisca is  e 
cred itic io s que subsidiam  a acum u lacáo .
Para a periferia  o proceso tem  efe ito  d ife re n ­
ciado. Na p erife ria  vazia ou de fronte ira , há 
apenas a reproducáo deste cap ita l no novo espaco, 
em fum gáo da d is p o n ib il id a d  de recursos natu- 
rais. Na perife ria  antiga ou co m p etitiva , dá-se  
concom itan tem ente  um profundo a juste da base 
econòm ica reg ional. No lim ite , este processo de 
consolidacáo da econom ia n ac io n a l, com o trans- 
bordamento do cap ita l produtivo tam bém  s ig n ifica  
un aum ento da heterogeneidade produtiva e social
da perife ria , na m edida em que náo moderniza  
to ta lm en te  a estrutura produtiva e suas relagées  
de p ro d u d o .
Esta resenha b ib lio g rá fica  considera os trab al- 
hos m ais relevantes sobre a questáo extraídos de 
vastíssim a literatu ra  ex isten te , notadam ente no 
que se refere aos estudos de caráter setoria l ou 
reg ional. 0  texto está d ivid ido em duas secées: 
na prim eira  exam ina se os trabalhos que tratam  o 
tem a de m aneira abrangente sem p re o c u p a re s  
em ava lia r iso ladam ente  as regioes, enfatizando  
m ais a d inám ica de suas in terre lagó es. Na segun­
da, sáo resenhados os textos m ais im portantes  
sobre cada reg iáo em p articu lar, com énfase no 
N ordeste, dado seu m aior atraso relativo
Estudos gérais
In te rp re ta res  globais
0  trabalho de Boisier, Smolka e Barros
constata que a in d u s tr ia liz a d o  no B rasil, apesar 
de seu avanco, padece de dois desequilibrios  
im portantes: in su fic ien te  absorcáo de m áo-de-obra  
e c o n c e n tra d o  esp ac ia l.
R efere-se a 1 9 6 7 -6 9  e preocupa-se em sugerir 
po líticas  e fic ien tes  de d e s c o n c e n tra d o  espac ia l. 
0  prim eiro cap ítu lo  estuda a produtividade indus­
tria l em cada estado, determ inando em que 
m edida sua variagáo está associada a tran sferén ­
c ia  de m áo-de-obra  intraram os ou a a lte racées  
tecno ló g icas. 0  segundo exam ina o com portam en­
to de salários e produtividade, procurando estabe- 
lecer em que m edida associam -se a fatores  
geográficos, tam anho ou tipo de indùstria. No 
te rce iro  exam ina as re lacáes entre produtividade e 
tam anho urbano (deseconom ias ou econom ías de 
ag lom eracáo).
Concluí que os d ife ren c iá is  de produtividade se 
exp licam  menos pelos fatores esp aciá is  e mais  
pelos tecno ló g ico s associados a cada setor. 0  
fator espacia l é m ais re levante na e x p l ic a d o  dos 
d iferen c iá is  de salários e as econom ías de a g lo ­
m eracáo só sáo claras em alguns ramos, em 
certos tam anhos de centros urbanos.
A  tese fundam enta l de Cano, em «R aízes da 
concentracáo industria l em Sáo Paulo», é de que 
as desigualdades reg ionais no Brasil tem  origens 
anteriores á in d u s tr ia liz a d o  (pré 1 9 3 0 ) .  O p rin ­
c ip a l período analisado abarca os anos 1 8 8 0  a 
1 9 3 0 , onde ]á se configura a génese da questáo  
reg ional.
No prim eiro cap ítu lo  exam ina as razóes da
d inám ica d ife ren c iada  dos varios com plexos eco ­
nóm icos, o com plexo cafeeiro  possui grande d in a ­
m ism o, gerando substancial d iv e rs if ic a d o  econó­
m ica à qual corresponde, urna d iv e rs if ic a d o  de 
interesses deste c a p ita l, inclusive no ramo indus­
tr ia l. Na A m azonia, apesar do grande dinam ism o  
da borracha extrativa, as relagóes de produgáo  
— o aviam en to—  e o dom inio do cap ita l m ercan­
til nao perm itiram  m aior d iv e rs if ic a d o . No N o r­
deste, a pouca d iv e rs if ic a d o  estava associada  
tanto ao precàrio dinam ism o de suas prin cip áis  
exportagóes (acucar e a lg od áo), m arg ináis no 
mercado in tern ac io n a l, quanto a c o n c e n tra d o  da 
propriedade da terra e as débeis relacóes c a p ita ­
listas de producáo. O Extremo Sul, com expor­
tacóes divers ificadas para o mercado nacional e 
com urna estrutura agraria  desconcentrada, engen  
drou urna industria de pequeños e m édios estabe  
lec im entos. N este caso, a dispersáo do excedente  
respondeu pelo m enor dinam ism o do com plexo.
No segundo capítu lo  exam ina a d inàm ica da 
indùstria ñas varias regióes. Conclui que até  1 9 2 9  
havia fraca in te g ra d o  Ín te r-reg io n a l, e as indús- 
trias reg ionais dependiam  basicam ente  do desem - 
penho de suas próprias econom ias. A ssim , a 
estrutura da propriedade fu n d iária , e a d inám ica  
geral de cada com plexo, sao os p rin c ip á is  co n d i­
cionantes da estrutura industria l. Por exem plo, no 
Sul, constitu í-se  urna industria fundada na peq ue­
ña e m èdia em presa, com estrutura d ivers ificad a; 
no Nordeste, a grande em presa, no tadam ente a 
te x til , com estrutura industria l pouco d iv e rs ific a ­
da; em Sao Paulo, a estrutura industria l foi m ais  
divers ificad a , ao mesmo tempo em que os tam an- 
hos tam bém  eram d iferen c iado s , em fungáo da 
tecno lo g ia  exig ida.
No terceiro  capítu lo  exam ina a d inám ica  da 
industrias ñas tres prim eiras décadas do século  
xx, mostrando como o com plexo cafeeiro  perm ite  
até 1 9 2 0 , um crescim ento m ais rápido da indùs­
tria  pau lis ta  que p erm itiu , entre 1 9 2 0  e 1 9 2 9 ,  
urna brutal d ivers ificacào  e aum ento da capac ida-  
de produtiva, consolidando esta regido como  
núcleo industrial hegem ónico do país.
Cano — «D eseq u ilib rios reg ionais e concen- 
tracáo industria l no B ras il» , 1 9 3 0 - 1 9 7 0 —  tem a  
repensar a questáo reg ional, a partir da integragáo  
do m ercado n ac io n a l, que tem  como m arco h istó ­
rico , a crise de 1 9 2 9  e o in ic io  da in d u s tria li- 
zagáo. A  aguda e longa restrigáo cam bia l provo­
cada pela  crise forcou urna am pliag áo  da com ple- 
m entariedade agríco la  e industrial in te r-re g io n a l.
Em seguida exam ina o crescim ento dos setores  
agríco la  e industria l, concluindo pela  inconsisten­
c ia  das teses estagnacion istas das econom ias
regionais. No caso da indùstria , a lém  do d inam is­
mo reg io nal, constata que, a partir de 1 9 6 0 , se 
in ic ia  o processo de sua desconcentracáo espa­
c ia l. 0  mesmo ocurre com a agricu ltu ra , sobretudo 
em razáo da ocupacáo da fronteira agríco la . Ao 
contràrio da indùstria , onde há desconcentracáo  
da producáo em setores relevantes, na agricultura  
esta se faz p rin c ip a lm ente  nos produtos de baixo 
rendim ento.
0  capítu lo  central do trabalho, rea liza  urna 
periodizagáo da questáo reg io na l: o período 
1 9 3 0 /6 2  como de integracáo com ercia l e a fase 
seguirne (pós 1 9 6 2 )  como de in te g ra d o  produti­
va. Nesta fase, a crise económ ica se dá junto com 
a in s t itu id o  de p o lític a s  de desenvolvim ento  
regional que perm item  o translado, em grande 
escala , de cap ita is  produtivos para a periferia . 
Tres tipos de efe itos resultam  deste processo: os 
de estím u lo , nos casos onde a periferia  possui 
com p lem entaried ade com o centro; os de bloqueio, 
quando se in sta la  na reg iáo central setores produ­
tivos operando a escala  nac ion a l; e os efe itos de 
d e s tru id o , quando a perife ria  possui setores 
resultantes aos do núcleo centra l, porém de menor 
produtividade.
A conclusáo m aior do trabalho é a de que 
embora a in tegracáo produtiva perm ita a expansáo 
e m odernizagáo parc ia l da p erife ria , deixa in toca­
do os espacos ocupados pelo velho cap ita l m er­
c a n til, que se constitu í no e lem en to  central do 
atraso reg ional. A ssim , os precários n íveis de vida 
da p o p u la d o  náo sao resolvidos, continuando  
como problem a recorrente.
0  ob jetivo de Carneíro é investigar as con- 
digòes de produgáo e de vida na agricu ltura de 
pequeña produgáo do N ordeste. Examina como o 
cap ita lism o  na agricu ltura  nordestina recria fo r­
mas p ré -cap ita lis tas . Conclui pe la  necessídade da 
reform a agrària  como m eio para e lim in a r o atraso.
0  trabalho de Castro «A industria lizagáo  
descentra lizada no B ras il» , exam ina a in d u s tria li­
zagáo em tres fases distin tas: o da indùstria como 
prolongam ento da agricu ltu ra ; a fase de substi- 
tu igáo de im portagóes centrada ñas indústrias  
leves e, a de substituigáo de im portagóes centrada  
na indùstria pesada.
Na p rim eira , seu caráter é em inentem ente  
descen tra lizad o, dada a dependencia da base 
agropecuária . Faz-se a d istingáo entre dois tipos  
de industrias: a do m éstica , e a de b en efic iam en to  
que constitu í prolongam ento das a tiv idad es expor­
tadoras. Enquanto as p rim eiras ou evoluiram  para 
ativ idad es m ercantis  ou desapareceram , as segun­
das tiveram  sua sorte dependente do com portam en­
to da a tiv idad e  exportadora.
Na segunda, exam ina a sorte das indústrias  
regionais frente ao processo de industria lizacào  
central e sua co n c o rrè n za . Sào destacados os 
casos do Rio Grande do Sul e Nordeste.
Na ú ltim a , exam ina como se com portam  as 
indústrias reg ionais face  o avango, a partir dos 
anos 5 0 , da indùstria pesada na regido centra l. 
Demonstra que a partir dai tende-se a criar zonas 
de c o m p le m e n ta rio  ñas p eriferias , orientadas para 
o atendim ento de necesidades básicas da indùstria  
central.
Em «A heranga regional no desenvolvim ento  
brasile iro», Castro propóe urna abordagem  nova 
através da aná lise  da heranga h istórica do desen- 
vovimento das várias regifies bras ile iras  e de suas 
interrelagóes. Nega a idéia de iso lam ento das 
várias econom ías reg ionais, sugerindo que os 
períodos de retragáo das exportagóes reg ionais sao 
extrem am ente relevantes, pois ao contràrio dos de 
expansáo é nesses momentos que se estabelecem  
relagòes in ter-reg io nais  m ais intensas, p rin c ip a l­
mente através dos fluxos de m ào-de-obra  e c a p ita l.
M ostra  que a involugáo de certas regióes  
reforga a expansáo de outras, destacando que o 
fracasso da industria lizagáo nessas regióes é 
elem ento im portante para com preender seu suces- 
so na regido centra l.
0 ob jetivo do trabalho de Graham e Holan­
da Filho é m edir os fluxos m igratorios e o 
crescim ento urbano no período 1 8 7 2 -1 9 7 0 .  Sua 
preocupagáo central é exam inar os determ inantes  
desses fluxos bem como seus im pactos ñas 
egióes receptoras.
Examinando as m igragóes no período 1 8 7 2 -  
1 9 4 0 , distingue dois períodos: o da m igragáo  
estrangeira, no fin a l do século X IX  e o da 
in terreg ional, a partir do in ic io  do século XX. A 
preocupagáo central é m ostrar como estes fluxos  
re lac ionam -se com os prin cip áis  fatos eco n ó m i­
cos: d e c a d è n z a  de a tiv idad es exportadoras ñas 
regióes, industria lizagáo , etc. Para o fin a l do 
período, destaca a m igragáo rural, particu larm ente  
a d irecionada á fronteira agríco la .
Analisando o período de 1 9 4 0 -1 9 7 0  procura 
verificar a relagáo existente entre os d e s e q u ili­
brios reg ionais e as m igragóes e em que m edida  
estas contribuem  para redugáo desses d e s e q u ili­
brios.
Leti data a gènese desse processo no século  
XIX , caracterizado pela  ex isténcia  de regióes  
exportadoras, com produtos d iferen tes e a lto  grau 
de autonom ia. Sua tese p rin cip al é a de que as 
desigualdades só surgem a partir do dinam ism o  
d iferen ciado das exportagóes. Como a taxa de 
càm bio é u n ificad a , isto favorece as regióes onde
é m aior a vantagem  com parativa, em prejuízo das 
dem ais.
Examinando o caso do acúcar e algodáo, 
v is -a -v is  o ca fé , nega que razóes do lado da 
dem anda — preferéncias co lon ia is—  ou da oferta  
lim ita râm  a expansáo dessas exportagóes. D iz que 
o café , por ser o produto de m aior vantagem  
com parativa, e o que m ais cresc ia , in fluenciava  
na determ inacáo de urna taxa de cam bio «sobre- 
valorizada» para as dem ais culturas. Como as 
regióes tinham  certas p ecu liaridades fís ic a s , além  
do ¡solam ento, fo i im possível a rea locacáo  de 
fatores produtivos, m antendo-se as condigóes para 
a estagnagáo ao mesmo tem po em que persistía  a 
baixa ren tab ilidade  dessas ativ idad es , im pedindo  
sua m odernizaçâo e fazendo-as perder vantagens  
com parativas dinám icas.
0  trabalho de M ata , Carvalho e Silva 
ava lia  os fluxos m igrátorios durante o período  
1 9 5 0 /7 0 .  Constata tendência  crescente à urbani- 
zagáo que, cornudo, se faz acom panhar de re la tiva  
dispersáo nos centros urbanos, à excegáo das duas 
m aiores áreas m etropolitanas. Considerando os 
fluxos in ter-reg io na is  constata a náo a lte racáo  da 
direcáo orig em -d estin o , embora os m ovim entos  
in traregionais tenham  crescidu m ais ráp idam ente  
do que os in ter-reg io n a is , interpretando isso como 
urna m elhoria dos centros reg ionais de atragáo. 
Concluí que os fluxos m igratorios tiveram  natureza  
essencia lm ente  urbano-urbano, à excegáo das 
regióes de fronteira agríco la , e que os d ife ren c iá is  
de renda foram  im portante orientador dos fluxos.
Confronto as populagóes m igrante e náo m i­
grante na regiáo de destino e conclu í que os 
m igrantes ocupam  posigóes in feriores aos náo 
m igrantes, embora essas diferengas dim inuiam  
com o tem po. Quando a situaçào é ana lisad a  para 
o conjunto do pessoal ocupado náo se constata  
d iferen ciagáo  entre m igrantes e nativos. Apenas  
aqueles m igrantes que vem de regióes mais  
desenvolvidas, tendem  a ocupar postos e receber 
salários m ais altos.
0 volum e I de PIMES exam ina as questóes  
estruturais re la tivas  aos deseq u ilib rios reg ionais. 
Na prim eira  parte ( 1 9 4 9 - 7 0 ) ,  caracteriza  a evo- 
lugáo recente das desigualdades reg ionais a partir 
de très critérios: o do produto per cap ita , o da 
renda e em prego, e o da situaçào so c ia l. A 
conclusâo m ais gérai é de que, a lém  de expres- 
sivas, as desigualdades m antiveram -se no mesmo 
nivel no periodo analisado ( 1 9 5 0 -7 5 ) .  Apenas no 
que tange aos indicadores socia is  — saúde e 
educagáo—  houve, como fruto de p o lític a  gover- 
nam en ta l, leve m elhoria  das desigualdades, e m ­
bora os desniveis absolutos continuassent elevados.
A  partir de 1 9 7 0 , percebe-se urna tendencia  a 
d e s c e n tra liz a d o  industria l, que se faz de m aneira  
concentrada em term os setoria is  e esp aciá is . 
Sugere, portanto, urna lige ira  tend encia  à descon- 
centragào im plicando na reducào das des ig u a ld a ­
des reg ionais a nivel de produto, em bora isto 
s ig nifiq ue am pliag ào  das desigualdades in tra -re - 
gionais. Cornudo, nào hà urna atenuacào das 
desigualdades do ponto de vista das condigòes de 
pobreza e em prego, continuando a p rim eira con­
centrada nos mesmos n iveis nas regióes m ais  
pobres, que acum ulan as m ais precárias condicòes  
de emprego.
A  parte II procura exam inar a n a litic a m e n te  as 
razòes da persistencia das desigualdades reg io ­
nais, bem como as suas consequèncias sobre a 
forca de trab allio , em especia l sobre m igragóes. 
Quanto a in d u s tr ia liz a d o , exam ina o processo de 
c o n c e n tra d o  em quatro fases: na p rim eira , que 
vai do in ic io  do século até  1 9 3 0 , a c o n c e n tra d o  
depende do ritm o de expansào das exportagóes, 
dos quais a indùstria é subsid iária . Na segunda, 
de 1 9 3 0  a 1 9 5 6 , onde a indùstria passa a 
com andar o processo de in d u s tr ia liz a d o , con fig u­
r a l e  ritm o m ais rápido de c o n c e n tra d o  de 
indùstria , inclusive com a indùstria do centro 
hegem ónico ganhando mercados extra-reg io nais .
2 6 o |\|a te rce ira  (entre 1 9 5 6  e 1 9 7 0 )  a c o n c e n tra d o  
persiste a ritm o m ais len to , embora a im p la n ta d o  
da indùstria pesada consolide, o centro industriai 
hegem ónico. Por firn , após 1 9 7 0 , assistese pela  
prim eira  vez una lig e ira  m udanga na tend encia  à 
descen tra lizacào  espacia l da indùstria . Na anàlise  
do fluxo de com ercio in ter-reg io nal procura d e te r­
m in ar os reflexos do processo de c o n c e n tra d o  
sobre as articu lagóes com erc iá is  in ter-reg io na is . 
M a is  a in da, procura es tabe lecer corno as estrutu- 
ras económ icas reg ionais sào transform adas a 
partir da in te g ra d o  com  o centro hegem ónico . A  
natureza dessas articu lagóes — com p etitiva  ou 
com p lem entar determ ina em  grande parte o d in a ­
mism o dessas regióes.
No ú ltim o  cap ítu lo  exam ina o im pacto dos 
processos já  referidos sobre as m igracòes e em  
especia l sobre a fo r m a d o  de um m ercado n a c io ­
nal de trab alh o. Constata que os fluxos m igratórios  
m oldam -se ao m ovim ento espac ia l da a c u m u la d o  
de c a p ita l. Constata que quanto menos qu a lificad a  
a m ào-d e-o bra , m aior sua m ob id ilidad e  esp ac ia l. 
Por firn , entende que enquanto os fluxos in te r-re ­
gionais  sào m ais intensos das regióes perifé ricas  
para os «polos», as m igragóes in tra -reg io na is  sao 
m ais re levantes nas reg ióes m ais desenvolvidas.
Rangel afirm a que a an á lise  da in te g ra d o  
das econom ías reg ionais deve ser e fetivad a a
partir do estudo sobre o desenvolvim ento da 
econom ia nac ion a l. No período analisado — anos 
5 0 —  a p rin cip al ca racterís tica  do desenvolvim en­
to nacional é o crescim ento para «dentro» (subs­
t i t u id o  de im portagóes), centrado nas indústrias 
e servigos de infraestrutura (indùstria  pesada).
Concluí que a integragáo das econom ías reg io­
nais sob esse novo padráo perm itiu  um crescim en­
to da renda da p erife ria , superior à do Centro além  
de a m p lia r a base da econom ia e provocou 
in ten s ificacáo  das m igragóes, tanto para a ocu- 
pagáo da fronteira agríco la , quanto do campo para 
as cidades.
Singer exam ina o desenvolvim ento económ ico  
b ras ile iro  a partir da evolugáo de 5 diferentes  
cidades — Sào Paulo , B lum enau, Porto A legre, 
Belo Horizonte e R ec ife—  ás quais estáo asso- 
ciados hin terlands económ icos específicos.
In ic ia  a an á lise  pela Econom ia C o lo nia l, onde 
cada espago económ ico dom inado por urna dessas 
cidades, caracteriza -se  por m aior a rticu lacào  com  
o m ercado in tern acion al do que com o mercado  
in te r-reg io n a l. A  divisáo do trabalho em cada 
espago, caracterizava-se pela ex istén cia  de um 
setor de m ercado externo (predom inante) e um 
setor de subsistencia, com caráter de autoconsu­
m o. Em alguns existe um in c ip ien te  setor de 
m ercado interno, que só passa a ser re levante na 
fase seguirne.
A  form agáo das desigualdades reg ionais é vista  
como o processo de dinam ism o d ife ren c iado  do 
setor de m ercado interno. A  ex istén cia  e o 
dinam ism o desses setores, a lém  do mercado  
interno estabe lec id a  pelo m ercado in tern acion al, 
depende do m ercado interno de cada c id ade-re -  
g iáo , que por sua vez depende da área geográfica, 
da populagáo envolvida e da distribuigáo da renda. 
A  c id ad e -reg iáo  que m elhor reuniu condigóes para 
um dinam ism o d ife ren c iado  é Sao Paulo, dada a 
m aior m agnitude do seu mercado interno. Este 
dinam ism o levou a um a lto  grau de divisáo do 
trab a lh o , com  a constitu igáo de um im portante  
setor industria l. Cornudo, numa segunda etapa, 
este crescim ento ap o ia -se  nao só no mercado  
interno desta reg iào mas tam bém  nos m ercados  
externos das outras regióes que pelo menor 
dinam ism o nào conseguiram  insta lar urna indùstria  
m ais avangada e d ivers ificad a .
Po líticas macroeconómicas
0  trabalho de Araujo et a lli i pretende fazer 
urna ava liagáo  do novo s istem a tribu tàrio  ( 1 9 6 6 /6 7 )  
após 5 anos de sua im p lan tagào . D estaca o
sistema de transferència  e seus im pactos na 
maximizacào do crescim ento e na re d is tr ib u id o  
da renda reg ional.
Examina a questào do hiato entre as necessi- 
dades e recursos dos governos estaduais, con clu in - 
do pela in su fic ién cia  desses recursos para a 
execucào dos servicos que Ibes com pete. Faz urna 
c o m p arad o  h istórica entre os vários sistem as  
tributários conclu indo que o atual apresenta como 
o mais racional e e fic ie n te . Examina ainda a 
questáo das transferéncias ao nivel estadual e 
m unicipal.
Concluí que as desigualdades das receitas  
aum entaram  ao mesmo tem po em que os estados  
tornaram-se m ais dependentes das transferéncias. 
As mesmas conclusóes anteriores ap licam -se  com  
maior intensidade aos m unic ip ios, revelando que 
os recursos ad ic io n á is  oriundos das transferéncias  
nao foram sufic ien tes  para prom over urna d ive rs i­
f ic a d o  dos servicos.
A conclusào m ais geral é a de que o sistem a  
tributario v ig ente , apesar de m ais e fic ie n te  e 
racional, pouco atende ao ob jetivo  red istributivo .
Malan, et a lli i, m ostram  que as tran sferén ­
cias in ter-reg io nais  e in tersetoria is  de recursos 
foram afetadas pela laxa de cam bio que decorreu  
da in flacào  do m éstica , reforcada pelo sistem a de 
controle das im portacóes (configurando urna s i­
tu a d o  de desigualdade de acesso e recursos 
escassos: moeda estrangeira e créd ito ).
A conclusào orig in al a que chegam  os autores, 
do ponto de vista dos ben e fic ia rio s  do sistem a de 
licenciam ento  de im portacóes é a de que o setor 
industrial foi menos ben efic iado  do que o sugerido  
pelas interpretacóes c lássicas, aparecendo os 
ganóos do com ércio im portador como tào ou mais  
favoráveis.
Rio Gomes descrevem  o s istem a cam bial 
brasileiro no período 1 9 5 3 -5 5  que criara agios e 
bonificacóes sobre, resp ectivam ente , im portacóes  
e exportacòes. Esse s istem a procurava a lte rar os 
precos do com ércio exterior, gerando estím ulo  
para algum as exportacòes gravosas, no tadam ente  
de alguns produtos prim arios produzidos na p e r ife ­
ria.
0  volum e 2 de PIMES aponta a re levanc ia  da 
p a r t ic ip a d o  do Estado na econom ía bras ileñ a , 
como investidor d ireto ou regulador das ativ idades  
económ icas. Para isso, ana lisa  o im pacto das 
principáis p o líticas  m acroeconóm icas sobre a 
c o n c e n tra d o  espacia l das a tiv idad es produtivas. 
Sao analisados os im pactos da p o lític a  industria l, 
da po lítica  agríco la , da p o lític a  com ercio exterior 
e da p o lític a  fis c a l.
Na p o lític a  in du stria l, an a lisa  os incentivos
fis c a is , concedidos pelo CDI e o créd ito  para 
investim ento concedido pelo BNDE e Banco do 
B rasil. Concluí que tanto os incentivos quanto os 
fin anc iam en tos  concedidos, apresentam  um grau 
de concentracào espacia l m enor do que o valor da 
transform acào espacial da indùstria , p rin c ip a lm en ­
te no Sudeste, a regiào m ais desenvolvida, ocorren­
do de form a m ais lim ita d a , ñas dem ais regióes.
Na an á lise  da p o lític a  agríco la , a énfase é 
dada ás po líticas  de créd ito  rural e de precos 
m ínim os. S ecun dariam ente , exam ina os efe itos da 
p o lític a  de c o lo n iz a d o  e de pesquisa e extensáo 
rural. Demonstra que a elevada concentracào do 
créd ito , se ja  em termos espac iá is  ou ao n ivel das 
várias culturas deveu-se ao p riv ileg iam ento  das 
ativ idad es  capazes de gerar respostas ¡m ediatas e 
de tam bém  absorver rap idam ente m eios de pro­
d u r lo  modernos. Com re lacáo ao crédito e aos 
precos m ín im os, observou-se a partir de 1 9 7 0 ,  
urna re la tiva  desconcentragáo na sua u t i l iz a d o ,  
em b en efic io  das reg ióes Sul e C entro-O este. 
Constata aínda que a concentracào Ín ter-reg io nal 
está inversam ente corre lac ionada com a in tra -re - 
gional do uso do crédito e dos precos m ínim os. 
Como conclusào geral observa que esta concen­
t r a d o  resulta da prioridade conferida pela  p o lític a  
agríco la  à grande propriedade e as culturas de 
e x p o rta d o , em detrim ento das pequeñas explo- 
racóes agríco las  e da p ro d u d o  de a lim entos  
básicos.
Na an á lise  da p o lític a  de com ércio exterior, 
propóe period izacáo que define  trés fases d is tin ­
tas: a p rim eira , dos prim ordios da in d u s tr ia liz a d o  
até a 2 .a Guerra, onde se conclu í que a ex istén cia  
de urna taxa de càm bio sobrevalorizada, favoreceu  
o dinam ism o da econom ia ca fee ira  exportadora  
(de m aior produtiv idade), obstaculizando o c re s c i­
mento das dem ais. Do pós-guerra até 1 9 6 4  a 
p o lític a  cam bia l form ulada em torno dos interes- 
ses da in du stria lizacáo. configurou-se d is c rim in a ­
toria  em re lacáo a agricu ltura e as regióes mais  
atrasadas. A  partir de 1 9 6 4  a prioridade de 
in te n s if ic a d o  da in du stria lizacáo , com binada com  
o incentivo a expansáo das exportacòes de produ­
tos prim ários nào trad ic io n a is  e de m anufaturados  
m arginalizou tam bém  as regióes m ais atrasadas, 
devido a sua m enor capacidad e de resposta à essa 
p o lític a .
Tratando dos efeitos espaciáis da p o lítica  fisca l, 
analisa os fluxos tributários inter-regionais con clu in ­
do pelo caráter concentrador dessa po lítica .
A  conclusào m ais geral é a de que o Estado na 
econom ia b rasile ira  nào foi capaz de gerar instru­
mentos capazes de atenuar os desequilibrios  
reg ionais.
Silva e Silvia exam inam  os im pactos da 
reform a tribu taria , em especia l da s u b s titu ir lo  do 
IVC, pelo IC M  — o prim eiro , incid indo sobre o 
valor to tal das transagóes em cada etapa de 
com erc ia lizagáo  e o segundo, sobre o valor 
adic ionado.
Concluí que tanto do ponto de vista da e f ic ie n ­
c ia  económ ica do sistem a tribu tario  quanto do 
ángulo dos criterios  reg ionais de equ idade, o IC M  
é in e fic ie n te . Cornudo, descarta solugóes s im p lis ­
tas como a redugáo de alíquotas in ter-estadu ais  
para resolver ta is  problem as.
Estudos regionais
Amazonia
«A m azonia: desenvolvim ento e ocupagáo», 
constitu í coletánea de artigos sobre a Am azonia, 
abordando diversos assuntos ta is  como: recursos 
naturais e ecolog ía: relagóes de trabalho: co lon i- 
zacáo e po lítica  agrária: m igracoes intra reg ionais.
Mahar abrange o período 1 9 1 2 -1 9 7 0 ,  ou 
se ja , desde o colapso da boracha até a integragáo  
económ ica nac ion a l. D etém -se em especia l sobre 
as p o lític a s  de desenvolvim ento reg io na l, e, após 
exam inar a d inám ica dem ográfica e económ ica  
conclu í pela in sufic ien cia  do sistem a de in c e n ti­
vos fisca is  para promover o desenvolvim ento  
económ ico da regiao.
Santos ana lisa  a econom ía da Am azonia  
desde a form acáo colon ia l até a crise da borracha. 
D etém -se particu larm en te  no período 1 8 7 0 /1 9 1 2  
estudando com m ais profundidade as condigóes de 
desenvolvim ento e crise da econom ía da borracha. 
M ostra  que essa crise decorreu tanto do sistem a  
de dom inacáo do cap ita l m ercan til (av iam en to j 
que constitu ía  um entrave á sua m odem izacaáo , 
quanto da concorréncia da produgáo do O riente, 
organizada de forma cap ita lis ta .
Nordeste
0  trabalho de Andrade, considerado um 
clàssico  sobre a questáo agrária  nordestina, a n a ­
lisa as quatro principáis  form agóes económ icas  
reg ionais: a. regido da M a ta , o Agreste, o Sertáo  
e o M e io  Norte. Examina vários aspectos econ ó­
m icos e de grande énfase ás transform agóes das 
relagóes de produgáo ao longo do tem po, bem  
como das suas im p licagó es sobre as condigóes de 
vida da populagáo rural. Urna grande énfase é
a tribu ida á concentragáo da propiedade da terra, 
caracterís tica  da reg iao , como e lem ento  entorpe 
cedor das transform agóes ocorridas. 0  tralbalho  
possui dim ensáo h istórica re levante , pois para 
todas regióes é rea lizada a reconstitu igáo das 
relagóes de produgáo predom inantes, desde a 
época co lon ia l até meados da década de 1 9 6 0 .
A  prim eira edigáo de «Urna po lítica  de desen­
volvim ento econòmico para o nordeste» e de 1 9 5 9  
e constituí um clàssico sobre a questáo regional no 
B rasil. A n a lisa  as razóes que levaram  ao agrava- 
mento dos deseq u ilib rios reg ionais entre o Nordes­
te e o Centro-Sul — no período da .m oderna  
industria lizacáo da produgáo e por fatores conjun- 
turais como a p o lític a  cam bia l que desestim olou  
as exportagóes da regiao m ais atrasada, contri- 
buindo para am p lia r o d ife ren c ia l de crescim ento  
entre essas regióes.
Como form a de atenuar esses desequilibrios  
propunha estratég ia  de desenvolvim ento que se 
baseava em quatro diretrizes distin tas:
1. A  industria lizagáo , que rea lizada de forma 
autónom a, deveria constitu ir a m ola pro­
pulsora do crescim ento económ ico reg io­
nal.
2 . A ra c io n a lizagào da agroindùstria canav ie i-  
ra, m onopolizadora das térras m ais férteis  
próxim as aos centros urbanos do lito ra l, 
objetivando liberar térras para a produgáo 
de a lim ento s.
3. Especializagào da econom ia sem i-á rid a  na 
pecuária e lavouras xeró filas  como forma 
de to rn á -la  m ais resistente á secas.
4 . Ocupacáo da fronteira agríco la  do M e io -  
N orte, para absorver o excedente popula- 
cional resultante de reorganizagáo da ag ri­
cultura da regiao s em i-á r id a , bem como 
para am p lia r a oferta de alim entos.
Cohn, exam ina as condigóes p o líticas , sociais  
e económ icas que dáo origem  á Sudene enquanto 
orgáo de p lan e jam ien to  do desenvolvim ento reg io ­
nal. Considera o Nordeste como regido p erifé rica , 
com relagóes determ inadas com o centro hegem ó- 
nico c ap ita lis ta  e procura m ostrar as condigóes  
que fazem  com que o atraso reg ional term ina por 
se converter em questáo de im portancia nac ion a l.
« Incentivos á in du stria lizacáo e desenvolv im en­
to do Nordeste» constim i o estudo m ais abrangen- 
te sobre o moderno processo de industria lizagáo  
do N ordeste. A n a lisa  o desem penho da econom ia  
reg ional, abordando a lém  da expansáo do com ér- 
cio exterior e Ín te r-reg io n a l, para o período de 
pós-guerra até o fin a l dos anos 6 0 .
Concluí pela crescente im portáncia  do com ér- 
cio Ín te r-reg io n a l, v is -a -v is  o com ércio in te rn ac io ­
nal, traduzindo a crescente integraçâo entre o 
Nordeste e o resto do país. Percebe a in sufic ien te  
expansáo do emprego produtivo urbano, que se dá 
sim ultáneam ente com o processo de terc iarizaçâo  
da econom ía, o que num contexto de continuidade  
do éxodo rural, agudiza o problem a do desemprego  
e subemprego da força de trabalho.
Examina ainda a p o lític a  de desenvolvim ento  
regional, em particu lar a dos incentivos fisca is , 
concluindo que o crescim ento industrial c a ra c te ­
r iz a r le  por baixa a rticu laçâo  com a econom ía  
regional e in su fic ien te  absorçâo de m áo-de-obra , 
nao contribuiu s ig n ifica tivam en te  para am enizar os 
problemas estruturais da regido.
Guimaráes (1 9 6 5 ) ,  ana lísa  o com ercio e x te ­
rior e o Ín ter-reg io nal do nordeste. Concluí que, 
se é verdade que para 1 9 4 8 -1 9 5 6  e le  apresenta  
resultado negativo (com  transferencia  de renda no 
nordeste para o resto do p a ís ), no período 1 9 5 6 -  
1 9 6 3  o resultado foi positivo, compensando a 
perda anterior.
«O emprgo urbano no Nordeste (s itu açâo atual 
e evoluçâo recente 1 9 5 0 /7 0 )»  constitu í o estudo 
mais com pleto sobre a situaçâo do desemprego  
urbano no Nordeste para o período recente . Na 
prim eira parte caracteriza  a u t i lizaçào da força de 
trabalho reg ional, no in ic io  dos anos 7 0 , id e n tif i­
cando e quantificando as várias formas de sua 
subutilizaçào. Na segunda parte, an a lisa  a evo­
luçâo do em prego, segundo setores, estados e 
m icro-reg ióes, procurando id e n tific a r onde sao 
mais intensas as pressóes sobre o m ercado de 
trabalho. Por fim , na terceira  parte sugere um 
conjunto de m edidas para a construçâo de urna 
p o lítica  de entprego urbano reg ional.
« R e g io n a lizaçâo agrária  do Nordeste» constituí 
também un c lássico  sobre a questao agrária  
nordestina. Constata a heterogeneidade da a g r ic u l­
tura regional e constroi urna reg io na lizaçâo  agrária  
a partir das form as e com binaçôes de form as de 
uso de recursos. Sao id en tificad as  dez regióes  
agrárias, que se diferenciaría pela a tiv idad e predo­
m inante, estrutura agrária , d inám ica  populacional 
e relaçôes de trabalho.
Moreira constata que na década de 1 9 6 0  o 
Nordeste obteve elevada expansáo industria l e 
exam ina os m ecanism os que po ssib ilitaram  tal 
expansáo. Recusa a abordagem  reg io n a lis ta , pro­
curando a n a lisa r o crescim ento industrial regional 
no contexto m ais am pio do desenvolvim ento in ­
dustrial n ac io n a l. Centra a an á lise  no exam e dos 
setores industriá is  d inám icos e ñas grandes em ­
presas, por serem  os que determ inam  o sentido do 
crescim ento industria l.
Toma como marco central no processo de
in du stria lizacáo reg ional, a institu igáo dos in cen ­
tivos fisca is  a partir de 1 9 6 4 . Procura-se dem ons­
trar que a grande expansáo industrial da regíaos, 
que ocorre nos prim eiros anos da década dos 6 0 ,  
exp lica -se  pela crise global v iv ida pela econom ia  
n ac io n a l, no período. Posteriorm ente com a re to ­
mada do crescim ento nacional a partir de 1 9 6 8 ,  
as inversóes industriá is  voltam  a concentrar-se  
esp ac ia lm en te .
Os capítu los 1 e 2 do volum e II I de PIMES 
exam inan respectivam ente as p o líticas  de desen­
vo lvim ento  industrial e agríco la  para o Nordeste. 
Sua ava liacáo  é rea lizada tom ando-se como pa- 
dráo de com paragáo as estratég icas de transfor- 
magáo propostas pelo GTDN ao fin a l dos anos 5 0 .
Na p o lític a  de in du stria lizacáo, constata que 
apesar dela  ter sido responsável por urna am p liacáo  
do ritm o de crescim ento industria l da reg iáo , 
aproxim ando-o das regiòes m ais desenvolvidas, 
perm aneceram  algum as questóes cruciais nao 
resolvidas. Em prim eiro lugar, o poder germ inativo  
da a tiv idad e  industrial revelou -se reduzido, seja  
devido a fraca integragáo com o conjunto da 
econom ia industrial seja a in sufic ien te  integragáo  
da estrutura in du stria l. A pouco expressividade da 
absorgáo de m áo-de-obra  no setor secundário  
pouco contribuiu para a resolugáo de um dos mais  
graves problem as de reg iáo , o desem prego estru- 
tura l.
Quanto á p o lític a  de desenvolvim ento a g rí­
co la , constata que e ia  atuou no sentido de 
reproduzir os velhos problem as agrários da reg iáo . 
De um lado, através dos incentivos fisca is , re- 
forcou a concentracáo fu n d iá ria , v iab ilizan d o -a  
tam bém  em regióes de fronte ira . De outro, através  
de program as especiá is  se letivas, ben efic iou  gru­
pos de agricu ltores e subregióes ¡soladas, contri- 
buindo para aum entar a heterogeneidade desta  
agricu ltu ra , sem solucionar o problem a da m isèria  
e do continuo e crescende éxodo em d irecáo aos 
centros urbanos.
Sudeste
Fernando N. Costa busca ana lisa r como urna 
regiáo p erifé rica  de pouco dinam ism o foi capaz de 
engendrar o surgim ento de bancos com erc iá is  de 
grande porte, transform ando-os posteriorm ente em  
bancos de porte n ac io n a l. Constata a existéncia  
de urna econom ia escassam ente m ercan tilizad a  
som a com ercia l izaçâo e fin an c iam ien to  do café  
subordinadas à praça m ercan til do Rio de Janeiro . 
Isto leva o Estado a tom ar urna consciéncia  
crecoce da questao, fom entando o desenvolvim en-
to de bancos privados e estata is  que após 1 9 3 0  
estarao entre os m aiores bancos nacion ais .
Dean investiga as origens económ ica e social 
dos em presários, no contexto da form acào indus­
tr ia l de Sao Paulo. Sugere que o m aior dinam ism o  
desta regiáo repousou na im igracáo estrangeira, 
no com ercio exportador e na burguesía rural. 
Concluí que a origem  do em presariado industria l, 
encontra se p rim o rd ia lm en te  ñas a tiv idad es com er­
c iá is  ligadas a exportacáo e, apenas secun daria­
m ente na burguesía rural.
Lima ana lisa  a econom ia ca feeria  da Zona da 
M a ta  de M in a s  G erais, enfatizando o período de 
tarns'iqào para o trabalho livre. M o stra  como a 
econom ia m ercantil escravista desta reg iáo , subor­
dinada ao cap ita l m ercan til do Rio de Jane iro , na 
tarnsicáo para o trabalho livre , através do re ta l- 
ham ento dos la tifún dio s e da in stitu icáo da 
parceria convertese em urna econom ia de peque­
ñas exploracóes agríco las A  atom izacáo do exc e ­
dente que dai decorre, nào perm ítiu  urna diversi- 
f¡cacao c ap ita lis ta  ta l qual houve em Sao Paulo.
O trabalho de Lobo apresenta um conjunto de 
inform acóes deta lhadas sobre a econom ia do Rio 
de Jane iro , desde o período c o lo n ia l, até 1 9 4 5 .  
Sua im portáncia reside em tornar d isponível um 
conjunto de dados sobre o Estado que desde cedo  
2 6 4  se constitu í na principal praca com ercia l e fin an - 
ceira do país.
Su!
O trabalho de Accurso faz parte de um 
conjunto m aior de artigos, publicados ao fin a l dos 
anos 5 0 , que sao considerados c lássicos sobre o 
desenvolvim ento económ ico do Rio Grande do Sul. 
Concluí que é infundada a tese da estagnacáo  
dessa econom ía, mostrando que o desenvolvim ento  
estadual, acom panhou o n ac io n a l. Os outros a r t i­
gos que fazem  parte deste número especial da 
revista e que tem  em comum a ten ta tiva  de urna 
abordagem  global da econom ía rio-grandense, 
sao: «Constitu icáo á crítica  da Econom ía Rio-G ran- 
dense» de Limeira Tejo e, «Trigo», de Paulo 
SchUling. ambos publicados o rig in alm ente  em  
1 9 5 9 .
0  trabalho da Fundacáo de Economía e 
Estatistica (1 9 7 7 )  reúne em 5 volum es, un 
conjunto bastante com pleo sobre o desem penho da 
econom ía gaúcha para o período 1 9 4 7 /7 3 .
O marco geral sobre o qual se desenvolvem  
todos os trabalhos, é o da constatacao in ic ia l de 
que apesar da m odernizacáo havida na econom ía  
gaúcha, com um aum ento de im portáncia do setor
industria l v is -a -v is  a agricu ltu ra , ambos tiveram  
crescim ento in ferio r à m edia nacional e regional, 
configurando para o período urna perda de impor­
tancia  da econom ía gaúcha nesses cotextos.
0  pressuporto teórico  fundam enta l do trabalho, 
da Fundaçâo de Economia e Estatistica 
(1 9 8 3 ) ,  é o de que os d ife ren c iá is  reg ionais no 
crescim ento resultam  do processo de co n corrènza  
entre os cap ita is  in d iv id uáis. A partir deste 
presupuesto, realizase an á lise  setoria l do desem ­
penho das econom ías reg ionais , para o período 
1 9 5 0 -1 9 7 5 ,  dando énfase a an á lise  com parativa  
do Rio Grande do Sul, v is -a -v is  a Sáo Paulo.
A  aná lise  do setor industria l abarca o período 
1 9 5 0 -7 5  e conclu í que nao se sustenta a hipótese 
de urna estagnacáo da econom ia estadual. Entre 
1 9 5 0 -6 5 ,  o menor dinam ism o da indùstria gaúcha, 
deveu-se à forte co n c o rrè n z a  do processo de 
integraçâo n ac io n a l. A  partir dai o crescim ento  
industria l decorreu da in sta laçâo  de setores novos, 
divers ificando o parque industria l.
Com re laçâo  a agropecuária, a an á lise  restrin­
g e r e  ao período 1 9 7 0 -8 0 .  Concluí pelo seu 
menor dinam ism o em re laçâo  à agricu ltura  n ac io ­
nal. 0  esgotam ento da ocupaçâo da fronteira  
agríco la  e o estabe lec im ento  de sua produtividade  
cujos níveis absolutos cornudo sáo altos, sáo os 
responsáveis pela  perda de dinam ism o re lativo .
0  trablaho de IPARDES contém  estudo ampio  
sobre a econom ia do Paraná, contem plando a 
agricu ltu ra , indùstria e o setor público — em 
especia l as finanças estaduais—  bem como a 
p o lític a  social com destaque para a Educacáo, 
Saúde o Saneam ento B ásico. A  pergunta funda­
m ental que pretende responder è a dos fatores  
determ inantes do excepcional d inam ism o da eco ­
nom ia paranaense nos últim os 3 0  anos. Dada a 
im portáncia da agricu ltura do Estado, e tam bém  
da sua agroindùstria , p riv ileg ia -se  no estudo as 
re laçôes entre agricu ltura e indùstria, apresentan- 
do-se as agroindústrias como e lem ento  de crucial 
im portáncia nesse processo.
«A fronteira agríco la  na h istórica recente do 
B rasil: o estado do P a ra n á -1 9 2 0 /6 5 »  considerado  
um clàssico  sobre o tem a da ocupaçâo da 
fronte ira  agríco la  do Paraná, an alisa  a colonizaçâo  
do norte e oeste paranaense entre 1 9 2 0  e 1 9 6 5 .  
Dá m aior ênfase a ocupaçâo norte paranaense  
através das pequeñas e m édias pro p ied ad es  d ive rs i­
ficadas.
Padis aborda a evolucáo económ ica do Paraná  
entre 1 9 0 0  e 1 9 6 0 , d istinguindo duas fases: a de 
colon izaçâo (ocupaçâo da fro n te ira ) através da 
pequeña exploraçào d ivers ificad a  e a do posterior 
desenvolvim ento de urna econom ia ca fee ira . Ana-
liticam ente p riv ileg ia  a concepgào de centroperi- 
feria, mostrando o Paraná como reg iào subordina­
da a econom ia de Sào Paulo.
Centro-Oeste
«Expangào da fronteira e c o lo n iz a d o  rural: 
recente po litica  de desenvolvim ento no Centro- 
Oeste do Brasil»  é um dos poucos trabalhos  
publicados que tratam  esp ec íficam en te  da reg iào  
Centro-Oeste, e m ais precisam ente  do seu papel 
corno fronteria  agrico la  contem porànea no Brasil 
destacando sua in te g r a fo  à econom ia do Centro- 
Sul. 0  estudo dà grande destaque a form a de 
ocupacào da fronteira agríco la  e ao caràter  
transitòrio da sua ocupagào através de pequeños  
produtores. A trib u i esta tran s ito ried ade , tanto ao 
caràter p rim itivo  da agricu ltu ra , fa lta  de infraes- 
trutura e pressòes extra legais  de grupos eco n ó m i­
cos m ais fortes. A fronta, em esp ec ia l, a p o lític a  
de desenvolvim ento reg io nal, corno um im portante  
reforco à tendencia  de c o n c e n tra d o  fun diária  e 
fo rm a d o  de grandes lavouras com erc iá is  na fron­
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Introducción
Abordar la tem ática  de la re lac ió n  entre m ujer 
y p o lític a  im p lica  sumirse en un m ar de preguntas, 
de construcciones teóricas en proceso, y de 
escasos estudios, sobre todo si se trata de la 
m ujer la tin o am erican a . Una serie  de problem as se 
nos presentan. A s í, por e jem p lo , nos encontram os  
con el tem a del poder: del poder form al e 
in form al. Sobre el acceso de la m ujer al poder 
form al hay algunas m edic io nes, y todas e lla s  dan 
cuenta de escasez. Sobre el poder in form al que 
e je rcería  la m ujer hay mucho más debate . Hay 
quienes lo niegan, otras (la  gran m ayoría de los 
estudios sobre la m ujer son hechos por m ujeres) 
se ven enfrentadas a la incapacidad para m e d ir­
l o 1 . En todo caso es un problem a no resuelto y 
tím id am en te  form ulado. A l tra tar de m edir el 
poder form al de las m ujeres nos encontram os con 
otros escollos. Pareciera  haber unanim idad en la 
idea de que el acceso al voto no basta, aunque sí 
es un requis ito  indispensable en el cam ino del 
acceso de la m ujer a l poder. Cuando se buscan 
otros parám etros, nos encontram os con la ausen-
1 Cfr Elsa Chaney Supermadre. La m u je r dentro de la  p o lí t ic a  en 
A m érica  Latina. F.C.E. México, 1983, y Jane Jaquette: «Female 
political participation in Latin America», en Sex and class in  La tin  
A m erica , edited by June Nash and Helen Icken Safa. J. F. Publishers
cia fem enina en la creación de po líticas  públicas, 
en la p la n ific a c ió n , en la form ulación de progra­
mas partidarios Así tam bién , las m ujeres son 
m inoría en los cargos p o lítico s , ya sea a nivel 
partidario  o público . La com p le jid ad  del problem a  
se asoma otra vez cuando constatam os que esta 
ausencia no es tanto producto de una d is c rim in a ­
ción e xp líc ita  como de una re ticen c ia  de la m ujer 
a la com petencia  p o lític a . Por otra parte, tra tá n ­
dose del poder y de A m érica  Latina, surge la duda 
de si podemos hab lar de la  m ujer, o si más bien 
las d ife ren c ias  socioeconóm icas con todas sus 
secuelas harían más com prensible el problem a  
haciendo cortes según la estructura so c ia l. En tal 
caso, ¿no habría una espec ific id ad  fem enina?  
Sobre este problem a no hay acuerdo, pero al 
parecer cada vez se tiende más a considerar la 
esp ec ific id ad  de la p rob lem ática  fem enina aún 
dentro de la d ife ren c iac ió n  socia l la tin o a m e ric a ­
na. En torno al tem a m ujer y p o lític a  surge 
tam bién el interés por an a lizar el com portam iento  
po lítico  de la m ujer. Entonces nos encontram os  
casi con un solo ad je tivo : conservadoras. La m ujer 
es reticen te  al cam bio, vota por la derecha, 
adem ás es ap á tica , no le interesa la p artic ipación  
p o lític a . Pero, su a p a tía , han dicho ya varias  
estudiosas del prob lem a, no es más que expresión  
de su desinterés por los tem as que los hombres 
desde el poder p o lítico  definen como relevantes. 
Es decir, si el quehacer po lítico  no ha recogido  
los problem as de las m ujeres, ¿cóm o, entonces, 
echarles en cara su apatía?  Se plantea entonces  
la p o sib ilid ad  de un aporte esp ec íficam en te  fe m e ­
nino a la p o lít ic a . Desde a l l í  queda form ulado el 
rep lan team iento  del objeto de lo p o lític o . Lia sido 
espec ia lm en te  im portante al respecto la con tribu ­
ción de las fem in is tas  con su consideración de lo 
personal como p o lític o , trayendo así a la d iscu­
sión pública  los problem as más s ig n ifica tivo s  que 
atañen a las m ujeres.
Estas gruesas p ince ladas  con las que hemos  
tra ído a consideración la tem á tic a  m ujer y p o lític a  
no son más que una form a de situarnos frente a 
la vastedad y com p le jid ad  del tem a. En esta 
reseña b ib lio g rá fica  tom arem os los estudios que 
se han publicado sobre la partic ip ac ió n  de la 
m ujer en la p o lític a  ch ilen a . Ello im p lic a , por 
tan to , asum ir una perspectiva histórica .
La partic ip ac ió n  p o lític a  de la m ujer ch ilena  
en el s ig lo xx tien e  sus ra íces ancladas en el 
desarro llo edu cacio nal del s ig lo  xix. A l respecto  
hay dos hitos s ig n ifica tivo s . En 1 8 6 0  se dictó  la 
ley de instrucción prim aria  g ra tu ita , con la cual 
el Estado se ob ligaba a construir escuelas de 
niños y niñas por cada dos m il habitan tes. Si bien
la ley no fue nunca una rea lid ad , marcó la pauta 
para una p o lític a  edu cacio nal expansiva. Adem ás, 
junto con dictarse la ley, se creó la Escuela 
Norm al de Preceptoras, es dec ir, una institución  
fis c a l de n ivel m edio donde se form aban las 
profesoras prim arias . El desarro llo de la educación  
fem enina cu lm in ará  en el decreto de 1 8 7 7  que 
perm itió  el ingreso de la m ujer a la universidad. 
En la década sigu iente regresaban las primeras  
m ujeres profesionales. El nivel educacional fem e­
nino en el sig lo xix tam bién se m anifestó en la 
p o lít ic a . Con ocasión de la e lecc ió n  presidencial 
de 1 8 7 5 , algunas m ujeres se inscrib ieron para 
e jercer el derecho a voto, pues cum plían  con los 
requisitos que la Constitución exig ía  para ser 
ciudadano. El derecho les fue negado y se leg isló  
exp líc itam en te  al respecto para que en un futuro 
no quedaran dudas. La leg is lac ió n  era d is c rim in a ­
toria  para con la m ujer en cuanto a sus derechos  
cívicos y c iv ile s . La con culcación de éstos se 
expresaba con espec ia l n itid ez en la potestad  
m arita l (derechos del m arido sobre la persona y 
bienes de su m u je r), aún presente en la le g is la ­
ción ch ilen a . A sí llegam os al s ig lo xx, para 
encontrarnos muy pronto con la presencia de las 
inquietudes in te lec tu a les  y po líticas  de grupos 
s ig n ifica tivo s  de m ujeres. Com enzarían a o rgan i­
zarse para obtener reform as a las leyes má s  
obviam ente d iscrim in ato rias , así como d e r e c h o s  
p o lítico s . En 193 1  obtuvieron el derecho a voto 
en las e lecc ion es  m un ic ipa les . Trabajaron enton­
ces ac tivam en te  para obtener el derecho pleno al 
sufragio. Triunfaron en 1 9 4 9  2 , y entonces las 
organizaciones fem eninas autónom as comenzaron  
a desintegrarse y muy pronto toda m ujer con 
interés p o lítico  can a liza ría  sus inquietudes en los 
partidos. Desde a ll í  accederían  a puestos de 
responsabilidad p o l í t ic a 3 . En cuanto al voto de 
las m ujeres, éste favoreció  a los partidos de 
centro y de derecha. Por eso, desde la izquierda  
se ha planteado que el voto de la m ujer ch ilena  
es conservador. S in em bargo, nos inc linam os por 
la proposición de Jane Jaquette4 de considerar 
el voto fem enino como menos rad ica l que el voto 
m asculino antes que como más conservador. Nos
2 Es interésame señalar que Chile es una excepción en América 
Larína, pues en el resro del continente el derecho a «oto lo otorgan 
lideres conservadores sin mediar presión feminista. Al respeclo, ver Elsa 
Chaney, op t i l
3 En 1968 había 14 mujeres en el Congreso chileno, siendo ésta 
la mayor proporción de mujeres parlamentarias en América, incluyendo 
Estados Unidos, y mayor que la de Inglaterra, Francia y Alemania 
Occidental entonces. CÍr. Elsa Chaney, op. t i l .
4 Jane Jaquette, op. t i l .  en nota 1.
parece que esta caracterizac ió n  es más ú til para 
comprender el voto fem enino en C h ile , pues en no 
pocas ocasiones el centro po lítico  propuso refor­
mas estructurales; es el caso de la D em ocracia  
Cristiana en 1 9 6 4 , ocasión en que obtuvo am plio  
respaldo fem enino. Otra caracterís tica  del voto 
femenino en Chile  es su in c lin ac ió n  por el líder 
masculino que figura en ca lidad  de independiente  
de los partidos (Ibáñez, Alessandri), o que los 
trasciende (Freí). A s í, por e jem p lo , la d ife ren c ia  
de votación entre Frei en 1 9 6 4  y la D em ocracia  
Cristiana, su partido, en 1 9 6 5 , es de - 1 0 , 8  por 
100  en el sufragio m ascu lin o , y de - 1 6 , 1  por 1 0 0  
en el sufragio fe m e n in o 5 . A l respecto, tam bién  es 
significativo  el apoyo que el Partido Fem enino de 
Chile le da en 1 9 5 2  a Carlos Ibáñez, quien había  
gobernado d ic ta to ria lm en te  en la década de los 
20  y cuyo lem a era la escoba para barrer a los 
políticos.
En esta reseña nos referirem os a los trabajos  
realizados en Chile  entre 1 9 7 5  y 1 9 8 5 . En la 
década del 6 0  hay dos estudios publicados en 
Chile que tocan el tem a . Ellos son: «La m ujer 
chilena: El aporte fem enino al progreso de C h ile» , 
de Felicitas Klimpel, ed ito ria l Andrés B e llo , S a n ­
tiago, C h ile , 1 9 6 2 , y «La m ujer ch ilen a  en una 
nueva sociedad», de Armando M ichete M attelart, 
editoria l del P ac ífico , Santiago, C h ile , 1 9 6 8  En 
el ám bito anglosajón, hay varios trabajos sobre 
m ujer y p o lític a  en A m érica  Latina, y algunos de 
ellos tratan el caso ch ilen o . A l respecto hay que 
señalar la pu b licación  de Elsa Chaney, de cuya 
traducción se citan las referencias en la nota \  
y las siguientes com p ilac ion es de diversos a rtíc u ­
los: Jane Jaquette. ed ito ria l «W om en in P o litics» . 
Nueva York, John W iley and Sons, 1 9 7 4 ;  June 
Nash and Helen Safaeds., «Sex and Class in Latin  
A m erica», Nueva York, Praeger, 1 9 7 6 , y Ann 
Pescatello ed., «Fem ale  and M a le  in Latin A m e ­
rica», Pittsburg, U niversity of Pittsburg Press, 1 9 7 3 .
En Chile  es poco lo que se ha publicado sobre 
m ujer y p o lític a  entre 1 9 7 5  y 1 9 8 5 , a pesar de 
las caracterís ticas  de la década. Se trata del 
decenio de la m ujer, convocado por N aciones  
Unidas, lo que en general se ha re fle jad o  en 
mayor producción in te lec tu a l sobre tem as a tingen- 
tes a las m ujeres. Adem ás es en Chile  un período  
de intensa reflex ión  teórica  y' p o lític a  sobre las 
caracterís ticas de nuestra dem o cracia , sobre las 6
6 Cálculos elaborados a pami de datos consignados por Dagmar 
Ractynski y Claudia Serrano en La cond ic ión  y e l p ape l de la  m u jer en 
la  sociedad ch ilena , documento de discusión. CIEPLAN (Corporación de 
Investigaciones Económicas para Latinoamérica).
claves que expliquen su ruptura y sobre los 
contenidos de la dem o cracia , produciéndose una 
revalorización  de e lla  y, en genera l, de la s o c ie ­
dad c iv il, es decir, de la autonom ía de los 
sectores socia les  frente al Estado y los partidos. 
A  pesar de la intensa producción in te lec tu a l 
alrededor de estas preocupaciones, la re lac ió n  
entre m ujer y p o lític a  prácticam ente  no ha sido 
abordada. Aparte de los trabajos que reseñarem os  
aquí sólo podemos m encionar los numerosos 
artícu los  de Julie ta  Kirkwood  publicados como 
docum entos de trabajo  por la Facultad Latin o am e­
ricana de C iencias S oc ia les  (FLACSO ). A  través  
de e llo s , Julie ta Kirkwood  fue desarro llando sus 
reflex iones sobre la re lac ió n  entre fem in ism o y 
p o lític a  en Chile con m iras a ilu m in ar al naciente  
fem in ism o c rio llo . En esta ocasión reseñarem os  
sólo uno de sus trabajos, el que a nuestro ju ic io  
constituye una exposición más s is tem ática  sobre 
la presencia de la m ujer en la p o lític a  ch ilen a .
Desde una perspectiva conservadora escriben  
las historiadoras Isabel Zegers y Valeria  
Maino: «La m ujer en el s ig lo xx»: cap ítu lo  IV: 
La m ujer, la p o lític a  y la acció n  socia l (en Tres 
ensayos sobre la m ujer chilena, Lucía Santa Cruz 
y otras. E ditoria l U n ivers itaria , Santiago, C h ile , 
1 9 7 8 ) .
M á s  que plantearnos problem as sobre el desen­
vo lv im iento  de la re lac ió n  entre la m ujer y la 
p o lític a  ch ilen a del sig lo xx, las autoras nos 
entregan un breve relato descriptivo de la presen­
c ia  fem enina en p o lít ic a . Para e llo , a rticu lan  
cuatro períodos. El prim ero, que han denom inado  
«S urgim iento de inquietudes fem en inas» , corre 
desde 1 9 0 0  hasta 1 9 3 5 . Las autoras enum eran las 
m últip les  asociaciones que surgen, señalando sus 
ob jetivos y d irectivas. Se tra taría  prin cip alm ente  
de m ujeres «representantes de los n iveles más 
altos de la sociedad» que actúan moviendo sus 
in flu enc ias  en el mundo m asculino . Es in teresante  
la constatación hecha por las autoras de que este 
período se caracterizaría  por una intensa discusión  
sobre la condición de la m ujer y sobre sus 
aptitudes como ciudadana. El segundo período que 
señalan va de 1 9 3 5  a 1 9 5 3 , y lo llam an «O rga­
nización p o lític a  de la m ujer». El hito in ic ia l lo 
constituye la prim era votación fem en in a , que 
coincide con el año en que se crea el M E M C H , 
M o vim ien to  P roem ancipación de las M u je re s  en
Mujer, política y acción social
C hile (a l que de ahora en ade lan te  sólo re fe r ire ­
mos por su s ig la ). Lo novedoso del período es, a 
su ju ic io , el surgim iento de un m ovim iento fe m i­
nista con v in cu lac io nes  in tern ac ion a les , de ca rac ­
terís ticas  menos e lita ria s  que las asociaciones del 
período anterior, y, por tanto , más numeroso, más 
avanzado id eo lóg icam ente , de mayor agresividad y 
de mayor repercusión n ac io n a l. A parte del M E M C H , 
las autoras nombran otras organizaciones s eñ a lan ­
do sus objetivos y d irec tivas , y se detienen en el 
Partido Fem enino de C h ile , creado en 1 9 4 6  en 
torno a María de la Cruz. Sostienen que el partido  
se rompe a causa del apoyo de María de la Cruz 
a Ibáñezen las e lecc ion es  presid encia les  del 5 2 , 
y a causa del entusiasm o de la líd e r por el 
peronism o. La ruptura de este partido señala  el fin  
del período. La s ig u iente  etapa abarca desde 
1 9 5 3  hasta 1 9 7 0 , y ha sido titu lad a  « M ilita n c ia  
partid ista  fem en in a» . A  d ife ren c ia  de las a n te rio ­
res, ésta se caracteriza , a ju ic io  de las autoras, 
por el fracaso fem en ino  para solucionar sus 
problem as. «El Im pulso de lucha se perdió, se 
acabó la cohesión de sus fila s  y ya los nuevos 
logros no dependieron de e lla s , sino que nacieron  
de una preocupación es ta ta l» . Entre estos logros 
señalan la creación de la O fic ina N acion al de la 
M u je r y la Central R elacionadora de Centros de 
2 6 8  M ad res , creadas en 1 9 6 9  con el ob jetivo de 
cap ac itar y dar trabajo  a sus socias. En este 
período, las autoras destacan , adem ás, el hecho 
de que el voto fem enino haya decid ido  los 
resultados e lec to ra les , esp ec ia lm en te  en las e le c ­
ciones p re s id e n c ia le s 6 . Por ú ltim o , señalan un 
cuarto período entre 1 9 7 0  y 1 9 7 3  que denom inan  
«R eorganización de las fuerzas fem eninas», el 
cual caracterizan por la m ovilización  de m ujeres, 
desde los organism os creados por el Estado en el 
período anterio r, con el fin  de «conseguir la 
tran qu ilidad  para el hogar, la fa m ilia  y la sociedad  
en su conjunto». Con e llo  se refieren  a la 
m ovilización  fem en ina  en protesta por las p o lít i­
cas del gobierno de la Unidad P o p u la r6 7 .
6 Esta creencia ha sido contradicha en el estudio de Elsa Chaney 
ya citado.
7 Sobre esta movilización hay dos publicaciones de carácter más 
partidario que analítico. Uno, en defensa de la acción de las mujeres 
contra el gobieno de la Unidad Popular es el de Teresa Donoso L , La 
epopeya de la s  o lla s  vacías, editorial Gabriela Mistral, 1974. El otro, 
escrito en defensa del gobierno de la Unidad Popular y crítico al 
movimiento de las mujeres en contra de éste, es el de Michelle 
Mattelart, «Chile, the feminine versión of the coup d’etat», en J. Nash 
y H. Safa. op. c il.
El movimiento feminista en Chile
Paz Covarrubias es una socióloga que 
incursiona exitosam ente en el cam po de la histo­
ria con su trabajo  titu lad o  «El m ovim iento fe m i­
nista ch ileno» (en Chile: M u je r y Sociedad, 
com piladores Paz Covarrubias y  Rolando Franco, 
editado por UNICEF en Santiago de C h ile , 1 9 7 8 ) .  
Su in terés es el de historiar a l fem in ism o en 
cuanto m ovim iento soc ia l. Su trab ajo  se va 
desarro llando conducido por la h ipótesis de que 
«los m ovim ientos socia les  tienden a surgir cuando 
no existen cauces in s titu c ion a les  que permitan  
can a lizar el descontento y expresar las demandas  
de cam bio» , de modo que, «cuando se logran 
es tab lecer cauces in s titu c ion a les , los m ovim ientos  
soc ia les  tienden a desaparecer». Esta hipótesis  
daría cuenta de la historia  del m ovim iento fe m i­
n is ta , exp lica ría  sus orígenes, su desarro llo  y su 
posterior desintegración.
La autora com ienza a h istoriar el m ovim iento  
fe m in is ta  descubriendo sus an tecedentes en hitos 
re levantes de la historia  social de los sig los xix 
y xx. De ese modo llegam os a la caracterización  
de las protagonistas del m ovim iento : m ujeres  
in te le c tu a le s , profesionales y trabajadoras de los 
«n ive les  más bajos de la estructura ocupacional» . 
La h istoria  del m ovim iento fem in is ta  está centrada  
en la ob tención del derecho a voto, a ju ic io  de 
Paz Covarrubias, objetivo central que se va 
d elin eand o  en la m ism a trayectoria del m o vim ien ­
to y cuya obtención lo hará desaparecer. La 
historia  del m ovim iento fem in is ta  se nos va 
mostrando a través de una p erio d ificac ió n  que 
cubre cuatro etapas. La prim era etapa es llam ada  
«Período de form ación» y va desde 1 9 1 5  hasta 
1 9 1 9 . Su in ic io  lo señala el surg im iento , por vez 
prim era, de un esfuerzo co lectivo  por parte de las 
m ujeres (C írcu lo  de Lectura de Señoras y Club de 
Señoras). En esta etapa, las m ujeres com ienzan a 
un ifica r sus aspiraciones y criterios  en torno a sus 
derechos. Un segundo m om ento, que irá desde 
1 9 1 9  hasta 1 9 4 4 , es caracterizado como «Período  
de luchas a is ladas» . En 1 9 1 9  se da in ic io  en el 
an á lis is  al segundo período con la form ación del 
Consejo N acion al de M u je re s . Junto con éste, se 
señala la ex istencia  de una variada gam a de 
organizaciones tanto en Santiago como en provin­
c ias . Sus petic io nes, en tono hu m ilde, apuntan a 
la derogación de la leg is lac ió n  d iscrim in ato ria  y 
a la ob tención del derecho a voto en las e le c c io ­
nes m un ic ipa les . T ienen eco en los poderes 
públicos y en 1931  las m ujeres acceden al voto 
en las e lecc ion es  m u n ic ipales . Se in tens ifica  
entonces la activ idad  fem in is ta  y cada vez va
adquiriendo mayor im portancia  la lucha por el 
derecho a voto pleno, que se transform a en el e je  
de todas las re iv in d icac io nes . La década del 4 0  
se inaugura en Chile  con el estreno po lítico  de la 
izquierda (Frente Popular) en la P residencia. Las 
organizaciones fem in is tas  se activan en una in te n ­
sa campaña de opinión pú blica . Pero la oposición  
al otorgam iento de derecho a voto a la m ujer es 
fuerte, esp ecia lm en te  en los partidos p o lítico s  que 
temen que éste se in c lin e  a la derecha como se 
mostraba ya en los com icios m un ic ipa les . El 
hecho de que el m ovim iento fem in is ta  esté d is ­
perso en m últip les  organizaciones anula sus es­
fuerzos para quebrar la res istencia  de los p a rla ­
m entarios. Entonces entram os al te rcer período de 
esta historia , el «Período de A cción  Coordinada», 
que va de 1 9 4 4  a 1 9 4 9 , año en que se coronan 
con el éxito los esfuerzos desplegados. El in ic io  
del período lo constituye la creación de la EECHIF, 
Federación Chilena de Instituciones Fem in istas, es 
decir, la u n ificac ió n  del m ovim iento . En e lla  
culm ina, a ju ic io  de la autora, el m ovim iento  
fem in ista. Este logra crear una opinión pública  
favorable a la dem anda por el derecho a sufragio. 
Presentan a la Cám ara un proyecto que, gracias a 
sus presiones, se convierte en ley en enero de 
1 9 4 9 . En este período, la autora tam bién destaca  
la creación del Partido Fem enino Chileno (1 9 4 6 ) ,  
que re iv ind ica el derecho de la m ujer a d irig ir la 
sociedad. Después de la obtención del derecho a 
voto en 1 9 4 9 , se in ic ia  el ú ltim o  período de la 
historia del m ovim iento fem in is ta , el «Período de 
desintegración». La autora lo exp lica  en función  
de su hipótesis in ic ia l:  ahora existen canales  
instituc ionales — los partidos p o lítico s—  que 
canalizarán las dem andas fem en inas. Por eso 
mismo, a su ju ic io , es im probable que surja 
nuevam ente un s ig n ifica tivo  m ovim iento fem in is ta  
en Chile.
Feminismo y proyecto liberador
Desde una perspectiva fe m in is ta 8 escribe Ju­
lieta Kirkwood, por eso, aunque sociologa de
. 8 El feminismo chileno actual se insería en la tradición marxista. 
El eje de su análisis es el concepto de dominación patriarcal. Para una 
comprensión del feminismo chileno actual, ver los numerosos trabajos 
de Julieta Kirkwood publicados como documentos de discusión por 
FLACSO (Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales), en Santiago 
de Chile. Sobre el feminismo socialista actual, ver los trabajos de 
Judith Astelarra, por ejemplo. «Democracia y feminismo», publicado en 
Zona A bie rta , núm. 27, enero-marto 1983, Madrid, reproducido en 
Cuadernos d e l C ircu lo, núm. 16, julio 1983, Circulo de Estudios de la 
Mujer, Santiago de Chile.
profesión, su interés por incursionar en la historia  
in v is ib le  de las m ujeres. In v is ib le , nos exp lica , 
porque ha sido narrada por hombres, determ inando  
de este modo la con c ien c ia  y la acció n  p o lític a  
de las m ujeres. Su in v is ib ilid ad  exp lica  que los 
orígenes de los logros ac tua les  en la condición de 
la m ujer se desconozcan, olvidando que ellos  
s ig nificaron luchas. Para Julieta Kirkwood es 
de gran im portancia hacer v is ib le  la h istoria  de la 
opresión de las m ujeres y la h istoria  de las luchas  
que han em prendido co lec tivam ente  en busca de 
su liberac ió n .
Con esta intención m an ifiesta  nos conducirá la 
autora por la historia  del fem in ism o, intentando  
hacer v is ib les  las luchas co lectivas de m ujeres  
qu ienquiera  que e llas  sean. Su perio d ificac ió n  
señala  cuatro mom entos. El prim ero, el de « In ic io s  
y ascenso», va desde 1 9 0 0  hasta 1 9 4 9 , cuando 
se obtiene el derecho a voto. Una m ultitud  de 
organizaciones agrupará a m ujeres de distin tas  
procedencias socia les  e id eo lóg icas , que se ocu­
parán de su propia con dic ió n , la que visualizan  
como opresiva, y así cuestionarán lo es tab lecid o , 
que id en tificarán  con el dom in io m asculino. Desde 
los prim eros tiem pos de esta etapa , la autora  
distingue dos tipos de fem in ism o: un fem in ism o  
de izquierda y un fem in ism o de centro progresista. 
El fem in ism o  de izquierda surgirá tem pranam ente  
— en 1 9 1 3 —  en los Centros Belén de Zárraga, 
en el norte sa litrero  9 . La lucha fem in is ta  de los 
Centros Belén de Zárraga se conectará con las 
luchas socia les  conducidas por los «partidos  
pro le tarios» , los que, a su vez, reconocerán la 
condición opresiva de la m ujer. Esta conexión del 
fem in ism o con los partidos de izquierda se perderá  
— lam en tab lem en te , a ju ic io  de la autora—  en 
el desarro llo  po lítico  posterior. Los partidos pro­
le tario s  rechazarán al fem in ism o y /o  a la o rgan i­
zación autónom a de m ujeres y se perderá la 
clarid ad  con que en estos prim eros tiem pos se 
enfocaba el problem a fem enino y su re lac ió n  con 
la «em ancipac ión  so c ia l» . El fem in ism o de izqu ier­
da vuelve a aparecer más tarde, en 1 9 3 5 , a g lu t i­
nado en el M E M C H . En cuanto al fem in ism o de 
centro progresista, su carac te rís tica  fundam ental 
será su perspectiva m oralis ta , su in tención de 
depurar la p o lít ic a , su c rític a  a los partidos. 
A  este tipo  de fem in ism o v in cula  la autora el 
Partido Cívico Fem enino, creado en 1 9 1 9 , el 
prim er partido fem enino chileno.
8 En el norte salitrero nace el proletariado chileno y echa raíces 
el socialismo. De allí nacerá el Partido Obrero Socialista, posteriormen­
te Partido Comunista.
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El segundo período analizado por Julieta  
Kirkwood es el que denom ina «Crisis y ca íd a» . 
Para su caracterizac ió n , la autora se detiene en 
el Parlam ento Fem enino de C h ile , creado en 
1 9 4 6 , en torno al liderato de M a r ía  de la Cruz. 
Este segundo partido fem enino se insertarla  ta m ­
bién en la trad ic ión  del « fem in ism o m oralizan te», 
crítico  con los partidos. La autora se detiene en 
la destrucción del Partido Fem enino, causada, a 
su ju ic io , por la rig idez moral de este fem in ism o  
que hacía im posible la práctica  p o lític a  fem enina  
y por el ataque de los partidos, los que pretendían  
m onopolizar el voto fem enino. Con la destrucción  
del Partido Fem enino, se acaba la p artic ipación  
autónom a de las m ujeres en p o lític a  y entramos  
al tercer período de esta historia , el del «S ilenc io  
Fem in ista». En esta época, señala Julieta Kirk­
wood, no aparecen dem andas fem eninas. El 
«fem in ism o m oral», nos asegura, se ha cobijado  
en la derecha y en los partidos de izquierda se 
considerará la contradicción de sexos como secun­
daria ante la contradicción de clases. Las mujeres  
en los partidos de izquierda pensarán que no 
existe una prob lem ática  fem enina espec ífica  y, 
por tanto , se acaba la reflexión sobre la propia 
condición. Esto, a ju ic io  de la autora, tiene  
consecuencias graves. Entre e llas , la exclusión de 
la m ujer del proceso de liberació n  se transformó  
en negación de éste. Es decir, las m ujeres, porque 
siguieron siendo d iscrim in adas, perm anecieron en 
su ad icc ió n  al orden y a la autoridad; en suma, 
perm anecieron conservadoras. Por eso se en fren ­
taron con el «proyecto de liberac ió n  g lo b a l» 10 . 
La exclusión de la p rob lem ática  fem en ina  en la 
reflexión y acción de los partidos de izquierda  
tam bién  tie n e , a ju ic io  de la autora, consecuen­
cias en la g lobal ¡dad del proceso de liberació n , 
puesto que la liberació n  fem enina no se da como 
mera consecuencia m ecánica del proceso de 
liberación  g lob a l. F ina lm ente , Julieta Kirkwood 
señala un cuarto período en su historia  del 
fem in ism o. Es el del «R esu rg im ien to», que se 
daría luego del golpe m ilita r  del 7 3 . Se tra ta , a 
su ju ic io , de un fem in ism o que, si bien aún 
m in oritario , enriquece al «nuevo proyecto lib e ra ­
dor». De un fem in ism o que elabora nuevas postu­
ras teóricas y m etodológicas para rea lizar sus 
estudios sobre la m ujer y que rea liza  una acción  
p o lític a  autónom a, esp ec ífica , sin subordinación,
aunque en a lianza con las fuerzas progesistas. En 
él pone Julieta Kirkwood su esperanza, en él 
m ilita , en él se insertan sus esfuerzos in te lectuales.
Sofía CORREA S.
10 Se refiere al movimiento de mujeres constituido en oposición 







Trabajos considerados: Herrera, J . E., y V igno- 
lo, C : El desarrollo de la industria del 
cobre y las empresas transnacionales: la 
experiencia de Chile, m im eografiado , estudio  
presentado a los sem inarios organizados por la 
Comisión Económ ica para A m érica  Latina y el 
Caribe, CEPAL y el Centro sobre Empresas Trans­
nacionales de N aciones Unidas en Santiago de 
Chile (d ic iem b re  de 1 9 8 1 )  y La Paz, B o liv ia  
(mayo de 1 9 8 2 ) .  Sánchez A lbavera , Fernando: 
Políticas y negociaciones con las empre­
sas transnacionales en la industria del 
cobre en el Perú, ídem . Kñakal. J : Vincula­
ciones de las empresas transnacionales 
con la industria del estaño en Bolivia y 
Políticas y negociaciones con las empre­
sas transnacionales en la industria de 
bauxita en Jam aica, Ídem  Kñakal, J : Pro­
cesamiento de fosfatos en México: Caso 
de desarrollo hacia adentro (en cooperación  
con la D ivisión de Productos Básicos de la 
UNCTAD) y El papel del sector público y las 
empresas transnacionales en el desarro­
llo minero de América Latina, trabajos  
presentados a l sem inario  organizado por la CEPAL 
y ALADI con el auspicio de la CEE en Santiago de 
Chile (noviem bre de 1 9 8 4 ) 1 .
Con el propósito de aprovechar m ejor sus 
recursos naturales no renovables, los gobiernos de 
A m érica  Latina han em prendido, desde la pos­
guerra, cam bios sustancia les  en la estructura  
productiva de la m in ería  am plian do la p a rtic ip a ­
ción del Estado en sus activ idad es y ap lican do  
p o líticas  ac tivas, adem ás de negociaciones con
V
’ El lector interesado podrá disponer de los textos originales en 
un libro sobre las empresas transnacionales y el sector público en los 
productos básicos de exportación que publicará próximamente el fondo 
de Cultura Económica de México.
las em presas transnacionales (ETs) que tra d ic io ­
nalm ente tuvieron el control del sector. Dada la 
in existen cia  de em presas privadas nac ion a les  con 
la necesaria  capacidad fin a n c ie ra , tecno ló g ica  y 
ad m in is tra tiva , el Estado se ha visto ob ligado, en 
algunos países, a asum ir funciones em presariales  
y estab lecer em presas públicas para explotar, 
elaborar y com erc ia liza r m in era les . Este cam bio, 
a su vez, dio lugar a nuevas m odalidades de 
cooperación con las ETs, esp ec ia lm en te  en los 
cam pos de la adm in is trac ió n  de la em presa, la 
tecno lo g ía  y la com erc ia lizac ió n  en los m ercados  
m undiales.
En esta reseña se ofrece una s ín tesis de los 
respectivos estudios de casos y globales del 
proyecto in terreg ional sobre las em presas tran sna­
c io nales en los productos básicos de exportación  
de A m érica  Latina, conducido durante los últim os  
años por el autor dentro de la Unidad Conjunta  
CEPAL CET sobre Empresas Transnacionales en 
cooperación con funcionarios y expertos de varias  
organizaciones gubernam entales y em presas de los 
países estudiados, así como de las repartic iones  
respedtivas de N acion es Unidas (y como es de 
rigor, sin responsabilizar a las ú ltim as  de las 
opin iones y conclusiones resu ltan tes). Tom ando en 
cuenta la  heterogeneidad consabida de las d is tin ­
tas industrias m in ero -m eta lú rg icas  y de las s itu a ­
ciones nac ion a les , a continuación se p riv ileg ian  
algunos tem as de im portancia  g en era l, a saber: 
1 ) cam bios en el marco general de las re la c io ­
nes cen tro -p erife ria : 2 ) el papel del Estado y la 
em presa pública  (E P ), y 3 )  las v in cu lac io nes  
entre las ETs y el sector público , destacando sus 
in tereses divergentes y com unes y opciones y 
a ltern ativas  concretas de acció n .
Soberanía nacional y redespliegue del 
procesamiento
El an á lis is  de los p rin c ip a les  cam bios estru c­
turales de la industria m in ero m eta lú rg ica  m undial 
en el período 1 9 7 0 -1 9 8 2 ,  rea lizado a n ivel del 
sistem a cen tro -p erife ria  y de países y em presas de 
mayor im portancia  en las d istin tas  fases del 
proceso productivo, (Kñakal, J .. 1 9 8 4 )  lleva a 
la conclusión que los países m ineros de A m érica  
Latina y otras regiones en desarro llo  lograron un 
mayor grado de soberanía sobre sus recursos 
m ineros m ediante  la n ac io n a lizac ió n  de su b s id ia ­
rias lo ca les  de em presas transnacionales y el 
estab lec im ien to  de em presas públicas (EPs), las 
cuales ac tua lm ente  responden, en algunos m in e ­
ra les , por cuotas im portantes no sólo de la
producción m inera sino de la m eta lú rg ica  tam bién. 
Por e jem p lo , en 1 9 7 5 , tres EPs, de C h ile , Zam bia  
y Za ire , partic ipaban con 2 8  por 1 0 0  en la 
capacidad insta lada m undial de la producción de 
cobre, o sea, con igual cuota como ocho mayores 
ETs en esta industria . Adem ás, dos empresas 
estata les  de la Unión S ov ié tica  y P olon ia , d o m i­
naban un 13  por 1 0 0  del to ta l m un d ia l. De este 
modo, en 1 9 7 5 , trece grandes em presas respon­
dieron por aproxim adam ente un 7 0  por 1 0 0  del 
to tal m undia l, o sea, cuota igual como la que 
tuvieron en 1 9 4 8  siete  ETs de manera exclusiva, 
las EPs de los países en desarro llo tienen po si­
ciones im portantes tam bién  en otros m inera les , 
como estaño y bauxita.
Por el otro lado, la experien cia  la tino am erican a  
y de otros países periféricos parece indicar ta m ­
bién que el mayor grado de su soberanía nacional 
sobre los recursos m ineros se re lac io na p o s itiva ­
m ente con una tend encia  al cam bio del papel 
trad ic iona l de la periferia  como productora de 
m inerales  para el procesam iento y consumo ex c lu ­
sivo de los países del centro industria lizado . Los 
casos analizados de las em presas públicas en 
Chile, Perú, Bolivia, Jamaica  y M éxico  c a ra c te ri­
zan los esfuerzos y logros en el aum ento del grado 
de procesam iento de m inerales para in crem entar 
su valor agregado y el retorno de los ingresos de 
exportación, así como para superar las barreras  
o lig op ó licas  de los mercados m undiales. Esta 
tendencia  parece proyectarse en un re lativo  redes­
pliegue del procesam iento de m inerales desde el 
centro c ap ita lis ta  h acia  los países m ineros de la 
perife ria  y el centro s o c ia lis ta .
El aná lis is  de las posiciones re la tivas  en la 
producción, procesam iento y elaboración (con su­
m o) de seis im portantes m eta les  no-ferrosos (c o ­
bre, estaño, b a u x ita /a lu m in io , plom o, zinc y n í­
qu el) demostró que, entre 1 9 7 0  y 1 9 8 2 , los 
países industria lizados con la econom ía de m er­
cado vieron dism inuida su posición re la tiva  tanto  
en la producción m eta lú rg ica  como en la e la b o ­
ración de m eta les . A l m ism o tiem p o , y con la sola  
excepción del plom o, se vio fo rta lec id a  en ambos  
rubros la partic ipac ión  de la p e r if ie ria , y e s p e c ia l­
m ente de A m érica  Latina. Sobresale el caso del 
estaño m e tá lico , donde la partic ip ac ió n  de la  
perife ria  aum entó en el período exam inado de un 
ya a lto . 6 0  a 7 0  por 1 0 0  del to ta l m undial 
(A m érica  Latina, de 2 a 1 3  por 1 0 0 ) .
De todos modos, y salvo este caso, el proceso 
de redespliegue del procesam iento de m inerales  
estaba, a l in ic io  de los ochenta , todavía  en su 
fase in c ip ien te : m ientras que la posición p e r ifé r i­
ca alcanzaba en la fase m inera entre el 2 0  y 4 5
por 1 0 0  del to ta l m undia l, su papel en el 
procesam iento de los cinco m inera les  oscilaba  
entre el 11 y 2 3  por 1 0 0  (ambos m árgenes son 
para plom o y cobre) y, en la e laboración de 
m etales, sólo entre el 5 y el 1 4  por 1 0 0  (níquel 
y z in c ). Los márgenes respectivos de la posición 
la tin o am erican a  se situaban entre el 8 y el 2 3  por 
1 0 0  en la fase m inera (n íquel y cobre), entre el 
5 y el 1 3  por 1 0 0  en la fase m eta lú rg ica  (níquel 
y cobre) y entre el 2 y el 5 por 1 0 0  en la 
e laboración de m eta les  (por un lado níquel y el 
otro cobre, estaño y z in c ). El redespliegue relativo  
de las ac tiv idad es m eta lú rg icas y de la e labora­
ción de m eta les  no-ferrosos desde el centro 
ca p ita lis ta  co incid ió  tam bién con el fo rta le c im ie n ­
to de las posiciones respectivas de los países 
so c ia lis tas , p articu larm en te  en la e laboración de 
m eta les  en la cual acusaron mayores aumentos  
que los países de la p erife ria  en conjunto
F inalm ente  se anota que entre los países 
la tino am erican os consum idores de m eta les  se 
destacaban sólo Brasil y México, países re la tiv a ­
m ente industria lizados y con mercados locales  
grandes. Para estos países es tam bién caracterís ­
tic o  que, aunque ambos poseen recursos mineros 
sig n ifica tivo s  en los m inera les  analizados, ellos  
entraron en la in du stria lizació n  sustitutiva im por­
tando m inera les  (com o, por e jem p lo , bauxita y 
estaño en Brasil y fosfatos en México), cuya 
exploración y explotación  local em prendieron sólo 
a posteriori para convertirse, eventualm ente , en 
exportadores im portantes de m eta les  y bienes  
m anufacturados.
Los cam bios estructurales en la m in ería  y 
m etalu rg ia  m undia l, analizados en el marco del 
sistem a cen tro -p erife ria , llevan al autor a la 
hipótesis s ig u ien te : tanto el sostenido progreso de 
procesam iento de m inera les  y e laboración de 
m etales en las econom ías centra lm ente  p la n if ic a ­
das, como el ingreso re la tivam en te  rec ien te  de los 
países periféricos en estas fases de in d u s tria liza ­
c ión, parecen in d icar que para lograr el red esp lie ­
gue de estas ac tiv idad es desde los centros indus­
tria lizad os  hacia los países periféricos no basta en 
apoyarse en las fuerzas de m ercado: al contrario, 
suelen adquirir mayor im portancia las estrateg ias  
y planes de sus gobiernos, así como p o lític a s  e 
instrumentos in s titu c ion a les  adecuados para m a te ­
ria liza r las m etas trazadas. Estos no se id en tifican  
necesariam en te  con la p la n ific a c ió n  centra lizada  
y em presas esta ta les  como lo dem uestra c la ra m e n ­
te el consabido «m odelo japonés» de in d u s tria li­
zación donde el esp ectacu lar progreso alcanzado  
se debía a la cooperación exitosa entre el Estado 
y la empresa privada.
Vinculaciones entre el Estado y la EP
Los casos analizados de las EPs: MtNPECO, 
del Perú; CODELCO, de Chile; COMIBOL y  ENAE 
de Bolivia. y FERTIMEX, de México, son lo 
bastante heterogéneos en cuanto a logros a lc a n ­
zados y problem as incurridos para hacer d ifíc ile s  
conclusiones ta jan tes y categóricas. Esto se re f ie ­
re, en prim er lugar, a la opción «du a lis ta»  de 
considerarlas in trínsecam ente  positivas o n e g a ti­
vas para el desarrollo óptim o de la industria  
m inero -m eta lúrg ica . Se recuerda al respecto la 
alta ren tab ilidad alcanzada por CODELCO, que 
arrojó para el presupuesto del Estado chileno, en 
el período de precios bajos de cobre, 1 9 7 5 -1 9 8 3 ,  
unos 6 .6 0 0  m illo nes  de dólares; los precios más 
remunerativos, en com paración con Southern Perú 
Copper Corp., a lcanzados por M/NPECO en e l 
Perú, el desarrollo vertiginoso de FEBTIMEX 
México y el re la tivam en te  a lto  grado de su 
autonomía en tecno lo g ía  e in gen iería  y; en té rm i­
nos generales, el ya destacado aum ento del valor 
retornado de las exportaciones vía procesam iento  
y com ercia lización  de m in era les , así como mayor 
uso de insumos lo cales. En el lado negativo del 
balance sobresalen los costos a lto s y no com p e­
titivos de producción como, por e jem p lo , en las 
fundiciones de MINEROPERU y ENAE en Perú y 
Bolivia, o en el procesam iento de fosfatos en 
FERTIMEX de México, las fa lla s  generales en la 
exploración adecuada de reservas m ineras; en la 
as im ilac ión  de nuevas tecno lo g ías  y puesta en 
marcha de capacidades productivas, así como en 
el m anten im ien to  de las existentes, observándose 
estos problem as con mayor gravedad en la s itu a ­
ción c rític a  de COMIBOL y ENAE en Bolivia.
El origen del sector público en la m inería  
la tinoam ericana se re lac io na  m ayorm ente con 
casos de am plio  consenso nacional (llam ado  
tam bién « n ac io n a lis ta» ) sobre la conveniencia de 
ejercer la soberanía sobre los recursos m ineros y 
aum entar los ben efic ios económ icos y socia les  
para el país v ía  n ac ion a lizac ión  de las empresas 
extranjeras existentes. La solución estatis ta  pare ­
ce corresponder m ayorm ente a razones p rag m áti­
cas de ausencia de cap ita l privado, concentrado  
en grandes tam años requeridos y /o  su fa lta  de 
interés de asum ir los riesgos involucrados. Por el 
otro lado, una vez es tab lec id a , la EP parece  
resistir a coyunturas adversas, tanto p o líticas  
como económ icas (véanse por e jem p lo , los casos 
de Chile o Bolivia). En países como Brasil y 
M éxico  va le  adem ás re ite ra r el es tab lec im ien to  de 
empresas públicas para em prender determ inados  
proyectos de grandes inversiones nuevas en la
m inería  y procesam iento (en Brasil, en conjunto  
con la em presa privada local y la ET), m ientras  
que en Chile, Perú, Bolivia y Jamaica  e llas  se 
estab lecen , sin o con asociación  con la ET, sobre 
la  base de em presas extran jeras existentes.
Segundo rasgo espec ífico  de la EP en la 
industria m in ero -m eta lú rg ica  es su carácter estra­
tég ico  para el desarrollo del país, no sólo por las 
v in cu lacio nes lo ca les  (em pleo , insumos de pro­
ducción, tecno lo g ía , in fraestructura, presupuesto 
del Gobierno, e tc é te ra ), pero, p rin c ip a lm en te , por 
su im portancia en la inserción in ternacional del 
país como instrumento de la adquisición  de 
divisas, del aum ento del valor retornado vía 
procesam iento y co m erc ia lizac ió n  y, fin a lm en te , 
de la neg ociación , enfrentam iento  y /o cooperación  
con ETs y otros agentes externos (incluyendo las 
em presas afines en otros países periféricos, s o c ia ­
listas, agrupaciones in tern acion ales, e tcé te ra ).
Tercero , considerando la EP m inera como 
instrumento de la p o lítica  económ ica y social del 
Estado se pueden distinguir esenc ia lm en te  tres 
funciones del segundo: de fom ento del aprovecha­
m iento óptim o de los recursos mineros en el 
marco de los ob jetivos y metas del programa y 
planes del gobierno; de red istribución de los 
ingresos entre la EP m inera y otros sectores de la 
econom ía y sociedad y, f in a lm e n te , la d istribución 27 j  
de los ingresos entre los factores cap ita l y trabajo  
dentro de la propia EP m inera o m eta lú rg ica .
Las experiencias estudiadas de las EPs en 
Bolivia, Jamaica y M éxico  parecen in d icar que el 
e je rc ic io  de las funciones distributivas del Estado 
pueden contradecirse con la m ate ria lizac ió n  de la 
prim era función de desarro llo óptim o de la indus­
tria , función con la cual se id en tifica  p lenam ente  
la EP o, al menos, sus cuadros directivos. Resulta  
obvio que los casos como las ventas de fe r t iliz a n ­
tes fosfatados a los agricu ltores por FERTIMEX, 
con precios menores que el costo de producción; 
absorción del fondo de desarrollo del sector 
público de bauxita, en Jamaica, para p a lia r el d é ­
f ic i t  presupuestario del gobierno; o m anten im ien to  
del desem pleo encubierto en las m inas in e fic ie n ­
tes de COMIBOL, en Bolivia, atentan contra la 
ren tab ilidad  de la EP y, por ende, llevan a su 
d escap ita lizac ió n  y endeudam iento tanto local 
como externo obligando, a su vez, a l Estado a 
subvencionarla con aportes presupuestarios y g a ­
ran tizar sus créditos.
Cuarto, la im posición de las funciones socia les  
por el Estado a las EPs, así como exceso de 
centra lism o en su control, no tien en  sólo efectos  
directos sobre la ren tab ilidad  y acum ulación de 
cap ita l en la EP (paliad os en mayor o menor
m edida, por subsidios e s ta ta le s ), pero tam bién y, 
quizá más im portantes, sobre el c lim a  em presarial 
tend ien te  a la burocratización y fa lta  de respon­
sab ilid ad  personal en la gestión de la EP. En ésta 
a menudo se interponen y confunden los costos 
subvencionados o programados para cum p lir con 
determ inadas funciones soc ia les  con aquellos  
resultantes de errores en la gestión em presarial y 
ad m in is tra tiva . Este problem a puede verse ag rava­
do por la ausencia de incentivos y perspectivas  
personales ante la prom oción, designaciones y 
cam bios frecuentes de gerentes por razones p o lí­
ticas  y en desmedro del m érito  profesional.
F inalm ente , los problem as y con flic tos lab ora­
les que afectan  a muchas EPs, igualm ente como 
a las em presas privadas, suelen relac ionarse con 
las m encionadas d e fic ie n c ia s  de gestión em presa­
ria l y, adem ás, con la larga trad ic ió n  de las 
luchas re iv in d icativas con los anterio res dueños 
extranjeros de la em presa que a menudo llegaron  
a conform ar en los enclaves una especie de 
« é lite »  s in d ica l, re la tivam en te  p riv ileg iad a  dentro 
de la fuerza laboral del país.
Destacando las posibles soluciones surgidas  
del debate general sobre la EP en A m érica  
L a t in a 2 , el autor propone rep lan tear el papel del 
actual control adm in istrativo  y presupuestario de 
¿ 7 4  la EP por el Estado en favor de una mayor división  
de funciones económ icas y soc ia les  vía v in c u la ­
ciones contractuales y com erc ia les  y, ev e n tu a l­
m ente, estab lecien do  servicios estata les  autóno­
mos, com o, por e jem p lo , de ab astec im ien to  y 
bienestar so c ia l para los m ineros, de distribución  
de fe rtilizan tes  baratos para los agricu ltores, 
etcé te ra . Por el otro lado habría que tom ar en 
cuenta tam bién , y particu larm en te  en la m ateria  
de las inversiones, las v ic is itu des  del caso bras i­
leño (no estudiado en este proyecto) donde al 
parecer las dim ensiones y poder de acum u lación  
de la EP, particu larm en te  en unión con cap ita l 
privado local y extran jero y, por ende, el poder 
profesional y po lítico  de las cúpulas gerenc ia les , 
les perm itieron res istir el control del Estado y 
d efin ir las p o lític a s  sectoria les  en detrim ento de 
los intereses de la sociedad 3 .
2 Véase, R. Bajraj, R. Franco, E. Palm a , A León y J. A humada: 
«Estilos de planificación y sistemas de empresas públicas en América 
Latina», Estudios Socia les, núm. 38, Corporación de Promoción Univer­
sitaria. Santiago, 1983.
3 Véase el trabajo de F. R istra  sobre el caso de las EP en Brasil, 
Ídem.
Empresas transnacionales: intereses 
y opciones
M ie n tra s  que la EP form a parte de la economía  
del país m inero y, adem ás, su propiedad pertenece  
al Estado, la inversión extran jera d irec ta  (IED) y 
la respectiva em presa subsid iaria  extranjera en 
este país, form an parte del patrim onio transnacio­
nal mucho más am p lio , cuyo «núcleo» de adm i­
nistración  y cap ita l (casa m atriz) se encuentra en 
el país industria lizado , de origen de la ET. En el 
caso p articu la r de la industria m in ero -m eta lú rg ica , 
el ob jetivo  de lucro del cap ita l invertido por los 
accio n istas y fin an c is tas  de la IED, lleva a la ET 
a tra tar de garantizar el abastec im ien to  del 
m ineral requerido en el respectivo país minero, 
con costo m ín im o de su explotación  local y, 
siem pre en el marco de la ren tab ilidad  m áxima  
del conjunto de las operaciones m undiales de la ET.
Por el otro lado, los ob jetivos g lobales del 
Estado y Gobierno del país m inero consisten en el 
aprovecham iento óptim o del recurso m inero local 
para el desarro llo  n ac io n a l, v ía  ingresos de divisas  
y presupuestos e in tegración del proyecto minero  
a través de sus v in cu lac io nes  «hac ia  atrás y hacia  
ade lan te»  (b ienestar, em pleo e insumos locales, 
desarro llo  tecno ló g ico  e in d u stria lizac ió n , e tc .)  y 
en lograr, en térm inos generales, mayor capacidad  
de control (soberanía n ac io n a l) sobre la industria  
m in ero -m eta lú rg ica .
La experien c ia  la tino am erican a  y de otras 
regiones en desarro llo dem uestra que esta d iver­
gencia  de in tereses g lobales entre la ET y el 
Estado m inero se proyectaba en im p licac io n es  de 
dis tin ta  índo le: prim ero, en térm inos de p rin c ip a­
les a lte rn ativas  p o líticas , llevaba a cuatro «m ode­
los» de in teracción y v in cu lac io nes  entre la ET y 
el sector público del país m inero , a saber: i) la 
concesión trad ic io n a l del recurso m inero a la  ET 
que se destacaba por un deseq u ilib rio  pronunciado  
en favor de la ET y en desmedro del país m inero, 
en cuanto a la d istribución de los ingresos del 
proyecto y sus v in cu lac io nes  con la econom ía  
local siendo, en la década anterio r, progresiva­
m ente sustitu ida por ii )  la concesión m oderna o 
«d esarro llis ta»  que tien de  a superar, en varios  
aspectos y grado d istin to , la s itu ació n anterio r de 
enclave extran jero en la econom ía del país m inero  
(acuerdos de Toquepala y Caujone en Perú); ¡ii)  
la nac io n a lizac ió n  to ta l o p arc ia l, de la su b s id ia ­
ria  de la ET por el Gobierno del país m inero (o la 
decisión  propia de la ET de re tira r su inversión y 
desvincularse del recurso m inero del pa ís) y el 
subsiguiente es tab lec im ien to  de la EP: iv) la 
em presa m ixta entre la ú ltim a y la ET y /o distin tas
modalidades de cooperación entre ambas empresas.
Segundo, los casos analizados de m in era les  y 
países seleccionados de la reglón parecen co n fir­
mar que la a p licac ió n  y el desarro llo de las 
alternativas Indicadas no conform aban un proceso 
de sucesión lin e a l, sino que se superponían y 
combinaban entre sí (por e jem p lo , a d ife ren c ia  del 
caso boliviano, el es tab lec im ien to  de empresas  
mixtas entre la EP CODELCO y las ETs en la 
chilenización del cobre precedió la posterior 
nacionalización to tal de las subsidarlas de ETs en 
Chile, s im ila rm ente , la n ac ion a lizac ión  parc ia l en 
Jamaica co incid ió  con el es tab lec im ien to  de 
empresas m ixtas con las ETs y la concertaclón de 
acuerdos de cooperación, e tc .) .
Tercero, la m ism a variedad e In terposición de 
las principales  a lte rnativas  p o lític a s  de In te rac ­
ción entre la ET y el Estado m inero parecen probar 
que la caracterizada d ivergencia de Intereses  
globales entre ambas partes no tien e n ecesaria ­
mente un carácter Irreco n c iliab le  (e l cual sí se 
presenta, al menos tem poralm ente , en los casos 
de nac ion a lizac ión  o desinversión un ila te ra l y 
forzosa, Bolivia, Chile, Jamaica), sino que puede 
solucionarse siem pre si am bas partes consideran  
conveniente la m ate ria lizac ió n  de sus principales  
intereses mutuos, o sea, por un lado, la exp lo ta ­
ción y abastec im ien to  del m inera l y, por el otro, 
el aporte tecno ló g ico , fin an c ie ro , etc. que la ET 
ofrece al país m inero.
F inalm ente , las divergencias de Intereses y 
alternativas de su solución se re fle jan  en muchos 
aspectos concretos y específicos de la IED y otras 
m odalidades de partic ipac ión  de la ET en el 
desarrollo m in ero -m eta lú rg ico  del país perifé rico . 
En la experiencia  la tin o am erican a  rec ien te  se 
destacan los de fln a n c ia m le to , propiedad y con­
trol, red istribución de ingresos e in tegración  
nacional del proyecto m inero.
Financiamiento, propiedad y control
El cam bio de la m odalidad de fin an c iam ien to  
de la IED, prin c ip a lm ente  con recursos propios y 
créditos procedentes del mercado fin anc iero  m un­
d ia l, hacia la d ivers ificac ión  de fin ancistas prefe- 
renciando aquellos con intereses d irectos en el 
proyecto m inero e incluyendo los gobiernos y 
organizaciones in tern acion ales (casos de Chile y 
Perú), no sólo dism inuye la propia exposición  
fin an c iera  y el riesgo externo asum ido por la ET, 
sino que le perm ite tam bién « in tern ac io n a lizar»  la 
IED y sus propios intereses actuando en represen­
tación del conjunto de los fin anc is tas. Esto se
re fle ja , antes que nada, en las garantías exigidas  
de retorno to ta l, acelerado y en valo r real de la 
IED realizada (incluyendo el caso eventual de 
com pensación del patrim onio nacion alizado , o 
cedido al G obierno). Los países m ineros tienden a 
m ejorar las condicones y d ism inuir el costo de los 
créditos (in tereses, com isiones, plazos, e tc .) ,  
particu larm en te , m ediante la mayor p artic ipac ión  
de organizaciones in tern acion ales (com o el Banco 
M u n d ia l o el Banco In teram ericano de Desarro­
llo ) , pagar la com pensación a la ET en el valor 
«de libros», f is c a liz a r el retorno de la IED, etc. La 
partic ipac ión  en el fin an c iam ien to  del proyecto  
m inero de em presas in teresadas en adquirir su 
futura producción perm ite concertar acuerdos de 
reem bolso del créd ito  a la cuenta de las ventas  
futuras (C uajone, en Perú).
La propiedad y el control de la em presa que 
adm in istra  el proyecto m inero se re lac io na con el 
carácter del fin an c iam ien to  de la inversión que le 
dio origen. En la em presa m ixta entre la ET y la 
EP, la prim era m antiene el control e fectivo  a 
través de contratos de adm in istrac ió n  y otros 
servicios, «derecho de veto» en los organismos  
directivos de la em presa, e tc ., asegurando su 
m anejo e fic ie n te  y ren table de acuerdo con las 
exigencias de los bancos acreedores (Chile, Ja ­
maica, Perú). Por el otro lado, se sostiene que el ' '  
proceso de aprend iza je  y adquisición  de experien ­
cias por los directores nac ion a les  en la empresa  
m ixta es mucho más efectivo  que en la posición  
burocrática de fisca lizac ió n  de la ET (Chile, 
Jamaica). Esto puede tener particu lar im portancia  
en m ejor aprec iac ión  de los costos y benefic ios, 
em presaria les  y soc ia les , actuales y previstos, de 
los d istin tos proyectos de la em presa. Segundo, el 
«derecho de veto» en las decisiones cru cia les  del 
m anejo de la em presa m ixta debería , al menos en 
teo ría , llevar a los socios a la búsqueda de 
soluciones de b en efic io  mutuo y su m a te ria liz a ­
ción conjunta (com o ocurrió , hasta la n a c io n a li­
zación, en las em presas m ixtas de Chile a través 
del programa conjunto de expansión de la indus­
tr ia ). F inalm ente , en caso contrario de d iverg en­
cias irreco n c iliab les  en los intereses de los socios  
locales  y extranjeros, la empresa m ixta pierde su 
razón de existir y debe ser sustitu ida por otra 
m odalidad de v in cu lac ió n  (o desvincu lación) entre  
los socios.
En cuanto a las v in cu lac io nes  contractuales  
entre la EP y la ET sin partic ipac ión  alguna de la 
segunda en la propiedad del proyecto m inero, esta 
opción puede co in c id ir con los intereses de la ET 
tam bién , p erm itiéndo le  «com erc ia lizar»  de manera 
ren table sus activos, tang ib les  y no tang ib les , en
tecno lo g ía  y conocim ientos, canales de c o m erc ia ­
lizac ión , capacidad de procesam iento , e tc ., sin 
com prom eter su propio cap ita l e incurrir los 
riesgos respectivos (Boliv ia  y México).
Tributación y redistribución 
de los ingresos
El ob jetivo  de lucro de la ET la lleva a tra tar 
de m in im izar la tribu tac ión  por parte del Estado 
periférico  tom ando particu larm en te  en cuenta el 
riesgo económ ico y p o lític o  de la IED y la 
com p etitiv idad de sus costos g lobales y precios de 
productos fin a les  frente a otras ETs. Este interés  
se traduce en la ex ig encia  de tasas bajas de los 
im puestos, excepciones e incentivos pactados y 
garantías de es tab ilidad  del régim en tribu tario  a 
largo plazo, deducciones m áxim as del monto 
im pon ib le  a títu lo  de la am ortización  ace lerad a  de 
la IED en el período in ic ia l de su recuperación , a 
títu lo  del agotam iento de las reservas del m ineral 
y su carácter «m arg in a l» , e tc . (Chile, Perú y 
Jamaica). La ex ig encia  del trato igual o « n a c io ­
nal»  a la IED im p lica  el derecho de acogerse  
según la conveniencia de la ET al s istem a legal 
2 / 6  de tribu tación  vigente  en el país huésped y 
ap licad o  a la EP y /o  m ineros pequeños y m edianos  
(Chile), así como evitar la tribu tac ión  doble (lo ca l 
y en el país de origen. Jamaica).
Por el otro lado, el in terés general del país  
m inero de la perife ria  consiste en m axim izar el 
valor retornado de las exportaciones de la ET vía  
tribu tac ión  y, particu larm en te  en muchos casos, 
de países en los cuales e lla  tien e  una cuota  
im portante en los ingresos de presupuesto del 
Gobierno. Este interés general se com bina con 
otros específicos que perm iten lleg ar a acuerdos  
puntuales con la ET en cuanto a determ inados  
estím ulos y venta jas  tribu tarias .
R eacciones contrarias provocan los abusos en 
el m anejo de los precios de transferencia  en el 
com ercio in tra -firm a de la ET, así como sus 
utilid ad es  extraord inarias (« w in d -fa ll profits») y 
repatriadas un ila te ra lm en te  a su país de origen  
(Perú y Chile). Estas se tradujeron en nuevas 
m odalidades de tribu tac ión  de los ingresos y 
utilid ad es  de la ET, com o, por e jem p lo , el 
gravam en de producción en Jamaica, ligado al 
precio del producto fin a l de a lu m in io , cotizado en 
los mercados m undiales o la tribu tación  progresiva  
de u tilid ad es  de la ET por encim a del margen  
«norm al» estab lec id o , introducido en Chile des­
pués del es tab lec im ien to  de las em presas m ixtas
y, posteriorm ente, en Indonesia y Papúa, Nueva 
Guinea.
S im ila rm e n te , como en las m odalidades de 
v in cu lac ió n  entre la ET y el sector público  del país 
m inero , resulta d if íc i l ,  si no im p osib le , indicar 
cuál de las m últip les  form as de tribu tación  e 
incentivos tien e  mayor e fic a c ia  para aum entar los 
ingresos presupuestarios del Gobierno y a la vez 
cum p lir con sus otros intereses y metas del 
desarro llo  de la industria . Por un lado, parece 
cierto  que en la m ayoría de los casos (no sólo en 
América Latina), las nuevas m odalidades de t r i­
butación en los años de 1 9 7 0 , resultaron en un 
aum ento considerable de los ingresos gubernam en­
ta les  en com paración con los escasos benefic ios  
de la concesión trad ic io n a l. Esto lleva a algunos 
crítico s  n eo libera les  de la EP (cuyos ben efic ios no 
se lim ita n  a la ren tab ilidad  contab le  y coyuntural) 
a contraponer la solución esta tis ta  a la a lternativa  
«m ás venta josa» de la red istribución de lo; 
ingresos de la ET vía t r ib u ta c ió n 4 . Por el otrc 
lado, los cam bios en los costos de producción, 
espec ia lm en te  de energía y la fa lta  de acciór  
común con otros países m ineros pueden im pedir, 
p articu larm en te  en el período de cris is , la trans­
fe ren c ia  del costo de la tribu tación  a los consu­
m idores de m eta les  y llevar a la progresiva 
desvincu lación  de la ET del país m inero , menos 
com p etitivo  (Jamaica).
Integración nacional del proyecto minero
Los casos estudiados ind ican que en la con ce­
sión m oderna las ETs gen era lm ente  reconocen y 
aceptan  los requerim ien tos de mayor in tegración  
nacional del proyecto m inero m ediante el aum ento  
del em pleo lo c a l, salarios y b en efic ios socia les , 
entrenam iento  y prom oción de cuadros d irectivos  
n ac ion a les , uso de insumos y servicios locales, 
estab lec im ien to  de la infraestructura necesaria  
para el funcionam iento  del proyecto m inero ( in ­
cluyendo la s o c ia l) y la protección del m edio  
am biente  (Chile, Perú, Jamaica).
Por otro lado, tanto en la concesión trad ic ional 
como la m oderna, la ET m antiene pleno control 
(lib re  d isp o n ib ilid ad ) sobre la c o m erc ia lizac ió n  de 
los productos del proyecto m inero (Chile, Perú, 
Jamaica). Esto le perm ite abastecer sus propias
4 Véase, por ejemplo, T. Wálde: «Thlrd World Mineral Oevelop 
meni: Current Issues», The C olom bia Jo u rn a l o I  W o rld  Business, vol. 
XIX, núm. 1, 1984.
plantas de procesam iento de m inera l (aprovechán­
dose del m encionado m anejo de los precios de 
transferencia), o venderlos en condiciones de 
mayor ren tab ilidad a otros c lien tes . F inalm ente , 
dentro de las nuevas m odalidades de cooperación  
con la empresa m ixta o EP independiente , la ET 
tiene interés en prestar junto con los servicios de 
adm inistración propiam ente ta les , tam bién  los de 
com ercialización aprovechando sus am plias  expe­
riencias, contactos estab lecidos con redes de 
interm ediarios y firm as conexas, posición en las 
bolsas de com ercio , etc. Si bien la EP no ha 
logrado todavía com p etir en los m ercados m un dia ­
les estableciendo una capacidad de c o m e rc ia liz a ­
ción s im ila r, resulta obvio que sigue dependiendo, 
en mayor o m enor grado, de la ET (Boliv ia  y 
Jamaica).
Por esta razón, el sector público del país 
minero tien e p articu lar interés, no sólo en f is c a ­
lizar los precios de transferencia en el com ercio  
de in tra -firm a, así como h s  precios y otras 
condiciones de com praventa con los c lien tes  de 
la ET (lo que tien e  sus lím ites  y problem as, como 
se ha demostrado en el caso de M IN P E C O  en 
Perú), sino p rin c ip a lm ente , es tab lecer su propia 
capacidad de co m erc ia lizar. Las in ic ia tivas  pro­
movidas por la UNCTAD para estab lecer empresas  
conjuntas de co m erc ia lizac ió n  entre los países  
mineros de la p erife ria  podrían abrir perspectivas  
nuevas en este m a rc o 5 .
En el procesam iento de m in era les , el interés de 
la ET trad ic io n a lm en te  consistió en ub icar las 
plantas en su país de origen o en otros países- 
mercados de m eta les  para m in im izar los costos 
(incluyendo aquéllos  provenientes de las barreras 
aran celarias  y otras p ro tecc ion is tas ), c o m e rc ia li­
zar de manera fle x ib le  y ren tab le  tanto los 
m inerales concentrados como procesados (aprove­
chando m odalidades « to ll» , «sw aps», e tcé te ra ) y 
fin a lm en te , ev itar los riesgos p o lítico s  en los 
países en desarro llo (Bolivia, Perú). Las m ismas  
m otivaciones guían a la ET tam bién en los casos 
del redespliegue del procesam iento de m inerales  
hacia los países p eriféricos, lo que se re fle ja  en 
la c lara  p referencia para los países re la tivam en te  
industrializados y con mercado de m eta les  im por­
tante (B rasil) y aquéllos  que ofrecen ventajas  
com parativas considerables en cuanto a los costos 
de procesam iento (particu larm en te  de energía.
5 Véase F Sánchez Albavera, P e rfil y  p os ib ilid ad e s  de una empresa 
m u ltin a c io n a l de com erc ia lizac ión  m inera : e l caso de A m érica  Launa, 
UNCTAD, mimeografiado, ECDC/139, 1983.
pero tam bién fuerza de trabajo c a lif ic a d a , ventajas  
tribu tarias , e tcé tera . Chile).
En las em presas m ixtas la ET tien e  interés en 
m antener el control sobre la tecno lo gía  tran s fe ri­
da, p articu larm en te  de la de mayor so fis ticación  
(Jamaica). Por el otro lado, la re la tiva  d iv e rs ifi­
cación  del mercado de tecn o lo g ía , con muchas 
firm as independientes, lleva a la ET tam bién a 
com petir en este campo y ofrecer a la EP las 
ventas de tecno lo g ía  y servicios relacionados  
(Bolivia  y México).
La crisis económ ica m undial y particu larm en te , 
la drástica d ec lin ac ió n  de la dem anda y de los 
precios de productos básicos de exportación, junto  
con el endeudam iento sin precedentes de los 
países de A m érica  Latina, tienen obviam ente  
efectos negativos sobre la capacidad de n eg o c ia ­
ción frente a las em presas transnacionales. Los 
gobiernos de la región, en búsqueda aprem iante  
de cap ita les  para la reactivació n de sus econo­
m ías, tienden a una mayor apertura hacia  el 
cap ita l extran jero flex ib ilizan d o  u n ila tera lm en te  
las anteriores reglas del juego para las ETs (Chile,
Perú, Jamaica). A su vez, las ETs suelen sortear 27 7  
los efectos de la crisis reubicando su cap ita l en 
los m ercados y sectores re la tivam en te  más lu c ra ­
tivos y de m enor riesgo y restringiendo los 
ben efic ios adquiridos por los países periféricos en 
renegociaciones anterio res. Resulta obvio que esta 
situación podría llevar a una «guerra de in c e n ti­
vos» entre los países m ineros de la región en la 
com petencia por atraer los cap ita les  extranjeros.
Por el otro lado, la experien cia  anterio r dem uestra  
que las venta jas  un ila te ra les  y excesivas resultan  
dañinas no sólo para los países m ineros sino, a 
mayor plazo, para las ETs. El hecho de que 
muchos países m ineros de la región se vieron  
obligados de enfrentar los desafíos del desarrollo  
m in ero -m eta lú rg ico  a través de propias empresas  
públicas y m ixtas con las ETs, y particu larm ente  
en la crisis a c tu a l, crea tam bién  bases para una 
re lac ió n  mutua más madura y eq u ilib rada. Entre 
muchos otros factores, esto requiere de m ejor 
entendim iento  mutuo de los d istin tos intereses  
divergentes, así como de las m odalidades de 
solución ventajosas para am bas partes.
Jan KÑAKAL
Crisis y capacidad de negociación
MEDIO AMBIENTE Y 
DESARROLLO EN 
AMERICA LATINA
Trabajos considerados: Unidad C E P A L /P N U M A  
de D esarro llo y M e d io  A m b iente : Incorporación 
de la dimensión ambiental en la p lanifi­
cación, Revista Interamericana de Planificación, 
vol. X V III, núm. 6 9 , 1 9 8 4 , M é x ic o . G allop in , 
G ilberto C : El ambiente humano y la pla­
nificación ambiental. M edio Ambiente y Ur­
banización, Edición CIFCA-CLACSO, 1 9 8 2 . G arcía, 
Rolando, y Tudela, Fernando: Proyecto integra­
do del Golfo de México, Revista Interameri- 
cana de Planificación, vol. X V III, núm. 6 9 , 1 9 8 4 .  
Geisse. G uillerm o: De la interacción entre el 
hombre y el medio ambiente. Ambiente y 
Desarrollo, vol. 1 , núm. 1 , d ic . 1 9 8 4 , Centro de 
In vestigación y P lan ificac ió n  del M e d io  A m biente  
(C IP M A ). G ligo , N ico lo : Medio ambiente y 
planificación: las estrategias políticas a 
corto y mediano plazo. Serie Opiniones, fase.
2 , Política y P lanificación Ambiental, CIFCA, 
y  8 1 9 8 3 . Ig les ias , Enrique V .: La Conferencia de
Estocolmo, diez años después. Algunas 
reflexiones, en Diez años después de Estocol­
mo. Desarrollo, medio ambiente y supervivencia, 
Ed. CIFCA, 1 9 8 3 . Leff, Enrique: Sobre la a rti­
culación de las ciencias en la relación 
naturaleza y sociedad. Serie O piniones, fase. 
5 , Sectores Específicos, CIFCA, 1 9 8 3 , y Racio­
nalidad ecotecnológica y manejo integra­
do de recursos: hacia una sociedad ne- 
guentrópica. Revista Interamericana de P la n ifi­
cación, vol. X V III, núm. 6 9 , 1 9 8 4 . M o ntes  M . ,  
José M . a : La interdisciplinaridad y la pro­
blemática ambiental. Serie  O piniones, fase
3, Sectores Específicos, C IFCA, 1 9 8 3 , e Inves­
tigación, educación y medio ambiente. 
Proyecto Articulación de Ciencias para la  Gestión 
Ambiental, C IF C A -U N A M , 1 9 8 3 . M o re llo , Jorge: 
Manejo integrado de recursos naturales. 
Serie  Opiniones, fase . 5 , Recursos Naturales, 
CIFCA, 1 9 8 3 . Sánchez, V icen te : La cuestión 
ambiental y la planificación, en Diez años 
después de Estocolmo, Ed. CIFCA, 1 9 8 3 . Sunkel, 
Osvaldo: La problemática ambiental del 
desarrollo en América Latina, Ambiente y  
Desarrollo, vol. 1 , núm. 1 , d ic . 1 9 8 4 , Centro de 
Investigación y P lan ificac ió n  del M e d io  A m biente  
(C IP M A ).
Medio ambiente 
y desarrollo
Es en A m érica  Latina, esenc ia lm en te , donde 
surgen con más fuerza las tesis desarrollistas  
frente a las conservacionistas en el m om ento de 
enfocar el tem a del m edio am biente .
M ie n tra s  que en los países desarrollados la 
preocupación por el m edio am bien te  se plantea, 
b ásicam ente , como reacción a los im pactos nega­
tivos por un uso ind iscrim inado del avance tecno­
lógico y un crec ien te  consum ism o, la tend encia  a 
la difusión de este estilo  de consumo en el resto 
de los países llevó  a la preocupación sobre la 
capacidad de los recursos naturales del p laneta  
para sa tis facerlo , m anteniéndose el actual ritmo  
de crecim ien to  dem ográfico..
Este enfoque genera una crec ien te  toma de 
con cien c ia  en los países del Tercer M u nd o y muy 
p articu larm en te  en A m érica  Latina, que tem en que 
las posiciones exclusivam ente conservacionistas  
frenen su necesario desarrolo económ ico y soc ia l. 
La preocupación se transm ite a través del Informe 
Founex y de la propia Conferencia de Estocolmo 
de 1 9 7 2 .
Este hecho es destacado por Enrique Ig le­
sias al señalar que los países de la región  
la tino am erican a  saben que la ún ica form a de 
satis facer las necesidades y aspiraciones de pro­
greso de sus sociedades es a través de una 
explotación  intensa y rac ion al de sus recursos 
naturales. Saben, asim ism o, que el proceso de 
desarro llo com prende adem ás un mayor grado de 
in du stria lizació n  y urban ización , lo que no excluye  
una acción integradora para m ejorar las co n d ic io ­
nes de vida en el cam po. Pero saben tam bién  que 
en ese proceso, tanto la c ien c ia  como la expe­
riencia  de otros son valiosos instrumentos para 
evitar, en la m edida de lo posib le , que errores 
evitab les redunden en perju ic ios innecesarios para 
sus presentes y futuras generaciones. En la con­
junción de ambos propósitos — uso intensivo de 
la naturaleza con esfuerzos por m in im iza r los 
efectos ecológicos sobre el m edio—  rad ica la 
c o n c iliac ió n  entre los ob jetivos del desarro llo y la 
preservación del m edio am biente .
Otro hecho a destacar en A m érica  Latina — y 
que tam bién señala Enrique Iglesias—  es el 
im portante salto cu a lita tivo  que, desde el punto 
de v ista c ie n tíf ic o , se producirá en la ú ltim a  
década respecto a la re lac ió n  m edio a m b ie n te -d e ­
sarrollo .
Lo que se ha pretendido es generar un nuevo 
pensam iento que in tenta arm onizar el desarrollo  
económ ico y so c ia l, la u tilizac ió n  y el aprovecha-
miento de los recursos naturales y el consumo 
energético.
A través de la re lac ió n  m edio am b ien te -d esarro ­
llo se irán aglutinando profesionales la tin o a m e ri­
canos provenientes de d iferen tes países y campos  
de conocim iento que, m ediante el an á lis is  de 
situaciones concretas de la rea lid ad  y a través de 
diversas acciones de form ación , investigación y 
desarrollo del conocim iento  c ie n tífic o  sobre los 
problemas am b ien ta les , tratarán de ir configurando  
un cuerpo de doctrina sobre el tem a.
En agosto de 1 9 8 3 , y según señala Guillermo 
Geisse, trescientos sesenta y cinco especia lis tas  
de d isc ip linas  socia les  y naturales provenientes de 
universidades, centros académ icos y em presas  
privadas y de la adm in istrac ió n  pública  a lo largo 
del país acudieron al Encuentro de La Serena, 
convocado por C IP M A . Fue, probablem ente , la 
primera vez en Chile  que un conjunto tan num e­
roso y representativo de c ie n tífic o s  y profesionales  
chilenos de a lto  nivel in tercam bian  conocim ientos  
sobre la rea lid ad  am bien ta l del país y su futuro y 
los difunden como el resultado de un esfuerzo  
colectivo .
Para la Unidad CEPAL/PNUMA de De­
sarrollo y Medio Ambiente, las causas de la 
crisis am b ien ta l rad ican en desarticu lac iones  del 
sistem a, entre las que va ld ría  la pena señalar la 
ap licac ió n  de tecno lo g ías  inadecuadas a la do ta ­
ción de recursos, el uso de horizontes tem porales  
muy lim itad os en la toma de decisiones, la 
sobreexplotación de los recursos, la incorporación  
masiva de patrones de consumo y producción  
transnacionales y otras.
Adem ás de esto, habría que señalar que el 
actual es tilo  de desarro llo im p lica  un patrón de 
asignación de recursos en virtud del cual se 
acaparan para servir las necesidades del sector 
incorporado a é l, acentuando de esa form a la 
heterogeneidad estructural en lo concern iente  a la 
distribución de la riqueza y los ingresos. Todos 
estos procesos, que parecen caracterizar al estilo  
dom inante, o que son agudizados por é l, generan  
una s itu ació n que puede hacerlos irreversib les.
Para la Unidad, la in troducción de la d im e n ­
sión am b ien ta l requiere que la p o lític a  de desarro­
llo ponga especia l acento y cuidado, entre otros, 
en los s iguientes aspectos:
a) garantizar el acceso a los recursos n a tu ­
rales y su aprovecham iento para asegurar 
la satis facc ión  de las necesidades esen­
c ia les  ac tu a les  de toda la po blació n , en 
p articu lar de las m ayorías más pobres:
b) asegurar la u tiliza c ió n  y reproducción  
adecuadas de los recursos naturales, que
perm itan sostener el desarro llo en el largo 
plazo a fin  de garantizar la supervivencia  
y el b ienestar de las generaciones futuras:
c) reorientar la ac tiv idad  c ie n tíf ic a  y te c n o ­
lógica hacia  la po tenciación  y aprovecha­
m iento del entorno b io fís ico  propio y, en 
esp ec ia l, hacia el uso de los recursos 
renovables y el re c ic la je  de los desechos  
y desperd icios, aspecto de especia l im p or­
tan c ia  en el caso de la energía:
d) adoptar una perspectiva integradora m u lti- 
d is c ip lin a ria  y de los d iferen tes nive les  y 
ám bitos de la p o lític a  y la p lan ificac ió n  
del desarro llo , particu larm en te  la incorpo­
ración del conocim iento  aportado por las 
c ien c ias  naturales, por una parte, y de las 
dim ensiones fís icas  y espac ia les  de la 
p la n ific a c ió n , por otra:
e) preocuparse seria y s is tem áticam en te  por 
la form a en que el escenario in ternacional 
influye en la estructura y funcionam iento  
de la sociedad en todas sus dim ensiones, 
in c lu id a la am b ien ta l; las form as de 
articu lac ió n  con los centros d inám icos e 
irradiadores del estilo  representan lim ita ­
ciones y oportunidades que deben tenerse  
en cuenta en la búsqueda de nuevos estilos;
f)  buscar perm anentem ente formas de m e jo ­
rar la partic ipac ión  y la organización  
socia l de los sectores populares, y m ane­
ras de d escen tra lizar el e je rc ic io  de la 
p la n ific a c ió n , a fin  de com pensar por 
estos m edios las tendencias y estructuras  
concentradoras de poder que prevalecen  
en la econom ía y la sociedad;
g) rea lizar un esfuerzo m asivo d irig ido  a 
reeducar a toda la población , de manera  
que ésta adquiera con c ien c ia  e in tern a lice  
la d im ensión am bien ta l y los aspectos  
ecológ icos del desarro llo; este aspecto es 
particu larm en te  cru c ia l en la enseñanza  
superior profesional, técn ica  y c ie n tíf ic a , 
por ser éstos los sectores que más in flu ­
yen en la reproducción local del estilo  
cultura l transnacional.
Ideologia y práctica ambiental
Para Enrique Leff, la p rob lem ática  am bienta l 
ha inducido un proceso contrad ictorio  de avan- 
ce /re tro ceso , de con oc im iento /d escono cim iento  de 
una am p lia  conste lac ión  de conocim ientos y 
cuerpos teóricos, vinculados a través de intereses  
opuestos de países, clases, grupos, culturas, con
las ideolog ías teóricas que d irec tam ente  han 
obstaculizado o estim ulado en forma d iferen ciada  
y con trad ictoria  el avance del saber. En este 
sentido , las d iferen tes percepciones ideológ icas  
de la p rob lem ática  am bien ta l se han traducido en 
form aciones discursivas d ife ren c iadas  (sobre la 
crisis de recursos, la explosión d em o gráfica , las 
desigualdades del desarrollo económ ico, la a p l i­
cación  de tecno logías inapropiadas, el im p e ria lis ­
mo cu ltural y tecno crá tico , e tc .)  que inducen  
d iferen tes demandas para la producción de cono­
c im ientos teóricos y prácticos para la resolución  
de d icha prob lem ática  am bien ta l.
Si bien es evidente que el tem a am bienta l 
presenta una s ig n ificac ió n  d istin ta  según la pers­
pectiva ideológ ica de la que se parta, tam bién  
podemos observar que, al m argen de problem as  
esp ec íficam en te  ideológicos, se plantean otros 
que exigen para su in terpretación  la superación de 
postulados teóricos trad ic io n a les , tanto en el 
cam po de las c ien c ias  socia les  como en el de las 
c ien c ias  naturales (Montes, 1 9 8 3 ) .
La quiebra de la v ie ja  re lac ió n  ho m bre-n atura­
leza (M argalef señala que al aceptar que el 
hombre es una parte de la biosfera, un organism o, 
hemos de reconocer tam bién que su com p ortam ien­
to no puede ser com pletam ente  rac io n a l, en el 
sentido usual de esta palabra, sino que ha de 
tener m otivaciones, efectos in terind iv id ua les  o 
soc ia les , e tc ., que recuerdan a los otros organ is­
m os), la incertidum bre ante el progreso c ie n t íf i­
co -técn ico  y la red efin ic ión  de la re lac ió n  p o b la ­
c ión-recursos, sobredim ensionan los problem as  
que se plantean a través de las ideolog ías  
convencionales, su jetas a la a p licac ió n  de una 
c ien c ia  y una técn ica  m al consideradas neutrales, 
y de un discurso basado en categorías socia les  y 
económ icas que evolucionan sin tener en cuenta  
la in teracción so ciedad -natura leza (Montes, 
1 9 8 3 ) .
Desde este punto de vista , la ac tua l cris is  de 
los sistem as socia les  tam bién viene determ inada  
por la incapacidad de los postulados teóricos y 
m etodológicos para p lantear soluciones s a tis fa c ­
torias a los problem as existentes. Por e llo , la 
preocupación por el m edio am biente  debe desen­
volverse en un plano superior a las propuestas  
esenc ia lm en te  técn icas  de solución de problem as  
am b ien ta les . Es preciso hacer h incap ié  e s e n c ia l­
m ente en el an á lis is  de las in terre lac iones  que se 
m anifies tan  en la rea lid ad  y que presuponen  
nuevas bases de p ráctica  c ie n tíf ic a  (Montes, 
1 9 8 3 ) .
La d istin c ió n  de d iferen tes niveles de aná lis is  
(id eo ló g ico , teórico , m etodológico e instrum enta l-
a p lic a tiv o ) para d e lim ita r el a lcan ce  actua l de la 
p rob lem ática  am bien ta l debe p lan tear, al propio 
tiem po, nuevos procesos de investigación encam i­
nados a p lantear a lte rnativas  de desarro llo . Estas 
tam bién  se irán construyendo en la m edida en que 
pueda ir arm ándose un cuerpo de conocim ientos, 
aceptado por un am plio  sector c ie n tíf ic o , cuyos 
supuestos de partida representen un intento de 
superación de los paradigm as que en la actualidad  
lim itan  la re lac ió n  entre las d iferen tes d iscip linas  
(Montes, 1 9 8 3 ) .
Para Vicente Sánchez, la a rticu lac ió n  natu­
ra leza -so c iedad , que está en el centro de lo que 
es el desarro llo y de lo que es la cuestión  
am b ien ta l, no puede ser considerada como una 
variab le  o un aspecto más, sino como una parte 
sustantiva y com p le ja  de la rea lid ad  m ism a, y esto 
ha sido dejado fuera. Se re fie re  básicam ente al 
olvido s istem ático  que hacen de la naturaleza y 
su funcionam iento  las c ien c ias  soc ia les , al em ­
prender anális is  e in terpretaciones de la rea lidad  
o in c lu ir acciones sobre e lla . Ha sido habitual 
dejar fuera de consideración las caracterís ticas  y 
leyes de funcionam iento  de los sistem as natu ra­
les. Para e llas , la naturaleza s im p lem ente  está 
a ll í  y es inerte . Es in teresante constatar — c o n ti­
núa d ic ien do—  que en la Econom ía se ha hablado  
de externalidades para referirse a buena parte de 
lo am b ien ta l. La m ism a noción, en la econom ía  
c lá s ic a , de bienes libres, para referirse al a ire  y 
al agua, indicaban que estaban fuera de toda 
consideración en el c ic lo  económ ico, que trata  
sólo los bienes escasos.
Pero tam bién es preciso reconocer — como 
ind ica Enrique Leff—  que lo que hasta ahora 
ha fa ltad o  a las propuestas am bien ta les  es la 
aportación de un soporte teórico  para la construc­
ción de una rac ion a lidad  productiva a lternativa  
que pueda oponerse, contrastarse y, even tu a lm en ­
te, sustitu ir a los m odelos de c ie n tific id ad  econó­
m ica y a los patrones tecno lógicos que generan y 
soportan las tendencias dom inantes en la a c tu a ­
lidad.
Leff propone la construcción de una rac io n a ­
lidad productiva a lte rn a tiva , fundada en el con cep­
to que él denom ina de productiv idad ecotecnoló- 
g ica , que va más a llá  de una nueva solución  
tecno ló g ica  a los problem as am b ien ta les , al estar 
fuertem ente  articu lad a  con una percepción id eo ­
lógica del proceso soc ia l. Para é l, esta construc­
ción con lleva un cam bio de paradigm as con cep­
tuales  que surgen de la e lab orac ió n , producción, 
transform ación , a rticu lac ió n  e in tegración de c o ­
nocim ientos teóricos y prácticos.
El proceso productivo, para Leff, quedaría
Planificación y medio ambienteconstituido por dos niveles com plem entarios e 
interdependientes:
a) un nivel de productividad eco lóg ica que, 
estando fundado en las condiciones de la 
productividad prim aria  de los ecosistem as, 
es efectado por el m anejo tecno ló gico  de 
sus arreglos y funciones estructurales y 
sujeto a la organización social de las 
prácticas productivas que operan en una 
form ación social para el aprovecham iento  
de sus recursos:
b) un n ivel de productividad tecno ló g ica  
caracterizado por la e fic ie n c ia  de un 
agregado de técn icas , m edios de produc­
ción y procesos productivos u tilizad os en 
la transform ación de los recursos n atu ra ­
les generados por el n ivel eco lóg ico , en 
la producción de satisfactores socia lm en te  
necesarios.
A su vez, la im p lem en tación  del paradigm a de 
productividad ecotecn o lóg ica requiere una concep- 
tualización de un proceso de productividad social 
fundado en la a rticu lac ió n  de tres dim ensiones o 
niveles in terdependientes de productividad:
a) un n ivel de productividad cu ltu ra l, ca ra c ­
terizado por el conocim iento  cu ltural de 
las condiciones de fe rtilid a d  y del uso 
productivo de los ecosistem as a través de 
las p rácticas productivas de las com u nida­
des:
b) un n ivel de productividad eco ló g ica , so­
portada por la conservación de la f e r t i l i ­
dad de los suelos y el m anten im ien to  de 
ciertas  estructuras fun cio nales de los eco ­
s istem as, para garantizar su potencia l 
productivo a largo plazo, sus condiciones  
de estab ilidad  y la renovab ilidad de sus 
recursos:
c) un nivel de productividad tecn o ló g ica , que 
fun dam enta lm ente  depende de la e f ic ie n ­
c ia  de los procesos de transform ación de 
un conjunto de m edios m ecánicos, q u ím i­
cos, b ioquím icos y term odinám icos de 
producción.
La op eracionalid ad de una rac ion a lidad  e c o te c ­
nológica requerirá de nuevos conocim ientos c ie n ­
tífico s  y tecno ló g ico s , así como de la im p lem en ­
tac ión  de nuevos instrumentos de p la n ific a c ió n  y 
de nuevos princip ios leg ales para un ordenam iento  
ju ríd ico  am b ien ta l, guiados por una visión pros­
pectiva de su construcción a largo plazo.
En los últim os años han venido surgiendo, en 
prácticam ente  todos los países de A m érica  Latina, 
organism os que in tentan re fle ja r la tem á tic a  a m ­
b ien ta l en térm inos de una estructura ad m in is tra ­
tiva  y program ática esp ec íficam en te  d irig ida  a e llo .
En todos los casos existían  ya organism os que 
contem plaban algunos problem as de m edio a m ­
b iente  (áreas de salud, agricu ltu ra , e tc .) , pero de 
m anera sectoria l y sin ningún m ecanism o perm a­
nente de coord inación entre s í, ni de in teracción  
sobre otras áreas adm in istrativas no propiam ente  
am b ien ta les , pero cuyas po líticas  in c id ían  fu e rte ­
m ente sobre la conform ación del m edio am biente  
(áreas de p lan ificac ió n  del desarro llo , de obras 
públicas o de industria, e tc .) .
Los procesos de ordenam iento ju ríd ico  del 
m edio am bien te , asim ism o, han incorporado suge­
rencias y criterios para im p lem en tar instrumentos  
de p o lític a  y adm in istrac ión  am b ien ta l.
Sin em bargo, los nuevos organism os a m b ie n ta ­
les creados se han ad icionado a una estructura  
adm in istrativa  anterior, que como ta l no se ha 
alterado fun dam enta lm ente  y que sigue expresán­
dose en la ex istencia  de:
a) organism os de p la n ific a c ió n  del desarro llo  2 8 i  
económ ico y so c ia l;
b) organism os con algunas com petencias a m ­
b ien ta les  de carácter sectoria l;
c) organism os no gubernam entales, pero cu ­
yas p o líticas  condicionan fuertem ente  la 
conform ación del m edio am biente  o el 
desarro llo de p o lític a s  am b ien ta les  (por 
e jem p lo , obras pú b licas , industria , ed u ca­
c ión, desarro llo c ie n tíf ic o , e tc .) .
A sim ism o, en los últim os años, se ha tratado  
de d ife ren c ia r en A m érica  Latina lo que ha dado 
en llam arse « p la n ific a c ió n  am b ien ta l»  y la fo rm u ­
lac ión  e im p lem en tac ión  de una es tra teg ia , más 
g lob a l, de «incorporación de la d im ensión a m b ie n ­
tal en el proceso de p la n ific a c ió n  para el desa­
rrollo».
Esta visión , más g lob a l, parece enraizarse en 
la búsqueda de estrateg ias posibles para in troducir 
las nuevas de fin ic io n es , conceptos y crite rios  que 
se han venido estab lecien do  y madurando respecto  
al tem a, para in c id ir en todo el proceso de 
p la n ific a c ió n  y tom a de decisiones. La p o lític a  
resu ltan te de esta nueva visión tend ría  un mayor 
a lcan ce  que los program as y proyectos a m b ie n ta ­
les form ulados, gen era lm ente , de form a secto ria l, 
y se trad uc iría  en el e je rc ic io  de una adecuada  
gestión a m b ie n ta l, que abordara la p rob lem ática
en toda su extensión y com p le jid ad , de ta l manera  
que las re lac iones entre la sociedad organizada y 
la naturaleza sean encuadradas m ediante el d e ­
sarrollo de p o líticas  g lob ales, reg ionales y secto ­
ria les .
De esta m anera, la renovación conceptual de 
la p lan ificac ió n  del desarro llo que propone el 
tem a am b ien ta l, llevaría  a la p la n ific a c ió n  s o c io e ­
conóm ica a trascender la preocupación exclusiva  
por las m etas del c recim ien to  y a inc linarse por 
el desarro llo de formas e instrumentos de gestión  
so c io -cu ltu ra l que im p lem entan procesos de trans­
form ación productiva, basados en la u tilizac ió n  de 
los recursos naturales que a través de la observa­
ción de su propia d in ám ica , garantice  su uso 
continuado a largo plazo. A sim ism o, conducirá a 
la p la n ific a c ió n  fís ic o -te rr ito ria l a dec lin a r su 
pretensión de obtener re lac iones form ales entre  
activ idades y usos, a partir de criterios  espacia les  
y territo ria les , procurando más bien desarro llar 
criterios organizativos del territo rio  que se inser­
ten en un proceso adecuado de gestión am b ien ta l.
De otro lado, lo que tam bién parece pretender­
se con la incorporación de la dim ensión am bien ta l 
en la p lan ficac ió n , es la o rien tación  de un m odelo  
de desarro llo nacional basado en las capacidades  
ecológ icas del m edio natural y en las aspiraciones  
de ca lidad  de vida de los hab itan tes, ta l como 
e llas  se expresan en los valores y estilos c u ltu ra ­
les propios de cada país.
S in em bargo, si bien desde un punto de vista  
teórico  se ha dado un im portante paso para 
avanzar en una estrateg ia  de carácter más global 
que supere las lim itac io n es  tecno crá ticas  de una 
« p la n ific a c ió n  am b ien ta l» , básicam ente  apoyada 
en m odelos de p lan ificac ió n  del m edio fís ico  y en 
m etodologías de evaluación de im pacto am bienta l 
(m atriz  de Leopold: superposición de m apas; el 
sistem a de evaluación am bienta l de Batelle; 
diagram as causales; m odelos m atem áticos , e tc .) ,  
es preciso ser conscientes — como señala N .  
Gligo—  que p lantear un proceso exp líc ito  de 
p la n ific a c ió n  presupone en prim er lugar el con­
vencim ien to  de que existe la necesidad de a lte rar  
los ritm os de desarro llo para ace le ra rlo  o frenarlo  
o m o d ifica r las tendencias de é l, pero adem ás  
supone que las estrateg ias que el proceso de 
p lan ficac ió n  estab lezca sean realm ente  v iab les. Y 
aquí posib lem ente  resida el probfem a de la 
incorporación de la d im ensión am bienta l en la 
p la n ific a c ió n . Existe el convencim iento  de la 
necesidad de esta incorporación que es avalado  
por los d iagnósticos que se hacen de la s ituación  
am b ien ta l, pero cuando se plantean las estrateg ias  
correspondientes, éstas norm alm ente no son com ­
patib les  con objetivos y m etas de crecim iento a 
corto plazo, porque deben p lantear, incuestiona­
b lem ente , m od ificac ion es  s ig n ifica tivas  a los mo­
dos de producción predom inantes, a fas formas de 
generación y aprop iación del excedente, a la 
distribución de los ingresos, e tc . Por esta razón, 
interesa explorar las posibles vías que plantean  
algunas m edidas e fectivas para lograr un desarro­
llo am bien ta lm en te  sano y sosten ib le a largo plazo.
Para e llo , es necesario  hacer una revisión de 
aspectos relevantes y básicos en la relación  
p la n ific a c ió n -m e d io  am biente para luego explorar 
algunas vías que podrían servir para efectiv izar 
estrateg ias y po líticas  esp ec íficas , que por no 
estar ubicadas ni en el nivel g lobal ni en el micro 
han suscitado d ificu ltad es  y problem as para ha­
cerlas efectivas.
Gilberto G. Gallopin tam bién acentúa la 
disoc iac ió n  existente entre la rea lid ad  de los 
sistem as am bien ta les  y los paradigm as tra d ic io n a ­
les de la p la n ific a c ió n , así como las m odalidades  
sectoria les  de aproxim ación a los problem as.
Según é l, los sistem as am b ien ta les , y los 
sistem as humanos, a todos los nive les  de agrega­
c ión, están ín tim am ente  interconectados y p a rc ia l­
m ente contenidos unos dentros de otros. Esto no 
s ig n ifica  que todo está conectado con todo, sino 
que existen conexiones im portantes entre distintos  
com ponentes de los sistem as humanos y a m b ien ­
ta le s , y que esas conexiones m uchas veces están 
poco re lac io nad as con las fronteras entre d is c ip li­
nas c ie n tíf ic a s  o profesionales. Por tanto , la 
ca lidad  g lobal del am biente es el resultado de 
procesos d inám icos e in teractivos entre los d iver­
sos com ponentes de los sistem as ecológicos  
humanos.
S in em bargo, en su opin ión, en muchos casos 
el am biente  es considerado todavía como una 
dim ensión, sectoria l y a d ic io n a l, del desarro llo . El 
enfoque predom inante en p la n ific a c ió n  sigue s ie n ­
do sectoria l y com p artim en ta lizado , donde, ad e ­
más de los sectores trad ic io n a les  como urban iza­
c ió n , energía, econom ía, salud, e tc ., aparece un 
nuevo sector «am bien te» . El an á lis is  sectoria l 
«per se» no puede id e n tific a r el patrón to ta l de 
in teracciones y las p o líticas  sectoria les  re la tiv a ­
m ente a isladas pueden dar como resultado la 
agravación de los mismos problem as que intentan  
resolver.
Para Gallopin, m ás im portante que las té c n i­
cas esp ec íficas , sin em bargo, es el reco n o c im ien ­
to de que el enfoque c ie n tífic o  de los problem as  
am b ien ta les  requiere un cam bio fundam ental de 
óp tica , un modo de pensar integrador y adaptativo , 
el desarro llo de una in tu ic ión  del com portam iento
básico de sistem as com plejos y una estrateg ia  
constructiva frente a la incertidum bre de la 
realidad.
Otros aspectos conceptuales 
y metodológicos
Los conocim ientos teóricos y ap licad os, no 
sólo de carácter d is c ip lin a rio , que dem anda la 
problem ática am bienta l y sus derivaciones hacia  
diversos campos (cris is  de recursos, cris is  ener­
gética, explosión dem ográfica , deseq uilibrios e c o ­
lógicos, m odelos de crec im ien to  económ ico, a p l i­
cación y desarro llo tecno ló g ico , e tc .) , se en fren ­
tan a su vez con la perm anencia  de paradigm as  
convencionales que d ific u lta n  la posib ilidad  de 
dinam izar colectivos in te rd isc ip lin a rio s  que vayan 
ganando espacio en la com unidad c ie n tíf ic a . 
(Montes, 1 9 8 3 ) .
D ifíc ilm e n te , por e jem p lo , se podrán desarro­
llar procesos de gestión a m b ie n ta l, sin p lan tear la 
rac ion alización  del uso de los ecosistem as y 
alternativas de p lan ificac ió n  basadas en los con­
d icionantes que ellos  im ponen. Pero, a su vez, 
éstas a lternativas deben generar nuevos planes y 
proyectos y la evaluación de los mism os desde  
perspectivas espec íficam ente  am b ien ta les . (M on­
tes, 1 9 8 3 ) .
Para que esto ocurra es preciso afrontar tres 
problem as básicos. (Montes, 1 9 8 3 ) :
—  la necesidad de desarro llar conocim ientos  
sobre el m edio am bien te  partiendo de 
«supuestos de in terre lac ió n »  que em erjan  
de grupos de carácter in terd isc ip lin ario ;
—  la necesidad de apoyarse en procesos de 
investigación que a lim en tan  la transm isión  
de conocim ientos sobre el tem a, así como 
nuevos métodos de aproxim ación a la 
prob lem ática;
—  la superación de tesis in m ed ia tis tas  que 
provocan una gran dispersión te m á tic a  e 
im piden estructurar procesos de s ín tesis a 
partir del aná lis is  de experiencias y de los 
conocim ientos en e lla s  im p líc ito s .
El desafío está — como señala  Jorge More- 
l l o —  en a rticu la r la lectura socia l y natural 
enfrentando situaciones concretas v ía  dem andas  
muy a justadas de un saber a otro. Estas dem andas, 
en su opin ión, generan adecuaciones m etod o ló g i­
cas, técn icas  y de lenguaje  de cada d is c ip lin a , en 
una tarea en la que destaca los s igu ientes rasgos:
—  se trata  de un proceso dialéctico, que 
surge de las contrad icciones que c a ra c te ­
rizan el esfuerzo de in terre lac io n ar dos 
saberes;
—  sistèmico, porque obliga a buscar para 
cada problem a categorías c ríticas;
—  interactivo, porque es un acercam iento  por 
aproxim aciones;
—  no restrictivo, porque busca a lternativas de 
enriq uecim ien to  mutuo de los dos saberes.
En A m érica  Latina se están desarro llando  
proyectos que, con las variac io nes conceptuales y 
m etodológicas en ellos  im p líc ita s , en gran m edida  
aceptan el desafío  planteado por M orello. Como 
ejem plos ilustrativos señalarem os el proyecto SAS 
(S istem a A lim en ta rio  y Sociedad) y el proyecto 
del Golfo de México.
De este ú ltim o , que en la ac tua lid ad  se está 
desarrollando bajo la d irección de Fernando 
Tudela y Rolando García, reseñarem os a lg u ­
nas caracterís ticas  de interés espec ificad as  por 
ambos autores.
Proyecto integrado del Golfo de M éxico
El ob jetivo general de la investigación consiste  
en el esc la rec im ien to  de los p rin cip ales  procesos 
de cam bio que han venido desarro llándose en el 
m edio am biente  de la región sur del Golfo de 
M é x ic o , m ediante la determ inación de:
a) tend encias h istóricas;
b) m ecanism os fun c io na les  de cam bio;
c) in terre lac iones  con los procesos sociales  
de u tilizac ió n  de los recursos;
d) im p licac io n es  en la estructura social y en 
la ca lidad  de vida de la población de la 
región;
e) perspectivas de evolución;
f)  propuestas a lte rnativas  de in tervención en 
el m edio am bien te .
Desde el punto de vista conceptual y m etodo­
lóg ico , el proyecto, adopta un enfoque sistèm ico  
no convencional que fue desarrollado para el 
programa S istem a A lim en ta rio  y Sociedad.
El marco conceptual y m etodológico — im p o­
s ib le  de ser descrito en el espacio del a rtícu lo  
que se reseña—  se basa en una teoría de la 
evolución de sistem as naturales, cuyas bases 
esencia les  pueden resum irse en los puntos s ig u ien ­
tes:
a) Estudiar un sistem a natural (fís ic o , q u ím i­
co, social y «a fo rtio ri»  cuando se trata  
de sistem as com plejos donde in teractúan  
elem entos fís icos , b io lóg icos, socia les , 
e tc .) , supone estab lecer un «recorte» más 
o menos arb itrario  de la rea lid ad . Dicho  
«recorte» im p lica  es tab lecer fronteras, no
sólo espac ia les  y tem porales , sino, ta m ­
b ién , conceptuales,
b) El s istem a a estudiar queda defin ido  
cuando se han determ inado, no sólo los 
elem entos que lo integran y las in te rre la ­
ciones entre e llos , sino tam bién las fro n ­
teras y los flu jo s  a través de e llas  
(condiciones de contorno). Estos últim os  
pueden ser de naturaleza muy variada  
(m ate ria , energ ía , in form ación , p o lític a , 
e tc .) y defienden las in teracciones entre 
lo que ha quedado «dentro» del sistem a  
con lo que quedó «fuera» del recorte  
estab lec id o . Un sistem a queda, pues, d e ­
fin ido  por sus e lem entos (que pueden ser 
com plejos y con stitu ir «subsistem as»), las 
in terre lac iones  entre e llo s , las fronteras y 
las condiciones de contorno.
c) Los sistem as natura les  no son estáticos. 
El aná lis is  de su evolución puede variar 
según la esca la  de los fenóm enos que se 
deseen estudiar. Sin em bargo — y éste es 
un punto im portante de la teo ría—  cuan­
do las condiciones de contorno se m a n tie ­
nen más o menos constantes, la estructura  
interna del s istem a perm anece estab le .
d) Cam bios continuos en las condiciones del 
contorno «no im p lican »  cam bios continuos  
en la estructura. Las estructuras se m an ­
tienen hasta que los cam bios superan 
cierto valo r c rítico  y la s itu ac ió n  se torna 
in estab le . A partir de a l l í  el s istem a se 
desorganiza (p ierde su estructura) hasta  
adoptar una estructura nueva que sea 
estable fren te  a las nuevas condiciones de 
contorno. De aquí que el estudio de un 
sistem a deba com binar el aná lis is  s in cró ­
nico con el aná lis is  d iacrò nico .
La m etodología propuesta in tenta abordar, a la 
vez, tanto la d im ensión estructural de los sistem as  
analizados, como la d iacrò n ica o procesal. M ie n ­
tras el enfoque trad ic io n a l derivado de la Teoría  
de S istem as tiende a p riv ileg ia r el an á lis is  de las 
re lac io nes entre los e lem entos que constituyen un 
sistem a o subsistem a, enfatizando así su d im e n ­
sión estructural, el enfoque propuesto in s iste , 
adem ás, en la necesidad de estud iar los procesos  
evolutivos a través de los cuales se constituyen  
aquellos conjuntos de re lac io nes , en el en ten d i­
m ien to de que sólo el aná lis is  de aquellos  
procesos podrá «exp licar»  la configuración estru c­
tural resu ltan te.
José María MONTES MARTINEZ
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Introducción
Durante la década de los años 7 0  se ha 
observado una tend enc ia  de la banca privada 
in tern acion al por am p lia r sus créditos hacia A m é­
rica Latina. Esto llegó a un lím ite  en 1 9 8 2  cuando 
ocurrió el cese de pagos de M é x ic o  y se hizo 
patente que toda A m érica  Latina seguiría el 
mism o curso. Tres meses más tarde había 2 7  
países que entraban al carrusel de las ren eg o cia ­
ciones de la deuda externa. Era el fin a l de un 
período de expansión de la banca en Am érica  
Latina y el in ic io  de una nueva etapa.
Los modos de expansión del cap ita l in te rn ac io ­
nal variaron entre la década del 5 0  y la década  
del 7 0  pasando de ser a través de la inversión  
directa  a ser a través de los créditos (Payer, 
Creen) bancarios. Esto llegó  a un lím ite  en la 
crisis de pagos genera lizada de 1 9 8 2 -1 9 8 3 .  Se 
plantearon diversas interrogantes, tanto durante el 
período de auge c red itic io  cuanto en el in ic io  de 
la cris is  de pagos sobre la conducta del cap ita l 
in ternacional (Tavares y Belluzzo, Andreff y 
Pastré, Payer) sobre la perseverancia de la 
banca in ternacional y su s ig n ificad o  real en la 
in tern ac ion a lizac ión  del cap ita l y la obtención de 
excedentes desde la p erife ria  hacia el centro a 
través de los créditos a la luz de la crisis  
in ternacional del centro (Devlin). Es d ecir, los 
créditos serían un fenóm eno co n trac íc lico , obser­
vándose que se expanden hacia el Tercer M undo  
y más p articu larm en te  A m érica  Latina cuando los 
ritm os de ac tiv id ad  económ ica de los países  
industrializados se encuentran estancados (Ugar- 
teche). A m érica  Latina es im portante por su 
tam año económ ico y su ritm o de crecim ien to  en 
las décadas del 6 0  y 7 0 .
La crisis de pago de M é x ic o  m arca el in ic io  
de una época nueva en re lac ió n  a la conducta de 
la banca in ternacional en A m érica  Latina (Ciine). 
Los créd itos se cierran y se observa un rep liegu e  
que ayuda a p rec ip ita r una crisis de m agnitudes  
desconocidas desde 1 9 3 0  en térm inos del P IB  oer
cáp ita  y ia caída de los ritm os de activ idad  
económ ica en su conjunto.
Esto abre preguntas sobre el razonam iento de 
los bancos en el período del auge para otorgar 
créditos (W einert, Lissakers, Kuczynski, 
Friedman) y su razonam iento para cerrarlo .
Desde el ángulo la tino am erican o  abre in terro ­
gantes sobre la lóg ica las p o lític a s  económ icas  
que hicieron de los créditos externos parte integral 
del esquema de m anejo c re d itic io , fis c a l y en 
general de la p o lític a  de desarro llo (Frenkel. 
Portales, Cline, Kuczynski, Lichstentejn).
En un esquema generalizado de crisis de pagos, 
A m érica  Latina in tenta sa lir  de los problem as de 
pagos a través de la im p lem en tación  de p o líticas  
de a juste económ ico de corte ortodoxo. Esto tiene  
consecuencias en el aparato productivo interno, 
llevando a una des ind ustria lización  acelerada de 
toda la región. En unos casos, el m anejo ortodoxo 
llevó al proceso de endeudam iento (Schwarzer, 
Frenkel, O'Donnell y Frenkel, French Da- 
vis, Lichtenstejn). Esto es evidente en el caso 
del Cono Sur. En otros, el a juste ortodoxo vino  
post cris is  de pagos (Rodríguez Céspedes, 
M alan y Bonelli, Ugarteche, Cordera, Igui- 
ñiz).
Esto plantea que el proceso de endeudam iento  
8 6  de la década de los setenta fue: a ) por las 
p o líticas  económ icas de corte n eo libera l a p lic a ­
das en A rgen tina , C h ile , Uruguay: b) en países con 
p o lític a s  económ icas sustitutorias de im p o rtac io ­
nes, como B rasil, M é x ic o  y Perú, p arc ia lm en te .
Esto abre interrogantes sobre las perspectivas  
pendientes para A m érica  Latina en térm inos de su 
inserción en la econom ía in tern ac io n a l, sea a 
través de las inversiones del cap ita l transnacional 
o de la banca transnacional, las cuales estarían  
de manera conjunta replegándose de la región. 
Esto abre un nuevo paradigm a para el desarrollo  
reg ional.
La Banca Internacional y su expansión en 
América Latina
en cuenta corriente de la balanza de pagos como 
efecto de dicha alza (Cline, Kuczynski). En 
este sentido , d ice  Cline: «En los años 70, 
créditos de la banca privada reem plazaron créditos  
o fic ia le s  como la fuente más im portante de 
fin an c iam ien to  por los países de ingresos medios. 
Esta transform ación ha sido vista hasta ahora 
como una respuesta loable del sector privado a las 
necesidades crecientes de fin an c iam ien to  causa­
das por los increm entos del precio del petróleo de 
1 9 7 4  y 1 9 7 9 -1 9 8 0 »  V
Otros autores sostienen que la tendencia  a la 
presencia crec ien te  de la banca in ternacional en 
los créditos de A m érica  Latina y su crecim ien to  
desmesurado estuvo v inculado al estancam iento  
del cap ita l productivo y la necesidad del cap ital 
in tern ac io n a l. «Los bancos, como operadores y 
conversores de las masas de cap ita l financiero  
sobrante, estab lecen un c ircu ito  especia l que 
supera las restricc iones im puestas por los respec­
tivos bancos centrales a la cance lac ió n  de las 
re lac io nes de deuda y créd ito  entre las empresas, 
el Estado y los propios bancos privados. En este 
sentido , el surgim iento de este c ircu ito  especial 
transnacional vuelve e lá s tic a  la capacidad de 
valoración  fin an c ie ra  y de so b recap ita lizac ión  de 
las empresas tran snacionales, al m ism o tiem po  
que provoca in estab ilid ad es  m onetarias nacionales  
crecien tes, empezando por arruinar, en cadena, 
varios patrones m onetarios nacion ales y te rm in an ­
do por llevar a la desintegración del propio patrón 
del dó lar a m e r ic a n o .» 2
Esto subyacería la d iso lución del sistem a mo­
netario  como fue a rticu lado  en el acuerdo de 
Bretton W oods y a partir de éste se daría una 
presencia crec ien te  del créd ito  en el to tal de 
operaciones del cap ita l in te rn ac io n a l. Es decir, 
que el auge de la banca transnacional en A m érica  
Latina no estaría  dado ún icam ente  por el a lza del 
precio del petróleo de 1 9 7 4 , sino que ya estarían  
planteadas las condiciones para una expansión de 
la banca transnacional en A m érica  Latina, la cual 
se vio b en efic iada  con el a lza que generó en 
algunos países. Andreff y Pastré apuntan en el 
sentido de que hay una re lac ió n  entre la expansión  
de la banca transnacional y la expansión del 
cap ita l industrial transnacional y que, por tanto,
1 W illiam Cline: «Mexico's Crisis, the World's Peril», Foreign  
Policy, núm. 49, invierno 1983, 113.
2 M C. Tavares y L. G. de Mello Belluzo: «Capital Financiero y 
Empresa Multinacional», Nueva Fase d e l C a p ita l Financiero, Estevez y 
Lichtensztejn, compiladores, CEESTEM-ILET, editorial Nueva Imagen, 
México, 1981, 44-45.
Existen dos corrientes de pensam iento sobre la 
presencia de la banca transnacional en Am érica  
Latina en la década de los años 7 0 . Es un dato  
que A m érica  Latina representa el 4 0  por 1 0 0  del 
Euromercado fuera de la 0CDE en 1 9 8 2  (Ugar­
teche, 1 9 8 5 ) .  Las causas para este im presionan­
te volum en de créditos en el to ta l está acusado  
por un conjunto de autores de estar v inculado al 
alza del precio del petróleo y la necesidad de la 
banca de ayudar a saldar los d é fic its  de la balanza
es la búsqueda del cap ita l industrial transnacional 
el que requiere de un auge prim ero del cap ita l 
bancario.
Lichtensztejn señala que lo que perm ite la 
expansión del cap ita l fin anciero  in ternacional es 
la ap licación  de po líticas  de es tab ilizac ió n  bajo 
ei enfoque del Fondo M o n eta rio  de un ac e rc a m ie n ­
to m onetario a la balanza de pagos. Esto, señala  
el autor, llevó a que «Los activos reales acum u­
lados por el cap ita l extranjero comenzaron a 
crecer más que la contribución en térm inos de 
inversión d irec ta , lo que ponía en evidencia  
fenómenos parc ia les  de concentración absoluta o 
centralización del cap ita l productivo.
El acceso al crédito constituyó el m ecanism o  
clave en ese proceso que evid enciaba ciertas  
facetas desnacionalizadoras. La restricción  de 
crédito interno que propiciaron las p o líticas  más 
rígidas de es tab ilizac ió n  llevó a situaciones c r ít i­
cas de rea lizac ió n  y com petencia a ciertas  fran jas  
de empresas, en especia l las pequeñas y las 
m e d ia n a s » 3 .
Este sería el caso, según Lichtensztejn. en 
la segunda m itad de la década de los sesenta para 
el conjunto de los países de A m érica  Latina y para 
el cono sur en los setenta.
Si bien esto no co incide con la s ituación de 
países como Ecuador, Perú y Colom bia, se podría  
plantear que en el grueso de los casos lo señalado  
re fle ja  la rea lid ad  de la región en su conjunto. 
Faltan estudios para an a lizar la rea lid ad  de los 
países andinos en este sentido.
Payer, en su clás ico  The Debt Trap señala que 
la expansión de los créditos en el Tercer M undo  
está re lac io nad a a la necesidad de la expansión  
com ercial de los países industria lizados llevando  
así a que se otorgue créditos que perm itan las 
compras de bienes en el mundo industria lizado  
que eventualm ente  genera una situación de subsi- 
diariedad de las econom ías del Tercer M undo, 
tanto en térm inos com ercia les  cuanto fin ancieros  
y tecno lógicos, al p erm itir la im p lem en tación  de 
p o líticas  de desarro llo que se vuelven ad je tivas  al 
uso de recursos fin anc ieros  externos. Esto lo 
señala para la década del sesenta y muestra, 
entonces, las tendencias del cap ita l in tern ac ion a l. 
Ella lo explica  como el nuevo modo de dom inación.
Todo lo señalado llevó a lo que Green llam ó la 
«bancarización» de la deuda donde la presencia
3 Samuel Lichtensztejn: «De las políticas de estabilización a las 
políticas de ajuste». Economía de A m érica  La tina , 11. primer semestre. 
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de los créditos de los organismos de desarrollo y 
de los gobiernos se redujo y la presencia de la 
banca in ternacional se volvió preponderante. En 
este m ism o sentido escribe S ta llin gs .
Desde el ángulo de la banca, existen los 
trabajos críticos de W einert, quién desde 1 9 7 3  
señala que hay una irrac ion a lidad  en la asignación  
del crédito in tern acion al de parte de la banca  
privada. En un trabajo posterior de 1 9 7 8  subraya 
que esta irrac ion a lidad  está dada por un exceso 
de liqu idez y por la necesidad de rec ircu lar los 
excedentes depositados en la banca de manera  
ren tab le . Subraya que A m érica  Latina era una zona 
ren tab le c re d itic ia  y, por tanto , a tractiva  a c ré d i­
tos bancarios concedidos bajo la rac ion a lidad  que 
los países no quiebran. Irving Friedman y más 
tarde Pedro Pablo Kuczynski anotan en el 
sentido que los bancos tien en  una función social 
que cum plir al cubrir los enormes d é fic its  en 
cuenta corriente generados por el alza del precio  
del petróleo.
Esta es una visión suscrita por el F M I en sus 
diversas pu b licac iones . Ugarteche señala la 
re lac ió n  inversa existen te entre la tasa bruta de 
ganancias en los países industria lizados y la 
expansión c re d itic ia , acercándose así a los p la n ­
team ientos de Devlin sobre este p articu lar. Los 
p lanteam ien tos de Devlin y Ugarteche lle v a ­
rían a pensar que en períodos de m ejora en las 
tasas de rendim iento en los países industrializados  
se vería  una contracción c re d itic ia  en el Tercer 
M undo y el grueso del créd ito  estaría  destinado  
hacia los propios países in dustria lizados, dándose 
preferencia al que tien e  la mayor d inám ica  y se 
observaría un rep liegu e del crédito al Tercer M undo.
Los países de América Latina y el 
endeudamiento externo
Existen dos puntos de vista c laram ente  d e fin i­
dos en lo que concierne a las razones de los 
países de A m érica  Latina para buscar y obtener 
endeudam iento externo. Una prim era razón es la 
señalada por Lichtensztejn. la a p licac ió n  de 
p o líticas  de es tab ilizac ió n  que fuerzan la con trac­
ción del crédito interno y resultan en la búsqueda 
de crédito externo, en p articu lar del sector p riva ­
do, para fin a n c ia r sus operaciones internas.
Frenkel y O'Donnell tien e  un estudio sobre 
el caso de Argentina que es c lás ico  en el sentido  
que muestran los efectos de la p o lític a  de 
estab ilizac ión  para la A rgentina. Para ese caso 
tam bién están ios trabajos de Jorge Schvarzer, 
quien, adem ás, abre una interesante discusión
sobre los aspectos po lítico s de la deuda argentina. 
Aldo Ferrer hace lo propio com parando los 
aspectos p o lítico s  de Chile  y A rgentina. En ambos 
casos, sostiene que la lógica fin an c iera  prevalecía  
sobre la lógica productiva en el uso de la deuda,
10 cual encaja  con los p lan team ien tos de Lich- 
tensztejn sobre el uso de las po líticas  de ajuste. 
Ffrench Davis, igualm ente , recorre este cam ino  
para el caso chileno y Callóla et a l. hacen lo 
propio para Uruguay. Todos estos casos son de 
endeudam iento sin crecim ien to .
Los casos de M é x ic o , B rasil, Venezuela y Perú, 
por nombrar otros de los países más endeudados  
y más s ig n ifica tivo s  de A m érica  Latina, aparen te ­
m ente tienen otro origen. B rasil, por e jem p lo , es 
estudiado por M alan y por Francisco Lopes. 
Ambos sostienen que el problem a del endeuda­
m iento estuvo dado por una necesidad de c re c i­
m iento y de fin an c iam ien to  de las inversiones del
11 Plan N ac ion a l de D esarrollo de 1 9 7 4 , pensado 
en térm inos de los costos del petróleo anteriores  
a la crisis de 1 9 7 3 . Esto se com p licó  más aún 
por el segundo shock petrolero de 1 9 7 9 . Para 
e llos  el problem a sería más de orden estructural 
y no de orden fin an c iero , propiam ente hablando. 
Cuando se adjuntó el problem a de las tasas de 
interés se estranguló la balanza de pagos. Se 
sostiene que en Brasil el aparato productivo está 
instalado, aunque haya sido concebido para un 
contexto internacional diferente. Dice Malan explí­
c itam en te : « M a s  o ponto de partida de qualquer 
discussáo séria sobre perspectivas, ho je, deve ser 
visto o reconhecim ento de que estam os, econom ía  
b rasile ira  e econom ía m undia l, en m eio a urna 
crise que, como quer que se a de fin a , nao é de 
carácter conjuntural e portanto nao estará supera­
da a partir de 1 9 8 3 . . . » 4 . Los elem entos para 
superar la cris is  en la OCDE y en Brasil es una 
recuperación de las tasas de inversión con a lte ra ­
ciones en su com posición . Este es el e je  para la 
recuperación sostenida de la econom ía y del 
com ercio in tern ac ion a l. En otra parte sostiene  
M alan que la estructura dejada por los planes de 
desarro llo pueden responder para una recuperación  
económ ica y que no hay razones de pesim ism o con 
B r a s i l5 . D icha posición es contraria a la de los 
que escriben sobre el cono sur, que sostienen la
4 Pedro S. Malan: «Reccessào e Renegociaçao» D iv ida  Exlema, 
Becessào e A ju s te  Eslrutural. o B ra s il C lian te  da Crise. Perselo Arida, 
compilador. Ed. Par e Terra, Col. Estudos Brasileros. Río de Janeiro. 
1983, p. 108.
5 Pedro S. Malan y Regis Bonelli: «Crise Internacional, Crise 
Brasileira: Perspectivas y Opciones». Pensam iento Iberoam ericano, 4, 
Madrid, julio-diciembre. 1983.
naturaleza desindustria lizan te  de la p o lític a  eco­
nóm ica en la década del 7 0 . Green está en la 
m ism a línea de M alan y Lopes para su in ter­
pretación de la econom ía m exicana y el problema  
del endeudam iento . Sin em bargo, tanto Green 
como Cordera hacen h incap ié  para el caso de 
M é x ic o  en que hubo un m anejo estata l errático y 
poco consistente que precip itó  las condiciones de 
crisis al no tener una p o lític a  de inversiones 
sostenida, haber perm itido niveles de consumo 
im portado alto  y no haber controlado los m ovi­
m ientos de c a p ita l. La confianza dada al gobierno  
en los últim os años por el precio del petróleo dio 
pie a que no se protegiera la econom ía y que se 
confiara en un crecim ien to  del aparato económ ico  
a partir del petróleo. Es interesante subrayar que 
m ientras en B rasil, sostienen M alan y Lopes, 
el precio del petróleo es un elem ento que afecta  
adversam ente el proceso de form ación bruta de 
c a p ita les , para el caso m exicano, como exportador 
de dicho com m odityda esta confianza excesiva y 
adm ite  un m anejo perm isivo de la econom ía.
El caso del Perú es visto en dos tiempos  
c laram ente  diferenciados. La década del 7 0  hasta 
1 9 7 6  y la década del 8 0 . El proceso de endeuda­
m iento de la prim era m itad de la década del 70 , 
sostiene Stallings. estuvo dado por un desarrolle  
de la estructura productiva, la cua l, por mala 
suerte y destiem pos, no salió  a producción gene­
rando un problem a de pagos serio. Esto forzó la 
im p lem en tac ión  de po líticas  de ajuste ortodoxas, 
las cuales llevaron al tipo de endeudam ientc  
común con los países del cono sur a partir de 
1 9 7 8 . Los efectos desindustria lizan tes no se han 
dejado sentir tan fuertem ente como en el cono 
sur, sostiene Iguíñiz; si bien tien e  c a ra c te rís ti­
cas muy s im ila res , sostiene Thorp e Iguiñiz. La 
razón sería  que la a p licac ió n  de las po líticas  de 
ajuste no tuvo todas las caracterís ticas  que en el 
cono sur, por la incapacidad de los gobernantes  
de enfrentar a una población c iv il en un período  
dem ocrático  con po líticas  de a ju ste , cuyo corre­
lato p o lítico  es la fa lta  de libertad de protesta 
(Iguíñiz).
No podemos dejar de m encionar los trabajos de 
Devlin 6 sobre los casos de B o liv ia  y Perú que, 
aunque se inscriben dentro de un acercam iento  de 
los bancos h acia  los países, perm iten la lectura
6 Robe« Devlin: Transnational Banks and  Their Penetra tions o f  the  
External Finance o f  the Third W orld : The Experience o f  Peru 1 965-1976 , 
CEPAL, Santiago de Chile, 1980. Robe« Devlin y Michael Monimore: 
Los bancos transnacionales, e l Estado y  e l endeudam iento externo en 
B oliv ia , CEPAL, Santiago de Chile, 1983.
detallada del proceso de endeudam iento de cada  
tino de estos países y su re lac ió n  con la banca  
privada in ternacional. En ambos se in tenta desm e­
nuzar los ingredientes en la form ación de las 
relaciones entre los países y los bancos haciendo  
un estudio de los procesos de endeudam iento  
desde una perspectiva m icro de la re lac ió n  entre  
¡os bancos y cada país. Son acercam ientos nove­
dosos que perm iten ver como se definen las tasas  
de interés y los plazos para B o liv ia  y Perú. 
Devlin sostiene que hay una capacidad monopó- 
lica en el lado de los bancos para determ inar los 
márgenes sobre Prime o Libor que le cobran a los 
países. M ie n tra s  más pequeño el país, in fie re , 
más alta  la capacidad de los bancos de d e te rm i­
nar precios altos para los créd itos. En consecuen­
cia, los créditos de la banca in tern acion al se 
convierten en un obstáculo para el desarrollo  
debido a su a lto  costo para los países más 
pequeños, en p articu lar, pero en térm inos gen era ­
les: «Los bancos co m ercia les  privados, como su 
nombre ya lo in d ica , no son instituciones de 
desarrollo, y por sus preferencias en cuanto a 
plazo y riesgos les resu lta, como entidades com er­
ciales privadas, fa c il ita r  un fin an c iam ien to  que 
satisfaga los am plios ob jetivos socioeconóm icos  
del desarro llo» 7 .
Oscar UGARTECHE
' Roben Devlin: «Los Bancos Comerciales y el Desarrollo be la 




REGENTES SOBRE SU 
COMPORTAMIENTO Y 
DEFENSA
Alonso Rivas, J : El Comportamiento del 
Consumidor, Institu to N ac ion a l de Consumo, 
M a d rid , 1 9 8 4 . A lv ira  M a r t ín , F., y G arcía López, 
29 °  J : Indicadores del Bienestar y Sentimien­
to del Consumidor Español, Estudios sobre 
Consumo, núm. 1, a b ril, 1 9 8 4 . Bercovitz R o drí­
guez Cano, A : La protección de los Consu­
midores en el Derecho Español, Estudios 
sobre Consumo, núm. 1, a b ril, 1 9 8 4 . C astillo  
C astillo , J : Avatares de la Sociedad de 
Consumo española. Estudios sobre Consumo, 
núm. 1, ab ril, 1 9 8 4 . Castro, M . de: Encuesta 
sobre los Consumidores Vascos, Estudios 
sobre Consumo, núm. 1, ab ril, 1 9 8 4 . Cruz Roche,
I.: Alonso Rivas, J .;  M ú g ic a  G rija lb a , J. M . ,  y 
M arten  U lia rte , I Un análisis comparativo 
del comportamiento del consumidor: re­
sultados en diferentes áreas geográficas, 
Estudios sobre Consumo, núm. 2 , septiem bre, 
1 9 8 4 . G imeno U llastres, J .:  Los Presupuestos 
Familiares, Estudios sobre Consumo, núm. 1, 
a b ril, 1 9 8 4 . R ebollo A révalo , A .: La Estructura 
del Consumo en España, Institu to N acion al 
de Consumo, M a d rid , 1 9 8 4 .
La experien cia  trau m ática  que para la sociedad  
española supuso el denom inado «síndrom e tóxico»  
en 1 9 8 1  y el necesario desarrollo de las p revis io ­
nes que en m ateria  de defensa del consum idor
estab lece la Constitución de 1 9 7 8  han llevado a 
potenciar un interés c ien tífico  por los aspectos del 
com portam iento del consum idor y su defensa. Esta 
tarea se ha aglutinado en torno al Instituto  
N acion a l de Consumo, editor de los libros y la 
revista Estudios sobre Consumo, que com entamos. 
El proceso de descen tra lización  autonóm ico está 
creando equipos de trabajo e investigación en las 
diferen tes com unidades autónom as, con lo que el 
futuro de esta parcela  de la investigación econó­
m ica e in te rd isc ip lin a r se presenta como muy 
prom etedor.
La ex istencia  en la sociedad española de una 
denom inada «sociedad de consumo» es analizada  
en el trabajo  de Castillo Castillo. En su
opinión la incorporación de térm inos ta les  como 
sociedad de consumo, sociedad de abundancia, 
sociedad opulenta , y otros, se produjo hace un par 
de décadas, consum iendo el térm ino «sociedad de 
consumo» mucho antes de que ésta se plasm ara  
en una rea lid ad  tan g ib le , y posteriorm ente cuando 
por el desarro llo económ ico em pezaba a cuajar 
entre nosotros se ha frustrado en gran m edida por 
causa de la cris is  económ ica.
El aná lis is  realizado divide la historia  econó­
m ica rec ien te  en cinco etapas. En una prim era, 
acabado el P lan de E stab ilizac ión  de 1 9 5 9 , nace 
la ¡dea de sociedad de consumo apoyada en la 
mayor oferta de bienes y servicios que la econo­
m ía española produce en la década de los setenta. 
Sin em bargo, el español m edio p erc ib ía  una renta 
muy in ferior a la de países más avanzados, y por 
otra parte la desigual d istribución de la renta, 
convertía en puro sarcasm o la a firm ac ió n  de 
nuestra pertenencia a dicha clase de sociedad. En 
la segunda etapa, a com ienzos de los setenta, la 
difusión de los productos de consumo ostentoso 
entre algunas m inorías hizo que comenzasen a 
descubrir que de su posesión se podían derivar 
efectos nocivos, dando paso a la idea del consu­
m idor rebelde y al intento de in troducción del 
m ovim iento de consum idores en nuestro país. En 
los prim eros años de los seten ta , la leg is lac ió n  de 
la dictadura condicionaba todo m ovim iento aso- 
c iac io n is ta  por una parte, y adem ás el consumidor 
no estaba aún maduro para incorporarse a dicho  
m ovim iento , pues no se había recuperado aún del 
asombro de verse convertido en consum idor. Por 
e llo , no es de extrañar que el m ovim iento de 
consum idores no llegara  a c a la r en la rea lidad  
española. La tercera etapa, correspondiente a la 
segunda m itad de los se tenta , se caracteriza  por 
la difusión del consumo m asivo, si bien con las 
desigualdades existentes y agravadas por el in c re ­
mento de las tasas de paro. La cuarta etapa,
caracterizada por la incorporación de la prim era  
generación de m iem bros de la sociedad de con­
sumo española, los nacidos en los se tenta , la 
analiza el autor desde la perspectiva de la 
in fancia y juventud, ya que constituyen la prim era  
colectiv idad de españoles que puede juzgar la 
sociedad de consumo desde dentro y en su 
verdadera dim ensión, y no bajo fa lsas representa­
ciones. La qu inta etapa , dom inada por la crisis  
económ ica actual es la de la incertidum bre, 
caracterizada por la consolidación de unos hábitos  
de consumo que com ienzan a parecerse a los de 
Europa, y agravado por el paro y una pobreza que, 
al menos en determ inadas capas soc ia les , se 
generaliza. No en vano, ap licando la d e fin ic ió n  de 
pobre em pleada en la Com unidad Económ ica  
Europea, un estudio rec ien te  realizado por Caritas 
fijaba  en ocho m illo nes  la c ifra de pobres 
existentes en España.
Para Rebollo, el m odelo exp lica tivo  del 
consumo se re fle ja  en el cuadro 1.
CUADRO 1
LOS C O N D I C I O N A N T E S  DEL C O N S U M O  
P R I V A D O
En donde actúan como factores determ inantes  
el n ivel de renta y la estructura del sector 
productivo, como factores condicionantes a nivel 
directo , la pu blic idad y los roles soc ia les , y como 
factores condicionantes a nivel indirecto la pene­
tración de cap ita l extranjero y los m odelos de vida  
foráneos. En España durante la década de los 
setenta se produce una m od ificac ión  en la estruc­
tura de consumo que se caracteriza  por una baja  
continuada y s ig n ifica tiva  del porcenta je  de gasto 
dedicado a a lim en tac ió n  y mayor im portancia del 
gasto en esparcim ientos, espectáculos y cu ltura , y 
enseñanza, lo que evid encia  una mayor preocupa­
ción por necesidades de orden superior, y un 
crecim ien to  im portante del gasto en m uebles, 
accesorios, enseres dom ésticos, que pone de 
m anifiesto  el mayor consumo de bienes duraderos  
propio de una sociedad más consum ista.
Los cam bios antes apuntados se pueden estu ­
d iar d e ta llad am en te  en el estudio que Gimeno 
rea liza  de las encuestas de los Presupuestos  
Fam ilia res  que elabora el Institu to N ac ion a l de 
Estadística. La re lac ió n  existen te entre el consu­
mo m edio y la renta m edia en cada una de las 
Com unidades Autónom as nos da idea de la d is tr i­
bución reg ional del ahorro, apareciendo A sturias, 
C ataluña y C astilla  la M an ch a  como las más 
ahorradoras y, por el contrario , Cantabria, M u rc ia  
y B aleares como las más consum istas. Es im p or­
tante la c rítica  que se rea liza  respecto a los datos  
de la encuesta de Prespuestos F am ilia res  con 
re lac ión  a la C o ntabilidad N ac io n a l. En este 
sentido , las c ifras de consumo e ingreso de la 
encuesta de 1 9 8 0  se consideran notoriam ente  
in fravaloradas, mostrando d ife ren c ias  notorias ta n ­
to globales como a nivel de grupos de produc­
tos.
En el aná lis is  del consumo por niveles de 
renta, llam a la atención la estim ación de que el 
60  por 1 0 0  de los lugares presenten en 1 9 8 0  
cifras  de ahorro negativas, cuando en 1 9 7 3 -7 4  
esta c ifra era del 1 4  por 1 0 0 . Para va lo rar la 
im portancia  del consumo de cada tipo de bien, 
Gimeno acude a un índice obtenido divid iendo  
los porcentajes medios de consumo de las dos 
prim eras d ec ilas  de hogares respecto a los e s ti­
mados para las dos ú ltim as d ec ilas . Cuanto más 
a lto  sea el coc ien te , mayor será el grado de 
necesidad del conjunto de bienes y, teniendo en 
cuenta que el valo r m edio es de 1 ,4 6 , si supera 
ta l c ifra  nos encontrarem os con productos de 
prim era necesidad y para valores in feriores la 
c a lif ic a c ió n  podría ser de productos de lu jo . De 




—  Productos a lim e n tic io s , bebidas y
ta b a c o ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 ,6 6
—  A lq u ile r, c a le facc ió n , a lu m b ra d o . 1 ,61
—  Servicios m édicos y salud ..........  1 ,5 6
Norm ales
—  Vestido y calzado .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 ,3 0
—  M e n a je  y servicios del hogar . . .  1 ,1 2
Lujo
—  Otros bienes y s e r v ic io s ...............  0 ,8 7
—  Esparcim iento y cultura ...............  0 ,7 3
—  Transporte y com unicaciones . . . .  0 ,5 6
—  Enseñanza .....................................  0 ,3 8
Podríam os cuestionar si estos cam bios en el 
consumo se han traducido en una sensación de 
mayor b ienestar en el consum idor español. Para 
e llo , acudirem os al Ind ice del S entim ien to  del 
Consum idor, que se elabora trim estra lm en te  por la 
Fundación FIES desde 1 9 7 7 , con una m etodología  
s im ila r a la propuesta por Katona, y luego 
difundidas por el Instituí for Social Research de 
la Universidad de M ic h ig a n  y, posteriorm ente, 
- 9 2  tam bién  por las Comunidades Europeas.
El estudio realizado por A lvira M artin  y 
García López explica  la tend enc ia  seguida  
como de m anten im ien to  del índice entre 8 0 -9 0  
hasta el te rcer cuatrim estre de 1 9 7 8 . Este m an­
ten im ien to  im p lica  una coyuntura econ óm ica, pues­
to que el 1 0 0  es el punto de eq u ilib rio , pero no 
extraord inariam ente  negativa. A  partir de esta 
fech a , el índ ice desciende en picado, alcanzando  
un m ín im o en el segundo cuatrim estre de 1 9 8 1 ,  
m anteniéndose hasta el segundo cuatrim estre  de
1 9 8 2 . A partir del tercer cuatrim estre de 1 9 8 2  
(co inc id iendo  con la entrada del Gobierno de 
Felipe González), se in ic ia  una clara recuperación  
que alcanza un m áxim o en el prim er cuatrim estre  
de 1 9 8 3  y, posteriorm ente, el índ ice em pieza a 
descender.
Si se desglosa la com posición del índ ice en 
sus tres com ponentes (expecta tivas , evaluación  
del presente respecto al pasado y aum ento de 
com pra), se puede constatar que es el com ponente  
de expectativas el que exp lica  los increm entos  
tantos del te rcer trim estre de 1 9 7 8  como de 
octubre de 1 9 8 2 . S in em bargo, el m om ento de 
compra (m agnitud más re lac io nad a  con el com ­
portam iento del consum idor) presenta una evo lu ­
ción descendente hasta 1 9 8 2  y luego ligeram ente  
crec ien te , aunque con muchos dientes de sierra.
Desde una perspectiva más m icroeconóm ica, 
v in cu lada a la satis facc ión  del consum idor con los 
productos que obtiene, el índ ice de B ienestar del 
Consumidor evidencia  en 1 9 8 3  cam bios pequeños 
pero en la m ism a línea:
—  Deterioro de la ca lidad  de productos y 
servicios respecto del pasado.
—  D ism inución de las expectativas de m ejo­
ría de cara al futuro.
—  A um ento del indicador de precios.
—  Deterioro de la im agen inspectora de la 
A d m in is trac ión .
Lo que lleva a es tab lecer como conclusión  
general que dism inuyen c laram ente  las exp ec ta ti­
vas de m ejora y, en cam bio , hay un predominio  
to tal de los consum idores «conform istas», que 
piensan que todo es igual que antes y que seguirá  
siendo igual.
En esta m ism a línea de conocim iento  del 
com portam iento del consum idor se sitúan los 
estudios realizados por Eroski y e l Departamento 
de Investigación Comercial de la Universidad  
Autónom a de M a d rid , a partir del cuestionario  
preparado por la Com unidad Económ ica Europea. 
La satis facc ión  del consum idor m adrileño, medida  
a través del porcenta je  de consum idores que 
recuerdan haberse sentido engañados en los ú lt i ­
mos meses al rea lizar una com pra, es s im ila r  
( 2 9 ,9  por 1 0 0 )  a l de los consum idores vascos 
( 3 0 ,8  por 1 0 0 )  e in ferio r a la europea (41 por 
1 0 0 ) ,  lo que, ta l vez, ponga de m anifiesto  que el 
consum idor español sea menos exigente que el 
com unitario . En muchos casos en que se sintieron  
engañados, no tom aron ninguna acción de protesta  
o rec lam ació n  (4 9  por 1 0 0  Euskadi, 3 7  por 1 0 0  
M ad rid  y 3 3  por 1 0 0  CEE) y, cuando lo hicieron , 
fue con predom inio de la rec lam ació n  verbal.
En g en era l, y contrastando con la realidad  
co m erc ia l, los consum idores expresan una actitud  
bastante negativa frente a la p u b lic idad . Tan sólo 
el 3 3  por 1 0 0  de los m adrileños considera ú til la 
public idad para los consum idores, frente a un 50  
por 1 0 0  en la CEE y el m ín im o 18  por 1 0 0  en 
Euskadi.
Los trabajos m encionados destacan la reducida  
notoriedad que tienen las asociaciones de defensa  
del consum idor, así como la creencia  de que las 
autoridades públicas no han abordado estas cues­
tiones. Así se destacan como áreas prio ritarias  el 
exig ir que las e tiq uetas de los productos informen  
sobre su caducidad, com posición , registro s a n ita ­
rio , e tc ., esforzarse porque se controle la ca lidad  
de los productos, esforzarse porque los precios no 
suban en exceso y denunciar el fraude. Hay que
señalar que las encuestas que proponían estas 
acciones se realizaron con anterio ridad a la 
prom ulgación de la Ley General para la Defensa  
de los Consumidores y Usuarios de 19  de ju lio  de 
1 9 8 4  y de la entrada en vigor de la norm ativa  
reguladora del etiquetado e inform ación en los 
productos.
En este sentido , se puede decir que con 
anterioridad a 1 9 8 4 , las normas re lac io nad as con 
la protección de los consum idores en el Derecho  
Español, como señala Alberto Bercovitz, han 
tenido en conjunto escasa e fic a c ia , lo que es 
debido tanto a defectos técnicos como a una fa lta , 
a veces m an ifies ta , de voluntad de a p lic a rla s . En 
la s ituación ac tu a l, se dispone de una reciente  
norm ativa pero, como a firm a el autor, para prote­
ger a los consum idores no basta con prom ulgar 
leyes, y mucho menos si éstas son sim plem ente  
program áticas, sino que hace fa lta  poner los 
medios necesarios para su a p licac ió n  y tener la 
voluntad de cum plirlas . Hay que señalar que la 
tarea de protección de los consum idores encarga­
da a la A dm in istrac ión  Púb lica  exige que esté 
dotada de los m edios necesarios para abordar esa 
función, y esos m edios son muy costosos tanto por 
razón de la tecno lo gía  a la producción como por 
la propia com p le jid ad  de las actuacion es em pre­
sariales. P recisam ente , con el ob jetivo de profun­
dizar en la Ley General para la Defensa de los 
Consumidores y Usuarios, el número de d ic iem b re  
1 9 8 4  de la revista Estudios sobre e l Consumo se 
dedica m on ográficam ente a com entar las diversas  
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Hertner, Peter: Federico, G iovanni; Lains, Pedro: 
G abriel T o rte lla , Leandro Prados de la Escosura y 
Antonio Tena: El sector exterior. Fenoaltea, 
Stefano; Reis, Ja im e : Carreras de Odriozola, 
A lbert La industria. Fra ile , Pedro: La prác­
tica del cambio tecnológico inducido: la 
industria española del acero 1900-1930. 
B o n e lli, Franco: V a le rio , Nuno: Francisco Comin 
y Pablo M a rtín  A ceña: El papel del Estado. 
Zam ag ni, Vera: Justino , David: Tedde de Lorca, 
Pedro: Núñez, Clara Eugenia: Desequilibrios 
regionales. Toniolo. G ianni; R eis, Ja im e: G a­
briel T a rte lla  Casares y Leandro Prados de la 
E scosu ra: M odelos de m odernización. 
O 'B rien , Patrick: ¿Existe una tipología para 
la historia económica europea? Todos ellos , 
presentados en el encuentro Problemas históricos 
del desarrollo económico en la Europa del Sur: 
Italia, España y Portugal entre las décadas de 
1830 y 1930, d irig ido por los profesores Gabriel 
T a rte lla  Casares y Leandro Prados de la Escosura, 
celebrado en la Universidad In tern acion al M e n é n -  
d e zy  Pelayo, S e v illa , del 3 al 5 de octubre de 1 9 8 4
Quizá sorprenda al lector que em pecem os esta 
reseña por el f in a l, por la ú ltim a sesión de este 
encuentro sobre problem as históricos del desarro­
llo económ ico de la Europa del Sur, y rompamos
* Cuando las ponencias no tienen un título específico, las agrupa­
mos dentro del título genérico de la sección en que se presentaron, 
remitiéndonos al contenido de la reseña para una mayor especificación.
así el orden que a los organizadores de esta  
reunión pareció lógico. No creem os, sin em bargo, 
contravenir con e llo  el espíritu  que dom inó el 
encuentro, sino más bien al contrario hacerlo  
exp líc ito  de form a clara  y d irecta  al lector desde 
el p rincip io .
La reunión, de algo más de una vein tena de 
espec ia lis tas  en la historia  económ ica de Ita lia , 
España y Portugal durante tres días en S e v illa , en 
el marco de la Universidad In ternacional M e n é n -  
dez y Pelayo, tuvo como objetivo p rim o rd ia l, no 
sólo la puesta en contacto d irecto  de personas 
interesadas por un mism o quehacer h istórico, 
siem pre fru ctífe ra  por la discusión que genera, 
sino la e laboración o cuando menos el p la n te a ­
m iento de un m odelo que fa c il ite  una m ejor 
com prensión de la historia  económ ica de estos 
tres países a lo largo del s ig lo xix, preocupación  
com partida por los organizadores y partic ipantes  
en el encuentro. Este tem a, com plejo  y apasion an­
te , es el que se discutió  con cierto d e ta lle  en la 
ú ltim a sesión de la reunión titu la d a  « M o d e lo s  de 
M o d ern izac ió n » , y en la que partic iparon los 
profesores Gianni Toniolo. Patrick O'Brien, 
Gabriel Tortella y Jaime Reís, presentando  
los tres últim os ponencias de caracterís ticas  muy 
diferentes.
Modelos de modernización
¿Se puede hab lar de un m odelo de m odern iza­
ción económ ica ap lic a b le  a estos tres países?, en 
otras palabras, ¿el atraso re lativo  de la Europa del 
Sur — de la que estos tres países no son sino una 
muestra representativa—  y su posterior recupera­
ción ya entrado el s ig lo xx, es un fenóm eno que 
se explica  en los rasgos com unes a estos países  
m editerráneos o hay que entenderlo como una 
mera co in c id en cia  m otivada por s itu acio nes espe­
c íficas  muy distin tas? Es, por tanto , el aná lis is  de 
los factores que propiciaron la pérdida de terreno  
re lativo  en cada una de estas econom ías el que 
nos va a dar la c lave de lo que hay de único y de 
común en los m odelos de desarro llo de estos tres 
países. Por otro lado, es necesario  destacar 
tam bién  el interés que el estudio de estos factores  
comunes a los países que se incorporaron tarde a 
la m odernización, tien e  para ayudar a com prender 
los problem as actuales de incorporación al d e ­
sarrollo de los países del « tercer mundo» — A m é ­
rica Latina, A frica , A sia E cuatorial—  y sus 
re lac iones con los países desarro llados. En esta 
reunión se adm itió  la ex isten cia  de fuertes p ara ­
le lism os en los procesos de m odernización de
estos tres países, aunque algunos consideraron  
más s ig n ifica tivo  el para le lism o entre España e 
Ita lia  que entre estas dos y Portugal. Quedó sin 
defin ir, por otra parte, ese m odelo que aportaría  
mayor luz a los problem as históricos del desarrollo  
económ ico en estos países m editerráneos, aunque 
se perfilaron varias d irec trices  que parecen pro­
m etedoras y se descartaron otras por inadecuadas. 
Entre las prim eras cabe destacar, ya desde un 
p rin c ip io , el peso de una trad ic ión  cultural común, 
y, por tanto , de unas instituc iones parecidas, el 
problem a de la escasez de cap ita l humano, más 
agudo en unos casos que en otros, y las s im ilitu ­
des geográficas derivadas, en parte, de su m edi- 
terraneidad . Veam os los trabajos presentados con 
mayor d e ta lle .
El títu lo  de la ponencia de O'Brien sugiere 
esceptic ism o, y este es precisam ente  su pensa­
m iento sobre las tip o logías existentes para la 
historia  económ ica europea. A sí, O'Brien es 
partidario  de la u tiliza c ió n  de la historia  com pa­
rativa sin por e llo  d ejar de ser consciente de las 
grandes d ificu ltad es  que existen para encontrar un 
marco de referencia  en el que puedan ser m ejor 
entendidas las cada vez más sofis ticad as historias  
n acion ales. Esto le lleva a d iscutir en esta 
ponencia varios de los m odelos de crecim ien to  
ap licad os a Europa, siguiendo algunas líneas de 
una p o lém ica muy viva. O'Brien opina que la 
Prim era Revolución Industrial es un caso especial 
y, por tanto , no es vá lido  como paradigm a para 
entender el desarro llo económ ico de la Europa 
con tin enta l; que la noción de d iscontinu idad en 
que se basa el m odelo de Rostow  del c recim ien to  
por etapas no es vá lid a  para unos historiadores  
económ icos que prefieren exp lica r las a c e le ra c io ­
nes «com o el resultado de una determ inada  
situación p o lític a  o el producto de un com plicado  
proceso de cam bio in s titu c ion a l y previa acum u­
lac ión  de cap ita l fís ico  y hum ano» (O'Brien, p. 
1 0 );  que estudios rec ientes sobre países atrasados  
y no atrasados parecen in va lidar en c ierta  m edida  
el concepto de «atraso» ta l y como lo entendió  
Gerschenkron, pese a lo cual O'Brien considera  
que algunas de las líneas de in vestigación suge­
ridas por este autor pueden ser fru ctífe ras . A s í, en 
la segunda parte de su trabajo  com enta O'Brien 
los estudios sobre banca y finanzas que, si bien  
no apoyan la tes is  de Gerschenkron sobre su 
im portancia en los países atrasados, no por e llo  
dejan de ser contribuciones s ig n ifica tivas  a la 
historia  económ ica de estos países. A sim ism o, se 
sorprende de que no se haya prestado más 
atención al papel del Estado, cuya im portancia  
tam bién  sugirió Gerschenkron y que en opinión de
O'Brien bien pudiera ser la clave del problem a.
Las propuestas que se pueden extraer de la 
ponencia de O'Brien parecen ir orientadas a la 
necesidad por parte de los historiadores econ óm i­
cos de u tiliza r una com binación de indicadores y 
criterios an a lítico s  para el estudio com parativo de 
las diferentes estrateg ias seguidas por los países  
europeos. Por otro lado, exhorta a que se preste 
mayor atención al com ercio exterior y a los 
cambios en las venta jas  com parativas, a la vez 
que se intenten desarro llar indicadores que m idan  
la in flu encia  de la p o lític a  pública  y de las 
variaciones en la ley sobre el c recim ien to  econó­
mico.
De una ponencia tan general como la anterio r, 
se pasó a una muy concreta centrada en Portugal 
a cargo de Jaime Réis. En e lla , el autor analiza  
un método muy apreciado por los nuevos h is to ria ­
dores económ icos, el de los con trafactuales, para 
hacer un nuevo p lan team ien to  de las causas del 
atraso portugués durante el sig lo XIX. Considera, 
en prim er lugar, in su fic ien tes o inadecuadas las 
exp licacion es trad ic io n a les  del atraso portugués 
(la  estructura de la propiedad de la tie rra , 
determ inada, en gran parte, según é l, por las 
condiciones de suelo y c lim a y, por consiguiente, 
muy racional — pequeña propiedad en el Norte y 
latifundio  en el Sur— ; la dependencia externa  
cuando, en rea lid ad , ésta era in s ig n ifican te  y el 
crecim ien to  en esta etapa no estuvo d irig ido  por 
las exportaciones; y, f in a lm e n te , las estructuras  
m entales y socia les  de la burguesía heredadas del 
antiguo rég im en, argum ento vago — ¿cómo se 
define burguesía?—  que no d istingue causas de 
efectos). P lantea a continuación tres co n tra fac tu a ­
les preguntándose qué hubiera pasdo si: prim ero, 
se hubiera desarro llado una industria s iderúrg ica  
protegida (no hubiera podido contribuir en más de 
un 2 por 1 0 0  al P N B ); segundo, se hubiera  
fom entado la industria de exportación — corcho y 
conservas— , dado que el mercado interno era 
muy lim itad o  (la  dem anda in tern acion al de estos 
productos tam poco hubiera sido s u fic ie n te ), o 
tercero, hubiera aum entado la dependencia exter­
na de productos prim arios de los cuales el más 
prom etedor era el vino (que, sin em bargo, no 
podía com petir con el de otros países exportadores  
como España). Concluye Reis que el atraso  
económ ico portugués del s ig lo xix no podía  
haberse evitado porque no existían  verdaderas  
a lte rn a tivas  — lo que tam bién puede ap lica rse , en 
dis tin ta  m edida, a los otros países aquí es tu d ia ­
dos— , aunque una mayor dependencia o inserción  
en la econom ía in tern acion al hubiera sido b e n e fi­
ciosa — igualm ente  vá lido  en los otros casos.
El te rcer trabajo de esta sesión lo presentaron  
los organizadores del encuentro, lo que quizá  
explique en parte que planteara  más ab iertam ente  
los tem as sujetos a debate: ¿existe o no un 
modelo latino  de m odernización económ ica? y, en 
caso de que así fuera, ¿cuáles son los rasgos que 
lo definen? A  la prim era pregunta, los datos sobre 
renta nacional a partir de m ediados del s ig lo xix 
para Ing laterrra , Estados Unidos, A le m a n ia , Fran­
c ia , Ita lia , España y Portugal perm iten responder 
afirm ativam en te . Estos tres ú ltim os países m ues­
tran un aum ento de la d is tanc ia  que les separa de 
Ing laterra a todo lo largo del período y que se 
d etiene y em pieza a d ism in u ir len tam ente antes  
de la segunda guerra m un d ia l, acortándose las 
d istancias c laram ente  tan sólo después de esta 
gran con flag ració n. Dado que la recuperación de 
estos países, siem pre en re lac ió n  a los más 
desarro llados, como In g la terra, es un fenóm eno  
del sig lo xx y que desborda por tanto los lím ites  
tem porales fijad o s  para este encuentro, los au to ­
res se plantean a continuación cuáles fueron los 
factores del atraso comunes a todos estos países. 
Para entender su se lecc ión  de factores hay que 
m encionar su concepción del desarro llo eco n ó m i­
co «com o el resultado de la in teracción entre dos 
grandes factores: el entorno fís ico  de un área  
determ inada y la tecno lo g ía  d isponib le , entre los 
cuales se interpone un elem ento  m ediador, el 
conjunto in stitu c ion al de la sociedad que habita  
el lugar» (traducim os) 1 (Tortella y Prados, 
pág. 5 ) . Teniendo esto en cuenta, los autores  
señalan rasgos com unes a estos tres países que 
podrían en mayor o menor m edida ser los respon­
sables del atraso económ ico durante el s ig lo xix: 
la cu ltura, derivada de una herencia común 
rom ana, y el m edio fís ic o , m arcado por la 
m editerraneidad. El segundo de estos factores, el 
m edio fís ico , hizo im posib le que estos países  
adoptaran o im portaran la Revolución A g ríco la  que 
había ten ido tanto éxito ne los países del Norte  
de Europa y en la que se basó más tarde su 
in du stria lizac ió n . Los factores cu ltura les  o in s titu ­
c io nales, por su parte, son más d ifíc ile s  de m edir 
— espec ia lm en te , para historiadores económ icos  
tan apegados a la cu an tificac íó n  de sus estudios—  
y de com parar, a excepción quizá de uno, el 
ana lfabetism o , al que aún no se le han dedicado  
estudios su fic ien tes. Las consecuencias del a n a l­
fabetism o, tan  elevado en los países latinos  
durante este período, son notorias para el h isto-
’ El original está escrito en inglés.
riador económ ico: «una población no educada es 
muy poco receptiva al cam bio tecno lógico  im p or­
tado, e incapaz de generar este cam bio de forma  
espontánea» (traducim os, pág. 1 3 ) .  Una vez más 
se afirm ó, pues, en esta reunión, la im portancia  
del cap ita l humano sobre otros a los que, tra d i­
c io na lm ente , se ha dedicado mayor atención  
— como el cap ita l d inero, por e jem p lo — . Las 
posibles causas del mayor nivel de an alfabetism o  
en los países latinos quedaron tan sólo esbozadas. 
El argum ento trad ic io n a l que responsabiliza a la 
Ig les ia  c a tó lic a  del ana lfabetism o dom inante en 
los países en que este credo era do m in ante , en 
contraposición a los países de confesión protes­
tan te , donde la lectura d irecta  de los textos  
sagrados favoreció la difusión del hábito de la 
lectura , es in su fic ien te . Países m ayoritariam ente  
cató lico s , como Francia y B é lg ica , se encontraban  
más cerca de los países protestantes en cuanto a 
a lfab e tizac ió n  se re fie re , aunque no hay que 
olv idar tam poco que en e llos  el poder m ate ria l de 
la Ig les ia  había quedado muy d ism inuido desde  
com ienzos del sig lo xix. Tam bién habría que tener 
en cuenta las lim itad as  inversiones en educación  
que podían efec tuar unos países más pobres como  
estos.
Entre los factores que fin a lm e n te  estim u laron  
2 9 6  el cam bio en estos países, los autores conceden  
mayor im portancia al estím u lo  llegado de fuera en 
la form a de grano barato que: prim ero, fom entó el 
trasvase de la población de la agricu ltu ra  hacia  
otras ac tiv idad es más productivas y, segundo, 
favoreció la espec ia lizac ión  en activ idad es a g r í­
colas de elevada productividad y el abandono de 
las escasam ente productivas.
La formación del mercado interior
Durante la prim era sesión se discutieron cuatro  
ponencias — una sobre Ita l ia , otra sobre portugal 
y dos sobre España— , bajo el t ítu lo  genérico de 
«La form ación del mercado in terior (agricu ltu ra , 
com ercio y n iveles de v id a )» . Tres de los trabajos  
hacían  especia l h incap ié  en los cam bios ocurridos  
en el sector agrario durante el período estudiado  
y sus repercusiones sobre el m ercado in terno, y 
tan sólo uno se centraba exclusivam ente en los 
cam bios del m ercado. Como bien señalara el 
moderador de esta sesión, profesor Nicolás Sán­
chez Albornoz, el énfasis puesto en el sector 
agríco la  se explica por ser esta activ idad  la de 
mayor peso durante todo el sig lo xix en estos tres 
países y, por tanto , la que determ inará el grado 
de in tegración y desarrollo del mercado interno.
A sí, una de las p rin c ip a les  cuestiones que se 
debatieron fue el aum ento o no de la productiv i­
dad ag ríco la , su lo ca lizac ió n , tanto en el tiempo 
como en el espacio geográfico , las causas que lo 
m otivaron o form as en que se llevó a cabo y, 
f in a lm e n te , sus consecuencias sobre el mercado 
de b ienes de consum o, trab ajo  y c a p ita l. Veamos 
con algún d e ta lle  cómo resolvieron estos proble­
mas los distin tos ponentes.
Hasta hace poco tiem po era generalm ente  
ad m itid a  la idea de que la agricu ltura  de estos 
países m editerráneos había perm anecido estanca­
da, o apenas progresado en algunas áreas muy 
espec ia lizad as  y lo calizad as — como la produc­
ción de vinos— , hasta bien entrado el sig lo xx. 
Aún m ás, el «fracaso» de estos países en llevar a 
cabo una Revolución A g ríco la  sem ejan te  a la que 
habían experim entado los países del norte de 
Europa era considerado la causa fundam ental de 
su retraso en re lac ió n  con estos ú ltim o s. Los 
trabajos presentados por Jon Cohén para Ita lia  
y por James Simpson para España insisten en 
la tesis con traria : ambos autores insisten en la 
rac io n a lid ad  de los sistem as agríco las dom inantes  
en estos países dentro de las condiciones so c io e­
conóm icas existentes y del marco natural de estas 
regiones. La rac ion a lidad  venía dada por la 
re la tiva  abundancia de tie rra  y el bajo coste del 
trabajo  agríco la , por una parte y por las co n d ic io ­
nes c lim á tic a s  y de suelo que no perm itían  el 
desarro llo  de una agricu ltura  m ixta como en el 
norte de Europa, por otra. Si bien Lopes Vieira 
no discutió  este punto en su trab ajo  sobre Portu­
gal, los estudios llevados a cabo por Jaime Reis 
sobre este país sugieren que la s itu ació n era 
s im ila r a la señalada por Cohén y Simpson. En 
segundo lugar, advierten estos autores la ex is ten ­
c ia  de cam bios en los métodos de producción y, 
por tanto , en la productividad de la agricu ltu ra . La 
m agnitud del cam bio , as í como su ausencia en 
unos m om entos y su auge en otros, la relac ionan  
e llos  con las condiciones de la dem anda de 
productos agríco las  y no esp ec ia lm en te  con pro­
b lem as de oferta . A sí, para Simpson, el p r in c i­
pal obstáculo a la in troducción de cam bios en la 
agricu ltura española no era la ex isten cia  de unos 
productores in capaces — por fa lta  de cap ita l para 
invertir en m ejorar la productiv idad de sus tierras  
o de preparación para advertir las posib ilidades de 
cam bio—  o, como tam bién  se ha sugerido en 
ocasiones, apáticos y desinteresados — por ser su 
interés en la tierra  socia l y no económ ico. La 
principal barrera para la agricu ltura  estaba, en 
opinión de este autor, en la baja  dem anda interna  
de productos agrarios, dado que la mayor parte de
la población española se encontraba aún a nivel 
de subsistencia. La fa lta  de incentivos del m erc a ­
do hasta bien entrado el sig lo xx retardó, pues, la 
introducción de los fe rtilizan tes , el arado pesado, 
la expansión de las zonas irrigadas, e tc . Por otra 
parte, el desarrollo de la dem anda in ternacional 
de algunos productos agríco las , fa c ilitó  una más 
temprana introducción de m ejoras en estos s e c to ­
res que se convirtieron asi en los más dinám icos  
dentro de la agricu ltura  española (Simpson dio 
algunos d e ta lles  del cam bio en el sector v in íco la  
y o le íc o la ).
Cohén estudia la agricu ltura  ita lia n a  desde 
1 8 6 1 , año de la U n ificac ió n  del Estado ita lian o , 
hasta 1 9 2 5 , año que cierra una etapa libera l — se 
in ic ia  un período de autarquía bajo M u s s o lin i—  
y que parece dar paso a una nueva etapa de 
estancam iento agríco la . La producción agríco la  
aumentó no tab lem ente durante todo el período, si 
bien las m ejoras en la productividad tuvieron lugar 
tan sólo a partir de 1 8 9 7 . La fa lta  de estím ulo  
por parte de la dem anda tanto in terior como 
exterior entre 1861  y 1 8 8 0 , así como ciertos  
cam bios en la com posición de la producción, con 
un mayor énfasis en el cerea l, derivados de los 
nuevos aran celes proteccionistas, entre 18 8 1  y 
1 8 9 6  fueron los p rin cip ales  obstáculos a la 
introducción de m ejoras en la agricu ltu ra . El 
aumento de la productividad de la tierra  y mano 
de obra a partir de 1 8 9 7  lo atribuye Cohén a un 
mayor uso de fe rtilizan tes  e in sectic idas , nuevas 
sem illas , a una extensión de la irrigación y a 
cam bios de organización que perm itieron la adop­
ción de nuevas técn icas , y, en m enor m edida, a 
la m ecanización de los cam pos. Todo e llo  se vio 
favorecido por la nueva actitud  del Gobierno hacía  
el desarro llo  económ ico, que se plasm ó en una 
serie da m edidas a favor de la agricu ltura  (d ifu ­
sión de la in form ación , ayuda fin a n c ie ra , p o lític a  
c o m e rc ia l.. .) .
El trabajo  de Lopes Vieira sugiere, por su 
parte, un mayor estancam iento  de la agricu ltura  
portuguesa que el señalado por los otros p a rtic i­
pantes para España e Ita lia . En opinión de este 
autor, esta fa lta  de dinam ism o del sector agríco la  
fue consecuencia, en gran parte, de la estructura  
del mercado interno — una suma de mercados de 
ám bito estric tam ente  lo ca l, organizados según las 
fa c ilid a d e s  de transporte y la variedad de produc­
tos de cada reg ión, y con dos grandes centros  
urbanos a los que abastecer, Lisboa y Oporto— , 
m ercado interno que fue incapaz de com pensar la 
pérdida del im perio (B ras il, en e s p e c ia l), el 
principal consum idor de productos portugueses  
hasta entonces. El estancam iento  de la agricu ltura
se re fle jó  en un descenso de la población y en un 
alza de precios en genera l. La p o lític a  guberna­
m enta l, según Lopes Vieira, poco decid ida a 
favor del librecam bio  o del proteccionism o, ta m ­
poco favoreció el desarro llo de la agricu ltura en 
Portugal.
El ú ltim o  trabajo discutido en esta sesión, el 
de David Ringrose, p lanteaba el problem a de 
la in tegración del mercado interno desde una 
perspectiva nueva en el cam po. Este proyecto de 
investigación , del que adelan tó  algunas co n c lu s io ­
nes pre lim in ares , pretende averiguar qué sucedió  
en el in terior de la Península Ib érica  que favoreció  
el cam bio económ ico, en lugar de p lan tear, como 
se ha hecho muy a m enudo, por qué las dos 
M esetas  frenaron el desarro llo económ ico del 
país. El hecho de que hubiera rea lm ente  cam bio  
en el in terior lo indica el que las dos m esetas, 
que a fin a les  del sig lo xvill apenas podían  
abastecer los 2 0 0 .0 0 0  habitantes de M a d rid , a 
m ediados del sig lo xix hubieran cuadruplicado su 
producción y la hubieran reorientado a otros 
m ercados, algunos tan le janos como la propia  
B arcelona. A fin  de averiguar dónde y cuándo la 
España rural del in terior experim entó cam bios  
estructurales que indicaran una mayor in tegración  
del mercado nac ion a l, Ringrose se propone 
estudiar los cam bios acaecidos en la red de 
centros urbanos entre 1 7 8 7  y 1 9 1 0 . Ello le 
perm itirá  d is tin gu ir las áreas de mayor dinam ism o  




La segunda sesión estuvo ded icada al tem a del 
com ercio exterior y fue m oderada por Gabriel 
Tortella. La discusión , como algunas de las 
ponencias, versó, fun dam enta lm ente , en torno a 
dos tem as: por una parte, la Im portancia de los 
datos estad ísticos disponibles en todos estos 
países y, por tanto , la oportunidad que suponen 
para el h istoriador económ ico: y, por otra parte, 
sobre los efectos de la conexión que existe entre  
el desarrollo del com ercio exterior y el c re c im ie n ­
to económ ico, en especia l a través de la especia- 
lízac ión  de estos países en aquellos sectores en 
los que tenían ventajas com parativas. Respecto al 
prim er punto, surgieron dudas acerca de la f ia b i­
lidad de los datos, problem a resuleto por algunos  
ponentes m ediante  la introducción de correcciones  
(com o las efectuadas por Prados y Tena para 
España y Lains para P ortugal), m ientras otros 
autores consideraron innecesarias estas co rrecc io ­
nes (e l caso de Federico para Ita l ia ) .
Giovanni Federico realizó  un cauto pero 
inconcluso an á lis is  acerca de la in flu enc ia  del 
com ercio exterior en el cam bio ocurrido en la 
posición re la tiva  de la econom ía ita lia n a  dentro  
del desarro llo  del mercado m undia l, centrándose  
en los cincuenta años que van desde la U n if ic a ­
ción (1 8 6 1 )  hasta la Prim era Guerra M u n d ia l. En 
estos años, aunque el com ercio to ta l (exp o rtac io ­
nes e im portaciones) presentó un crecim ien to  
ligeram ente  in ferior a la m ayoría de los países  
europeos, se produjeron profundas m od ificac ion es  
en la com posición de las im portaciones ita lian as , 
causadas, en opinión del ponente, por las d ife ren ­
tes tendencias de sustitución de im portaciones y 
las crecien tes necesidades de los diversos sec to ­
res industria les en desarro llo , sobre todo a partir 
de 1 8 8 0 . En este mismo sentido , la estructura de 
las exportaciones sólo pareció cam biar a partir de 
com ienzos del sig lo xx, consistiendo en sus 
com ienzos, p rin c ip a lm ente , en un increm ento de 
las exportaciones de productos tex tiles .
Federico expresó sus dudas acerca de que 
las R elaciones Reales de In tercam bio  m ejoraran  
en el período 1 8 6 1 -1 8 9 5  y, por ú ltim o , sugirió la 
necesidad de c la r if ic a r el c recim ien to  de las 
exportaciones ita lian as  estim ando su e las tic id ad  
en alguno de sus m ercados y presentó algunos  
datos indicativos sobre el m ovim iento de las 
prin c ip a les  partidas de la balanza de pagos ita lia n a .
La ponencia presentada por Pedro Lains se 
introdujo va lien tem en te  en el poco conocido  
sector exportador portugués realizando una serie  
de test econom étricos que dieran respuesta a su 
p rin cip al preocupación: la dependencia interna o 
externa de los ciclos o flu c tuac iones  del sector 
exportador portugués. Las conclusiones de Lains 
parecen un poco apresuradas cuando afirm a que 
la d inám ica  del sector exportador portugués es 
re la tivam en te  independiente de la econom ía m un­
d ia l y v iene determ inada en mayor m edida por las 
variac io nes  ocurridas dentro de la econom ía n a­
c io n a l. Su aná lis is  fue más acabado cuando  
discutió  la fa lta  de capacidad del sector exporta­
dor para promover de form a más activa  el c re c i­
m iento de la econom ía portuguesa entre 1 8 4 2  y 
1 9 1 4 . En su opinión, la fa lta  de arrastre se debió  
a la ex is ten c ia  de un sector exportador d e c re c ie n ­
tem ente  com petitivo que por su com posición no 
pudo integrarse en las corrientes más favorables  
del com ercio m undia l.
El trabajo  presentado conjuntam ente por Lean­
dro Prados, Antonio Tena y Gabriel Tor- 
te lla  sobre el com ercio exterior español partía de 
una defin ic ió n  de su postura en cuanto al papel 
positivo del com ercio exterior en el proceso de
crecim ien to  económ ico, fren te  a aquellos h is toria ­
dores económ icos españoles que m antienen la 
hipótesis de uná contribución nula. En opinión de 
los ponentes, existe ev id encia  en contra de los 
dos supuestos p rin cip ales  en que se basan quienes  
no creen en las ganancias del com ercio exterior: 
1 ) que existirían  asignaciones más productivas en 
el in terior para los factores de producción em p lea­
dos en el sector exportador, y 2 ) que la econom ía  
española hubiera crecido a mayor ve lo cid ad  de 
haber sido m enor su com ercio exterior. A sí, entre 
1 8 3 0  y 1 8 9 0 , las exportaciones crecieron propor­
c io na lm ente  más que la renta nacional y, por 
tanto , contribuyeron positivam ente  al crecim ien to  
general de la econom ía.
Esto sucedió de varias form as: a) aum entó la 
dem anda en sectores con tasas de crecim ien to  y 
productividades superiores al resto de la econom ía  
(producción m inera y sus industrias, vino, c ítricos  
y frutos secos): b) aum entó la propensión m arginal 
al ahorro en estos sectores: c) se em plearon  
factores y recursos que no poseían usos a lte rn a ti­
vos a la exportación (por e jem p lo , la u tilidad  
m arginal de los productos m inera les  en el m erca­
do in terior se aproxim aría a cero ): y, por ú ltim o,
d) se atra jo  cap ita l extranjero a los sectores  
exportadores, por ser los sectores más dinám icos  
y fa m ilia re s  para los inversores extranjeros (como  
fueron los sectores v in íc o la , fe rrocarriles  y ban­
cos). Los ponentes concluyeron su trabajo  a firm an ­
do que era razonable pensar, por tanto , que si el 
sector exterior hubiera sido mayor, en térm inos  
re lativo s, la renta nacional se habría benefic iado  
de e llo .
F ina lm ente , Peter Hertner hizo una presen­
tac ión  oral, de la que se repartieron algunos  
cuadros y tab las  acerca de las inversiones de 
cap ita l extranjero en Ita lia  en el período 1 8 8 3  a 
1911. Hertner presentó una novedosa in form a­
ción acerca de los países de procedencia y los 
sectores de destino en la econom ía n ac io n a l, a la 
vez que re fle jó  la diversidad en la distribución  
reg ional del cap ita l extran jero. La conclusión más 
s ig n ifica tiva  de su trabajo  es la contribución  
progresiva del cap ita l extran jero, prin c ip a lm ente  
el b ritán ico , al período de mayor auge de la 
econom ía ita lian a  centrado en el período que va 
de 1 8 9 5  a 1 9 1 1 , ya que perm itió  la necesaria  
fin an c iac ió n  del increm ento de las im portaciones. 
Por otro lado, es necesario destacar en esta 
ponencia, la im portante aportación que supone 
para em pezar a abordar con pasos firm es el d if íc il  
tem a de la reconstrucción de una balanza de 
pagos ita lia n a .

1 9 1 3 -1 9 3 5  (siem pre que se u tilic e  la serie  de 
renta de J. A lcaide). El an á lis is  de estos datos le 
llevaron a caracterizar a los años cuarenta y 
c incuenta  del s ig lo pasado, al ser años de 
crec im ien to  excepc ion a l, como «el arranque de la 
revolución industrial española».
Por otro lado, para Carreras, los años de 
estudio claves para resolver las causas de nuestro  
atraso económ ico contem poráneo son los años que 
van de 1 9 3 5  a 1 9 5 0 , ya que en este período el 
ritm o de crecim ien to  industria l español fue tres 
veces in ferior al de los países que menos c re c ie ­
ron, como Francia y A lem an ia . No siendo hasta el 
período de 1 9 5 0 -1 9 7 4  cuando España conseguiría  
recuperar parte del terreno perdido respecto a 
Europa Carreras concluyó su trabajo  con a lg u ­
nas reflexiones de interés; que la industria lización  
española no com ienza en el s ig lo XX, ni el sig lo  
XIX puede ser caracterizado, por tanto , como un 
período de estancam iento  industria l, que no p are ­
ce ex istir p ara le lism o alguno entre la in d u s tria li­
zación y el mayor grado de proteccionism o, y que 
tam poco puede haber una id e n tific a c ió n  total 
entre «franquism o» e in d u stria lizac ió n .
La ú ltim a in tervención de esta tercera sesión, 
dedicada a la industria, corrió a cargo de Pedro 
Fraile. El ponente comenzó explicando cómo la 
3 0 0  inclusión del cam bio tecno ló g ico  como e lem ento  
endógeno es la form a, por otro lado m ayoritaria - 
m ente aceptad a, en que la teoría neoclásica  
explica  el proceso de crec im ien to  económ ico. La 
teoría  del cam bio tecno ló gico  inducido afirm a que 
el ahorro de trab ajo , en las tecno logías cap ita l 
intensivas, es adoptado como respuesta a los 
increm entos en el precio re lativo  (respecto al 
c a p ita l)  del trab ajo . En este sentido intentó  
contrastar esta teoría con lo que ocurrió en la 
industria del acero y el m etal en el prim er tercio  
del sig lo xx, cuando los países europeos menos 
avanzados, ante la constante expansión de las 
tecno logías del m etal y del acero , tuvieron a su 
disposición una oferta im portante de innovaciones  
tecno ló g icas, re la tivam en te  baratas de adaptar. 
Centrándose en el caso español, p lanteó cómo el 
coste un itario  del trabajo en la industria del acero  
entre 1 9 0 0  y 1 9 3 0  fue su stan cia lm en te  más alto  
que la correspondiente m edia en el resto de 
Europa. De acuerdo con la m encionada teoría  
n eo clásica  de la innovación inducida, la industria  
española del acero debió haber adoptado, en 
consecuencia, métodos de producción más in ten ­
sivos en c a p ita l. Esto no ocurrió as í, y las 
tecno logías ahorradoras de trabajo no fueron  
adoptadas en España, la consecuencia que se 
desprende de este hecho, según expresó el ponen­
te , es que, al menos en el caso español de la 
industria pesada de 1 9 0 0  a 1 9 3 0 , para realizar 
una com pleta exp licac ión  del cam bio tecnológico  
es necesario  ir más a llá  de los m odelos m icroe- 
conóm icos que ofrece la teoría n eo c lás ica . Fraile 
concluyó su sugerente estudio proponiendo la 
inclusión de factores exógenos, como los in stitu ­
cionales y las actitu des em presariales fren te  a la 
estructura del m ercado, como e lem entos necesa­
rios en la teoría  del cam bio tecno lógico .
El papel del Estado
La tarde del jueves día 4 fue ded icada al 
aná lis is  del papel del Estado en el crecim ien to  
económ ico. La mesa estuvo presid ida y moderada 
por £  Malefaquis. En esta sesión se exam inó la 
d is tin ta , pero en muchos aspectos co inciden te , 
función de los diversos gobiernos en los procesos 
de m odernización económ ica de Ita lia  (Franco 
Bonelli), España (Pablo M artín  Aceña y 
Francisco Comín) y Portugal (Nuno Valério). 
Los trabajos presentados por Bonelli y Aceña- 
Comín, se centraron p rin c ip a lm ente  en tres 
grandes aspectos de la in tervención gubernam en­
ta l: la p o lític a  fis c a l y m onetaria , la p o lític a  de 
protección fren te  al exterior m ediante  ta rifas  y el 
an á lis is  de la leg is lac ió n  económ ica y derechos 
de propiedad que defin ieron el m arco en que se 
desarro lló la activ idad  económ ica; a d ife ren c ia  de 
éstos, Valerio concretó su estudio en el papel 
desem peñado por el Estado en la form ación del 
sistem a industrial portugués. Las tres ponencias  
hicieron el esfuerzo de abarcar el largo período de 
la m odernización de estos tres países que va 
desde m ediados del s ig lo xix hasta la segunda 
guerra m undia l. Por otro lado, en los trabajos de 
Bonelli y Valério se puso mayor énfasis, al 
an a lizar este largo período, en la su fic ie n c ia  o 
in su fic ien cia  de la in tervención gubernam ental 
directa  como contribución al c recim ien to  econó­
m ico , m ientras la ponencia de Aceña-Comin 
hizo mayor h incap ié  en los avances llevados a 
cabo en la creación de un marco adecuado para 
el desarro llo económ ico. A sim ism o todos c o in c i­
dieron en que el estudio del papel del Estado en 
el c recim ien to  económ ico tien e  un largo cam ino  
que recorrer, pero es sin duda un cam ino que va 
a c u a lif ic a r mucho nuestro conocim iento  del 
proceso de m odernización de las econom ías del 
Sur de Europa.
Desequilibrios regionales
La quinta sesión estuvo ded icada a «Los 
desequilibrios reg ionales», y m oderada por Anto­
nio M igue l Berna!. La discusión fue viva, aunque, 
en opinión de algunos partic ipantes , no aportó  
nada nuevo sobre el tem a. Veam os por qué. La 
polém ica se centró de entrada en la u tilid ad  o no 
de la historia económ ica reg ional frente a la 
necesidad, quizá más aprem ian te , de llevar a cabo 
estudios a n ivel n ac io n a l. Patrick O'Brien 
señaló las d ificu ltad es  que la ausencia  de es ta ­
dísticas y la escasez de otras fuentes de contenido  
cuan tificab le  a n ivel reg ional para el s ig lo xix 
suponen a la hora de hacer estudios reg ionales. 
En su opin ión, el considerable esfuerzo requerido  
para subsanar este obstáculo no es ren tab le  por lo 
lim itado de los b en efic ios que aporta a un m ejor 
entendim iento de la h istoria  económ ica europea. 
Se m u ltip lic a ría  el número de estudios pero no se 
ganaría una nueva perspectiva de los problem as. 
En esta m ism a lín e a , Tonioio, por su parte, 
insistió en que las d ife ren c ias  reg ionales son un 
fenómeno natural y que, por tanto , no necesitan  
explicación en cada caso concreto.
A estas ob jeciones se opuso una defensa de la 
historia regional derivada, por una parte, de la 
existencia de distin tos rasgos o m odelos de 
crecim ien to  entre países de grandes d isparidades  
reg ionales y países más homogéneos socia l y 
econ óm icam en te , d ife ren c ias  que estudios a nivel 
nacional no revelan (Vera Zamagni), y, por otra 
parte, del interés que a la hora de entender el 
atraso o desarro llo re la tivo  de d istin tas  regiones  
tiene el estudio com parado de aqu ellas  que 
com parten uno u otro estad io , en este caso la 
com paración de regiones «M ed ite rrá n e a s »  (Clara 
Eugenia Núñez).
Quedó sin resolver, no obstante, el problem a de 
d efin ic ió n  de la región, ya que, si bien quedó  
claro que en cada caso habría que proceder a la 
defin ic ió n  de la región en térm inos económ icos  
por no ser representativa una d e fin ic ió n  ad m in is ­
trativa  o p o lít ic a , no pudo solucionarse la contra­
d icc ió n  que im p lica  la defin ic ió n  de región, 
concepto es tá tico , en un contexto d in ám ico , el de 
crec im ien to  económ ico, problem a señalado por 
Jaime Reís.
Tam bién en esta sesión se presentaron cuatro 
trabajos — uno sobre Ita lia , otro sobre Portugal y 
los dos restantes sobre España. De todos ellos  
parece deducirse que las d ife ren c ias  reg ionales en 
cuanto a crecim ien to  económ ico no son un fen ó ­
meno que se orig inara en el s ig lo XIX, sino que 
tienen ra íces anterio res, aunque tam bién  parecían
co in c id ir estos autores en señalar que los cam bios  
acaecidos durante este período contribuyeron en 
gran m edida a que aum entaran las d ife ren c ias .
A sí, Vera Zamagni en su estudio sobre Ita lia ,  
ind ica que las d ife ren c ias  entre el triángulo  
industria l del Norte, por una parte, y e l Sur 
agríco la  y el N oreste-C entro , en menor m edida, 
por otra, ya ex istían  antes de que todas estas  
regiones se integraran en una m ism a unidad  
p o lític a  en 1 8 6 1 . D istingue, no obstante, entre las 
causas de esta d ife ren c iac ió n  antes y después de 
la U n ificac ió n  — derivadas, en su opin ión , de 
unas d istin tas trad ic iones  cu ltu ra les  y a d m in is tra ­
tivas las prim eras, y de la in m ovilidad  del Sur y 
la fa lta  de com plem entariedad entre las distin tas  
regiones de la Península ita lia n a  las segundas.
Las profundas d ife ren c ias  reg ionales dentro del 
país, y no una supuesta ac titu d  del Gobierno  
favorable  al N orte , en p erju ic io  de otras áreas, 
fueron la causa de que una m ism a p o lític a  tuviera  
consecuencias tan d istin tas  a n ive l reg ional en el 
desarro llo económ ico. Entre los fenóm enos que 
m arcaron la d ife re n c ia , señala Zamagni las dos 
guerras m undia les , que contribuyeron a la concen­
trac ión  de todos los esfuerzos en la zona más 
productiva del país, el Norte, que a su vez se vio  
favorecido por la in flac ió n , la reconversión indus­
tria l y la reestructuración bancaria que siguió a j O l  
am bas conflagraciones.
David Justino sugiere, en su estudio sobre 
Portugal, una división reg ional algo d is tin ta  de la 
trad ic io n a l — c o s ta /in te rio r— : el Sur M e d ite r rá ­
neo, po larizado por Lisboa; el Norte A tlá n tic o , 
polarizado por Oporto, y el in terior o prolongación  
de la M e s e ta  Ib é rica , sin ningún centro urbano 
dom inante . La d ife ren te  identidad y coherencia  
reg ional se basa, a su ju ic io , en la d istin ta  
naturaleza de las funciones desem peñadas por 
cada área dentro de la reg ión, así como en la 
d istancia  y fa c ilid a d  de acceso al «centro»  
(L isbo a/O po rto) y a los mercados externos, lo que 
determ ina una je rarq u ía  espac ia l sobre la que se 
asien ta  la región como ta l. D efiende , pues, 
Justino una c ierta  autonom ía de cada una de 
estas regiones que les perm ite sa tis facer su propia  
dem anda de bienes, trabajo  y c a p ita l. Las d ife re n ­
c ias reg ionales se m an ifies tan  en los distintos  
sectores o activ idad es económ icas: una distin ta  
estructura de la propiedad y de la producción en 
la agricu ltu ra , una d iferen te  organización indus­
tria l (industrias intensivas en cap ita l en el Sur e 
intensivas en trabajo  en el N o rte ), y una d istin ta  
contribución al com ercio exterior (negativa la del 
Sur y positiva la del N orte).
Una vez más, los trabajos sobre España fueron
dos para esta sesión, uno de carácter general a 
cargo de Pedro Tedde, y uno de com paración  
entre dos regiones por Clara Eugenia Núñez. 
Según Pedro Tedde es muy d if íc i l, casi im p o si­
ble, rea lizar estudios reg ionales sobre la España 
del s ig lo xix por la ausencia de datos disponib les. 
Las cifras que presentó (de tasas de crecim ien to  
de la población, renta per cápita regional en 1 7 5 5  
y 1 9 5 5 , tasas de crecim ien to  de los saldos de 
cajas de ahorros, e tcé te ra ) le sugieren que a lo 
largo de los siglos xix y xx ha habido en España 
una progresiva d ism inución de las d iferencias  
reg ionales, lo que no ha im pedido, por otra parte, 
que algunas regiones como A n d a lu c ía , Extremadu 
ra y M u rc ia  hayan em peorado relativamente. 
Clara Eugenia Núñez, por su parte, p lanteó un 
esquem a de aná lis is  que p erm itiera  determ inar 
cuáles fueron los factores diferenciadores del 
desarro llo reg ional en dos regiones cuya econom ía  
se encuentra estrecham ente vinculada al com ercio  
exterior. A n dalucía  y V a le n c ia , durante la segunda 
m itad del sig lo xix. En su opinión, los d iferen tes  
esquemas de desarro llo seguidos por ambas reg io ­
nes hay que entenderlos como resultado de las 
d iferen c ias  socioeconóm icas previas al auge expor­
tador, así como de las d istin tas  externalidades o 
efectos de arrastre de cada producto de exporta- 
3  c ión. Entre las muchas externalidades que podrían  
analizarse, en este trabajo se d iscutía  la c o n tri­
bución del com ercio exterior a la form ación del 
m ercado interno, a través de la d istribución de la 
renta, y a la form ación de cap ita l humano, a 
través de la difusión de nuevas técn icas  de 
organización y producción, y de la m ejora de la 
educación en general.




Trabajos considerados: la global idad de los 
inclu idos en la revista Economistas, núme­
ro 11, correspondiente a los meses de noviem ­
bre -d ic iem bre  de 1 9 8 4 , editada por el Ilustre 
Colegio de Economistas de M a d rid . El sum ario de 
este número objeto de reseña se recoge en la 
sección «Revista de Revistas Españolas», de este 
mismo número 7 de Pensamiento Iberoamericano, 
Revista de Economía Po lítica .
Introducción
La revista Economistas del Coleg io de Econo­
m istas de M ad rid  acaba de pu blicar un número 
extraord inario  dedicado al exam en y valo ración  de 
la econom ía española en 1 9 8 4 . Bajo el títu lo  
«España 1 9 8 4 . Un b a lan ce» , la revista que dirige  
el profesor Emilio Ontiveros reco p ila  casi un 
centenar de colaboraciones, llevadas a cabo por 
esp ec ia lis tas . El conjunto de artícu los está estruc­
turado en doce apartados en base a las áreas más 
re levantes de la econom ía española. Las áreas  
objeto de valo ración  son:
1. Perspectiva global de la econom ía espa­
ñola en 1 9 8 4 .
2 . El marco fin anciero  in tern acion al.
3 . El sector exterior.
4 . A g ricu ltu ra  y a lim en tac ió n .
5. P o lític a  industria l.
6 . El sector industria l y agríco la  ante la
adhesión de España a las com unidades  
europeas.
7 . S istem a fin anciero  y p o lític a  m onetaria .
8 . Precios, salarios y em pleo.
9. Seguridad S oc ia l.
1 0 . Empresa pública .
1 1 . El sector servicios.
1 2 . La ac tiv idad  em presarial.
El exam en d eta llad o  de la econom ía española  
en 1 9 8 4 , re fle jad o  en Economistas, se c a ra c ­
teriza por el enfoque plural y, en muchos casos, 
divergente . La valo ración  global de nuestra eco ­
nom ía discurre en térm inos de reconocim iento  del 
buen hacer en 1 9 8 4 , aunque tam bién se re fle ja  
una discusión en re lac ió n  a la p o lític a  económ ica
llevada a cabo. A sí se reconoce que la p o lític a  
económ ica llevada a cabo en 1 9 8 4  — d e s a c e le ­
ración de la tasa de in flac ió n , m ejora de la 
ren tabilidad y de la estructura fin an c ie ra  de las 
empresas y suavización de las condiciones de los 
mercados de fondos de préstam o—  co inc ide  con 
■las orientaciones básicas de las p o líticas  econó­
m icas de los p rin cip ales  países industria les. 
Tam bién se afirm a que 1 9 8 4  es, sobre todo, un 
año de ajuste a la cris is  que estam os viviendo y 
que hemos de seguir v iv iendo en estos años 
fin a les  del sig lo xx. A  este respecto se considera  
que es in defen d ib le , confuso y dem agógico el 
alegar la ex istencia  de soluciones distin tas  y 
probadas de una p o lític a  de saneam iento y refor­
mas de la que hoy se ha defin ido  y se está 
intentando llevar a e fecto . Frente a estas o p in io ­
nes contem porizadoras con la p o lític a  económ ica  
y sus resultados — 1 9 8 4  pasará a la h istoria  por 
ser un año de recuperación decis iva  del excedente  
em presarial— ; otros ana lis tas  consideran que la 
po lítica  econ óm ica, guiada fun dam enta lm ente  por 
la contención de salarios, ha sido una po lítica  
com prensible en 1 9 8 3 , d iscu tib le  para 1 9 8 4  e 
incom prensible cuando lo que se plantea es 
prácticam ente  un «plan de es tab ilizac ió n  c u a tr ie ­
nal» . En este sentido se afirm a « la  evolución del 
em pleo y el sector exterior durante 1 9 8 4  perm ite  
considerar que la dosis de es tab ilizac ió n  sum in is ­
trada ha resultado excesiva». Se d ice : «un supe­
rávit en la balanza de pagos y dos puntos de 
in flac ión  contra más de doscientos m il parados, 
algunos podrían considerar que no es una v ic to ria  
de dos a uno, sino una derrota por uno a cero».
En térm inos generales, la va lo ración  g lobal es 
positiva aunque tam bién  algunos apuntan la n e c e ­
sidad de rea lizar c iertos cam bios en el rumbo de 
nuestra p o lític a  económ ica. Estos deberían o rie n ­
tarse h acia  un mayor dinam ism o de la dem anda  
interna y, sobre todo, a proporcionar ag ilid ad  a 
nuestra econom ía en aras a generar em pleo.
Panorama general
A títu lo  de in troducción figuran cuatro visiones  
panorám icas sobre los aspectos globales que han 
inc id ido  en la evolución de la econom ía española  
durante 1 9 8 4 .
El profesor E. Fuentes Quintana enumera  
los aspectos positivos y negativos: la tasa de 
crec im ien to  del P IB , el com portam iento del sector 
exterior, la reducción de la tasa de in flac ión  y el 
brillan te  e je rc ic io  agrario , figuran entre los p rim e ­
ros, m ientras que habría que anotar en el pasivo
del ba lance  las caídas de la inversión y del sector 
construcción junto a la evolución del em pleo y la 
persistencia del d é fic it  público .
El profesor L. A. Rojo enm arca la econom ía  
española en lo que 1 9 8 4  ha sido para la econom ía  
m undial «un período de esperanzas acosadas por 
elem entos de incertidum bre. Las esperanzas se 
centraron en la firm eza de la recuperación de la 
econom ía norteam ericana y, en m enor m edida, del 
Japón. Las incertidum bres fueron numerosas y se 
refirieron al futuro de la propia econom ía de 
Estados Unidos, a la déb il evolución de las 
econom ías europeas y a las condiciones d ifíc ile s  
y, con frecu en c ia , dram áticas que están viviendo  
muchos países del Tercer M u n d o .»
Para el profesor José V. Sevilla, la p o lític a  
económ ica seguida durante 1 9 8 4 , basada en una 
reducción s is tem ática  de los salarios reales y 
com plem entada por una p o lític a  m onetaria  d e te r­
m inada por los ob jetivos de precios, constituye un 
«reforzam iento de la p o lític a  de es tab ilizac ión  
elevada a categoría de p o lític a  a m edio plazo». 
M ie n tra s  que el profesor Juan Velarde anuncia  
que 1 9 8 4  «será catalogado como el año en que 
murió de fin itivam en te  la utopía s o c ia lis ta» .
El marco financiero internacional
La crec ien te  com p le jid ad  del entorno f in a n c ie ­
ro in ternacional ha ido corre lac ionada con un 
progresivo n ivel de determ inación  del com porta­
m iento de las econom ías nac ion a les . El s istem a  
m onetario  y fin anc iero  in ternacional ha registrado  
m utaciones sustantivas desde la entrada en esa 
nueva época que m arca la ce lebración de 1 9 4 4  
de la C onferencia de Bretton W oods y, e s p e c ia l­
m ente, en los últim os trece años. La d inám ica  del 
mismo ha conducido a un esquema de re lac iones  
m onetarias y fin anc ieras  en profundo contraste con 
el marco de d isc ip lin a  asum ido hace cuarenta años.
A n a lizar esos grandes cam bios y poner de 
m anifiesto  la s ig n ificac ió n  de 1 9 8 4  en ese 
proceso es el ob jeto de las seis contribuciones a 
esta sección. La trascendencia  global de los 
cam bios experim entados en la ú ltim a  década es 
resaltada en los dos trabajos que abren esta 
sección: «La experien cia  de los tipos de cam bio  
f lex ib les  (1 9 7 3 -1 9 8 4 )» ,  de Gonzalo Pérez Pra- 
da, y «D iez años de crisis de sistem a fin anc iero  
in tern ac io n a l» , de Manuel Gala. Ambos c o n fi­
guran el contexto en el que abordar el aná lis is  
concreto de la activ idad fin an c iera  in ternacional 
realizado en los tres trabajos siguientes: « 1 9 8 4 :  
desregulación e in estab ilidad  fin an c ie ra  in terna-
cional» , de Emilio Ontiveros; «Los mercados 
financieros internacionales: evolución reciente», 
de Félix Varela, y «1984 : aires nuevos en el 
planteam iento de las reestructuraciones», de Jor­
ge Stecher, en los que se pone de m anifiesto  la 
im portancia de este año como punto de partida de 
una creciente integración de los mercados, resu l­
tante de un s ign ifica tivo  proceso de libera lización. 
La generación de innovaciones en ta les mercados 
y su potencia l recepción en España, la relativa 
deb ilidad del sistema bancario, el desplazamiento 
del segmento de préstamos sindicados y el mayor 
empuje de las emisiones de obligaciones a tipos 
de interés flo tan tes, los programas de reestructu­
raciones de la deuda externa de algunos países y 
la s ituación concreta de la deuda externa ibero­
americana, son algunos de los aspectos que han 
determ inado la activ idad financie ra  internacional 
en 1984  y, por tanto, analizados desde ópticas 
d is tin tas  en los siguientes trabajos. Cierra esta 
sección un aná lis is  del comportam iento de las 
p rincipa les bolsas extranjeras comparado con el 
de las españolas, con especial referencia a la 
evolución en los ú ltim os años, realizado por 
Angel Bergés.
Sector exterior
Es unánime la constatación del buen compor­
tam iento del sector exterior. Los analistas c o in c i­
den en destacar las exportaciones como el com ­
ponente más dinám ico de la demanda global.
José María Bonilla expone en su artícu lo  
las dos razones fundamentales que han conducido 
al espectacular aumento de las exportaciones en 
1984. Por una parte, se están recogiendo los 
frutos del proceso de mejora de com petitiv idad 
frente a los países desarrollados, que viene 
produciéndose a lo largo de los ú ltim os años, en 
los que la ganancia de com petitiv idad derivada 
del d iferenc ia l de in flac ión  entre ambas áreas 
económicas. La segunda razón esgrim ida es el 
aumento de la demanda proviniente de los países 
desarrollados, que ha perm itido superar netamente 
los problemas de demanda aparecidos en las áreas 
iberoamericana y de la OPEP. Debe tenerse muy 
en cuenta, sin embargo, que como señala en dicho 
a rtícu lo , la reciente estab ilización del tipo  de 
cambio, junto al m antenim iento de un d iferencia l 
de in flac ión  positivo, pueden ser las causas de un 
nuevo retroceso en la com petitiv idad de los 
productos españoles en el extranjero.
El estudio de la Balanza de Pagos española en 
1984  lo completa Guillermo de la Dehesa,
en un a rtícu lo  en el que señala las causas de la 
favorable evolución de las entradas de capitales, 
tanto en forma de inversiones d irectas como 
financieras. El artícu lo  no se lim ita , sin embargo, 
al aná lis is de los movim ientos de capita les, pues 
incluye un estudio más general donde se re la c io ­
nan los m ovim ientos del tipo  de cambio, los 
precios y el tipo de interés en los ú ltim os años 
contrastando a partir de e llos las teorías de la 
paridad del poder adquisitivo  y de la paridad de 
intereses para el caso español.
Se incluye en tercer lugar un artícu lo  de 
Emilio de la Fuente dedicado a las relaciones 
económicas de España con Iberoamérica, por 
tratarse de un área económica muy importante 
para nuestro país — la CEE recibe un tratam iento 
m onográfico en este anuario—  y por estar some­
tida a intensos procesos de cambio en los ú ltim os 
años. Las po líticas restric tivas de estos países, 
impuestas por su dram ática s ituación financiera 
internaciona l, están surtiendo sus efectos. Las 
exportaciones españolas a Iberoaméric d ism inu­
yen, perdiendo peso en el comercio exterior 
español y el d é fic it com ercia l aumenta. En su 
opin ión, el camino a seguir para mantener una 
cuota de mercado elevada en estos países pasa 
por las inversiones directas.
En este breve panorama del sector exterior 
español, un ú ltim o  a rtícu lo  de Jaume Sodupe 
trata de un tema de im portancia creciente en los 
ú ltim os años: el comercio de compensación. Este 
tipo  de comercio surge de la cris is  de materias 
primas y financie ra  de los países poco desarro lla­
dos y aunque se trata ciertam ente de una forma 
de comercio que se aparta de la ortodoxia del 
mercado, no por e llo  debe ser ignorada. Al 
contrario, como se señala en el a rtícu lo , la gran 
com plejidad característica de esta forma de in te r­
cambio requiere todos los esfuerzos de la empresa 
y de la adm inistración, para que la economía 
española sea capaz de asumir el reto planteado.
Agricultura y alimentación
El sector agrario se encuentra actualmente en 
lo que podríamos c a lif ic a r  como los in ic ios  de una 
nueva etapa en las grandes transform aciones que 
ha venido experimentando en las ú ltim as décadas. 
Superados los años del racionam iento y el estra- 
perlo, el Plan de Estabilización marcó el comienzo 
de un lento proceso de apertura al exterior y 
modernización acompañada de profundos cambios 
socia les en el medio rural al que se ha conocido 
como cris is  de la agricultura trad ic iona l. El
protagonismo de las materias primas, especia lm en­
te de las energéticas, condujo de la cris is de la 
agricultura trad ic ional a la agricultura de la crisis. 
El a islam iento y los altos niveles de reempleo se 
han trocado de internacionalización de la produc­
ción y expansión sostenida de los gastos fuera del 
sector agrario. Incluso el propio marco de referen­
cia trad ic iona l, el sector agrario, se muestra 
inadecuado para analizar los problemas tal y como 
hoy se plantean. Estamos ya en la etapa de la 
a lim entación agro-industria l. La creciente conexión 
del sector con la industria y los servicios supone 
la adopción de las nuevas técnicas de producción 
y com ercia lización de los a lim entos. Esto plantea 
hoy problemas nuevos: código a lim entario , conser­
vación de los ecosistemas, adopción de tecno lo­
gías intensivas de producción, etc. Pero algunos 
de los viejos problemas estructurales siguen p lan ­
teándose aun cuando sea con nuevos enfoques. 
Este es el caso de la estructura de la propiedad 
de la tierra.
Para valorar el comportamiento del sector 
agroalim entario se incluye, junto al aná lis is de 
coyuntura realizado por Porfirio Sánchez Ro­
dríguez, la opinión de Antonio Ortiz de 
Landázuri. Carlos San Juan estudia la ar 
ticu lac ión  de la cadena a lim entaria  a través de la 
dinám ica de form ación de los precios y, fina lm en­
te, como problema estructural que ha tenido mayor 
actua lidad, José M .a Sumpsi expone los ob je ­
tivos, instrumentos y alcance de la Reforma 
Agraria en Andalucía.
Política industrial
Una c las ificac ión  de la po lítica  industria l por 
grandes áreas, que ya se ha hecho tópica, consiste 
en separar la po lítica  de reconversión, entendida 
como una po lítica  de «ajuste positivo» d irig ida 
hacia los sectores maduros, de la po lítica  de 
promoción o fomento de nuevas actividades. Esta 
d is tinc ión, aunque extremadamente s im p lis ta , t ie ­
ne la virtud de perm itir una exposición pedagógica 
clara. En el presente bloque, dedicado a la 
po lítica  industria l, se mantiene básicamente esta 
d iv is ión. Los dos primeros artículos, de Oscar 
Fanjul y Julio Segura, respectivamente, se 
centran, principalm ente, en el lado de la recon­
versión, aunque enmarcando ésta en el contexto 
general de la po lítica  industria l y d iscutiendo lo 
que «queda por hacer», una vez que la mayor parte 
del ajuste está realizado.
Los dos artículos siguientes, de Ramón Pérez 
Simarro y Miguel de Oyarzábal, respectiva
mente, se dedican al tema de la promoción, el 
primero de ellos enfocando la po lítica  de promo­
ción en un sentido horizontal (común a todas las 
industrias) como una pieza clave para la moder­
nización tecnológica y la creación de nuevas 
empresas, y el segundo, analizando específicam en­
te el fomento de las actividades de e lectrónica e 
inform ática.
Finalmente, el ú ltim o artículo escrito por Je­
rónimo Zaragoza, se dedica a analizar los 
objetivos y la puesta en marcha del Plan Energé­
tico  Nacional. Como es bien sabido, la realización 
de dicho Plan es una de las tareas más arduas y, 
a la vez, económicamente más necesaria de las 
que se están llevando a cabo en nuestro país.
El sector industrial y agrícola ante la 
adhesión de España a las comunidades 
europeas
Desde la apertura de las negociaciones de 
adhesión de España a las comunidades europeas, 
en febrero de 1979 a jun io  de 1984, se han 
cerrado en una primera fase nueve capítulos de la 
negociación de los d iecisé is existentes. Estos 
capítulos son: Transportes, M ovim iento de Capi­
ta les, Política  Regional, Armonización de Legisla- J  
ciones y Patentes, Derecho de Establecim iento y 
Libre Prestación de Servicios, Cuestiones Econó­
m icas y Financieras (excepto la partic ipación  de 
la peseta en el Sistema M onetario  Europeo),
Euratom y Aspectos Fiscales.
Los otros capítulos: Pesca, Agricu ltu ra, Aspec­
tos Sociales, Cuestiones Institucionales, Presu­
puesto y Recursos Propios, Relaciones Exteriores,
CECA y Unión Aduanera, han sido cerrados en una 
segunda fase.
En la perspectiva de que España firm e el 
Tratado de Adhesión y tenga lugar la adhesión el 
1 de enero de 1986 es importante la valoración 
que supone este gran hecho histórico en la 
industria y agricultura españolas.
En el artícu lo  de Pilar García Doñoro se 
efectúa un anális is del proceso de aproximación 
hacia los mecanismos de que se vale la «Política  
Agrícola Actual» , y en lo que se refiere al sector 
industria l, Pedro Ortún y Mercedes Puelles 
exponen en tres artículos el proceso de adopción 
del nuevo marco juríd ico-económ ico que comporta 
la adhesión de España a las comunidades euro­
peas en el sector industria l.
Sistema financiero y política monetaria
En 1984, la conducción de la po lítica  mone­
taria  y la actuación del sistema financie ro  se han 
caracterizado por la holgura m onetaria, la relativa 
rebaja de los tipos de interés de activo, la 
desaceleración de la demanda de crédito del 
sector privado y el mayor intervencionism o en el 
uso de los recursos de los interm ediarios fin a n ­
cieros. Junto a esto, en 1984  ha continuado la 
presión del sector público en el uso de los 
recursos, lo cual, unido a la mejora del sector 
exterior, ha producido una expansión importante 
en la base monetaria. Unido a esto, en 1984  se 
observa una mayor exigencia de dotaciones para 
el saneamiento financie ro  y para garantizar los 
riesgos derivados de la creciente activ idad exte­
rio r de los interm ediarios financieros.
La holgura monetaria en 1984, refle jada en el 
crecim iento  de los agregados monetarios — d is ­
pon ib ilidades líquidas y activos líquidos en manos 
del púb lico—  en los puntos altos de la banda 
pre fijada, ha perm itido una cierta rebaja en los 
tipos de interés activos, empujada principalm ente 
por la baja en el rendim iento de los pagarés del 
tesoro, por los pactos y por la escasez de demanda 
de crédito. Esta relativa holgura monetaria con el 
uso fle x ib le  en la conducción de los agregados 
monetarios no ha provocado tensiones in fla c io n is - 
tas, debido a la am ortiguación sa la ria l. La in f la ­
ción ha continuado desacelerándose, aunque en 
menor medida de la programada. En 1984  se ha 
producido un incremento importante en los co e fi­
cientes legales — caja y m onetario— . Ambas 
medidas han fa c ilita d o  por un lado la conducción 
de la po lítica  monetaria y la financ iac ión  del 
d é fic it del sector público y, por otro, han d is to r­
sionado la interm ediación financie ra  y ha frenado 
el proceso de innovación. Desde la perspectiva del 
reparto de los recursos financie ros, el sector 
púb lico  ha seguido absorbiendo una parte im por­
tante de los mismos, lo que hasta c ierto  punto ha 
provocado una expulsión del sector privado vía 
cantidad y precios. Este sector privado ha m ostra­
do una atonía en su demanda de crédito, la cual 
co incide  con el deb ilitam iento  de la demanda 
interna. La desaceleración en la activ idad econó­
m ica, con su correspondiente efecto de menor 
pulsación de la demanda de crédito y el tra d ic io ­
nal funcionam iento ins tituc iona l del mercado f i ­
nanciero, que corta la demanda vía racionam iento 
en lugar de vía tipo  de interés, son los elementos 
que contribuyen a exp licar la evolución reciente 
del mercado de crédito privado en una situación 
en que, paradójicam ente, existe una abundante
liquidez. La problem ática refle jada se trata en seis 
colaboraciones: Mariano Rubio: «La po lítica  
monetaria y la evolución del sistema financie ro» ; 
A. Torrero: «Sistema financie ro  y activ idad 
empresarial»; F. Fernández Ordóñez: «Sistema 
financie ro  y sector exterior; C. Cuervo-Arango: 
«D é fic it púb lico y Sistema Financiero»; Juan J. 
Toribio: «La vuelta al intervencionism o» y Ju­
lián García Vargas: «Crédito p riv ileg iado y 
Banca Pública en 1984».
Precios, salarios y empleo
Los desequilibrios acumulados por la economía 
española durante la larga década de cris is , han 
afectado con especial intensidad a los desajustes 
producidos en el proceso de form ación de precios 
y en el funcionam iento del mercado de trabajo. La 
po lítica  económica aplicada durante el año 1984 
se ha guiado p rio rita riam ente  por los criterios de 
ajuste y el saneamiento económico y, por e llo , ha 
tenido una especial inc idencia  sobre la parcela de 
los precios, los sa larios y el empleo.
Esta sección se ha articu lado de forma que 
fuese posible realizar una somera revisión de los 
p rincipa les problemas del ajuste experimentado 
durante el año 1984, en esta parcela de la 
economía, y a la vez confrontar enfoques d ife ren­
tes en la interpretación de un año que por su 
especial dureza se presta más que ningún otro a 
interpretaciones marcadamente contrapuestas.
Desde esta perspectiva se han integrado en 
esta sección un conjunto de colaboraciones que 
analizar, desde diferentes puntos de v ista, la 
po lítica  de empleo del gobierno, la fle x ib iliza c ió n  
del mercado de trabajo y la moderación de los 
salarios y de los costes laborales, y, asim ism o, 
los diversos resultados obtenidos en el doble 
frente de la desaceleración de la in flac ión  y del 
comportam iento del empleo. Finalmente, se in ter­
preta, en algunas colaboraciones, la inc idencia  
global de todas las m od ificaciones experim enta­
das durante el año sobre el estado de la d is tr ib u ­
ción funcional de la renta, tratando de establecer 
algunos criterios de valoración del camino recorri­
do en la senda del saneamiento y las perspectivas 
que para el futuro inm ediato parecen derivarse.
Los aná lis is  han sido aportados por Joaquín 
Almunia: «M edidas de po lítica  de empleo 1984»; 
Luis Finas: «La fle x ib iliza c ió n  de los mercados 
de trabajo»; Luis Tobaría: «La evolución de los 
salarios y los costes laborales»; Eloísa Ortega: 
«El proceso in fla c io n is ta  en 1984»; José L. 
malo de Molina: «Saneamiento económica y
distribución funcional de la renta en 1984», y 
Jesús Albarracín: «Es posible otra po lítica  de 
empleo».
Seguridad Social
El año de 1984 se ha caracterizado por un 
intenso debate sobre la necesidad de la reforma 
de la Seguridad Socia l. Se ha hablado de quiebra 
o suspensión de pagos del sistema, señalándose 
que en el futuro no se podría hacer frente a los 
compromisos actuales establecidos.
Frente a este planteamiento se han alzado 
opiniones contrarias señalando la salud del s iste ­
ma, y que, con pequeñas correcciones o actuacio ­
nes, podría seguir gozando de buena situación.
El anuncio de una Ley de prestaciones econó­
micas, especialmente para la reforma de las 
pensiones, ha producido una conmoción en la 
opinión pública, en parte como resultado que en 
el Acuerdo Económico y Social se crea una 
Comisión para que los interlocutores sociales 
examinen los borradores normativos sobre esta 
materia.
Pero 1984 también se acompañó de otros 
cambios o anuncios de m odificaciones, como la 
reforma de la Ley Básica de Empleo o las 
propuestas de articu lación  de un Sistema Nacional 
de la Salud o de una regulación de los fondos de 
pensiones. Sólo el primero de los aspectos fue 
finalm ente aprobado mientras, por el contrario, los 
dos ú ltim os, por diversos avatares po líticos y 
económicos, no vieron la luz dentro de dicho año.
Al anális is de estos aspectos se dedican los 
artículos de Ignacio Cruz Roche, Antonio 
García de Blas, Almudena Durán, Santos 
M. Ruesga y Adolfo S. Poveda.
Empresa pública
A pesar de la ausencia de información cuanti­
tativa acerca de la evolución de las empresas 
públicas en 1984, parecen existir ind icios su fi­
cientes para pensar que son pocos los avances 
logrados durante este año en la reducción de sus 
elevadas pérdidas y en la racionalización de sus 
esquemas de organización, p lan ificac ión  y gestión.
Ello permite considerar la reconversión de las 
empresas públicas como una de las tareas pen­
dientes del gobierno actual.
Esto no s ign ifica  necesariamente, sin embargo, 
que las actuaciones desarrolladas en este ámbito 
en el ú ltim o año deban ser consideradas ine fica ­
ces, dado que no cabe esperar soluciones rápidas 
a problemas que son sin duda antiguos y complejos.
Los artículos intentan exponer la naturaleza de 
los principales problemas con los que se enfrentan 
las empresas públicas, la importancia que revisten 
para el buen funcionamiento de éstas, y se trata 
de valorar en qué medida se ha avanzado en el 
ú ltim o año en la búsqueda de su solución o en el 
logro de ésta.
Se incluyen seis colaboraciones. Las tres p ri­
meras, realizadas por Alvaro Cuervo, Rafael 
Myro y Juan A. Maroto, ofrecen una valora­
ción global de la po lítica  de empresa pública 
seguida en los dos últim os años. Los tres restan­
tes, de Zulima Fernández, Antonio Torrero 
y Angel Melguizo, tratan los siguientes aspec­
tos específicos: d irección y control, el papel que 
cabe asignar a la Banca pública y la financiación 
de la empresa pública con cargo a los presupues­
tos del Estado.
Sector servicios
Se ha dicho y repetido con frecuencia que el 
sector servicios es el gran desconocido de la 
economía española. Y, lamentablemente, esta 
afirm ación no constituye un simple tópico, sino 
que responde a la realidad.
En general, se aceptan como válidos un con­
junto de datos y magnitudes globales referidos a 
este sector, cuando las estadísticas realmente 
disponibles son, con muy pocas excepciones 
— hostelería; algunos modos de transporte y 
Banca, por ejem plo— , absolutamente insu fic ien ­
tes no sólo para efectuar un seguim iento coyuntu- 
ral de las d istin tas ramas de actividad, sino 
incluso para estimar de modo adecuado sus 
grandes magnitudes a efectos de la Contabilidad 
Nacional. A estas circunstancias debe añadirse, 
por otra parte, la fa lta  de regularidad con que se 
han venido realizando algunas encuestas destina­
das a proporcionar datos estructurales sobre a lgu­
nas actividades básicas de Servicios, cuya misma 
discontinuidad ha quebrantado en buena parte su 
posible u tilidad  analítica.
Esta fa lta  de conocim iento del sector, en cuya 
raíz figuran — sin duda—  las d ificu ltades que 
plantea su propia heterogeneidad y dispersión, 
contrasta con el gran peso que los servicios tienen 
ya en nuestra economía. De acuerdo con las 
ú ltim as estimaciones de la C. N „  al fina lizar 
1983 el conjunto de las actividades de servicios 
representaban un 57,98 por 100 del PIB español, 
cifra que en otras estimaciones (por ejemplo el S.
de Estudios del Banco de B ilbao) se sitúa incluso 
ligeram ente por encima del 60 por 100 . En 
térm inos de población activa ocupada, las ú ltim as 
c ifras de la EPA asignan al conjunto del sector un 
to ta l de 5 .1 5 2 .5 0 0  personas, equivalentes a un 
4 6 ,9 6  por 100 del to ta l naciona l.
Teniendo en cuenta estas lim itac io ne s  de 
inform ación, los cuatro artícu los inc lu idos en esta 
sección pretenden aportar algunos datos y re fle x io ­
nes sobre la reciente evolución del sector. El 
punto de partida lo constituye un comentario de 
Juan R. Cuadrado sobre el papel que los 
servicios desempeñan en nuestra economía, tom an­
do como referencia las tendencias presentes en 
otras economías s im ila res. En los tres restantes, 
aportados por M .a Carmen Alcaide, Jorge 
Hernando, M. Figuerola y José Guill, se 
analizan otras tantas activ idades cuya relevancia 
es evidente: el Comercio, los Transportes y el 
Turism o, u tilizando para e llo  algunos indicadores 
ya d isponibles sobre el e je rc ic io  1984. Los 
comentarios sobre Banca y Sanidad que figuran en 
otras secciones de este número especial com ple­
tan, al menos a efectos de inform ación del lector, 
esta primera aproxim ación al comportam iento de 
los servicios dentro de la economía española.
Actividad empresarial
El dinam ismo de la economía y del progreso 
tecno lóg ico , en un mundo económica y p o lític a ­
mente interdependiente, se ve sensiblem ente im ­
pulsado por las interacciones de los d istin tos 
sujetos económicos. Estos comportam ientos, que 
son considerados económ icam ente racionales, se 
desarrollan de acuerdo a las funciones objetivo 
leg itim adas por el sistema en que se producen. 
Este proceso transformador de la realidad tiene 
diversas m anifestaciones que de alguna manera se 
han venido tip ifica nd o  o, si se prefiere, segmen­
tando, atendiendo a determ inada fenom enología 
económ ica, cuya relevancia ha dado lugar a áreas 
de estudio determ inadas, aunque lógicam ente 
interrelacionadas entre sí.
Estos aspectos son tratados desde ópticas 
d is tin tas por: Juan José Durán Herrera, 
Vicente Salas Fumás e Ignacio Santiilana 
del Barrio: «Estrategia adaptiva de la empresa 
española»; Antonio Santiilana del Barrio: 
«PYMES 1984. Apoyo ins titu c io n a l» ; Rafael 
Suñol y Josep Aubareda: «La e ficac ia  de 
algunas medidas recientes de apoyo financie ro  a 
las PYME»; Alberto Lafuente Félez: «R acio­
nalidad e irrac ionalidad de la activ idad empresa­
ria l en la economía ocu lta»; José Joaquín 
Ysasi-Ysamendi: « 19 84 : Asentam iento de las 
bases para una recuperación desde el lado de la 
oferta»; Eduardo Bueno Campos: Estrategia 
de la empresa española ante la reconversión 
industria l» ; Adrián Piera: «Las Cámaras de 
Comercio y la activ idad em presaria l»; Leandro 
Cañibano Calvo: «Incidencia  de los p rinc ip ios 
contables en la inform ación em presarial»; Angel 
Durández Adeva: «La auditoría en España y su 
in fluencia  en la evolución de la inform ación de la 
empresa»; Alberto Bercovitz: «M od ificac iones 
del entorno ju ríd ico -m erca n til de la empresa en el 
año 1984».







Trabajos considerados: Carrillo Batalla, To­
más Enrique: La inflación en los siglos XVI 
al XVIII y las teorías de los economistas 
españoles. Velarde Fuertes, Juan: El socialis­
mo de cátedra en España: relato de una 
polémica. V illa lobos, Sergio: La oposición al 
liberalismo económico en Chile, 1810- 
1847. ñuiz Caro, A rle la  Debate ideológico 
sobre la industrialización temprana en el 
Perú. Popescu, Oreste Orígenes hispanoa­
mericanos de la teoría cuantitativa. Anes, 
Rafael: Hacia la configuración del pensa­
miento liberal y Recepción de la econo­
mía clásica. Suárez M le r, José M anuel: El 
pensamiento económico del Movimiento 
de Reforma en México. Calderón, Francisco 
R El pensamiento económico de Lucas 
Alamán. Espinóla Salazar, José Ramón: Los 
conceptos fundamentales de la teoría es­
tructural de Román Perpiñá. Barrenechea, 
José M anuel: Valentín de Foronda. Astigarra- 
ga Goenaga, Jesús: El pensamiento económi­
co de Nicolás de Arriquibar. Gómez Camacho, 
Francisco: Precio natural y precio legal en 
el mercado del trigo. El pensamiento 
económico de Melchor de Soria. Grice 
Hutchinson, M arjo rie : «El discurso acerca de 
la moneda de vellón» de Pedro de Valen­
cia. Todos ellos presentados en el seminario 
sobre Pensamiento Económico Iberoamericano ce­
lebrado en la escuela Asturiana de Estudios 
Hispánicos (Avilés), los días 13 a 17 de agosto 
de 1984, patrocinado por el Instituto de Coo­
peración Iberoamericana (ICI). Las ponencias pre­
sentadas está previsto sean revisadas por los 
autores para su publicación en una edición con­
junta del ICI y la Comisión del V Centenario del 
Descubrimiento de América.
El objetivo del seminario objeto de la presente 
reseña tem ática fue el de obtener una primera 
toma de contacto y cambio de impresiones entre 
especialistas del pensamiento económico la tinoa­
mericano y español para d iscu tir, a partir de las 
ponencias y puesta en común de los trabajos de 
investigación en proceso de realización, la posi­
b ilidad de rescatar los auíores y textos más 
s ign ifica tivos del pensamiento económico iberoa­
mericano, como base de lo que podría ser en el 
futuro una b ib lio teca de ese pensamiento.
Los frutos más s ign ifica tivos del seminario se 
producirán, pues, en el camino que queda por 
recorrer, y que se in ic ia  con los trabajos de 
investigación que a partir de él surgieron, en los 
que estamos involucrados varios de los p a rtic i­
pantes.
Con esta explicación se ju s tifica  el abanico de 
autores y temas recogido en las ponencias, así 
como las ausencias del listado ofrecido. Por otra 
parte, el seminario y objetivos perseguidos guar­
dan una clara relación con el proyecto que 
representa Pensamiento Iberoamericano. Revista 
de Economía Política, por lo que se refuerza el 
interés de ofrecer en las páginas de la revista los 
contenidos del seminario y el seguimiento de 3°9 
futuros trabajos con esta orientación.
Vamos a ordenar la dispersa problemática 
abordada en las ponencias en cuatro grandes 
grupos, presentando los trabajos recogidos en 
cada uno de ellos siguiendo dos criterios: el de 
lo general a lo particu lar, y el cronológico.
En este apartado podemos encontrar las in te r­
pretaciones de la inflac ión  dadas por los autores 
del xvi al xvm, los orígenes latinoamericanos de 
la teoría cuantitativa en el xvi, un discurso sobre 
la moneda de vellón de princip ios del xvn, y una 
defensa de 1633 a la tasa de trigo como solución 
a las fluctuaciones de precios.
Carrillo Batalla, presenta las aportaciones 
que la reflexión sobre el fenómeno de la in flac ión, 
en los siglos xvi-xvm, supone para el aná lis is 
económico. Previamente hace algunas previsiones 
sobre el alcance de su trabajo, referentes a la 
necesidad de situarse en el contexto histórico de 
los autores que va a tratar para poder valorar sus 
anális is, al hecho de que se va a centrar en las 
«teorías» que tienen que ver con el cuantita tiv is- 
mo monetario, y a que las teorías tienen que ver
Precios y dinero.
con la relación entre im portaciones de oro y plata 
americanos e incrementos del volumen de los 
metales monetarios.
Con esta presentación d ivide su exposición 
sobre las teorías de los economistas españoles del 
período de referencia en tres partes que recoge­
mos a continuación:
A) Autores que vincu laron el alza de los 
precios a la im portación de los metales m oneta­
rios americanos.
Destaca en este grupo a Martín de Azpilcueta, 
con su «Comentario resolutorio de cambios», en 
el que se dan siete causas determ inantes de que 
el valor del dinero pueda variar con re lación  al 
fijad o  por el Príncipe: por no ser de un mismo 
m etal; por no ser el metal de un mismo qu ila te ; 
por no ser de igual figura y peso; por la diversidad 
de la tie rra  en que están; por la reprobación o 
duda de la reprobación; por la diversidad del 
tiem po; por la fa lta  y necesidad o copia del dinero.
Carrillo Batalla, destaca la ú ltim a causa 
señalada, que Azpilcueta apoya con varios e jem ­
plos: en Francia donde hay menos dinero, las 
cosas valen menos que en España; en España, 
valían menos antes, que había menos dinero; en 
las Indias, donde hay más dinero, valen más que 
en España.
De esta exposición Carrillo Batalla deduce 
que Azpilcueta ofrece la primera concreción en la 
h istoria  del pensamiento de la teoría cuantita tiva , 
esto es, doce años antes que Jean Bodin la 
planteara en sus respuestas a las «paradojas» del 
señor Malestroit. Por otra parte si bien Bodin 
señala otras causas que tam bién favorecen el alza 
de precios (factores dem ográficos, financieros, 
lu jo  de los príncipes), otros autores españoles 
puntualizaron asim ism o otras causas del alza de 
los precios, además del aumento de la cantidad 
de moneda en c ircu lac ión . Tomás de Mercado 
tenía lis ta  en 1568 su «Suma de Tratos y 
Contrato», publicada en 1564, siendo, en todo 
caso, contemporáneo a Bodin.
El propio Azpilcueta señala otros factores en el 
proceso in fla c io na rio : agio y desagio, expectativas 
sobre a lteraciones en la paridad fijada  por el 
soberano, efectos de los m ovim ientos m ilita res ...
Además de Azpilcueta, recoje en este primer 
grupo de autores sobre la in flac ión  a Francisco 
López de Gomara, Prudencio Sandoval, Martín 
González de Cellórigo, Sancho de Moneada, Fer­
nández Navarrete y Diego Saavedra Fajardo. De 
éstos, Carrillo Batalla, destaca por su mayor 
demora en el aná lis is que nos ocupa a Cellórigo 
y Navarrete.
B) Autores que no estudiaron el aumento del 
coste de la vida.
Cita en este grupo a Cristóbal de lillalón, que 
publica en 1542  «Provechoso tratado de Cambios 
y Contrataciones»; a Luis de Alcalá, autor de un 
«Tratado de Préstamos» (15 4 6 ), y a Francisco 
García, autor de «Tratado ú tilís im o ... de todos 
esos contratos» (15 8 3 ). Estos autores aunque 
tratan sobre los precios no se detienen en el 
aná lis is  de la in flac ión .
C) Autores que señalaron otras causas para 
exp licar el aumento de los precios.
En este grupo incluye a Luis Saravia de la Calle, 
de la Universidad de Salamanca, autor de « Institu ­
ción de mercaderes» (1544). Analiza los precios 
teniendo en cuenta la relación cuantitativa entre 
mercancías y vendedores, por una parte, y compra­
dores y dinero por la otra. Como causas del alza de 
precios, en primer lugar señala la usura, y como cau­
sas concomitantes el acaparamiento y el monopolio.
Tomás de Mercado diferencia  entre valor o 
precio (que está fijad o  por la autoridad a la 
moneda), y estima (el valor real, resultante de la 
d inám ica de la vida económ ica). Aunque, como ya 
hemos señalado, el nombre de Mercados a ligado 
a la teoría cuantita tiva  de la moneda, imputa 
tam bién el alza de los precios a la generalización 
de las ventas a crédito consecuencia de la 
naturaleza periódica del comercio con las Indias, 
al acaparam iento, al m onopolio, y a la gran 
demanda americana de bienes producidos o 
reexportados desde España.
Alonso de Morgado en «H istoria de Sevilla» 
(15 8 7) señala la reducción de la oferta de bienes 
en España, consecuencia de las exportaciones a 
las Indias, como causa de la carestía.
De Earl J. Hamilton, extrae Carrillo Batalla 
las c itas de Fernando de Pulgar (señala en 1595, 
como causa del alza de los precios, las elevadas 
tasas sobre granos, que desanimaban el cu ltivo ), 
López de Deza (señala como causa la decadencia 
de la agricultura en su «Gobierno P o lítico  de la 
Agricu ltu ra» , 1618) y Miguel Caxa de Leruela, 
que en su «Restauración de la Abundancia en 
España», 1613, apunta al aumento de los produc­
tos de la ganadería, consecuencia de la deroga­
ción del sistema de p riv ileg ios  a la M esta, como 
causa de in flac ión .
La sobrevaluación y env ilec im ien to  de la mo­
neda de Vellón es la causa de la subida de 
precios para Sebastián González de Castro («De­
c laración del valor de la p lata, Ley y peso de las 
monedas antiguas de p lata ligada de C astilla  y 
Aragón», 1 65 8 ), Alonso de Carranza («El a jus ta ­
m iento y proporción de las monedas», 1629) y
Fernando Manojo de la Corte («Pruévase que 
conviene reformar los precios de las cosas»).
El ruinoso sistema fisca l es citado como causa 
in flacionaria  por Manuel Garlan de Torres («Re­
glas para el buen Govierno destos reynos y de los 
de las Indias», 1625), Guillen Barbón de Casta­
ñeda («Provechosos arbitrios al consumo de Ve­
llón», 1628) y Pedro Fernández de Navarrete 
(«Conservación de Monarquías y Discursos P o lít i­
cos», 1626). Es también de esta opinión Juan de 
Mariana (15 3 6 -1 62 3 ) en su «Tratado y Discurso 
sobre la Moneda de Vellón», y es de destacar por 
su contenido de anális is monetario su «De Moneta 
M utationes Disputatio» (1604) en la que d is tin ­
gue en la moneda dos valores, el intrínseco o 
natural y el extrínseco o legal, que todo buen 
sistema debe hacer co inc id ir.
Diseña Mariana un programa para a llegar 
recursos al Tesoro sin a lterar el valor de la 
moneda, a través de impuestos al lu jo y consumo 
de las clases ricas, restricción de liberalidades de 
la corona, reducción de gastos de la Casa Real y 
revisión de los capita les adquiridos por funciona­
rios corrompidos.
Guillen Barbón de Castañeda, señala también a 
la escasez de m antenim ientos, la despoblación, el 
lu jo, el cercado de pastos y bosques, y a las 
maquinaciones de los comerciantes extranjeros 
(causa también señalada por Sancho de Monea­
da), como causas de in flac ión , Fernandez Navarre­
te y Manojo de la Corte, al alto coste del trabajo, 
y la vagancia.
En las pragmáticas y resoluciones reales, así 
como en las peticiones y acuerdos de las Cortes, 
en el período de Carlos I2y Felipe II, se atribuye 
el alza de los precios y del coste de la vida, según 
Earl J. Hamilton, al acaparamiento, las exportacio­
nes a Indias, las manipulaciones de extranjeros y 
comerciantes, y al envilecim iento y sobreabundan­
cia de la moneda de vellón hacia finales del período.
Del repaso efectuado sobre los autores del xvi 
y X V I I, Batalla Carrión concluye que su impor­
tancia , en la h istoria de las ideas económicas, es 
mayor que la que comúnmente se atribuye y que 
en la primera mitad del siglo xvi, como afirmaron 
Larraz y Carrera Pujol, se encuentra formulada la 
teoria cuantita tiva de la moneda en la llamada 
«escuela de Salamanca».
Termina su exposición Carrillo Batalla men­
cionando algunos autores de fines del xvn y del 
xvm así como la visión de la inflac ión  de los 
siglos xvi y xvn desde la óptica de historiadores 
contemporáneos. De aquellos cita a Uztáriz, Ber­
nardo Wardy Jovellanos, aunque señala Carrillo
Batalla que en ellos no hay mucho material 
encontrado digno de mención por lo que se refiere 
a las fluctuaciones económicas. Destaca sumaria­
mente las soluciones de Uztáriz al problema de las 
pérdidas de oro y plata españoles procedentes de 
Am érica, las soluciones de Wardfrente al desem­
pleo y a los desequilibrios de la economía 
española, y los planteamientos sobre el valor 
trabajo y sobre el comercio de Jovellanos.
Por lo que se refiere a historiadores contempo­
ráneos recoge las tesis de Braudel, Spoonet 
(ambos se basan en la velocidad de c ircu lación 
de la moneda como variable explicativa de la 
in flac ión ), Fierre Chaunu (que parte de la rigidez 
de la economía española), Grazier (que considera 
necesario integrar en el contexto europeo el 
desequilibrio español), y Morineau (que se centra 
en el precio del trigo consecuencia de la flu c tu a ­
ción de las cosechas).
El profesor Popescu, en su ponencia sobre 
«Orígenes hispanoamericanos de la Teoría cuan ti­
tativa», va aportando m ateriales de pensamiento 
económico que se acercan, en mayor o menor 
medida, a la form ulación de la teoría cuantita tiva 
de la moneda, procedentes de la primera centuria 
posterior al descubrim iento de Am érica.
In ic ia  su trabajo con una visión retrospectiva i 7 7  
centrada en las reflexiones de Juan de Matienzo 
(1 5 2 0 -1 5 7 9 ) y Tomás de Mercado (-15 7 5 ). Este 
ú ltim o, independientemente de su origen sevillano 
o mexicano, según atribuyen d istin tos autores, es 
mencionado desde muy joven en documentación 
mexicana. La h ipótesis de trabajo acerca del 
origen americano de la teoría cuantita tiva del 
dinero encuentra en las reflexiones de estos 
autores observaciones empíricas que relacionan 
abundancia de dinero y encarecim iento de bienes.
Sigue la influencia  del factor cuantita tivo como 
explicación de los precios en la «Carta a su 
Católica M ajestad» de 1 de febrero de 1562, 
enviada desde La Plata por la Audiencia de 
Charcas (Chuquiscaya), que estaba formada por 
Pedro Ramírez de Quiñones — presidente—
(-15 7 6 ), Martín Pérez de Recalde (-1583? ), Juan 
de Matienzo, Pedro Antonio López de Haro (-1576) 
y Ortiz (-15 6 0 ), y como fisca l, Ravanal (-15 7 8 ).
Este documento precursor tendrá una mayor e labo­
ración en la obra «Gobierno de Perú» de Juan de 
Matienzo, de 1567.
Señala el profesor Popescu el sorprendente 
s ilenc io  de los magistrados de Charcas acerca de 
los aportes del doctor Martín de Azpilcueta 
Navarro (14 9 3 -1 58 6 ), que era conocido por Ma­
tienzo. Con esta excusa, se detiene en el «Comen-
tario  Resolutorio de Cambios» de Azpilcueta (pu­
b licado  como segundo apéndice en la tercera 
ed ic ión  de su «M anual de Confesores», Sevilla  
1 55 6 ) en el que se contem pla el grado de 
deterioro producido sobre el sistem a de los 
precios en España.
M uestras de este razonamiento que relaciona 
la carestía con la abundancia de dinero, conse­
cuencia de la explotación de las m inas am erica ­
nas, y especia lm ente con referencia a los fenó ­
menos observados en Potosí, las presenta tam bién 
el profesor Popescu en Don Andrés Hurtado de 
Mendoza, M arqués de Cañete (-1 5 6 1 ); Pedro de 
la Gasea (1 4 8 5 -1 5 5 4 ), que Insiste en la v isión 
subje tiva  del valor del oro en función  de su 
abundancia o escasez, y Gonzalo Berna!, que 
hacia fin a les  de abril de 1545, apenas descubier­
tas las m inas del Potosí, re laciona abundancia y 
precio de la p lata en comparación con el hierro.
Termina el profesor Popescu reafirm ándose en 
su h ipótesis de traba jo : la consideración del valor 
de los m etales preciosos en re lac ión  con su 
abundancia está presente desde los primeros 
descubrim ientos de minas en las Indias. Cita para 
e llo  trabajos de sus d iscípu los y colaboradores 
que han creído encontrar muestras de esas re fle x io ­
nes en Bartolomé de las Casas (1 4 7 4 -1 5 6 6 ) y en 
Francisco López de Jerez (1 5 0 0 -1 5 4 7 ), con lo que 
los antecedentes de la teoría cuan tita tiva  de 
origen americano se situarían en 1534. Tal 
h ipótesis de trabajo se fundamenta en una pos i­
ción que acepta c ierto  determ lnism o de los hechos 
económ icos sobre las ¡deas y que lleva a defender 
que la toma de conciencia  de la teoría cu an tita ­
tiva , vía introspección, no puede surgir sino a llí  
donde los hechos irrumpen en el cuerpo so c ia l: 
en Potosí los precios son dos veces mayores que 
en Charcas (30  leguas más le jos ), y en Charcas 
tres o cuatro veces mayores que en Lima.
Marjorie Grice-Hutchinson presentó al 
sem inario un estudio de la obra de Pedro de 
Valencia «El discurso acerca de la moneda de 
Vellón» (1 6 0 5 ). Las edic iones conocidas de la 
obra datan de fin a les  del X V l l l .
Nació Pedro de Valencia en Zafra (Badajoz) en 
1 55 5 . Estudió en Salamanca. Casó con una prima, 
Inés Ballesteros, y del m atrim onio nacieron cuatro 
h ijos (el mayor, Melchor, fue ca tedrá tico  de leyes 
en Salam anca). En 1607  Felipe III le llam ó a su 
se rv ic io , nombrándole cronista del reino, perm a­
neciendo en M adrid  hasta su muerte en 1620.
La producción de Pedro de Valencias extensa. 
Defiende constantemente la personalidad y lib e r­
tad humanas, se preocupa de los pobres y débiles
en el campo de la economía y el traba jo, y aborda 
los problemas económ ico-socia les de la España 
que v iv ió , en tres ensayos sobre el. traba jo, la 
tie rra  y los precios y tasas.
La s ituación  m onetaria en C astilla  a p rinc ip ios 
del xvn era de caos. Venía condicionada por el 
aumento de precios del s ig lo  anterior y por la 
venta del p riv ile g io , hecha por Felipe l ien 1597, 
de acuñar moneda de ve llón , y por las actuaciones 
de Felipe III y su m in istro , el Duque de Lerma, 
que abrieron las puertas a la masiva in fla c ió n  de 
cobre. «Se había ¡nielado la confusión monetaria 
del llam ado Siglo del Cobre».
Entre septiembre de 1605  y enero de 1606 
veinte provincias plantearon reducir la c ircu lac ión  
del ve llón . En agosto de 1605, la ciudad de 
Burgos elevó un m em orial al rey en el que se 
señalaba que «aunque la ley puede señalar y 
nombrar el va lo r y precio de la moneda y ob liga r 
que se reciba y use de tanto precio, no puede 
darle el va lo r que e lla  no tiene en sí, en cuanto 
a la estim ación  de los hombres, que no la 
estim arán en más de lo que saben vale de su valor 
intrínseco y esencia l».
Insiste el m em oria l en el fenómeno de que la 
moneda mala saca a la buena. «Es la Incorrecta­
mente llam ada Ley de Gresham, heredada de la 
Edad M ed ia» , apo s tilla  Grice-Hutchinson.
Argumenta tam bién el m em oria l que las nove­
dades que c rit ica n  causan temores e Inconvenien­
tes a la república . Uno de e llos es que se 
perjud ica el com ercio con el exterior al pagar con 
moneda que no se puede llevar (por el coste que 
supone su transporte al pagar con una moneda de 
cobre y tan depreciada), del que se sigue la 
s ituac ión  de que se acabe «todo el trato de la 
India», dado que lo que a llí  se lleva viene del 
exterior. Además el m em oria l prevé la fa ls if ic a ­
ción en gran escala de la moneda.
Cita tam bién Grice-Hutchinson la posición 
de Mariana, en «Del Rey y de la Instituc ión  Real» 
(primera ed ic ión  de 1598  y segunda de 1605). 
Mariana repite la tra d ic iona l doctrina de los dos 
valores en la moneda, el natural o intrínseco, 
derivado de la ca lidad del metal y de su peso, y 
el legal o extrínseco, dado por ley. El abuso en la 
adulteración de la moneda trae como efecto la 
carestía de víveres.
Pasando ya al «Discurso» de Pedro de Valen­
cia, Grice-Hutchinson señala que hay pocos 
puntos en el que ofrezca novedad, y resulta menos 
am bicioso y profundo que el «Tratado» de Mariana 
de 1608. La preocupación central de Pedro de 
Valencia podemos conocerla a través del sigu iente 
párrafo de su «Discurso»; «que no se e lija  como
remedio el subir la moneda de oro y plata, que 
será medio tota lm ente desconveniente y de mal 
parecer, y que hará mayor daño que el haberse 
subido la de ve llón, mayor que en la proporción 
en que exceden en valor aquellos metales al cobre».
En sus conclusiones Grice-Hutchinson des­
taca los siguientes puntos: el estilo  del «Discur­
so» es claro y el pensamiento coherente. Sigue la 
trad ic ión  escolástica de mediados del xvi en 
cuanto a que la causa de la subida de precios es 
la abundancia de metales preciosos. Mariana 
vincula la inflac ión  con el aumento de la cantidad 
de dinero en c ircu lación  producida por la excesiva 
emisión de vellón. Pedro de Valencia alega tanto 
esta causa (propia del xvn), como la abundancia 
de plata (causa de la carestía del X V I ) .  Las 
opiniones de Pedro de Valencia refle jan la d oc tri­
na generalmente aceptada. Los autores de la 
época señalan que hay «leyes» o conexiones 
causales entre los fenómenos económicos, que 
son independientes de la voluntad de los gober­
nantes. Y una de las tareas más interesantes que 
emprendieron los economistas de los siglos xvi y 
xvn es, precisamente, la identificac ión  y descrip­
ción de esas conexiones causales.
El profesor Gómez Camacho destaca, en 
primer lugar, el interés socia l y po lítico  de la tasa 
del trigo en la España de los siglos xvi y xvn y 
que se deriva de uno de los males de la sociedad 
española durante el Antiguo Régimen: la escasez 
y carestía del pan.
La tasa al precio del trigo como solución del 
problema, tuvo sus defensores y sus detractores. 
Entre los doctores escolásticos se ocuparon del 
problema Luis de Molina (15 3 5 -1 60 0 ), en «De 
lustítia  et lure» y Melchor de Soria (15 5 8 -1 64 3 ), 
en «Tratado de la jus tificac ió n  y conveniencia de 
la tasa del pan».
En la controversia cabe diferenciar la solución 
de la escasez por un lado y de la carestía por el 
otro. Melchor de Soria confiaba que resolviendo 
la escasez se solucionaría el problema de la 
carestía.
Melchor de Soria conocía los mecanismos del 
libre mercado, tanto porque los enemigos de la 
tasa se lo recordaban, como porque él mismo los 
defendió con ocasión de la «Pragmática» de 
Felipe III de 1619.
En su argumentación, Melchor de Soria consi­
deraba que no bastan los princip ios generales, 
sino que es necesario también considerar las 
circunstancias particulares. En este sentido la 
argumentación de los detractores de la tasa sólo 
tiene «apriencia de razón» para Melchor de Soria.
Es decir, hay una argumentación lógica, pero no 
es aplicab le  a las circunstancias socioeconómicas 
de la España que conoce y analiza.
La argumentación al estilo  de Melchor de Soria 
permite que un cambio s ign ifica tivo  en las c ir ­
cunstancias socioeconómicas pueda hacer que lo 
que hasta ese momento sólo era «razón aparente», 
pase a ser «razón verdadera». Y esto explica la 
d istin ta posición de Soria en 1619 y en 1633.
En opinión de Melchor de Soria, «la d is tribu ­
ción y producción del trigo no son independien­
tes», y al igual que los costes transaccionales a 
que tienen que enfrentarse compradores y vende­
dores, pertenecen a esas «circunstancias muy 
menudas» que condicionan la ap licación  de los 
princip ios generales para no cometer errores en la 
opinión.
También pone sumo cuidado en desagregar en 
la oferta y demanda los labradores pobres de los 
arrendatarios y revendedores y de los labradores 
ricos.
A l explicar la conducta de los sujetos Melchor 
de Soria introduce explícitam ente el elemento 
temporal.
En resumen, aunque todos quieren comprar 
barato y vender caro, «la realidad del hecho» hace 
que los labradores pobres se vean obligados a 
vender barato y comprar caro, al contrario que les 
ocurre al resto de los grupos. Y hay que tener en 
cuenta que la mayor parte de los productores de 
trigo son labradores pobres.
Entrando en los mecanismos del mercado Gó­
mez Camacho empieza por recordar las dos 
fases en que dividían los doctores escolásticos la 
transacción de compra-venta: «el cambio de la 
mercancía por el precio» (venta), y el «cambio del 
precio por la mercancía» (compra). El vendedor 
actúa desde «la urgencia económica», el compra­
dor desde «la espera». Si el bien objeto de la 
transacción es almacenable, el factor tiempo 
juega un importante papel en el aná lis is. El 
«regateo» es el proceso mediante el que se llega 
al precio de «estim ación común».
Pero en los años estériles, el regateo no lleva 
al precio justo (de «estimación común») porque 
entonces «los poderosos venden sin necesidad» y 
los compradores se ven «acosados por el hambre» 
debiendo «rendirse» al pago que los vendedores 
establezcan. Ese precio no es natural sino «v io ­
lento».
Por ú ltim o, Gómez Camacho analiza, de qué 
manera, Melchor de Soria argumenta que la tasa 
de trigo es también una ayuda para la producción, 
y no sólo para los consumidores.
En su argumentación, Melchor de Soria d is tin -
gue tres momentos en los que el trigo puede tener 
un precio d iferente: el trigo que se siembra, el 
precio «hasta coger el fruto de lo que se sembró», 
y el precio del trigo una vez cosechado. Cuando 
se habla, entonces, del in flu jo  del libre mercado 
sobre el precio, hay que especificar de qué precio 
se está hablando.
Gómez Camacho indica que para estudiar 
analíticam ente los tres momentos es necesario 
adm itir que el trigo se comporta como un bien de 
capita l.
En conclusión, Melchor de Soria considera que 
la tasa perm itiría a los labradores comprar a un 
precio más bajo, haciéndoles más rentables la 
inversión, y además, por el efecto de la tasa en 
la estabilidad del precio, se evitarían especula­
ciones derivadas de la fluctuación de las cosechas.
Termina Gómez Camacho su ponencia re fle ­
jando las posturas de Luis de Molina y Melchor 
de Soria sobre las medidas para suavizar las 
fluctuaciones de precios. El primero era partidario 
de la intervención de la oferta a través de la 
regulación de los almacenamientos. Melchor de 
Soria defiende, como queda dicho, la intervención 
de precios, cuya jus tificac ión  no se ha de hacer 
«por lo que ha acontecido en dos o cuatro años, 
sino en más de diez».
En el párrafo fina l de su trabajo Gómez 
Camacho resalta el paralelismo de los concep­
tos utilizados en los doctores escolásticos con los 
utilizados actualmente: «regateo» y «votación», 
«ajuste» y « flexib ilidad», para hacerse las s igu ien­
tes preguntas: «la visión socioeconómica en la 
que se inscriben esos conceptos económicos, ¿es 
la misma que hoy se acepta habitualmente? Si 
todo anális is c ien tífico  se practica dentro de un 
determinado paradigma o matriz disciplinar, ¿es 
tan evidente que la matriz disciplinar en la que 
se desarrolla el aná lis is económico de la escolás­
tica  coincide con la matriz disciplinar de, por 
ejemplo, la escuela económica liberal?»
La senda liberal
Los autores de los trabajos recogidos en este 
epígrafe tienen en común su aceptación, en mayor 
o menor medida, de la doctrina libera l. El período 
de recorrido es el de los siglos xvn a xix. Los 
autores estudiados son españoles y mexicanos. 
Sus ideas marcan una evolución desde el mercan­
tilism o  tardío, hasta el liberalism o beligerante.
Rafael Anes, en su trabajo titu lado «Hacia 
la configuración del Pensamiento Liberal», presen­
ta, en primer lugar, una panorámica de la econo­
mía española en el xvill, destacando la co inciden­
cia entre los distin tos autores en el sentido de que 
la valoración de las transformaciones habidas en 
la organización del Estado durante ese s ig lo, esta 
condicionada por los intentos de reforma del 
ú ltim o de los Austrias, Carlos II.
Seguidamente, el contenido de la ponencia, 
recoge las ideas que informan la política  econó­
mica española en el siglo xvill, a partir de las 
aportaciones de los «economistas más s ig n if ic a ti­
vos». Hacemos, a continuación, una breve ficha 
de los autores presentados.
Recoge Rafael Anes, en primer lugar, un 
pasaje de Alvaro Navia Ossorio, marqués de Santa 
Cruz de Marcenado, en su «Rapsodia económico- 
política-m onárquica», (O ficina de Antonio Marín, 
M adrid 1732), que propugna medidas «mercanti- 
listas». Seguidamente, se va deteniendo en los 
autores más sign ifica tivos, desde el punto de vista 
de sus aportaciones económicas, del período de 
estudio. Así, in ic ia  su recorrido con Gerónimo de 
Uztáriz y Hermiaga, nacido en 1670 en Santiste- 
ban (Navarra) y autor de «Teoría y Práctica de 
comercio y marina», publicada por primera vez en 
M adrid en 1724. El prestigio de Uztáriz, catalo­
gado por Franco Venturi como el economista 
español más influyente de princip ios del xvill 
(«Economistas y reformadores españoles e ita lia ­
nos del siglo xvill». Textos olvidados. Presentación 
y selección de Fabián Estapé Rodríguez, Instituto 
de Estudios Fiscales, M adrid 1973), ha sido 
matizado, señala Rafael Anes, por la fa lta  de 
orig ina lidad de sus planteamientos (ausencia, por 
tanto, de aportaciones a la teoría económica), 
aunque se le reconoce el «buen conocim iento que 
tenía de la realidad económica y la legislación, 
tanto españolas como extranjeras, y que fue un 
escritor brillante».
Bernardo de Ulloa, natural de Sevilla , contem­
poráneo y seguidor de Uztáriz, publicó: «Restable­
cim iento de las fábricas y comercio español: 
errores que se padecen en las causas de su 
decadencia, cuáles son los legítim os obstáculos 
que le destruyen, y los medios eficaces de que 
florezca» (o fic ina  de Antonio Marín, M adrid, 
1740). Traducida en 1753 al francés. Sigue la 
doctrina de la balanza comercial favorable y 
señala la necesidad de fomentar las manufacturas 
y el comercio marítimo. Acepta, con algunas 
matizaciones, el establecim iento de manufacturas 
en las colonias, siempre que la balanza comercial 
fuese favorable para la m etrpoli.
Miguel de Zavala y Auñon publica en 1732, en 
M adrid, «Presentación al Rey Nuestro Señor don 
Felipe V, d irig ida al más seguro aumento del Real
Erario, y conseguir la fe lic ida d , mayor a liv io , 
riqueza y abundancia de su monarquía». Siguiendo 
a Lucas Beltrán («H istoria de las doctrinas eco­
nómicas, Editoria l Teide, Barcelona, 1970), Ra­
fael Anes presenta a Zavala y Auñón como un 
«autor de transición hacia ideas liberales».
Se detiene Rafael Anes en la figura de Pedro 
Rodríguez de Campomanes y Pérez, conde de 
Campomanes (1 7 2 3 -1 8 0 2 ), conocedor de Canti- 
llon, de Hume, de la obra de José de Campillo y 
Cosslo («Lo que hay de más y de menos en España 
para que sea lo que debe ser y no lo que es»); 
con ¡deas libera les, debatiéndose «entre la lib e r­
tad económica, como elemento de progreso y la 
necesidad de ajustarse al marco instituc ional 
existente y a los intereses de las fuerzas econó­
micas que intervenían»; impulsor de las Socieda­
des Económicas de Amigos del País, que preten­
dían «la colaboración de nobles, aclesiásticos, 
burgueses, campesinos y trabajadores de las 
ciudades en el intento de in tens ifica r la produc­
ción y de conseguir una cierta libera lización», es 
decir, servir de instrumento para la ilustración y 
el desarrollo económ ico. Entre las obras de 
Campomanes c ita  R. Anes: «Respuesta fisca l en 
el expediente consultivo sobre los p riv ileg ios del 
Concejo de la Meseta» (17 7 1 ); «Discurso sobre 
el fomento de la industria popular» (1774) — so­
bre esta obra, si bien se le atribuyó a Campoma­
nes y sostuvo la conveniencia de su edición, se 
ha comprobado que su autor fue Manuel Rubín de 
Ce/ls (Laura Rodríguez, «Reforma e Ilustración en 
la España del xvni: Pedro R. Campomanes», 
Fundac ión  U n ive rs ita r ia  Española, M a d rid , 
1 975)— -; «Idea segura para extender y adaptar en 
España los conocim ientos de la Agricultura» 
(1 7 6 2 ); «Tratado de la Regalía de Am ortización» 
(publicado en 1975, en M adrid , Ediciones de la 
Revista de Trabajo con un estudio p re lim inar de 
Francisco Tomás y Valiente).
Termina su trabajo Rafael Anes con Baltasar 
Melchor Gaspar y María de Jovellanos y Jove 
Ramírez (1 7 4 4 -1 8 1 1 ), destacada figura de la 
«minoría libera l ¡lustrada que trató de la moder­
nización de España». Escribió «Sobre la necesidad 
de cu ltiva r en el Principado el estudio de las 
ciencias naturales» (17 8 2 ); «Fomento de la ma­
rina mercante» (1 7 8 4 ); «Causas de la decadencia 
de las sociedades económicas» (1 7 8 6 ); «Informe 
sobre el benefic io  del carbón de piedra» (17 8 9); 
«Informe en el Expediente de la Ley Agraria» 
(1794). Su doctrina, dice R. Anes es «básica­
mente la de Sm'tth».
Para desterrar la ignorancia, preocupación que 
muestra Jovellanos en su «Discurso d irig ido  a la
Real Sociedad de Amigos del País de Asturias 
sobre los medios de promover la fe lic ida d  de 
aquel principado» (17 8 1), aconseja el conocim ien­
to de la Economía P o lítica  recomendando la 
lectura de Condíllac, traducido del francés en las 
«Mem orias» de Miguel Jerónimo Suárez, con el 
títu lo  «De el comercio y el gobierno considerados 
como relación recíproca»; y aconseja, tam bién, la 
lectura del «Ensayo sobre la naturaleza del comer­
cio en general», de Cantillon; y de «El amigo de 
los hombres», de Mirabeau. Pero, sobre todo, 
considera deben ser leídas las obras de los 
«economistas españoles» entre los que c ita  a 
Navarrete, Moneada, Argumosa, Uztáriz, Ulloa, la 
«Rapsodia» del Marqués de Santa Cruz, Alvarez 
Osorio, Martínez de Mata, el «Proyecto económ i­
co» de Bernardo Ward, y, sobre todo, las «obras 
del ilustrís im o Campomanes».
La ponencia del profesor Rafael Anes, tiene 
una segunda parte en la que con el títu lo  de 
«Recepción de la economía c lásica», completa su 
presentación de economistas españoles con las 
figuras de José Alonso Ortiz (1 7 5 5 -1 8 1 5 ) y Alvaro 
Florez Estrada (1 7 6 6 -1 8 5 3 ).
El primero traduce al castellano la obra de 
Adam Smith «Investigación de la naturaleza y 
causas de la riqueza de las naciones», publicada 
en 1794  en Vallado lid . En 1796 escrib ió «Ensayo *  ' 
económico sobre el sistema de la moneda papel 
y sobre el crédito público», editada por la 
Imprenta Real, en M adrid , con un apéndice sobre 
el Banco Nacional de San Carlos.
Florez Estrada, fundador en Cádiz del periódico 
«El tribuno del Pueblo Español» (1812) y autor de 
un proyecto de «Constitución para la nación 
española» (1811), «Examen im parcia l de las 
disensiones de la América con la España», «Plan 
para formar la estadística de la provincia de 
Sevilla» (1814), y «Representación hecha a S.M.C. 
el señor don Fernando V il»  (18 1 8), alcanzó 
notoriedad como economista, por su «Curso de 
Economía Política», publicado en Londres en 
1828 por D. M. Calero, y en el que se descubren 
influencias de Smith, Ricardo, McCulloch y Say.
José Manuel Suárez Mier, ofrece en «El 
pensamiento económico del movim iento de re for­
ma en M éxico» un grupo homogéneo de persona­
jes que si bien no está a la altura de los grandes 
economistas de su época, «intentó ap lica r las más 
avanzadas ideas liberales del tiem po que les tocó 
v iv ir, en el contexto de un país atrasado material 
e inte lectua lm ente, destrozado por la guerra c iv il 
y las invasiones externas, e impreparado in s titu ­
cional y políticam ente para emprender con paso
firm e su marcha como Nación independiente)).
El contexto se sitúa en el M éx ico  independien­
te. 1821 es el punto de partida, y fin a liza  en la 
década del 70 del xix. A las tu rbu lencias de ese 
contexto continuaron cuatro décadas de progreso 
del país, en las que afloraron los problemas que 
llevarían a la Revolución de 1 91 0 , sin embargo, 
señala Suárez Mier, «el solo hecho de haber 
logrado preservar a M éxico  de los designios 
extranjeros y de las d iv is iones internas es un logro 
de proporciones de verdadera epopeya».
D istingue Suárez M ier en su exposición una 
serie de autores previos a la Reforma, en algunos 
de los cuales las ideas libera les se ven acom pa­
ñadas de p lanteam ientos «m ercantilis tas»  y a c t i­
vidades «proh ib ic ion istas» . Son estos autores: 
Lorenzo de Zavata, nacido en M érida  en 1788 y 
autor de «Via je a los Estados Unidos de Norte 
Am érica» y «Ensayo H istórico de las revoluciones 
de M éx ico» ; José María Luis Mora (1 7 9 4 -1 8 5 0 ) 
que publica «M éxico  y sus Revoluciones» y 
«Obras Sueltas» y está considerado como «em i­
nente teórico  del libera lism o mexicano y como 
constante defensor de las libertades de pensam ien­
to y de concienc ia» ; Mariano Otero (1 8 1 7 -1 8 5 0 ), 
autor de «Ensayo sobre el verdadero estado de la 
cuestión socia l y p o lítica  que se agita en la 
República M exicana» (1 8 2 4 ), en el que se 
aprecian c iertas concepciones m ercan tilis tas ; Es- 
tevan de Antuñano, que nace en Veracruz en 
1 79 2 , y del que se tiene la certeza estudió los 
trabajos de los p rincipa les autores c lás icos de la 
época, por lo que, señala Suárez Mier, «resulta 
paradójico» proponga la p roh ib ic ión  de todas las 
im portaciones de manufacturas, pues nunca están 
claros conceptos tan e lusivos como «que se 
puedan producir en el país de modo fá c il y 
barato». Entre las p rinc ipa les obras de Antuñano 
destacan: «Ideas de la sociedad pa trió tica» ; 
« M a n ifie s to  sobre el algodón manufacturado y en 
greña»; «Discurso a na lítico  de algunos puntos de 
moral y economía p o lítica  de M éx ico» ; «Observa­
ción contra la libertad de com ercio exterior»; y 
«Pensamiento para la regeneración industria l de 
M éxico» .
Termina esta primera parte del trabajo  de 
Suárez Mier con la figura  de Tadeo Ortiz 
(1 7 8 5 -1 8 3 3 ), cuya p rinc ipa l obra es «M éxico  
considerado como nación independiente y libre» 
(18 3 2 ) en la que, en contraste con Antuñano, se 
m an ifiesta  contra el régimen p roh ib ic ion is ta . Entre 
sus demás obras destaca «Resúmen de la Estadís­
tica  del Imperio M exicano».
Falta la presentación, en esta primera parte, de 
una de las personas cuyas ¡deas tuvieron enorme
in fluenc ia  en el pensamiento posterior, y cuya 
personalidad destaca entre las más importantes de 
la época: Lucas Alaman. Suárez Mier se excusa 
de esta presentación, dado que la figura y obra de 
Lucas Alaman, es objeto de otra de las ponencias 
del sem inario, a cuyo contenido se rem ite.
El Pensamiento Económico de la Reforma, está 
formado por un grupo de hombres que propugnan 
el lib re  cambio en el M éx ico  de mediados del 
xix. Estos libera les, que intentan a p lica r sus ideas 
cuando llegan al poder, ven con repugnancia los 
apoyos del gobierno, que consideran acabarían 
creando una economía de invernadero. Además, la 
concesión de ayudas consideran podía tener como 
resultado una protección general.
La más notable acogida de las ideas económ i­
cas de estos pensadores queda plasmada en la 
Constitución de 1857.
Entre las p rinc ipa les figuras de este m ovim ien­
to de reforma se encuentran las sigu ientes: 
Ponciano Arriaga (1 8 1 1 -1 8 6 5 ), en dos ocasiones 
e legido diputado al Congreso de la Unión. En su 
discurso, con m otivo de la votación sobre el 
derecho de propiedad, c r it ica  la existencia  de 
inmensos e incu ltos te rrito rios , m ientras que la 
gran mayoría de ciudadanos «gime en la más 
horrenda pobreza».
Ignacio Vallaría (1 8 3 0 -1 8 9 3 ), diputado al 
Congreso Constituyente, m in istro  de Relaciones 
Exteriores y presidente de la Suprema Corte. Entre 
sus obras destacan: «Votos en los negocios más 
notables» (5 vo ls .), M éxico  1 8 7 9 -1 8 8 3 , y «Estu­
dio sobre la C onstituciona lidad de la Facultad 
Económico-Coactiva».
José M. Castillo Velasco (1 8 2 0 -1 8 8 3 ), d ire c ­
to r del d ia rio  «El M o n ito r Republicano». Diputado 
al Congreso Constituyente. Propuso, in fructuosa­
mente, m od ificac iones al régimen de tenencia de 
la tie rra .
Miguel Lerdo de Tejada (1 8 1 2 -1 8 6 1 ), secre­
ta rio  de Hacienda, de Fomento y de Relaciones 
Exteriores, m in istro  de la Suprema Corte de 
Ju s tic ia  y autor p rinc ipa l de la Ley de desam orti­
zación de bienes del c le r o 1. Entre sus obras se 
encuentran: «Apuntes h is tó ricos de la Ciudad de 
Veracruz»; «Comercio Exterior de M éxico  desde la 
conquista hasta hoy»; «Cuadro S inóptico  de la 
República M exicana», y «M em oria  de Hacienda 
de 1857».
’  Suárez M ie r  señala que los liberales entonces en el poder eran, 
generalmente, católicos practicante, por lo que esta ley obedece a 
razones económicas y no religiosas.
Melchor Ocampo (1 8 1 4 -1 8 6 1 ), diputado y 
m inistro de Hacienda. Fue fusilado por el gobierno 
de Félix Zuloaga.
Francisco Zarco [ 1 8 2 9 -1 8 69 ), diputado al Con­
greso Constituyente. Entre sus obras destacan: 
«Historia del Congreso Constituyente», «Comenta­
rios sobre la intervención francesa», «Comentarios 
del Tratado de M iram ón» y «D ificu ltades prácticas 
para la Transformación monárquica de M éxico».
Ignacio Ramírez (1 8 1 8 -1 8 7 9 ), diputado en el 
Congreso Constituyente: m inistro de Justic ia , Ins­
trucción Pública y Fomento: M in is tro  de la 
Suprema Corte. Buena parte de sus trabajos se 
publicaron en 1889 por el M in is te rio  de Fomento 
con el títu lo  genérico de «Obras».
Guillermo Prieto (1 8 1 8 -1 8 9 7 ), m inistro de 
Hacienda, diputado al Congreso Constituyente. 
Maestro de Economía en la Escuela de Jurispru­
dencia y de Historia en el Colegio M ilita r . Es uno 
de los más optim istas autores de la generación del 
57. Entre sus obras destacan: «Musa calle jera», 
«Romancero Nacional», «Mem orias de mis T iem ­
pos», «Viaje a los Estados Unidos», «Compendio 
de H istoria Universal», «Lecciones de Historia 
Patria», «Breve Estudio sobre la cuestión de 
Huelgas de obreros» (M éxico , 1975) y «Lecciones 
elementales de Economía Política» (M éxico  1876).
Matias Romero (1 8 3 7 -1 8 9 9 ), en realidad es 
muy joven para inc lu ir lo  en el movim iento de 
Reforma, pero sus ideas en materia de Hacienda 
(fue m inistro y secretario de Hacienda), avalan su 
inclusión en la presente relación, además de 
haber sido miembro del Gobierno Juárez. Entre sus 
obras se encuentra: «M éxico and the United 
S ta te s» 2 , «Historia de las intrigas europeas que 
ocasionaron la intervención francesa en México», 
«Informes verbales» y «M em oria de Hacienda 
1870».
El gran catalizador de esta generación, conclu ­
ye Suárez Mier, es Benito Juárez (18 0 6 -1 87 2 ), 
presidente de la República a la salida de Ignacio 
Comonfort. Desde Veracruz, a la par que el país 
se debatía entre liberales y conservadores, llevó a 
cabo su obra leg is la tiva , mediante las siguientes 
leyes de Reforma: «Lim itación de los fueros 
m ilitares y eclesiásticos», «Desamortización de 
los bienes del clero», «Nacionalización de los 
bienes del clero», «Separación de la Iglesia y el 
Estado», «Creación del Registro C ivil» , «Seculari­
zación de los comentarios», «Fiestas públicas 
laicas» y «Libertad de cultos».
2 Muere en Nueva York siendo embajador de M éxico en Estados 
Unidos.
Astigarraga presenta en su ponencia un 
estudio de la obra de Nicolás de Arriquibar 
«Recreación Política . Reflexiones sobre el Amigo 
de los Hombres en su tratado de población, 
considerado con respecto a nuestros intereses» 
(V itoria Tomás de Robles Navarro. 1779, dos 
tomos).
Arriquibar nace en una fa m ilia  de tradición 
com ercial el 17 de septiembre de 1714, en 
B ilbao. Su vida transcurrió fundamentalmente en 
su ciudad natal y estuvo vinculado a las diferentes 
instituciones existentes en el Bilbao del siglo xvm. 
Así, lo estuvo al Consulado de B ilbao, del que fue 
prior en 1765 y 1769: a la Sociedad Bascongada 
de Amigos del País, desde octubre de 1768 (cinco 
años después de su creación), y a la Hermandad 
del Refugio, que se hizo cargo de la d irección de 
la Casa de M isericord ia  de B ilbao. Arriquibar 
figura entre los socios que redactaron las ordenan­
zas de funcionam iento de la Casa. M urió  en 
M adrid el 18 de septiembre de 1775.
La «Recreación Política» está compuesta por 
dos conjuntos de cartas, redactadas entre 1764  y 
1765 el primero, y entre 1768 y 1769 el segundo, 
al que se añadió una carta redactada en 1771.
El objetivo de la obra parece empeñado, a 
pesar del subtítu lo, en el estudio de la producción 
del país, y, en ú ltim o térm ino, del nivel de 
empleo. Lo que preocupa centralmente a Arriqui­
bar es «la fa lta  de ocupación ú til en las gentes 
para ganar la vida».
Hay cierto talante liberal en algunas ¡deas de 
Arriquibar, aunque «se mostró reacio a llevar 
hasta sus ú ltim as consecuencias prácticas el 
p rinc ip io  de la libertad económica, ya que era 
bien consciente de las d ificu ltades que el cap ita ­
lismo español tenía para crecer y desarrollarse en 
el s ig lo  xvm».
Defiende un sector agrícola basado en las 
pequeñas explotaciones fam ilia res, con escasa 
necesidad de capita l, con pequeña contratación de 
jornaleros y con la ayuda de un par de bueyes. 
Considera que este planteamiento favorece a la 
productividad.
El sector manufacturero lo contempla adm itien ­
do la coexistencia del artesano propietario de los 
bienes de producción con el empresario ca p ita lis ­
ta que adelante un capita l sobre el que obtiene 
un benefic io.
Agricultura e industria son interdependientes y 
de e llas «se aumenta la sociedad general, se 
engruesan las ventas, se completan los ejércitos, 
se forman las armadas, y se cumplen las demás 
cargas del estado».
Aunque estas ideas le separan de la fis iocra-
cía, plantea un modelo de desarro llo  basado en 
cuatro clases (A gricu ltu ra ; Ig les ia , m ilic ia , esta­
do; o fic io s  personales; Industria y Com ercio), que 
pudiera estar inspirado en « L a m í des hommes».
El motor del c rec im iento  es, para Arriquibar, la 
industria , «a pesar de ser ésta menos natural que 
la agricu ltu ra» . Además, de los cá lcu los  que 
u tiliza  sobre la form ación de una balanza de pagos 
española, deduce que la gran tragedia de la 
economía de este país es la im portación  de una 
gran cantidad de productos m anufacturados. Arri- 
quibar propone entonces un plan de recuperación 
industria l que aumentaría el em pleo, y sería «la 
punta que arrastre el resto de los sectores de la 
sociedad por la mayor demanda de productos 
agríco las, la reva lorización de las tie rras, los 
aumentos del producto f is c a l, etc.».
Defiende la libe ra lizac ión  del com ercio  in te rio r 
y una p o lítica  fisca l basada en el impuesto sobre 
el producto acabado, especia lm ente de lu jo , 
dejando lib res las m aterias prim as y los a lim entos 
de prim era necesidad.
En cuanto al com ercio exterior defiende postu­
ras libera lizadoras, sobre todo para las m aterias 
prim as, estim ando que la am p liac ión  del merca- 
dodebe realizarse vía reducción de costes internos.
En las conclusiones, Astigarraga deduce del 
1 8  a ná lis is  teó rico  y de las propuestas de Arriquibar, 
la ca ta logación  de éste dentro del «m ercantilism o 
tardío de fuerte tendencia  libe ra l» , que ya venía 
dando sus frutos hacia tiem po en Gran Bretaña y 
Francia.
Sus prim eros trabajos (escritos a fin a les  de los 
70 y en los 80 ) fueron reeditados conjuntam ente 
en 1 78 7 , y posteriorm ente en 1 79 3 , con el títu lo  
«M isce lánea  o C olección de varios discursos».
En 1782  se traslada de V ito ria  a Vergara, pero 
realizaba v ia jes  por España y el extranjero (él 
m ismo c ita  que v is itó  Francia, Ing la terra , Flandes, 
Holanda, Hannover, Prusia, Sa jon ia , Austria  e 
Ita lia ), de forma que a los 35 años estaba 
introducido en el mundo cu ltu ra l ilustrado de la 
época: «socio de la Vascongada y de la Academ ia 
de C iencias y Artes de Burdeos (posteriorm ente lo 
sería de las Sociedades Económicas de V a llado lid  
y Zaragoza, de la Academ ia de Barcelona y de la 
Am érican Philosoph ica l Socie ty de F ila d e lfia ), 
mantenía am istad con Gabriel de Ciscar, el 
Marqués de Narros, Penaflorida, Samaniego, Ig­
nacio Asso, Cabarrús, Jovellanos, e tc ., y enviaba 
sus artícu los a periód icos».
Su obra más im portante es «Cartas sobre los 
asuntos más exquisitos de la economía P o lítica  y 
sobre las leyes c rim ina les»  (M ad rid , Manuel 
González, 1 7 8 9 — tomo I— y 1 7 9 4 — tomo II— ), 
que contiene veinte cartas escritas durante 1788  
y 1789  para el «Espíritu de los M ejo res D iarios», 
periód ico  de tendencia  lib e ra l.
El carácter c rítico  de sus trabajos y el deterioro 
que sufrió  su economía por la c ris is  del Banco de 
San Carlos y la Compañía de F ilip in as , explican 
el retraso de la ed ic ión  del segundo tomo. Además 
para m ejorar su s ituac ión  redactó trabajos que le 
diesen m éritos para conseguir un empleo púb lico  
y so lic itab a  cargos a sus am igos. Por f in , en 1802  
toma posesión del consulado de F ila d e lfia .
Su trabajo  en Estados Unidos lo c a lif ic a  Barre- 
nechea de «bueno, e fic ie n te  y honrado», «a pesar 
de las tensas re laciones de los dos gobiernos y la 
d iv is ión  reinante entre los funcionarios españoles». 
Envió in form ación  en unas 600  cartas entre 1802 
y 1 80 9 . En 1 80 7  era m an ifiesto  su deseo de 
regrasar a España, pero es nombrado encargado de 
negocios, tras declarar persona no grata a Yrujo, 
encargado anterior, y tener este que regresar a 
España.
El c lim a  libera l de F ila d e lfia  le anim ó a 
pub lica r nuevos trabajos.
A l designar «intruso» a José I como rey de 
España en 1 80 8 , y dados sus antecedentes fran ­
có filos , no sabe qué partido tom ar (sus dudas 
fueron aprovechadas por sus enemigos po líticos  
entre la co lon ia  de españoles), aunque fina lm ente  
se sitúa al lado de las Juntas de resistencia  al 
gobierno francés y llega a Cádiz a fin a les  de 1809 
como intendente del e jé rc ito . Se traslada a La 
Coruña dedicado a la propaganda lib e ra l, siendo
Presenta Barrenechea a uno de los «más 
rad icales» crítico s  españoles del Antiguo Régimen 
en el xv ill y «uno de los difusores más destacados 
del libe ra lism o  p o lítico  y económ ico que tantas 
d ificu lta d e s  encontraba en su expansión hacia 
fin a le s  de s ig lo» ; Valentín de Foronda (17 5 1 - 
1 82 1 ).
Nació en V ito ria  en el seno de una rica  fa m ilia  
que poseía títu lo s , tie rras y p a rtic ipa c ió n  en 
compañías com ercia les que se ocupaban del 
trá fico  co lo n ia l.
Caso con Fermina de Vidarte y Solchaga, h ija  
de un rico  com erciante franco-francés.
M iem bro  del Ayuntam iento de V ito ria , tiene la 
in ic ia tiva  en la fundación de la Sociedad C arita ­
tiva  (hoy Hospicio de V ito ria ) en la que im pulsa 
la e laboración de m anufacturas con la mano de 
obra acogida en el centro.
En 1 77 7  tiene el prim er enfrentam iento con la 
o ligarquía  loca l a propósito de las reformas 
urbanas y san ita rias de la ciudad y llega a ser 
encarcelado.
uno de los polem istas más caracterizados de 
G a lic ia . Ello provocó su detención en M adrid  en 
1814, su ju ic io  en 1815 y su condena de 10 años 
de confinam iento en Pamplona. En 1820, con el 
trien io  lib e ra l, es rehabilitado, se le reconocen 
sus esfuerzos por la patria y es nombrado m inistro 
del Tribunal Especial de Guerra y M arina . Muere 
poco después en Pamplona, el 23 de d iciem bre 
de 1821.
La tem ática  de sus escritos es muy variada. Y 
según un estudio de Alfaya López sobre la prensa 
del xvm, en 1800 las obras de Foronda escritas 
trece años antes están todavía entre las que «más 
interés despiertan».
Su proyección se extendió al mundo co lonia l 
(conocían sus obras el general Miranda, Manuel 
Bel grano, José Antonio Alzate y Mariano Moreno) 
y a Europa (sus escritos en defensa del Banco de 
San Carlos y de Cabarrús llegaron a Merc/er de la 
Riviere, con el que mantuvo una vio lenta corres­
pondencia púb lica , editada después por Foronda; 
Giovanni Fabronni tradujo varias cartas suyas y 
editó otras d irig idas  a Valentino de Foronda, 
nombre que tam bién u tilizó  en la firm a de las 
anteriores, por lo que en algunos d icc ionarios, 
apostilla  Barrenechea, se confunde Foronda 
como un pseudónimo de Fabbroni; sus escritos 
tam bién fueron conocidos por Glambattlsta Vasco).
El pensamiento económ ico y p o lítico  de Foron­
da tiene  d is tin tos in flu jo s  apreciándose en sus 
obras «tendencias de pensamiento no siempre 
com patibles».
En la «M iscelánea» el aná lis is  «es muy débil 
y aparece un m ercantilism o avanzado» a le jado de 
la ¡dea de leyes naturales en los procesos 
económicos.
En el Foronda maduro se encuentra la u tiliz a ­
ción de «m ateria l procedente de Davenant, Locke 
y Smlth entre los b ritán icos; de Accarias de 
Serionne, Nicolás Donato, Forbonnals, Graslln, 
Herbert, Necker, Plumard de Dangeul, Antoine 
Leonard Thomas, la Encyclopédle Methodiquey el 
grupo fisiócrata francés entre la litera tura co n ti­
nental extranjera, y de un buen número de 
escritores españoles, desde Saavedra Fajardo has­
ta Arriquibar».
Sus escritos son un alegato en defensa de la 
libertad ind iv idua l, la lib re  empresa y la libre 
contratación de trabajo. Sus cartas intentan mos­
trar, según sus propias palabras, «que los dere­
chos de propiedad, libertad y seguridad son los 
tres m anantiales de la fe lic id a d  de los estados».
Barrenechea ca lif ic a  de «muy curiosa» su 
teoría del va lor, que combina, «sin ninguna 
coordinación» los costes de producción con u t i l i ­
dades subjetivas d istribu idas entre grupos de 
bienes (no unidades sucesivas de un bien) en 
escala decreciente según su im portancia.
También se trasluce en la obra de Foronda el 
u tilita rism o  pre-bentham ita, in flu jo  de Beccaria y, 
sobre todo, de Helvecio, «autor del que se sirve 
con frecuencia sin llegar a c ita rle» , señala 
Barrenechea.
En sus ideas po líticas  se inspira en Flelanglerl 
y Beccaria. La in fluencia  de Rousseau es re la tiva, 
hasta el punto que al traducir el «Contrato 
Socia l», «no sólo se perm ite d iscrepar abiertam en­
te con Russeau, sino que muestra su to ta l d iscon­
form idad con el capítu lo  dedicado por este a la 
Religión Civil» (y no lo traduce, se lo sa lta ).
Barrenechea transcribe la panacea de Foron­
da para un programa económ ico de reforma: 
«dism inuidos los tribu tos; construidos los ca m i­
nos, canales y albergues piadosos; aniqu ilados los 
cuerpos grem iales; gozando de una entera libertad 
la agricultura y el com ercio; destruidos los 
p riv ileg ios  exclusivos; dem olidas las aduanas, 
establecida una buena educación; esparcidas las 
luces; fijada  una buena leg is lación» (pp. 4 -5  de 
«Carta sobre lo que lo que debe hacer un príncipe 
que tenga colonias a gran d is tanc ia», F ilade lfia ,
1803).
Concluye Barrenechea señalando que la poca 3 1 9  
fuerza de la burguesía, la deb ilidad de la econo­
mía española y el hecho de que el desarrollo 
español no siguiera la vía de libera lism o rad ical 
que propugnaba Foronda «explican porqué ha sido 
un desconocido durante el s ig lo  xix». Además su 
aná lis is  económico se escondía tras sus consejos 
prácticos. «Por fin , su dogmatismo y espíritu  
deductivo — que le llevó a considerar a Adam 
Smlth poco lóg ico , inconsecuente y panegirista a 
sueldo por defender, contra el dogma libera l, las 
Navigation Acts b ritán icas—  no podían hacerse 
atractivos ni al p o lítico  ni al hombre de negocios».
Francisco R. Calderón ofrece una sem blan­
za de la figura y pensamiento económ ico de Lucas 
Alaman, nacido en Guanajuato, en 1 79 2 , en una 
opulenta fa m ilia  de m ineros, que además era una 
fuente de crédito im portante, aunque su casa 
nunca fuera considerada como «banco de minas».
Guanajuato era el más importante centro m ine­
ro de la Nueva España, que desde p rinc ip ios del 
xvm pasó a ser el prim er productor de p lata del 
mundo. Además, la región inm ediata a la ciudad,
El Bajío, era la más importante zona agrícola del 
virre inato.
En 1810, con el esta llido  de la guerra de la 
independencia, cambia radicalm ente la acomoda-
da s ituación de Lucas Alamán, que llega a ver en 
peligro  su vida. Se traslada a M éx ico  y en 1814  
v ia ja  a Europa, v is ita  España, Inglaterra e Ita lia , 
y se radica en París.
En 1820  regresa a su país nata l, con el 
permiso del Consejo de Indias de establecer un 
nuevo sistema de apartado de m etales. Es elegido 
diputado a Cortes, por lo que v ia ja  de nuevo a 
España. C ritica  en el Congreso el sistema e le c to ­
ral y la ob ligac ión  de los diputados de Am érica y 
F ilip inas  a trasladarse a M adrid  para leg is la r 
sobre realidades distantes y desconocidas.
Tras la independencia de M éx ico , regresa a su 
país en 1822, donde es nombrado m in istro  de 
Relaciones Exteriores e Interiores, puesto que 
ocupó hasta 1825.
La presión norteamericana y la amenaza espa­
ñola le llevaron a pedir apoyos internacionales, 
logrando el reconocim iento de Inglaterra de la 
independencia mexicana. Además, procuraba la 
unidad de todos los países hispanoamericanos y 
llega a firm ar un tratado de confederación perpe­
tua con la República de Colombia.
A l volver a sus negocios establece una fábrica 
de te las de algodón con m aquinaria moderna, 
incorpora métodos agrícolas modernos y anim ales 
de raza e introduce la litog rafía  en M éxico.
En 1829, fru to  de una revuelta, vuelve al poder 
como miembro de un triunv ira to  e jecutivo y 
después, de nuevo, es nombrado M in is tro  de 
Relaciones Exteriores e Interiores.
Denuncia el peligro de la pérdida de Tejas (que 
se consuma en 1 83 3), funda el Banco de Avío 
para el fomento de la industria, apoya el prim er 
censo del M éxico  independiente, y deja el gob ier­
no en 1831 consecuencia de otra revuelta m ilita r.
En 1835 es elegido diputado. Asesora en 
impuestos y relaciones al gobierno, redacta el 
proyecto de ley y el reglamento de la D irección 
General de Industria, contribuye a la fundación y 
colabora con el Seminario de la Industria, es 
nombrado d irector de la Junta General de Indus­
tr ia , y es comisionado para reformar el arancel.
Paralelamente crea otra fábrica  de te las de 
algodón, aunque perdería en manos de sus acree­
dores la anterior, y se preocupa por el trabajo de 
sus obreros y la educación de los h ijos de éstos.
En 1846  deja la D irección de Industria.
Por sus obras sobre la H istoria de M éxico  es 
nombrado miembro de la Am ericam  Philosophical 
Society, del Institu t D 'A frique, de la Real Acade­
mia de la H istoria, de la Academ ia M exicana de 
la Lengua, de la Academia M exicana de la 
H istoria , de la Sociedad M exicana de Geografía y 
Estadística, de la H is to rica l Society de Massa-
chussets y de otras corporaciones académ icas y 
c ien tífica s .
En 1848  es e legido presidente del Ayuntam ien­
to de M éxico , debiéndose a su gobierno m últip les 
obras de infraestructura y servicios.
En 1850  vende su hacienda para pagar a sus 
acreedores, quedándose solo con la fábrica  de 
te las de algodón. En 1851 pronuncia su ú ltim o 
discurso, que tiene como tema los aranceles. En 
1853  redacta el programa del Partido Conserva­
dor, es nombrado M in is tro  de Relaciones Exterio­
res, y un mes después de este nombramiento muere.
Por lo que se refiere al contexto económico, 
hay un punto c ruc ia l, la Guerra de Independencia, 
que transforma «una supuesta potencia económ i­
ca» en «un país po líticam ente  d iv id ido  y econó­
m icam ente déb il» . Lucas Alaman consideraba que 
la vuelta a la s ituación  de 1810  podría conseguir­
se «con sólo recuperar el sentido común en la 
p o lítica  y en la economía». No estaba contra la 
independencia pero le repugnaban «las m od ifica ­
ciones a la estructura socia l» , la in troducción de 
«novedades», la fa lta  de respeto a las «costum ­
bres formadas en 300 años, a las opiniones 
establecidas y a los intereses creados».
Por lo que se refiere a su pensamiento econó­
m ico, Calderón considera como muy cuestiona­
ble que Alaman hubiera leído a los grandes 
economistas de la época. Sólo ha encontrado en 
sus obras referencias a Adam Smith. En cambio 
es más probable que conociera las obras de 
Uztariz, Bernardo de Ulloa y José Campillo. Y se 
refiere, breve, pero ensalzadamente, al Marqués 
de la Ensenada por su arreglo a la adm inistración 
de la Hacienda Real. De Campomanes y Jovella- 
nos opinó que «esparcieron gran luz sobre los 
puntos más importantes de la economía po lítica» .
Con el tí tu lo  Obras de D. Lucas Alaman, la 
ed ito ria l Jus de M éxico ha publicado: «Historia 
de M éxico» (5 tomos, 1 9 4 2 ): «Disertaciones» (3 
tomos, 1 9 4 2 ): «Documentos Diversos» (tomos I y 
II, 194 5 : tomo III, 1 94 6 ; tomo IV, 1 9 4 7 ); e 
«Indice General Onomástico» (19 4 8 ).
Su saber económ ico era lim itado  y fragm entario 
y en ocasiones habló despectivamente de los 
economistas. Su preocupación p o lítica  estaba 
centrada, en los primeros años, en el fomento de 
la m inería. La rehab ilitac ión  de ésta la conside­
raba necesaria para que el gobierno fuera fuerte, 
contando con una economía sana. Para e llo  era 
necesario conseguir cap ita l y de ahí que conside­
rara indispensable atraer al cap ita l extranjero. No 
obstante su obsesión ante el peligro  norteam eri­
cano le lleva a establecer grandes lim itac iones.
Puede conclu irse, señala Calderón, que la
aceptación del cap ita l extranjero por Alaman 
estaba condicionada a la insu fic ienc ia  de las 
inversiones nacionales, y además reducida a la 
parte central y poblada del país y de manera 
m inorita ria  y transito ria .
Otra preocupación de Lucas Alaman era la 
co lonización y d is tribuc ión  de terrenos baldíos, 
que requería una buena reglam entación, sobre 
todo (de nuevo el peligro  estadounidense) para 
evitar la in filtra c ió n  ilega l de norteamericanos, 
que amenazaba la soberanía mexicana. Como 
a lternativa a la co lonización, Alaman procuró la 
promoción de la agricu ltu ra  en la parte poblada 
del país, pero esto requería tiem pos tranquilos y 
créditos de interés moderado.
Contra las corrientes libera les en boga, Alaman 
defendió gastos por parte del gobierno para 
fo rta lecer la producción económ ica, así como 
exenciones fisca les  para in troducir nuevos produc­
tos y d ive rs ifica r la producción.
Para el fom ento y d irecc ión  del comercio y, 
sobre todo, para alcanzar metas po líticas, encon­
traba eficaces las concesiones de preferencias 
arancelarias, favoreciendo principa lm ente  a los 
países de habla caste llana. Y en todo caso 
apoyaba la e lim inac ión  de las aduanas interiores, 
aunque las necesidades fisca les  aconsejaran su 
m antenim iento m ientras no se encontraran fuentes 
a lternativas de ingresos.
Pero aunque se hubieran e lim inado esas trabas 
subsistía la com partim entación del mercado in te r­
no. Alaman perdió las esperanzas de superar esta 
d if icu lta d  ante la fa lta  de recursos para constru ir 
redes de transporte y el poco éxito de su propuesta 
para hacer concesiones a compañías extranjeras. 
Sin embargo defendió el fom ento de la industria ­
lización del país. En 1 84 4  se habían establecido 
con éxito varias industrias y Alaman consideraba 
«como un deber y una necesidad nacional» su 
fomento y protección, porque impulsaban al resto 
de la economía.
El p roteccion ism o de Alaman dependía, señala 
Calderón, «del tipo  de a rtícu lo , del adelanto de 
la producción nacional y de las consecuencias de 
la protección sobre los costos de otras activ idades 
y el nivel de precios general». Además Alaman 
«pensaba que los instrum entos para conseguir y 
acelerar el progreso debían tener una ap licac ión  
continua». También consideraba indispensable pa­
ra la industria lizac ión  la garantía de la ley de 
respetar p riv ileg ios  exclusivos a los inventores y 
a los empresarios innovadores. Y muy importante, 
fom entar el consumo imbuyendo en la población 
«hábitos de mayor comodidad» y «el gusto de 
ciertas necesidades y conveniencias».
La puesta en práctica de las po líticas de fend i­
das por Alaman perm itió  el incremento de fá b ri­
cas, la d ive rs ificac ión  de productos, y la d is m i­
nución de costes de producción respecto a los 
ta lle res artesanales. Pero los productos nacionales 
no eran com petitivos con el extranjero, por lo que 
se planteó el problema del contrabando, que 
desplazaba casi completam ente a los artículos 
dom ésticos, y el problema más grave de que la 
capacidad de producción superaba la demanda del 
mercado interior.
Los remedios propuestos por Atamán fueron 
cuatro: que el gobierno no comprara productos 
extranjeros equivalentes a los nacionales, aunque 
éstos fueran más caros: que se d ive rs ifica ra  la 
oferta: que se prohibiera la im portación de a rtí­
culos extranjeros cuando hubiera producción do­
m éstica: y que se impulsara la demanda bajando 
los costes de las m aterias primas industria les, 
liberando de todo derecho a las nacionales y 
perm itiendo libre im portación a las extranjeras.
En el caso del algodón y la seda, sin embargo, 
había excepciones. Era necesario importar algodón 
porque el producto in te rio r era insu fic ien te  para el 
consumo de las fábricas, pero se debía im pedir 
que se perjudicara a los agricu lto res y que se 
afectara el estím ulo a nuevas p lantaciones. La 
so lución era que se establecieran derechos de ta l 3 2 1  
forma que no pudiera importarse cuando existiera 
su fic ien te  algodón en el país. En el caso de la 
seda, como no podía competirse con China, la 
so lución  era proh ib ir determ inadas importaciones 
(seda to rc ida , flo ja  y de pe lo), y pe rm itir otras 
(cruda en rama) con menos aranceles.
Por ú ltim o , Alamánse enfrentó al problema de 
im pulsar la producción nacional de bienes de 
cap ita l encareciendo los costos de las demás 
industrias. Era el caso de las ferrerías, que no 
producían el hierro necesario para el consumo 
naciona l, ni su coste era tan bajo como sería 
necesario.
Aquí es donde juega su papel el Banco de Avío 
para el Fomento de la Industria N acional, creado 
por ley de 16 de octubre de 1 83 0 , y formado por 
derechos de im portación sobre a rtícu los que se 
pensaba fab rica r en M éxico  (en concreto con la 
quinta parte de los derechos causados por la 
in troducción de los te jid os  de algodón, hasta 
entonces prohib ida).
Los ramos que atendería preferentemente serían 
te jidos  de algodón y lana y la e laboración de 
seda, aunque tam bién podrían destinarse fondos a 
producciones agropecuarias de interés nacional.
El Banco de Avío operó de 1830  a 1842, año 
en que fue d isuelto  por el Presidente Santa Anna.
Parece ser que más de la m irad del cap ita l 
distribuido se u tilizó  productivam ente, aunque 
operó con números rojos y su subsistencia dep en­
día de las adm in istrac iones de aduanas.
En las conclusiones, destaca Calderón que 
«entonces, como ahora, el aparato proteccionista  
tend ía  a perpetuarse in defin idam ente  para d e fen ­
der los intereses que él mismo había creado». El 
recuerdo de Alaman fue sepultado por el lib e ra ­
lism o triun fan te  al t ild a rlo  de conservador, re a c ­
c ionario , m onarquizante y c le r ic a l.
Sin em bargo, su pensam iento se considera en 
la ac tua lid ad  como un «antecedente  im portante  
del esquem a de desarro llo seguido por los go b ier­
nos m exicanos, orgullosam ente revolucionarios, 
después de la segunda guerra m undial».
Para term inar este apartado, m encionaré la 
presentación oral del profesor Manuel Jesús 
González sobre el neo libera lism o en España, que 
constituyó un avance sobre su trabajo  en este 
tem a, y que anunció será publicado próxim am ente.
La corriente neo lib e ra l, sostiene M. J. Gonzá­
lez. arranca en España de dos trad ic iones , por un 
lado, la austríaca, para la que el m odelo libera l 
contiene una concepción p o lít ic o -filo s ó fic a  del 
Estado y las instituciones y una concepción del 
3 2 2  m ercado. La otra trad ic ió n , la n eo c lás ica , da por 
supuesta la ex istencia  de un Estado libera l y 
estudia los m ecanism os del m ercado. En esta 
segunda trad ic ión  se aprecian  dos subcorrientes  
encam inadas, una, a subrayar los defectos del 
Estado como agente económ ico y otra a subrayar 
los defectos del m ercado.
La entrada en España de esta corriente se 
rea liza , según Manuel Jesús González, en el 
prim er tercio  del s ig lo XX, y tras el paréntesis de 
los años 4 0 , vuelve a m ostrarse, sobre todo en los 
p lan team ien tos técn icos , a partir de la década de 
los 50 .
Polémicas en torno al liberalismo
Las ponencias que recogem os a continuación  
contienen p lanteam ien tos a lternativos a la d o c tri­
na lib e ra l, frente a la que intentan im ponerse, y 
que proporcionan debates de interés teórico  y 
práctico . Las polém icas se sitúan en C h ile , Perú 
y España, en el xix y prim eros años del xx.
La visión de un p lan team ien to  libera l durante  
el XIX en H ispanoam érica y esp ec íficam en te  en 
C hile  suele ser corrientem ente  aceptada.
Desde el m ovim iento em ancipador de 1 8 1 0 , las
m edidas de p o lític a  económ ica y las economías  
exportadoras de a lim ento s  y m aterias  primas, 
acom pañadas de un Estado observador, sólo atento  
al rendim iento fis c a l, se aducen como prueba de 
esa visión hasta fines de s ig lo .
Esta posición , sin em bargo, es incom pleta: si 
bien la doctrina libera l fue predom inante no tuvo 
nunca una plena aceptac ión . Con esta presenta­
ción in ic ia  Sergio Villalobos su ponencia.
En e lla  defiende que no se puede aceptar que 
el libera lism o fuese el pensam iento económ ico de 
la In dependencia hispanoam ericana. ¿Qué contra­
pone entonces al p lan team ien to  de que que una 
de las prim eras m edidas de los gobiernos criollos  
fuera la de « lib re  com ercio»?
Villalobos aduce que tal disposición no tiene  
tanto su causa en posiciones do ctrina les  como en 
la necesidad p ráctica  de la inserción en el 
mercado in tern ac io n a l, superando las restricciones  
que quedaban del antiguo m onopolio m etro p o lita ­
no. No fue una m edida propiam ente libera l. 
Adem ás se m antuvieron disposiciones protectoras  
de la producción in terna.
A sí pues, fueron las condiciones económ icas  
de cada país, y no tanto las in flu en c ias  do ctrina ­
les, las que explican  las m edidas más o menos 
libera les  en la región, pudiendo estab lecerse una 
gradualidad ascendente en la apertura, desde las 
d ificu ltad es  al lib era lism o  en Perú y C h ile , preo­
cupados por retener el oro y la p lata  tras la 
experiencia  borbónica, pasando por M é x ic o , con 
intereses m ineros y agríco las , y llegando hasta 
Río de la P lata y Venezue la , ben efic iadas  por las 
mayores fran qu ic ias  para sus exportaciones a g rí­
colas y ganaderas.
El núcleo de la ponencia de Villalobos se 
centra en la etapa s ig u iente  a la Em ancipación  
C h ilena, en la que interpreta la acogida y s ig n if i­
cación del lib era lism o , que va acom pañada de una 
persistencia de conceptos y p rácticas neom ercanti- 
listas.
Expone la penetración y pers istencia  de una y 
otra concepción a través de la enseñanza de la 
econom ía y de las m edidas de P o lític a  Económica  
defendidas.
El P lan de Estudios del Institu to N ac io n a l, 
fundado en 1 8 1 3 , in c lu ía  cátedras de derecho  
natural y de gentes, econom ía p o lític a  y filo so fía  
m oral. El curso de Econom ía P o lític a  comenzó a 
dictarse en 1 8 1 9  u tilizando como texto el «Tratado  
de Economía P o lític a »  de Juan Bautista Say. Los 
testim onios de esta enseñanza señalan, por una 
parte, que en 1 8 2 8  los estudiantes hacían  sus 
exám enes con lu c im ien to , y por otra que los
estudios se reducían a la rep etic ión  m em orística  
de a x io m a s 3 .
Villalobos com enta la paradoja de enseñar 
las ideas de Say como abstraciones generales, 
cuando su predicam ento deducía leyes de la 
observación em p írica . Y se pregunta hasta qué 
punto el método de enseñanza pudo ser una 
barrera para el arraigo del libera lism o.
En 1 8 9 2  se fundó en S antiago, por un grupo de 
profesores franceses, el Coleg io de S antiago. En 
el proyecto de su programa se señala que Smith 
y, sobre todo, Say han hecho de la econom ía  
po lítica  una doctrina com pleta cuyo fin  es enseñar 
cómo se form an, se distribuyen y se consumen las 
riquezas. El profesor debe a p lic a r estos princip ios  
a las naciones en general y a algunos estados en 
p articu lar. Previam ente a la enseñanza económ ica  
se hará un repaso de la h istoria  para conocer la 
superación de la ignorancia a través de autores  
como Aristóteles y Platón; Sena. Aramaté, Carié, 
e tc .; Quesnay, Montesquieu, Condillac. e tc .; para 
cu lm in ar con Smith y Say.
El español José Joaquín Mora, con el apoyo 
del gobierno libera l de Francisco Antonio Pinto, 
fundó el Liceo de C h ile , que im partió  sus ense­
ñanzas entre 1 8 2 8  y 1 8 3 1 . En Economía P o lític a , 
« c ien c ia  social por exce len c ia»  que no puede  
aprenderse como «ya com pleta y apoyada en 
princip ios irrevocables», se explicarán  las o p in io ­
nes «m ás seguras» de Smith, Say, Sismond, 
Starchy Jovellanos, en el orden de los «Elem entos  
de Econom ía P o lític a »  de James Mili. Este 
plan team ien to  re fle ja , según Villalobos, espíritu  
crítico  y gran du ctib ilid ad .
Mora, tras su estancia en A m érica , publicó  en 
S e v illa  «De la libertad del C om ercio», in flu id a  por 
el escocés com entarista y difusor de Ricardo, 
John fí. Mac Culloch.
Por lo que se refiere  al debate público , en 
prensa y P arlam ento , en las prim eras décadas  
rep ub licanas, no tien e  gran brillan tez en cu es tio ­
nes económ icas, pero sí sitúa c laram ente  la 
disputa lib recam bio -pro tecc io n ism o.
Del lado libera l se sitúan Camilo Henríquez, 
divulgador de estas ideas a través del «M e rc u rio  
de C h ile»  en 1 8 2 2  y 1 8 2 3 . Y José Joaquín Mora. 
que tam bién  u tilizó  el m ism o periód ico , en 1 8 2 8 , 
para la d ifusión de sus p lan team ien tos . Los tem as  
abordados se re lac ionaban con el créd ito  público  
y la conveniencia de im ita r el s istem a inglés. Sin 
em bargo, Mora no abandonaba com p letam ente  el 
oroteccionism o.
J Apreciación de Juan Bello, hijo del pedágogo Andrés Bello, 
confirmada por oirás fuemes de la época que se iranscriben en la ponencia.
En cuanto a la trad ic ión  m ercan tilis ta , se 
m antiene en los conceptos y la p ráctica  guberna­
tiva . La Constitución de 1 8 2 3 , inspirada por Juan 
Egaña, recoge una D irección de Econom ía N a c io ­
nal que proteja y estim u le  la econom ía. Del 
espíritu  ilustrado se deducen tam bién  los propósi­
tos de crear una Sociedad de A m igos del País. En 
1 8 3 9  se crea la Sociedad de A g ricu ltu ra , que 
procura es tim u lar y renovar las tareas rurales.
El conjunto más orgánico de m edidas pro tecto ­
ras es el R eglam ento de Im portaciones de 8 de 
enero de 1 8 3 4 , debido al m inistro Manuel Rengifo.
No obstante, insiste Villalobos, las medidas  
económ icas de los gobiernos, en genera l, obede­
cen a estím ulos concretos e inm ediatos y a d o le ­
cen de coherencia , entrem ezclándose d isp o s ic io ­
nes proteccionistas y librecam bistas.
El prim er trabajo  s is tem ático  de ideas econó­
m icas, obra de un ch ilen o , es, s ig n ifica tivam en te  
— ap o stilla  V illalobos— , una c rític a  al lib e ra ­
lism o. Se trata  de « M e m o ria  sobre la libertad de 
com ercio», de Vicente Sanfuentes, presentado  
para obtener el t ítu lo  de licen c iad o  en la Facultad  
de Leyes y C iencias P o líticas  de la Universidad de 
Chile
Sanfuentes se declara  partidario  del sistem a  
protector m oderado más que del libera l absoluto, 
y su libro, sin c itas , es en rea lid ad  una im pugna­
ción a la obra de Mora, «De la libertad de 
com ercio». Sanfuentes recuerda en su libro el 
éxito de la p o lític a  proteccionista  en Ing laterra  y 
Estados Unidos. La protección que defiend e, no 
in d iscrim inad a, favorece p rin c ip a lm ente  a las 
industrias cuyas m aterias  prim as se encuentran en 
el país.
En las conclusiones, destaca Villalobos la 
caute la  en las m edidas de p o lític a  económ ica en 
el período que sigue a la Independencia , dados 
los im previsib les resultados de una aventura lib e ­
ral. Adem ás, las aduanas eran una fuente de 
recursos fundam ental para las finanzas del em po­
brecim iento  chileno tras las guerras de la indepen­
dencia.
El ascenso p o lític o , fren te  a la aris tocracia  
la tifun dista  y conservadora, de una burguesía  
form ada en la m in ería , el com ercio y la banca, 
que requerían mayor contacto con el exterior, 
perm itió  la im posición del librecam bio  en C h ile , 
aunque, insiste Villalobos, «nunca su dom inio  
fue absoluto».
i2;
Ariela Ruiz Caro ofrece la p o lém ica susc i­
tada, con base en el im portante sector m anu fac­
turero industria l, en Perú entre 1 8 9 0  y 1 9 1 0 . El 
debate se produce entre grupos socia les  v in cu la -
dos a los sectores industria les  contra grupos 
socia les  vinculados a los sectores extractivo  
exportadores, lo que suponía po líticas  económ icas  
a ltern ativas  y d istin tivas vías de crecim ien to  y 
acum u lación .
A  partir de 1 9 0 0  el gran cap ita l m onopólico  
(fun dam enta lm en te  no rteam ericano ) se insta la  en 
Perú, p rin c ip a lm ente  en el sector m inero. El 
desarrollo de los países industria lizados necesita  
m aterias prim as y recursos energéticos, y los 
menores costos de producción para la obtención  
de esos recursos en los países subdesarrollados  
apoyan el interés de ese cap ita l m onopólico en 
desarro llar los sectores prim ario -exportadores de 
la econom ía peruana.
Frente a esto, el escaso n ivel de in tegración  
econ óm ica, que conlleva a la ausencia de in te re ­
ses comunes entre las d istin tas  clases socia les  y 
el estado oligárquico  existente en Perú en ese 
período, que se caracteriza  según Sinesio López 
por la v io le n c ia  in stitu c ion al y la ausencia  de 
consenso de las clases socia les  no dom inantes, 
dan la clave p o lític a  para com prender la in c a p a ­
cidad de lograr el desarro llo de una sociedad  
c ap ita lis ta  dependiente como la peruana.
A  pesar de todo, entre 1 8 9 0  y 1 9 1 0  una serie  
de c ircunstancias perm iten el c recim ien to  de la 
2 4  industria m anufacturera en Perú. Un ind icador de 
ese crecim ien to  es que el 6 9  por 1 0 0  de las 
empresas m anufactureras urbanas existentes en 
1 9 0 5  se crearon a partir de 1 8 9 0 . Entre 1 8 9 0  y 
1 9 1 0  la tasa de crecim ien to  anual prom edio del 
sector fue del 7 ,6  por 1 0 0 , m ientras que la 
población lo hacía al 3 por 1 0 0 .
Las circunstancias de ese c rec im ien to , refiere  
Ruiz Caro, son: un increm ento de las tarifas de 
aduana, cuya fin a lid ad  era sobre todo fis c a l, 
dadas las necesidades fin an c ieras  tras la guerra 
con C h ile : un cierto  interés proteccionista  en esos 
aran celes, más elevados para los productos que se 
podían producir en el país: la caída del precio de 
la plata en el mercado m undia l, que devaluó la 
moneda y encareció  las im portaciones. Esto trajo  
consigo el cam bio de patrón plata por el patrón 
oro en Perú, en 1 8 9 8 , que dio tran qu ilidad  al 
com ercio y atrajo  cap ita l extran jero al país. Por 
ú ltim o , el c recim ien to  de la población urbana, que 
im p licaba  el increm ento de dem anda de productos 
m anufacturados, tam bién favoreció el desarrollo  
industria l.
Sin em bargo, los déb iles  sectores industriales  
no consiguieron a firm ar sus intereses.
La p o lém ica entre proteccionism o y lib re c a m ­
bio incluye a los representantes de las p rin cip ales  
organizaciones grem iales  de las clases do m in an­
tes peruanas: la Cámara de Com ercio de Lim a, la 
Sociedad N ac ion a l de Industrias y la Sociedad  
N acion a l de A g ricu ltu ra . Inclusive llegó a la 
Cám ara de Senadores entre 1 8 9 9  y 1 9 0 1 .
Las figuras más destacadas por el lado protec­
c io n ista  fueron Felipe Barreda y Osuna (m iem bro  
de la Cám ara de Com ercio de Lim a y senador en 
1 9 0 7 ) ,  y Ricardo García Roseii. Precursores de 
esta p o lém ica y defensores del proteccionism o  
fueron Copello y Petrlconl, con sucesivos artículos  
en el D iario  «El C om ercio», que en 1 8 7 6  se 
editaron en form a de libro con el t ítu lo : «Estudios 
sobre la in dependencia económ ica del Perú».
Del lado librecam bista  se situaron John Bussell 
Gublins (del consejo de A d m in is trac ión  de la 
Cámara de Com ercio de Lim a y presidente de la 
Cámara de Diputados en 1 8 9 9 ) ,  Alejandro Gariand 
(m inero y m iem bro de la Cámara de Com ercio de 
L im a) y Pedro Manuel Rodríguez, destacado in te ­
lec tu a l.
Dentro de la po lém ica , Ruiz Caro repasa las 
posiciones sobre los s igu ientes apartados:
Industrias que se deben proteger
Aunque no hay una clara  exposición por parte  
de los p roteccionistas acerca de qué industrias se 
deben proteger, sí hay una d is tin c ió n  entre indus­
trias que no podrían desarro llarse en el país 
(ramos m ed ic in a les , perfum erías, sederías, fe rre ­
terías , m áquinas y re lo jes ): industrias que podrían  
ser protegidas, dado su estab lec im ien to  y el 
po tencia l c rec im ien to  del mercado (vinos, cerve­
zas, c igarros, m uebles, zapatos, ve las , cam isas, 
jabón , sombreros, ropa, curtien tes, e tc .) , y, f in a l­
m ente, industrias que se podrían in troducir, dada 
la ex is ten c ia  de m aterias  prim as y de m ercado en 
el país (te jido s  de lana, de algodón, de lino o 
cáñam o, vidrios y cris ta les , po rcelana, loza, a lg u ­
nos productos quím icos, e tc .) .
Los lib recam bistas defendían un m odelo de 
desarro llo  h acia  afuera, basado en la extracción  
de m aterias  prim as.
Industrias extractivas
En este punto la contraposición se plantea  
entre un desarro llo  basado en las exportaciones a 
partir de los recursos naturales nacion ales y el 
cap ita l extran jero , y un desarro llo  basado en la 
in d u stria lizac ió n . Cabe tam bién d ecir que un 
artic u lis ta  anónim o del d iario  «El Com ercio»
sostuvo la necesidad de desarro llar las industrias  
extractivas, pero v inculadas al c rec im ien to  del 
sector m anufacturero nac io n a l, lo que supone, 
resalta Ruiz Caro, el c rec im ien to  de un mercado
interno.
M anufacturas
Frente a la defensa de las industrias ya 
establecidas y las venta jas  de las industrias  
transform adoras de m aterias  prim as nacion ales, 
los librecam bistas aducían  la privación de in gre ­
sos por la venta de esas prim eras m aterias , y el 
desvío de mano de obra y cap ita les  de ex p lo ta c io ­
nes más rem uneradoras, adem ás de la agudización  
de conflic tos entre trabajadores y cap ita lis tas . 
(Ruiz Caro ap o stilla  el olvido de la m ención de 
conflic tos en el sector p rim ario ).
La Independencia económ ica
En ambos programas se destaca la independen­
c ia  económ ica, consecuencia necesaria  de la 
in dependencia p o lít ic a , y que a ju ic io  de los 
estudiosos s ig n ificab a  la creación de un germ en  
de clase d irigen te  a d ife ren c ia  de una clase  
dom inante.
Copello y Petriconi ofrecen las bases de un 
programa de independencia económ ica con la 
reducción de com ercio y el increm ento de los 
niveles de autosubsistencia.
El alza de los precios
Los librecam bistas achacan al proteccionism o  
efectos encarecedores, derivados del increm ento  
sa la ria l que a fecta  a los costes de producción, y 
que genera nuevas petic iones proteccionistas.
Los proteccionistas no tom aban apenas parte  
en la p o lém ica , y sus críticas  al s istem a d o m i­
nante no llegaron a poner en te la  de ju ic io  
aspectos ta les  como el hecho de que en el agro 
el desplazam iento de la producción de bienes de 
prim era necesidad por agricu ltura  de exportación, 
producía el encarec im ien to  de aquéllos.
Capital extranjero
No hay una posición defin ida en ambos secto ­
res, con p lan team ien tos discrepantes entre los 
lib recam bistas y más bien advertencias por parte 
de los proteccionistas.
Com ercio exterior
El eq u ilib rio  es defendido por los lib recam b is ­
tas con base en el increm ento de exportaciones. 
Los proteccionistas ponían más énfasis en la 
dism inución de im portaciones, que se sup lirían  
con la industria nac ion a l.
M ercad o  interno
Era prim ord ia l para los proteccionistas, m ie n ­
tras que no jugaba un papel s ig n ifica tivo  para los 
lib recam bistas, orientados al m ercado exterior.
Ferrocarriles
El papel jugado por su construcción iba en ca ­
m inado a fa c il ita r  la sa lida  de los productos de 
exportación, no a la a rticu lac ió n  de la econom ía  
peruana.
En d e fin itiv a , el c rec im ien to  industria l de este 
período fue c ircu n stan c ia l, y Ruiz Caro concluye  
su trabajo  con estas palabras: « la  presencia  
determ inante  del cap ita l m onopó lico, por un lado, 
y la in capacidad p o lític a  de los sectores d o m in an­
tes — que no h ic ieron otra cosa que reacom odar 
sus intereses al gran cap ita l m onopólico— , inv ia- 
bilizaron la e jecu c ió n  de p o lític a s  proteccionistas  
en aquel período».
Ofrece el profesor Velarde la p o lém ica susc i­
tada en el seno de la Instituc ión  Libre de 
Enseñanza, entre los seguidores de las ideas  
lib recam bistas y los introductores del llam ado  
socia lism o de cátedra.
La p o lém ica está centrada entre el lib re c a m ­
bista Gabriel Rodríguez, que defiende su posición  
b elig eran te  en una conferencia titu la d a  «El s o c ia ­
lism o de cátedra» el 3 de febrero de 1 8 7 8 , y el 
so c ia lis ta  de cátedra Adolfo A lm e z  Buy/la, que 
recogiendo la po lém ica existente en la In stitu c ión , 
opta por la postura s o c ia lis ta , defendiendo sus 
p lan team ien tos en el «Discurso le ído en el s o lem ­
ne acto de apertura del curso académ ico de 1 8 7 9  
a 1 8 8 0  en la Universidad L iteraria  de Oviedo».
Gabriel Rodríguez, ingeniero de Cam inos, lic e n ­
ciado en Derecho y Economía P o lít ic a , y profesor 
de Derecho A dm inistrativo  en la Escuela de 
Ingenieros de Cam inos, Canales y Puertos, fundó 
la S ociedad Libre de Economía P o lític a  y publicó , 
q u in cen a lm en te , «El Econom ista», entre 1 8 5 6  y
1 8 5 7 , defendiendo las ideas lib era les . Fue uno de 
los prim eros autores que ap licaron en España el 
método m atem ático  en el estudio de la econom ía.
Fue m iem bro convencido y muy querido en la 
Instituc ión  Libre de Enseñanza, y es desde esta 
tribuna desde la que decide dar « la  voz de 
alarm a» cuando Gumersindo de Azcárate defiende  
las ideas germ anas del socia lism o de cátedra , del 
nacion alism o económ ico y las epistem ológicas del 
em pirism o h istoric is ta .
En su conferencia enfrenta Rodríguez la escu e­
la de los so cia lis tas  de cátedra , que «representa  
la in ju s tic ia  y el error en el orden económ ico», a 
la escuela econom ista lib e ra l, que procede «h is ­
tó rica  y c ie n tíficam en te  de Smith y de los 
fisiócratas», y que «representa la verdad y la 
ju s tic ia » .
A c lara  Rodríguez que la econom ía es c ien c ia  
del cam bio , del valo r, de la u tilid ad , del trabajo , 
de la propiedad, e tc ., «que sólo estudia un 
concepto determ inado de los actos y re lac io nes, y 
este concepto es aquel en que el acto o re lac ió n  
nos aparece como medio para un fin». De ahí 
surge un «orden económ ico en el que hay leyes y 
reglas eternas invariables de todos los tiem pos y 
circunstancias, y estas leyes... constituyen una 
c ie n c ia » . Por su parte, el Estado debe lim itarse  
«a la esfera ju ríd ic a , dejando hacer y dejando  
pasar a la libertad hum ana».
En cuanto al inventario de Rodríguez respecto  
de la difusión del socia lism o de cátedra , el 
profesor Velarde destaca el s igu iente párrafo: es 
un «m ovim iento  que ha tenido eco y pretende  
form ar escuela en Ita lia  con Luzzati, en Francia  
con Laveleye... (con base) en los libros de los 
grandes maestros de la nueva escuela Hildebrand, 
Knies, Schmoller, Scheet, Roesler, Rumelin, Wag- 
ner, Langey otros, en los cursos pronunciados en 
la Sociedad de política social, desde su prim era  
reunión celebrada en Eisenach, en octubre de 
1 8 7 2 .. .» .
La postura de Rodríguez, en respuesta al grupo 
que sigue a Azcárate (qu ien en 1 8 7 6  había  
publicado «Estudios económ icos y s o c ia les» ), va 
a ser contestada por Adolfo Alvarez Buylla en su 
«Discurso» en la Universidad de Oviedo.
Buylla \\¡e uno de los fundadores en Oviedo del 
Fomento de las Artes y escrib ía con frecu enc ia  en 
«El Eco de A sturias». Tam bién presid ió la S o c ie ­
dad Económ ica de A m igos del País. En la U n iver­
sidad fue ca tedrático  de Econom ía y H acienda  
Pública .
Considera a Francisco Giner de los Ríos y 
Gumersindo de Azcárate como sus m aestros. In ­
siste por esto Velarde en la percepción de Buylla
acerca de la p o lém ica en la Institución Libre de 
Enseñanza entre lib era les  y so c ia lis tas  de cátedra. 
Estos últim os contaban, adem ás de con el m en­
cionado Azcárate, con Piernas Hurtado, que fue 
tam bién  profesor de la Universidad de Oviedo. El 
v ira je  m etodológico que se daba en Azcárate 
derivaba de un nuevo enfoque en los p lan team ien ­
tos de la tem ática  económ ica, que ten ía  su base 
en lo que se denom inaba «el problem a so c ia l» .
Buylla, pues, se sitúa en un contexto de 
personas preocupadas por la reforma so c ia l. Sigue  
el cam ino in te lec tu a l m arcado por Gumersindo de 
Azcárate, acercándose a los econom istas a le m a ­
nes a través del krausism o, el prim er historicism o  
y el nacion alism o económ ico. El co lec tivo  de 
personajes en que hay que s ituar a Buylla está 
centrado en el llam ado «grupo de Oviedo», al que 
pertenecían  Leopoldo Alas «Clarín», Félix de 
Aramburu y Zuloaga, ilustre pen a lis ta ; Rafael 
Altamira, catedrático  de H istoria  del Derecho; 
Aniceto Sela. ca tedrático  de Derecho In te rn ac io ­
nal; Melquíades Alvarez, y Adolfo González Posa­
da, catedrá tico  de Derecho P o lítico . Seguía muy 
de cerca el m ovim iento de Oviedo, y daba 
instrucciones concretas, Giner de los Ríos.
La oposición al grupo de Oviedo estaba c a p i­
taneada por el rector Canella.
Con este enm arque de Buylla, pasa el profesor 
Velarde a la consideración de su «Discurso» con 
dos ac larac io nes  previas, una que Buylla conocía  
el socia lism o de cátedra sólo de modo libresco, 
por lo que su exposición ado lece  de im portantes  
noticas, siendo esp ec ia lm en te  s ig n ifica tiva  la 
ausencia de m ención al Vere in  Für S o c ia lp o litik , 
entidad básica del socia lism o de cátedra fundada  
en 1 8 7 2 . La otra ac larac ió n  es que hace suyas las 
posiciones de Azcárate, continuando la viva d is ­
cusión de 1 8 7 8  en la Instituc ión  Libre de Ense­
ñanza, haciendo expresa m ención a los textos de 
Azcárate y Rodriguez. A causa de la po lém ica  
pasa a prim er plano para Buylla el en lace  de los 
so cia lis tas  de cátedra con el krausism o, del que 
estaba convencido.
En su exposición, Buylla acepta el método 
deductivo en econom ía como el «único a c e p ta ­
b le» , la doctrina de las leyes absolutas y un iver­
sales como « inconcusa», el prin cip io  del «la issez  
fa ire » , heredado de los fis iócra tas , como « in con tro ­
vertib le» .
Se acerca a Hed, Nasse o Wagner para 
encontrar un acom odo del krausism o-h istoric ism o- 
socia lism o de cátedra que profesa, que no quiere  
negar la ex istencia  de leyes naturales económicas.
In flu ido  más aún por Giner que por Azcárate, 
concluye su «Discurso» enunciando los «s iete
errores» del socia lism o de cátedra a lem án , de los 
que Buylla no se hace so lid ario : negación de 
leyes naturales en la econom ía: extrem ado p a rti­
cularismo: predom inio exclusivo del método in du c­
tivo: d irección om ním oda e in tervención cuasi 
absoluta del Estado en el proceso económ ico; 
suprema regencia del e lem en to  é tico  en la e c o ­
nomía: proteccionism o como norma de com ercio  
in ternacional; y progresividad im positiva.
Un «iusnaturalismo» contemporáneo
Como avance de su tesis do ctora l, el profesor 
Espinóla Salazar presenta los conceptos de 
«Infraestructura», «Espíritu de c iv iliza c ió n »  y «Es­
tructuras y Constitución S o c ia l»  en la obra de 
Román Perpiñá Grau, nacido en 1 9 1 2 , y el único  
autor vivo de los considerados en el conjunto de 
las ponencias escritas presentadas al sem inario  
reseñado.
El concepto infraestructura tien e  su form ulación  
más acabada y s is tem ática  en «De naturaleza: la 
infraestructura económ ica» (1 9 4 5 ) .  Hay que s i­
tuarlo en el contexto de la in terpretación  que 
Perpiñá denom ina estructuralismo hilemórfico de 
la concepción a ris to té lic o -to m is ta . De ahí se 
deriva que cada elem ento de la rea lid ad , sea 
natural o s o c ia l, constituye una totalidad, un 
conjunto de partes conexas y organizadas según 
determ inado orden y cum pliendo una finalidad. A  
su vez, cada rea lidad concreta es una estructura  
que p artic ipa  s im u ltán eam en te  en otra estructura  
más am p lia  que la informa y d irige .
Puede decirse , señala Espinóla, que el es­
tructura lism o h ilem ó rfico  constituye una « in te rp re ­
tación h o lís tica , orgánica y te le o ló g ic a  de la 
rea lid ad  a partir de dos princip ios exp licativos: la 
form a y la m ateria» .
En ese contexto filo só fico , la infraestructura  
económ ica es «el conjunto de bienes prim arios o 
dados por la naturaleza, po tenc ia les  o activos, en 
una zona determ inada (raza hum ana, c lim a , geo­
log ía , suelo, h idrografía , top ografía , fauna, flo ra , 
e tc ., y sus fenóm enos), en espacio, cantidad y 
ca lid ad , y ordenación propia y re la tiva» , in s is tien ­
do en el carácter d ife re n c ia l (s in gu lar) de cada 
in fraestructura concreta. Del concepto in fraestruc­
tura, se predican dos categorías acc id enta les :  
situación y posición. La prim era se configura  
como categoría  natural que «no incluye ninguna  
circunstancia  derivada de las acciones humanas  
sobre la in fraestructura». La categoría  posición  
recoge los efectos de las c ircunstancias h istóricas  
de las respectivas infraestructuras.
En un sentido am plio , en el concepto in fraes­
tructura se incluye lo m ateria l dado por la 
naturaleza «m ás las transform aciones m ate ria les  
que sufre por la activ idad hum ana».
Perpiñá reform ula el concepto en su « M e m o ria  
de Cátedra» (1 9 5 5 ) ,  denom inándolo sim plem ente  
Naturaleza, que tien e  un carácter creado (por 
Dios) y tien e  unas leyes que rigen sus fenóm enos.
Sobre la N aturaleza y su orden se estab lecen la 
estructura económ ica y las restantes estructuras  
socia les .
Concluye Espinóla este apartado de su ponen­
c ia  señalando que la teoría estructural de Perpiñá 
trata de superar los monismos m ateria lis tas  e 
id ea lis tas  con una estructura resu ltan te de una 
rea lid ad  co m p le ja , en la que m ateria  y forma  
aparecen como in terdependientes; si b ien , es una 
in terdependencia as im étrica , «de d istin ta  in ten s i­
dad, entre m ateria , form a y estructura en favor de 
la m ateria» .
El concepto espíritu de civilización se elabora  
continuada y s is tem áticam en te  en «De naturaleza: 
la in fraestructura económ ica» (1 9 4 5 ) ,  «Apuntes  
de Econom ía y P o lític a  C o lonia l»  ( 1 9 4 6 -4 7 ) ,  
«Introducción a la estructura económ ica española»
(1 9 5 0 ) ,  «De estructura económ ica y econom ía  
hispana» (1 9 5 2 )  y « M e m o ria  de Cátedra» (1 9 5 5 ) .
Sin em bargo, en «De econom ía hispana» (1 9 3 6 )  i 2 /  
aparece ya, aunque de modo em brionario , la idea  
de polo formal (a lcan ce  y s ig n ificad o  que Perpiñá 
da al concepto espíritu  de c iv iliza c ió n  en la 
conform ación de las estructuras socia les  en gene­
ral y de la estructura económ ica en p a rtic u la r), en 
el concepto de política económica.
S eñala  Espinóla que el concepto «espíritu  de 
c iv iliza c ió n  expresa una rea lid ad  holística(suptam- 
d iv id u a l), de carácter com plejo  (consta de un 
conjunto de obrares y pensares), compuesto por un 
entramado de formas de pensar y de actuar, que 
in fluye, con juntam ente con la infraestructura, la 
vida de los pueblos».
La form ación del espíritu  de c iv ilizac ió n  se 
produce a lo largo del proceso histórico con la 
in flu enc ia  de la in fraestructura y de las p e c u lia ­
ridades de la d inám ica económ ica. Constituye «la  
causa form al y f in a l de la d inám ica  socioeco nó­
m ica de los pueblos, y e jerce su in flu enc ia  a 
través de los d iferen tes individuos que actúan en 
las diversas estructuras soc ia les» . Sin em bargo, 
subraya Espinóla, es tan sólo uno de los polos 
determ inantes de la evolución soc ia l, actúa ta m ­
bién el polo m ateria l y ambos son in terdepen­
dientes.
Por ú ltim o , «e l espíritu  de c iv ilizac ió n  es una 
estructura que para cum p lir adecuadam ente su
función inform ante (no rm ativa) ha de ajustarse a 
determ inados princip ios, valores y normas, de 
carácter universal y necesario , inscritos en la 
naturaleza hum ana, cuya entidad ha de ser inves­
tigada por la c ie n c ia » .
La tercera parte de su trab ajo  la ded ica el 
profesor Espinóla a las Estructuras y la C onsti­
tución  soc ia l.
El concepto Constitución se re fie re  a la to ta l i­
dad socia l que constituye un pueblo. Es la 
estructura social más amplia que puede predicarse  
de un pueblo. Es, pues, una estructura que 
engloba, a su vez, diversas estructuras soc ia les  a 
las cuales sólo conceptualmente podemos a is la r  
de la constitución (estructura) a que pertenecen
Esta rea lid ad  que se contiene en el concepto  
Constitución está com puesta por dos reinos u 
órdenes, que Perpiñá deduce de la naturaleza  
hum ana: la Civilización y la Cultura. El reino de 
la c iv iliza c ió n  (entendida como praxis s o c ia l) está  
form ado por cinco estructuras — «ni una más ni 
una menos», a firm a Perpiñá— econ óm ica, ju r íd i­
ca, de defensa, p o lític o -s o c ia l y re lig io sa . Frente 
a e llo , y en conexión con e llo , se sitúa el reino 
de la cu ltura , que deduce tam bién  de la naturaleza  
humana (de su necesidad de perduración in d e fin i­
da de su ser), y que incluye tres necesidades de 
persistencia: a fec tiva , in te lec tu a l y p erso n a l-an í­
m ica.
Transcribim os a continuación un largo párrafo  
del trabajo  del profesor Espinóla que s in tetiza  el 
contenido que querem os ofrecer en este apartado: 
«Cada estructura es, pues, la resultante que surge 
de la acción humana sobre una m ateria  preexis­
tente con la intención de sa tis facer alguna de sus 
necesidades rad ica les . Este concepto de estru ctu­
ra constituye obviam ente el núcleo central de la 
teoría estructural de Perpiñá: una naturaleza  
humana con m últip les  necesidades y a la vez con 
diversas po ten c ia lid ad es . La ac tivac ió n  de éstas 
va encam inada a la satis facción de aqu é llas . Las 
necesidades humanas informan y dirigen teleoló- 
gicamente todo el acontecer so c ia l. La lógica de 
lo social se deriva de la lógica de la naturaleza 
humana (e l binom io n ece s id a d -fa c u lta d ). En la 
naturaleza se encuentra la m ateria  y en el hombre  
la form a, la e fic ie n c ia  y el fin  de cada estructura. 
Este estructuralism o h ilem ó rfico  concebido a par­
tir de la naturaleza humana se h a lla  presente en 
las diversas form ulaciones que del concepto de 
estructura nos ofrece Perpiñá a lo largo de todos 
sus trabajos.»
Concluye Espinóla su trabajo c a lifican d o  de 
«teoría iusnatura lis ta»  («defensora de un orden 
social natu ra l, al que tienden los hombres, y con
el que no sólo progresan m a te ria lm en te , sino que 
tam bién  se perfeccionan e s p iritu a lm en te» ), la 
síntesis que Perpiñá elabora a partir de la filosofía  
esco lástica , en un intento de c o n c ilia r el iusna- 
turalism o fis ió c ra ta  y el h istoric ism o. La impronta 
h is toric is ta , señala Espinóla, sólo queda asum i­
da en las «catego rías  acc id en ta les  de lo social, 
pero no a fec ta  a la categoría  de sustancia». En 
consecuencia, Perpiñá d iscrepa «sustancialm ente»  
del h istoric ism o.
Pedro Pablo NUÑEZ DOMINGO
LOS TRES CENTENARIOS 
Y LAS REVISTAS 
ESPAÑOLAS
Trabajos considerados: números m onográficos  
dedicados a los centenarios de M a rx , Schum peter 
y Keynes por las s iguientes revistas españolas: 
Información Comercial Española, núm. 5 9 3 . 
enero 1 9 8 3 , S ecretaria  de Estado de Com ercio, 
M in is te rio  de Econom ía y H ac iend a , M a d rid . 
Revista de Occidente, extraord inario  V. núms. 
2 1 -2 2 , febrero 1 9 8 3 , Fundación José Ortega y 
Gasset, M a d rid . Nous Horitzons, año 2 4 , núm. 
8 4 , ju n io -ju lio  1 9 8 3 ;  núm. 8 5 , agosto-septiem bre  
1 9 8 3 , y núm. 8 6 , oc tu bre -d ic iem bre  1 9 8 3 , B ar­
celona Leviatan. Revista de Hechos e 
Ideas, segunda época, núm. 1 3 , otoño 1 9 8 3 ,  
Fundación Pablo Ig les ias , M a d rid . Debats, núm. 
6, d ic iem b re  1 9 8 3 , In stitu c ió  A lfons el M a g n á - 
nim, D ipu tac ió  de V a le n c ia . Papeles de Eco­
nomía Española, núm. 1 7 , 1 9 8 3 , Fundación  
Fondo para la Investigación Económ ica y S o c ia l, 
Confederación Española de Cajas de Ahorro, M a ­
drid Hacienda Pública Española, núm 8 3 .
1 9 8 3 , Institu to de Estudios F iscales, M a d rid .
Introducción
La celeb ración  de los tres centenarios de M arx , 
Keynes y Schum peter, tuvo una lógica repercusión  
en el mundo in te lec tu a l español. Por supuesto que 
se editaron algunos libros v a lio s o s 1 y se dictaron  
algunos c ic lo s  de lecciones im portantes, como los 
que se celebraron en la Universidad In ternacional 
M en éndez Pelayo, en agosto de 1 9 8 3  y los de la 
Universidad Autónom a de M a d rid , con la presen­
c ia , entre otros, del profesor Shackte, en octubre  
de 1 9 8 4 , más algunas conferencias y discursos  
a is la d o s 2 y alguna conm em oración en la prensa 
d ia r ia 3 . Pero el inventario no quedaría com pleto
1 Destacaría, en primer lugar, Luis Angel Rojo y Víctor Pérez Díaz, 
M arx, econom ía y  m oral, Alianza Editorial, Madrid, 1984; Luis Angel 
Rojo, J. M . Keynes: una conm em oración, discurso de ingreso en la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, leído el 6 de noviembre de
1984. Madrid, 1984.
2 Yo mismo pronuncié una. bajo el título Keynes en España, en la 
Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, el 15 de 
diciembre de 1983; un aceptable resumen apareció en E l País. 17 
diciembre 1983, año VIII, núm. 2.455, pág. 52.
3 Destacan en ese sentido, E l País, con el suplemento especial de
si se om itiese  lo que ha publicado un bloque de 
revistas sobre todos o algunos de estos tres  
grandes c ien tífico s  soc ia les . La reco p ilac ió n , por 
orden cronológico de su aparic ión , debe abarcar, 
sucesivam ente , a Información Comercial Española, 
que abrió el fuego en enero de 1 9 8 3  4 . a la que 
siguieron Revista de Occidente en fe b re ro -m a rzo 5 ; 
Nous Horitzons, a partir del número de ju n io -ju ­
lio 6 ; Levlatán, que fecha en el otoño su c e le b ra ­
c ió n 7 ; Debats, que lo hace en d ic iem b re  de 
1 9 8 3  8 . La re lac ión  se c ierra con el número 
extraord inario  por todos los conceptos ae Papeles 
de Economía Española9 y con el va lios ís im o de 
Hacienda P ú b lic a '0 . Expongamos ahora, de modo 
sucinto , sus más valiosas aportaciones.
Información Comercial Española
Se dedicó de modo exclusivo a Keynes. De su 
contenido deben destacarse los trabajos de tipo  
biográfico  y las aportaciones de carácter d o c tri­
na l. Los prim eros com ienzan con el ed ito ria l 
(págs. 3 -6 )  titu lad o  «John M ayn ard  Keynes», 
donde tras una sucinta p incelada b iog rá fica , 
ofrece una sín tesis del núm ero, al que sigue una 
«Cronología» (pág. 7 ) y una « B ib lio g ra fía»  (pág. 8 ) ,  
subdividida en los títu lo s de los tre in ta  volúm enes  
de The Collected W rltlngs o f John Maynard
12 páginas, incluido en los ejemplares El País del 4 de junio de 1983; 
además, se habla ocupado del tema en el suplemento dominical del 20 
de marzo de 1983 y un editorial del 5 de junio de 1983; véase también 
YA, 13 marzo 1983, año XLVIII, núm. 13.908, y 19 marzo 1983, año 
XLVIII, núm. 13.913, sobre Marx, y 5 de junio 1983, año XLVIII, núm 
13.980, sobre Keynes; D ia rio  16. el 18 de diciembre 1983, año VIII, 
núm. 2.361, pág. 3, publicó un artículo de Rey Jenkins sobre Keynes, 
con el titulo «El salvador del capitalismo»; en La N ación  de Buenos 
Aires, el 5 de junio de 1983 se recogieron unos textos de Prebisch 
sobre Keynes.
*  El número lleva en la portada un retrato de Keynes que combina, 
de modo original, ocres, amarillos, rojos, azules y blancos y el título 
Keynes, 1 8 8 3 -1 9 4 6  Corresponde al número 593, enero 1983.
s El ejemplar titula su contenido en la portada: M a rx  Keynes-Schum- 
peter. Corresponde al Extraordinario V, núm. 21-22, lebrero-marzo 1983.
6 Sucesivamente, recojo los números de junio-julio 1983, año 24, 
núm. 84, que en su portada presenta un retrato de Marx con las fechas 
1883-1893; agosto-septiembre 1983, año 24, núm, 85. que en la 
portada, bajo el título de Joan Brossa, Oda a M arx, presenta la 
ilustración de un jeroglífico — una fotografía del mar y una gran X— ; 
y octubre-diciembre 1983, año 24, núm. 86, que en la portada dibuja 
a Marx pugnando por mostrar en ella su cara, lo que logra en la 
contraportada.
7 titu la  la portada Reflexiones en e l cem enario  de M arx, en el 
número de otoño de 1983, II época, núm. 13.
8 El título de la portada — que contiene cuatro fotografías sucesi­
vas: de Marx, de un desfile propagandístico en la Unión Soviética poco 
después del triunfo de la Revolución de Octubre, de una larga cola de 
parados, y de Keynes—  es De Soho a  Blootnsbury, en el número de 
diciembre de 1983, núm. 6.
8 El título de la portada es tre s  Centenarios, y contiene tres 
excelentes retratos dibujados por Justo Barboza; corresponde al núm. 
17 de 1983.
10 Corresponde a 1983, núm. 83.
Keynes y el apartado Obras sobre la vida y la 
época de John Maynard Keynes. A esto sigue un 
buen ensayo b iográfico , «A la búsqueda de la 
figura y la obra de Joh M ayn ard  Keynes» (págs. 
9 -2 6 ) ,  con una excelen te reco p ilac ió n  b ib lio g rá ­
fic a . Una tam bién excelen te  m ezcla de biografía  
y de in terpretación  de los rasgos p rin cip ales  de su 
obra, tom ada en sus aspectos g lobales, es el 
centro del ensayo de R. Botas y J. Urrutia  
«¿N ecesitam os otro Keynes?» (págs. 2 7 -3 8 ) .  Se 
abre, as í, el paso a las In terpretaciones c ie n t íf i­
cas de la obra keynesiana, que se in ic ian  con el 
artícu lo  de Meghnad Desai, «Teoría m onetaria  
y p o lític a  m onetaria  en la " T e o r ía  G e n e ra l" »  
(págs. 3 9 -4 8 ) .  Recordemos todos que, como dice  
este autor, hace no tanto tiem po « las autoridades  
del s istem a fin anciero  creían que la po lítica  
m onetaria  carecía  de im portancia y de e fe c t iv i­
dad» para pasar, tras la em bestida de Mllton 
Frledman, al dogma de que «sólo el dinero  
im porta» (págs. 3 9 -4 0 ) .  Keynes, que en el ensayo 
«A M o n eta ry  Theory of Production», aparecido en 
el tomo de hom enaje a Splethoff, se ve que está 
en trance de fo rja r una teoría  de la econom ía  
m onetaria , se desvía, a ju ic io  de Meghnad 
Desai, de esa ruta, con su pragm atism o carac- 
t ís tic o , acuciado por el tem a del paro. Su intento  
era c laro. Superar, como ha señalado Hahnen sus 
Mitsui Lectores", las teorías que ten ía  a mano, 
al com prender que tanto las del equ ilib rio  general 
de Lausana como las del equ ilib rio  parc ia l de 
Cambridge, «eran teorías de econom ía de trueque. 
Se necesitaba una nueva teoría para una econom ía  
m on etaria , la producción y las decisiones de 
invertir. Keynes co n s ig u ió ..., m ostrar que el em ­
pleo y la renta agregados pueden a le jarse de un 
nivel de pleno em pleo w alras ian o  debido a las 
com p licac ion es  que surgen de la incertidum bre y 
las exp ec ta tivas ... Pero Keynes no consiguió  
sum in istrar la estructura m icroeconóm ica a lte rn a ­
tiva necesaria para sostener su argum ento. La 
m icroteoría  w a lras ian a  conduce a la conclusión  
m acroteórica  w a lras ian a  de que el em pleo invo­
luntario  es im p o s ib le ... Sólo los fanáticos podrían 
creer que nada puede andar mal en la conclusión  
m acro w alras iana  o en sus fundam entos m icroeco- 
nóm icos» (págs. 4 0 - 4 1 ) .  Pero el desp liegue key- 
nesiano para superar de fin itivam en te  esta cuestión  
se hace con d ificu ltad es . Sólo bien entrado el 
cap ítu lo  1 3  de la Teoría General se introduce por 
prim era vez en el libro, dentro del nexo causal que
V
11 Véase M o ne y  and in fla tion , Blackwell, Londres. 1982.
expone el autor, de la triada e fic ie n c ia  m arginal 
del c a p ita l, propensión m arg inal al consumo y 
preferencia de liqu id ez, sólo este ú ltim o  aspecto 
y, desde luego, «con plena con c ien c ia  de la 
d ificu ltad  de reducir los tipos de in terés» (pág. 4 1 ).
Tras esta b rillan te  exposición del flanco m one­
tario  de Keynes, conviene leer la no menos 
brillan te  nota de Alfonso Carbajo y Salvador 
García-Atance, «Las lim itac io n es  de la p o lítica  
m onetaria  en la obra de J . M . Kaynes» (págs. 
4 9 -5 5 ) ,  dado que vuelve a in s istir en esa especie  
de sam benito que se ha echado encim a de los 
hombros de Keynes de que cre ía  que era ineficaz  
la p o lític a  m onetaria . En saber cómo se pueden 
entender estas dudas, que surgen desde A Treatise 
on Money, y que arraigan poderosam ente entre los 
keynesianos, consiste el m eollo  de esta aporta­
ción. Un buen com plem ento a n a lític o  es el bonito 
artícu lo  de Douglas Gale, «Keynes y la teoría  
de los m ercados especulativos» (págs. 5 7 -6 5 ,  con 
una interesante b ib lio g ra fía ).
Retornando a aspectos más h ab itu ales  del 
aná lis is  keynesiano, como sucede con el paro, 
Andreu M as-Colell, en el a rtícu lo  «La teoría  
del desem pleo en Keynes y en la actua lid ad»  
(págs. 6 7 -7 3 ) ,  pasa del an á lis is  del desem pleo en 
la Teoría General al tra tam iento  derivado de la 
denom inada Teoría de los contratos implícitos, 
que, por supuesto, no procede de las aportaciones  
de Keynes de modo d irecto . Sigue el artícu lo  de 
J. S. Fleming, «F lex ib ilid ad  de los salarios y 
estab ilidad  en el em pleo» (págs. 7 5 - 8 3 ) .  El que 
la fle x ib ilid a d  de los salarios pudiera ser deses- 
tab ilizad ora es el tem a central del trab a jo . Cierra 
este número especia l Oscar Fanjul, que trata  
de modo muy sugestivo el tem a de «La obra de 
Keynes y su in flu enc ia  en la m oderna teoría del 
crec im ien to»  (págs. 8 5 -9 1 ) .
Como f in a l, debo seña lar que aparecen en este 
número conm em orativo interesantes ilustraciones  
fo tográficas.
Revista de Occidente
Se abre con un intento de tra tam iento  conjunto  
de los tres genios reunidos por el Centenario . Es 
el reto que acepta Gabriel Tortella en el 
trab ajo  «La m agn adinám ica: tres grandes econo­
m istas ante el futuro del cap ita lism o »  (págs. 
7 - 2 1 ) .  Sucesivam ente , expone la teoría del c ic lo  
en Marx, en Keynes y en Schumpeter, y concluye  
con el apartado El futuro del capitalismo, pues 
«hay un acuerdo básico entre nuestros tres autores  
acerca del futuro del cap ita lism o : ninguno de los
tres pensaba que las cosas pudieran seguir como 
estaban. Los tres preveían cam bios profundos en 
ia organización socioeconóm ica. Pero los tres 
diferían en cuanto a la naturaleza de los cam bios  
y a ia forma en que iban a tener lugar» (pág. 1 8 ) .  
Luis Angel Rojo reúne, tam bién , a los tres en 
el artículo que sigue a esto, titu lad o  «M a rx , 
Schumpeter, Keynes y la Gran Depresión» (págs. 
2 3 -4 3 ) , donde se encuentran frases y conceptos  
que va a desarro llar después más am p liam en te .
David McLellan es el autor del tercero de 
los artículos, centrado sólo en el m ensaje m arxia- 
no, titu lad o «Karl M arx : un legado am biva len te»  
(págs. 4 5 -5 8 ) .  En él se m ezclan ideas de M arx  
con la evolución h istórica de la In flu enc ia  p o lític a  
de estas ideas en un conjunto quizá excesivam ente  
s im p lificado . Manuel Jesús González plantea  
el tem a «¿Era M a rx  un m arxista?» (págs. 5 8 -7 8 ) ,  
de algún modo relacionado con el desarro llo de la 
afirm ación de McLellan de que «antes de su 
muerte, M a rx  había tenido ocasión de pro testar..., 
que él no era m arxista» (pág. 4 9 ) .  Manuel 
Jesús González es espec ia lm en te  crítico  y 
culm ina su ta lan te  negativo ante la aportación  
m arxiana cuando trata el tem a de cómo historia  
el pensam iento económ ico (págs. 7 6 -7 8 ) .  Esta 
dureza se hace palpab le cuando concluye su 
aportación con estas palabras de Bernard Shaw: 
«no Im puto el m arxismo a M arx , pero sostengo, 
en cam bio , que sus discípulos m erecerían  algo  
m ejor para adorar». Como una versión abreviada  
del cap ítu lo  5 de su libro, Los dos marxismos 
(A lian za Editoria l, 1 9 8 3 ) ,  A. W . Gouldner 
firm a en este número el trabajo «Orígenes sociales  
de los dos m arxism os» (págs. 7 9 -9 9 ) .  Quizá su 
centro se encuentre en esta frase que el autor 
incluso pone en bas ta rd illa : «El marxismo cientí­
fico, pues, es un sincretismo pue funde la ciencia 
con la promesa milenarista del cristianismo de 
eliminar todo sufrimiento e imponer la hermandad. 
Así, es la gran síntesis moderna de la religión y 
la ciencia». Estupenda sín tesis h istórica es la 
expuesta por Pedro Tedde de Lorca en el 
artícu lo  « M a rx  y la historia  de la revolución  
industria l»  (págs. 1 0 1 -1 1 6 ) .  El conjunto de estu ­
dios centrados de algún modo en Marx concluye  
con el a rtícu lo  de M ark Blavg, « M a rx , Schum ­
peter y la teoría  del em presario» (págs. 1 1 7 -1 3 0 ) .  
En rea lid ad , es una clara  exposición de cómo 
surge y se desarro lla  el concepto de em presario  
en la c ien c ia  econ óm ica, por lo que, en d e te rm i­
nados y no muy am plios lugares, hace poco más 
que c ita r a Marx (págs. 1 1 9 -1 2 0 )  y a Schumpeter 
(págs. 1 2 7 -1 3 0 ) .
Keynes cierra este número con un conjunto de
artícu los. Se in ic ian  con uno muy jugoso de 
Lucas Beltrán, «Keynes y el libera lism o econó­
m ico» (págs. 1 3 3 -1 4 7 ) ,  que se centra, me parece, 
en la transcripción de esta frase de la carta que 
Keynes d irige a Hayek con motivo de la p u b lic a ­
ción por éste, en 1 9 4 4 , de Camino de servidum­
bre: «Una p lan ificac ió n  m oderada no s ig n ificará  
ningún riesgo si los que la llevan a cabo tienen  
m entes y corazones bien orientados en los p rob le ­
mas m orales» (pág. 1 4 4 ) .  Todo esto se liga al 
ta lan te  de Keynes de creerse capaz siem pre de 
in c lin a r la opinión a su favor. Cuando a princip ios  
de 1 9 4 6  «Hayek preguntó a Keynes si no estaba  
preocupado por las in terpretaciones que algunos  
de sus d iscípulos hacían  de sus teorías , Keynes, 
después de pronunciar unas palabras poco a m a ­
bles para aquellos discípulos, trató de tran qu ilizar  
a Hayek d ic ién do le  que ta les  teorías habían sido 
necesarias cuando las lanzó y habían logrado  
cam biar la opinión p ú b lica , lo cual había sido una 
cosa buena, porque si en algún m om ento llegasen  
a ser peligrosas, él haría que la opinión pública  
volviera a cam biar: y con un gesto de la mano  
indicó con qué rapidez lo haría . Pero, tres meses 
más tarde había m u e r to » 1 2 .
A  partir de las a firm acio nes que Keynes hizo 
en su fam osa conferencia de M a d rid , publicada  
en los Essays in persuation (1 9 3 1 ) ,  el famoso 3 3 1 
keynesólogo D. E. Moggridge desarro lla  su 
artícu lo  «Keynes, el futuro y la p o lític a »  (págs. 
1 4 9 -1 5 8 ) .  Sigue a éste el a rtícu lo  de Ignazio 
Musu, «Keynes y los problem as de la p o lítica  
económ ica de nuestro tiem po» (págs. 1 5 9 -1 6 8 ) ,  
que pretende ser una d ivu lgación más de las ideas  
keynesianas, sin muchas com p licac ion es  a d ic io ­
nales. Pablo M artín  Aceña, por su parte, 
publica  el que, para m í, es uno de los más 
in teresantes artícu los de este núm ero, bajo el 
títu lo  de «B lo o m sb u ryy  la o rig in a lidad  del pensa­
m iento de Keynes» (págs. 1 6 9 -1 8 0 ) .  El profesor 
M artín  Aceña es bien claro en lo que pretende:
« M i in tención es escrib ir acerca de una de las 
facetas  menos conocidas de Keynes: su inserción  
y sus re lac iones con el llam ado Grupo de Blooms- 
bury, así como de la in flu enc ia  que este co lectivo  
e jerc ió  sobre su pensam iento y sus preocu pac io ­
nes in te lec tu a les . He escogido este tem a porque 
creo que algo de la o rig in a lidad  del pensam iento  
keynesiano, y bastante del rad icalism o de Keynes 
como econom ista, cabe atribu irse a su estrecha
12 El dalo procede de los S tudies in  Philosophy, P o lit ic s  and  
Economics, de Friedrich von Hayek. University of Chicago Press, 1967, 
pág. 348: el resumen es del profesor Beltrán. art. citado, pág. 147.
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v in cu lac ió n  con el Grupo de Bloomsbury». Ahí 
está la raiz de Keynes, de ta l modo que sin 
Moore, los Apóstoles y la gente de Bloomsbury  
— Leonard Woolf, Lytton Strachey, los Stephen 
(Vanessa, Thoby, Virginia y Adrian), Duncan Grant, 
Roger Frif, E. M. Forster, David Garnett, Francis 
Binell, adem ás, n atu ra lm en te , del b rillan te  May­
nard, como a ll í  era llam ado Keynes—  no se 
entiende su m e n s a je 1 3 . Se c ierra este bloque con 
el artícu lo  de Ignacio Sotelo, «Keynes y la 
p o lític a »  (págs. 1 8 1 -1 9 8 ) ,  cuyo posible mayor 
interés sea el para le lism o y d isoc iac ió n  que 
d ibu ja  respecto a Max Weber.
Cierran el número dos artícu los sobre Schum­
peter: e\ de Juan M . Guisado, «Joseph S chu m ­
peter y la teoría del desarro llo económ ico» (págs. 
2 0 1 -2 1 8 ) ,  que es un valioso ensayo b iog ráfico , y 
el de Kurt W . Rothschild, «Schum peter y el 
socia lism o» (págs. 2 1 9 -2 3 4 ) ,  b r illa n te  estudio de 
una de las am biva len c ias  más in teresantes, en 
este punto, del pensam iento de los econom istas  
contem poráneos. La aproxim ación de Schumpeter 
a Marx sólo tien e  un parangón: su adm irac ión  por 
Walras. S in em bargo, el profesor Rothschild nos 
subraya que « la  fam osa dec larac ión  de Schumpe­
ter de que si tuviera que e leg ir sólo una de las 
tres cualidades esenc ia les  para ser un buen 
econom ista — el aná lis is  teórico , la estad ís tica  y 
la h istoria— , e lig ir ía  la h is toria , lo cua l, por 
supuesto, lo acerca más a Marx que a Walras» 
(págs. 2 2 3 -2 2 4 ) .
Nous Horitzons
En prim er lugar, debe quedar claro que se trata  
de una revista teórica  v in cu lada al PSUC, la 
organización com unista ca ta lan a  ligada al Partido 
Comunista de España (PCE). Los textos todos están  
en ca ta lán . Por tanto , de algún modo estos 
trabajos van a ser una especie de conm em oración  
interna del centenario  del fundador. El títu lo  
general que abre las aportaciones del número de 
ju n io -ju lio  es el s ig n ifica tivo  de « M a rx , el con- 
tem porani»  (pág. 5 ) . ¿Y cómo se celebró  el 
acon tec im ien to?  En prim er lugar, con una especie  
de pequeña an to lo g ía  de textos de Marx bajo el 
t ítu lo  « M a rx  parla» (págs. 6 - 9 ) .  ¿Y cómo se
V
13 Sobre esto me he pronunciado en una conferencia titulada Le 
Ig le s ia  y  e l mundo d e l trabajo, que di en la iglesia de la Concepción 
de Madrid, el 12 de abril de 1984. en relación con la raiz de uno de 
los mensajes más atractivos que el hombre ha recibido en el siglo XX, 
que es rigurosamente anticristiano.
in tenta ac tu a liza r este m ensaje a través de un 
flo rile g io  de opiniones recogidas bajo el epígrafe  
de «Avui es parla de M arx»  (págs. 1 0 -1 2 )?  Con 
la m ezcla  típ ic a  de una p u b licac ión  relacionada  
con un partido. De modo sucesivo p u b lica  aquí lo 
que Enrico Berlinguer d ijo  en L'Unità: Alvaro 
Cunhalen Avante: Antonio Tapies en Avui: Gilbert 
Badia en Revolution: Vuri Andropov en Kommu- 
nist: Pierre Vitar en Z 'Humanité: Gregorio López 
Raimundo en Treball:  A. Sánchez Vázquez en El 
País: Andrés Fontaine en Le Monde; Umberto 
Cerroni en L'Unità, y Andrea Carandini en Rinas­
cita. Emili Gasch, uno de los m ejores estud io­
sos españoles de la b ib lio g ra fía  m arxiana es el 
autor de « M a rx : cent anys de pu blicacions. Un 
segle de pu blicacions d 'obres de M arx»  (págs. 
1 4 -1 6 ) .  Un curioso a rtíc u lo  de Emili Gasch, 
Francese Roca y Ricard Vinyes se titu la  
« L ’arbre del m arxism e» (págs. 1 8 -2 0 ) .  En realidad  
es una rép lica  del construido sobre las diversas 
d ireccion es del marxism o más puro y duro por 
David McLeUan para la BB C-TV. Francese Ro­
ca y Emili Gasch publican tam bién un texto 
com pletado con seis m apas bajo el títu lo  de 
«A tlas  del m arxism o» (págs. 2 2 -2 7 ) :  el núm. 1, 
centroeuropeo, sobre la organización de la Liga de 
los Com unistas en 1 8 4 8 ;  e l núm. 2 , de Europa, 
sobre los delegados a la II In tern acion al (1 8 8 9 ) ;  
el núm. 3, es un m apa mundi titu lad o  «La 
in tern ac io n a llzac ló n  (1 9 1 9 -1 9 2 9 )» ;  el núm. 4 , es 
un mapa distorsionado, publicado en 1 9 2 9  por la 
revista belga Varietés, que recoge el mundo según 
las preferencias de unos surrealis tas; el núm. 5 
es el de BB C-TV, sobre el m arxismo en el mundo 
en 1 9 8 2 , y el núm. 6 procede del libro de Antonio 
Russi, I Partiti Comunisti dell'Europa occidenta­
le 1 4 , y tra ta  de representar la penetración en 
Europa occ iden ta l de la p o litic a  m arxista en el 
te jid o  social de las sociedades de cap ita lism o  
avanzado. De Alberto Prieto es la nota «Karl 
M arx  i la llu lta  de classes a l'a n tiq u ita t  c làssica»  
(págs. 2 8 - 3 2 ) .  Carlos M artinez-Shaw co n tri­
buye con el a rtícu lo  « M a rx  i la historia  raonada»  
(págs. 3 4 -3 9 ) ,  sobre m etodología  h istórica m arxis­
ta. Antoni M ontserrat es el autor del a rtícu lo  
«Sobre l ’hom ogeneitat del treb a ll i la va lidesa del 
m arxism e. (P ro le taris  de tots els paisos, univ-vos) 
(págs. 4 0 - 4 4 ) ,  donde polem iza con la tesis de 
Vergata, a la que se adh irieron Abel Caballero y 
Julio Segura, que niega la ex istencia  de un 
trabajo hom ogéneo sobre el cual fundam entar la
14 Teli Editore, Milán, 1978.
teoría del v a lo r 15 . Lluis Argemí escribe el 
artículo «L 'eco n o m ia  p o lític a  m arxista avuí» (págs. 
4 6 -4 9 ) , d ivid iendo a sus cultivadores en funda- 
m entalitas, sraffianos, a lthuserianos y tercerm un- 
distas. En estos ú ltim os se encuadran seguidores  
del estructuralism o económ ico la tino am erican o , al 
que no c ita  así como grupo o escue la , pero del 
que m enciona a Sunkel y a Dos Santos. S igue el 
artículo de Jesús Contreras e Ignasi Terra- 
des «Antropólegs i m arxistes» (págs. 5 0 -5 2 )  y se 
cierra con el texto de la in tervención de Gregori 
López Raimundo, como presidente del PSUC, 
bajo el títu lo  «Centenari de Karl M arx»  (págs. 
5 4 -5 5 )  y la «Crónica de l'a n y  M arx»  (pág. 6 9 ) .
En el número de agosto-septiem bre 1 9 8 3 , bajo 
el epígrafe de Marx, e l contemporani ( i  II)  (pág. 
5 ), aparecen en vanguardia los s igu ientes a rt íc u ­
los: el de José M . Mena, «M a rx is m e  i ju s t i­
cia» (págs. 5 -8 ) ;  el de Lucía Antín «M arx ism e  
i fem in ism e» (págs. 1 0 -1 3 ) ;  el de Jordi Monés 
i Pujol-Busquets, « M arx ism e  i pedagogía»  
(págs. 1 4 -2 9 ) ;  e l de Caries M iralles, « M a rx , 
lectura d 'u n  h e l-le n is ta »  (págs. 2 0 - 2 1 ) ,  y el de 
Ramón Espasa «Un m arxista d 'a v u i: Adam  
Schaff» (págs. 2 2 - 2 5 ) ,  que en rea lid ad  es una 
especie de nota c rític a  del libro de Schaff, El 
comunismo en la  encrucijada1 6 . Después viene  
otra pequeña an to lo g ía  de textos de M arx  bajo el 
títu lo  de « M a rx  parla»  (págs. 2 6 -2 7 )  y una 
especie de cronología ca ta lan a  bajo el títu lo  
«N o tic ies  del m arxism e c a ta lá »  (págs. 2 8 -3 7 ) ,  
firm ada por Francesc Roca. Se d ivide en seis 
partes, titu lad as  La travesía del desierto (1 8 6 9 -  
1 9 1 8 ) ;  El salto  ( 1 9 1 9 -1 9 3 5 ) ;  La nueva izquierda 
(1 9 3 6 -1 9 3 7 ) ;  Exilios  ( 1 9 3 9 - 1 9 5 9 ) ;  El segundo 
renacimiento ( 1 9 6 0 -1 9 7 5 ) ;  Nosotros somo gente 
práctica  ( 1 9 7 6 - 1 9 8 3 ) .  Añadam os el trabajo  b i­
b liográfico  de Emili Gasch « 2 .4 0 0  planes de 
M arx  en ca ta lá»  (pág. 3 8 ) , de u tilid ad  suma para 
conocer la b ib lio g ra fía  española de Marx. Tiene  
mucho in terés, incluso p o lém ico , el artícu lo  de 
Emili Gasch, Francesc Roca y Ricard Vin- 
yes «L 'arb re  del m arxism e ca ta lá»  (págs. 4 0 - 4 1 ) ,  
con referencias nom inales de interés evidente para 
preparar un panoram a del pensam iento so c io eco ­
nóm ico español, que se com pleta con el artícu lo  
«A tlas del m arxism e ca ta lá»  (págs. 4 2 - 4 6 ) .  Se 
cierra este número con el trabajo  de Francesc
*5»
15 Cfr. Josep M. Vegara en «Introducción» al libro Lecturas sobre  
[c on o m ía  P o lítica  M a rx is ta  Contemporánea,A. Bosch, Barcelona, 1982, 
págs. 50-56: Abel Caballero. La c r is is  de la  econom ía marxista. 
Pirámide. Madrid, 1983, y Julio Segura, en el debate sobre Marx y el 
marxismo en Sistema, junio 1983, núm. 54-55.
,6 Editorial Critica. Barcelona, 1983.
Roca, Emili Gasch, Ricard Vinyes y Fran­
cesc Arta l, «U vitan taset tem es d 'un  vocabulari 
del m arxism e ca ta lá»  (págs. 4 8 -6 1 ) .
Se cierra la conm em oración con el número de 
octu bre -d ic iem bre  que se in ic ió  con el epígrafe  
« M a rx , sessió continua» (pág. 5 ) . Antoni Roca 
p u b lica  el a rtícu lo  «Contribucions (del m arxism e) 
a la c ie n c ia , contribucions (de la c ie n c ia ) al 
m arxism e» (págs. 6 -1 3 ) ;  M aria RosaBorrás es 
la autora del titu lad o  «La ra d ic a lita t filo s ó fic a  de 
M arx»  (págs. 1 4 -1 7 ) ;  Susan H im m elw eit 
escribe un artícu lo  inform ativo bajo el epígrafe  
« N o tic ie s  del m arxism e japonés. L 'econom ia  
m arxista ai Japó» (págs. 2 2 -2 4 ) ,  que se com pleta  
con el de Hitoshi Sasaki, «Les e leccion s  
japoneses» (pág. 2 6 ) . Desde el punto de vista  
b ib lio g rá fico  tien e  interés el trab ajo  de Francesc 
Roca, Antonio Montserrat y Emili Gasch, 
«Revistes m arxistes: cam ps, progressos, gruix»
(págs. 2 8 -3 4 ) ,  que se com pleta con el de Reiner 
Tors to ff, « R e v is te s  a le m a n y e s  m arx is tes»
(pág. 3 5 ) .
Añadam os que bajo el títu lo  «Una branca que 
bellu ga»  J. Ros Hombranella, en la pág. 4 3  
y bajo el de « M é s  sobre l'a rb re» . A lbert Coro- 
minas (págs. 4 3 - 4 4 ) ,  puntualizan el tem a del 
árbol genealógico  m arxista ca ta lán . Mauricio  
Pérez, bajo el epígrafe «Precisions a la b ilio g ra - 333 
fía  de M arx»  (pág. 4 3 ) ,  señala que la ed ic ión  de 
las obras com pletas de M arx  conocida como 
M E G A , o sea la Marx-Engels-Gesamtuasgabe pre­
paraba el 1 4  de octubre de 1 9 8 3  el volum en XI 
«que se ocupará p recisam ente de España, ya que 
com prende los artícu los escritos por M a rx  el año 
1 8 5 4  sobre España». Se c ierra todo con el 
«P ro jecte  d 'Exposició M a rx  al ha ll de la U n iver­
s itä t de B arcelona» (pág. 5 4 ) y la «Crónica de 
l 'a n y  M arx»  (pág. 6 9 ) .
Aparte de todo esto debe consignarse que la 
in form ación gráfica  que se contiene en estos tres 
volúm enes es, desde luego, in teresan tís im a y, en 
g en eral, poco conocida.
Su número ya c itado de otoño de 1 9 8 3  abre 
sus páginas conm em orativas con un artícu lo  de 
Massimo L. Salvadori « M a rx  y los m arxis­
mos» (págs. 7 1 - 8 0 ) .  En él se observa que este 
pensador es un dem iurgo tan considerable del 
tiem po actua l que, como dice Karl Popper <mn 
los adversarios del m arxism o, para lleg ar a ser 
e llos  m ism os, han debido a ju star cuentas con 
Marx... Tal vez el ún ico gran pensador posmarxista  
que ha ignorado sustan cia lm en te  (o al menos, ha
Leviatán
fing ido ignorar) 17 a Marx, y hasta ha d esco no ci­
do su grandeza, ha sido John M. Keynes» (pág. 7 2 ) .  
Pero este pensam iento ha sufrido, d ice  el autor, 
dos grandes vuelcos: el m arxism o, invirtiendo la 
re lac ió n  estab lecid a por Marx «ha e jerc id o  su 
mayor e fic a c ia  p rá c tic a ... a l l í  donde ha fa ltad o  el 
desarro llo ca p ita lis ta »  (pág. 7 5 ) ,  y adem ás ha 
pasado del dogma de la ab o lic ió n  del Estado a la 
praxis de la om nipotencia  del Estado (pág. 7 7 ) .  
Quizá por eso «el m arxismo ha e jerc id o  su 
extraord inaria e fic a c ia  h istórica no en cuento  
c ien c ia  positiva de la transform ación soc ia lis ta , 
sino en cuento id eolog ía  negativa del a n tic a p ita ­
lism o» (pág. 7 8 ) . F inalm ente  «los m arxism os han 
introducido en el curso del soc ia lism o y del 
m ovim iento de los trabajadores un espíritu  cada 
vez más con flic tivo , típ ico  de las guerras de 
re lig ió n , según las cuales los enem igos más 
peligrosos son aquellos  que se adhieren al mismo  
cuerpo doctrinal o rig inario» (pág. 7 9 ) .  En co n c lu ­
sión — term ina Salvadori— , «e l marxism o o r i­
g inario  está del todo d isuelto» (pág. 8 0 ) .  Sigue a 
éste el a rtícu lo  de Paolo Sylos-Labini « M a rx  
y las " le y e s  del m o v im ie n to "  del cap ita lism o»  
(págs. 8 1 -9 0 ) .  Las tres «leyes del m ovim iento»  
del cap ita lism o hacía su catástro fe son la de la 
m iseria  crec ien te  de la c lase obrera, la p ro le tari- 
zación de las clases m edias y la caída tendencia l 
de los ben efic ios . N inguna se ha cum plido . En 
cam bio , lo han hecho otras menos elaboradas, 
como la de la concentración de las unidades  
productivas y las cris is  económ icas periód icas. En 
el aná lis is  c rítico  de estos cinco puntos consiste  
el contenido esencia l de esta aportación.
Cierra esta serie José M aría  Ripalda, con 
el am argo trabajo  titu lad o  «La cris is del sujeto  
revo lucionario» (págs. 9 1 - 9 6 ) .  Tras las revueltas  
de mayo del 6 8 , este tem a pasa a ser aún más 
patético .
Debats
En su número de d ic iem b re  de 1 9 8 3 , ya c itado, 
se ded ica a los centenarios de Marx [i(De S o b o ...) 
y Keynes ( . . .  a B loom sbury»), La parte dedicada  
al prim ero se in ic ia  con una breve referencia  
g en ealó g ica a la fa m ilia  de rabinos de la que 
descendía (pág. 5 ) . Con una rica ilustrac ión  de 
1 2  fo to grafías , en las páginas 6 -1 3 ,  se contiene,
”  A los que hemos trabajado a Keynes esta insinuación del 
paréntesis nos ha de parecer asombrosa. La mantengo para no manipular 
el texto de Salvadori, pero no tiene base científica aiguna.
sin firm a , el trabajo  «V ida fa m ilia r» . Su continua 
ción con seis interesantes reproducciones de 
grabados y de docum entos en las páginas 1 4 -1 7  
es la que aparece bajo el títu lo  «De la filosofía  
del derecho a la c ien c ia  de la sociedad», sin 
firm a. En las páginas 1 8 -2 3 ,  con ocho reproduc­
ciones de dibujos y grabados, sin firm a asim ism o, 
se trata el tem a «La revolución europea 1 8 4 8 -  
1 8 4 9 » . En las páginas 2 4 -2 8 ,  tam bién  anónimo y 
con seis fo tografías y reproducciones de grabados 
y caricaturas viene «El ex ilio  londinense y la 
"C o n trib u c ió n  a la c rític a  de la econom ía p o lít i­
c a " » .  A  «La década de los 6 0  " E l  C a p ita l"  y la 
" P r im e ra  In te rn a c io n a l" » , sin firm a y con nueve 
fotografías y reproducciones de grabados, corres­
ponden las págs. 2 9 -3 4 .  Se cierra esta especie  
de b iografía  muy ilustrada, con el trabajo  «La 
Comuna de París y los ú ltim os años de M arx», 
igualm ente  sin firm a, con siete  grabados y, sobre 
todo, con reproducciones fo tográficas valios ís im as  
en las págs. 3 5 -4 0 .
Al egregio hab itan te  de Soho le ded ica Ivonne 
Kapp un artícu lo  sobre la proyección de la vida 
fa m ilia r  de Marx, bajo el títu lo  de «Los hijos de 
M arx»  (págs. 4 1 -4 8 ) .  Es un trabajo  serio y 
docum entado. Alfons Barcelo aborda el tema 
« M a rx  y S raffa»  (págs. 4 9 - 5 4 ) ,  en el que éste 
— fa lle c id o  precisam ente en 1 9 8 3 —  es presen­
tado como alum no, «su alum no más aplicado»  
(pág. 4 9 ) ,  más que su d isc íp u lo , tanto en la 
d is tin c ió n  de las págs. 5 0 -5 1  como en el párrafo 
fin a l en la pág. 5 4 . La postura ante este trabajo  
de Alfons Barceló es clara  en la m ism a página: 
«Al menos para quienes no creem os en verdades  
reveladas, es obvio que la colosal construcción  
teórica  e laborada por Marx no es com p le ta , ni 
in d iscu tib le , ni in fa lib le , sino que contiene erro­
res, correcciones y lim ita c io n es . Sería  necio  
esperar otra cosa». Esto lo debem os poner en 
re lac ió n  con el valioso libro de lan Steedham, 
Marx after Sraffa18 y, entre nosotros, con un libro  
que no he visto nunca ponderado todo lo que 
m erece, obra de Abel R. Caballero Alvares. La 
crisis de la economía marxista1 9 . Sobre Sraffa, 
el am igo de Gramsciy b rilla n te  cantorberiano, el 
diseño que ofrece en las págs. 5 1 -5 2  Alfons 
Barceló es b rilla n te . La esencia de su aportación  
procede del an á lis is  del libro sraffiano por exc e ­
len c ia : Producción de mercancías por medio de 
mercancías, Preludio a una crítica de la teoría
18 New Left Books. Londres, 1977.
19 Ediciones Pirámide. Madrid. 1982.
económica20 21, aparecido en 1 9 6 0 , y que co n s ti­
tuye el mayor y más serio esfuerzo de convertir a 
Marx en algo congruente con la c ien c ia  eco n ó m i­
ca ac tu a l. Pero no se ha hecho sin destrucciones  
en el aparato c lás ico  m arxiano. Barceló escribé  
así en la pág. 5 4 : «Yo particu larm en te  siento  
vergüenza a jen a cuando leo afirm ac io nes  que 
sobreentienden que la ley de la tend encia  d ecre ­
c ien te de la tasa de ganancia es un sólido  
teorem a. 0  que en la transform ación de valores en 
precios, precios to ta les  son iguales a los valores  
totales y que suma de p lusvalías es igual a la 
suma de ganancias, a la vez». En rea lid ad , nos 
movemos aquí en el marco de aq u e lla  a firm ació n  
de L. Colletti en A política/ and philosophical 
interview2''-. «El m arxismo está hoy en cris is , y 
la ún ica form a de rem ontar esta crisis es recono­
c iéndolo . Pero precisam ente este reconocim iento  
es conscien tem ente evitado por prácticam ente  
todos los m arxistas, grandes y pequeños».
Concluye la parte ded icada a Marx con el 
artícu lo  de Pierre V ilar, « M a rx  frente a España 
y su historia»  (págs. 3 5 -6 0 ) ,  va lios ís im o para 
centrar el valo r h istoriográfico  de Revolución en 
España. Todo lo que se haga para e lim in ar  
beatería  m arxista, redundará en pro de la figura  
c ie n tíf ic a  de Marx. Y en este caso concreto, sin 
com enzar por este ensayo b rillan tís im o  de V ilar 
— y quiero decirlo  yo, que en otras ocasiones he 
sido muy duro con é l, e incluso aquí tendría que 
serlo por su tosquísim a in terpretación  de la 
Transición en la pág. 5 8 — , no sería  posible  
entender, de verdad, lo mucho valioso que tien e  
Revolución en España.
Pasem os a Bloomsbury. El tra tam iento  se in ic ia  
con el rótulo de «Keynes» y una fo tografía  ju ven il 
de éste, bajo la que aparecen unos datos de sus 
antepasados. Después, y de nuevo de forma  
anónim a y con cinco esplénd idas fo to grafías , 
aparece la nota titu la d a  «D el 6 , Harvey Rd. a 
Eton» en las págs. 6 2 -6 3 .  Tam b ién , sin firm a, es 
el trabajo de las págs. 6 4 -7 2 ,  aparecido con el 
epígrafe «Una nueva form a de v iv ir» , subdividido  
en los apartados sucesivos Cambridge, Bloomsbury 
y la primera guerra mundial. V ienen en él 17  
fo to grafías , una de e lla s  reproduciendo el cuadro  
de Vanessa Bell, Miembros del Memo ir Club, 
donde se ven, de izquierda a derecha, a Duncan 
Grant, Leonard Woolf, Vanessa Bell, Clive Bell,
20 Oikos-Tau, Barcelona, 1975, como traducción de la edición de 
Cambridge University Press, 1960
21 Eo N e w  L eh  Review . julio-agosto 1974, núm. 86, pág 20, 
citada también por Abel R. Caballero Alvarez, en ob. c ir ., pág 13; doy 
esta versión.
David Garnett, Keynes. Lidia (Lopokova) Keynes,
D. MacCarthy, M. MacCarthy, üuentin Bell y E 
M. Forster, aunque no aparecen los fa lle c id o s :  
Virginia Woolf y Lytton Strachey. Le siguen unas 
notas que no consignan tam poco el autor, en las 
págs. 7 3 -7 7 ,  con la reproducción de un bonísim o  
cartel del Partido Laborista y cuatro fo tografías, 
bajo el títu lo  «El fin  del L a issez-fa ire» . Tras esto, 
de modo anónim o, se ocupa la rev ista , bajo el 
títu lo  de «Lyd ia», de la Lopokova, con la repro­
ducción del conocido dibu jo  que le dedicó Picasso 
y de un cuadro del m atrim onio , más cinco  
fo tografías  en las págs. 7 8 -8 0 .  N atu ra lm en te , tras 
esto, v iene el tra tam iento  sin firm a de «La 
depresión económ ica y la teoría  genera l»  (págs.
8 1 -8 5 )  con 1 0  fo tografías  y la exce len te  c a ric a ­
tura de D. Low; en las fo to grafías , las presencias  
ju ven iles  de Piero Sraffa y de Joan Robinson 
ind ican mucho sobre el mundo keynesiano que 
entonces se te jió . Concluye esta sección con la 
parte titu lad a  «Guerra y reconstrucción» (págs. 
8 6 -8 9 ) ,  y 6 fo tografías.
Traducido de History Today se publica  el 
in c itan te  a rtícu lo  de Robert Skidelsky, «El 
econom ista como príncipe: J . M .  Keynes» (págs. 
9 0 -9 5 ) .  Este biógrafo de Lord Keynes traza así una 
síntesis rea lm ente  v iv ida . A  con tin uació n , H. 
Minsky, «F ilo sofía  social y p o lític a  económ ica» * *  
(págs. 9 6 -1 0 2 ) ,  se ocupa del ideario  p o lítico  de 
Keynes.
Se cierra el número con el artícu lo  de Salva­
dor Almenar «Keynesíanos en España. 1 9 3 6 -  
1 9 5 3 »  (págs. 1 0 3 - 1 0 8 ) .  c inco cosas me siento  
obligado a d ec ir sobre este trab a jo , a pesar de 
estar c itado en él re ite rad am en te . La prim era que 
está muy bien docum entado: no en balde el 
profesor Almenar es uno de nuestros valores  
jóvenes más sólidos en el terreno de la historia  
de las doctrinas económ icas. La segunda, la 
excelen te  y elogiosa reconsideración de Olariaga, 
econom ista sobre el que ha caído un in justís im o  
silen c io  que desearía que se rom piese de una vez.
La te rcera , las alusiones muy ú tiles  a la recepción  
en España de la Teoría Generala través de Torres, 
Figuerosy Sarda, la cuarta, el gran esfuerzo que 
efectúa para que pueda lleg ar a entenderse el 
prim er gran debate que tien e  lugar en España 
sobre el keynesianism o. La qu inta, un aspecto de 
la h istoria  de mi generación y el tem a del debate  
de la p o lític a  económ ica que debería ap licarse a 
España, en el que p artic ipé m ucho, pero en el que 
fue ad a lid  teórico mayor el profesor Fuentes 
Quintana. Almenar, al a lu d ir al debate Fuentes- 
Figueroa en De Economía, y al observar que el 
prim ero pasa y escribe mucho en el grupo del
Arriba que yo d i r ig i í2 2 , señala: «Y desaparece  
— del grupo del órgano fa lan g is ta—  lóg icam ente  
E Figueroa». No fue por esto. El profesor Figueroa 
pertenec ía  a otra generación y «el grupo del 
Arriba» era, sobre todo, un conjunto de am igos de 
la m ism a generación, que desde esta tribuna tan 
in fluyente  entonces, pretendíam os — y creo que 
algo logramos—  m ejorar la p o lític a  económ ica  
española. Excepto esta m ín im a salvedad, el ensa­
yo de Almenar es generoso y creo que muy 
valioso , y he de com ulgar con él que el «grupo 
del Arriba» ten ía  una «com p le ja  com binación de 
teo ría , p o lític a  económ ica y ética  c iv il (que) 
confiere un carácter p ecu lia r a la difusión e 
in flu en c ia  del pensam iento keynesiano, más que 
el del propio Keynes, en España».
Papeles de Economía Española
Sin duda se trata del tomo conm em orativo más 
com pleto de todos los publicados en España. Su 
inventario es sen c illam en te  enorm e. Sin em bargo, 
no queda más rem edio que e fectuar un exam en de 
sus IX + 4 6 7  páginas que, adelanto , están plagadas  
de ilustraciones fo to gráficas, grabados, gráficos, 
dibujos, hasta convertir el volum en en una au tén ­
tic a  joya b ib lio g rá fica . Cinco partes d estacaría  en 
este número: los trabajos de tipo g lobal; los 
correspondientes, de modo sucesivo, a Marx, 
Schumpeter y Keynes, y, en quinto lugar, los 
trabajos en torno a tres textos esp ecia lm en te  
sugestivos de estas tres personas: la Carra al 
padre de Marx, La inestabilidad del capitalismo 
de Schumpetery Mis primeras creencias de Keynes.
Com encem os, pues, por los estudios de tipo  
g lob a l. En prim er lugar, debe citarse una ex c e le n ­
te Introducción Editorial titu lad a  «Tres centenarios  
y una exp licac ión  necesaria»  (págs. V - IX ) . No 
debe seguirse adelante  sin a lu d ir al carácter 
espec ia lm en te  c la rificad o r que tien en  estos e d ito ­
ria les  en tres de las revistas creadas — o recrea ­
das si se p refiere—  por Enrique Fuentes Quintana. 
Algún d ía , en una investigación sobre econom istas  
que será la m ateria  de alguna tesina o tes is , se 
analizará  la espléndida y sucesiva serie de in tro ­
ducciones y ed ito ria les  de Información Comercial 
Española, Hacienda Pública Española y papeles de 
Economía Española. Un carácter introductorio in-
22 Incluye a Manuel Varela, que nunca perteneció a él, y quizá sea
injusto reducir a «otros» a dos brillantes miembros: Manuel Gutiérrez
Barquín, que después de un comienzo muy prometedor, acabó dejando 
a un lado la investigación, y Alfredo Cerrolaza, algunas de cuyas 
aportaciones sectoriales se han convertido ya en clásicas.
teresantís im o es el que proporciona el artícu lo  de 
Jaime Requeijo «Tres visiones del cap ita lism o»  
(págs. 2 -2 2 ) .  Estas tres visiones son la del 
capitalismo condenado de Marx (págs. 2 -7 ) ,  la 
del capitalismo neurótico de Schumpeter (págs. 
7 -1 1 ) ,  y la del capitalismo razonable de Keynes 
(págs. 1 1 -1 8 ) .  Como com plem ento de este a rtíc u ­
lo aparecen, como una especie de b rillan tes  
gemas engastadas tip o g rá ficam en te , la célebre  
fo tografía  de Marx que Arthur Conte subtitu la Karl 
Marx tal y como permanecerá en la Historia23, 
con un largo pie sobre la personalidad del a ll í  
retratado; una fo tografía  de Fernando Lasa lie, 
sobre un fragm ento del texto de una carta de éste 
a Marx fechada el 12  de mayo de 1 8 6 0  2 4 ; la 
fo tografía  de Schumpeter con una m argarita  en el 
o ja l, en la fies ta  de despedida que se le dio en 
Bonn antes de su partida para Harvard, con un 
am plio  texto sobre este gran econom ista (pág. 8 );  
una fo tografía  de Keynes en tra je  académ ico , 
acom pañado de George Bernard Shaw, sobre una 
glosa de los puntos de vista de Keynes sobre el 
marxismo (pág. 1 4 );  la traducción de la carta  
enviada por Keynes a George Bernard Shaw el 1 
de enero de 1 9 3 5  sobre la m ism a cuestión (pág. 
1 5 ) ,  y el texto del artícu lo  Becuerdos publicado  
en Newweek por Samuelson, sobre una contienda  
ocurrida «en el tiem po en que los gigantes se 
movían por la tierra  y por los patios de Harvard», 
en el L ittauer Audito rium  de este lugar, entre 
Joseph A. Schumpeter y Paul Sweezy, actuando  
como moderador Wassily Leontief (pág. 1 7 ) . El 
otro an á lis is  g lobal es mi trabajo  «B ib lio teca  
Hispana de M arx , Schum peter y Keynes. Una 
prim era aproxim ación» (págs. 3 7 3 -4 1 6 ) .  La idea 
de que yo h ic iese  ese trabajo  fue de Fuentes 
Quintana. Existe entre los dos una prolongadísim a  
am istad , in ic iad a  en el verano de 1 9 4 5 , en un 
escuadrón de c a b a lle r ía , en el Cam pam ento de 
Robledo de la M i l ic ia  U n ivers ita ria , m ientras los 
altavo ces, a la hora del alm uerzo, entre la Marcha 
Militarte Schubert'i la Marcha de las ruinas de 
Atenas de Mozart. nos hablaban de que se había  
arrojado una bomba a tóm ica sobre H iroshim a, de 
que habían cap itu lado los japoneses y con ello  
que había conclu ido la segunda guerra m undia l, y 
de que en España había cam biado buena parte del 
Gobierno. Yo creo que casi desde el prin cip io  fui
23 En su M a rx  e t son époque. Fernand Nathan, 1983. La fotografía 
aparece aquí en número citado de Papeles de Economía Española, pág 
4.
24 Papeles de Economía Española, núm. c it., pág. 6; el texto se 
traduce del libro de Allen Oakley, The m aking  o f  M a rx 's  C r it ic a l Theory. 
A b ib lio g ra p h ic a l analysis , Routledge & Kegan Paul, Londres, 1983.
para Fuentes el «hombre de las lib re tilla s » , esto 
es, de las anotaciones m inuciosas, eruditas, sobre 
el entorno que tengo a m ano, y que por eso me 
hizo el encargo. Pero, ju ic io s  m íos aparte, c o n fie ­
so que me interesó in ic ia r esta ta rea , y que de 
algún modo este artícu lo  que ahora publico en 
Pensamiento Iberoamericano es la prim era a m p lia ­
ción que hago del que me encom endó el profesor 
Fuentes Quintana.
Tras un gran retrato, los artícu los sobre Marx 
se in ic ian  con uno, exce len te , por todos los 
conceptos, de Luis Angel Rojo, «La c rític a  de 
M arx  a la Economía P o lítica  c lás ica»  (págs. 
2 4 -6 5 ) .  Después de su lectura , queda c laro, a mi 
ju ic io , que se trata  de uno de los intentos más 
serios que se han hecho de en ca ja r la poderosa y 
extraña figura de Marxen el O lim po de la C iencia  
Económ ica. Lo com pletan las s iguientes reproduc­
ciones: de un retrato de Hegel sobre una sucinta  
síntesis de su pensam iento (pág. 2 6 ):  de otro de 
Feuerbach, sobre algunos puntos de su ideario  
(pág. 2 7 );  de la parte superior del número 1 5  de 
la Rheinische Zeitung, del 1 5  de enero de 1 8 4 3 ,  
sobre un com entario  sobre sus en laces con los 
in ic ios de la exposición del pensam iento m arxiano  
(pág. 2 9 ) :  de una fo tografía  de Engels, sobre una 
corta nota b iog ráfica  (pág. 5 6 );  de la portada de 
la prim era ed ic ión  (Londres, 1 8 4 8 )  del Manifiesto 
comunista, sobre una breve n o tic ia  de sus circuns­
tancias h istóricas (pág. 4 0 ) ;  de la  printera fo to ­
grafía conocida de Marx, sobre una inform ación  
acerca de la prim era etapa de sus trabajos en 
Londres (pág. 4 4 ) ;  de una fo to grafía  de la portada  
de la prim era edic ión  del volum en I de El Capital, 
sobre unos datos en re lac ió n  con la e laboración  
de esta obra (pág. 5 0 );  de la del dibujo de 
Fortune, popularizado en España por el libro  
Política Económica que publicam os juntos el 
profesor Fuentes Quintana y y o 2 5 , que presen­
ta a seis señeros econom istas Mam Smith, 
FUcardo, Malthus, Stuart Mili, Marx y Mar- 
shall—  sobre unas consideraciones acerca del 
pensamiento económico de Marx (pág. 5 3 );  de 
una fo to grafía  de Bernstein, sobre una pequeña  
referencia  a su revisionism o (pág. 5 9 ) ;  de una 
fo to grafía  de Lenin sobre un texto en el que se 
alude al papel de la «representación» que de los 
proletariados puede tener « " u n  partido d is c ip lin a ­
d o " , ríg idam ente  organizado, de revolucionarios
25 Cfr. Enrique Fuentes Quintana y Juan Velarde Fuertes, P o lítica  
[conóm ica , Doncel, Madrid, 1969, la primera edición; la última 
edición de que tengo noticia — porque jamás la editorial tuvo siquiera 
la atención de enviarnos un ejemplar de cada una—  fue la duodécima. 
Doncel, Madrid, 1972.
profesionales» (pág. 5 9 ) .  Le sigue otro estudio, 
tan penetrante como el de Rojo, pero desde otro 
ángulo d ife ren te , del que es autor Víctor Pérez 
Díaz, «El proyecto moral de M a rx  cien años 
después» (págs. 6 6 -1 0 9 ) ,  que dem uestra cómo 
este profesor español se encuentra ya en el m ejor 
m om ento de su tarea in te le c tu a l. Este trab ajo , y 
el que acabam os de señalar del profesor Rojo, 
constituyen la base del libro Marx, economía y 
moral, que se ha señalado al prin cip io  de este 
artícu lo . Lo com pletan: una nota, «Hegel y la 
Universidad de B erlín» , ilustrada con un grabado  
de este centro y un retrato de este gran pensador 
(pág. 7 0 ) ;  otra nota, « M a rx  joven y Prometeo  
encadenado», ilustrada con un grabado alegórico  
sobre la supresión de la Rheinische Zeitung, y la 
fo to grafía  de la partida de n ac im ien to , ¡lustrada  
con la cabeza del Marx joven, procedente del 
famoso dibu jo Reunión de la Asociación de 
estudiantes de Tréveris en la Universidad de Bonn 
en 1836 (pág. 7 8 ) ;  un retrato de Max Weber, 
sobre unas valiosas consideraciones acerca de su 
obra (pág. 8 5 );  la nota «R euniones de trab a jad o ­
res y d em o lic ió n  de la colum na Vendóm e» (pág.
9 1 ) ;  una fo to grafía  de Marx con sus tres h ijas  y 
Engels, sobre un texto en re lac ió n  con su entorno  
fa m ilia r ; la nota «Lenin y Sozhenitsyn», ¡lustrada  
con las fo tografías  de ambos (pág. 1 0 1 ) ;  f in a l-  337 
m ente, la nota «Aron y Sartre: especu laciones  
parisinas y reco n c iliac io n es  equívocas», con una 
fo to grafía  del saludo de estos dos pensadores  
galos (pág. 1 0 4 ) .
Concluye la parte ded icada a Marx con el 
artícu lo  de Manuel Sacristán, « M a rx  sobre 
España» (págs. 1 1 0 -1 1 8 ) ,  d irig ido  a presentar los 
artícu los de Marx acerca de esta nación , casi 
todos recogidos en Revolución en España. Lo 
ilustra: un grabado del general Leopoldo O'Don­
nell, sobre unas buenas no tic ias  acerca de sus 
ideas y decisiones (pág. 1 1 3 ) ;  de un cuadro de 
una sesión en las Cortes de Cádiz, al que 
acom pañan dos textos de Marx sobre las m ismas  
(pág. 1 1 5 ) ;  de la reproducción de la portada de 
la Constitución española de 1 8 1 2 , a la que sigue  
un texto de Marx sobre este texto (pág. 1 1 6 )  y de 
un retrato de Rafael del Riego, sobre una corta 
biografía  y un ju ic io  de Marx sobre su sublevación  
(pág. 1 1 7 ) .
Adem ás de todo esto, en un encarte situado  
entre las páginas 1 1 8  y 1 1 9  se con tien e, bajo el 
títu lo  «Karl M arx  (1 8 1 8 -1 8 8 3 )» ,  una ú til crono­
logía de una página sin num erar; y bajo el 
epígrafe «Karl M a rx » , una enjundiosa b io g ra fía , de 
tres páginas, y letra muy apretada y pequeña, 
tam bién  sin num erar.
Tras un excelen te  retrato de Schumpeter, se 
in ic ia  el despliegue para ana lizar su obra con el 
artícu lo  de Wolfgang F. Stolper, «Joseph  
A lo is  Schum peter: una visión personal» (págs. 
1 2 0 -1 3 2 ) ,  exce len te  ensayo b iog ráfico . Dentro de 
sus páginas lo com plem entan: una fo to grafía  de 
Schumpeter a los 3 7  años, cuando va a fracasar 
como m inistro de H ac iend a , y un com entario  sobre 
esa etapa de su vida (pág. 1 2 2 ) ;  la exce len te  
nota, gue no aparece firm ad a, «Schum peter versus 
Keynes», ilustrada con una fo to gra fía  de Fisher y 
Schumpeter [ págs. 1 2 4 -1 2 8 )  y, para con clu ir, otra 
nota. «S em in ario  de Bonn», ¡lustrada con una 
fo tografía  de sus com ponentes en 1 9 3 1 , en la que 
se d istingue a Hans Singer, a Eric Schneider y a 
Wolfgang Stolper (pág. 1 3 0 ) .
Eric Streissler se ocupa del tem a «La V iena  
de Schum peter y el papel del créd ito  en la 
innovación», en las páginas 1 3 3 -1 5 0 .  Es una 
especie de de lic io so  encaje  en el que se e n tre la ­
zan datos biográficos y puntos im portantes del 
discurso in te lec tu a l schum peteriano. Se ilustra  
con una fo tografía  que se incluye en la breve nota 
biográfica  «Las v ic is itu des  de un M in is tro  de 
H acienda» (pág. 1 3 5 )  y la nota « M in is tro  de 
H acienda: 1 9 1 9 » , que incluye una caricatura  de 
Schumpeter jin e te , en 1 9 1 9 ;  una fo tografía  de 
j j S  Karl Renner y otra de Otto Bauer (pág. 1 4 5 ) .
Robert L. Heilbronner, en su artícu lo  
«¿Tenía razón Schum peter?», (págs. 1 5 1 -1 5 9 ) ,  
que previam ente se había publicado en Challen- 
je 26, lo que centra en esta pregfunta y respuesta  
fam osas de Schum peter: «¿Puede sobrevivir el 
cap ita lism o? No, no creo que pueda». Pero la 
a lternativa  so c ia lis ta  para Heilbronner se p la n ­
tea así: «La contrad icción  fundam enta l del c a p i­
ta lism o, ta l y como la describe Schumpeter, es la 
in com p atib ilidad  de la m enta lidad rac ional gen e­
rada por los procesos c a p ita lis tas  con la necesaria  
observancia de los irrac ion ales derechos de la 
propiedad. Lo que no alcanza a com prender es que 
el soc ia lism o schum peteriano generaría  unas te n ­
siones muy s im ila res . En lugar de la in o lv id able  
a firm ac ió n  de la e fic a c ia  p lanteada por la buro­
c ra c ia ... En lugar del genio d istin tivo  de la 
burguesía, socavado por la rac ion a lidad  del c a p i­
ta lism o , tenem os el eti)osdistin tivo  de la burocra­
c ia , socavado por la " c la r id a d "  del soc ia lism o.»  
(pág. 1 5 8 ) .  Se ilustra este artícu lo  con una 
fo to grafía  de una portada de Capitalism, socialism 
and democracy (pág. 1 5 2 ) ,  seguido de un corto 
com entario  sobre esta obra fundam ental y otra del
¥
26 Challenge, marzo abril, 1982.
propio Heilbronner, con una breve b iografía  de 
éste (pág. 1 5 9 ) .
«El em presario schum peteriano y la historia  
em presaria l»  es el a rtícu lo  que escribe Rafael 
Castejón (págs. 1 6 0 -1 6 7 ) .  La revista de Har­
vard, Explorations in Entreprenenrial History, com­
pletó en esa Universidad al Centro de Investiga­
ción de H istoria Em presarial, que fin an c iad o  por 
la Fundación R o ckefe lle r había fundado del brazo 
de Schumpeter, Arthur H. Cole. La teoría  del 
em presario schum peteriano mucho debe a este 
grupo, como aquí escribe el profesor Castejón. 
Se ilustra el a rtícu lo  con una fo tografía  de 
Schumpeter, un com entario  anejo  sobre su trabajo  
en la Universidad de Harvard (pág. 1 6 2 )  y una 
extraña fo to grafía  que parece hecha a principios  
de este sig lo , con glosa schum peteriana, titu lad a  
Directivos y personal de la empresa (pág. 1 6 5 ) .
No podía fa lta r  algún trabajo  de quien fue el 
gran introductor de Schumpeter en España. M e  
refiero al profesor Estapé, que redacta la nota 
«En torno a una opinión de Schum peter sobre el 
rég im en de Franco» (págs. 1 6 8 - 1 7 1 ) ,  que anuncia  
que probablem ente el profesor de B arcelona con­
sagrará su esfuerzo al «estudio específico  de la 
denom inada Era de Franco ( 1 9 3 6 - 1 9 7 5 ) » 21, pro­
curando d istin guir, gracias  al esquem a de Ca­
pitalismo, Socialismo y Democracia, las d iver­
sas subetapas de tan d ila tad o  período histórico  
que in tentará servir «probablem ente , para dem os­
trar la capacidad de adaptación a las circunstan­
cias exteriores de un gobernante de casta m ilita r  
que contem pló la p o lític a  con m enta lid ad  tác tica  
y no estratég ica» (págs. 1 7 0 -1 7 1 ) .  A l m argen de 
acuerdos o desacuerdos con esta tes is , por supues­
to que ésa es tarea urgente a rea lizar. El a rtícu lo  
se ilustra con unas fo tografías , puestas en co lum ­
na, de los generales Narváez, O'Donnell, Esparte­
ro, Serrano y Franco (pág. 1 6 9 ) ,  y con la 
reproducción de las portadas de la obra de 
Seymour £  Harris, Schumpeter, científico social. 
(El Sistema schumpeteriano) 2B y de la corres­
pondiente a la versión al español de la obra de 
Schumpeter, Historia del análisis económico. 
que acom pañan a una especie  de sim pática  
presentación de Estapé como schum peteriano  
(pág. 1 7 0 ) .
Concluyen estas colaboraciones sobre Schum­
peter con el de lic io so  artícu lo  de esa excelen te  
investigadora britán ica , ahora afin cada  en M á la -
*
27 Al generalizarse esta denominación, es bueno recordar que. en 
lo que yo recuerdo, se debe al profesor Tamames.
28 Ediciones Occidente, Vilassar de Mar (Barcelona). 1965.
ga, M arjorie Grice-Hutchison, titu lad o  «Los 
econom istas españoles y la h istoria  del anális is  
económ ico de Schum peter» (págs. 1 7 2 -1 8 4 ) .  Su 
parte más im portante, como es ló g ico , es la 
titu lada Schumpeter y los últimos escolásticos 
españoles (págs. 1 7 3 -1 8 2 ) .  Se ilustra con la 
reproducción de la edic ión  de S e v illa , en 1 5 7 1 ,  
de la Summa de tratos y contratos, de Fray Tomás 
de Mercado, que se acom paña de una corta 
biografía de éste (pág. 1 7 4 ) ;  con un retrato y una 
nota b iog ráfica  de Martín de Azpilcueta (pág. 
1 7 6 );  con la reproducción de la portada de la 
prim era edic ión  de 1 9 5 4 , de la History of Econo- 
mic Analysis y un breve com entario  en re lac ión  
con este im portante libro (pág. 1 7 7 )  y, f in a lm e n ­
te, con un retrato del Conde de Campomanes, al 
que sigue una corta no tic ia  b iográfica  (pág. 1 8 2 ) .
Antes de seguir ad e lan te , en un encarte entre 
las páginas 1 8 4  y 1 8 5 , se contiene una crono lo­
gía bajo el títu lo  de «Joseph A lo is  Schum peter 
( 1 8 8 3 -1 9 5 0 )»  — una página sin num erar— , y 
bajo el epígrafe «Joseph A. Schum peter», una 
buena b iog ra fía , con una extensión, no num erada, 
de tres páginas de esta revista.
Un retrato de Keynes (pág. 1 8 5 ) ,  abre la 
siguiente parte, que se in ic ia  con el artícu lo  de 
Robert Skidelsky, «John M ayn ard  Keynes. 
A p reciación  b iog ráfica» (págs. 1 8 6 -2 0 9 ) .  No creo 
que, dada la autoridad ríe Skidelsky, tenga yo 
que esforzarme en señalar que se trata de una 
pieza adm irab le . Se com pleta con la nota muy 
in teresante, ilustrada con las fo tografías  de John 
Neville Keynes, de Florence Ada Brown y de 
los tres hermanos Keynes2 9 ; una fo tografía  de 
G. £  Moore, que encabeza una breve nota titu lad a  
«G. E. M o ore  y las creencias de Keynes» (pág. 
1 9 0 ) ;  con una interesante nota, «Las consecuen­
cias económ icas de la paz», ilustrada con una 
fotografía  de Clemenceau, Wilsony Lloyd George; 
con una reproducción de la portada de la trad u c­
ción española del libro así titu lad o ; con otra nota, 
titu lad a  «El circo de C am bridge», ilustrada con 
una fo tografía  de Joan Bobinson, sobre este 
sem inario  de Economía d irig ido  por Kahn, y en el 
que partic iparon Sraffa, los Fíobinson (Austin y 
Joan) — Joan, como Sraffa, tam bién fa lle c ió  en 
1 9 8 3 —  y Meade, y que tuvo gran im portancia  
para el paso del pensam iento keynesiano del 
Treatise a la Teoría General (pág. 1 9 5 ) ;  con la 
tam bién  muy valiosa nota «Las consecuencias  
económ icas de M r . C hurchill»  (págs. 1 9 8 -1 9 9 ) ,
*5*
29 Papeles de Economía Española, núm. c ic . págs. 187-188. En la 
página 188 se contiene una errata: en vez de 1885, la fotografía que 
de los chicos Kevnes hace su tía Kenneth Brown, es de 1895.
ilustrada con una fo tografía  de este p o lítico  que 
acom paña a Lloyd George, y que recoge lo 
esencia l de los tres dem oledores artícu los de 
Keynes en el Fvening Standard contra Mr. Chur­
chill; concluyen estas am p liac io n es  con la nota 
«La era keynesiana», ilustrada con un bonito 
contraluz de Maynard y Lydia fotografiados en su 
d o m ic ilio  de Bloomsbury, en 1 9 4 5 .
Lluis Barbé i Durán escribe «C avilac iones  
y vac ilac io n es  previas a un " p a n e g ír ic o  de 
Bloomsbury y K eyn es"»  (págs. 2 1 0 - 2 2 3 ) ,  ensayo 
biográfico  ¡lustrado con las fotografías de Virginia 
y Vanessa Stephen hacía 1 9 0 2 , de Lytton Stra- 
chey, más la reproducción del retrato de Keynes 
pintado en 1 9 0 8  por Duncan Grant; una fotografía  
en la que se ve al fondo a Clive Bell, con Julián 
y Ouentin Bell en 1 9 1 5 ;  el retrato de Lydia 
Lopokova, por Duncan Grant; y el cuadro ya citado  
antes, pintado por Vanessa Sellen 1 9 4 3 , de las 
gentes de Bloomsbury.
Manuel Varela y M .a Josefa M olina son
los autores del a rtícu lo  «Keynes y la reforma  
m onetaria  in tern ac ion a l»  (págs. 2 2 4 - 2 3 6 ) .  Lo 
ilustran una fo to grafía  de Keynes y White, que 
encabeza un com entario  sobre el f in a l so m etim ien ­
to del primero a lo que Balogh llam aría  el diktatdel 
Plan White (pág. 2 2 6 ) , y otra de Keynes y Mor- 
genthay, sobre un com entario a la oposición del 
primero al Programa para evitar que Alemania ini­
cie la tercera guerra mundia/M segundo (pág. 2 3 2 ) .
Quizá mi a rtícu lo  preferido en este núm ero, y 
no precisam ente  por un n acion alism o barato, sea 
el de Enrique Fuentes Quintana, «John 
M aynard  Keynes en España» (págs. 2 3 7 -3 3 4 ) .  Un 
centenar de páginas de doctrina e historia  dejan  
el tem a casi to ta lm ente  agotado. Tras el preludio  
de las excursiones de Keynes por el P irineo  
español, hasta llegar parece el V a lle  de Ordesa en 
ju n io  de 1 9 0 7 , y su vuelta a un mundo m ágico de 
truchas, fresas s ilv e s tre s 30 y pastores españoles  
en ju n io  de 1 9 0 9 , el gran v ia je  que interesa a los 
econom istas españoles es el de jun io  de 1 9 3 0 .  
Fuentes Quintana se recrea en éste y desfilan  
así ante el lector, desde los d e ta lles  más m inús­
culos de la v is ita  a cuál era la visión de Keynes 
de los problem as económ icos de aquel tiem po, su 
aportación a n a lít ic a  concreta en aquellos  m om en­
tos grandiosos del lanzam iento de A Treatise on 
Money, el tem a esencia l del futuro del c a p ita lis -
30 Fuentes traduce, de una carta de Keynes a Duncan Grant, por 
fresas sa lva jes  lo que se conoce en español como fresas s ilve s tre s ; creo 
que el que se tradujese de la primera manera la excelente película de 
Ingmar Bergman es causa de la generalización de lo que considere una 
mala traducción.
mo, el desp liegue de sus tesis en M ad rid  y el 
m om ento español y la reacción de Keynes ante él 
dentro de un cuadro congruente de respuestas al 
problem a de la es tab ilid ad  económ ica — sin 
in fla c ió n , ni paro—  a corto plazo. Concluye  
Fuentes con un sugestivo p lan team ien to  de lo 
que llam a «los cuatro m ensajes keynesianos sobre 
los problem as económ icos españoles en los años 
tre in ta » , y las enseñanzas actuales que de todo 
eso aún perduran. Conoce bien esto el profesor 
Fuentes Quintana, porque desde sus primeros  
pasos como investigador trab ajó  incansable para 
que se entendiese bien el m ensaje keynesiano por 
la opinión y los p o lítico s  españoles, y a él se debe 
que más de una vez el navio español de la 
m etáfora hab itual no chocase con los bajíos  
tam bién  m etafóricos de un keynesianism o barato  
que era la coartada para un intento de desarro llo  
sobre una v io len ta  in flac ió n . Este trabajo  se ve 
enriquecido con m ultitud  de docum entos a d ic io n a ­
les que sobre él se colocan para d e le ite  del 
estudioso, aunque de pronto, como el goloso ante  
el m ostrador de la p aste lería , se dude sobre si 
com enzar por un suspiro, una b izco te la , un tocino  
de c ie lo  o una a lm o jáb an a . Sucesivam ente , éste 
es el inventario que presenta de com plem entos: 
una fo tografía  de entonces con una n o tic ia  t itu la -  
1 4 °  da «Los Keynes de España», sobre ciertos datos 
de su v ia je  a esta nación (pág. 2 3 9 ) :  dos dibujos  
a plum a de dos aspectos de la R esidencia de 
Estudiantes y otro de Keynes, que ilustran la nota 
«La R esidencia de Estudiantes y la conferencia de 
Keynes» (pág. 2 4 1 ) :  la nota «Keynes periodista»  
alude tam bién a la obra de éste que por ta l m edio  
llega  a España y se com plem enta con la reproduc­
ción de El Sol, del 16  de abril de 1 9 2 2 , del 
prim ero de los artícu los enviados por Keynes a The 
Manchester Guardian con motivo de la célebre  
C onferencia de Génova (pág. 2 4 2 ) ;  la com pleta  
nota «Cam bridge y Keynes» ilustrada con una 
fo tografía  de los m iem bros, en 1 9 1 5 , del C am ­
bridge U niversity M o ra l S c ien ce  Club (págs. 2 4 6 -  
2 4 7 ) ;  la nota « M a rs h a ll y Fo xw e ll, maestros 
económ icos de Keynes», ¡lustrada con las fo to gra ­
fías  de estos dos econom istas, y con especial 
énfasis en las aportaciones del oscuro Foxwell 
(pág. 2 5 0 ) :  «Un retrato de Keynes por P igou», 
ilustrado con una fo to grafía  de éste, donde recoge  
el diseño que éste efectuó de Keynes en el 
periódico estud ian til Granta en ju n io  de 1 9 0 4  
(pág. 2 5 2 ) ;  la nota, ilustrada con una fotografía  
donde, entre varias personas, se ve a Keynes con 
Lloyd George, titu lad a  «Keynes, la p o lític a  y los 
po lítico s»  (págs. 2 5 5 -2 5 6 ) ;  las dos series de 
gráficos titu lad as  «P rin c ip a les  hechos económ icos
en el Reino Unido, 1 9 3 1 -1 9 3 5 »  y «Principales  
hechos económ icos en Estados Unidos. 1 9 1 3 -  
1 9 3 5 »  (págs. 2 5 8 -2 5 9 )  la nota, muy interesante  
para España e H ispan oam érica , «El Tesoro español 
y las teorías de Keynes», ilustrado con un gráfico  
de la re lac ió n  prec io s /sa larios  que para Inglaterra, 
Francia y España, de 1 5 1 0  a 1 7 0 0 , se basa en 
«los datos ofrecidos por Keynes en el A Treatise 
on Money, procedentes de las estim aciones de 
H am ilton  y W ie b e »  (págs. 2 6 4 -2 6 5 ) ;  la nota, con 
un exce len te  desarro llo  sin óp tico , titu la d a  «H e ­
chos, po líticas  y teorías keynesianas» (págs. 
2 7 0 -2 7 1 ) ;  ilustrada con la portada del núm. 1 de 
sus fo lle to s  — Regeneración de Europa— es muy 
interesante la nota « " M a n c h e s te r  Guardian Com- 
m e rc ia l (Los sup lem en to s económ icos del 
M . G .)»  (págs. 2 7 2 -2 7 3 ) ;  la breve nota «La 
caricatura  y el coste de la v ida» se re lac io na  con 
la a fic ió n  de Keynes a co lecc io n ar ch istes que se 
refieran  al coste de la v ida, tres de los cuales, 
procedentes del Punch, se publican  aquí (pág. 
2 7 3 ) ;  ilustrada con una buena fo tografía  de 
Keynes, se pu b lica  la nota «Keynes y la reconver­
sión industria l»  (págs. 2 7 5 -2 7 6 ) ;  la muy in te re ­
sante nota titu la d a  «Keynes y la p o lític a  de 
sa lario s», que ofrece una sín tesis muy d if íc il de 
rea lizar (pág. 2 8 1 -2 8 2 ) ;  la nota «La Com isión de 
Econom istas y la posición de Robbins», ilustrada  
con un retrato de éste, que se refiere  a la: 
discusiones de 1 9 3 0  (págs. 2 8 6 -2 8 7 ) ;  la note 
«Roosevelt y Keynes» (pág. 2 9 1 ) ;  la nota «¿Come 
exp licar la revolución keynesiana?», que resum í 
la del profesor Meade y que se ilustra con si 
fo tografía  (págs. 2 9 3 -2 9 4 ) ;  con una fo tografía  de 
Keynes, la nota «Keynes y el aum ento de la 
inversión» (págs. 2 9 8 -2 9 9 ) ;  la va lio s ís im a nota, 
con la fo to grafía  de los tres en la fin ca  de Keynes 
en T ilto n , titu lad a  «Keynes, Robertson y S raffa»  
(págs. 3 0 1 -3 0 3 ) ;  la nota «Keynes, cam ino de la 
era keynesiana», que está ilustrada con la portada  
de ABCóe 3 de enero de 1 9 4 6  (págs. 3 0 7 -3 0 9 ) ;  
la nota «Keynes y la guerra c iv il española», donde 
se s in tetizan  las tesis expuestas por Keynes 
durante 1 9 3 6 , 1 9 3 7  y 1 9 3 8  en The New States- 
man and Nation, llenas del ang locentrism o en él 
hab itual (págs. 3 1 4 -3 1 5 ) ;  fin a lm e n te , el «A p én­
dice D o cum enta l» , que esenc ia lm en te  incluye la 
fotocopia de la versión dada en Residencia y en 
ABC de la conferencia  m adrileña de Keynes, y de 
las entrevistas concedidas a El Sol — p rob ab le ­
m ente a Olariaga—  y a Bermúdez Cañete para El 
Debate, ilustrado todo con una fo tografía  de 
Keynes, un dibu jo de éste por Solís Avila, una 
carica tura , sin firm a , de Keynes, y la fo to grafía  de 
Bermúdez Cañete (págs. 3 2 2 -3 3 4 ) .
Pablo M artin  Aceña, para que se pueda 
comprender m ejor el m ensaje de Keynes a la 
España de 1 9 3 0 , publica  el a rtícu lo  «El problem a  
del cam bio y la p o lític a  m onetaria  en España 
entre 1 9 2 0 -1 9 3 5 »  (págs. 3 3 5 -3 4 0 ) .  Como en los 
dos casos anteriores, se cierra todo con un encarte  
comprendido entre las págs. 3 4 0  y 3 4 1 , donde 
aparece la cronología titu lad a  «John M aynard  
Keynes (1 8 8 3 -1 9 4 6 )» ,  en página sin num erar, y 
un resumen b iográfico , titu lad o  «John M aynard  
Keynes», en dos páginas sin num erar, con datos  
procedentes de las biografías escritas por Hoy 
Harrod — I/ida de Keynes—  y Don Patinkin, John 
Maynard Keynes: un apunte biográfico.
Antes de cerrar el tem a keynesiano, dedicados  
a Lydia Lopokova aparecen los s iguientes trabajos: 
la nota in troductoria «A la búsqueda del pasado 
español de M rs . Keynes», ilustrada con un dibujo  
de esta de lic io sa  b a ila rin a  (pág. 3 4 1 ) :  el a rtícu lo  
de Femando Garcia-Pérez Valderrama, «Una 
crónica española de Lydia Lopokova (Los balle ts  
de D iag h ilev  en España)» (págs. 3 4 2 -3 6 9 ) :  la 
nota anónim a «Lydia Lopokova», ilustrada con su 
fotografía  (pág. 3 4 3 ) :  la breve nota «Los balle ts  
de D iag h ilev  en Estados Unidos en 1 9 1 6 » , ilu s ­
trada con una fo tografía  de la com pañía (pág. 
3 4 5 ) :  la breve nota «Serge de D iag h ilev» , ilu s tra ­
da con el dibu jo de éste por Picasso (pág. 3 4 7 ) :  
la nota « " E l pájaro de fu e g o " , de Stravinsky», 
ilustrada con la caricatura que de sus personajes  
hizo Fresno para ABC (pág. 3 4 8 ) :  la brevísim a  
nota «Lydia Lopokova en H o llyw ood», con una 
fo tografía  que, entre otros, reúne con e lla  a 
Nljinsky, a Olga Spessiva y a Charles Chaplin 
(pág. 3 5 0 ) :  la nota «Anna Pavlova y Lydia 
Lopokova», con una fo tografía  de am bas egregias  
baila rin as  (pág. 3 5 2 ) :  la nota «Turina y los 
b alle ts  de D iagh ilev» , ¡lustrada con una fo tografía  
de este com positor español (pág. 3 5 5 ) ;  la nota 
«La gira española de los b a lle ts  de D iag h ilev» , 
¡lustrada con la reproducción de su anuncio en el 
Teatro Isabel la Católica de Granada, dos carteles  
preciosos de anuncio de los B a iles  Rusos, una 
fo tografía  de la representación de Sherezade en la 
A lham bra de Granada, una fo tografía  en A n dalucía  
de toda la com pañía, un mapa de los recorridos  
de los b a lle ts  de Diaghilevpor España, y un dibujo  
a plum a de Lydia Lopokova ante una mesa con lo 
que parece un servicio  de desayuno (págs. 3 5 6 -  
3 5 7 ) ;  la nota «P icasso y la Lopokova», ilustrada  
con una fo to grafía  en la que se ven reunidos a 
Diaghilev, Vladimir Polunin y Picasso, en 1 9 1 9 ,  
más tres dibu jos de Picasso sobre los b a lle ts  de 
Diaghilev (págs. 3 6 0 -3 6 1 ) ;  la breve nota «La 
Lopokova y M ass in e  en el can -can  de " L a
Boutique fa n ta s q u e "» , con una fo tografía  de 
ambos en este b a ile  (pág. 3 6 4 ) ;  la nota «B loom s- 
bury y los b a lle ts  de D iagh ilev» , ¡lustrada con una 
fo to grafía  en la que aparecen «Dadie» fíylands, 
Raymond Mortimer, Leonard y Virginia Woolf, y 
Lydia Lopokova (pág. 3 6 5 ) ;  la nota, que com pleta  
la anterior, «Duncan Grant y Lydia Lopokova», 
¡lustrada con una fo tografía  de ambos en un paso 
de b a ile  en 1 9 2 3 , y un dibu jo de Duncan Grant 
que representa a Lydia, vestida de escocesa, del 
divertim ento  Scotch Pee!representado en la Royal 
Opera House en 1 9 2 2  (pág. 3 6 7 ) ;  la nota « M a ­
nuel de F a lla  y los b a lle ts  de D iag h ilev» , en la 
que aparece una fo tografía  de Falla y dos dibujos  
del vestuario de El tricornio, que se deben a 
Picasso: para con clu ir, la nota «Lydia Keynes», 
sobre la bida m atrim o n ia l, cada vez más plena, de 
la antigua b a ila r in a , hasta su m uerte el 8 de jun io  
de 1 9 8 1 , ilustrada con dos s im p áticas  fotografías  
de la pare ja .
La qu inta parte, y f in a l, de la revista, se abre  
a partir de la pág. 4 1 7 . Víctor Pérez Díaz 
publica un buen relato  biográfico  titu lad o  « M a rx  
entre la ad o lescen cia  y la juventud» (págs. 
4 1 8 - 4 1 9 ) ,  como preám bulo de la «Carta al 
padre», d irig ida  por Karl a su padre, desde 
B erlín , el 1 0  de noviem bre de 1 8 3 7  (págs. 
4 2 1 - 4 2 7 ) .  José Piera Labra — uno de los más 3 4  
serios maestros españoles en el tem a del pensa­
m iento económ ico—  publica  su aguda nota «La 
in estab ilidad  del cap ita lism o  según Shum peter»
(págs. 4 2 8 - 4 3 1 ) ,  como in troducción a la trad uc­
ción en las págs. 4 2 8 -4 4 9  del artícu lo  de 
Schumpeter, «La in estab ilidad  del cap ita lism o » , 
que él o freció ; este artícu lo  de Schumpeter, 
como se sabe, apareció  por prim era vez en The 
Economic Journal en septiem bre de 1 9 2 8 , C onclu­
ye todo con la nota agudísim a de Jaime Re- 
queijo, «En torno a " M i s  prim eras c re e n c ia s " »
(págs. 4 5 0 - 4 5 2 ) ,  preludio de « M is  prim eras  
creencias» de Keynes, que aquí aparece en las 
págs. 4 5 3 -4 6 3 .  Para m ejor com prensión de este  
trabajo  aparece en las págs. 4 6 3 -4 6 4  una re la ­
ción titu lad a  «Personajes citados en el a rtícu lo» .
El tom o se cierra (págs. 4 6 5 - 4 6 7 )  con unas 
cortas biografías de todos los que colaboram os en 
este núm ero, y concluye con un agradecim iento  
(pág. 4 6 7 )  a las instituc iones y personas que 
aportaron fo to grafías  y otro m ateria l gráfico , que 
convierten a este número en una autén tica  joya  
para todo econom ista.
Hacienda Pública Española
Concluyó con toda brillan tez la serie de pu b li-
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caciones periódicas que se ocuparon de este 
centenario , con su núm. 8 3  de 1 9 8 3 . Se abre éste 
con un ed ito ria l firm ado por Pablo M artin  
Aceña, titu lad o  « " H a c ie n d a  Púb lica  E spañ o la"  
en el Centenario de M a rx , Keynes y Schum peter»  
(págs. 3 -2 7 ) .  T iene cuatro partes esenc ia les . Las 
tres prim eras son unas notas b iog ráficas de Karl 
Heinrich Marx (págs. 4 - 7 ) ,  de John Maynard 
Keynes (págs. 7 -1 0 ) ,  y, fin a lm e n te , de Joseph 
Alois Schumpeter (págs. 1 0 -1 3 ) .  La cuarta parte 
es una aguda presentación del contenido de la 
revista (págs. 1 4 -2 7 ) .
Esta se estructura, como es lóg ico , en torno a 
estos tres pensadores. A  Marx se le dedican ocho 
artícu los más dos docum entos, más la recensión  
de cuatro libros. En to ta l, 1 4  trabajos. A Keynes, 
seis artícu los, más s ie te  docum entos, más la 
recensión de dos libros. En to ta l 15  trabajos. A 
Schumpeter, tres artícu los, adem ás de s ie te  do cu­
mentos y tres recensiones de libros. En to ta l, 13  
trabajos. En conjunto, con la introducción de 
M artin  Aceña y el buen artícu lo  de Manuel 
Jesús González, « M a rx , Keynes, Schum peter: 
tres personajes en busca de un sistem a eco n ó m i­
co» (págs. 3 1 1 -3 2 1 )  que va a cerrar la parte de 
artícu los de este número de Hacienda Pública 
Española, el que tengam os aquí 4 4  sólidos ensa­
yos im presiona. Adentrém onos algo más en este  
in c itan te  catálogo .
Se abre con la sombra de Sraffa. Se in ic ia  su 
presencia al com prender que en Marx, el tem a  
central es el de la transform ación de valores en 
precios y el de la teoría  en valo r. Todo esto es 
tratado en prim er lugar por Abel Caballero en 
su artícu lo  « M a rx : las rea lid ades y las form as  
cien años después» (págs. 2 9 - 3 5 ) ,  que hemos de 
enlazar con otras investigaciones del profesor 
Caballero que he recogido más arriba . Le sigue  
el artícu lo  de lan Steedman, «Trabajo h etero ­
géneo, salarios m onetarios y la teoría  de M arx»  
(págs. 3 7 -5 4 ) ,  que in ic ia  una ruta in terpretativa  
muy nueva. Enlaza todo esto con la aportación de 
Josep M .a Vegara — uno de nuestros m arxia- 
nos más interesantes, como se com prueba en el 
trabajo que d irig ió  titu lad o  Lecturas sobre econo­
mía política marxista contemporánea31—  que 
titu la  « M a rx , el cam bio técn ico  y el desarrollo  
c a p ita lis ta »  (págs. 5 5 -6 4 )  y con el de J. J. 
Rodríguez Calaza, «A n ális is  de la m atriz so- 
c io técn ica  y el problem a de la transform ación»  
(págs. 6 5 -7 7 )  que efectúa un am plio  despliegue  
sobre el tem a, que se com pleta con el an á lis is  del
V
3' Ob. t i l
de G. Abraham Frois, «Tasa de ben efic io  y de 
acum u lación en el aná lis is  de M arx»  (págs. 7 9 -9 5 ) .
A dem ás, se contienen otras aportaciones sobre 
el desarro llo del pensam iento de Marx en tres 
artícu los más. Félix Ibáñez Blanco titu la  el 
suyo «R econsideración del teorem a m arxiano fun ­
dam ental (versión g en era lizad a -cap ita l f ijo ):  una 
fundam entación a lte rnativa  de la teoría de la 
explotación  de M arx»  (págs. 9 7 -1 1 1 ) ,  que con­
cluye con una c rític a  a las tesis de Marx sobre la 
teoría  de la explotación . En este mismo grupo creo 
que debo in troducir el a rtícu lo  de Francisco 
Javier Braña, «Princip ios de la im posición y 
crisis f is c a l: un enfoque a lternativo» (págs. 1 1 3 -  
1 2 7 ) ,  que tien e  la o rig in a lidad  evidente de 
in troducir este tem a dentro del aná lis is  marxiano, 
con unas propuestas de acció n  p o lític a  para sa lir  
de la cris is  que no son dem asiado dispares de las 
que lleva ade lan te  en España la actual A d m in is ­
trac ión  so c ia lis ta  (págs. 1 2 5 -1 2 6 ) .  A  él se añade  
el de Luis Alberto Alonso González, «La 
v ig enc ia  de M a rx  y el problem a del desem pleo»  
(págs. 1 2 9 -1 4 7 ) ,  que pretende «m o strar..., que 
para el aná lis is  del problem a del desem pleo, el 
v ie jo  esquem a m arxiano del e jé rc ito  de reserva 
puede ser — deb idam ente aceptado y c o m p le ta ­
do—  más fru ctífero  que los utilizados por la 
corriente principal de econom ía» (pág . 1 4 7 ) .
En los docum entos sobre el an á lis is  m arxiano  
prosigue la presencia de modo claro de la sombra 
de Sraffa. Se in ic ian  con el trabajo  de Manuel 
Ahijado Q uintillán , «Com entario al docum ento  
de P. Garegnani sobre M arx»  (págs. 3 2 5 -3 2 6 ) ,  
tras el que viene el de Pierangelo Garegnani, 
«V alo r y d istribución en M a rx  y los econom istas  
clásicos» (págs. 3 2 7 - 3 5 2 ) 3 2 .
Por lo que se re fie re  a recensiones, Ricardo 
Calle Saiz verifica  las del libro, ya muy c lás ico , 
de Michio Morishima, Marx's Economics. A dual 
theory of valué and growth (págs. 471  - 4 7 4 ) 3 3 , y 
de la obra de Flonald L. Meek, Smith, Marx and 
after. Ten essays in the development of economic 
thought (págs. 4 7 5 - 4 7 6 ) 3 4 . M auricio Algué 
Pujol efectúa un resumen más o menos glosado  
de la obra de Enrique Menénder Ureña, uno de los 
introductores en España de la Escuela de Frank- 
furt. Karl Marx economista (págs. 4 7 6 - 4 7 8 ) 35
32 Se traduce del ensayo Valore e d istribuz ione  in  M a rx  e n e g li 
e conom isti c la ss ic i, que se publica en el libro editado por P Einaudi, 
M a rx  e n e g li eco no m is ti c la ss ic i, 1981.
33 Cambridge University Press. Londres. 1973.
34 Chapman & Hall, Londres, 1977.
35 Kart M a rx  econom ista. Lo que M a rx  rea lm ente  quiso decir, 
Tecnos, Madrid, 1977.
Finalm ente. Rafael de Juan y Peñalosa co
menta en las páginas 4 7 1 -4 8 3  el libro, tam bién  
de Enrique Menéndez Ureña, El miro del cristia­
nismo socialista3 6 . D estaca de Juan (pág. 4 8 1 )  
que Menéndez Ureña llega a las s iguientes seis 
claras conclusiones: «prim era, la mayor e fic ie n c ia  
económ ica de O ccidente; segunda, la opresión  
cua lificada  en los países de econom ías socia lis tas  
es algo estructuralm ente depend iente de la forma  
de organización económ ica: te rcera , la dependen­
cia de los países subdesarrollados respecto a los 
desarrollados se rep ite , en g en era l, de una manera  
al menos tan cruel, dentro de la órbita so c ia lis ta : 
cuarta, la pretendida dem ostración de Marx a c e r­
ca de la superioridad h istórica del socia lism o es 
c ien tíficam en te  incorrecta: qu in ta , la form a s o c ia ­
lista de producción es incapaz, por su propia  
naturaleza, de m anejar rac ional y e ficazm ente  una 
econom ía com p le ja , y sexta, en los actuales  
países c a p ita lis tas  no subdesarrollados, la a lte r ­
nativa de una sociedad so c ia lis ta  es, dentro de un 
futuro p revis ib le , é ticam en te  desaconsejab le  fre n ­
te al intento de una m ejora p au la tin a  de la 
econom ía de m ercado» (pág. 4 8 1 ) .
El mundo de Keynes se in ic ia  con el am plio  
artícu lo  de Manuel Ahijado Quintillañ, 
«¿Existen muchas in terpretaciones de Keynes?: 
Una revisión c rític a  de la lite ra tu ra  con sugeren­
cias para una reconstrucción de la m acroecono- 
m ía» (págs. 1 4 9 -1 8 1 ,  con una am p lia  b ib lio g ra fía  
en las págs. 1 8 0 -1 8 1 ) .  Le sigue el de J. A. 
Kregel, «La teoría  de Keynes y la p o lítica  
económ ica para los años 8 0 »  (págs. 1 8 3 -1 9 1 ) ,  
que in tenta hacer hab lar a Keynes ante los 
problem as actua les . Ricardo Calle Saiz y 
Joaquín Pi Anguita son los autores de «La 
repercusión del pensam iento keynesiano en la 
teoría  de la in c id en c ia  im positiva» (págs. 1 9 3 -  
2 1 7 ) ,  con lo que superan el trad ic io n a l marco  
neoclásico  en que se han movido casi todos los 
estudios de la in c id en c ia  de los impuestos. 
Alessandro Roncaglia y M ario Tonverona- 
chi son los autores del artícu lo  «R aíces prekey- 
nesianas de la s ín tesis neo c lás ica»  (págs. 2 1 9 -  
2 2 9 ) .  Esta sín tesis no es una especie  de gran 
superación de Keynes; por el contrario , los autores  
creen que «el cam ino está ab ierto  para liberar a 
la teoría de Keynes úe las cadenas del corto plazo 
que le impuso la s ín tesis neo c lás ica»  (pág. 2 2 8 )  
que se debe a Modigliani. Otro intento e s p e c ia l­
m ente b rillan te  de aprovechar los avances que se 
han hecho en el cam po de los eq u ilib rio s  n o -w a l-
3B Unión Editorial, Madrid, 1981.
rasianos es el contenido en el a rtícu lo  de Andrés 
Fernández Díaz y Juan José Rodríguez 
Calaza, «Equ ilib rios no -w alras iano s  y reconstruc­
ción de la m acroeconom ía keynesiana» (págs. 
2 3 1 -2 5 0 ) ,  que enlaza con el de Antoine D'Au- 
tume, «A portaciones de la teoría de los e q u il i­
brios no -w alras iano s  a la renovación de la m a­
croeconom ía keynesiana. (M o d e lo s  de la tercera  
g en eración )»  (págs. 2 5 1 -2 6 7 ) .
Los docum entos de Keynes tien en  un buen 
proem io con el trabajo  de Manuel Ahijado 
Quintillán, «In troducción a las obras s e le c c io ­
nadas de J . M . Keynes» (págs. 3 5 3 -3 5 6 ) .  Estas 
son:
1. Hacia la Teoría General: notas sobre 
terminología fundamental (págs. 3 5 7 - 3 6 2 ) ,  basa­
das, como se sabe, en notas de c lase , Lecture 
Notes.
2 . Una teoría monetaria de i a producción 
(págs. 3 6 3 -3 6 4 ) ,  escrito  en 1 9 3 2  como ap o rta ­
ción a los escritos de hom enaje a Spietnoff.
3. Después de Ia Teoría General. «Ex post» y 
«ex ante» (págs. 3 6 5 - 3 6 7 ) ,  de nueve notas de 
clase
4  La teoría general del empleo (págs. 3 6 7 -  
3 7 2 ) ,  que se publicó por prim era vez en el 
Quartely Journal oí Economics en febrero de 1 9 3 7 .
En cuanto a los docum entos sobre el pensa­
m iento que se deriva de Keynes se recogen:
1. John fí. Hicks, IS-LM: una explicación 
(págs. 3 7 3 - 3 8 0 ) 3 7 .
2 . Pierangelo Garegnani, Notas sobre consu­
mo, inversión y demanda efectiva (págs. 381 -4 1 1 ) .
Se com p leta  esta parte con dos notas de 
Manuel Ahijado:
1. «J . M .  Keynes: crono log ía» (págs. 4 1 2 -  
4 1 3 ) .
2 . «Una nota: b ib lio g ra fía  de, y sobre, J. M .  
Keynes» (págs. 4 1 4 - 4 2 1 ) ,  donde no se hace  
ninguna alusión  a los textos escritos en español.
Las recensiones de libros las efectúan S ilva­
no Calle del libro de Elisabeth S. Johnson y 
Harry G. Johnson, The shadow oí Keynes (págs. 
4 8 2  4 8 6 ) ,  y M argarita Vetilla Calafell del 
ya muy c lás ico  libro de Luis Angel Rojo, Keynes 
y el pensamiento macroeconómico actual (págs. 
4 8 6 - 4 9 0 ) 39
37 Es la traducción de un texto escrito por primera vez para 
presentarle ante la Marshall Society en Cambridge, en noviembre de 
1979, y que tomó esta forma, después de una sene de vicisitudes, en 
el artículo «IS LM: An Explanation», en el Jo u rn a l o f  Posikeynesian  
Economics. invierno 1980 1981, págs 139 153.
38 Basil Blackwell. Londres. 1978
39 Editorial Tecnos. Madrid. 1965.
Pasando ya al centenario  de Schumpeter, v e ­
mos que se in ic ia  con el a rtícu lo  de Ricardo 
Calle Saiz, «En el centenario  de Schum peter: 
c ris is ,f is c a l y leg itim ac ió n  p o lític a »  (págs. 2 6 9 -  
2 8 3 ) ,  donde se ac tu a liza  la v ie ja  y espléndida  
tesis de «la  cris is  del Estado fis c a l»  schum pete- 
riana aparecida en 1 9 1 8 .
La continuación afecta a otro tem a. E m il-M a­
rie Claasen, en «La m archa hacia el s o c ia lis ­
mo» (págs. 2 8 5 -2 8 8 ) ,  d ivulga no tic ias  bien cono­
cidas sobre Schumpeter, y Jacques W olff, en 
«El im p eria lism o en Schum peter y Lenin» (págs. 
2 8 9 -3 0 4 )  puntualiza con fortuna el tem a.
Se cu lm ina con el trabajo  de Juan J. F. 
Cainzos, «Joseph A lo is  Schum peter en su c e n ­
tenario : una reseña b ib lio g rá fica»  (págs. 3 0 5 -  
3 1 0 ) ,  que por lo que se refiere  a mi b ib lio g ra fía  
en Papeles de Economía Española, me aporta dos 
novedades. Una, que yo lam en table  e in e x p lic a ­
b lem ente había om itid o : el a rtícu lo  de Wolfgang 
F. Stolper, Schumpeter, Joseph A., en la Enciclo­
pedia Internacional de las Ciencias Sociales, 
dirig ida  por David L. Sills, A g u ila r, M a d rid , 1 9 7 6 ,  
voi. 9 , págs. 5 0 4 -5 0 8 .  La otra es un trabajo  de 
Erich Schneider, el d isc íp u lo  de Schumpeter, que 
yo no conocía. Se publicó bajo el títu lo  Medio 
siglo de ciencia económica en la revista argentina  
Revista de Ciencias Económicas, 1 9 7 1 , voi. LIX, 
tomo V I, núm. 1, págs. 7 -1 7 ,  y consiste en 
extractos de su lección  ju b ila r pronunciada en 
1 9 6 8 .
Los docum entos se in ic ian  con una buena  
exp licac ió n  previa, de la que es autor Ricardo 
Calle Saiz, titu lad a  «Presentación a los a rtíc u ­
los de R. A. M usgrave y J. A . Schum peter» (págs. 
4 2 3 - 4 2 7 ) .  Se abre esta re lac ió n  con un excelen te  
ensayo de Richard A. Musgrave, «Las teorías  
de las cris is  fisca les : un ensayo de socio log ía  
f isca l»  (págs. 4 2 7 - 4 4 2 ) 4 0 . Sigue con el de J. 
A. Schumpeter, «La " c r is is "  en la c ien c ia  
económ ica» (págs. 4 4 3 - 4 4 8 ) ,  el a rtícu lo  re c ie n ­
tem ente  e n c o n tra d o 4 1  *. Es muy valiosa la ap o rta ­
ción de César Albiñana García-Quintana, 
«In troducción de J. A . Schum peter en España» 
(págs. 4 4 9 - 4 5 2 ) ,  que me llam a la atención en 
cuanto a mi b ib lio g ra fía  con el trabajo  de Se'hum- 
peter aparecido en el número 12  de Hacienda
40 Originalmente se tituló Theories o t  F isca l c rises: an essay in  
f is c a l socio logy, publicado en la recopilación de Henry J. Aaron y M 
J. Boskin, The econom ics o f  taxation. The Brookings Institution, 1980, 
págs. 361-390.
41 Se publicó por primera ver con el titulo «The crisis in economics
fifty years ago», en The Jou rna l o f  Econom ic L ite ra ture , septiembre
1982, vol. XX. núm. 3, págs. 1049-1059.
Pública Española. Tras esto se reed itan , y nunca 
viene mal tenerlas  a mano una vez más, las 
«introducciones» de Fabián Estapé: la «Adver­
ten c ia  a " D ie z  grandes econom istas: de M arx  a 
K eyn es", de J . A . Schum peter» (págs. 4 5 3 -4 5 8 ) ;  
el «Próloo a .  la obra de J. A . Schum peter 
"S ín te s is  de la evolución de la c ien c ia  económ i­
ca y sus m é to d o s "»  (págs. 4 5 9 - 4 6 3 ) ,  y la «Nota  
p re lim in ar a " Im p e r ia lis m o . Clases s o c ia le s "  de 
J . A. Schum peter» (págs. 4 6 4 -4 6 9 ) .
En cuanto a recensiones de libros, aparece, 
firm ada por José Ignacio González-Haba, 
nada menos que la de Capitalismo, socialismo y 
democracia, de J. A. Schumpeter (págs. 491  - 
4 9 4 ) 42 Juan Antonio Maroto Acín, en las 
págs. 4 9 4 -4 9 7 ,  hace lo propio del libro de 
François Perroux, La pensée économique de Jo­
seph Schumpeter. Les dynamiques du capitalis­
me43, más los tomos I I I ,  núm. 1 , enero-m arzo de 
1 9 5 0 , y IV , núm. 1 , enero-m arzo de 1 9 5 1 , de 
Economie Appliquée, con un conjunto de 18  
artícu los dedicados a Schumpeter. Para conclu ir, 
Alfredo Iglesias Suárez critic a  el volum en  
dirig ido  por Seymour E. Harris, Schumpeter cien­
tífico social: el sistema schumpeteriano (págs. 
4 9 7 - 5 0 2 ) 4 4 .
Juicio global
Creo que en España se ha hecho un esfuerzo 
im portante en torno a estas tres grandes persona­
lidades, tanto en lo que se re fie re  a sus aspectos  
biográficos como a las líneas de investigación que 
han desarro llado. Como su ám bito personal y 
sucesivo abarca ya siglo y m edio , en más de un 
sentido se ha acabado por hacer d esfila r buena 
parte de toda la evolución del ú ltim o  s ig lo y 
m edio de pensam iento económ ico. Pero este 
esfuerzo sería  in ú til si no se d ifun diese todo lo 
posible entre los estudiosos. Por eso, aun a riesgo  
de ser excesivam ente m inucioso, he preferido caer 
en ese pecado que en el opuesto; esto es, 
consideré que dar una breve y apresurada n o tic ia  
sirve de muy poco al estudioso, que lo que desea  
es consultar un artícu lo  o un ensayo muy concreto  
si rea lm ente  avanza por el terreno que él desea.
Juan VERLARDE FUERTES
V
42 Aguilar, Madrid, 1961.
43 Libraire Oroz, Génève, 1965.





Trabalhos considerados: Institu to de Estudos 
para o D esenvolvim ento: A Politica Energética 
em Debate, Lisboa, Janeiro  1 9 8 5 . Institu to  
Progresso S ocia l e D em ocracia: Plano Energé­
tico Nacional: urna visâo critica , Lisboa. 
Novembro 1 9 8 4 . M i n i s t è r i  da Indùstria e Ener­
gia: Plano Energético Nacional 1984, Lis 
boa, M a rc o  1 9 8 4 . M in is té rio  da Industria Energia 
e Exportaçâo: Plano Energético Nacional 
1982, Lisboa, Novembro 1 9 8 2 . Ordem dos Engen- 
heiros: 1a Jornadas dos Engenheiros dos 
Países de Lingua Oficial Portuguesa, Lis 
boa, A b ril 1 9 8 4 .
Os choques petro líferos de 1 9 7 3  e 1 9 8 0  
vieram  m ostrar a urgente necessidade de repensar 
e rac io n a lizar todo o sistem a energético , p a rtic u ­
larm ente nos Países grandem ente dependentes do 
exterior no seu abastecim ento  em energia prim ària  
— sobretudo petróleo—  como é o caso de Portugal.
É neste contexto que surgem dois estudos  
globais  de prespectiva en ergética  a longo prazo: 
— o prim eiro , a partir de 1 9 7 8 , no ám bito de um 
acordo entre a CEE e o M in is té r io  da Indùstria e 
o M in is té r io  das Finanças e do P lano, levou à 
adopçâo, em Portugal de um m odelo (M E D E E ) que 
perm itiu  estudar a longo prazo as evoluçôes  
possiveis das procuras de energia ú til e em  
energ ia  f in a l, em diferen tes cenários de desenvol­
vim ento  socio-económ ico e segundo diversas h¡- 
póteses de evoluçâo tecn o ló g ica: — o segundo, 
entre 1 9 7 9  e 1 9 8 1 , no ám bito de um acordo entre
o M in is té r io  da Indùstria e Energia e o D eparta- 
m ent of Energy dos Estados Unidos, que p o ss ib ili- 
tou abordar o sistem a energético de producáo em  
Portugal ao longo dos 3 0  anos que v io  de 1 9 8 0  
a 2 0 1 0 .
Outros estudos de menos am p litu d e , como os 
realizados pela empresa nacional de e le c tr ic id a ­
des E .D .P . e trabalhos encom endados pelo M in is ­
tério  da Industria e Energia, v ieram  a re fle c tir  urna 
preocupacào crescente com o problem a energético  
e a preparar o cam inho para a e la b o ra d o  de un 
Plano Energético N ac ion a l (PEN ) conclu ido na sua 
prim eira  versáo em fin á is  de 1 9 8 2 .
Conforme referim os na nossa resenha te m á tic a , 
grande foi a po lém ica  surgida em  torno do PEN, 
levando ao aparecim ento  de urna nova versáo em
1 9 8 4 .
É assim  que toda a discussáo do problem a  
energético tem  girado nos últim os anos em torno 
das opcóes defin idas no PEN. por isso, com eca- 
mos por apresentar e damos especia l relevo ao 
PEN 8 2 , sua c ritic a  e revicáo no PEN 8 4 .
Entre os variad ís im o s artigos, surgidos nos 
m eios de c o m u n ic a lo  so c ia l, com unicacóes de 
académ icos ou personalidades e in stitu icóes preo­
cupadas com a questáo en erg ética , seleccionam os  
o trabalho «P lano Energético N a c io n a l: urna visáo  
c ritic a »  publicado em  fin á is  de 1 9 8 4  pelo Insti- 34* 
tuto Progresso Social e Democracia, para 
docum entar o tipo de argum entos que sao apre­
sentados a favor e contra a p o litic a  energética  
apontada pelo PEN. Esta obra, por ser s is tem ática  
e ac tu a l, pareceu-nos ser ilus tra tiva  do am pio  
debate que o assunto tem  levantado.
Fora da esfera de in flu en c ia  d irec ta  do PEN, a 
questáo energética , nos seus aspectos técnicos e 
de econom ia, p laneam ento  e p o litic a  tem  vindo a 
ser deb atid a , com frequència  e interesse crescen- 
tes, em  foruns sobretudo de Econom istas e Engen­
heiros, dinam izados por entidades pú blicas, em ­
presas da área da energ ia , institu tos de investi- 
gacáo, institucoes profis ionais , etc.
S eleccion ám os para a nossa resenha os m ate- 
ria is  de dois destes encontros: — prim eiro , o 
organizado pela Ordem dos Engenheiros em  
A bril de 1 9 8 4  e que reuniu todos os Países de 
Lingua O fic ia l Portuguesa, por re fle c tir  a sensibi- 
lidade ao tem a orientado para os aspectos con cre ­
tos da questáo energética  daqueles países, o que 
se insere ñas p re o c u p a re s  de confrontacáo das 
experiencias nacionais  que esta revista persegue:
— segundo, o sem ináiro  organizado pelo Institu­
to de Estudos para o Desenvolvimento em  
Janeiro  de 1 9 8 5 , referente ao tem a «A  P o lítica  
Energética em D ebate» e que reuniu espec ia lis tas
e entidades representativas de todas as principáis  
pecas que com póem  o mundo da prob lem ática  
energética em Portugal.
A Necessidade do Planeamento Energético 
em Portugal
Em Portugal ta l como na m aio ria  dos países, a 
dependencia do petróleo fo i-se  acentuando d e ­
corrente do crescim ento económ ico verificad o  ñas 
ú ltim as  décadas, representando 7 1 ,8 %  em 1971  
e 7 8 ,8 %  em 1 9 8 0  do to tal dos abastecim entos de 
energia p rim ària . Esta evolucáo preocupante da 
dependencia do exterior e p rin c ip a lm ente  após 
1 9 7 3  ( 1 ,° choque petro lífe ro ) agravada pelo a u ­
m ento súbito da factura petro lífe ra  das im portacóes, 
veio  criar urna progressiva consciencia  da n eces­
sidade de urna d e f in id o  da p o lític a  energética e 
para a qual os responsáveis governam entais em  
1 9 8 1  determ inaram  a re a l iz a d o  de um Plano  
Energético N ac ion a l (PEN ) criando para o efe ito  
urna estrutura encarregada de o preparar.
Plano Energético Versáo 1982
Em Novembro de 1 9 8 2  con c lu ia -se  a e la b o ­
r a d o  do prim eiro Plano Energético N acion al (PEN  
8 2 )  com os ob jectivos de equacionar de urna 
form a g lobal a p rob lem ática  energética  do país, 
prespectivando no contexto m undial e para um  
horizonte su fic ien tem en te  d ila tad o , de modo a 
q u an tifica r ob jectivos energéticos de m édio e 
longo prazo.
Q ualquer form a de desenvolvim ento económ ico  
e socia l que se venha a ve rific a r em Portugal terá  
como consequéncia alteracóes no crescim ento das 
necessidades energéticas cuja in tensidade depen­
derá das p o lític a s  que venham  a ser seguidas  
re la tivam en te  á e fic ie n c ia  energética  e conser­
v a d o  da energía.
N este contexto os ob jectivos do PEN 8 2  sao 
assim  resumidos:
—  estudar a evolucáo das necessidades de 
energía (energ ía  útil e f in a l)  em vários  
cenários de crescim ento socio económ ico  
e tecno ló gico ;
—  encontrar o sistem a energético  de p ro d u d o  
em fu n d o  de objectivos in term édios como 
se ja , satis facáo das necessidades energé­
ticas  do País a um custo m ín im o , com  
p re o c u p a d o  de d im in u ir a dependéncia  
externa em  re lacáo  a urna única fonte de 
energía p rim ária , o P etró leo .
A m etodologia seguida parte da evolucáo das 
necessidades de energia ú til, analizada e quanti- 
ficad a  a partir da u t i l iz a d o  do m odelo M EDEE2  
supondo a d efin icáo  prèvia do enquadram ento da 
evolucáo soc io -eco nóm ica , através de cenários  
técn icos designados por cenário  A  e B.
Cenário A — Pressupóe um desenvolvim ento  
integrado da econom ia protuguesa com um cres­
cim ento m édio anual P IBpm  de 6 ,0 %  no período 
1 9 8 0 -2 0 1 0 .
Cenário B — Pressupóe um desenvolvim ento  
retardado e in te g ra d o  parc ia l da econom ia portu­
guesa com um crescim ento m édio anual do PIBpm  
de 4 ,1 %  no período 1 9 8 0 -2 0 1 0 .
(Ambos os cenários sáo baseados em projectos  
de expansáo das indústrias grandes consumidoras  
de energia ta l como S iderurg ia , Q uím icas, e tc .) .
Para cada cenário  aquele  m odelo qu antifica  as 
necessidades de energia útil e com este output vai 
a lim en ta r outro m odelo DFI que determ ina as 
necessidades de energia na forma fin a l e o 
Sistema Energético que as deve satisfazer.
A u tilizacáo  deste m odelo supòe a escolha de 
hipóteses prévias sobre:
—  preferén cia  dos consum idores re la tivam en ­
te a cada urna das form as de energia fin a l;
—  precos das d iferen tes form as de energia  
prim ária  e desvíos de precos previstos;
—  custos dos equipam entos e sua evolucáo;
—  perform ances técn icas  dos equipam entos  
considerados;
—  taxas de a c tu a l iz a d o  face  a escassez 
re la tiva  de cap ita is  gerados pela  econom ia.
Os resultados do PEN 8 2  para o cenário  A  e B 
nos anos 1 9 9 0 , 2 0 0 0  e 2 0 1 0 , re la tivam en te  á 
d is tr ib u id o  das energías p rim árias sáo resumidos 
no quadro 1.
R e fira -se  que o PEN apenas p rev ilig io u  estas 
projeccóes que é urna das 1 8  c o m b in a d o s  possí- 
veis em cada cenário  sócio-económ ico.
Com efe ito  urna le itura sum ária deste quadro 
mostra que:
—  o carváo quase to ta lm en te  im portado irá 
substitu ir o petróleo em m uitos dos usos 
térm icos particu larm en te  na producáo de 
e le c tr ic id a d e ;
-  o petróleo apesar de d im in u ir a sua p a rti­
c ip a d o  no abastecim ento  de energia p ri­
m ária continua a ser a principal fonte a 
ser u tilizad a  e d ifíc ilm e n te  substitu íve l;
—  o gáz natural to ta lm ente  im portado só em  
1 9 9 0  será introduzido com urna p a r t ic i­
p a d o  re la tivam en te  pequeña face  ás n e­
cessidades de investim ento sem  in fraestrutu- 
ras;
PEN 82  U N ID A D E: M T E P = 1 0 6TEP
1990 2000 2010
canario A B A B A B
Petróelo ....................................... . 1 1 ,3 4 1 0 ,4 8 1 3 ,6 9 1 1 ,2 6 1 8 ,7 7 1 3 ,2 6
% ................................................. . 5 9 ,8 6 1 ,8 4 4 ,5 4 6 ,8 3 7 ,6 3 8 ,2
Carváo .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 ,3 5 3 ,3 6 7 ,9 5 ,5 2 1 0 ,4 7 ,5
% ................................................. . 2 3 ,0 1 9 ,9 2 5 ,8 2 2 ,9 2 0 ,8 2 1 ,5
Gás N a t u r a l .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ,8 3 0 ,8 1 ,2 3 1 ,1 8 2 ,0 1 ,6 5
% . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 ,4 4 ,7 4 ,0 4 ,9 4 ,0 4 ,7
N u clear (1 G W h = 2 3 4 ,8  TP ) . . . . __ __ 4 ,5 2 2 ,9 9 1 4 ,3 6 8 ,4
% .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . — — 1 4 ,7 1 2 ,4 2 8 ,8 24 ,1
H id ro -E lec tric id ad e  (1 G W h = 8 6
T E P ) .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ,9 8 0 ,9 8 1 ,1 8 1 ,1 2 1,41 1 ,2 8
% .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 ,2 5 ,8 3 ,9 4 ,6 2 ,8 3 ,7
Renováveis .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ,4 5 1 ,3 2 2 ,1 9 2 ,01 3 ,0 2 ,7 6
% .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 ,6 7 ,8 7,1 8 ,4 6 ,0 7 ,8 ,
TOTAL .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 ,9 5 1 6 ,9 4 3 0 ,7 1 2 4 ,0 8 4 9 ,9 4 3 4 ,8 5
%  .................................................
C - T i r -  - a  -  —  —  -
. 1 0 0 1 0 0  
• J t _ _ _
1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0
—  o nuclear destina se à produgào de e lee  
tric id ad e  com forte p a r t ic ip a d o , cerca de 
7 5 %  do to tal da e le c tr ic id a d e  consum ida  
em 2 0 1 0  em qualquer Cenàrio;
—  h id ro -e le c tr ic id a d e , vè a sua p a r t ic ip a d o  
d im in u ir s ig n ifica tivam en te  apontando-se  
com leto aproveitam ento dos grandes cur­
sos de água;
—  as energías renováveis para a lém  das 
lenhas teráo um papel m uito reduzido.
Esta c a ra c te r iz a d o  do sistem a de abastecim ien­
to envolve volumosos investim entos dos quais se 
destacam :
—  term ina l para descarga e arm azenam ento  
de carao;
—  term ina l de desliquefagáo do gáz, natural 
com l ig a d o  a um gazoduto para d is tr i­
b u id o ;
—  c o n s tru d o  de vários reactores nucleares o 
que irá representar o m aior investim ento  
ja m a is  rea lizado em  P o rtu g a l.
Criticas ao PEN 82
A  rea lid ade  ¡m ediata  do crescim ento eco n ó m i­
co verificad o  evidenciou a fa lta  de realism o dos 
Cenários de enquadram ento propostos, sobretudo o 
cenário A  e alguns parám etros técnicos utilizados.
A ssim  váo surgindo críticas  nos debates e 
re la tón os  apresentados por esp ec ia lis tas  destacan- 
do-se as críticas  form uladas pelo Banco M u n d ia l 
face  ás in coeréncias, assum irem  um risco m uito  
elevado para o grande volum e de investim entos.
Estas críticas  váo-se s ituar com m aior in c id en ­
c ia  ao n ive l:
—  das projeegoes da procura de energía;
—  da d e fic ien te  u t iliz a c io  de capacidade  
insta lada do sistem a energético  nom eada- 
m ente do sub-sistem a electroproductor;
—  os parám etros técnicos u tilizad os na aná- 
lise dos investim entos taxa de ac tua lizacáo  
pouco adequada á situapáo econ óm ica, e
co e fic ien te  de d ispo n ib ilid ade  das centráis  
nucleares exagerado;
—  in su fic ien cia  dos estudos re la tivam en te  á 
rede de gazoduto e á procura desta fonte  
energética;
—  conhecim ento in sufic ien te  da base po ten ­
c ia l das poupancas e conservacáo de 
energía nos vários sectores e subsectores.
E neste contexto e depois de debate público , 
que em Fevereiro de 1 9 8 3  se conclu iu pela  
necessidade de urna revisáo do PEN 8 2  cujas  
opcóes deveráo ser subm etidas a debate e á 
aprovacáo pelo Parlam ento.
Plano Energético Versáo 1984
0  PEN 8 4  surge como urna revisao do PEN 8 2  
sobretudo pela introdugáo de Cenários de enqua- 
dram ento do desenvolvim ento sócio-económ ico  
m ais rea lis ta  e do m elhoram ento da base de 
dados, pretendendo ultrapassar as c ríticas  en tre ­
tanto levantadas.
Dai que se obtivessem  resultados m ais fiáve is  
do que o PEN 8 2 , deixando ainda em aberto  
algum as lacunas ao nivel do m odelo económ ico  
proposto, pela fa lta  de coeréncia re la tivam en te  ás 
'<348 in tensidades energéticas do P IB pm , resultante de 
se prev ilig ear um m odelo económ ico já  ultrapassa- 
do.
A ssim  as m odificagòes m ais im portantes in tro- 
duzidas foram :
—  nos cenários de enquadram ento estáo im ­
p líc ito s  crescim entos m édios anuais de 
PIBpm  de 3 ,8 %  — Cenário I e de 2 ,4 %  
no Cenário II no período de 1 9 8 0 —  2 0 1 0 ;
—  ñas estratég ias adoptadas centrou-se ob- 
jec tivo  de custo m ín im o , designando aque- 
la como de «re ferenc ia»  (ER) com duas 
variantes ER1 e ER2 cujos aspectos m ais  
s ig n ifica tivo s  sao:
•  ER1 —  Cenário I com binado com c e ­
nários de precos dos com bus- 
t íve is  m ais baixos pretenden­
do re fle c tir  urna conjuntura  
favorável dos mercados in ter- 
nacionais  de energia; taxa de 
a c tu a l iz a c á o  c o n s id e ra d a  
1 0 %  e coe fic ien tes  de d ispo­
n ib ilid a d e  das centrá is  nu ­
cleares 6 0 %  e a carváo 7 0 % .
•  ER2 —  Cenário I com binado com o
mesmo s istem a de precos (tal 
como no ER I ) mas assum in- 
do m aior incerteza a resolucáo
das d ificu ld ades  da economía; 
u tilizad a  taxa de actualizagáo  
variável com valor de 1 4 %  
até 1 9 9 0  descendo posterior­
m ente para 9 %  até ao hori­
zonte do PEN; coefic ientes  
de d ispo n ib ilid ade  iguais aos 
do ER1.
Está referida no PEN 8 4  urna Estratégia de 
Seguranza de abastec im ento , com ob jectivo  de 
urna menor dependencia do exterior e de avaliagáo  
dos im pactos am b ien tá is , mas que foi pouco 
desenvolvida.
De um modo resum ido o conteúdo do Cenário I 
traduz-se re la tivam en te  ao Cenário B PEN 82  por 
urna certa m odificagáo estrutural de desenvolvi­
mento económ ico do País e consequentem ente  
urna dim inuigáo re la tiva  da in tensidade energética  
do P IB . M a s  mesmo assim ,é de rea lcar que essa 
in tensidade seria  ainda em 2 0 1 0  superior á 
verificad a  em 1 9 8 0  nos países da CEE. Esta 
situagáo mostra a incoeréncia do Cenário I, a liás  
o único considerado baseado em m odelos econó­
micos pouco adequados á situacáo actu a l.
M esm o assim  as projeccóes da energía prim á- 
ria no PEN 8 4  assum iram  os seguintes valores  
resum idos no Quadro 2.
0  contraste com as projeccóes do PEN 82  sao 
evidentes nao só em term os dos valores globais  
como re la tivam en te  á sua estrutura, destacando-se  
as variagóes s ig n ifica tivas  na parte nuclear que 
devido ao grande volum e de investim ento é muito  
sensível ás taxas de ac tua lizagáo  e aos c o e fic ie n ­
tes de d ispo n ib ilid ade .
É notável a tend encia  para um m enor recurso á 
energía nu c lear no Cenário I (apenas o considera­
do no PEN 8 4 , e o m ais op tim is ta ) mas que náo 
im pede que os «Lobies» existentes náo o deixem  
de considerar como prioridade para urna tom ada  
de decisáo e que irá certam ente  com prom eter o 
futuro. Entretanto desenvolvem -se debates entre  
e s p ec ia lis tas , uns que veem  nos dados utilizados  
forte argum entagáo desfavoravel á introdugáo do 
nuclear, e outros que face  aos resultados do PEN 
pretendem  enfa tizar aquela  opgáo.,
Plano Energético Nacional: urna visáo 
critica
Conforme referim os na apresentagáo desta re- 
senha, em fin á is  de 1 9 8 4  o IPSD, pela máo da 
sua secgáo v irada para a A rea da Juventude, 
publicou a obra em ep ígrafe , com cerca de 1 5 0  
páginas e que resultou da colaboragáo de vários
— — jr
PEN 84 U nidade: M T E P =  1 0 6 TEP
1990 2000 2010
Cenário ER1 ER2 ER1 ER2 ER1 ER2
Petróleo ....................................... 8 ,3 5 8 ,5 8 ,71 9 ,1 5 1 0 ,7 6 1 1 ,5 4
% ............................ . 6 4 ,0 6 4 ,7 4 7 ,6 5 0 ,4 4 0 ,8 4 4 ,1
Carváo .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ,0 3 1 ,9 8 4 ,61 5 ,4 6 ,8 9 ,0 2
% ............................................... . 1 5 ,6 15 ,1 2 5 ,2 2 9 ,7 2 5 ,8 3 5 ,5
Gás N a t u r a l .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ,5 8 0 ,5 7 1 ,3 0 1 ,3 5 1 ,81 2 ,0 2
% ............................................... 4 ,4 4 ,3 7,1 7 ,4 6 ,9 7 ,7
N uclear (1 G W h = 2 3 4 ,8  TEP) . . . — — 1 ,2 9 0 3 ,7 8 0 ,4 2
% ............................ — — 7 ,0 0 1 4 ,3 1 ,6
H id .-E lec tric . (1 G W h = 8 6  TEP) . . 0 ,9 9 0 ,9 9 1 ,21 1,21 1 ,4 6 1 ,4 6
% ............................ 7 ,6 7 ,5 6 ,6 6 ,7 6 ,5 5 ,6
Renováveis .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,1 1,1 1 ,1 8 1 ,0 5 1 ,7 7 1 ,6 8
% ............................ 8 ,4 8 ,4 6 ,4 5 ,8 6 ,7 6 ,4
TOTAL .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 3 ,0 5 1 3 ,1 4 1 8 ,3 1 8 ,1 6 2 6 ,3 8 2 6 ,1 4
%  ............................ . 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0
especia lis tas  que acom panharam  de perto a evo- 
lu d o  das discussoes sobre o PEN.
No dizer dos promotores da p u b l ic a d o , a 
opcáo nuclear que o PEN aponta, resulta apenas  
dos estudos se terem  «Baseado num m odelo de 
desenvolvim ento ultrapassado, por continuar a 
p rev ilig ia r as ac tiv idad es económ icas vorazes em  
e n e rg ía ... nao sendo questionado o problem a  
fundam ental da má u t i l iz a d o  dos recursos ener­
géticos, lim itán do  se a concentrar 7 5 %  dos inves- 
tim entos no aum ento da oferta de e le c tr ic id ad e» .
Ao carácter c rítico  ju n ta -s e  aínda a preocu­
p a d o  d id á c tic a , sem cornudo serem  fe itas  cedén- 
cias ao rigor e exaustáo do estudo.
O prim eiro cap ítu lo  faz urna re ferenc ia  á 
evolucáo nos técn icos  de p la n if ic a d o  en ergética , 
concretizando para o caso da Ita lia  e da Franga. 
Pretende-se cham ar a atengáo para o carácter  
extraord inariam ente  a lea to rio  do p laneam ento  em 
energ ía , referindo-se as consequéncias de con s i­
derar cenários dem asiado op tim istas em  tem os de 
crescim ento do PNB ; ou nao ponderar as po ten ­
c ia lid ad es  de novas tecno lo g ías  em term os de 
poupanga e ra c io n a liz a d o  do uso de energ ía; ou 
aínda nao tom ar em  conta que a in tensidade  
energética va ria , fungáo do n ivel de desenvolv i­
m ento e áreas de e s p e c ia liz a d o  da econom ía.
No cap ítu lo  dois dá-se urna visáo h istórica da 
prob lem ática  energética  em Portugal de forma  
exaustiva após o prim eiro choque petro lífero , 
explicando as caracterís ticas  estruturais dos se c ­
tores industria l, de transportes e dom éstico. De 
seguida é fe ita  a e x p l ic a d o  e c rític a  do PEN 8 2 , 
o que é retom ado no cap ítu lo  quatro numa 
co lectán ia  de análises que expressam as opinióes  
de várias in stitu içôes e in d iv idualidades.
O cap ítu lo  très apresenta vasta in fo rm a d o  
sobre os tipos e o funcionam ento  dos centros de 
energía e lé c tr ic a , nom eadam ente os utilizad os em  
Portugal.
O cap ítu lo  cinco trata  do PEN 8 4 . V im os a 
apresentar desde o in ic io  desta resenha o historia l 
do Plano Energético em  Portugal. Resta referir 
urna visáo c rít ic a  sobre a ú ltim a  versáo do PEN. 
Conforme dissém os, tom ám os a presente obra para 
m ostrar alguns rac ioc in ios  a lternativos ás conclu- 
sóes do PEN 8 4 . Por isso, damos m ais ênfase a 
esta parte da obra do IPSD.
As p rin c ip á is  lim itaçô es  ao PEN 8 4  para que o 
estudo aponta sao as seguintes:
—  fraco papel a tribu ido ás energías renová- 
veis, dando-se in c lu sivam ente  um passo 
atrás re la tivam en te  ao PEN 8 2 ;
—  entre outras im precisoes, den un cia-se que

petrolífera, do carvào, do urànio e da u t il iz a r lo  
das energías renováveis.
Quanto à e lectric idade, concluiu-se a necessi- 
dade em reduzir as assim etrias existentes no 
consumo, defendendo-se a adopgào de programas 
com taxas de crescimento próximos dos 5 %  ao 
ano, até 1985. A  omnipresenca da e lectric idade 
e a generalidade da sua aplicagào, levam a que 
o seu preco tenha im portancia na utilizagào 
racional das diversas formas de energia, o que 
obriga as grandes empresas e léctricas a sentirem - 
se responsabilizadas pela boa gestáo de todo o 
sector energético, nao apenas do lado da oferta 
mas também da procura. Foi ainda abordado o tipo 
e estrutura de empresa a que deve ser confiado o 
sector e léctrico , defendendo-se a ideia da conve- 
niéncia em manter em Portugal urna empresa 
única, embora descentralizada.
0 petróleo satisfaz actualm ente em Portugal 
cerca de 83 % das necessidades prim árias, sendo 
todo ele importado. A necessidade de d ivers ifi- 
cacáo é evidente.
No entanto defendeu-se ser preciso estar constan­
temente atento à evolucào dos mercados das 
várias fontes de energia para evitar que certo 
«trade off», que hoje parece ventajoso e indiscu- 
tíve l, se venha a revelar amanhá desastroso, se a 
evolucào dos precos respectivos nao fór aquela 
que se previu a partir da sim ples e x tra p o la d o  das 
tendencias recentes. Salientou-se a propósito que 
a este nivel os ú ltim os 15 anos estáo cheios da 
viragens «inesperadas». Partindo ainda do facto da 
nossa elevada dependencia face ao petróleo, 
situagáo que nos anos mais próximos nao se 
poderá a lterar substancialm ente, há que ter p a rti­
culares responsabilidades na orientacào da p o lít i ­
ca petro lífera. Assim, os objectivos a alcancar, 
serào o abastecimento do mercado nacional de 
forma mais segura e económica. Estes dois 
imperativos só em parte sao condicionante, obri- 
gando a que haja, grande fle x ib ilidade  na gestáo 
corrente da p o lític a  petrolífera para tentar anteci- 
pagáo do mercado e o aproveitamento das oportu­
nidades que váo surgindo.
Em Portugal existem importantes jazidas de 
m inérios radioactivos o que originou desde o 
in ic io  do século urna indùstria m ineira ligada aos 
concentrados de ràdio e, actualm ente, virada 
exclusivamente para o uranio. A Empresa Nacional 
de Uranio (ENU) tem por objectivos fazer a 
prospecgào e pesquiza, reconhecimento e traga- 
gem de jazidas de uranio, assim como explorar, 
tra tar e com ercializar os productos obtidos. Ana- 
lizou-se a v iab ilidade da instalagáo de indústrias 
do c ic lo  do com bustível em Portugal, para além
da indùstria de produgáo de concentrados de 
uranio já  existente, concluindo-se por existir 
alguma viab ilidade na fabricagáo de elementos de 
com bustível. A utilizagào a ser dada ao uranio 
dependerá da evolugào, prevista no PEN 84, que 
a energía nuclear venha a ter em Portugal. Se até 
ao ano 2010 o parque nuclear tíver urna potencia 
de 3 .000  M W , as necessidades de uranio serào 
da ordem de grandeza das actuáis reservas razoa- 
velmente assegurada.
Quanto ao carvào, actualm ente retomou um 
importante papel em Portugal com a entrada em 
funcionamento da Central Term oeléctrica de Sines 
e com a s u b s titu id o  do fuel na industria cimen- 
te ira, com possibilidade de entrar ñas celuloses, 
cerámicas, etc... A produgáo nacional é in su fi­
ciente e de qualidade mediocre para os fins que 
se apresentam financeiram ente mais interessantes.
As consequéncias na instalagáo de infraestruturas 
portuarias, de transporte e armazenamento sáo 
importantes para evitar congestionamento e pre- 
juízos que um planeamento defic iente  pode acarre- 
tar, conforme se concluí da situagáo criada em 
Sines em resultado dos atrasos na obra do 
term inal de descarga dos navios que abastecem a 
Central Term oeléctrica.
No dom inio de palavra que cabe as energías 
renováveis na p o lítica  de oferta de energía, J J 1 
salientou-se que em Portugal, actualm ente a lenha 
(10 %) e a hidráulica (9 % ) sáo as duas formas 
de energia prim ària utilizadas com um nivel 
s ign ifica tivo .
No entanto, é de salientar que a energia solar 
para utilizagóes de baixa temperatura, a biomassa 
animal e a energia eòlica tem grandes potencia­
lidades. Isto apesar do PEN 84 náo a tribu ir a 
estas formas de energia renovável grande papel. 
Considerando que em Portugal existem necessida­
des por satisfazer, normalmente dispersas e tra ­
cas, ñas zonas do in terior, seria de apostar ñas 
energías renováveis para satisfazer estes casos, 
criando-se assim um polo de desenvolvimento ñas 
zonas mais recuadas do País. Será necessàrio 
remover obstáculos de ordem instituc iona l, conhe- 
cer melhor o mercado potencia l, desenvolver as 
tecnologías adaptadas e promover a circulagáo de 
¡nformagáo para abrir o caminho a que as energías 
renováveis possam oferecer as • potencialidades 
que encerram.
Apresentado o quadro geral dos vários dom inios 
da p o lítica  da oferta, passou-se a analizar espe­
cíficam ente as principá is áreas responsáveis pela 
procura de energia: a p o lític a  industria l, a po lítica  
nos transportes, no sector residencial e nos 
servigos. Nào fo i esquecida a im portancia que a
conservacáo de energía poderá assum ir em Portu­
gal.
Quanto á p rim eira área, sa lien to u-se  a urgencia  
em a lte rar a e s p e c ia liza c io  in ternacional da 
econom ía portuguesa, apontando a quatro alvos de 
tra n s fo rm a d o : m udar o perfil de exportacao nos 
sectores trad ic iona is  produtores de bens de con­
sumo: reduzir a dependencia ag ro a lim en tar e 
fa rm acéu tica  que perm ita desenvolver a qu ím ica  
fin a  e as b io tecn olo gías; desenvolver o sector de 
bens de equipam ento apoiando-se ñas tecno logías  
da 3 .a Revolucáo Industria l, menos consum idoras  
em energía; desenvolver um forte núcleo de 
servicos in tern acion alm en te  com petitivos.
A u t i l iz a d o  das novas tecno lo g ías e o reforco 
dos servicos perm itirá  reduzir as necessidades  
energéticas globais.
No sector dos transportes consom e-se cerca de 
2 7  %  da energía fin a l. A  in ex is tén c ia  de um 
Plano N ac ion a l de Transportes d ific u lta  a ra c io ­
n a l iz a d o  e a r t ic u la d o  com o sector energético . 
Daí ter sido defendido a necessidade entre outras, 
de co lm atar as d e fic ié n c ia s  da in fo rm a d o  esta- 
tis tic a , conseguir levar os d iferen tes operadores a 
accoes coordenadas ao n ivel do investim ento e da 
e x p lo ra d o , rac ion a lizar a rede de transportes e os 
itinerários, u tiliza r m ateria l c ircu lan te  adequado, 
d im in u ir as perdas na tra n s fo rm a d o  e d is tr ib u id o  
de energía e lé c tr ic a , estudar sempre de forma  
sis tem ática  qual o modo que perm ite  m elhor 
«perfom ance» energética , reforcar a perioridade  
ao transporte público . De ¡m ediato apoiou-se a 
re a c t iv a d o  de urna com issáo, envolvendo os 
diferen tes operadores, que estude e promova 
sis tem ática  e coordenadam ente as diferentes  
accoes a em preender com vista á conservacáo e 
econom ía de energía,
0  sector res iden cia l e dos servicos apresenta a 
particu laridad e , re la tivam en te  á industria e trans­
portes, de ser constitu ido por un número enorme  
de unidades de consumo de pequeña dim ensáo. 
A ssim , a p o lític a  de precos é fundam ental para 
orien tar os consum idores para as so lucáes m ais  
rac ionáis , devendo ser apo iada por urna inform acáo  
ao público e accóes d isc ip linado ras do mercado  
de bens de equipam ento conservadores de energía. 
Os aspectos enunciados ap lic a m -s e  ao res idencia l - 
mas tam bém  aos servicos, embora neste sector os 
agentes se pautem  por critérios  de m axim izacáo  
do lucro, estando menos desprotegidos que as 
m icrounidades do res iden c ia l.
A promocáo de experiéncias p ilo to , com fim  de 
d e m o n s tra d o , a concessáo de incentivos que 
ajudem  a vencer situacóes de indiferencia do ponto
de vista dos investidores, podem trazer resultados  
im portantes para a econom ia nac ion a l.
A con c lu ir o sem in ario , foi sa lien tad a  a impor- 
tán c ia  que urna adequada p o lític a  de conservacáo  
de energia pude ter na c o n te n d o  do consumo. 
M u ito  há a fazer neste dom inio em  todos os 
sectores, apelando-se ás em presas energéticas, 
como a EDP e a PETROGAL, para terem  um papel 
m ais activo na c o n d u d o  de cam panhas p u b lic itá -  
rias para a o r ie n ta d o  dos consumos, promoverem  
vis itas  aos c lien tes , aconselhando-os a tom ar 
m edidas de ra c io n a liz a d o  ou im p lem entando nor­
mas, por exem plo sobre construcáo.
1.° Jornadas dos Engenheiros dos Países 
de Lingua Oficial Portuguesa
Organizado pela  Ordem dos Engenheiros e
com o apoio de varias entidades públicas e 
privadas realizaram-se em A b ril de 1984 as 1.a 
Jornadas dos Engenheiros dos Países de Lingua 
O fic ia l Portuguesa, em que os tem as abordados  
foram  — A g ricu ltu ra , Energia, Transporte, For­
m a d o  Profissionai e In form ática— , reflectindo  
as p r e o c u p a re s  dos países Lusófonos e as áreas  
em que Portugal poderá dar algum  contributo válido .
A  in v e s tig a d o  de novos m eios de conversáo de 
energia renovável e a p re o c u p a d o  da sua adeq ua­
da u t i l iz a d o ,  sobretudo em zonas rurais iso ladas, 
traduz a consciéncia  da necessidade de um m aior 
eq u ilib rio  nos perfis de consumo e satis facáo  das 
necessidades de energia dos países em vias de 
desenvolvim ento . R efira -se  que em alguns casos 
estáo associados padróes de vida p rim ària , e que 
sem urna in te rv e n d o  adequada pode agravar as 
assim etrias  já  «de per se» geradoras de conflitos
A  necessidade da m elhor a d e q u a d o  de urna 
form a de energia à rea lid ade  que Ihe dá origens 
por um lado, e de atenuar os desequilibrios dos 
locáis ¡solados re la tivam en te  a e d u c a d o  e outras 
necessidades básicas por outro, confere ás ener­
gías renováveis um papel im portante a desem pen- 
har no processo de desenvolvim ento económ ico e 
socia l desses países. N este àm bito a rea lid ade  de 
cada país é determ inante  para se fazerem  as 
opcóes tecno ló gicas que perm iten por um lado 
satis fazer as necessidades energéticas das popu­
l a r e s  e ao mesmo tem po d ive rs ifica r as fontes  
de energia prim ària . Portanto no essencial d im i­
nuir as depèndencias e os constrangim entos en ­
volventes a qualquer perspectiva de desenvolv im en­
to.
A  recensào aqui apresentada ¡nsidirá esp ec ifi-  
cadam ente sobre os assuntos abordados no tem a
sobre Energia, sub-dividido em très sub tem as  
— Energia Solar, Energia eò lica  e Energia de 
Biomassa.
Os trabalhos apresentados podem -se c lass ifica r  
genéricam ente em duas grandes categorías:
1. Urna predom inantem ente té c n ic a -c ie n t íf i­
ca onde se sum ariam  algum as experièncias da I, 
D&D e outra.
2 . De carácter predom inantem ente a n a lit ic o , 
com ènfase na p rob lem ática  da u t i l i z a l o  das 
várias formas de energia renovável, sobretudo nas 
zonas rurais e países em vias de desenvolvim ento.
Refira-se  que no caso da Energia da Biom assa  
esta c a ra c te r iz a d o  será menos n ítida  face  á 
diversidade das situagóes dentro da agricu ltu ra , 
sivicultura e pecuária .
Assim  na prim eira  categoria  In v e s tig a d o , D e ­
senvolvim ento e Dem onstragáo sao descritos pro­
cesos e experiencias com vista á valo rizagáo de 
desperdicios e e flu entes so c ia lm en te  indesejáveis  
pela conversào em energ ia , enquanto na segunda  
a prob lem ática  envolvente sao as culturas energé­
ticas e a sua insergáo no espago ag ríco la , onde 
as m ais s ig n ifica tivas  sao a cana-d o-agú car, 
beterraba, sorgo, top inam bo, etc.
Energia solar
1. Nesta categoria  foram  descritos projectos  
de instalagáo de colectores solares planos para 
aquecim ento de Aguas S an itárias , de tecno lo gia  
dos Lagos Solares de grad iente de concentragáo  
sa lin a  para ap licag áo  sazonal da energia so lar no 
aquecim ento  de estufas, e a inda a u tilizag áo  
experim ental do N íqu el-fósfo ro  no recubrim ento  
selectivo  das superfic ies  de absorgáo dos c o le c to ­
res.
No campo de investigagáo de base foram  
apresentados trabalhos sobre o projecto de desen­
volvim ento de colectores concentradores tipo  
C .P .C ., e no ám bito da conversào fo to vo lta ica  foi 
dado ènfase ao projecto da u tilizag áo  de te c n o lo ­
gia de s ilic io  am orfo que está po tenc ia lizada  para 
a redugào acentuada dos custos das célu las  
fo to volta ícas.
Na p rob lem ática  da qualidade e norm alizagáo  
dos equipam entos solares foi apresentado um 
programa de estudos e ensaios de modo a e s ta ­
b lecer normas, visando urna prom agào m ais cons­
c ien te  dos equipam entos.
No cam po da c lim ato lo g ia  foram  apresentados  
os estudos já  realizados e com ap licag áo  no 
dim encionam ento  de sistem as.
2 . A  prob lem ática  da «Energia nos Países em
V ias de D esenvolvim ento e as opgóes face á 
situagáo existen te» foi um dos tem as apresenta ­
dos, onde foi fe ita  urna breve caracterizagáo das 
assim etrias do grupo dos países Lusófonos no que 
se refere ás d iscrepáncias de dim ensáo, c lim a , 
populagáo, padróes culturáis e de desenvolvim ento  
económ ico e socia l e consequentem ente nas 
determ inantes do consumo de energ ía , quer seja  
analizada em termos de capitagóes quer em 
termos globais.
No seguim ento da aná lise  proposta aparecem  
exp lic itados os prin cip áis  vectores de reflexáo:
•  Estado actual do sistem a de abastecim ento  
energético (energías «com erc iá is»  e «nao 
co m erc iá is» ):
•  Formagáo de quadros e agentes que p e rm i­
tan acgóes de planeamiento e gestáo de 
recursos:
•  Opgóes de Longo prazo — opgóes te c n o ló ­
gicas e de inventariagáo de recursos.
No prim eiro sáo indicadas algum as acgóes que 
de um modo exp líc ito  e pragm ático m elhoram  a 
situagáo existen te , onde a base común é a 
elevagáo do nive l de con hecim eto , quer e le  vise  
os sistem as de abastecim ento  com elevada sofis- 
ticag áo  tecn o ló g ica  (com o é a e le c tr ic id a d e ), quer 
este ja  ajustado a divulgagáo de tecno lo g ía  s im ­
ples visando obter m elhores rendim entos energé- 3 J j  
ticos (com o é o caso dos equipam entos de queim a  
para a cozinha).
No segundo a form agáo de quadros sensíveis  
ás situagóes p ecu liares de cada país no dom inio  
da energ ía , surge como e lem ento  central para a 
concepgáo de sistem as de abastecim ento  nacio- 
nais capazes de representarem  todas as utilizagóes  
energéticas bem como as fontes prim árias nao 
convencionais. E neste quadro que a formacáo de 
quadros superiores e médios nos dom inios da 
Econom ía e Energía sáo apontados como opgóes 
que devem ser im p lem entadas para ultrapassar a 
situagáo actu a l.
Por fim  sáo referidas as opgóes a longo prazo 
referindo prin c ip a lm ente  as escolhas tecno lógicas  
e a in ventariagáo de recursos energéticos como 
m eío de se atin g ir urna certa coeréncia no 
planeam ento  e gestáo dos recursos nacionais .
Outro tipo de an álise  foi abordada em — «P ers­
pectivas da u tilizag áo  da energía solar em áreas  
rurais»—  partindo do enfoque do baixo consumo 
energético , dispersáo h ab itac io n a l e da d istancia  
ás redes de energía e lé c tr ic a  das populagóes  
rurais, pretende dar urna perspectiva das utilizagóes  
da energía solar nos países em vias de desenvol­
vim ento , referindo a produgáo de a lim ento s , a g r i­
cultura contro lada, desco lin izagáo , etc.
Sobre a a p l ic a d o  da conversào fo to vo lta ica  foi 
apresentado um trabalho — «breves c o n s id e ra re s  
sobre a e le c t r if ic a d o  dos pequeños aglom erados  
po pu lacionais  ¡solados»—  onde se procura fazer 
urna an álise  breve de algum  dos aspectos re la c io ­
nados com a e lec trificap áo  de pequeños a g lo m e ­
rados bastante ajustados das redes de transporte  
de e lec tric id ad e  já  existentes, sendo fe itas  con s i­
d e r a r e s  sobre os possíveis m eios de produgáo 
local de energia e lé c tr ic a , nom eadam ente pela  
utilizag áo  de fontes de energia renovável, e sobre 
alguns problem as particu lares decorrentes da e le c -  
trificag áo  daqueles tipos de consum idores.
R e lacio nado com esta p rob lem ática  mas no 
cam po da inventariagáo das possíveis aplicagóes  
foi apresentado um trabalho com o títu lo  — «Ener­
gía S olar fo to vo lta ica : A lguns exem plos de a p li-  
cagáo»— que depois de apresentar alguns m ódu­
los de cé lu las  fo to vo lta icas  e associar a cada  
conjunto de módulos os e lem entos necessários de 
urna insta lagào, inventaria  o cam po das a p l ic a r e s  
a lo cáis  isolados,* que váo desde a sinalizagáo  
aérea e m arítim a , bom bagem  de água para n íveis  
superiores, até à a lim etag áo  e lé c tr ic a  de ap are l- 
hos de ràd io , TV, etc.
I H  Energia eòlica
1 . As activ idades da I D & D sao analisadas  
num trabalho que passa em revista os projectos de 
investigagáo em curso ñas varias in s titu icóes , nao 
só no dom in io da energia Eòlica como ñas outras 
form as de energia renovável.
Dos projectos em curso sobre sistem as de 
aproveitam ento da Energia Eòlica , sa lie n ta -s e  a 
«O ptim izacáo de sistem as de baixa po tencia» para 
bom bagem  de água e o desenvolvim ento de 
turbinas rápidas para a produgáo de energia  
e lé c tr ic a , que podem ser u tilizacas  com plem entar- 
m ente com sistem as de conversào fo to vo lta ica .
N esta perspectiva foi apresentado outro tra b a l­
ho em que faz consideracoes sobre o d im en sio n a­
mento de centráis gerado ras-E ólicas-Fo tovolta ícas  
com arm azenam ento de energia e que podem  
satisfazer a lgum as necessidades de energia das 
populacòes m ais ¡soladas.
2 . De caracterís ticas  m ais a n a lític a s  o tra ­
balho sobre «As in terfaces entre as fontes de 
energia a lte rnativa  e as d istribuigòes de energia  
e lé c tr ic a  em áreas rurais ¡soladas» — que p a ra n ­
do de um sum ário de conceitos, póe em evidencia  
que a evolugào do conhecim ento e custo real da 
energia convergem no sentido de tornar o uso das 
energías a lte rnativas  convencional com as solugóes
c lássicas para a produgào de energia e lé c tr ic a  ñas 
áreas rurais ¡soladas. Foram apresentadas es tim a­
tivas para as u tilizag óes  anuais que se podem  
esperar das fontes eó licas , fo to vo lta icas , confron- 
tado-se a q u alidad e da energia obtida ñas novas 
fontes com as exigéncias dos u tilizad ores, resu l­
tando da i os requesitos genéricos para os in terfa ­
ces. Por firn foram  apresentadas sugestñes os 
critéríos  de a v a liagào do interesse do investim ento.
Energia da biomasa
1 . N este ám bito foi apresentada urna discus- 
sáo em torno dos «D igestores de baixa e m édia  
tecno lo gía  para a conversáo de desperd icios Agro- 
Pecuários em Biogas» fazendo consideragóes so­
bre os processos a lternativos de conversáo em  
relagáo aos digestores convencionais, re flectindo  
a necessidade de um com prom isso entre a u t ili-  
zagáo artezanal com resultados incertos e a 
elevada so fis tificag áo  mas com custos do biogás 
convertido m uito elevados. Noutra dim ensáo este 
trabalho póe énfase nos con díc io nalism os esp ec í­
ficos de cada reg iáo , no cuidado que deve existir 
na transferencia  de m odelos de digestores de um 
país para outro.
No cam po da experim entagáo foram  apresenta­
dos os «Pro jectos de Biogás de duas instalagóes  
pilo to  na R egiáo Centro onde se descrevem  os 
processos de produgáo descontinua e semi c o n ti­
nua, integradas em cooperativas agríco las e já  em  
fase de arranque.
Por fim  náo se pode deixar de re ferir um 
trabalho sobre a u tilizag áo  dos «R esultados Ener­
géticos Renováveis em  S. Tom é e P rincipe», onde 
é fe ita  urna an á lise  dos recursos renováveis  
disponíveis após urna caracterizagáo das condigáes  
locáis de aproveitam ento e u tilizag áo  dos m ate- 
ria is  lenhosos, como com bustível dom éstico e 
industria l, advertin’do dos perigos que a sua 
utilizag áo  intensiva acarreta . Nesta perspectiva  
aponta para a necessidade de d ive rs ifica r a 
satisfagáo das necessidades de energia (sobretudo  
té rm ic a ) com a u tilizag áo  de outras de energia  
renovável nom eadam ente a energia solar.
2 . A p rob lem ática  das culturas energéticas  
foi destacada em «C ana-de-A g úcar»  — Fonte de 
Energia R enovável—  onde é referido que o 
elevado rendim ento fo to s-s in té tico  da cana do 
agúcar con fere-lh e  notáveis capacidades de con­
versáo da energia so lar em energia qu ím ica , 
m ediante  a produgáo do agúcar ou produgáo do 
alcool (ETA N O L). Posteriorm ente sáo fe itas  con- 
sideragoes sobre o balango energético  da cultura
da can a -d e-acú car em vários modos de exploracào  
agríco la, descrevendo os vários n íveis de sofis ti- 
cacào da tra n s fo rm a d o . Nesta perspectiva foi 
referida a p o n d e ra d o  que deve ser dada ás 
destilarías artezanais para a p ro d u d o  local do 
àlcool, no sentido de impòr urna procura de 
combustíveis líqu idos susceptíveis de substituirem  
o petróleo nos motores de explosao, fazendo  
alusáo ás experiéncias realizadas no Brasil e 
A frica do Sul,
Em « p ro d u d o  e ETANOL por v ia  b io lóg ica»  
foram apresentados os resultados de estudos sobre 
a hidrólise àc id a enzim àtica  do am ido da Batata  
Doce, capaz de converter em etanol os a c id a re s  
entretanto obtidos.
J. Alberto RIFES 
Nuno RIBEIRO DA SILVA
AS RELAgÒES 
PORTUGAL-AFRICA E A 
IN TEG RA FO  EUROPEIA
Trabalhos considerados: Uva, José M . Sousa: 
Portugal, Estado Membro da Comunidade 
Europeia: Que Politica de Cooperacào?, 
c o m u n ic a d o  apresentada na C onferencia In tern a­
c io na l sobre In te g ra d o  de Portugal na CEE, 
F u n d a d o  G ulbenkian, Lisboa, M a rc  de 1 9 8 5 .
S ilva , A ntonio: Trocas Comerciáis entre Por­
tugal e os Países Africanos de Expressáo 
Oficial Portuguesa: Evolucáo Recente e 
Perspectivas, c o m u n ic a d o  apresentada na Con­
feren c ia  sobre a Cooperacào de Portugal com os 
Países A fricanos de Lingua O fic ia l Portuguesa, 
F u n d a d o  Calouste G ulbenkian, Lisboa, M a io  de
1 9 8 5 . A b ecasis, A ntonio e Carneiro, M a r ia  do 
Rosàrio: CEE, Que Cooperacào: O Caso dos 
Países Africanos de Expressáo Oficial 
Portuguesa, Economia e Socialismo, núm. 6 1 ,
Lisboa, A b ril-Jun ho  de 1 9 8 4 . Stevens, Christop- 
hen: Perspectivas da próxima Convenció 355  
de Lomé enquanto quadro para as relacdes 
entre urna CEE alargada e a Africa, com u­
n ic a d o  no «W orkshop» Portugal, Países A fr ic a ­
nos, CEE-Centro de Estudos de Dependencia,
CEDEP, Lisboa, Novembro de 1 9 8 3 . Van Dunen, F.
J . F. Dias: Algumas reflexdes sobre a 
problemática do relacionamento entre a 
CEE e os ACP na véspera da adesáo de 
Portugal e Espanha ao Tratado de Roma, 
c o m u n ic a d o  no «W orkshop» Portugal, Países  
A fricanos, CEE-Centro de Estudos de D ependencia,
CEDEP, Lisboa, Novembro de 1 9 8 3 .
Num m om ento em que em Portugal se procede  
a urna red efin icáo das re lacdes externas à luz da 
in te g ra d o  na CEE, e da a s s u m p d o  do quadro de 
re lacdes exteriores dai decorrentes, ganha outra  
acuidade a perspectivacáo do nosso re lac io n am en ­
to com os países africanos, em especial com os 
países africanos de lingua o fic ia l portuguesa.
Dada a re levancia  que assume esta m atèria  
seráo com entados nesta resenha trabalhos que 
descrevem  e ava liam  relacdes da CEE com os 
países do continente a fricano que Ihe estáo 
associados pelo Acordo de Lomé (países A C P ), e
perspectivam  o re lac ionam ento  de Portugal corri 
aqueles países, enunciando alguns dos requisitos  
básicos no estabelecim ento  de um quadro de 
c o o p e ra rlo .
Na prim eira parte serào com entados textos que 
descrevem  o quadro de cooperacào da CEE com os 
ACP, em p articu lar com os de expressào o fic ia l 
portuguesa e as perspectivas de insercào de 
Portugal nos m ecanism os vigentes. Será tam bém  
referido um trabalho onde é aprovada a evolucáo  
das trocas com erciá is  com os países africanos de 
expressào o fic ia l portuguesa, id en tificado s  os 
bloqueam entos que se fazem  sentir e sugeridos  
alguns m eios e instrumentos para ultrapassar a 
situacáo.
Na sua c o m u n ic a lo  Souva Uva procura 
fundam entar urna resposta à questào: Oue P o lítica  
de Cooperacào no Quadro da Integracáo Europeia?
Qualquer ten ta tiva  de defin icáo  da p o lític a  de 
cooperacào terá certam ente  que considerar a 
articu lacào  dos esquem as de cooperacào ex is ten ­
tes entre a CEE e os PVDs, com os co n d ic io n a lis - 
mos e im perativos que dai decorrem , com as 
prioridades estabelecid as pelo país, por form a a 
perm itir até um aum ento da capacidad e de in ter- 
vencào na p o lític a  com u nitària .
Ño sentido de esc larecer em que term os se 
processa o re lac io nam ento  da CE com  os PVDs, o 
autor efectúa urna desoricáo deta lhada do sistem a  
de cooperacào daquela in s titu icào , com preponde­
rancia  para o quadro resu ltan te da Convencào de 
Lomé. Depois de id entificado s  os ob jectivos e 
obrigacóes de Portugal enquanto Estado membro; 
sào fe ita s  algum as reflexòes quanto á m argem  de 
actuacào disponível para a m anutencào e aprofun- 
dam ento de urna estratég ia  global de cooperacào.
Descricào do regime comunitàrio  
de cooperacào
A  an á lise  ev id encia  a susbtitu icào progressiva  
das relacóes b ila te ra is  entre Estados por relacàes  
de ám bito reg ional, com grupos de países, e s ta ­
be lec id as  numa base de interesse mùtuo e na 
previs ib lid ade e seguransa de contratos n eg o c ia ­
dos e geridos p arita riam ente .
0  quadro de cooperacào da CE abrange 3 
form as de concretizacào: a Convencào de Lomé, a 
P o lit ic a  do M ed ite rràn eo  e as re lacàes de coope­
racào com os restantes PVD. Na com unicacào de 
Sousa Uva sào apreciadas com m aior d eta lhe  as 
prioridades da p o litic a  de cooperacào nos diversos  
sectores, sendo considerados na aná lise  os países  
da A frica  ao Sul do Sara s ignatários da Convencào
de Lomé. Sao igualm ente  referidos os recursos 
fin ance iros  do Fundo Europeu de Desenvolvimento  
e Banco Europeu de Investim ento , disponíveis para 
o fin anc im ento  da cooperagáo.
ACE tem  afectado no continente  africano 6 5 %  
das verbas transferidas para os PVD, enquanto os 
Estados membros Ihe tem  afectado 4 5 %  do 
m ontante g lobal.
A Componente Autónoma da Cooperado  
Portuguesa
A id en tificacào  prèvia de alguns requisitos será 
indispensável para o es tabelecim ento  de um sis­
tem a de cooperacào autónom o;
—  id en tificacào  do universo prio ritàrio  de 
actuagáo — considerando os países e sectores de 
activ id ad e  que poderia po tenciar a nossa actuacào;
—  d e fin icáo  de programas globais  de acgáo 
a concertar com os países receptores da inter- 
vencào;
—  in d icacóes quanto à dim ensào e natureza 
dos instrum entos internos de que dispòe bem corno 
daqueles cuja criacào  será necessària para a 
efectivacào  de urna estratég ia  global;
—  enu nciacào de instrumentos externos a 
que, com p lem entarm ente , terá que ser fe ito  recur­
so para u tiliza r aquela estratég ia .
Embora adm itindo como previsível um reforco 
da cooperacào portuguesa com outros países, 
parece que será nos países africanos de lingua  
o fic ia l portuguesa que Portugal poderá ver propi­
ciado um m elhor aproveitam ento das suas poten­
c ia lid ad es  de cooperacào.
Perspectiva de actuacào
A  d efin icáo  de urna estratég ia  global de 
cooperacào, passará pela rea lizacào  de um pla- 
neam ento que perm ita determ inar os contributos 
internos para assegurar os apoios de que os países 
receptores necessitam  e pretendem .
Para esse efe ito  será necessàrio a rticu la r a 
inventariacào dos recursos internos existentes e 
dispondo de e ficaz capacidade de resposta, com  
urna perm anente prospeccáo sobre as oportunida­
des de p artic ip acáo .
E assegurada igualm ente neste docum ento a 
fundam entacào da p o lític a  b ila te ra l do país em  
programas estabelecid os concertadam ente com os 
países b en efic iá rio s , e na ava liacào  periód ica dos 
resultados obtidos.
0  trabalho de Antonio Abecasis e M aria
do Rosàrio Carneiro c o m p re n d e  o historia l 
das origens do quadro de c o o p e r a lo  existente  
entre a CEE e os PVD que Ihe estào associados  
pela Convengào de Lomé, a caracterizacào dos 
mecanismos previstos na convencào, e a enun­
c i a l o  exaustiva das accòes apoiadas pela  CE em  
cada um dos cinco países africanos de expressáo 
ofic ia l portuguesa.
E assim  proporcionada urna visáo panorám ica  
da evolugào do quadro de cooperacáo e a per 
cepgáo das suas prin cip áis  com ponentes.
De sa lien ta r a clara c o n s ta ta lo  de que as 
grandes a lteragóes nos m ecanism os reguladores  
da cooperagào se verifica ram  quando do estabe le -  
cim ento da convencào de Lomé I, em 1 9 7 5 .  
A negociacào desta C o n v e n g o  foi e fectuada num 
ám bito m ais alargado inclu indo o Reino Unido, a 
Irlanda e a D inam arca, Estados que haviam  
aderido recentem ente  à CE, e alguns dos países  
do C om m onw ealth entre os países ACP.
Entre os m ecanism os previstos na Convencào  
cabe destacar o sistem a de es tab ilizacáo  das 
receitas de e x p o rta d o  dos ACP, vulgarm ente  
designado por Stabex. A través deste s istem a os 
países ben e fic iá rio s  acedem  a urna com pensacáo  
fin an ce ira  em caso de quebra de rece ita  de 
exportacào de produtos de base, resu ltan te  quer de 
d im inuicáo da producáo, quer de decréscim o dos 
precos dos produtos nos m ercados in tern acion ais .
A inda neste artigo sao apreciadas as accòes  
apoiadas pela  CE em  cada um dos cinco países  
africanos de expressáo o fic ia l portuguesa. R e fira ­
se que alguns destes países estavam  já  associados  
à CEE no quadro de Lom é, enquanto A ngola e 
M o cam b iq u e  só recentem ente  subscreveram  a 
Convengào (a té  essa data e les m antinham  o 
estatuto de PVD nao associados).
Na an á lise  das relagóes com os tres países  
subscritores da Convencào sào id en tificad as  as 
acgóes aprovadas, ressaltando assim  a form a  
como, na prà tica , se traduzem  os princip ios  
estabelecid os no texto daquele acordo. Cada um 
dos países receptores propòe a a p licacáo  de 
verbas em  determ inados p ro jectos/acg óes, de acor- 
do com  as suas prioridades estabe lec id as  num  
texto aprovado con juntam ente no in ic io  do período  
de v ig ència  de cada Convencào.
A  com unicacáo de Antonio Silva incide  
sobre a evolucào das trocas com erc iá is  entre  
Portugal e os países africanos de expressáo o fic ia l  
portuguesa. N ela  se constata a perda de ¡m portán- 
cia  re la tiva  que estas trocas vém registando nos 
últim os dez anos, com parativam ente  a trocas com  
outros grupos de países.
Urna aná lise  do com ércio com  cada um dos
países perm ite id e n tific a r os fluxos com erciáis  
com A ngola e M o cam b iq u e  como determ inantes  
da evolugáo anterio rm ente  apontada, urna vez que 
representam  8 0 %  das e x p o r ta r e s  portuguesas 
para os c inco países e fornecem  cerca de 8 5 %  
do to tal das im portacóes portuguesas dos mesmos  
países. Esta aná lise  perm ite tam bém  constatar a 
concentracáo das im portacóes em  reduzido número 
de produtos de base e no petróleo. Ao invés as 
exportagóes portuguesas abrangem  um leque v a ­
riado de produtos.
Num a ten ta tiva  de explicagáo da tend énc ia  já  
referida sao citados estrangulam entos ocasionados  
por:
•  lim itag óes  da ordem fin an ce ira :
•  carén c ia  de m eios de transporte adequados  
a custos com petitivos:
•  e levados custos de estudo e prospecgáo  
destes m ercados:
•  desconhecim ento da rea lid ade  actua l destes 
países nos seus aspectos económ icos, p o lítico s  e 
fin anceiros:
•  risco envolvente ñas operagóes;
•  m aior agressividade com erc ia l de outros 
países.
O Futuro das Trocas Comerciáis
No in tuito  de po tenciar um futuro desen volv i­
miento das trocas com erc iá is  haveria hoje que 
criar as condigóes que o venham  a tornar possível. 
O esforgo exigido psssaria, designadam ente, por 
um reforgo da co lab o rag io  com os cinco países  
em m atéria  técn ica  e c ie n tíf ic a  e no dom in io da 
form agáo de quadros.
O apoio á recuperagáo da capacidade produtiva  
in sta lad a e á criagáo de outras unidades p ro p ic ia ­
rá m elhoram entos quanto á satisfagáo das neces- 
sidades das populagóes, o aum ento da capacidade  
exportadora dos países e, consequentem ente, das 
suas d ispo n ib ilid ades  em  divisas para im portar.
O autor aponta alguns m eios e instrumentos  
que poderáo p erm itir m in im izar/u ltrap assar as 
d ificu ld ad es  que se fazem  sentir ac tua lm ente .
Um m eio de m inorar a escassez de recursos 
fin an ce iro s  será a aproveitam ento de fontes a lte r ­
nativas de fin anc iam en tos . Entre estas avultam  os 
recursos do Fundo Europeu de D esenvolvim ento e 
Banco Europeu de Investim entos, acessíveis a 
partir da entrada de Portugal na CEE. Um m elhor 
aproveitam ento  dos fundos disponib ilizados pelos  
países da OCDE, designadam ente no quadro de 
organizagóes m u ltila te ra is , e pelos países arábes, 
poderá igualm ente  contribu ir, de form a nao desci-
píenda para um acréscim o dos m eios de fin a n c ia -  
m em o.
A u t i l iz a r lo  do «countertrade», com ércio de 
contrapartida ou de c o m p e n s a d o , em algum as  
operacóes, poderá tam bém  p erm itir acréscim os  
das trocas em determ inados sectores.
A  fo r m a d o  de em presas m istas naqueles p a í­
ses, é igualm ente apontada como um m eio possí- 
vel para fa c il ita r  o aum ento de p ro d u d o  indispen- 
sável para assegurar m aior capacidade de im por­
t a d o .
A  p a r t ic ip a d o  em acedes de àm bito reg ional, 
e urna m aior a rticu lacáo  com  os organismos  
coordenadores destas, perm itirá  tam bém  um in cre ­
m ento na p a r t ic ip a d o  futura em mercados daque- 
les países.
Christopher Stevens transm ite no seu tra ­
ba Iho urna perspectiva c rític a  quanto aos re su lta ­
dos da c o o p e ra d o  entre a CE e os países  
signatários da convencáo de Lomé.
Quando do seu estab e lec im en to , em 1 9 7 5 , este 
acordo corresponde, de fac to , à in s t itu id o  de um  
reg im e d iferen te  — «um acordo entre parceiros  
iguais e um passo em direccáo a urna nova ordem  
económ ica in tern ac io n a l»—  no entanto, quer a 
pràtica seguida, quer os princip ios consagrados na 
Convengáo de Lomé II , assinada em 1 9 7 9 , nao 
vieram  fo rta lecer esta o r ie n ta d o . E, os prenuncios  
quanto ao texto de Lomé I I I ,  nao faziam  prever 
a ltercóes substanciáis nesta ú ltim a .
0  am biente  em  que tém  funcionado as Conven­
d e s ,  extrem am ente adverso aos países do T erce i-  
ro M o nd o , designadam ente pela d e te r io ra d o  dos 
term os de troca, tem  transform ado a a juda de 
Lomé, de ju d ic io sa  in jeccáo  de cap ita l que se 
pretendía , em c o m p e n s a d o  parc ia l para a d e te ­
r io r a d o  dos term os de troca.
A  c o m u n ic a d o  de Stevens com preende um 
breve h istoria l das relacóes entre a CEE e os ACP  
com urna referencia  d eta lhad a ao cham ado M e ­
morandum Pirani e ás propostas a i enunciadas: a 
¡ntroducáo de um d iálogo sobre as p o líticas , 
«po licy  d ia lo gu e» , entre os fornecedores externos 
de fundos e os decisores lo cá is , e a u t i l i z a d o  dos 
instrumentos de c o o p e ra d o  no sentido de favore ­
cer a « s e lf-re lia n c e » .
E enfatizada tam bén a id e ia  de que Lomé é 
vista pela CEE como precursora de um conjunto  
m ais desenvolvido de acordos qie prop iciará a 
« re o rg a n iz a d o  das relacóes económ icas» e a 
s u b s titu id o  do «quadro trad ic io n a l das relacóes  
entre Estados-N acóes ( - )  por um sistem a de 
relacóes entre grupos reg ionais ou grandes u n id a ­
des à escala  continenta l cujas re lacóes se apo ia-
ráo na p rev is ib ilid ad e  e seguranca de um con­
trato» 1 .
Ñas negociacóes de Lomé III constata-se urna 
vez m ais a fraca posicáo nagocia l dos ACP devida 
sobretudo á sua reduzida in flu en c ia  na n e g o c ia d o  
e ao m uito que a i tém  em jogo , contrariam ente ao 
que sucede com os Estados membros da CE. 0 
processo de co -d ecisáo  transform a-se, assim , em 
m om entos em que a CE se lim ita  a expórt a suas 
decisóes nao negociáveis.
As posicóes assum idas no dom in io da coope­
r a d o  com ercia l traduzem  um recuo re lativam en te  
á posicáo assum ida pela CE na c im eira  económ ica  
ociden ta l de Otava no in ic io  da década de 8 0 . Ai 
havia sido reconhecida a necessidade de reestru- 
turacáo das p o líticas  industria l, agríco la  e com er­
c ia l europeia por forma a reduzir os efeitos  
adversos sobre A fr ic a . A  actual abordagem  resulta  
das dúvidas existentes quanto ao papel desem pe- 
nhado pelo com ércio no desenvolvim ento e á 
u tilid a d e  de um regim e libera l na p ro m o d o  do 
com ércio dos ACP.
Ñas negociacóes de Lomé II I é fe ita  referencia  
especia l ás estratég ias sectoria is , ou seja á 
consessáo de apoio a accóes integradas em  
programs coerentes es tabelecid os para o desenvol­
vim ento de sectores determ inados. Pretende-se  
ev itar por esta form a a a fe c ta d o  de recursos a 
projectos isolados, desinseridos da rea lid ade local 
e nao integrados em  estratég ias de conjunto.
Dado que estas estratég ias, ou já  haviam  sido 
adoptadas, ou estáo em vias de adopeáo, em  
m uitos dos países ACP, Stevens coloca em  
dúvida se o desejo de im posigáo de um diálogo  
sobre as p o lític a s  náo virá a resultar, em termos  
práticos, num m eio de aum entar a co n d ic io n a lid a -  
de da ajuda a Lomé.
O Futuro da Cooperacáo
No fin a l o autor coloca algum as interrogacóes  
e lanca certas pistas re la tivam en te  ás m odificacóes  
do s istem a de cooperacáo.
A  ¡ntroducáo de m elhoram entos no sistem a  
poderá estar m ais  dependente da adequecáo das 
m edidas com unitárias  de p o lític a  in terna, des ig ­
nadam ente de p o lític a  agríco la , aos interesses  
recíprocos, de que da ¡ntroducáo de aínda mais  
elem entos de in fle ix ib ilid a d e  no apoio aos ACP.
1 EEC Commission: M em orandum  on the  Com m unity 's D evelopm ent 
p o licy . Bruxelas, 5 de Outubro de 1982.
Um papel importante poderá também vir a ser 
assumido por urna p o l i t ica  c o r re d a  de d ivers if i -  
cacào das exportacòes.
A exportacào de novos produtos por um nùmero 
s ign if ica t ivo  de países ACP, se beni que registe 
valores pouco relevantes quando comparado coni 
as exportacòes t rad ic iona is ,  ou com a «performan­
ce» dos NPI, at inge jà  um montante s ign i f ica t iva  
mente superior aos recursos f inance iros  t rans fe r i ­
dos pela CEE no àmbito da Convencào de Lomé.
Van Dunen, embaixador de RPA em Lisboa, 
expòe na sua comunicacào alguns dos condic io  
nalismos que se fazem sent ir  no exerc ic io  da 
cooperacào. De entre eles será de apontar a 
ausencia de concepcòes comuns de desenvolvi-  
mento entre os parceiros envolvidos. Nào basta 
que os agentes intervenientes fa lem  a mesma 
lingua, para a lém disso para que o diá logo seja 
possível,  é necessàrio que entendam a mesma 
linguagem.
No breve h is tor ia l  que efectúa do percurso de 
cooperacào da CEE com os ACP é destacado o 
carácter ¡novador da convencào de Lomé I, en- 
quanto quadro ju r íd ico  consagrando o compromis- 
so de cada urna das partes de cooperacào para a 
consecucào de ob ject ivos fixados conjuntamente .  
Nos debates que na altura foram real izados 
haver ia acordo, por exemplo, quanto á necessida- 
de de estabe lec imento  de precos remuneradores 
para as matér ias-pr imas dos PVD e quanto aos 
imperativos de cr iacào de urna Nova Ordem 
Económica Internacional.
A s i tuacào que se vive hoje é outra e as 
expectativas quanto ao futuro bem diferents. No 
entanto, embora a constatacáo desta situacào 
jus t i f ique  aprecusào nào se pòe em causa o papel 
posit ivo de Lomé enquanto modelo ùnico de 
cooperacào concertada.
Sa l ientam-se de entre as carac terís t icas deste 
quadro de cooperacào:
—  a prossecucào do d ià logo re la t ivo aos 
object ivos da cooperacào;
—  a ex is tenc ia de um regime estável e 
previs ivel de co laboracào;
-  a assumpcào do regimen estabelec ido com 




ECONÓMICA E SOCIAL 
DE PROJECTOS
Trabalhos considerados Toscano, J. M anue l :  
Avaliaçâo económica de projectos segun­
do a metodología do Banco Mundial, 
B.F.N.,  Lisboa, 1 978. Pina, A m i lc a r :  Critérios 
de avaliaçâo microeconômica e valoraçâo 
dos custos e beneficios dos projectos. 
Praxis, Porto 19 79 .  Fayette, Jacques R.: Ava­
liaçâo de projectos e análise m uiticrité- 
rio, Planeamento, vol.  2, n.° 1, Lisboa, 1 979. 
Araújo e Si lva, J : A avaliaçâo econômica- 
social de projectos ligados ao comércio 
externo e os novos critérios do Banco de 
Portugal, Praxis 9 /1 0 ,  Porto, 19 81 .  Soares, 
Francisco Método para tratamento da in- 
flacçâo  na ava liaç â o  de projectos, 
A.E.I.S.E., Lisboa, 1981 .  Caraca, J. M .  G : Um 
sistema de avaliaçâo e selecçâo de pro­
jectos de l&D, Planeamento. vol.  4, n.° 2, 
Lisboa, 19 82 .  Varâo, Proença: Análise Econó­
mica dos projectos das empresas públi­
cas e seu enquadramento. B.F.N . Lisboa, 
19 83 .  A lcob ia ,  Carlos e Calado, Luis: Critérios 
de avaliaçâo das empresas públicas, Pía 
neamento, vol.  5, n.° 3, Lisboa, 1983 .  Ward, 
W i l l i a m  A On estimating shadow wage 
rates for Portugal, Economia, vol. V i l ,  n.° 3, 
Lisboa, 1 983 .  Abecassls,  F. e Cabrai, N.: Aná­
lise Económica e Financeira de Projectos, 
F G C , Lisboa, 1 9 84
Em Portugal todos os proyectos de invest imento 
industr ia l  que recorrem a incent ivos f isca is  e /ou 
f inance iros  têm, desde 19 76  (data em que o 
Banco de Portugal estabeleceu pela pr imeira vez 
um cr i té r io  de bomf icaçôes de crédito para 
invest imento) que se su je itar  a urna aval iaçâo 
económica. Nào obstante o tempo decorrido desde 
essa data, a produçâo técn ica  sobre esta questáo 
é escassa e está quase toda referida ac ima.
A  metodo logía de aval iaçâo económica u t i l i z a ­
da actua lmente  em Portugal,  aval ia a contr ibu içâo 
exp l íc i ta  do pro jecto para os seguintes cr i tér ios:  
rentabi I idade dos cap i ta is  investidos, saldo da 
balança comerc ia l,  po l í t ica  industr ia l  (sector ia l )  
e po l í t ica  regional.  Os cr i tér ios sao agregados
num único indicador de decisáo. Os projectos de 
grande dim ensáo sao cum ulativam ente  sujeitos a 
urna ava liacáo  económ ica a precos de e fic ié n c ia .
Os trabalhos considerados nesta resenha estáo 
d irecta  ou ind irectam ente  relacionados com a 
in stitu icáo dos métodos de aval iacáo de projectos  
em Portugal desde 1 9 7 6 .
Métodos de avaliacáo de projectos 
em Portugal
No traballio  referenciado, José Manuel Tos­
cano estim ou pela prim eira  vez para Portugal os 
parám etros inerentes à ava liacáo  económ ica de 
projectos a precos de re ferenc ia ; As estim ativas  
obtidas. nao obstante estarem  desactu alizadas, 
constituem  as únicas estim ativas publicadas que 
perm item  a ferir da adequacáo dos parám etros  
o fic iá is  jfixados em 1 9 8 0  pela S ecretaria  de 
Estado do Planeam iento) à econom ia portuguesa.
Am ilcar Pina expóe os procedim entos a 
adoptar na ava liacáo  económ ica de projectos a 
precos de e f ic ie n c ia . N este trabalho de divulgacáo  
da m etodologia de precos de e fic ie n c ia , o autor 
expóe os procedim entos gerais a seguir na e la b o ­
r a r lo  de urna ava liacáo  de projectos a precos de 
e fic ie n c ia .
Jacques R. Fayette defende a a lte racào  no 
tratam ento trad ic iona l u tilizado pela ava liacáo  de 
projectos, no sentido de substitu ir a aná lise  do 
projecto em funcáo do indicador único (excedente  
gerado), por urna aná lise  em funcáo de varios 
criterios . A ordenacáo dos projectos numa base 
m u ltic r ité rio  exige o recurso ás técn icas  m ulti - 
critè rio . Desta form a se conseguiría ava lia r os 
projectos, atendendo à sua in terdependencia , e à 
com plexidade do m eio am biente  em que os 
projectos se desenrolam .
Trata-se de urna abordagem  em que os p ro je c ­
tos sao interpretados nao como decorrentes de um 
universo onde existe urna única funcáo de p re fe ­
rencia social imposta pelo «d itador», mas como 
resultado negociado entre os diferen tes agentes  
relevantes para a im p lem en tacáo  do projecto.
No trabalho de José Araújo e Silva, este 
autor, compara o «D om estic  Ressource Cost» de 
M ichae l Bruno como os critérios  de decisáo na 
ava liacáo  económ ica do método do O N U .D  I. e 
do Banco M u n d ia l, conclu indo que, com num eró­
nos idénticos os métodos sao equ ivalentes. O 
autor ana lisa  ainda o critè rio  que o Banco de 
Portugal utilizou  entre 1 9 7 6 /1 9 8 0  (C ritèrio  de 
Bruno tecendo com entários quanto ao que co n s i­
dera as in sufic ien cias  do m étodo: O m étodo ser
dem asiado restrito nos seus objectivos para ava­
har grandes projectos, e as lim itacó es  associadas  
ao recurso aos co efic ien tes  técnicos das matrizes 
m u ltisecto ria is . Trata se de um trabalho que em- 
bora estando desactualizado aponía para um as­
pecto da reflexáo académ ica  sobre os procedim en­
tos da a d m in is tra d o  pública  quanto à avaliacáo  
de projectos que tem  o m aior interesse em Portugal.
Ao an a lisa r o tratam ento da in flaccáo  na 
ava liacáo  de projectos Francisco Soares após 
considerar os vários «modus operandi» da d is c i­
p lin a , defende a ava liacáo  a precos correntes. 
Esta é urna das questóes po lém icas e s im u ltán ea ­
m ente a tractivas que se coloca à ava liacáo  de 
projectos em contextos in flacc io n is tas , onde a 
hipótese de precos relativos constantes, é absurda 
e tende a tornar um estudo previsionai em 
ju s tif¡cacào  enviesada da im p lem entacáo do pro­
je c to ; ás vezes com consequéncias nefastas a 
'm è d io  e longo prazo. Esta questáo é urna das 
questóes m ais im portantes neste m om ento em 
Portugal, onde no passado recente se tom aram  
decisóes, na a ltu ra correctas, mas que a prazo se 
vieram  a revelar desastrosas.
J. M . G. Caraca descreve o sistem a de 
ava liacáo  e se leccáo de projectos adoptados pela  
Junta N ac ion a l de In v e s tig a d o  C ien tífica  e T e c ­
n o ló g ica , por projecto de l& D; o autor apresenta  
ig ualm ente  a c la ss ificacáo , em funcáo dos c rité ­
rios fixados, dos projectos apresentados à J .N .I.C .T . 
em 1 9 8 0 .
A. Proenca V ario  elaborou um sin tético  
m anual de ava liacáo  de projectos orientado para 
as em presas pú blicas, onde p ara le lam en te  ao rigor 
técn ico  evita  refinam entos d ifíc e is  de im p lem entar 
ou de obscura traducào prà tica . Neste trabalho o 
autor faz o ponto da situacáo da prob lem ática  da 
ava liacáo  de projectos no campo específico  das 
em presas pú blicas, que tem sido os principáis  
investidores portugueses, nos últim os anos.
0  trabalho de Carlos Alcobia e Luis 
Calado embora náo d irectam ente  relacionado  
com a p rob lem ática  da ava liacáo  de projectos  
es tá -lh e  in tim am ente  associado. Tra ta -se  de urna 
ava liacáo  ex-post do desem penho das empresas  
públicas, no qual os autores se opóem á u t i l iz a d o  
de critérios  que assentem  na ren tab ilidade  dos 
cap ita is  próprios para ava lia r o com portam ento  
das em presas públicas, propondo outros critérios  
que assentem  na ren tab ilidade  económ ica (con tri- 
buicào para o produto) e na produtividade global 
dos factores. Trata se de um trabalho que, tal 
como o de A. Proenca Varáo, procura defin ir 
critérios  de análises espec ífico s , adequados ás 
empresas pú blicas. Estes trabalhos revelam  o
ju stificado interesse em esclarecerem  a posicào  
particu lar das em presas públicas no campo da 
afectacáo de recursos.
O traballio  de F. Abecassis e N. Cabrai é
um m anual de ava liacáo  de projectos onde se 
expóemas fases de ava liacáo  fin an ce ira  e econó­
mica d e .p ro jec to s , expondo-se neste últim o caso 
o método dos efe itos de Proue Chervelv o método  
dos precos de e f ic ie n c ia . Os autores apresentam  
estim ativas dos parám etros necessários à ava liacáo  
económ ica de projectos e com param -nos com as 
estim ativas existentes para a econom ia portuguesa.
W illiam  A. Ward no seu artigo «on estim a- 
ting shadow  w age rates for Portugal» re lanca urna 
questáo pertinente , no m om ento em que se espera  
seja a lte rada  a m etodologia o fic ia l de ava liacáo  
de projectos. No artigo , o autor após considerar 
que a estim acáo da taxa de sa lario  sombra para 
Portugal exig irá o estudo profundo do fu n c io n a ­
miento do m ercado de trabalho portugués, podendo  
os resultados desse estudo virem  a ser inclusivos  
para determ inacáo do parám etro em causa; a p re ­
senta cinco m odelos conceptuáis para a d e te rm i­
nacáo da taxa de salàrio  sombra na industria em  
termos agregados. Este trabalho revela-se da 
m aior im portancia porque coloca o problem a da 
determ inacáo da taxa de sa lario  sombra em termos  
teóricos, quando as raras abordagens que tèrni sido  
fe itas  para Portugal sao na gen era lid ade e m p ír i­
cas. Tem o m aior interesse a fu n d a m e n ta d o  
teórica  de d eterm inacáo  de um parám etro para o 
caso concreto da econom ia portuguesa já  que as 
caracterís ticas  que Ihe sáo próprias tendero a 
re la tiv isa r a transposicáo m ecánica de fórm ulas  
estabelecid as para os países desenvolvidos.
Conclusáo
A  conclusáo a retirar desta resenha tem á tic a  é 
a de que, embora os trabalhos sejam  na gen era­
lidade im portantes para o estudo do problem a da 
afectacáo  de recursos em Portugal, continuam  por 
tra tar diversos aspectos da questáo que sáo 
igualm ente  relevantes. A lgum as destas questoes 
já  form an tratadas em teses de m estrado no I.S .E . 
da U niversidade T écn ica  de Lisboa (1 ) ,  mas nunca  
foram  ob jecto de referencia  p ú b lica . De entre 
essas questoes haverá a rea lcar a in existen cia  de 
referencias re la tivam en te  á incoeréncia  que se
¥
(1) Barros. Carlos: As Metodologías de Avaliacáo de Projectos a 
Precos de Eficiencia. Tese apresentada no Mestrado em Economía do 
I.S.E.. Lisboa. 1985.
verifica  a vários n íveis do actual sistem a de 
incentivos integrados ao investim ento , ta is  como; 
in coeréncia entre a p o lític a  m acro -económ ica de 
e s ta b iliz a d o  prosseguida desde 1 9 7 8  num esque­
ma de «stop and go» e a p o lític a  industrial 
sub jacente á m etodología de ava liacáo  de p ro jec ­
tos, incoeréncia  que é tanto m ais im portante, 
quando a p o lític a  de incentivos ao investim ento é 
o único e iem en to  de urna p o lític a  de desenvolv i­
miento que se d esejaria  existisse em Portugal; a 
incoeréncia  re la tiva  existente na sobreposicáo de 
duas ava liaco es  económ icas, a precos de mercado  
e a precos de e fic ié n c ia  para os projectos de 
grande dim ensáo; e no fa d o  de se u tiliza r ainda  
hoje os mesmos parám etros fixados em 1 9 8 0  para 
a a v a liacáo  económ ica a precos de e fic ié n c ia , 
sem se atend er á a lte racáo  da estrutura económ ica  
que entretanto se tem verificad o  em Portugal.
Outra questáo que náo tem  sido contem poránea­
m ente tratada de form a adequada, é o da obtencáo  
de estim ativas para os parám etros de ava liacáo  a 
precos de e f ic ié n c ia , que sejam  precedidos de 
estudos teóricos que evitem  as transposicoes  
m ecánica das fórm ulas propostas pelo Banco  
M u n d ia l. Continuam  tam bém  a ser escassos os 
trabalhos que tratam  a incerteza das previsoes  
num contexto de a lte racáes  estruturais, com  au- 
séncia de p laneam ento  centra l. Por f im  continua 3 ' j l  
a ex is tir um profundo s ilén c io  sobre a ava liacáo  





O frecem os en esta sección  2 1 6  resúm enes de a rtícu lo s  (1 2 0 , de autores  
y revistas de A m érica L atina; 6 6 , de E spaña, y 1 30 , de P o r tu g a l) , p u b lica d o s  
en las revistas acad ém ico-c ien tíficas del área iberoam ericana  inclu id as  
en la sección  «R evista  de R evistas»  ', y aparecid os durante el año  a n ter ior  
a la p u b lica c ión  de este nú m ero . T am bién  in c lu im os resúm enes de a lg u n o s  
trabajos ed itad o s o  m im eog ra fia d os por in stitu c io n es  del área iberoam ericana  
que n o  form an parte de revistas o , en a lg ú n  caso , que han sid o  
pu blicadas en o tras revistas no  in clu id as en la sección  «R evista  
de R evistas Iberoam ericanas» .
El o b je tiv o  es presentar un p an oram a a m p lio  y co m p lem en ta rio  del o frec id o  
en las o tras secciones in form ativas («R eseñas T em áticas»  y «R ev ista  de 3 ()
R evistas»), que con form an  las tres seccion es fijas de la rev ista , del quehacer en 
el cam p o  de la eco n om ía  p o lít ic a  y c iencias so c ia les , de lo s au tores e 
in stitu c io n es ib eroam ericanas. D e los 2 1 6  resúm enes que p resentam os,
187 fueron ed itad o s por p u b lica cion es p eriód icas (3 9  revistas de 17 países  
la tin oa m erican o s, 25  revistas esp añolas y 9  p o r tu g u e s a s )1 2, y el resto , por  
in stitu c io n es  en form a d istin ta  a la revista  (m o n o g ra fía s  o  m im eog ra fia d os).
La p resentación  de d ich os resúm enes se realiza  p or  áreas (A m érica  L a tin a ,
España y P o r tu g a l) , a ten d ien d o  al lu ga r  de ed ic ión  de la revista  d on d e están  
in c lu id o s lo s a rtícu lo s  resum id o  y , d en tro  de cada área, se presentan  por  
ord en  a lfa b ético  del prim er a p e llid o  del a u to r  (o , en su ca so , del prim er  
a u to r) de los m ism os. P ensam ien to  Iberoamericano  pretende seg u ir  a m p lia n d o  
los acu erd os de co la b o r a c ió n  con  las revistas del área para q u e, en su gran  
m a yoría , los resúm enes sean rea lizad os por el p ro p io  a u to r  y en v ia d os a
1 No se incluyen, lógicamente, resúmenes de aquellos artículos incluidos en la 
sección «Reseñas Temáticas», ni tampoco aquellos que ya están seleccionados, según los 
temas identificados, para reseñas temáticas del próximo número.
2 En algún caso, el hecho de haber recibido tarde la publicación ha impedido que 
incluyéramos artículos en esta sección. Por otra parte, debemos explicar que, en 
general, no se han incluuido artículos publicados en revistas aparecidas a partir de 
enero de 1985, período que será el considerado en esta sección en el número 8.
nuestra red acción  p or  lo s d irectores o  ed itores de las revistas corresp on d ien tes , 
sien d o  la se lecc ión  fin a l de lo s  m ism os resp o n sab ilid a d  de nuestra  red acción . 
E l lím ite  esta b lec id o  para estos resúm enes debe ser de 150  palabras  
co m o  m áxim o.
E n  esta  ed ic ió n  lo s resúm enes han  s id o  rea lizad o s, segú n  lo s  casos, p or  el 
eq u ip o  de red acción  de la  rev ista , p or  lo s  p r o p io s  a u to res, p or  las redacciones  
de las rev istas que lo s  p u b lica ron  o , en ú ltim o  ca so , p o r  el s ig u ien te  g ru p o  
de co lab orad ores: Manuel Cadarso, Carlos Castillo, Ignacio Estefanía, Olga 
Liitz, Ofelia Martín, Patrice Morcillo, Juan Ignacio Palacios, Tomás Parra, 






Ablas, Luiz; Smith, Roberto: «Dife- 
rencas de produtividade, intensidade 
de capital e niveis salaríais para ca- 
racterizacáo das disparidades regio- 
nais»
A perda económica de urna regiáo se configura como 
perda de potencial de acumulacáo de capital, que nao 
é visível sob a forma de fluxos monetarios e financeiros, 
porque se encontra subjacente no preco das mercado 
rias. 0 método empregado nao separa os momentos da 
producao e da circulacáo para caracterizar a transferen­
cia de excedente de urna regiáo para outra. Sao os 
baixos salários em relacáo á media nacional, fenómeno 
este que apresenta múltiples causas o elemento respon 
sável pela transferencia do esforco productivo entre 
Estados, apontando a direcao dessa apropriacáo para a 
regiáo Sudeste. Configura se, pois, o aspecto perverso 
de urna política que até aquí veio estabelecendo 
salários de referencia mais baixos para as regióes 
menos desenvolvidas, concorrendo para diminuir o 
potencial de acumulacáo nesses espacos nem sempre 
compensados por transferencias financeiras liquidas
Revista Económica do Nordeste, Vol 15, núm. 2. 
abril-junho 1984, págs. 293-318, Banco do Nordeste 
de Brasil, Fortaleza (Brasil).
Alcocer, Jorge: «El desplome fin anc ie ­
ro mexicano, 1979-1982».
Reconstruye dicho período para explicar las causas 
que llevan a México, en menos de un año, del 
crecimiento más rápido a la crisis más profunda de los 
últimos cuarenta años.
Los datos señalan la existencia de una expansión 
desequilibrada, una ausencia total de planificación.
El petróleo se colocó en los nudos fundamentales del 
proceso de acumulación: dinamizó la inversión, procuró 
los recursos necesarios para eludir el déficit estatal y 
para la importación y cambió las expectativas de la 
burguesía de acrecentar su riqueza y poder.
La caída del precio supuso una nueva racionalidad 
en la burguesía, ía de la especulación. Ello provocó la
inutilización de los instrumentos tradicionales de polí­
tica Económica.
El Gobierno, ante esta pérdida de control, reaccionó 
nacionalizando la banca privada. Se abre, así, un 
período de redefinición en las relaciones Estado-clase 
dominante, durante el cual, desde la sombra, el nuevo 
gobierno prepara las bases de la negociación.
Cuadernos Politicos, núm. 40, abril-junio 1984, 
págs. 68-79, México D. C. (México).
Añé Aguiloche, Lía: «La cooperación 
Sur-Sur en la esfera del comercio: 
fa lacias y realidades».
Se estructura en dos partes. En la primera, se analiza 
brevemente la evolución del comercio Sur-Sur: monto y 
tasa de crecimiento, y peso dentro del comercio exterior 
de los países subdesarrollados y del comercio mundial. 
En la segunda, se trata de desmitificar el comercio 
Sur Sur, a través de las limitaciones al ulterior desarro­
llo del comercio Sur-Sur, los problemas de la estructura 
mercantil y de la orientación geográfica del comercio 
Sur-Sur y de las debilidades de la expansión del 
comercio entre países subdesarrollados derivadas del 
pobre avance de la cooperación Sur-Sur en las activ i­
dades productivas de servicios y financieras.
Finalmente, plantea la necesidad que tienen los 
países subdesarrollados, en el contexto de crisis actual, 
de dar alguna prioridad al comercio compensatorio y al 
trueque como una vía para dinamizar el comercio Sur Sur.
Temas de Economía Mundial, núm 10. 1984. 
págs. 95-117, Centro de Investigaciones de la Economía 
Mundial (CIEM), La Habana (Cuba).
Arrate, Jorge: «El socialism o autónomo 
sudamericano: sus antagonismos y con­
vergencias con Europa».
Señala tres tendencias fundamentales en el avance 
del socialismo en América Latina: el comunismo, la 
socialdemocracia y la tendencia socialista autonomista. 
El avance del socialismo en América Latina requiere 
una fuerza socialista autónoma capaz de sortear la 
presión o injerencia de los bloques internacionales. Una 
fuerza capaz de cerrar la brecha entre el socialismo y 
la masa trabajadora: síntesis entre el marxismo crítico 
y no dogmático y la realidad de América y sus 
respectivos países. Advierte por una parte contra el 
peligro de caer en el antieuropeísmo que devenga en 
provincialismo aislacionista o cobertura de un esquema 
pseudoumversalista, y por otro de caer en la tentación 
de trasladar modos de análisis y visiones «europeas», 
por cuanto ello refleja una ostensible falta de realismo.
Assael, Héctor: «El pensamiento de la 
CEPAL: Un intento de evaluar algunas 
críticas a sus ideas principales».
Se presentan, sucintamente, críticas desfavorables 
en torno a:
—  Sistema centro-periferia: No crea dependencia 
sino cooperación.
- Deterioro de los términos del intercambio: No 
está verificado, es un problema estadístico.
-  Es exagerado el énfasis puesto en la industrializa 
ción.
—  Integración: Plantea problemas regionales.
—  Papel del Estado y la planificación: Conduce a 
un estatismo socializante e ineficaz.
—  Inflación estructural: Olvida la política monetaria.
—  Preocupación social: Innecesaria. Se soluciona 
con el crecimiento.
Se sostiene la plena vigencia de las tesis, frente a 
estas críticas, y se evalúan, sistemáticamente, cada uno 
de los puntos.
En algunos casos, la defensa se realiza precisando y 
poniendo en su justo término los conceptos manejados 
por la tradición cepalina (papel del Estado, inflación, 
industrialización, integración...!, que parecen haber sido 
desvirtuados por sus críticos. En otros, por el éxito de 
las recomendaciones basadas en sus supuestos (UNC- 
TAD, OPEP) o. por la mera observación de la realidad 
(social).
El Trimestre Económico, núm. 203, julio-sep­
tiembre 1984, págs. 545-558, Fondo de Cultura Econó­
mica, México D. F. (México).
Baumeister, Eduardo: «Estructura y 
reforma agraria en el proceso sandinis- 
ta».
Procura mostrar cómo las políticas públicas asumi­
das desde 1979 por el gobierno sandinista no son 
simples respuestas a encuadramientos estructurales 
rígidos o a la situación política nacional o internacio­
nal.. En lo relativo al futuro de las políticas agrarias 
instrumentadas por la Revolución se estima que existe 
una tendencia a una larga coexistencia de la producción 
estatal, capitalista, cooperativa y campesina, y que el 
avance de la reforma no tendrá como dato relevante la 
reducción del sector agrario burgués sino, a lo sumo, 
una reactivación del sector campesino que oficie como 
elemento modernizador. La perspectiva histórica de la 
reforma agraria nicaragüense se diferencia así claramen 
te de otros modelos surgidos en el siglo xx sobre la 
base de procesos revolucionarios.
Desarrollo Económico. Revista de Ciencias 
Sociales, Vol. 24, núm. 94, julio-septiembre 1984, 
págs. 187-203,Buenos Aires (Argentina).
Bitar, Sergio: «Corporaciones transna­
cionales y las nuevas relaciones dt 
América Latina con Estados Unidos».
Analiza la evolución de la inversión productiva 
norteamericana en América Latina, durante los 70, y su 
incidencia en la autonomía relativa de los países de la 
región.
La preocupación fundamental de los gobiernos ha 
sido la de compatibilizar los objetivos nacionales con 
los intereses transnacionales. Concretamente, el control 
del comercio exterior, remesas y flujos de capital y 
control de los sectores de tecnología avanzada. A ello 
apunta su abundante legislación.
Ahora bien, frente a la competencia europea y 
japonesa, EE. UU. cambia de estrategia y se centra en 
la creación de un sistema internacional abierto, que le 
permita expandirse.
Los datos reflejan que el sistema transnacional 
mantiene su participación en la actividad económica 
latinoamericana, pero se ha diversificado su proceden­
cia. Es decir, América Latina ha cambiado sus lazos 
bilaterales con EE. UU. por una relación más global con 
el sistema transnacionai.
Sostiene que el balance es positivo. Se ha ganado 
autonomía.
Economía de América Latina, núm 11, I
Semestre de 1984, págs. 95-125, Centro de Economía 
Transnacional, Buenos Aires (Argentina).
Brigagao, Clóvis: «El sistema ins titu ­
cional y el manejo de la crisis. La 
m ilitarización en América Latina».
El militarismo y la carrera armamentista provocan en 
las sociedades latinoamericanas un impacto de magni­
tudes aún no sospechadas. Una región vulnerable, la 
verdadera dimensión de la doctrina de seguridad nacio­
nal, el rol de las fuerzas armadas y los vaivenes de la 
democracia, son los asuntos tratados a la luz de un 
dramático acontecimiento: la guerra de las Malvinas. 
Conflicto que dejó en evidencia cómo América Latina 
no sólo debe producir y abastecer de materias primas 
estratégicas a Estados Unidos, manteniendo regímenes 
que no afecten los intereses de esta potencia. También 
quedó en evidencia el tanteo del conflicto Norte-Sur. 
La OTAN prevaleció sobre los intereses regionales 
quedando de manifiesto su condición de instrumento en 
la confrontación Este Oeste. En medio-de tal coyuntura, 
el régimen pudo manipular a su pueblo y concitar 
amplia solidaridad regional. América Latina: campo de 
experimentación no marginado de los riesgos de la 
carrera armamentista.
Britto García, Luís: «Cultura, contra­
cultura y marginal ¡dad».
Demuestra cómo las subculturas «son instrumentos 
de adaptación y de supervivencia de la cultura y del 
organismo social». La contracultura es «una guerra entre 
modelos, una batalla entre concepciones», reflejo de 
«la discordia de grupos que ya no se encuentran ni 
integrados ni protegidos dentro del cuerpo social». Los 
sectores marginados como creadores de subculturas. El 
marginador convierte al marginado en infrahumano, 
supremo disidente. El mito de Prometeo y su opuesto: 
la contracultura o el fuego desencadenado y la búsque­
da de un tiempo nuevo, be aquí algunos de los motivos 
de las inquietantes reflexiones del autor, quien consi­
dera debe detectarse en la cultura la raíz de todos los 
conflictos. Liquidar físicamente a los agentes de la 
contracultura significaría la liquidación de la sociedad 
misma.
Nueva Sociedad, núm. 73, julio-agosto 1984, 
págs. 38-47, Caracas (Venezuela).
Buira, Ariel: «Naturaleza y dirección de 
la reforma del Sistema Monetario Inter­
nacional».
Propone diversas reformas sobre aspectos concretos:
—  El proceso de ajuste en los diferentes países 
debe ser adaptado al actual contexto económico inter 
nacional, debiendo prestarse particular atención al 
abastecimiento de flujos financieros a las naciones en 
desarrollo.
—  El sistema cambiarlo actual debe ser modificado 
para dotarle de un mayor grado de estabilidad mediante 
la convergencia del comportamiento económico y polí­
ticas económicas de los países.
Debe buscarse un proceso de ajuste internacio­
nal más simétrico y equitativo, de forma que todos los 
países, deficitarios y superavitarios acepten una porción 
de la carga del ajuste.
—  Los organismos financieros internacionales y las 
oficinas gubernamentales deben tener una mayor parti­
cipación en el proceso de rodaje de fondos a los países 
en desarrollo.
—  Los programas financieros del FMI deben depen­
der menos del manejo de la demanda y dar mayor 
importancia a la corrección de los desequilibrios 
estructurales.
—  La reforma debe ser parte de un programa global 
de acción.
El Trimestre Económico, Vol. Ll (2), núm. 202, 
abril-junio 1984, págs. 365-389, México D. F. (México).
Burkun, Mario E.: «Deuda externa y 
regulación financiera internacional».
Partiendo de 1982, se analiza el comportamiento de 
los agentes implicados en las relaciones financieras 
internacionales.
Los acreedores se acogieron al papel regulador del 
FMI — dotado de una mayor liquidez— , como instancia 
supranacional. Los estados se asociaron en el Club de 
París, como ente subordinado.
Los deudores, sujetos a la restricción política que 
suponía la necesaria estatización de sus deudas, per­
dieron la autonomía de sus respectivas políticas econó­
micas. La negociación, efectuada caso por caso, supe­
ditó la adopción de formas asociativas a la dureza de 
la Banca privada.
La situación es: la evolución del dólar es determi­
nante para el ajuste, las orientaciones técnicas depen­
den de la apreciación de los técnicos del FMI y Estados 
Unidos, principal proveedor de fondos, que puede 
condicionar el movimiento internacional de capital. Por 
tanto, los deudores sólo pueden limitarse a cumplir su 
papel de garantes institucionales de la deuda contraída, 
o buscar fórmulas asociativas, altamente ilusorias en la 
actualidad.
Realidad Económica, núm. 59. IV Bimestre de 
1984, págs. 58 a 72, Instituto Argentino para el 
Desarrollo Económico, Buenos Aires (Argentina).
Carriazo Moreno, George: «La rene­
gociación de la deuda externa: ¿una 
solución para los países deudores?»
Pasa revista al proceso de endeudamiento externo, 
sus causas estructurales y sus vínculos con la crisis de 
los años ochenta haciendo especial referencia a la 
renegociación de la deuda externa como alternativa para 
los países deudores.
Partiendo de la base de que la renegociación sólo 
es una forma de lim itar las graves consecuencias del 
endeudamiento, pues la única solución radical radica 
en el desarrollo de los deudores, opta por los principios 
generales enunciados en la Conferencia Económica 
Latinoamericana de Quito frente a los postulados del FMI.
En este sentido sostiene que no deben comprometer­
se más que porcentajes razonables de los ingresos de 
exportaciones, deben reducirse los pagos por concepto 
de servicio de la deuda, deben establecerse plazos, 
vencimientos y períodos de gracia más amplios y, por 
último, deben enfocarse las negociaciones vinculándo­
las con otros problemas de carácter global como el 
comercio y la eliminación de barreras proteccionistas.
Centra de Investigaciones de la Economía 
Mundial, septiembre 1984, 43 págs, CIEM, Habana 
(Cuba).
Carrillo Flores, Antonio; Salas, Ra­
fael M.: «Las conferencias de pobla­
ción de Bucarest y México».
La Conferencia Mundial de Población, celebrada en 
Bucarest en 1974, estuvo marcada por la preocupación 
acerca del fuerte ritmo de crecimiento de ia población. 
El Plan de Acción Mundial aprobado, trató de configurar
el marco general en base al cual se debían establecer 
los programas y políticas nacionales de población. Se 
recogen en él aspectos relativos a la lucha contra la 
mortalidad, control de la natalidad, distribución de la 
población, proceso de urbanización, migraciones inter­
nacionales, etc. En 1984, año en que se celebra la 
Conferencia Internacional de Población en México, ha 
sido ya aceptada por todos los países la necesidad de 
integrar las políticas de población en la problemática 
del desarrollo socioeconómico, interrelación objeto de 
discrepancias en la primera conferencia. Además, el 
descenso observado por las tasas de crecimiento de la 
población ha supuesto privilegiar la discusión sobre su 
distribución espacial y la relación entre población, 
recursos y medio ambiente.
Comercio Exterior, Vol. 34, núm. 7, ju lio  1984, 
págs. 605-611, Banco Nacional de Comercio Exterior, 
México D. F. (México).
Casimir, Jean: «Lim itaciones del pro­
yecto nacional de la oligarquía mulata 
de Dominica en el siglo XX».
Provienen, fundamentalmente, de su propio surgimien 
to, ligado a un doble proceso inverso: construcción de 
la nacionalidad dominicana y control creciente de la 
colonia por la corona británica.
Con la Ley de Privilegios de los Morenos, la gente 
de color domina la esfera política. Dado que la 
inserción de la colonia en el imperio se produce por su 
situación estratégica, los conflictos se desplazan al 
ámbito político, originándose una interconexión entre 
raciales y de clase.
La oligarquía, que aspira a alcanzar un predominio 
económico incontestable, se convierte en clase dirigen­
te. En su lucha contra los blancos, olvida la potencia­
lidad de los negros y defiende un proyecto nacional que 
no difiere de la fórmula colonial.
La escasa viabilidad de un sistema económico isleño 
marca los límites al proyecto. La oposición a la 
potencia colonial se desvanece ante las oportunidades 
abiertas por la movilidad ascendente, basada en carac­
terísticas radicales y culturales (conocimiento del 
inglés).
Revista de Ciencias Sociales, núms 3 y 4. 
julio-diciembre 1981, págs. 681-724, Centro de Inves­
tigaciones Sociales, Universidad de Puerto Rico (Puerto 
Rico).
Castaingts Teillery, Juan: «La crisis 
estructural de la economía mexicana».
En la actual crisis económica mexicana, que se 
enmarca en el contexto de una profunda crisis social, 
se da la conjunción entre un sistema internacional en 
crisis, un modelo de crecimiento nacional que empieza 
a derrumbarse a partir de los setenta y unos aspectos 
coyunturales que provienen de desajustes de la política 
económica aplicada.
Dicho modelo de desarrollo económico es el resul­
tado de la conjunción, determinada, de tres variables: 
trabajo, dinero y Estado; siendo necesaria la articula­
ción entre dichas variables para no impedir el proceso 
económico.
Proviene la crisis de que el espacio sociopolítico 
sobre el que se lleva a cabo ese modelo de desarrollo 
económico, vigente hasta 1970, sufre un rompimiento 
estructural, del cual la economía mexicana no sólo no 
se ha respuesto, sino que ha sido incapaz de configurar 
un nuevo espacio que permita el resurgimiento del 
proceso económico.
Investigación Económica, Vol. XLIII, núm. 167, 
enero-marzo 1984, págs. 29-60, Facultad de Economía 
de la Universidad Autónoma de México, México, D. F. 
(México).
CEPAL: «La crisis en la América Latina: 
su evaluación y perspectivas».
La crisis aparece determinada principalmente por 
factores externos, tiene efectos inflacionarios, inestabi­
lidad cambiaría, elevadísimos montos de endeudamiento 
externo y deterioro de las condiciones sociales.
El período 1981-83 se caracteriza por:
—  Deterioro generalizado de las estructuras produc­
tivas y estancamiento económico.
—  Caída del volumen del comercio exterior causada 
por las políticas de ajuste implementadas.
—  Caída de la tasa de inversión interna y del 
ahorro nacional bruto (pago de intereses y utilidades de 
la deuda).
—  Fuerte aumento del desempleo y subempleo 
acompañado de importantes caídas en el nivel de
»salarios reales.
—  Grandes desequilibrios financieros.
—  Caída espectacular de los precios de los produc­
tos básicos exportados desde América Latina, que sufre, 
además, las consecuencias del proteccionismo de la 
CEE y los Estados Unidos.
La proyección de las actuales políticas indica que el 
esfuerzo que actualmente realiza la región no resolverá 
los problemas de desarrollo que enfrenta. Son necesa­
rias nuevas políticas e impulsar la cooperación internacio­
nal.
El Trimestre Económico, Vol. Ll (4), núm. 204, 
octubre-diciembre 1984, págs. 885-974, México, D. F. 
(México).
CEPAL: «Balance prelim inar de la eco­
nomía latinoamericana en 1984».
Los tres hechos centrales que caracterizaron la 
evolución económica de América Latina en 1984 
fueron: la recuperación débil e insuficiente de la 
actividad económica, la fuerte aceleración por cuarto 
año consecutivo de la inflación, y el significativo 
mejoramiento de la situación del sector externo.
A la síntesis Inicial sigue un análisis de las 
tendencias principales: producción y empleo, inflación 
y sector externo.
En las conclusiones destaca los factores positivos 
del proceso de ajuste llevado a cabo, algunos elementos 
que hacen a ese proceso aún frágil y vulnerable, y la 
persistencia de aspectos negativos que podrían revestir 
los cambios favorables de 1984. Manifiesta la imperio­
sidad para la región de retomar la senda de la expansión 
económica y diferencia dos enfoques en la considera­
ción de los procesos actuales de ajuste: el estrictamen­
te técnico, propio de los centros, y el de los países 
latinoamericanos, que ponen también énfasis en las 
dimensiones políticas.
Notas sobre la economía y el desarrollo,
núm. 409 410, enero 1985, 24 págs., Comisión Econó­
mica para América Latina y El Caribe, Santiago (Chile).
CEPAL: «Industrialización en Centroamé- 
rica. 1960-1980».
Comienza exponiendo brevemente las características 
básicas del desarrollo industrial de la región en el largo 
plazo, haciendo especial referencia a la evolución y a 
la situación en que se encontraba el sector manufactu­
rero a finales del decenio de los setenta.
Analiza a continuación los principales elementos de 
la política de industrialización, en particular los que 
llegaron a aplicarse de hecho. También recoge la 
experiencia alcanzada en cuanto a la participación del 
sector público, la inversión extranjera y el empresario 
privado centroamericano como agentes del proceso 
industrializador.
Concluye haciendo referencia al comportamiento del 
comercio exterior de manufacturas y a la importancia 
del intercambio centroamericano en la expansión de la 
producción industrial de la región.
Estudios e Informes de la Cepal, núm 30.
septiembre 1983, 168 págs., CEPAL, Santiago (Chile).
Conesa, Eduardo R.: «Teoría econó 
mica y sustitución de importaciones: 
su reconciliación».
Plantea la sustitución de importaciones, coherente­
mente con las teorías que le dieron lugar, pero 
superando las críticas formuladas por la escasez de 
efecto de arrastre, que históricamente ha presentado.
La propuesta consiste en favorecer el uso de materias 
primas locales y bienes de capital construidos, al menos 
en parte, localmente; y, mediante la desagregación de 
los paquetes tecnológicos, superar la dependencia y 
subordinación de las economías latinoamericanas. Ade­
más, se aboga por no favorecer la importación sin pago 
de derechos de aduana de los bienes de capital, que 
restablecería los precios de equilibrio entre capital y 
trabajo, induciendo una mayor demanda de trabajo y, 
consecuentemente, una mejor distribución del ingreso.
Subraya la promoción de exportaciones no tradicio­
nales, que se verán beneficiadas por los menores costes 
de producción consecuencia de la sustitución de impor­
taciones de bienes de capital propuesta, y que permiti­
ría superar el «nuevo proteccionismo» de los países 
industrializados.
Integración Latinoamericana, Año 9. núm 92.
págs. 4-22, Instituto para la Integración de América 
Latina (INTAL), Buenos Aires (Argentina).
Consejo Editorial Socialismo y Par­
ticipación: «Para una nueva estrate­
gia económica».
Tiene como propósito plantear los fundamentos de 
una «estrategia de regulación de la economía» con 
posibilidades de lograr metas de empleo, producción e 
ingresos necesarios para el desarrollo del Perú. Se 
discuten los enfoques interpretativos de la crisis y los 
supuestos de los programas de emergencia; se subraya 
el vínculo entre las condiciones que determinan el 
surgimiento del proceso inflacionario-recesivo y la 
articulación dependiente del mercado internacional del 
patrón que organizó históricamente el aparato producti­
vo. Propone, como ejes de dicha estrategia: reconstruc­
ción de la demanda agregada interna, desentrabamiento 
de la oferta interna, control social del uso de divisas, 
coordinación de las políticas de corto plazo y concer- 
tación de los actores concernidos en el proceso. En 
definitiva, un conjunto de lineamientos estratégicos que 
modelen simultáneamente el manejo del corto y largo 
plazo, la reactivación productiva y el cambio del modelo 
de desarrollo.
Socialismo y Participación, núm. 25. marzo 
1984, págs. 1-67, Centro de Estudios para el Desarrollo 
y la Participación (CEPED), Lima (Perú).
Couriel, Alberto: «Pobreza y subempleo 
en América Latina».
Sobre la base de información estadística obtenida de 
fuentes secundarias — en especial PREALC y Banco 
Mundial—  describe e interpreta la evolución del 
subempleo en la región durante el período 1950-1980.
Durante este período, pese al intenso crecimiento 
económico y al elevado ritmo de absorción de fuerza de 
trabajo en las localidades urbanas, el nivel de subem­
pleo se mantuvo casi constante, aunque en mayor 
proporción es ahora urbano y no rural, como en el 
pasado. Dos son los factores principales que dan cuenta 
de esa evolución: por un lado, los demográficos, en 
especial, el crecimiento de la población y las migra­
ciones rural-urbanas y, por otro, y más importante, el 
contenido o modalidad que han caracterizado el creci­
miento económico.
Esos problemas estructurales requieren soluciones 
del mismo tipo, centradas en el cambio de la estructura 
productiva y del patrón de vinculación externa.
Revista de la CEPAL, núm. 24, diciembre 1984,
págs. 39-63, Comisión Económica para América Latina, ciones Económicas de la Universidad Autónoma de 
Santiago de Chile. México, México, D. F. (México).
Chiriboga Vega, Manuel: «Estado, 
agro y acumulación en el Ecuador: una 
perspectiva histórica».
Intenta explicar la debilidad de los diversos proyec­
tos ecuatorianos de acumulación.
La respuesta surge cuando se constata históricamen­
te que el eje de la acumulación va aparejado con la 
vinculación del país al mercado capitalista mundial 
como proveedor de materias primas (cacao, banano, etc.).
Las estrategias agroexportadoras resultantes son muy 
frágiles por cuanto ligan contradictoriamente estabilidad 
social y situaciones cambiantes del mercado internacio­
nal. Así, al menor síntoma depresivo del sector externo, 
se producen efectos multiplicadores sobre la sociedad, 
el Estado y el mismo bloque de poder.
Concluye — tras analizar tres momentos críticos de 
la reproducción: 1925, 1963 y 1972—  que siempre 
que la crisis externa plantea requerimientos de reformas 
estructurales y el Estado trata de articular un nuevo 
modelo de acumulación, las fuerzas agrarias dominantes 
se aglutinan en el freno de estas reformas y, finalmente, 
la rearticulación con el sistema mundial reconstruye la 
primitiva hegemonía.
Estudios Rurales Latinoamericanos, Vol 7.
j; j f O  núm. 2, mayo-agosto 1984, págs. 35-80, Comisión de 
Estudios Rurales de CLACSO, Bogotá, D. E. (Colombia).
Chudnovsky, Daniel: «Problemas tec­
nológicos en la industria de bienes de 
capital en América Latina».
Las industrias productoras de bienes de capital 
jugaron un papel destacado en los procesos de indus­
trialización de los países desarrollados, sirviendo como 
instrumento generador y difusor del cambio tecnológico. 
En la industrialización periférica, donde se incluye a 
América Latina, el papel destacado de estos bienes 
radica en sus niveles de importación masiva para poder 
cubrir las necesidades de la industria de estos países. 
Ante esta situación, algunos países como Brasil en el 
caso latinoamericano, realizaron avances importantes en 
la sustitución de dichas importaciones mediante el 
incremento de su producción interna: pero, dado el gran 
nivel de desarrollo tecnológico de esos bienes, los 
países periféricos necesitan la participación directa o 
indirecta de capital y tecnología extranjeros para su 
fabricación.
Por todo ello, se requieren medidas de Política 
Económica, que, considerando las peculiaridades de 
cada país, así como el grado de desarrollo del sector, 
permitan el crecimiento de la industria local.
Problemas del Desarrollo, Vol. XV, núm. 57, 
febrero-abril 1984, págs. 9-27, Instituto de Investiga-
Dandler, Jorge: «El desarrollo de la 
agricultura, po líticas estatales y el 
proceso de acumulación en Bolivia».
Hasta la década de los cincuenta Bolivia es una 
economía básicamente exportadora de minerales, con 
reducido abastecimiento alimenticio y desarrollo agrí­
cola precario. La crisis del modelo de acumulación y el 
debilitamiento del bloque dominante propició la revolu­
ción de 1952 y el ensayo de un nuevo patrón.
La reforma agraria ¡mplementada no logra uno de sus 
objetivos básicos, la diversificación productiva.
El abastecimiento interno se apoyaba en la capaci­
dad de los pequeños campesinos para producir bienes 
de escasa rentabilidad para la gran empresa. El Estado 
promocionaba la agroganadería comercial y la incipien­
te agroindustria orientadas, preferentemente, a la exporta­
ción.
Así se llega al d ifíc il momento de Bolivia en la 
actualidad, en que el proceso de acumulación no 
consigue consolidar a la burguesía como bloque de 
poder agrario, mientras que el abastecimiento alimenti­
cio sigue estando sostenido por el pequeño campesinado.
Estudios Rurales Latinoamericanos, Vol 7,
núm. 2, mayo-agosto 1984, págs. 81-149, Comisión de 
Estudios Rurales de CLACSO, Bogotá, D. F. (Colombia).
Devlin, Robert: «Banca Privada, deuda 
y capacidad negociadora de la perife­
ria: Teoría y práctica».
A partir de las experiencias de Perú y Bolivia, se 
elabora un modelo teórico sobre la dinámica de la 
negociación.
Durante los años setenta, la banca privada constituye 
la principal fuente de financiación de la periferia. La 
errónea apreciación de su funcionamiento por los 
gobiernos respectivos es uno de los elementos que 
propician la gravedad de la crisis.
El modelo, elaborado para un contexto de alta 
liquidez internacional, relaciona la oferta de fondos con 
las sucesivas fases del ciclo de endeudamiento. A 
medida que la demanda de crédito se iguala e, incluso, 
supera a la oferta, la capacidad de negociación se 
desplaza hacia los prestamistas. El deterioro de la 
situación del deudor se agrava, por el comportamiento 
procíclico de los bancos, propio de un mercado competiti­
vo.
Sólo una estrategia de endeudamiento prudente, 
dirigida a mejorar la imagen de solvencia, puede 
contrarrestar los efectos nocivos del endeudamiento con 
la Banca.
Di Filippo, Armando: «Uso social del 
excedente, acumulación, d istribución y 
empleo».
Explora la heterogeneidad estructural y la Insuficien­
cia dinámica de las sociedades latinoamericanas, aten 
diendo al uso del excedente que ha tendido a prevale­
cer. Postula que el excedente global constituye una 
cuota muy alta del ingreso, pero el ritmo y las 
orientaciones de la acumulación son Insuficientes para 
rescatar a la fuerza de trabajo que sobrevive en los 
estratos Inferiores, a niveles de Inaceptable pobreza. 
Como contrapartida, el excesivo consumo del excedente 
acrecienta las desigualdades sociales, promoviendo la 
Imitación de estilos de vida — propios de los centros—  
que corresponden a niveles muy superiores de producti­
vidad e Ingreso.
Recapitula estas ¡deas en el pensamiento de la 
CEPAL, las provee de una mínima base analítica, 
combina algunas contribuciones recientes referidas al 
papel «real» de las variables monetarias en la pugna 
social por la apropiación del excedente, y presenta dos 
situaciones típicas y contrastantes en cuanto a la ética 
subyacente al proceso de acumulación.
Revista de la CEPAL, núm. 24, diciembre 1984, 
págs. 117-137, Comisión Económica para América 
Latina, Santiago de Chile.
Díaz, Eugenio; Noé, Marcela: «Par 
tidos políticos y sindicatos: ¿compe­
tencia o solidaridad?»
Presenta algunos problemas y desafíos que el proce­
so de democratización plantea al sindicalismo, a los 
partidos políticos con arraigo en la clase trabajadora y 
a las formas de relación entre ambos, basándose en la 
experiencia chilena.
Esta experiencia ha puesto al descubierto las débil! 
dades estructurales históricas del movimiento sindical 
chileno y su fortaleza en cuanto actor político nacional, 
así como los problemas que derivan del carácter de 
organizaciones de masas que tuvieron los partidos 
políticos.
Postula que tanto la forma de Intermediación de la 
acción política del movimiento sindical asumida por los 
partidos políticos y su concentración en la esfera 
estatal, durante el anterior régimen democrático, como 
la actual Intermediación del movimiento social, en 
especial del sindicalismo, para la subsistencia del 
quehacer partidario durante el régimen militar, tendrán 
que transformarse para construir y dar estabilidad a un 
nuevo orden democrático.
Díaz Vázquez, Julio A.: «Industriali- 
zación e integración económica socia­
lista».
El objetivo fundamental del desarrollo económico y 
social para Cuba es la creación de una base técnico- 
material del socialismo; para ello es necesario concluir 
la industrialización y lograr el aumento sostenido de la 
eficiencia económica; una evolución progresiva de la 
economía hacia una estructura más racional de la 
producción; el desarrollo de producciones que faciliten 
la Integración intersectorial, así como la satisfacción 
creciente de las necesidades materiales y espirituales 
del pueblo.
La consecución de ese objetivo no puede estudiarse 
aislada de las condiciones que creó la inserción cubana 
en la economía mundial y sin considerar la Influencia 
que genera su vinculación a la División Internacional 
Socialista del Trabajo, desde el CAME. Para ampliar su 
participación en esa División y en la economía mundial, 
necesita transformar su estructura productiva. Su proce­
so de industrialización se sitúa en el plano de una 
estrategia integraciomsta en la comunidad socialista 
agrupada en el CAME.
Economía y Desarrollo, núm 79, marzo abril 
1984, págs. 49 71, Facultad de Economía de la 
Universidad de La Habana (Cuba).
Dieguez, Héctor L.; Gerchunoff, Pa- i 7 7  
blo: «La dinámica del mercado laboral 
urbano en la Argentina, 1976-1981».
Distinguen tres momentos: el primero, incluye los 
meses previos a la instalación del gobierno militar, 
caracterizado por una perturbación en la estructura de 
salarlos relativos y por una tendencia al sobreempleo; 
el segundo, comienza con el congelamiento de salarios 
nominales en abril de 1976 y continúa con un estricto 
control en la evolución de las remuneraciones públicas 
y privadas, hasta 1978; el tercero (1978 1980) se 
distingue por un cambio en la política de estabilización 
escogida por las autoridades: gradual relajamiento de 
los controles, se libera totalmente la negociación de las 
remuneraciones y se pasa a administrar la tasa de cambio.
Dado que la economía no experimentó entre 1976 y 
1980 una recesión duradera, tanto los incentivos de 
mercado como las regulaciones determinaron una trans­
ferencia de recursos humanos hacia el segmento no 
regulado del mercado de trabajo y hacia la producción 
de bienes y servicios no comerciables.
Desarrollo Económico. Revista de Ciencias 
Sociales, Vol. 24, núm. 93, abril junio 1984, págs.
11-39, IDES, Buenos Aires (Argentina).
Dillon Soares, Gláncio A.: «0 Futuro 
da Democracia na América Latina».
As teorias que pretendem explicar fenómenos de
nivel sistèmico, entre eles a democracia e o totalitaris­
mo, diferem entre si quanto às variáveis que privile 
giam, a maneira de relacióna las, a sua prioridade. 
Coincidere em preconizar modelos deterministas.
As teorias e pesquisas mais recentes tratam estes 
fenómenos de forma estrutural, relativamente estável e 
Ínter-relacionada.
A c o d ific a lo  de indicadores da democracia e do 
totalitarismo na América Latina sugere que nem a 
democracia nem o totalitarismo sao estáveis na América 
Latina. Usando dados de 1930, 1948, 1976 e 1981, 
verifica-se que as correlacóes atribuidas aos países 
latino americanos sao muito baixas. A variáncia nao 
explicada é muito grande. A u t i l iz a lo  de cod ifica res  
semelhantes feitas por outros autores nao aumenta as 
correlacóes. A única conclusóo é que, na América 
Latina, os sistemas políticos nao sao estáveis; conse- 
qüentemente, as teorias que pretendam explicá-los nao 
podem partir de modelos que supoém estabilidade.
Dados. Revista de Ciencias Sociais, Voi 27.
núm. 3, 1984, Instituto de Pesquisas do Rio de Janeiro, 
Río de Janeiro, (Brasil).
Dorfman, Adolfo: «La crisis estructu­
ral de la industria argentina».
Esboza las principales tendencias del desarrollo 
industrial argentino: creciente progreso técnico, sobre 
todo en las ramas dinámicas; caída de la ocupación 
industrial, provocada tanto por la modernización indus­
trial como por la merma de la producción en los años 
recientes; concentración del poder económico en la 
industria y presencia creciente del capital extranjero; 
persistente centralización geográfica; expansión de las 
exportaciones industriales.
Con esta base orienta las principales medidas que 
debieran guiar la estrategia del desarrollo industrial 
para superar tanto la actual crisis industrial como las 
fallas estructurales que afectan al sector. La superación 
de éstas requiere, en especial, expandir la estructura 
industrial en los sectores que presentan vacíos impor­
tantes — como la producción de insumos intermedios, 
metálicos y químicos y de bienes de capital—  la 
descentralización geográfica de la producción y la 
combinación adecuada de las demandas, interna y 
externa.
Revista de la CEPAL, núm. 23, agosto 1984, 
págs. 127-138, Comisión Económica para América 
Latina (CEPAL), Santiago de Chile.
Durham, Eunice R.: «Cultura e Ideolo­
gía».
Na análise dos processos culturáis os antropólogos 
vém sentindo a necessidade de incorporar a dimensáo 
política de que se revestem. As tentativas de utilizar o 
conceito de ideologia na análise antropológica se 
devem ao reconhecimento desse problema. Por outro
lado, a extensáo crescente que o conceito de ideología 
vem assumindo a partir de Gramscí e Althusser, 
tendendo a abranger todos os fenómenos simbólicos, 
deriva de um processo análogo, mas inverso: o recon­
hecimento, por parte dos sociólogos e dentistas políti­
cos, da necessidade de incluir, na análise dos fenóme­
nos políticos, a dimensáo cultural do processo de 
dominacáo.
A convergéncia dessas orientacóes tem sido acom- 
panhada, frequentemente, de urna falta de clareza 
conceitual e de urna politizacáo excessiva no tratamento 
dos fenómenos culturáis. Trata se de analisar compara­
tivamente a aplicacáo dos conceitos de cultura e de 
ideología, indicando sua complementaridade, mas pro­
curando mostrar as inconveniéncias da confusáo entre 
os tipos de abordagem que encaminham.
Dados. Revista de Ciencias Sociais, Vol. 27. 
núm. 1, 1984, Instituto de Pesquisas do Río de Janeiro, 
Río de Janeiro (Brasil).
Echavarría S., Juan José: «Los tac 
tores determinantes de la industria liza­
ción colombiana entre 1920 y 1950».
Las tasas del crecimiento industrial colombiano en 
los 30 superaban el 10 por 100, mientras el dinamismo 
global de la economía era especialmente bajo. Estudia 
el sector textil que, por sí solo, explica la mitad del 
crecimiento industrial entre 1930-39 y el 67 por 100 
del mismo entre 1940-45.
Descarta la influencia que pudo haber jugado la 
devaluación y el arancel como aspecto secundario del 
proceso de auge y relativiza el papel detonante de la 
demanda.
La clave se encontraría en que, bajo condiciones de 
oferta ilim itada de mano de obra, fue crucial la 
existencia de una «nueva» y pujante burguesía nacional 
que supo aprovechar las oportunidades que brindaba el 
mercado internacional, a diferencia de otros pequeños 
países con economías de enclave donde, como han 
puesto de manifiesto otros autores (Frank, Cardoso, 
Fallero), la vinculación al capital extranjero eliminó 
sistemáticamente todo sustento de consolidación de una 
burguesía nacional.
Coyuntura Económica. Vol. XIV, núm. 1, marzo 
1984, págs. 213-253, Fundación para la Educación 
Superior y el Desarrollo (EEDESARR0LL0), Bogotá 
(Colombia).
Espinosa Carranza, Jorge: «Los mer 
cados financieros internacionales y los 
problemas de la deuda externa la tinoa­
mericana».
Se abordan los cambios ocurridos en el último 
decenio en el sistema monetario internacional y el 
papel desempeñado por la banca privada. Se examina 
la critica situación económica de América Latina, su
desfavorable evolución reciente, sus problemas de 
balanza de pagos y los requisitos para lograr el 
equilibrio de las cuentas externas de la región. También 
se abordan las cuestiones relacionadas con la deuda 
externa latinoamericana. Junto con el adecuado manejo 
de los factores externos, los países de la región deberán 
movilizar con gran amplitud su potencial del ahorro y 
su producción interna, así como aprovechar al máximo 
las oportunidades regionales de cooperación económica 
y financiera. Los recursos financieros nuevos deberán 
asignarse a la formación de capital, con sujeción a 
criterios estrictos de productividad, de costo financiero 
y de generación o ahorro de divisas.
Comercio Exterior. Vol. 34, núm. 3, marzo 1984, 
págs. 239-245, Banco Nacional de Comercio Exterior, 
México D. F. (México).
Evers, Tilman: «Identidade, a face 
oculta dos novos movimentos sociais».
Estuda, a formacáo e divecáo dos novos movimentos 
sociaisna América Latina, principalmente os relativos a 
Brasil, Chile e Perú.
Ao mesmo tempo que se reconhece que a realidade 
social está mudando, se afirma que ela fuge a nossos 
modos de percepcao e aos instrumentos de interpretado 
tradicionais, quebrándose — portanto—  o liame entre 
os movimentos sociais e o conhecimento do social. 
Neste sentido, realiza um esforco em busca de urna 
nova compreensao, mesmo conhecendo que pode levar 
a cometer algum erro.
Estructura-se em quatro pontos: 1.°) a necesídade de 
ampliar a categoria poder político, central ñas ciencias 
sociais, com o carácter socio-cultural e socio-psíquico 
do quotidiano dos novos movimentos sociais, 2 °) captar 
o essencial do processo, conhecendo a dificuldade, 
dada sua natureza criativa e aberta, 3.°) estudo da 
dicotomía «alienacao-identidade» que talvez apoma 
algumas pistas sobre a direcao do processo, 4.°) a 
criacao, neste processo, dos propios sujeitos, que nao 
podem se pensar como entidades sociais ou individuáis 
completas.
Novos Estudos CEBRAP. Vol. 2, núm. 4, abril 
1984, págs. 12-21, Centro Brasileiro de Análise e 
Planejamento (CEBRAP), Sao Paulo (Brasil).
Farrell, Terrence W.: «Inflación y 
política an tiin flac ionaria  en Trinidad y 
Tobago: análisis empírico».
Examina las políticas antiinflacionarias entre los 
años 1973-1982.
El análisis empírico demuestra que, en el período 
estudiado, la inflación sufrió la influencia de variacio­
nes en la oferta real, los salarios, la oferta de dinero y 
el tipo de cambio efectivo.
El análisis de la política antiinflacionista, indica que 
se han concentrado los esfuerzos en mitigar las reper­
cusiones de la inflación antes que en atacar sus 
orígenes obligando al gobierno a emprender un programa 
de subsidios con un alto coste que tendía, a su vez, a 
presionar al alza sobre el nivel de precio.
El nivel de salarios creciendo por encima de la 
productividad no fue nunca abordado como problema, y 
la política monetaria no fue nunca utilizada durante la 
primera parte del período considerado, y cuando lo fue 
— a partir de 1979—  no gozó del apoyo de las 
políticas fiscal, cambiarla y de ingresos.
Monetaria. Vol. Vil, núm. 4, octubre diciembre 
1984, págs. 455-477, Centro de Estudios Monetarios 
Latinoamericanos, México D. F. (México).
Ferrer, Aldo: «Deuda, soberanía y de­
mocracia en América Latina».
Parte del hecho de que la deuda externa no tieno 
solución dentro del ajuste tradicional de pagos internacio­
nales.
La deuda ha pasado a incorporarse, en los países 
deudores, como un elemento clave de la asignación de 
los recursos propios de cada país. La negociación, 
debería ser planteada en esos términos: determinar ei 
monto del máximo esfuerzo posible y reasumir la 
dirección de sus economías. Pero no sigue esos 
derroteros.
La razón estriba en que el problema es sólo un 
aspecto de la crisis de un modelo de desarrollo que 
persigue fuertes tasas de crecimiento, basándose en la 
concentración del ingreso y marginación social. El 
cuestionario, abarca a los modelos de articulación 
social y política de cada sociedad nacional.
La única salida realista, sin sacrificar al futuro, 
consiste en perfeccionar los mecanismos de acción de 
la democracia, e integrar la deuda, como uno sólo de 
los problemas, en la estrategia de desarrollo.
Estudios Internacionales, núm 67. julio-sep­
tiembre 1984, págs. 309-323, Instituto de Estudios 
Internacionales de la Universidad de Chile, Santiago 
(Chile).
Ffrench-Davis, Ricardo: «Deuda ex 
terna y alternativas de desarrollo en 
América Latina».
El origen último del problema de la deuda externa 
que enfrentan los países en desarrollo se encuentra en 
una visión erradamente optimista respecto de que el 
comportamiento de los mercados financieros internacio­
nales en los años setenta pudiera prolongarse por 
muchos años, que hizo que los países deudores adapta­
ran sus estructuras económicas a una gran abundancia 
de fondos externos.
Aparte de la ineludible necesidad de luchar por un 
cambio en el marco en que se realizan las renegocia­
ciones de la deuda externa, es preciso reestructurar las 
políticas económicas externas. Ello pasa por la intensi-
f¡cación de la cooperación económica entre los países 
deudores, y por el inicio de una nueva fase de 
sustitución de importaciones, coordinada con la expan­
sión de las exportaciones.
Expone, finalmente, algunos elementos que inciden 
sobre la capacidad de maniobra y ajuste de distintos 
países, según las estrategias económicas que adoptaron 
en el pasado y su situación política.
Estudios CIEPLAN, núm. 15, diciembre 1984, 
págs 111-130, CIEPLAN, Santiago (Chile).
Fleury Teixeira, Sonia Maria: «Pre- 
vidência Versus Assistência na Política 
Social Brasileira».
Na tentativa de mapear a situaçào dos programas 
assistenciais que se desenvolvem no interior do sistema 
previdenciário, foi possível identificar o uso de pelo 
menos très criterios implícitos — institucional, jurídico 
e contábil— , o que possibilità recortar de diferentes 
maneiras o mesmo objeto de análise.
Procura encontrar, através de urna análise histórica 
da assistência previdenciária, as características e de­
terminantes da evoluçào desta política em cada conjun­
tura específica, bem como apontar as contradiçôes que 
foram se acumulando ao longo desta trajetória institucio­
nal.
Procura identificar os principáis impasses que, como 
decorrènda da dinámica mencionada, colocam-se hoje 
na relaçâo entre assistência e previdéncia. Sao anali­
sadas as diferentes cidadanias que coexistem no siste­
ma previdenciário, a inadequaçâo deste sistema para 
atender as necesidades sociais face aos critérios de 
eqüidade e justica social, e a insuficiencia das propos­
tas de reforma Institucional que nâo alcançam formular 
urna estrategia global de política social.
Dados, Revista de Ciencias Sociais. Voi 27.
núm. 3, 1984, Instituto de Pesquisas do Río de Janeiro 
(Brasil).
Flores Casamayor, Bárbara: «Breve 
análisis del sistema salarial actual, en 
los marcos de la reforma general de 
salarios».
Partiendo de los elementos teóricos que fundamentan 
el sistema salarial en un régimen socialista y de los 
antecedentes de la Reforma, destaca los elementos 
contradictorios relacionados con la dinámica de las 
formas y sistemas de pagar al optar por una ley de 
distribución con arreglo al trabajo.
Pone énfasis en el análisis de dos elementos 
institucionales derivados de la reforma:
—  La normación. por la que se fijan los criterios 
de rendimiento, productividad del trabajo, etc.
—  Las formas de pago, fundamentalmente dos, el 
pago por tiempo de trabajo (hasta 1962) y el
pago por rendimiento instaurado normalmente 
por la Reforma.
Concluye con una serie de recomendaciones acerca 
de la instrumentación de ambos elementos. Así. propone 
un desarrollo cualitativo de la normación, hasta ahora 
fundamentalmente cuantitativa, y una mayor coordina­
ción del pago por rendimiento con los criterios técnicos 
y económicos directrices de la producción.
Economía y Desarrollo, núm. 78, enero-febrero 
1981, págs. 97-119, Facultad de Economía de la 
Universidad de La Habana, La Habana (Cuba).
Foxley, Alejandro; Raczynski, Dag- 
mar: «Grupos vulnerables en s ituacio­
nes recesivas: el caso de los niños y 
jóvenes en Chile».
La primera y más general conclusión es que ha 
habido importantes factores originados en la naturaleza 
del modelo económico monetarista y las recesiones que 
los han acompañado, que han deteriorado las condicio­
nes de vida de niños y jóvenes, debido al desmedro que 
han sufrido las familias en su conjunto.
A partir de comienzos de 1983 y con la prolongación 
de la crisis económica nacional, se aprecia un estan­
camiento y deterioro del estado nutritivo de los niños 
menores de dos años y en las madres embarazadas.
A lo largo del período se observa una caída de la 
matrícula en la educación básica, un aumento de la 
deserción escolar, un empeoramiento en la situación 
alimentaria de los niños junto a un incremento del costo 
relativo de la educación.
En cuanto al desempleo, la tasa del de jóvenes más 
que duplica a la de adultos, alcanzando el 40 por 100 
en 1 982.
Estudios CIEPLAN, núm. 13, págs., 107-139, 
junio 1984; CilEPLAN, Santiago, (Chile).
García Pérez, Román: «La necesidad 
de elevar la efic iencia social de los 
fondos sociales de consumo en las 
condiciones de la construcción del 
socialismo».
La construcción del socialismo requiere que, paula­
tinamente, cada individuo pueda aportar su trabajo al 
proceso productivo según sus capacidades. El desarrollo 
de las mismas está vinculado a la relación entre la 
parte del producto que se distribuye, conforme al trabajo 
aportado y la realizada a través de los fondos sociales 
del consumo.
Son conocidos los logros alcanzados por los países 
socialistas en campos como la medicina, educación, 
seguridad social, cultura, etcétera, con cuyo desarrollo 
se trata de lograr la eliminación gradual de las 
diferencias socioeconómicas. No obstante, existen una 
serie de factores que hacen que ese proceso esté sujeto
a contradicciones. Las diferencias en el nivel de 
ingresos, el nivel cultural, las diferencias entre ciudad 
y grupos sociales, etcétera, plantean la necesidad de la 
actuación del Estado, tratando de corregir la utilización 
espontánea de los fondos sociales de consumo, favore­
ciendo a los sectores de más bajos ingresos.
Economía y Desarrollo, núm. 81. ju lio  agosto 
1984, págs. 46-63, Facultad de Economía de la 
Universidad de La Habana; La Habana (Cuba).
Goetz, Arturo: «El problema a lim enta­
rio en América Latina y el Caribe: la 
opción regional».
Aunque las cifras de producción de alimentos a nivel 
mundial son, sensiblemente, superiores a las necesida­
des alimenticias de la población actual, el desigual 
reparto per cápita de la producción permite la existen­
cia de amplias capas de población infraalimentadas.
En América Latina hacia 1980 entre 50 y 80 
millones de personas no alcanzaban el nivel mínimo 
adecuado de alimentación, lo que suponía el 17 por 
100 de la población siendo, además, el 50 por 100 de 
esa cifra niños menores de 5 años.
Esta situación puede ser cambiada desde dentro 
mismo de los países latinoamericanos, pues estos 
poseen la experiencia, la tecnología y los recursos 
necesarios para aumentar su seguridad alimentaria si 
existe la voluntad política necesaria y el ánimo de 
cooperación para culminar el proceso.
Como anexo, se ofrece el programa del CASAR para 
la cooperación entre los países latinoamericanos y del 
Caribe para promover la seguridad alimentaria regional.
Ideas en Ciencias Sociales, Año 1. núm 1.
enero-marzo, 1984; págs. 83-94, Universidad de Bel 
grano, Buenos Aires (Argentina).
Gorostiaga, Xabier; Irvin, George 
(eds.): «Hacia una alternativa para 
América Central y el Caribe».
La primera parte plantea la crisis geopolítica de la 
región y las contradicciones políticas inherentes a los 
distintos modelos de desarrollo capitalista que pueden 
observarse. Analiza, también, la evolución de la política 
norteamericana, analizando la evolución desde el énfa­
sis diplomático a la decidida intervención militar.
Una segunda sección estudia algunos aspectos del 
desarrollo económico y de la estrategia y ejecución de 
políticas económicas aplicadas en la región. Presta 
especial atención a los problemas de planificación en 
economías periféricas de pequeña dimensión, al proble­
ma de la prioridad de alcanzar la seguridad y la 
independencia alimentaria y a la extrema vulnerabilidad 
que experimentan estas economías sujetas a presiones 
multilaterales.
Finaliza con la consideración de una serie de 
problemas sociales de gran importancia en la región: la
influencia política y social de la Iglesia, el papel de 
las poblaciones indígenas en los procesos revoluciona 
rios y el significado del pluralismo político en situacio­
nes posrevolucionarias.
Institute of Social Studies, edición previa a su 
publicación, abril 1984, 300 págs.; Institute of Social 
Studies; La Haya (Holanda).
Gouveia Rodrigues, Domingos de:
«O Comportamento Macroeconômico e 
o Desempenho Setorial da Industria: 
1 9 7 0 - 8 3 » .
Traça um perfil do comportamento da economia 
brasileira ao longo do periodo 1970-83, utilizando os 
principáis indicadores macroeconômicos, de produçâo 
industrial e de investimento agregado. Nesse sentido, 
podem ser identificadas très fases distintas. A primeira, 
correspondente ao período 1970-73, se caracteriza por 
apresentar crescimento económico acelerado, baixas 
taxas de inflaçâo e elevados índices de investimento. A 
segunda, pertinente ao período 1974-80, pode ser 
definida como urna fase de fortes tendéncias de 
desaceleraçâo no crescimento e investimento agrega­
dos, com nítida aceleraçâo da inflaçâo e deterioraçâo 
nas contas externas. Finalmente, a terceira é relativa ao 
período 1981 83 e se caracteriza por um processo 
recessivo acentuado, paralelamente à queda s ignificati­
va no investimento, aumento substancial da inflaçâo e 
forte crise de Bataneo de Pagamentos.
Revista Brasileira de Mercado de Capitais,
Voi. 10, núm. 29, janeiro marco 1984, págs. 65-88, 
Instituto Brasileño de Mercado de Capitais, Río de 
Janeiro, (Brasil).
Green, María del Rosario: «Bancos 
internacionales, deuda externa y la 
búsqueda de un nuevo orden, por parte 
del Tercer Mundo».
Parte de que uno de los obstáculos más serios para 
el desarrollo del diálogo norte-sur está en la falta de 
congruencia entre los intereses de los banqueros priva­
dos internacionales y las necesidades de financiación 
del Tercer Mundo. Tras analizar los esfuerzos de los 
países subdesarrollados por establecer un nuevo orden 
financiero internacional, paralelos al proceso de control 
bancario transnacional de la economía mundial, que 
desemboca en el endeudamiento creciente del Tercer 
Mundo, ofrece ciertas pautas para trazar alternativas 
que enfrenten la posición de los grandes bancos 
transnacionales:
—  Creación de un grupo negociador con los deudo­
res más importantes de grandes bancos.
—  Creación de nuevos mecanismos de cooperación 
financiera entre países del Tercer Mundo (deudores y 
acreedores en euromoneda) para incrementar los recur­
sos disponibles por los países más pobres.
-  Incremento del papel cooperante del continente 
europeo sobre bases alternativas a la actuación finan­
ciera norteamericana y japonesa.
América Latina, Europa occidental y Esta­
dos Unidos: ¿Un nuevo triángulo Atlántico?,
Programa Rial, Vol. 4, Colección Estudios Internaciona­
les, 1984; págs. 205-228; Buenos Aires (Argentina).
Guerra Borges, Alfredo; Torres R¡- 
vas, Edelberto: «Cambio y perma­
nencia de América Latina en el con­
texto económico mundial».
América Latina ha cambiado significativamente en 
diversos aspectos en los últimos 30 años. Sin embargo, 
la crisis económica en curso ha revelado que, no 
obstante los cambios ocurridos, subsiste el papel 
dependiente y subsidiario de la economía latinoameri­
cana. Ello es el resultado de la convergencia de las 
políticas de los sectores internos que aceptan, a lo 
sumo, un cambio conservador, y las nuevas políticas 
definidas fuera de América Latina para la conservación, 
dentro del cambio, de ciertas relaciones estructurales 
de la economía mundial. Pasa revista, en consecuencia, 
a la industrialización latinoamericana y las trasnacio­
nales, las ET y las exportaciones y se detiene, en 
particular, en el examen de la deuda externa. Aquí, 
claramente, hay nuevas situaciones que favorecen las 
negociaciones, pero los sectores dominantes de América 
Latina tienen temor e impedimentos para hacer uso 
pleno de ese potencial de renegociación de la deuda.
Problemas del Desarrollo, núm. 58; mayo julio 
1984; Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM, 
México 0. F. (México).
Guibal, Francis: «M ariátegui hoy. En 
torno a algunas interpretaciones recien­
tes».
Se propone la interpretación de la figura y pensa­
miento de Mariátegui, contradictoria y, simultáneamen­
te, reclamado por el APRA y el Partido Comunista. Se 
ayuda de las perspectivas ofrecidas por el movimiento 
nacional-popular (a través de Aricó y Galindo) y por las 
de la revolución socialista (Quijano y Germana).
Se le define como un revolucionario entero y creador, 
cuya singularidad consistió en saber impulsar al movi­
miento popular peruano (en el contexto latinoamericano).
Tratando de producir un marxismo teórico y práctico, 
inauguró una investigación dialéctica, atenta a la 
específica articulación de los elementos heterogéneos 
de la realidad peruana. De ahí se derivó una estrategia 
revolucionaria propia, para la que resultaba imprescin­
dible una organización partidaria, como medio de 
canalización del movimiento de masas.
Sin embargo, pese a su capacidad para constituir 
fuente inagotada de inspiración creadora, se insiste en
respetar la distancia que separa a Mariátegui del Perú 
actual.
Análisis. Cuadernos de Investigación, núm
12, 1., semestre de 1983, págs., 30-49, Lima (Perú).
Harris, Richard L.: «Propiedad social 
y propiedad privada en Nicaragua».
Analiza el modelo de economía mixta emprendido por 
Nicaragua, que parte de la premisa de que en un país 
subdesarrollado la socialización de todos los medios de 
producción es perjudicial.
Los datos relativos a la evolución, desde el triunfo 
sandinista, de la estructura de la propiedad y de la 
fuerza de trabajo y la estructura de ¡a oferta y demanda, 
muestran el peso importante del sector privado. Sin 
embargo, no ha actuado dinámicamente, pues el esfuer­
zo inversionista ha estado a cargo del Estado.
Por otra parte, el énfasis puesto en la agroexporta- 
ción plantea dudas sobre la transformación económica 
del país, por la inestabilidad internacional. El problema 
del viaje hacia el mercado interno, lo constituiría el 
cuestionamiento de la alianza política que lo sostiene.
Concluye que, a largo plazo, la superación de los 
obstáculos exige la socialización de los principales 
medios de producción que no supone, necesariamente, 
la estatización.
Cuadernos Políticos, núm. 40, abril-jumo 1984, 
págs. 53-67. México, D. F. (México).
Hausmann, Ricardo: «Inversión en las 
empresas del Estado y políticas ma- 
croeconómicas de corto plazo».
Se pretende evaluar el impacto macroeconómico, 
sobre la economía venezolana, de la creciente inversión 
pública.
Considerando, de acuerdo con la lógica kaleckiana, 
que los fondos propios son la variable determinante de 
la inversión y, dada la rigidez de la inversión pública, 
la política financiera iniciada en 1977, fuertemente 
dependiente de la coyuntura petrolera, conduce a un 
aumento del endeudamiento y está siendo altamente 
desestabilízadora.
Si a esto se añade la reducción en la capacidad de 
autofinanciación que suponen los subsidios implícitos, 
que deben soportar las empresas públicas, la tendencia 
se agrava.
Puesto que la inversión pública no reactiva la privada 
V el gasto corriente expande más la demanda que la 
inversión financiera, se sostiene que sería más benefi­
cioso reasignar el gasto público en favor del presupues­
to corriente.
La conclusión definitiva es que la política económica 
tradicional debe ser revisada para el caso venezolano. 
Sería conveniente analizar el comportamiento de las 
empresas públicas con la mayor objetividad posible.
Cuadernos del CENDES, núms. 2 y 3, Segunda
Epoca, enero-agosto 1984, págs. 117-130, Ateneo de 
Caracas, Caracas (Venezuela).
Herrera, Amílcar 0 .: «Las prospecti­
vas científicas y tecnológicas y el 
futuro de América Latina: elementos 
para una metodología».
La evolución de la crisis presente, donde el elemento 
económico no es más que una de sus manifestaciones, 
no se puede prever basándose, simplemente, en la 
experiencia histórica pasada. Será necesario analizar 
las interrelaciones de un gran número de factores, como 
pueden ser, entre otros: la concientización social, el 
reconocimiento de la existencia de límites ambientales 
y de recursos naturales, el cuestionamiento de los 
valores básicos de la sociedad, el conjunto de las 
nuevas innovaciones tecnológicas, la energía nuclear, 
para poder anticipar las tendencias generales de la 
crisis actual. Se une esto a que, en países como los de 
América Latina, se es incapaz de afrontar la problemá­
tica actual con los niveles de l+D existentes.
Por ello es necesario una visión prospectiva a largo 
plazo, que tenga como resultado una estrategia cientí­
fica y tecnológica.
Problemas del Desarrollo, Vol. XV, núm. 57,
febrero-abril 1984, págs. 47-64, Instituto de Investiga­
ciones Económicas de la Universidad Autónoma de 
México (México).
Hirst, Monica: «Transido Democrática 
e Política Externa: A Experiencia Brasi - 
leira».
A partir do inicio da década de setenta, a conju- 
gacáo dos tres básicos da economia brasileira presenca 
da empresa multinacional, crescimento do setor público 
da economia e capital nacional nao associado 
permitiu um processo de gradativa diversificacáo da 
relacóes económicas externas que se constituirá na base 
material de urna nova política internacional.
A caracterizacio da política externa brasileira formu 
lada a partir dos anos 70 compreende o desenvolvimen- 
to de trés variáveis fundamentáis: 1) redefinicio das 
relacóes com os Estados Unidos; 2) busca de urna 
neutralidade ideológica no cenário internacional; 3) 
aproximacáo ao Terceiro Mundo.
O aparecimento de novas questóes numa conjuntura 
de revitalizacáo política representa em si mesmo um 
novo potencial de acào e pensamento tanto do Estado 
como da sociedade civil brasileira. Entretanto, existe 
atualmente um vàcuo entre a acào do Estado e os 
mecanismos de participacáo dos atores sociais e 
organizacóes políticas.
Dados, Revista de Ciencias Sociais, Vol 27.
núm. 3, 1984, Instituto Universitario de Pesquisas do 
Rio de Janeiro, Río de Janeiro (Brasil).
Iglesias, Enrique V.: «América Latina: 
Crisis y opciones de desarrollo».
La actual crisis mundial afecta a los planos po líti­
cos, económico y social.
En América Latina tiene su causa en la articulación 
de factores externos. Entre las causas internas destacan 
las políticas económicas llevadas a cabo en América 
Latina en el período, que estimularon un proceso de 
endeudamiento externo creciente, y que han forzado a 
los países a realizar una serie de ajustes con altos 
costos económicos y sociales.
Ante esta situación, los países de América Latina, 
deberán adoptar nuevas estrategias de desarrollo, que 
deberán tener como objetivo una mayor eficiencia de la 
economía, acompañada de un incremento en la tasa de 
crecimiento, una mayor equidad en su distribución y una 
mayor autonomía dei proceso de desarrollo. Necesitán­
dose, para ello, entre otros elementos de un equilibrio 
dinámico entre el fortalecimiento del mercado interno y 
la apertura externa, capaz de generar mayores divisas; 
todo ello unido a una modernización del Estado.
Estudios Internacionales, núm. 66. año XVII, 
abril-junio 1984, págs. 257-292, Instituto de Estudios 
Internacionales de la Universidad de Chile, Santiago 
(Chile).
MES: «Consideraciones sobre la inflación 
en Guatemala».
Comienza con una breve conceptualización del pro­
ceso inflacionario. Se le considera como un proceso 
propio e inherente al régimen capitalista, producto de 
su peculiar organización de la producción. Sus efectos 
son transmitidos al resto de las economías, vía precios.
Posteriormente, se analiza la inflación como un 
mecanismo para acrecentar la acumulación de capital, 
basado en la desvalorización de la fuerza de trabajo. 
Dicho análisis da pie para criticar los planteamientos 
monetaristas, que ven en la emisión monetaria la causa 
de la inflación.
Finalmente, el estudio del caso guatemalteco, refleja 
al mayor impacto negativo del proceso sobre los 
asalariados. Se apuntan una serie de cambios en la 
política económica: reforma agraria, control de precios, 
salarios mínimos, apoyo selectivo al sector industrial, 
políticas de empleo, y reforma de la estructura tributaria 
(perjudicialmente iniciada en 1983); como paliativos 
del deterioro, sin precedentes, en las condiciones de 
vida de la población guatemalteca.
Economía, núm. 82, octubre-diciembre 1984, págs. 
49-78, Instituto de Investigaciones Económicas y Socia 
les, Facultad de Ciencias Económicas, Universidad de 
San Carlos de Guatemala (Guatemala).
Ireber, Salvador: «Problemas actuales 
de la sociedad argentina».
El primero, de 1860 a la primera guerra mundial, 
supone su incorporación al libre cambio basándose en 
el factor productivo tierra.
El segundo, hasta 1975 constituye una readecuación 
de la estructura productiva encaminada al crecimiento 
del sector industrial, impulsada por una nueva élite de 
mayor capacidad innovadora.
El tercero es la reinserción en el mercado interna­
cional, nuevamente como proveedor de productos prima 
rios.
Este útlimo, se define como un intento de retrogra 
dación, perfectamente elaborado por parte del sector 
que concentra la propiedad de la tierra, para recuperar 
su decadente hegemonía.
El problema, pues, es estructural, y el corto plazo en 
el cual están centrados los dirigentes, no puede aportar 
correciones fundamentales.
Es necesario devolver la confianza al empresario. Si 
pueden planear a medio plazo, es posible que sus 
excedentes los destinen a inversión en vez de activida 
des especulativas.
Realidad Económica, núm. 59. cuarto bimestre 
de 1984, págs. 4 17, Buenos Aires (Argentina).
Isuani, Ernesto A.: «Previdencia e 
Assisténcia Social na América Latina: 
Lim ites Estruturaís e Mudancas Neces- 
sárias».
Depois de descrever a situacáo do emprego e 
subemprego latino americano, anaíisa a relacáo entre 
mercado formal de trabalho e cobertura da previdencia 
social, afirmando que a expansáo da segunda depende 
da evolucáo do primeiro. Desta forma, mostra se como 
o tamañito do mercado formal constituí um lim ite para 
a expansao de um sistema de previdencia social 
baseado em contribuicoes de empregados e empregado 
res. Por outro lado, depois de analisar as dificuldades 
em reduzir o subemprego na regiáo, conclui-se que o 
atual sistema previdenciário gera cidadáos de «primeira 
categoría» (com acesso á protecáo social fornecida pela 
previdencia) e de «segunda categoría», que estaráo 
desprotegidos enquanto nao se reexaminar as bases 
financeiras do sistema. Finalmente, mostra-se algumas 
mudancas necessárias para se conseguir urna universa 
lizacao da cobertura previdenciária.
Dados. Revista de Ciencia Sociais, Vol. 27, 
núm. 3, 1984, Instituto de Pesquisas do Río de Janeiro, 
(Brasil).
Jaguaribe, Helio: «Raca, Cultura e 
Classe, na Integracáo das Sociedades».
Estuda se o efeito divisionísta que exercem, sobre as 
sociedades, as d ife renc ia les  de raca, cultura e classe, 
quando os membros de urna mesma etnia também sejam 
portadores de urna cultura diferenciada e integrem a 
mesma classe social, opondo-se a etnias e culturas que
também integrem, em conjunto, outras classes sociais. 
No caso brasileiro a inexisténcia de significativas 
diferencas culturáis entre suas etnias torna exequível 
um esforco de integracáo social que conduza, efetiva- 
mente, á modificacáo da situacáo presente, em que, 
praticamente, todos os membros da elite sào brancos. 
Para tanto é necessàrio que o país empreenda, pronta­
mente, um programa educacional e ocupacional que 
selecione, multirracialmente, em ampia escala, criancas 
aptas, provenientes dos estratos populares, e Ihes 
assegure, desde o nivel primàrio, condicòes ótimas de 
educacáo, encaminhando-as. seletivamente, para a for- 
macào universitària. a pós-graduacào e o exercício de 
profissóes de alto nivel científico, técnico e gerencial.
Dados. Revista de Ciencias Sociais, Vol 27,
núm. 2, 1984, Instituto de Pesquisas do Río de Janeiro.
(Brasil).
Lagos, Ricardo: «El precio de la orto­
doxia».
Trata sobre el origen de la Gran Depresión de 1929 
en la economía norteamericana y el impacto que tuvo 
en América Latina. Se discute sobre las diversas 
maneras en que los países latinoamericanos reacciona­
ron, con especial énfasis en el caso chileno.
La lección que se extrae es que, dada la «sabiduría 
convencional», son aquellos países que primero se 
atreven a desafiarla los que «salen» más rápido de la 
crisis y con costos menores. Algunos países latinoame­
ricanos se aferraron a la «teoría económica» — tal 
como ella se entendía—  durante más tiempo incluso 
que el de los «centros» donde dicha teoría se elaboraba. 
Y fueron los que pagaron más caro por ella.
Estudios CIEPLAN, núm. 12, marzo 1984, págs. 
121-133, CIEPLAN; Santiago (Chile).
Landi, Oscar: «Cultura y política en la 
transición a la democracia».
Reflexiona en torno a la transición democrática 
después de un prolongado gobierno m ilitar que intentó 
la reculturalización del país. Paralelamente a «la 
penuria de sentido en la sociedad, censura y autocen­
sura, disminución de la producción y de los consumos 
de bienes simbólicos, fragmentación del campo cultu­
ral», resultantes de este proyecto, el pueblo argentino 
defendió el sentido de su vida y de su historia más allá 
de las disposiciones administrativas. Ejemplos admira­
bles como el Teatro Abierto dan cuenta de las in ic ia ti­
vas de la sociedad civil en este lapso: hechos culturales 
dignos de estudio que enriquecen la memoria de un 
pueblo e imponen a la democracia el cumplimiento de 
un proyecto nacional de cultura más allá de las buenas 
intenciones.
Laserna, Roberto: «Espacio y sociedad 
regional (constitución y desarrollo del 
mercado interno de Cochabamba».
Se ofrece una visión global del proceso de constitu­
ción de Cochabamba como región, así como de la 
dinámica de su desarrollo. La organización del espacio 
regional es analizada a partir de las características 
sociales y económicas de Cochabamba, que muestran la 
importancia de las unidades de producción y comercia­
lización de pequeña escala y del sistema de ferias a 
través del cual se configura y expande el mercado interno.
Este análisis se asienta en la constatación de que la 
lógica articuladora del espacio social cochabambino es 
la de la constitución del capital como relación social 
dominante, lo que implica reconocer el mercado como 
lugar articulador de sectores sociales heterogéneos cuya 
dinámica está regida por el desarrollo del capital, y 
privilegiar el análisis del proceso de mercantilización 
como definidor de regional idad y mecanismo de incor­
poración de procesos laborales no capitalistas en el 
proceso de valorización.
Centro de Estudios de la Realidad Económi­
ca y Social (CERES), agosto 1984, 266 págs. 
Cochabamba (Bolivia).
Leibovich, José: «Un modelo bisecto- 
rial de desequilibrio aplicado a Colom­
bia».
Considera dos sectores productivos: agrícola tradicio­
nal y moderno. Caracteriza el mercado agrícola tradicio­
nal por la respuesta rápida de ajuste del índice de 
precios del sector ante desequilibrios (un año o más) 
está determinado por la oferta.
El sector moderno tiene un ajuste por cantidades, es 
decir, se obtiene un equilibrio de precios fijos. Los 
cambios en el índice de precios se dan únicamente en 
función de los costos (salarios y precios de los insumos 
importados) y los beneficios. El crecimiento puede estar 
determinado por la oferta, si la situación es de exceso 
de demanda ex-ante, o por la demanda si hay una 
capacidad subutilizada.
Discute los equilibrios sectoriales y la dinámica 
intersectorial y presenta los resultados de la estimación 
econométrica realizada para Colombia entre 1951 y 
1981. Concluye presentando las implicaciones de poli 
tica económica.
Coyuntura Económica, Vol. XIV, núm. 4, diciem­
bre 1984, págs. 128-140, FEDESARROLLO; Bogotá
(Colombia).
López, Roberto: «Exportaciones trad i­
cionales y crisis centroamericana».
En la crisis de América Central no puede subestimar 
se la importancia de los factores económicos y su
incidencia sobre las vulnerables economías de los 
países de la región.
Y no puede hablarse de crisis económica sin 
examinar el comportamiento de los productos tradicio­
nales de exportación.
Hace una revisión de la incidencia de los principales 
factores que podrían haber causado la caída de los 
ingresos de exportación. Comúnmente son los bajos 
niveles de precios internacionales y el descenso de su 
demanda externa los argumentos técnicos mencionados 
en los organismos financieros internacionales para 
justificar a su vez la ayuda multilateral. La tendencia 
es, y ha sido, a confundirlos y expresarlos indiferente­
mente a través de un lenguaje propio de entendidos, 
donde cada factor goza de la misma ponderación y 
donde su simple exposición evita toda necesidad de 
profundizar en el análisis de la crisis buscando causas 
endógenas olvidadas y, quizá, de mayor importancia.
Nueva Sociedad, núm. 76, marzo-abril 1985, 
págs. 145-154; Caracas ( Venezuela).
Marcel, Mario: «Gasto social del sec­
tor público en Chile, 1979-1983».
Actualiza la información sobre el gasto social 
llevado a cabo por el sector público, para el período 
1979-1983. Recogiendo una metodología previamente 
establecida y dando cuenta de las transformaciones 
institucionales experimentadas por el sector público 
durante este período, se llega a construir una serie de 
gasto público en educación, salud, vivienda, seguridad 
social y otros servicios sociales, que muestran que en 
su conjunto estos gastos se expandieron entre 1979 y 
1 982 para caer significativamente en 1983. Al compa 
rar estas cifras con las del período 1970-1978 se 
comprueba que en 1983 el gasto social superaba 
levemente, en términos reales, los niveles de 1970 
mostrando una significativa caída en su relación por 
habitante.
Notas Técnicas CIEPLAN, núm. 66, agosto 1984, 
39 pág. CIEPLAN, Santiago (Chile).
Mardones, José Luis y otros: «Las 
industrias del cobre y del alum inio, 
una revisión de cambios estructurales».
En la última década el ritmo de crecimiento del 
consumo de cobre ha disminuido drásticamente. El 
crecimiento económico ha sido más lento, y el uso del 
cobre en los destinos tradicionales es hoy menos 
intenso. Además no ha habido nuevos usos que reem­
plazasen a aquello significativamente.
Compara la evolución de ambas industrias adoptando 
un enfoque de organización industrial.
Plantea básicamente dos tesis: la historia moderna 
del aluminio presenta una industria orientada a crear 
demanda para un producto nuevo, mientras que en el 
caso del cobre nos encontramos con una industria
impulsada por la demanda, y orientada a desarrollar 
fuentes productivas.
En segundo lugar, los cambios estructurales desde 
los años 60 y 70 han significado que la demanda ya no 
Impulsa la Industria del cobre, y que los productores, 
como CODELCO, deberán orientarse hacia la creación de 
demanda y penetración de mercado.
Cuadernos de Economía, Año 21, núm. 64, 
diciembre 1984, págs. 329-345, Pontificia Universidad 
Católica de Chile, Instituto de Economía, Santiago 
(Chile).
Marshall, Adriana: «El salario so 
c ia l ' ' en la Argentina».
Estudia dos formas de intervención del Estado vincu­
ladas con la noción usual de «salario social»: la 
captación de recursos vía recaudación tributaria y su 
canalización mediante el gasto público, particularmente 
en servicios sociales y las medidas dirigidas a modificar 
la distribución funcional del ingreso.
La tendencia histórica (1930-1980) en los gastos 
sociales del Estado en Argentina muestran un estanca­
miento en el largo plazo (como proporción del PBI). 
Examina el impacto combinado de gastos estatales e 
Incidencia tributaria, con el fin de establecer en qué 
medida los propios obreros asalariados financian «su» 
salario social; la conclusión es que el gasto estatal en 
educación, salud y vivienda originó un efecto redistri­
butivo hacia los asalariados industriales, aunque de 
escasa magnitud (1965). El «salario social» disminuye 
sensiblemente si se considera el efecto neto del sistema 
de seguridad social. Finalmente, presenta algunas re­
flexiones sobre la intervención «social» del Estado en 
la Argentina.
Desarrollo Económico, Revista de Ciencias 
Sociales. Vol. 24, núm. 93, abril-jumo 1984, págs. 
53 70, IDES, Buenos Aires (Argentina).
Martinez, Daniel: «Acumulación y em­
pleo en el sector moderno del agro 
peruano: 1978-1982».
Se propone evaluar, para el caso del Perú en el 
período 1978-1982, la reacción del agro a una deter­
minada política económica. Para esta evaluación, se 
parte dei análisis de dos indicadores: evolución de la 
dotación de capital disponible por trabajador y evolu 
ción del valor agregado por trabajador o, lo que es lo 
mismo, evolución de la productividad del trabajador.
El resultado de la evaluación es la evidencia de que 
la política estatal de desarrollo agrario, especialmente 
en materia de precios y financiamiento agrícola, no sólo 
ha conducido a que las empresas modernas del agro se 
viesen imposibilitadas de acumular capital, sino tam­
bién a que, paralelamente, la productividad del trabajo 
experimentase una grave reducción.
Socialismo y Participación, núm 27, septiem
bre 1984, págs. 27-45, Centro de Estudios para el 
Desarrollo y la Participación (CEDEP), Lima (Perú).
Martínez, Osvaldo: «Crisis del capita­
lismo y de sus estrategias de desarrolo 
en América Latina».
Estudia las diversas alternativas de explicación de la 
crisis económica en América Latina, más frecuentemen­
te manejadas partiendo de la base de que ninguna de 
ellas analiza la raíz última del problema: la irraciona­
lidad intrínseca al sistema capitalista que explicaría el 
colapso de los modelos de crecimiento de estos países.
Critica, en primer lugar, la explicación de la crisis 
como consecuencia de la deuda externa por cuanto la 
deuda es un síntoma y no una causa de la crisis.
Tampoco acepta la explicación causal a través del 
agotamiento de los modelos o estilos de desarrollo poco 
adecuados, pues se basan en la concepción de que 
basta cambiar de política económica para salir de la 
crisis.
Por último, considera que tanto la estrategia estruc- 
turalista cepalina con sus objetivos de sustitución de 
importaciones y crecimiento hacia adentro como el 
paradigma neoliberal han fracasado en sus aplicaciones 
reales en las economías latinoamericanas.
Centro de investigaciones de la Economía 
Mundial, sin fecha, 29 págs., CIEM, La Habana (Cuba).
Martner, Gonzalo: «La crisis econó­
mica internacional».
Empieza cuantificando los cambios sufridos por las 
variables económicas de los países industriales capita­
listas. Los datos configuran el tipo de crisis que 
atraviesan, caracterizada por la estanflación.
A continuación, se revisan las interpretaciones de la 
crisis. Las de corto plazo, enfatizan el comportamiento 
fiscal y monetario. Las de largo, se basan en la 
transformación estructural que ha originado el proceso 
de acumulación internacional.
La reestructuración que supone la adaptación im pli­
ca, para el futuro, un mundo económico, social y 
políticamente distinto.
Los estudios realizados por diversos organismos 
internacionales (ONU, UNCTAD), sobre el largo plazo de 
la economía mundial, avalan la tesis de que el 
crecimiento de los PED se independizará de las circuns­
tancias que afecten a la misma. La salida del estanca­
miento de ios países industriales requiere una mayor 
participación de los PED.
Los países socialistas mantendrán su cuota de 
participación, disminuyendo la proporción de su pobla­
ción.
Mata, Miguel: «La pobreza de la rique­
za: la sociedad petrolera».
El modelo petrolero venezolano — que empieza a 
instaurarse en el país a raíz del comienzo de las 
exportaciones de ese producto, en la segunda década 
dei presente siglo—  ha dado como resultado una 
nación en crisis global. A la vuelta de más de sesenta 
años de explotación petrolera, la gran mayoría de la 
población carece total o parcialmente de los elementos 
que podrían brindarle una calidad de vida adecuada. Ha 
habido un deterioro biológico del venezolano expresado 
en cifras de retardo mental, desnutrición, alta tasa de 
mortalidad infantil, «enfermedades de la civilización» 
— tensión, cardiovasculares, sorderas—  y otros males. 
Concomitantemente, se registran altos niveles de anal 
fabetismo, falta de oportunidades educacionales y cu l­
turales. Y el medio ambiente ha sido agredido brutal­
mente, en nombre del «progreso», como lo concibe el 
modelo de desarrollo propio de esta sociedad automovilísti- 
co petrolera.
Nueva Sociedad, núm. 75, enero-febrero 1985, 
págs. 65-70. Caracas (Venezuela).
Matos Mar, José: «Desborde popular 
V crisis del Estado. (El nuevo rostro del 
Perú en la década de 1980)».
Ofrece un panorama de la situación del Perú, 
destacando los más importantes aspectos culturales y 
sociales de la crisis del país y llamando la atención 
sobre los antecedentes, modos y tendencias del actual 
desborde del orden institucional y deterioro de la 
estructura del Estado. La ciudad de Lima, convertida por 
el vertiginoso crecimiento migratorio de las últimas 
décadas en foco privilegiado de la nueva conciencia 
nacional, aparece como protagónica ilustración del 
cambio estructural en marcha. El Perú presenta, al 
promediar la década de 1980, un rostro nuevo cuyos 
rasgos se perfilan con creciente nitidez en el mundo 
popular de la barriada.
El contenido se divide en cuatro partes: 1, legado 
andino y patria criolla: una nación inconclusa: 2, el 
nuevo rostro del Perú; 3, el nuevo rostro urbano: la forja 
de una identidad, y 4, la crisis del Estado y el desborde 
popular.
Serie Perú Problema, núm. 21, noviembre 1984, 
104 págs., Instituto de Estudios Peruanos, Lima (Perú).
Mattos, Carlos A. de: «A dinámica 
concentradora e centralizadora nos pro­
cesses de formacáo das estruturas».
Um dos processos de formacáo das estruturas terri­
torials dos sistemas nacionais latino americanos tém 
sido a tendéncia á concentracáo territorial das ativlda- 
des produtivas e da populagáo, em um número muito 
reduzido. Essa tendéncia tem dado origem á formacáo
de sistemas espaciáis desequilibrados, pelo menos no 
que se refere a dístribuicáo espacial das forcas e a 
centralizacáo do poder político-administrativo, do qual 
derivou um processo de centralizado das decisóes. A 
persistencia desses fenómenos e a recente percepcáo 
de que eles estáo tendo conseqüéncias desfavoráveis 
nos processos de acumulado e crescimento tém co- 
mecado a gerar propostas de desconcentrado produtiva 
e de desconcentrado das decisóes. Oíante dos modes­
tos resultados das políticas desse tipo firmou-se, a 
conviccáo de que a análise da factatilidade das 
políticas de desconcentracáo e de descentralizacáo 
precisa fundamentar se em hipóteses plausívels sobre as 
origens e os fatores determinantes da dinámica espacial 
dos sistemas nacionais em questáo.
Revista Económica do Nordeste, Vol. 15, 
núm., 2, abril-junho 1984, págs. 195-221, Banco do 
Nordeste do Brasil, Fortaleza (Brasil).
Matus, Carlos: «La p lanificación 25 
años después».
Fundamenta teóricamente tres proposiciones que 
suponen la base de las limitaciones y alternativas de la 
planificación situacional:
1) Las fallas de la planificación tradicional o 
normativa, si bien pueden en alguna medida atribuirse 
a deficiencias en la práctica del método, se deben 
esencialmente a los supuestos irreales en que éste 
descansa.
2) La planificación ha centrado sus preocupacio­
nes en el futuro, mientras el presente se construye por 
otras vías informales y otros criterios. El centro de la 
planificación debe ser el presente. El presente no sólo 
es el punto de partida del plan, sino su objeto.
3) Es imposible concebir la planificación econó­
mica desligada de la planificación política, porque la 
escasez de recursos económicos se desarrolla en inte­
racción con un contexto de escasez de recursos de 
poder. Un camino para modernizar los sistemas de 
planificación latinoamericanos puede consistir en for­
malizar y sistematizar gradualmente las buenas prácti­
cas de planificación situacional-informal.
Fundamenta teóricamente estas tres proposiciones y 
demuestra que en torno a ellas es posible, tanto 
explicar las actuales deficiencias como argumentar la 
alternativa de la planificación situacional.
Planificación y Política, núm. 2, octubre 1984, 
págs. 24-59, IVEPLAN, Caracas, (Venezuela).
Medina, José María F.: «Argentina y 
Brasil: Redemocratización y poder m il i­
tar».
El total fracaso de la gestión m ilitar argentina 
iniciada en 1976, sus características marcadamente 
totalitarias y las graves responsabilidades por los 
llamados «excesos de la guerra sucia», deslegitimó la 
presencia m ilitar, tanto en el gobierno como en el
desempeño de una eventual tutoría expectante y ame­
nazadora. Al gobierno de Alfonsín se le presenta así una 
inédita oportunidad de encuadrar a las fuerzas armadas 
en sus funciones específicas y subordinadas a los 
poderes constitucionales.
En Brasil, desde el golpe del 64, los militares 
administraron un cuadro de alianzas político-económi 
cas, con una tecnocracia de cierta competencia que les 
permitió mantener una fachada de legalidad e institu- 
cionalidad, e impulsar el crecimiento de la economía, 
no obstante sus características de fuerte injusticia 
social. Eso les dio espacio para gradualizar la redemo­
cratización. La negociación es la estrategia de la 
oposición para mejorar la relación de fuerzas que 
conduzca a una más efectiva democracia.
Nueva Sociedad, núm. 73, julio-agosto 1984, 
págs. 135-144, Caracas (Venezuela).
Meller, Patricio; Livacich, Ernes­
to; Arran, Patricio: «Una revisión 
del m ilagro económico chileno (1976- 
81)».
Según las Cuentas Nacionales Oficiales (C. N. 0 ), 
la economía chilena exhibe tasas de crecimiento del 
9,9 por 100 para 1977; 8,2 por 100 para 1978; 8,3 
por 100 para 1979; 7,8 por 100 para 1980, y 5,7 por 
100 para 1981. Esto supone un «milagro económico» 
en 1976-1981.
Pero el «milagro económico» tiene las siguientes 
objeciones; (1) Hay dos problemas metodológicos de 
distinta naturaleza; (i) el uso del método de la 
productividad constante. (i¡) La elevada fluctuación de 
la tributación a las importaciones produce una discre­
pancia entre la evolución del PGB a precios de usuario 
y a costo de factores. (2) La aguda recesión de 1975 
proporciona un nivel bajo de referencia, lo cual «infla» 
las tasas de crecimiento de los años posteriores. (3) 
Los incrementos de productividad implícitos en las C. 
N. 0. resultan ser desproporcionadamente elevados 
según los patrones históricos de la economía chilena, 
de países latinoamericanos y de países desarrollados.
Estudios CIEPLAN, núm. 15. diciembre 1984, 
págs. 5-109, CIEPLAN, Santiago (Chile).
Molineux, Maxine: «¿M ovilización sin 
emancipación? Los intereses de la 
mujer, estado y revolución en N icara­
gua».
Se plantea la intetrogante de si las revoluciones 
socialistas suponen un avance para la emancipación de 
la mujer, a la luz de la experiencia nicaragüense.
Parte de una discusión teórica sobre la conceptúale 
zación de los intereses de la mujer, clasificándoles en: 
intereses de la mujer propiamente dichos, estratégicos 
y prácticos. Las tres categorías deben considerarse 
cuando se quieren evaluar los logros del socialismo.
El gobierno sandinista, que inició un progreso signi­
ficativo en el reconocimiento de esos intereses, se ha 
visto profundamente obstaculizado por sus limitaciones 
económicas — escasez y defensa—  y políticas — com­
promiso con el pluralismo— .
Sin embargo, y a pesar de los avances, enmarca la 
emancipación de la mujer, en un contexto global de 
reforma social. Convendría analizar, más detenidamente, 
la subordinación de los programas de la mujer a criterios 
económicos, su articulación con la estrategia global de 
desarrollo y, finalmente, el tema de las garantías 
políticas.
Desarrollo y Sociedad, núm. 13, enero 1984, 
págs. 177-195, Centro de Estudios sobre Desarrollo 
Económico, Universidad de los Andes, Bogotá (Colombia).
Nef, Jorge; Rojas Aravena, Fran­
cisco: «Dependencia compleja y trans­
nacionalización del Estado en América 
Latina».
Visualiza la evolución de las relaciones internacio­
nales y la inserción de Latinoamérica en el sistema 
global, diferenciando cuatro períodos: de gestación, de 
inserción, de consolidación y de trasnacionalización 
posterior a la Segunda Guerra Mundial.
Se analizan cinco variables, que operan en un 
determinado sistema internacional regional y mundial, y 
donde las características dominantes del sistema inter­
nacional global pueden no reproducirse directamente en 
el sistema internacional regional. Las variables consi­
deradas son: La economía, la sociedad, el régimen 
político, los grupos de vinculación internos, los grupos 
de vinculación externos, el sistema internacional regio­
nal y el sistema internacional global.
La articulación de las cuatro primeras variables 
definirá la política internacional adoptada por cada 
Estado dependiente. Se articulará una red de intereses 
determinada con los grupos de vinculación externos y 
con el sistema internacional regional y con el global.
Relaciones Internacionales, Segunda época, 
núms. 8-9, segundo y tercer trimestre, 1984, págs. 
101-122, Escuela de Relaciones Internacionales, Uni­
versidad Nacional Heredia (Costa Rica).
Néstor Feinstein, Osvaldo: «Neoes 
tructuralismo y paradigmas de po lítica 
económica».
Presenta sintéticamente un conjunto de paradigmas 
de política económica importantes en la discusión 
actual, considerando en cada caso el diagnóstico, la 
estrategia, el marco teórico presupuesto y el marco 
socipolítico subyacente.
A partir de este esfuerzo se espera poder aprehender 
los enfoques en su totalidad y percibir también las 
semejanzas y las diferencias entre los mismos, así como 
sus limitaciones. De este modo se intenta contribuir a
la elaboración de políticas apropiadas (y a la crítica de 
las inapropiadas). La elaboración de un marco sucedá­
neo se busca perfilando algunos rasgos de un paradigma 
neoestructuralista.
Discute en primer lugar la necesidad de paradigmas 
en la elaboración de la política económica y la función 
de los mismos. Presenta después cuatro paradigmas de 
política económica: monetarismo, keynesianismo, eco­
nomía de la oferta y estructuralismo. Considera luego el 
modo en que encaran la situación de estancación. 
Finalmente presenta otro enfoque: el neoestructuralismo.
El Trimestre Económico, Vol. Ll (1), núm. 201, 
enero-marzo 1984, págs. 99-130, México D. F., 
¡México).
Nogués, Julio J.: «(Políticas agrícolas 
y los países en desarrollo en el GATT: 
una propuesta para aumentar la capa­
cidad exportadora».
Las continuas demandas presentadas por los países 
en desarrollo para poder acceder a los mercados de 
productos agrícolas de los países industrializados, 
parecen haber descuidado el hecho de que el enfoque 
de las políticas de intercambio comercial que sustentan 
los países industrializados es esencialmente mercanti- 
lista. El mercantilismo considera a las exportaciones 
como ganancias y las importaciones como pérdidas para 
la economía nacional. De hecho, las negociaciones 
sobre barreras arancelarias bajo el auspicio del GATT, 
han sido consideradas como un intercambio mercanti- 
lista de concesiones.
Tras revisar las estructuras de protección agrícola de 
los países Industriales y sus efectos económicos, 
argumenta que los países en desarrollo tienen mucho 
que ganar de una participación más activa en las futuras 
ruedas de negociaciones del GATT en torno a las 
barreras al comercio internacional.
Cuadernos de Economía, Año 21. núm 64,
diciembre 1984, págs. 279 297, Pontificia Universidad 
Católica de Chile, Instituto de Economía, Santiago
(Chile).
Ocampo, José Antonio: «El comercio 
intra-regional y el problema de pagos».
Uno de los aspectos más dramáticos de la actual 
crisis latinoamericana es el colapso del comercio 
intra-regional, considerado en otros momentos como el 
aspecto más visible del proceso de integración y como 
posible política de defensa conjunta ante una crisis 
internacional.
La raíz del problema subyace, tanto en la estructura 
desequilibrada del comercio intrarregional antes de la 
crisis, como en un sistema de pagos que fomenta 
políticas contraccionistas.
Como alternativa señala la necesidad de un sistema 
de pagos que garantice a los países deficitarios que
dichos desequilibrios no contribuirán a agravar su 
crítica situación de balanza de pagos, ya sea mediante 
la concesión de créditos automáticos, o permitiéndoles 
que salden los mismos en sus propias monedas.
Aunque dicha alternativa parece la única viable en 
la actual situación, no oculta los anatemas que contra 
dicho sistema lanza la ortodoxia y las dificultades 
reales que implica su diseño y negociación.
Coyuntura Económica, Vol. XIV, núm. 1, marzo 
1984, págs. 179-197, Fundación para la Educación 
Superior y el Desarrollo, FEDESARR0LL0, Bogotá ¡Colom­
bia).
Oficina Internacional del Trabajo:
«Las empresas m ultinacionales en los 
países en desarrollo: Elección de te c ­
nología y generación de empleo».
Relativiza la ¡dea de que las empresas multinacio­
nales establecen sus filia les en países en desarrollo, 
primordialmente por los bajos costos laborales pues, a 
partir de estudios de casos concretos, se demuestra que 
los salarios locales no desempeñan un papel importante 
cuando las subsidiarias-.eligen tecnologías, y que la 
legislación gubernamental sobre salarios mínimos no 
acelera el paso hacia tecnologías con mayor intensidad 
de capital.
Las subsidiarias no tienen muchas opciones en la 
elección de la tecnología, debiendo ajustarse a la más 
competitiva económicamente, la más adecuada a los 
objetivos de crecimiento de la empresa y la que mejor 
responda a las necesidades de los mercados locales e 
internacionales sujetos a rápidos cambios.
Alternativamente a la intervención gubernamental, 
propone: atraer multinacionales de menor tamaño, 
fomentar los vínculos entre aquellas y empresas locales, 
alentar la transmisión tecnológica y la capacitación de 
personal y administradores locales por las multinacio­
nales.
Oficina Internacional del Trabajo, 1984, 116 
págs., Ginebra ¡Suiza).
0 . I. T.: «Las condiciones y el medio 
ambiente de trabajo».
Para que los trabajadores en general, y los sindica­
listas en particular, puedan luchar eficazmente por el 
mejoramiento de las condiciones y el medio ambiente 
de trabajo, deben comenzar por formarse una idea clara 
de sus posibilidades de acción en esta esfera, de los 
verdaderos problemas que se plantean y de las solucio­
nes posibles. Estudia, entre otras cosas, las condiciones 
físicas y la satisfacción en el trabajo: su seguridad, 
higiene, duración y organización: los servicios sociales 
y de bienestar; los problemas especiales de los traba­
jadores no industriales y de algunas categorías en 
situación particular: la función de la OIT y de su 
Progrma Internacional para el Mejoramiento de las
Condiciones y Medio Ambiente de Trabajo (PIACT), y el 
cometido de los trabajadores y de sus organizaciones.
Publicaciones de la OIT. 1984. Oficina Interna­
cional del Trabajo, Ginebra (Suiza).
0. I. T.: «Empresas multinacionales, 
formación profesional y desarrollo eco­
nómico».
Resume los resultados de un proyecto de investiga­
ción sobre las actividades de formación de las empresas 
multinacionales y sus efectos sobre el desarrollo. Tiene 
como antecedente un estudio de la OIT sobre el mismo 
tema y en él se han utilizado informaciones nuevas, más 
variadas y detalladas, encuestas especiales y estudios 
de casos.
Después de exponer los problemas planteados, el 
informe da ejemplos concretos de los programas de 
formación de unas quince empresas, en sus sedes y en 
sus filia les en los países en desarrollo. En un amplio 
capítulo se describen los resultados de una encuesta 
realizada entre los expertos en formación enviados por 
la OIT a seis países en desarrollo. La compleja cuestión 
de los efectos de la formación en el desarrollo se 
analiza de manera detallada en tres estudios de casos 
sobre países en desarrollo de Africa, América Latina y 
Asia. Las conclusiones de este trabajo se centran 
especialmente en los problemas y las posibilidades para 
una mayor colaboración futura entre estas empresas y 
las Instituciones locales de formación.
Publicaciones de la OIT, 1984, Oficina Interna­
cional del Trabajo, Ginebra (Suiza).
ONU/CET: «Las empresas transnaciona­
les en la industria farmacéutica de los 
países en desarrollo».
Analiza las actividades de las transnacionales farma­
céuticas que pueden ayudar a obstaculizar los esfuerzos 
de los países en desarrollo por satisfacer sus necesida­
des de medicamentos.
Estudia la política de precios de los productos 
farmacéuticos, las prácticas de marketing de las firmas 
y el impacto de las transnaclonales sobre la producción 
autóctona de los países en desarrollo.
El ámbito espacial del estudio comprende: Argentina, 
Brasil, Colombia, Costa Rica, Egipto, India, Kenya, 
Corea, Malasia, México, Sierra Leona y Tailandia. 
Concluye que los países estudiados enfrentan complejos 
problemas para conseguir una oferta razonable (adecua­
da a las necesidades y a bajo precio) de medicamentos.
Es también destacable la heterogeneidad en cuanto 
a los diversos comportamientos públicos de apoyo a las 
industrias autóctonas en los diferentes países estudia­
dos, existiendo un grupo de ellos (Egipto, Argentina, 
India y México), que realizan esfuerzos importantes de 
promoción de la industria nacional y de control de las 
transnacionales.
Centro de Empresas Transnacionales de las 
Naciones Unidas, ONU/CET, 1984, 223 págs. United 
Nations, New York (EE. UU.).
Pessoa, Dirceu: «Pobreza da térra, 
pobreza de térra, pobreza dos sem térra.»
Parte do estereotipo do relacáo causal entre a 
pobreza rural e as condicóes naturais no Nordeste do 
Brasil, para estabelecer um paralelo entre a disponibi- 
lidade e a capacidade de uso da térra, por um lado, e, 
por outro, a forma de apropriacáo e as condicoes de 
acesso ao uso da térra. Com base no grande zoneamento 
tripartito do Nordeste — Litoral-Mata Oriental, Hinter- 
lándia Semi-árida e a Fronteira Agrícola Occidental—  
sao examinados sucessivamente a disponibilidade, as 
restricóes e o padráo de utilizacáo das térras; os níveis 
de apropriacáo e ocupacáo das térras; e, finalmente, a 
estratificacáo social associada as diferentes modalida­
des de acceso á exploracáo da térra por parte da 
populacho. Destaca se a proporcáo dos solos aproveitá- 
veis em pelo menos tres quartos da superficie total. Um. 
terco das quais nao está incorporado ao processo 
produtivo. Destaca-se, enfim, a situacáo de marginali- 
zacáo a dependéncia a que fica reduzida a maioria da 
populacho: a pobreza dos sem térra.
Revista Económica do Nordeste, Vol. 15. núm 
4, outubro-decembro 1984, Bando do Nordeste de 
Brasil, Fortaleza, (Brasil).
Piñeiro, Martín E.; Chapman, Ja­
mes A.: «Cambio técnico y diferen­
ciación en las economías campesinas: 
un análisis de seis estudios de caso en 
América Latina».
En cuanto a la principal hipótesis que se contrasta 
(capacidad del dinamismo tecnológico para la capita li­
zación y diferenciación en las explotaciones campesi­
nas) se alcanzan varias conclusiones importantes:
—  el incremento en la capitalización y el uso de 
tecnologías más complejas permiten la existencia de 
procesos de diferenciación en el seno de dichas 
economías.
—  el elemento decisivo en estos procesos de 
diferenciación parece haber sido la existencia de 
términos favorables de intercambio merced a la expan­
sión de la demanda de ciertos productos y la ausencia 
de capital industrial o comercial muy concentrado que 
extrajese el excedente generado por el campesinado.
—  si bien el cambio tecnológico siempre aparece 
acompañando el proceso de diferenciación, habría un 
doble matiz que reseñar; en primer lugar, son frecuen­
temente tecnologías importadas y, en segundo lugar, el 
cambio tecnológico fue decisivo una vez ya existían las 
condiciones económicas que posibilitan ia apropiación 
de excedentes y la acumulación de capital.
Estudios Rurales Latinoamericanos, Vol 7.
núm. 1, enero-abril 1984, págs. 27-57, Comisión de 
Estudios Rurales de CLACSO, Bogotá D. E„ (Colombia).
Programa Regional del empleo pa­
ra América Latina y el Caribe 
(PREALC): «La creación de empleo 
en períodos de crisis».
Analiza cómo maximizar el empleo productivo dadas 
las restricciones externas e internas que se enfrentan en 
la región en la crisis actual.
Estima la potencialidad y limitaciones de los dife­
rentes instrumentos aplicados y de la selección de 
sectores realizada con los fines de generar empleo y 
estimular la balanza de pagos.
A este respecto concluye:
—  los subsidios a la contratación de mano de obra 
y la ampliación de turnos en la industria tendrían un 
impacto limitado por la endeblez de la demanda global.
—  los programas especiales de empleo en los que 
el Estado contrata directamente mano de obra podrían 
tener consecuencias positivas si los salarios pagados no 
fuesen bajos y los proyectos aumentasen la capacidad 
productiva.
—  la reorientación de la inversión pública tendría 
un efecto muy importante en áreas rurales y urbanos.
—  un programa de viviendas disminuiría el desem­
pleo urbano, pero su efecto en el sector construcción 
sería fundamentalmente transitorio.
IV Conferencia Regional de Responsables de 
la Planificación del Empleo en América Latina 
y el Caribe, organizada por el PREALC (O lí), San 
José de Costa Rica, 22-25/10 (1984), (Costa Rica).
Programa Regional del empleo pa­
ra América Latina y el Caribe 
(PREALC): «Después de la crisis: 
lecciones y perspectivas».
Analiza los efectos de la crisis sobre el mercado de 
trabajo evidenciando las transformaciones registradas en 
la estructura ocupacional durante las últimas tres 
décadas: ajuste en los mercados de trabajo organizados 
(aumento del desempleo y el subdesempleo y reduccio­
nes salariales) y efectos encubiertos en sectores tradi­
cionales.
Las decisiones que se adopten para hacer frente a la 
crisis deben formar parte, en el futuro, de un esfuerzo 
de redefinición de un nuevo modelo de crecimiento a 
largo plazo basado en pilares diferentes a la liquidez 
internacional que en el pasado provocaron un aumento 
de la desprotección, la dependencia alimentaria y una 
excesiva liberalización en la asignación de los recursos.
Las estrategias y políticas del informe dependen de 
las fórmulas de solución del problema de la deuda: 
cuanto más se acepte el principio de corresponsabilidad 
internacional en las negociaciones, más factible será la 
restitución de los niveles de empleo y salarios regionales.
IV Conferencia Regional de Responsables de 
la Planificación del Empleo en América Latina 
y El Caribe, organizada por la PREALC (O lí), San 
José de Costa Rica 22-25 octubre 1984 (Costa Rica).
Rama, Martín: «Protección y crec i­
miento industrial 1975-1980».
Intenta evaluar el impacto del cambio en la protec­
ción exterior de la industria uruguaya sobre el proceso 
de crecimiento en la década 1975 1980 y compararlo 
con otros factores que pueden haber ayudado a dicho 
proceso, como la disminución del salario real y los 
cambios tecnológicos y en la productividad.
La protección nominal formal descendió tanto en el 
conjunto de la industria manufacturera como en casi 
todas las ramas de actividad que la componen, pero la 
protección nominal implícita de la industria en su 
conjunto resulta más elevada en 1980 que en 1975 
debido a que la política cambiará desde 1978, sólo ha 
hecho desaparecer la protección superflua.
Igualmente, en este período, no se redujo significa­
tivamente la protección efectiva de la industria manu 
facturera uruguaya ni se modificó sustancialmente el 
ordenamiento de las ramas de actividad en su interior.
Así, la evolución de la protección exterior parece no 
haber sido una variable relevante para el análisis del 
crecimiento industrial.
Estudios CINVE, núm. 3 ,1982 , 127 págs., Centro 
de Investigaciones Económicas (CINVE), Montevideo 
(Uruguay).
Ramos, Joseph: «Segmentación del 
mercado de capital y empleo».
Sostiene que el desempleo en los países en desarro­
llo es causado no sólo por la falta básica y generalizada 
de capital, sino a que el capital es poco móvil entre 
empresas y sectores, de donde surge un dualismo 
observable entre unas pocas empresas con tecnologías 
«exageradamente» intensivas en capital que ocupan 
relativamente poca mano de obra, con una abundancia 
de empresas que, por su escasez de capital, emplean 
«demasiada» mano de obra con niveles ínfimos de 
productividad.
Así pues, el subempleo y desempleo existente no es 
producto de salarios excesivamente altos, fruto de 
alguna distorsión en el mercado laboral — de hecho, 
los salarios medios son menores de lo socialmente 
óptimo (en el sentido de firs t best)— , sino de la 
segmentación del mercado de capital: en definitiva, se 
debería actuar sobre dicho mercado, donde reside el 
origen del desempleo, y no sobre el mercado de trabajo 
donde simplemente se manifiesta.
Ei Trimestre Económico, Vol Ll (2), núm. 202, 
abril-junio 1984, págs. 203-229, México D. F. (México).
Reboticas, Osmundo: «Sistema tribu 
tário e justica fiscal».
Ressalta ¡nicialmente que, no Brasil, persistem 
problemas fundamentáis de alocacao de recursos, esta- 
bilizacao de precos, distribuicáo pessoal e regional de 
renda e equilibrio f¡nanceiro entre Uniao, Estados e 
Municipios, que deveriam ser resolvidos mas ainda nao 
o foram pelo sistema tributàrio. 0 avanco da Unido no 
bolo global de ¡mpostos, em decorrènda da reforma 
tributarla implantada em 1967, mesmo computando-se 
todas as trasferèncias, implicou expressiva perda para 
os Estados, o que teria provocado o seu elevado 
endividamento. Analisa-se a reduzida influencia que 
urna reforma tributària poderia exercer sobre as desi­
gualdades regionais, dada a complexidade que estas 
apresentam, inclusive o problema do fluxo triangular de 
recursos: do Sudeste para a Uniào via tributos federáis, 
da Uniào para o Nordeste via transferencias e do 
Nordeste para o Sudeste via drenagem de impostos 
ditada pela dependencia económica.
Revista Econòmica do Nordeste, Voi 15. núm. 
4, outubro-dezembro 1984, págs. 633 652, Banco do 
Nordeste do Brasil, Fortaleza (Brasil!.
Renato Souza, Paulo: «Salarios una 
posible alternativa de compromiso».
Hace referencia al debate político suscitado en 
Brasil acerca de la legislación salarial durante el 
segundo semestre de 1983.
Analiza las razones subyacentes en las propuestas 
basadas en la indiclación total de precios sugiriendo que 
dichas medidas tendentes a mantener el nivel del 
salario real en períodos de reajustes salariales consti­
tuyen un primer paso realista para una política encami­
nada a la recuperación del salario real en un entorno 
no recesivo.
Discute algunos mecanismos para el mantenimiento 
del salario real, incluyendo una escala móvil de ajuste 
basada en períodos de distinta duración.
Contempla, asimismo, medidas cercanas al control 
de precios y medidas macroeconómicas de más largo 
alcance.
Revista de Economía Politica, Voi IV, núm 2,
abril-junio 1984, págs. 29-37, Centro de Economía 
Política, Sao Paulo (Brasili.
Rey, Juan Carlos: «El desarrollo de 
las Ciencias Sociales y el futuro de la 
planificación».
Discute la cuestión general del status de las Cien 
cías Sociales y de las relaciones entre teoría y práctica 
Examina la posible contribución de las Ciencias Socia­
les a los procesos de formación de políticas públicas 
(pues la planificación tiende a identificarse cada vez 
más con el conjunto de dichos procesos y no ya con 
una fase o etapa particular dentro de ellos). Y muestra
cómo el desarrollo de las Ciencias Sociales y de sus 
correspondientes tecnologías condiciona las distintas 
formas en que el problema de la planificación puede 
ser planteado.
Planificación y Política, núm. 2, octubre 1984, 
págs. 64-86, IVEPLAN, Caracas (Venezuela).
Rezende, Fernando: «La imprevisión 
de la previsión».
Hay dos aproximaciones principales al análisis de la 
actual crisis financiera del sistema de seguridad social. 
Para unos, la crisis tiene raíces estructurales, pues la 
brecha entre los beneficios sociales y las cotizaciones 
tiende a acrecentarse en ausencia de una reforma 
profunda del sistema. Para otros, la explicación se 
encuentra en la situación coyuntural creada por las 
políticas recesivas, por las cuales unos beneficios más 
bajos no pueden hacer frente a un gasto creciente y a 
unos salarios altamente indiciados.
Revisa ambos argumentos interpretativos de la crisis 
poniendo especial énfasis en los efectos redistributivos 
que originaría un recorte en las prestaciones sociales 
y/o un cambio en el sistema de financiación.
Finaliza argumentando que antes de entrar en la 
discusión de medidas específicas para resolver la crisis, 
sería necesario reducir la discriminación actual en el 
grado de protección ofrecida a los distintos grupos 
sociales por el modelo existente de seguridad social.
Revista de Economía Política, Vol 4, núm 2,
abril-junio 1984, págs. 51-68, Centro de Economía 
Política, Sao Paulo (Brasil)
Rodé, Patricio: «Modelos de Desarro­
llo y Políticas Sociales».
Analiza el concepto de Políticas Sociales y sus 
implicancias en diversos campos (económico, político, 
social e ideológico) y propone una definición operatoria. 
Luego, repasa la historia uruguaya, caracterizando los 
Iineamientos de las Políticas Sociales en los sucesivos 
modelos de desarrollo, hasta arribar a la situación 
presente, calificada como de transición e inestabilidad 
política, y plantea las tres orientaciones que estarían 
en juego en la definición del modelo futuro: continuis­
mo, retorno al Estado benefactor, propuestas alternativas.
En la opción por un modelo alternativo, desarrolla 
algunas ¡deas en torno al papel y las formas que 
deberían asumir las Políticas Sociales. Hace hincapié 
en la promoción de la participación y el protagonismo 
popular como contraparte indispensable de la acción del 
Estado. Acentúa también la necesidad de una planifica­
ción estatal de la economía, que en un contexto de 
pluralismo democrático deberá arbitrarse entre necesi­
dades de consumo inmediato y de crecimiento de la 
Infraestructura social y de la economía.
Rodríguez C., Ennio: «Las alternativas 
para Costa Rica a la luz de las teorías 
del desarrollo».
A partir de la demostración de que el libre juego de 
las fuerzas del mercado no necesariamente conduce a 
ia existencia de óptimos paretianos, se han hecho 
múltiples contribuciones en el campo del desarrollo 
económico en las que se ha recomendado la interven­
ción de los mecanismos del mercado, con el objeto de 
acelerar las tasas de crecimiento y empleo. A la luz de 
éstas, examina las estrategias alternativas para el 
desarrollo de Costa Rica, considerando las característi­
cas de la economía nacional y el contexto que la 
enmarca, así como los costes asociados con el cambio 
de estrategia hacia una autonomía autocentrada. A 
modo de conclusión, presenta una estrategia interven­
cionista de promoción de las exportaciones, la cual 
requiere de un estado fuertemente intervencionista, 
capaz de controlar los flujos financieros y las transfe­
rencias tecnológicas; realizar una reforma agraria y, en 
general, poner en práctica una estrategia de largo plazo.
Ciencias Económicas, Vol. IV, núm. 1, 1984, 
págs. 21-29, Instituto de Investigaciones en Ciencias 
Económicas de la Universidad de Costa Rica, San José 
(Costa Rica).
Rodríguez, José Luis: «El desarrollo 
económico de Cuba y sus perspectivas 
para el futuro».
La situación actual de la economía cubana se 
presenta a partir de la exposición del Plan de desarrollo 
socioeconómico para 1981-1985: profundización de la 
industrialización (crecimiento 5 por 100 anual), amplia­
ción de las relaciones económicas internacionales 
(incremento 15-20 por 100 ingreso real per capita, 
50 60 por 100 producción textil y 22-25 por 100 
producción de alimentos para el período).
Finaliza proyectando hacia el año 2000 las perspec 
Uvas de desarrollo en un entorno de crisis mundial que 
deja sentir sus efectos en Cuba (caída precio productos 
exportados, dificultades financieras, etc.). La estrategia 
futura seguirá basándose en el desarrollo de sectores 
industriales que maximicen la utilización de recursos 
propios (azúcar, minería, metalurgia, bienes de consu­
mo), que proporcionen los medios de producción nece­
sarios y sustituyen importaciones actuales (química, 
electrónica) y que permitan incrementar las exportacio­
nes.
Cuba y Estados Unidos: un debate para la 
convivencia. Programa RIAL, Colección Estudios In­
ternacionales, Vol. 5, págs. 201-247, 1984, Grupo 
Editor Latinoamericano, Buenos Aires (Argentina).
Rodríguez Muñoz, Rogelio: «Tecno 
logia y pensamiento. Ensayo de filo so ­
fía cultural».
Discute las tesis de determinismo tecnológico del 
pensamiento humano, según las cuales las conductas, 
valoraciones, instituciones, culturas y sociedades huma­
nas sólo pueden entenderse a través de la irrupción y 
el desarrollo de los técnicos, que imponen sus espacios 
y dinámicas independientemente de la voluntad y 
conciencia de los hombres.
Consta de cuatro partes: en la primera, expone el 
marco teórico en que se basan estas tesis a través de 
sus principales exponentes: Lewis Mumford y Harold 
Innis. En la segunda, considera la aportación más audaz 
y extrema de Marshall MacLuhan acerca de la influen­
cia de la tecnología en la vida humana.
Tras analizar la coherencia interna del determinismo 
tecnológico y sus implicaciones normativas en la 
tercera parte, concluye esbozando una relación entre el 
argumento determinista y el sentido y destino de la 
actividad filosófica, del que se desprende la necesidad 
de remoción de las categorías y alcance de dicha 
actividad para incorporar, una vez esclarecido, el 
elemento representado por las técnicas.
Estudios Sociales, Año XI, núm. 39, trimestre 1, 
1984, págs. 47-90, Corporación de Promoción Univer­
sitaria (CPU), Santiago (Chile).
Romero, Luís Alberto: «Urbanización 
y Sectores Populares: Santiago de Chi­
le, 1830-1895».
Intenta establecer las interrelaciones entre la emer­
gencia y conducta de los sectores populares y el 
proceso de urbanización en este período en el que 
acontecen importantes cambios entre los diferentes 
grupos en presencia, principalmente entre los artesanos.
Estima que las condiciones de vida empeoran para 
este estrato como consecuencia del rápido crecimiento 
urbano experimentado, sobre todo en términos relativos 
en comparación con la evidente mejoría experimentada 
por la élite. La unidad tradicional existente en la 
antigua sociedad se ve así destruida a causa de la 
segregación social que se experimenta en el interior de 
la ciudad.
Concluye que este período parece crucial para 
explicar otras situaciones adicionales en que se encon­
trarían posteriormente los sectores populares del país.
Revista Latinoamericana de Estudios Urba­
no Regionales, Eure, Vol. XI, octubre 1984, núm. 
31, págs. 55-67, Instituto de Estudios Urbanos de la 
Pontificia Universidad Católica de Chile, Santiago (Chi­
le).
Russell, Roberto: ((Europa Occidental 
y América Latina: lecciones de las dos 
últimas décadas».
La experiencia de las dos últimas décadas enseña 
que para que las relaciones de todo tipo (económicas, 
políticas, de cooperación) entre Europa y América 
Latina prosperen es necesario que por parte de la 
primera — y habida cuenta de su carencia de una 
política regional coherente para América Latina—  se 
superen tres rasgos que han definido su actuación.
—  El nacionalismo defensivo que surge de la 
política agrícola común y del nuevo proteccionismo 
industrial.
—  El regionalismo discriminador de la política de 
asociación con los países de Acuerdo Comercial Prefe­
rencia! y de la cuenca del Mediterráneo.
—  El metropolitanismo de dominación que lleva a 
Europa a dos tipos de estrategias de enfrentamiento, con 
los países comunistas (por el predominio hegemónico) 
y con los países periféricos (por el establecimiento de 
un nuevo orden económico mundial).
América Latina, Europa Occidental y Esta­
dos Unidos: ¿Un nuevo triángulo Atlántico?,
Programa RIAL, Vol. 4, Colección Estudios Internacio­
nales, 1984, págs. 120-140, Buenos Aires (Argentina).
Sánchez Albavera, Fernando: «Poli 
tica de desarrollo y empresas públicas 
en el Perú: 1970-80».
La política de desarrollo durante la década del 
setenta otorgó al Estado un papel estratégico. Se 
produjo, en este período, una significativa reestructura­
ción y ampliación de la actividad empresarial del 
Estado que incrementó significativamente su participa­
ción en la economía. Los indicadores económicos 
globales revelan la importancia de dicha participación 
en las variables macro-económicas y sociales más 
relevantes, no sólo por la magnitud de su contribución, 
sino por su ubicación estratégica. Los indicadores 
sectoriales resaltan la importancia que asumió dicha 
actividad en los principales sectores de la economía. 
Los indicadores de resultados señalan que, a nivel 
global, el ejercicio económico de las empresas públicas 
fue superavitario. Pero hay que señalar que estas 
empresas, al actuar dentro del marco de una política 
intervencionista, presentaron desajustes financieros 
— derivados de la política de precios—  y una falta de 
coordinación para hacer de ellas un eficaz complemento 
de la política económica.
Socialismo y Participación, núm. 26. junio 
1984, págs. 31-65, Centro de Estudios para el Desarro­
llo y la Participación (CEDEP), Lima (Perú).
Salinas Bascur, Raquel: «Nuevas tec­
nologías de información y desequilibrio 
de poder mundial».
Explora algunos cambios inducidos por las nuevas 
tecnologías y llamar la atención sobre los aspectos más 
inquietantes para el Tercer Mundo. La discusión parte 
del análisis de tendencias sobre las cuales hay plena 
coincidencia entre especialistas: a) El aumento de la 
productividad inducido por la revolución microelectróni­
ca en los países industrializados, y la consiguiente 
amenaza de erosión de las ventajas comparativas con 
que los países en desarrollo han contado tradicional­
mente: b) el aumento del control y centralización de 
información, en particular aquella que hoy es vital para 
la economía nacional e internacional, en países indus­
trializados, corporaciones y bancos transnacionales: y c) 
El advenimiento de revoluciones tecnológicas derivadas 
de aquellas, como en el campo de las fuentes alterna­
tivas de energía, que tienen la capacidad potencial de 
disminuir la efectividad del control del Tercer Mundo 
sobre sus materias primas en sus negociaciones con el 
mundo industrializado.
Capítulos del SELA, núm. 5. junio 1984, págs. 
49-70. SELA. Caracas (Venezuela).
Serrano, Sol: «América Latina y el 
mundo moderno en algunos ensayistas 
latinoamericanos».
Reivindica, a través de la exposición de! pensamien­
to de nueve ensayistas latinoamericanos de finales del 
siglo xix y principios del xx, la búsqueda de la 
identidad cultural de América Latina.
Como señala Octavio Paz, la «conciencia de sí» de 
los países de la periferia es requisito imprescindible 
para hacer viable cualquier proyecto de sociedad.
La selección de autores se ha realizado con base en 
la crítica común de la imitación mecánica que las 
clases dirigentes efectúan, de las sociedades occiden­
tales desarrolladas.
Rodó, Vasconcelos, Caso, Martínez Estrada, Eyza- 
guirre. Zea y Paz rechazan, además, el modelo que 
suponen dichas sociedades.
Unicamente Martí y Mariátegui se declaran partida­
rios de la modernidad. Martí, siempre que se adapte a 
la originalidad iberoamericana. Mariátegui como paso 
al socialismo, siempre que se incorpore a la población 
indígena.
Opciones (Ex Alternativas), núm 4, septiem­
bre-diciembre 1984, págs. 56 a 100, Centro de Estudios 
de la Realidad Contemporánea, Academia de Humanis­
mo Cristiano, Santiago (Chile).
Silva Michelena, Héctor: «El cuadro 
surrealista de una crisis».
Analiza la coyuntura venezolana, dividiéndola en dos'
grandes períodos: 1974-78 y 1979-82, correspondien­
tes a diferentes lincamientos de política económica.
Durante el primero, el modelo adoptado, favorecido 
por el «choque petrolero», consistió en acelerar la 
industrialización del país. Se centró en la inversión 
masiva por parte de las empresas públicas y estuvo 
basado en el endeudamiento externo.
Durante el segundo, propiciado por el cambio de 
administración, se adopta un esquema neoliberal, donde 
el énfasis se pone en el uso intenso de los instrumentos 
monetarios.
Con objeto de trazar lineamientos de futuro, destaca 
el transfondo estructural de la economía venezolana: 
incapacidad histórica para absorber el excedente gene­
rado por sus factores productivos.
Propugna como medidas a corto plazo: suspender la 
libre flotación de los tipos de interés, control de 
precios, restricciones a la importación y reforma fiscal. 
Deben articularse con una política de largo plazo, 
tendente a modificar el patrón de consumo vigente.
Gaceta Internacional, Vol. 1, núm. 3, enero- 
marzo 1984, págs. 57 a 68, Caracas (Venezuela).
Sojo, Ana: «Estado empresario y lucha 
política en Costa Rica».
Estudia el desarrollo del capitalismo de Estado en 
Costa Rica y las contradicciones generadas por éste en 
la burguesía local durante el período 1974 1978.
Centra el análisis en los bancos e instituciones 
estatales que desempeñan una función empresarial y en 
la correlación de fuerzas de las distintas fracciones 
burguesas en la política crediticia de los bancos 
estatales y su relación con las financieras privadas.
Las principales conclusiones indican que, en este 
período, el Estado continúa apoyando la acumulación 
privada en la misma forma que lo hacía desde 1948. 
Con el surgimiento de una fracción que denomina 
burguesía de Estado, se facilita  el desarrollo del Estado 
empresario, y este hecho provoca la oposición de la 
otras fracciones de la burguesía a que el Estado 
participe en actividades que no apoyen directamente la 
producción privada, determinando que grupos como la 
burguesía industrial, que siempre había estado a favor 
de la actividad estatal, participen en esa posición.
Editorial Universitaria Centroamericana
— EDUCA— , marzo 1984, 297 págs. Confederación 
Universitaria Centroamericana CSUCA, San José (Costa 
Rica).
Sorj, Bernardo: «Reflexóes Heréticas 
sobre o Imperialismo e as Economias 
de Exportacáo na América Latina».
Questiona os modelos que interpretam as relacóes 
entre as economias de exportacáo e os países centráis 
como sendo necessariamente de transferéncia de exce­
dentes das primeiras para as últimas. Indica que, pelo 
contrario, pelo menos para certos períodos e produtos a
transferéncia de excedentes se deu em sentido inverso. 
A partir deste argumento indica a necessidade de se 
rever os marcos explicativos sobre o subdesenvolvimen- 
to, no sentido que estes nao seriam produto direto da 
«exploracáo imperialista» e sim das especificidades de 
estrutura social e política destes países. Neste sentido 
é criticada a teoría da dependencia na medida que, 
mesmo ñas interpretares mais sofisticadas, continua 
amarrada aos marcos explicativos sobre o desenvolvi- 
mento que se fundamentam em determinantes econó­
micos.
Dados. Revista de Ciencias Sociais, Vol 27.
núm. 3 ,1984 , Instituto de Pesquisas do Río de Janeiro, 
Río de Janeiro (Brasil).
Souza Costa Barros, Alexandre de:
«Cuestiones de defensa y seguridad: 
implicaciones para el "N uevo Triángu­
lo del A tlá n tic o "» .
Sostiene la tesis de que, si bien el sistema de 
contactos «¡laterales entre Estados Unidos, Europa y 
América Latina están creciendo sensiblemente en ma­
teria de defensa, sobre la creación de una posible 
relación triangular defensiva actúan fuerzas centrífugas 
y centrípetas lo bastante fuertes como para hacer poco 
probable la resignación a la pérdida de libertad de 
acción individual.
En primer lugar, los tres vértices del triángulo serían 
muy dispares; uno de ellos constituido por un solo país 
y los otros dos por varios paises diferentes. Además, el 
ámbito geográfico que abarcarían no sería del mismo 
interés estratégico para el conjunto de los miembros.
Por último, hay que pensar que los intereses de 
política exterior de un país pueden diferir con el tiempo 
y, también, pueden diferir con respecto a diferentes 
áreas estratégicas.
Finaliza poniendo como ejemplo paradigmático del 
conflicto interno de intereses en el seno de ese 
hipotético triángulo la defensa del Atlántico Sur.
América Latina, Europa Occidental y Esta­
dos Unidos, ¿un mero triángulo Atlántico? 
Programa RIAL, Vol. 4, Colección Estudios Internacio­
nales, 1984, págs. 275-288, Buenos Aires (Argentina).
Stavenhagen, Rodolfo: «Los moví 
miemos étnicos y el Estado nacional 
en América Latina».
En nuestros días la población indígena de América 
Latina se calcula en unos treinta millones. Es eso lo 
que queda después de cinco siglos de exterminio y 
vasallaje. Porque la historia de esta raza ha sido en la 
América, la historia de la opresión, pillaje, servidumbre 
y humillación. En un comienzo, la obra aniquiladora 
estuvo a cargo de los conquistadores y la iglesia, para 
después pasar a los terratenientes criollos y multinacio­
nales.
El mantenimiento de la Identidad indígena, por un 
lado puede servir para mantener las formas brutales de 
discriminación y explotación económica tan corrientes 
en nuestros días, y por la otra se ha de valorar como 
un organismo corporativo de defensa.
Otro aspecto negativo es la concepción del mestizaje 
como elemento integrador, pero partiendo del supuesto 
que debe interpretarse con dosis de «balnqueamiento».
Desarrollo Indoamericano, Año XVIII, núm. 81. 
octubre 1984, págs. 19-29, Barranquilla (Colombia).
Suárez, Carlos; Cúratela, Susana:
«Energía Nuclear. Esclarecimiento de 
su problemática».
Consta de dos partes. La primera se centra en el 
análisis del sector energético argentino. La segunda, en 
el Impacto del Plan Nuclear sobre el sistema socioeco­
nómico.
Los datos sobre la relación entre recursos energéti 
eos y estructura del consumo, reflejan su inadecuación. 
A finales de 1982, el consumo se orientaba al petróleo 
y gas natural, en detrimento de la energía eléctrica, de 
la que había mayores reservas. Además, la crisis 
económica no ha motivado una disminución del consumo.
Puesto que el país puede considerarse autosuficiente 
en reservas energéticas, debe racionalizarse su uso. El 
Plan Nuclear, concebido para época de crecimiento 
sostenido, debería ser revisado y complementado con 
una estrategia y diversificación de aprovechamiento de 
la tecnología disponible.
Pone de relieve que la construcción de centrales 
tiene en un 70 por 100 el mismo efecto multiplicador 
que el sector de la construcción y en el 30 por 100 
restante radica su mayor impacto reactivador.
Realidad Económica, núm. 59, IV Bimestre de 
1984, págs. 77 a 86. Instituto Argentino para el 
Desarrollo Económico, Buenos Aires (Argentina).
Sunkel, Osvaldo: «Pasado, presente y 
futuro de la crisis económica internacio­
nal».
Esboza el marco histórico a partir de la constitución 
del patrón de desarrollo hacia afuera en el siglo pasado, 
hasta el proceso de creciente transnacionalización de 
las últimas décadas que culmina en la presente crisis. 
Luego examina la naturaleza de la crisis actual, tanto 
en los centros como en la periferia y presenta algunos 
pronósticos sobre el futuro de la economía mundial, 
para poder evaluar las condiciones probables que 
deberán enfrentar los países periféricos en los próximos 
decenios.
Finalmente, sugiere el curso de acción que debería 
seguirse frente a la crisis, cuyos principales aspectos 
son: la reactivación y apertura de las economías 
centrales, la distribución equitativa interna y externa del 
coste de la deuda externa, colocando su servicio sobre
nuevas bases, la orientación de las políticas de desarro­
llo a fin de impulsar las exportaciones y satisfacer las 
necesidades de los más desposeídos y el énfasis en la 
cooperación regional.
Revista de la CEPAL, núm. 22. abril 1984, págs. 
81-106, Comisión Económica para América Latina 
(CEPAL), Santiago de Chile.
Tokman, Víctor E.: «Monetarismo g lo­
bal y destrucción industrial».
Afirma que las políticas monetaristas globales han 
introducido un sesgo antiindustrial que ha hecho decaer 
la importancia del sector y en algunos casos han 
llegado a destruir parte importante de la capacidad 
instalada del mismo. Para analizar este proceso exami­
na la experiencia reciente de Argentina (a partir de 
1974) y de Chile (a partir de 1973).
Analiza la evolución del sector industrial en cuanto 
a su producción y empleo durante el período en que se 
aplicaron las políticas mencionadas. Examina si la 
contracción del sector industrial debe interpretarse 
como movimiento en la dirección correcta de reasigna­
ción de recursos perseguida por la política, o bien, si 
su comportamiento debe atribuirse al fracaso de la 
misma. Determina los instrumentos de política econó­
mica que más influyen sobre el comportamiento obser­
vado y, finalmente, propone un modelo interpretativo de 
un eventual proceso de recuperación y las condiciones 
del mismo en materia de inversión y empleo.
Revista de la CEPAL, núm. 23, agosto 1984, 
págs. 111-125, Comisión Económica para América 
Latina (CEPAL), Santiago de Chile.
Tomassini, Luciano: «El proceso de 
transnacionalización y las relaciones 
externas de los países latinoam erica­
nos».
Como consecuencia de factores muy complejos que 
operan a partir de la unidad de los setenta, el sistema 
internacional de postguerra, basado en los conceptos de 
poder y seguridad, está siendo reemplazado por otro en 
que predominan los conceptos de interdependencia y 
bienestar. La crisis de las sociedades industriales y del 
conjunto de la economía mundial tendió a fortalecer esa 
tendencia previa a la interdependencia y está alterando 
profundamente las relaciones internacionales de los 
países en desarrollo.
En este marco global, el ritmo y estilo del desarrollo 
de los países periféricos está cada vez más asociado a 
la forma y grado de integración en el sistema interna­
cional, que no debería ser indiscriminado sino selectivo.
Esta estrategia supone la posibilidad, según las 
características de cada país, de combinar diversos 
grados de apertura externa e intervención estatal como 
forma de mantener una cierta autonomía y planificar el 
gradualismo del proceso de integración a la economía 
mundial.
Estudios Internacionales, Año XVII. núm. 65. 
enero marzo 1984, págs. 16-55, Institutro de Estudios 
Internacionales de la Universidad de Chile, RIAL, 
Santiago (Chile).
Unidad Conjunta CEPAL/CET sobre 
Empresas Transnacionales: «Em­
presas Transnacionales en la Industria 
de A lim entos. El Caso Argentino: Ce­
reales y Carne».
El interés del estudio se centra en conocer el papel 
desempeñado por las transnacionales en el único de 
entre los países en vías de desarrollo que tiene un 
carácter netamente exportador de productos alim enti­
cios, cereales y carne, principalmente.
Se estudia esta presencia en dos niveles diferentes 
del sistema alimentario. En primer lugar, en la produc­
ción de insumos para la producción de cereales y carne, 
destacando la presencia transnacional en el sector de 
semillas mejoradas — maiz y sorgo, especialmente— , 
y productos veterinarios y siendo menor su presencia en 
la producción de fertilizantes, agroquímicos y maquina 
ria agrícola.
Analiza, también, las actividades de las transnacio­
nales en la producción, elaboración y comercialización 
de cereales y carne, siendo notable aquí la presencia 
de estas empresas sólo en aquellas fases de segunda 
transformación, con un mayor contenido tecnológico y 
mayor nivel de valor añadido, y muy especialmente en 
la fase de comercialización externa de los productos ya 
elaborado.
Estudios e Informes de la CEPAL, núm. 29. 
agosto 1983, 93 págs., CEPAL/CET, Naciones Unidas, 
Santiago (Chile).
Unidad Conjunta CEPAL/CET sobre 
Empresas Transnacionales: «In- 
forme sobre la encuesta de las p rin c i­
pales empresas con pa rtic ipac ión 
extranjera del sector manufacturero co­
lombiano».
Presenta los resultados de la encuesta enviada a las 
30 mayores empresas con participación extranjera del 
sector manufacturero, a fin de recoger las opiniones 
sobre la política económica y sus efectos en el sector 
industrial en los años 1967-1982, período en el cual 
se acomete un cambio importante en la política 
industrial (promoción de exportaciones, autorización, 
evaluación y registro de la inversión extranjera, etc.).
Tres son las críticas fundamentales realizadas por los 
empresarios:
•  Condicionar la realización de la inversión extranjera 
directa a la capacidad exportadora en una situación 
de recesión internacional y con un tipo oficial de 
cambio real mermado.
•  Las restricciones al uso de tecnología extranjera, el 
control de precios, los niveles de contenido local 
exigidos y la presencia de empresas públicas inter­
fieren y distorsionan los mercados.
•  La competencia con empresas nacionales se planta 
en condiciones desiguales, sobre todo en el acceso 
al crédito local.
Unidad Conjunta CEPAL/CET sobre Empre­
sas Transnacionales, 30 diciembre 1983, 50 págs., 
Santiago de Chile.
Urquidi, Víctor I.: «Una perspectiva a 
mediano plazo de la economía mun­
dia l. Restructuración financiera versus 
restructuración real».
No debe concluirse que los avances recientes en los 
niveles de producción e ingreso resgistrados en los 
países industrializados de economía de mercado signi­
fiquen «que se está saliendo firmemente de la Gran 
Depresión de los años ochenta, la más intensa y 
generalizada desde los treinta». En la primera parte se 
examinan las múltiples razones — financieras, de polí­
tica comercial y otras—  que fundamentan esa afirma­
ción. Después, se estudian los principales problemas 
vinculados con los reajustes estructurales de la econo 
mía mundial, tanto en los países industrializados como 
en los que están en vías de desarrollo. Finalmente, se 
aboga por que se establezcan los mecanismos de 
diálogo y de planeación internacionales que permitan 
complementar los esfuerzos de restructuración real de 
las economías, lo mismo en el Sur que en el Norte.
Comercio Exterior, Vol. 34, núm. 4, abril 1984, 
págs. 325-337, Banco Nacional de Comercio Exterior, 
México D. F. (México).
Vassallo, Miguel: «Agro: estancamien­
to y crisis».
Describe la organización institucional y la estructura 
productiva (estructura de la propiedad de la tierra, mano 
de obra, usos del suelo agrario, capital, financiación, 
comercialización, etc.) del sector agropecuario uruguayo.
La caracterización apunta la existencia de una 
excelente dotación de recursos naturales y humanos 
coexistente con un estancamiento productivo y un 
empobrecimiento rural secular.
Las razones estructurales causantes de esta paradoja 
se encontrarían en una desigual e ineficiente estructura 
de la propiedad, la limitada incorporación tecnológica 
y de mano de obra aplicada y la dinámica de creci­
miento desigual que ha provocado la emigración y los 
flujos de capitales hacia la capital.
Propone un modelo alternativo basado en una nueva 
forma de estructuración del espacio nacional, basado en 
una nueva división político-administrativa y social del 
mismo, en la sustitución de la actual estructura de la 
propiedad y una nueva política crediticia y de asistencia
técnica que permitan la intensificación y diversificación 
de la producción agropecuaria.
El Uruguay de Nuestro Tiempo (1958-1983),
núm. 8, 24 págs., Centro Latinoamericano de Economía 
Humana, CLAEH, Montevideo (Uruguay).
Villalobos R., Sergio«Sugerencias
para un enfoque del siglo XIX».
Formula algunos planteamientos que pueden ayudar 
a una mejor interpretación del período histórico 1830- 
1925: el significado de la aristocracia tradicional y del 
orden aristocrático; una revalorización del período que 
los historiadores conservadores han denominado «la 
anarquía»; una apreciación crítica y desmitificadora del 
período portaliano; el desarrollo institucional a partir de 
los gobiernos de Bulnes y Montt; las nuevas tendencias 
de la época liberal y su impacto en la evolución 
económica, y los cambios en la estructura social.
Entre los principales herencias de esta evolución 
republicana anota el apego a las normas del derecho y 
el respeto a la ley y la Constitución, que se asentó 
dentro de una participación de todas las corrientes 
políticas, en que el debate, la convicción y el respeto 
mutuo eran la base de una convivencia nacional. Sin 
embargo, en el plano económico y social la conforma­
ción dejada por el siglo pasado fue altamente proble­
mática.
Estudios CIEPLAN, num. 12, marzo 1984, págs. 
9-36, CIEPLAN, Santiago (Chile).
Vuskovíc, Pedro: «Los problemas eco­
nómicos de la transición».
Una de las grandes dificultades para el análisis y la 
dirección económica en la Transición al socialismo 
estriba en que, en toda sociedad de clases, el conflicto 
Süjc+at inherente se refleja en el plano económico. Y 
tienden a predominar, en la decisión económica, las 
motivaciones políticas. Existen varias razones para ello: 
la propia inestabilidad característica de cualquier pe­
ríodo de transición; el que las capas dominantes no 
renuncian a su papel, y tras sus derrotas políticas, 
pierden algunos de sus instrumentos de dominación pero 
siguen manteniendo el poder económico.
En esta situación: el diseño de un programa econó­
mico suele ser la tarea más compleja para la dirección 
política en períodos de transición, pues se ha de 
intentar conseguir coherencia entre las demandas a 
corto plazo y las necesidades de reestructuración a largo 
plazo y lo mismo entre las transformaciones internas y 
las relaciones económicas externas.
Revista del IDIS, núm. 13. ju lio  1984, págs. 
13-79, Instituto de Investigaciones Sociales (IDIS), 
Universidad de Cuenca (Ecuador).
Weber, Silke: «Política e Educacáo: 0 
Movimento de Cultura Popular no Reci­
te».
Estuda p  contexto sòcio-politico no qual se deu a 
implantácáo em Recite, no período de 1960-1964, de 
programas de educacáo popular patrocinados direta ou 
indiretamente pelos governos estadual (Fundacáo da 
Promocáo Social) e municipal (Movimento de Cultura 
Popular). Sao analisados as propostas, programas, 
relatórios, depoimentos, memorias e informacóes veicu- 
ladas pela imprensa diària, tentando-se reconstituir as 
articulacóes existentes entre as diversas iniciativas, 
suas origens, preocupares, objetivos e, sobretudo, as 
reacóes por elas suscitadas nos diferentes setores 
sociais. Concluí que a polarizacáo ideológica que ocorre 
no período, com respeito á questáo educacional, repre­
senta urna das formas da disputa pela hegemonía entre 
grupos que tentavam atender a reivindicacoes populares 
e aqueles que. representando interesses da classe 
dominante local associada á do Sudeste, procuravam 
meios para modernizar Pernambuco.
Dados. Revista de Ciencias Sociais, Voi 27.
núm. 2 ,1984 , Instituto de Pesquisas do Río de Janeiro, 
Río de Janeiro (Brasil).
Wise, Carol: «Perú: flnanciam iento 
externo, sector público y formación de 
capital».
Trata de reconsiderar el tema del excesivo fmancia- 
miento externo de los PED, desde el punto de vista del 
impacto interno que dichos flujos financieros provocan.
En Perú, caso similar a muchos países latinoameri­
canos, sirve de base el análisis de la evolución del 
sector público, máximo acaparador de recursos externos 
en la década del setenta.
El proceso modernizador se ha iniciado, pero de 
forma irregular. Se revela ineficaz confiar en un 
financiamiento de altos intereses y relativo corto plazo 
en comparación con el período de maduración de los 
proyectos.
La intervención del FMIE supuso recortes en el gasto 
público que cuestionan el desarrollo, a largo plazo, del 
país.
Para la década de los ochenta, la salida de la crisis 
exige una mayor responsabilidad de los encargos de 
formular políticas, en el Norte y en el Sur, para afrontar 
las consecuencias del cambio radical producido en la 






Wrobel, Vera: «Escolas Públicas e Pri­
vadas: Urna Leitura Sociológica de sua 
Dinámica Organizacional».
Contrariamente à perspectiva dominante da literatura 
sobre organizaçôes as estruturas organizacionais pouco 
dizem sobre como se integram seus componentes, nem 
indicam a maneira pela qual os recursos disponíveis (de 
naturaleza económica, administrativa ou de poder) sáo 
distribuidos. A estrutura è antes um «discurso» raciona- 
lizador e legitimador das práticas e atividades organi­
zacionais cotidianas.
0 estudo intensivo em dois tipos de instituiçôes 
educacional (pública e privada) en 1.“ grau no 
municipio do Rio de Janeiro mostrou a propiedade de 
um modelo estrutural-disjuntivo e de negociaçào.
Como conclusáo, sugere que, ao invés de agencias 
de socializaçâo e de alocaçâo da força de trabalho, as 
escolas sâo agências de produçâo de cultura formal 
para a constituiçâo de grupos de status.
Dados. Revista de Ciencia Politica, Vol 27.
núm. 2, 1984, Instituto de Pesquisas do Rio de Janeiro, 
Río de Janeiro (Brasil).
Abadía, Antonio: «Un sistema comple­
to de demanda para la economía espa­
ñola».
La finalidad es descubrir el impacto que, a largo 
plazo, produce sobre el comportamiento de los consu­
midores la alteración de sus presupuestos de gasto o de 
los precios de los bienes.
Presenta como resultados más importantes:
—  La elasticidad-gasto es muy reducida para los 
bienes del grupo Productos alimenticios, bebidas y 
tabaco, especialmente para el pan.
—  Los valores de las elasticidades cruzadas son 
reducidas, lo que hace que los valores de las e lastic i­
dades-gasto y las elasticidades-precio sean semejantes. 39.
—  De la observación de las elasticidades-tamaño 
del hogar (tamaño y composición por sexo y edad) se 
deduce una cierta relación inversa entre éstas y los 
valores de la elasticidad-gasto. Esto permite considerar 
que la composición del consumo no sólo evoluciona con 
el nivel de gasto por persona, sino que se producen 
economías de escala en el consumo de la unidad de gasto.
Investigaciones Económicas, núm 25, septiem 
bre-diciembre 1984, pp. 5-17, Fundación Empresa 
Pública. Madrid.
Alcaide Inchausti, Angel: «La impor­
tancia de nuestra economía turística».
Analiza la importancia de la economía turística 
española — 10 por 100 del PIB, 15,7 de los ingresos 
en la balanza básica y financiación del 68 por 100 del 
déficit comercial—  a partir, básicamente, de la infor­
mación suministrada por las tablas input-output de la 
Economía Turística.
Dicha información se ve refrendada por el volumen 
que alcanzan la demanda turística — 8 por 100 del 
consumo privado nacional y el 30 por 100 de las 
exportaciones de bienes y servicios—  los efectos 
indirectos sobre la producción y la renta derivada de la 
actividad turística.
generación de ingresos impositivos (más del 5 por 100 
del total y más del 10 por 100 de los impuestos 
indirectos).
Por último, destaca la aportación del sector turístico 
a la Formación Bruta de Capital estimada en un 8 por 
100 del total.
Situación, 1984-1, pp. 23-49. Servicio de Estu­
dios del Banco de Bilbao, Bilbao.
Alcaide Inchausti, Julio: «Evolución 
de la renta regional en los años de 
crisis económica (1973 a 1981)».
Comienza presentando las distintas fuentes estadísti­
cas que ofrecen información macroeconómica con de­
sagregación regional.
Analiza la evolución de la producción, el empleo, la 
renta regional y la renta familiar disponible en las 
diferentes regiones españolas entre 1973 y 1981.
Los resultados obtenidos indican que la economía 
española ha mantenido a pesar de la crisis una 
productividad media creciente, produciéndose los mayo­
res incrementos de la productividad industrial en las 
regiones con escaso desarrollo en dicho sector.
Del análisis de la evolución de la renta familiar 
disponible surge la conclusión más relevante, pues al 
conocer la importantísima función redistributiva de las 
Administraciones Públicas — Seguridad Social, funda­
mentalmente— , se constate el riesgo que puede 
representar una compartimentación del ingreso y gasto 
público en el proceso autonómico sobre ese vital 
volumen de transferencias interregionales apreciado 
hasta 1981.
Información Comercial Española, núm. 609, 
mayo 1984, pp. 9-21, Ministerio de Economía y 
Hacienda, Madrid.
Alvarez-Cienfuegos Ruiz, Francisco 
Javier: «El proceso de urbanización 
en España y sus condicionamientos 
estructurales, 1940-1981».
Durante las cuatro últimas décadas se produce en 
España el proceso de transición urbana, el cual ha 
supuesto el paso definitivo de un extenso sistema de 
asentamientos rurales a un sistema urbano dominante y 
con tendencias al reequilibrio.
La identificación causal en la evolución del sistema 
urbano y marco histórico concreto, definido por aspectos 
significativos de tipo político, económico y social, se 
revela como un proceso homogéneo y diferenciable en 
tres etapas genéricas que obedecen a procesos clásicos 
de concentración dispersión y a un tercer hito sin 
consolidar de estabilización.
Las posibilidades de la nueva política territorial en 
favorecer esta última tendencia quedan limitadas a su 
definitiva institucionalización.
Estudios Territoriales, núnis. 11 1 2 , ju lio  d i­
ciembre 1983, pp. 105-125, Centro de Estudios de 
Ordenación del Territorio y Medio Ambiente (CEOTMA), 
Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo. Madrid.
Argandoña, Antonio: «Política Econó­
mica española: ¿errores de fondo o 
defectos menores?».
Al hilo de la consideración de los problemas 
fundamentales de la economía (déficit público, libera- 
lización de mercados, etc.), realiza un diagnóstico que 
indica la existencia de una política pasiva, falta de 
decisión y carente de ¡deas para afrontar la salida de 
la crisis.
Como consecuencia de esas características, la polí­
tica económica que se elabora tiene unos objetivos 
temporales de muy corto plazo, adolece de una falta de 
opciones claras por prioridades efectivamente estable­
cidas y utiliza los mecanismos de funcionamiento de 
una economía de mercado con una actitud excesivamen­
te mecanicista.
Concluye en la necesidad de un cambio radical de 
concepción de la política económica que pase por 
marcar prioridades (déficit público, fomento de la 
inversión privada), adoptar nuevos criterios temporales, 
dotar de mayor modestia las pretensiones públicas 
(legislar menos) y, sobre todo, aumentar el grado de 
confianza y apoyo en las iniciativas individuales de los 
ciudadanos.
Boletín del Círculo de Empresarios, número 
monográfico, diciembre 1984, pp. 9-20, Círculo de 
Empresarios, Madrid.
Bacaria Colom, Jordi: «Los cambios 
en los procesos de producción agrarios: 
consecuencias de la intervención po lí­
tica».
Discute algunas cuestiones sobre las dimensiones 
eficientes de las explotaciones agrícolas y su re la tiv i­
dad desde una perspectiva dinámica, como consecuen­
cia de los cambios tecnológicos en los procesos de 
producción agrarios.
Presenta los resultados de una aplicación para la 
agricultura catalana durante el período 1962-1972, en 
la determinación de las escalas de producción eficien­
tes para distintos cultivos mediante la técnica del 
superviviente, obteniendo conclusiones sobre la eficien­
cia y estabilidad de las escalas de producción de las 
explotaciones agrícolas como respuesta a la interacción 
del cambio tecnológico con determinadas políticas de 
precios en unas estructuras de producción dadas. Por 
último, introduce una disgresión sobre la utilidad de la 
sociedad buscadora de rentas, para explicar las inter­
venciones en política agraria.
Pesqueros y Alimentarios. Secretaría General Técnica 
del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 
Madrid.
Barceló, Alfons: «Repás a la teoría del 
va lor-treball».
La teoría del valor trabajo (TVT) es una construcción 
conceptual en virtud de la cual se asocian a las 
mercancías cifras indicativas de la cantidad de trabajo 
directa o indirectamente incorporado a ellas, o bien del 
trabajo socialmente necesario para su producción.
Para Marx era una representación abstracta mediante 
la cual podía captar relaciones ocultas y revelar la 
lógica de ciertos argumentos históricos.
La obra de Sraffa supone una superación de la TVT 
de Marx, pero no una refutación. El argumento más 
atractivo para mantener su validez radica en que su 
simplicidad la convierte en una aproximación teórica 
poco exigente y, por tanto, aplicable en sistemas 
económicos desiguales.
Por último, intenta refutar las críticas a la TVT 
realizadas por dos especialistas españoles: Abel Caba­
llero, en su Crisis de la economía marxista (1982) y J. 
M. Vegara en su Introducción a Lecturas sobre econo­
mía política marxista contemporánea (1982).
Recerques, núm. 16, 1984, pp. 171-182, Barce­
lona.
Barceló Vila, Luis Vicente; García 
Alvarez-Loque, José María: «Los 
efectos redistributivos de la P.A.C.».
Plantea una metodología de estimación de los 
efectos redistributivos de renta que se generarían en 
España por la aplicación en nuestro país de la Política 
Agraria Comunitaria. Partiendo de que el proteccionismo 
agrario implica distorsiones en los precios que generan 
ganancias para un grupo del país (productores) y 
pérdidas para otro (consumidores), se analizan los 
procesos redistributivos en dos escenarios diferentes: el 
proteccionismo en un solo país y en segundo lugar, el 
proteccionismo supranacional derivado de la integración 
en la CEE.
Por último, reconocidas las dificultades para esta­
blecer un concepto de equidad exento de juicios de 
valor, se analizan (en forma teórica) los efectos de la 
PAC.  sobre la distribución de la renta entre los 
diferentes estratos de productores y consumidores.
Revista de Estudios Agro-Sociales, núm 128, 
julio-septiembre 1984, pp. 43 79, Instituto de Estudios 
Agrarios, Pesqueros y Alimentarios, Ministerio de Agri 
cultura, Pesca y Alimentación, Madrid.
Beltrán, Lucas: «Ciencia y Teoría en la 
Hacienda de 1750 a 1850».
En el transcurso de estos cien años hay una serie de
hitos que van a marcar la posibilidad de afianzamiento 
de la economía y, más concretamente, la hacienda 
pública, como disciplina científica: constitución de los 
primeros Estados modernos, la revolución industrial y la 
aparición en 1776 de la obra de Adam Smith.
Entre estas dos fechas fueron llevadas a la práctica 
muchas de las ideas de Adam Smith:
—  Supresión de muchos monopolios y otras Ínter 
venciones estatales y extensión de la libertad económica.
—  Equilibrio presupuestario y reducidas dimensio­
nes del gasto púbiico.
—  Opción por la tributación proporcional frente a 
la progresiva.
—  Tendencia a la centralización financiera de los 
ingresos públicos.
—  Generalización de la imposición indirecta sobre 
el consumo y aparición de dos escuelas impositivas: 
escuela francesa ligada a los impuestos de producto y 
escuela inglesa vinculada a la imposición sobre la renta 
global de los individuos.
—  Establecimiento del presupuesto anual y ordena­
ción y reglamentación de la Deuda Pública.
Moneda y Crédito. Revista de Economia,
núm. 168, marzo 1984, pp. 53-68, Madrid.
Bergés Lobera, Angel: «El mercado 
español de capitales en un contexto 
internacional».
Realiza un análisis empírico de las características 
del mercado español de capitales, comparando su 
eficiencia y racionalidad con la de los más activos 
mercados internacionales y estudiando el grado de 
integración del mercado español en estos últimos.
El estudio comparativo se centra en el análisis de la 
relación entre rentabilidad media y riesgo bajo diferen­
tes hipótesis definitorias del riesgo. Las conclusiones 
obtenidas indican que, en el caso español, las rentabi­
lidades bursátiles se comportan de manera consistente 
con el modelo de no arbitraje, pero no de acuerdo con 
un modelo de diversificación eficiente de carteras, 
habiéndose llegado a evidenciar que los inversores de 
acciones no ven recompensado el riesgo asumido, sino 
que se ven penalizados respecto a los inversores en 
activos libres de riesgo.
La integración del mercado español con los mercados 
norteamericanos existe, pero no es una hipótesis válida 
respecto al mercado inglés.
Ministerio de Economia y Hacienda. Secreta 
ría de Estado de Comercio, Serie Economía Española, 
núm. 7, 1984, 163 pp., Madrid.
Bilbao, Andrés: «Paro, redistribución 
del empleo y Mercado de trabajo».
En el contexto de una crisis del modelo de desarrollo 
analiza las causas y consecuencias del crecimiento del 
desempleo en los países de la OCDE durante los últimos 
diez años.
La consideración del desempleo como un hecho 
permanente y no coyuntural plantea problemas no sólo 
de carácter económico, sino también vinculados al 
Estado, Así, las p'olíticas económicas de la OCDE, 
orientadas a reducir la inflación, posponen la reducción 
del desempleo y restringen la asistencia estatal, ponien­
do en peligro la estabilidad del orden político-social.
La crisis laboral, gracias a la estrategia empresarial 
adoptada — extensión de la subcontratación y desarrollo 
de la economía sumergida—  significará la diversifica­
ción de la fuerza de trabajo (en estables, eventuales y 
sumergidos) que rompe su uniformidad tradicional y su 
capacidad de conflicto.
Las políticas paralelas protagonizadas por el Estado 
chocan con la realidad económica existente y progresi­
vamente se van adecuando en una relación dialéctica 
Estado-empresa.
Revista Internacional de Sociología, núm. 49, 
enero-marzo 1984, págs. 123 a 130, Instituto de 
Sociología «Jaime Balmes». Consejo Superior de Inves­
tigaciones Científicas. Madrid.
Bueno Lastra, Juan; Ramos Barra­
do, Antonio: «La reproducción de 
los desequilibrios regionales».
Intenta explicar de una forma sistemática la repro­
ducción de los diferentes ritmos de crecimiento de dos 
regiones industrializadas de distinto nivel de desarrollo.
La explicación parte de la desigual distribución de 
las empresas según su tamaño en las dos regiones. 
Basándose en la mayor implantación de la gran empresa 
en la región más desarrollada y de la pequeña empresa 
en la menos desarrollada, se analizan tanto los meca­
nismos de transferencia de recursos y de renta de la 
segunda a la primera como aquellos que ocasionan una 
mayor acumulación y generación de renta en la región 
más desarrollada.
La conclusión más general es que la dinámica 
capitalista — a través de todos los mecanismos que se 
explican—  mantiene los desequilibrios iniciales aún a 
pesar del crecimiento económico de ambas regiones.
Revista de Estudios Regionales, núm 11, 
enero-junio 1983, pp. 15-46, Facultad de Ciencias 
Económicas y Empresariales, Universidad de Málaga, 
Málaga.
Buesa, Mikel; Molero, José: «La
especialización industrial en la co n fi­
guración del sistema productivo espa­
ñol durante la década de los años 
setenta».
Analiza en qué medida ha afectado la crisis de los 
años setenta a las pautas de especialización de la 
economía española seguidas en las dos décadas ante­
riores, y la nueva articulación seccional del sistema 
productivo.
El sentido de la especialización es estudiado en 
función de la contribución de las distintas ramas 
industriales al crecimiento, adoptándose un enfoque 
cualitativo que pondera la mayor o menor complejidad 
tecnológica de las actividades productivas.
De la contribución de ambos indicadores concluyen:
—  las pautas de especialización han evolucionado 
en el sentido de acentuar la debilidad de la capacidad 
de reproducción del sistema productivo.
—  han ganado importancia las actividades produc­
toras de menor complejidad tecnológica.
En definitiva, en la década de los setenta se ha 
acentuado la dependencia de la economía en su 
conjunto, con lo que se hipotecan las oportunidades de 
ganar una posición favorable en la división internacional 
de la actividad productiva.
Economía Industrial, núm. 235, enero-febrero 
1984, pp. 129-149, Secretaría General Técnica del 
Ministerio de Industria y Energía, Madrid.
Braña Pino, Francisco J.; Ferrer 
Margalef, Fernando: «Seguridad 
Social y Empresas Extranjeras en Espa­
ña. Un análisis empírico».
Realiza una evaluación empírica de la carga diferen­
cial de las cotizaciones sociales — explicable por las 
diferencias en la estructura de los costes salariales—  
en las empresas españolas de tamaño mediano y grande, 
según tengan o no mayoría de capital extranjero.
Para los años de los que se dispone información 
(1980-1982), se puede afirmar que el tipo efectivo que 
grava a las empresas de propiedad extranjera es 
alrededor de tres puntos más alto que en la media de 
empresas privadas nacionales. La explicación teórica se 
encuentra en dos diferencias específicas en la estruc­
tura salarial entre ambos grupos de empresas: el empleo 
de mano de obra de mayor cualificación en empresas 
multinacionales y el mayor número de pagas extraordi­
narias no prorrateadas en las empresas españolas.
Un resultado adicional indica que la existencia de 
ventajas sociales (fondos de pensiones) es más exten­
dida entre las empresas multinacionales.
Presupuesto y Gasto Público, núm 19. 1984, 
pp. 9-22, Instituto de Estudios Fiscales, Ministerio de 
Economía y Hacienda, Madrid.
Campos Palacín, Pablo: «Economía y 
energía en la dehesa extremeña».
Pone de manifiesto la complejidad productiva del 
sistema agrario adehesado, cuyo medio natural limita 
de forma decisiva sus vocaciones productivas, y sus 
transformaciones técnicas y económicas a partir de la 
década de los años cincuenta.
Analiza dos modelos de dehesa — uno tradicional 
correspondiente a los años cincuenta y otro actual de 
finales de los setenta—  desde un punto de vista 
económico y de eficiencia energética.
La crisis de la dehesa tradicional — evidenciada en 
el arranque masivo de encinas y en el derrumbe del 
censo de cerdos ibéricos—  tiene su causa, entre otras, 
en la imposibilidad de aplicar las técnicas de la 
agricultura química de forma generalizada en un medio 
natural caracterizado por la semiaridez y la inestabilidad 
ecológica.
Concluye que el interés del desarrollo ganadero de 
la dehesa se ha visto acrecentado a partir de la crisis 
energética.
Instituto de Estudios Agrarios, Pesqueros y 
Alimentarios, Serie Estudios, 1984, 336 pp., M in is­
terio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid.
Carreras, Albert: «La producción in ­
dustrial española, 1842-1981: Cons­
trucción de un índice anual».
Cuantifica la evolución de una parte (un sexto en 
términos actuales) del PIB español: el segmento indus­
trial. Crea para ello un esquema metodológico cuya 
homogeneidad permite evaluar, en su perspectiva histó­
rica, la magnitud y carácter de los cambios ocurridos 
en la producción industrial española.
Explica y justifica el método seguido, de cuya 
aplicación obtiene los siguientes resultados:
1. ° Ni la industrialización comienza en el xx, ni 
el xx puede caracterizarse en términos de simple 
estancamiento industrial.
2 . “ No parece existir paralelismo entre industriali­
zación y proteccionismo.
3. ° No se puede identificar franquismo e industriali­
zación.
En conclusión, el índice subraya el ta tís im o creci­
miento industrial 1950-1974, destaca el progreso in­
dustrial del período 1830-1930 y sitúa la noche de la 
industrialización española desde el estallido de la 
guerra civil al fin de la autarquía.
Revista de Historia Económica, Año II. núm. 1, 
invierno 1984, pp. 127-157, Centro de Estudios Cons­
titucionales, Madrid.
Castells, Manuel: «Planeamiento ur­
bano y gestión m unicipa l: Madrid, 
1979-1982»
Constata la reorganización, saneamiento y aumento 
de la eficacia de la Administración Local, y el evidente 
esfuerzo de inversión pública en la mejora de la ciudad 
y de la calidad de vida.
Este esfuerzo se ve limitado por la falta de compe­
tencias legales y recursos financieros, por la degrada­
ción de la situación económica que ha afectado al 
dinamismo de la ciudad y por la falta de coordinación 
de esfuerzos de los distintos sectores del Ayuntamiento 
y su falta de ligazón a una visión global del tipo de 
ciudad al que se aspira.
De ahí la necesidad de un Plan global que programe,
integre y gestione las diferentes políticas urbanas. El 
Plan General aprobado puede ser el núcleo de dicha 
política, pero entre los objetivos de dicho Plan y la 
gestión municipal existen ciertos desfases (vivienda, 
transporte, medio ambiente), que evidencian la necesi 
dad de reforma de ciertos mecanismos de gestión 
municipal.
Ciudad y Territorio, núm. 59-60, enero-junio 
1984, pp. 13-40, Centro de Estudios Urbanos, instituto 
de Estudios de Administración Local, Madrid.
Celada Crespo, Francisco; López 
Groh, Francisco; Parra Baño, To­
más: «Crisis industrial y proceso de 
urbanización en la provincia de M a ­
drid».
La actual tendencia a la industrialización de áreas 
rurales dista de ser un fenómeno unívoco. Junto a 
procesos de desarrollo endógeno que se apoyan en la 
explotación de ventajas diferenciales de determinados 
tejidos sociales rurales, se producen también fenómenos 
de descentralización productiva desde las áreas urbanas 
hacia las rurales produciendo procesos de industrializa­
ción exógena de muy diferente significado. En el 
presente artículo se aborda el fenómeno de la descen­
tralización productiva del Area Metropolitana de Madrid 
en la presente crisis.
Mientras que los espacios industriales tradicionales 397 
de la gran empresa metropolitana están en crisis, en 
determinadas áreas periféricas y extrametropolitanas se 
producen importantes nuevas implantaciones industria­
les con una notable efervescencia empresarial.
Estudios Territoriales, núm. 13-14, 1984, pp. 
113-125, Centro de Estudios de Ordenación del Territo 
rio y Medio Ambiente, (CEOTMA), Madrid.
Comenge Puig, Miguel: «La protec­
ción exterior de la agricultura espa­
ñola».
Los productos para los que existe un déficit crónico 
en nuestra producción agraria (cereales, soja, harinas 
proteicas, sebos y grasas industriales y productos 
tropicales) se importan libremente o mediante sistemas 
automáticos. Por el contrario, en los productos con 
producción nacional suficiente (carne, ¡eche, aceites 
comestibles, azúcar) se aplican los regímenes de 
comercio más restrictivos.
La aplicación estricta del comercio de Estado (que 
sólo afecta a productos de producción nacional autosu- 
flciente muy sensibles a la competencia externa como 
productos ganaderos, aceites y azúcar) se ha revelado 
como un instrumento de probada ineficacia para la 
regulación de mercados.
Concluye que el comercio de Estado debe ser 
sustituido gradualmente por reglamentaciones sectoria­
les que transfieran al sector privado la Iniciativa
importadora, manteniendo — mediante derechos varia­
bles—  la protección que se considere adecuada para 
cada sector, y estableciendo la coordinación adecuada 
entre protecciones a la materia prima y a los productos 
terminados.
Información Comercial Española, núm. 615. 
noviembre 1984, pp. 20-29, Ministerio de Economía y 
Hacienda, Madrid.
Díaz, Elias: «Socialismo democrático: 
instituciones políticas y movimientos 
sociales».
Las críticas formuladas al Estado moderno, habitual 
mente tratadas desde dimensiones opuestas, como la 
«maldad estatal» y la «bondad estatal», son analizadas 
a propósito de las funciones del Estado y el derecho en 
la sociedad moderna.
Tanto las posturas sobre el Estado como supremo 
benefactor como aquellas que lo descalifican de plano, 
impedirían el desarrollo de una rigurosa crítica estatal 
necesaria para la construcción real de un Estado 
democrático. Su consolidación sólo sería posible desde 
las posiciones del socialismo democrático.
La principal crítica que actualmente se formula al 
Estado democrático desde la izquierda, se traduce en 
negarle toda posibilidad como factor de cambio hacia 
el socialismo. En esta línea se encontrarían desde 
concepciones teóricas clásicas (leninista y anarquista) 
hasta otras contemporáneas (M illiband, Poulanzas, Tou- 
rain, etc.). Estas constituirían posiciones críticas «sin 
alternativa»; sobre la función que debe asumir el Estado 
actualmente, necesarias de someter a un profundo debate.
Revista de Occidente, núm. 45. febrero 1985, 
págs. 71 a 82, Fundación José Ortega y Gasset, Madrid.
Donoso, Vicente; Alonso, José An­
tonio: «Las relaciones España-Iberoa­
mérica en el horizonte de la am plia ­
ción de la CEE».
Analiza los efectos comerciales que puede provocar 
la entrada de España en la CEE sobre las exportaciones 
procedentes de Iberoamérica y, en segundo término, la 
Influencia del mismo hecho sobre los diferentes agentes 
exportadores españoles.
En relación al primer punto, la consideración de los 
cambios institucionales que sufrirá el comercio Iberoa 
mérica España (derechos aduaneros, liberalización co 
mercial, sistemas de protección variable y política 
comercial de la CEE) supone que dicho comercio se verá 
afectado en el 13,4 por 100 de su volumen actual de 
forma negativa, y sólo el 22 por 100 se verá beneficia­
do. Los productos más perjudicados serán las carnes de 
bovino, el café, los azúcares y el tabaco; los beneficia 
dos serán los aceites vegetales, el amoníaco, etileno, 
lanas y cobre. El efecto indirecto — competencia de los
productos españoles en el mercado comunitario—  será 
sensiblemente inferior.
El estudio tipológico empresarial destaca ciertos 
rasgos diferenciales entre la empresa que exporta a 
Iberoamérica y a la CEE, estando las primeras muy 
especializadas comercialmente en determinados produc­
tos, contando con un tamaño considerablemente menor 
y con una propensión a la exportación asimismo menor.
ICADE. Revista de las Facultades de Dere­
cho y Ciencias Económicas y Empresariales,
núm. 3, 1984, pp. 63-88, ICADE-Universidad Pontificia 
de Comillas, Madrid.
Durán Herrera, Juan José: «Configu­
ración de una teoría económica de la 
empresa m ultinacional».
Tras situar conceptualmente a la empresa multina­
cional en un sistema de mercados imperfectos caracte­
rizado por la distribución asimétrica de la riqueza y la 
información, resalta las aportaciones que conforman la 
teoría de la génesis de mercados internos de productos 
intermedios.
Teniendo como restricción la producción y distribu­
ción de bienes finales, la empresa opta, entre un 
número de funciones, conforme al conjunto de activida­
des intermedias necesarias para la explotación de 
activos inmateriales que le proporcionan ventaja espe­
cífica y cuya explotación determina su grado de 
multinacionalidad.
En este contexto y, dados unos derechos de propie­
dad, la existencia de externalidades y el proceso de 
transferencia de tecnología, la institución más eficiente 
es la empresa multinacional.
Ante el problema de la distribución desigual de la 
renta entre países desarrollados y subdesarrollados es 
necesario habilitar mecanismos político-económicos de 
carácter supranacional que regulen el comportamiento 
de estas empresas aplicando los principios de equidad 
y eficiencia.
Información Comercial Española, núm 616, 
diciembre 1984, pp. 9-26, Ministerio de Economía y 
Hacienda, Madrid.
Feito, José Luis: «Desequilibrios y 
políticas macroeconómicas recientes 
en España».
Una posible explicación a la crisis puede encontrarse 
en el exceso de capacidad de empresas que se 
desarrollaron desde principios de los 70 hasta 1977-78 
por las relajadas condiciones financieras prevalecientes 
que fomentaron inversiones de bajo rendimiento que 
sólo funcionaron mientras el ritmo de aumento de 
precios fue superior al coste del servicio de la deuda 
contraída para crear ese capital.
Analiza, a continuación, el proceso de corrección de 
los desequilibrios monetarios desde finales de 1982,
apuntando los logros conseguidos en la corrección del 
déficit externo y la inflación, aunque manteniendo 
reservas sobre la evolución del déficit público y las 
consecuencias que se derivarían de la necesidad de 
financiar un monto sostenido y creciente del mismo.
Asimismo, sugiere algunas hipótesis sobre las causas 
del desequilibrio del mercado de trabajo (reducción de 
la demanda, incremento de los costes laborales y 
rigidez del mercado) y sus posibles soluciones (e lim i­
nación de rigideces y moderación de salarios reales).
Boletín del Círculo de Empresarios, número 
monográfico, diciembre 1984, pp. 57-74, Círculo de 
Empresarios, Madrid.
Fernández, F.; Mercadé, F.: «Cre­
cim iento, educación y empleo en Espa­
ña».
Analizando una serie de cuadros estadísticos sobre 
la evolución de la población en el conjunto español y, 
particularmente, Cataluña, se aprecia una disminución 
de la tasa de participación en el metcado laboral.
Dado que el aumento del paro es una de las razones 
y que, para la fuerte especialización de la economía 
catalana, el paro profesional es muy significativo, se 
analiza la conexión entre enseñanza universitaria y 
empleo.
La conclusión es que, comparativamente, el título es 
un seguro contra el paro, si bien, nada garantiza que el 
trabajo que se realice esté vinculado a los conocimien 
tos adquiridos. La solución está en planificar la 
Universidad, con una doble aspiración: satisfacer la 
demanda empresarial y acrecentar la capacidad de 
consecución de un progreso económico equilibrado e 
independiente.
Para un país dependiente, como España, la mala 
asignación de recursos económicos y sociales que 
supone el paro profesional es de importancia vital.
Sistema, Revista de Ciencias Sociales, núm. 
62. septiembre 1984, pp. 37 a 50, Fundación Sistema, 
Madrid.
Fernández Navarrete, Donato; 
Ruesga Benito, Santos: «La indus­
tria alim entaria y su futuro inmediato 
en España».
Comienza situando a la industria alimentaria en el 
marco global del sistema productivo y la importancia de 
la misma en dicho marco.
Caracteriza la demanda alimentaria por sus rasgos de 
crecimiento débil y diferenciado, dirigida hacia produc­
tos de alto componente energético y por unas perspec­
tivas de crecimiento sostenido en la crisis económica.
Analiza la estructura empresarial de la industria, 
destacando la excesiva proliferación de establecimien­
tos, la coexistencia junto a ese minifundismo industrial 
de un grado considerable de oligopolio, en determinados
subsectores y la creciente importancia de la presencia 
de capital extranjero en el sector.
Termina apuntando algunos rasgos de la organización 
industrial en el sector (diferenciación productiva, gastos 
en publicidad, etcétera), haciendo especial referencia a 
la especial situación tecnológica del sector, caracteri­
zada por una escasa actividad de l+Q propia, y 
representada casi exclusivamente por empresas con 
participación extranjera.
Economía Industrial, núm. 235, enero-febrero 
1984, pp. 59 77, Secretaria General Técnica del 
Ministerio de Industria y Energía, Madrid.
Ferraro García, Francisco José:
«Desarrollo tecnológico y medio am­
biente en la sociedad industrial».
La forma de organización de la vida socioeconómica 
(división del trabajo, apropiación del excedente, desarro­
llo de las fuerzas productivas, tecnologías dominantes, 
etcétera), determinan el tipo de relación que el hombre 
establece con su entorno.
El sistema capitalista al estar solamente interesado 
por los bienes apropiables y valorizables, tiende a 
desdeñar la conservación de los recursos naturales en 
tanto este hecho no afecte considerablemente a la 
capacidad productiva del capital invertido, a la produc­
tividad del trabajo o a las condiciones de realización 
del valor de la mercancía en el momento de la venta.
En los países de ((socialismo real» el problema no 
es menor ni básicamente distinto, por lo que la 
explicación ha de encontrarse en algún elemento común 
a ambos sistemas.
Dicho elemento sería un tipo de desarrollo tecnoló­
gico común, guiado por el afán del crecimiento econó­
mico máximo y continuado, necesario para la reproduc­
ción del poder económico y político.
Cuadernos de Ciencias Económicas y Em­
presariales, núm. 14, octubre 1984, pp. 91-107, 
Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales, 
Universidad de Málaga, Málaga.
Gabinete de Estudios de la Presi­
dencia del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas: «La
investigación alim entaria en España: 
contribución del CSIC».
Realiza una caracterización de la situación de la 
industria alimentaria española, poniendo de relieve sus 
principales rasgos estructurales: importancia económica 
del sector (16 por 100 del PIB y 22 por 100 del V A. 
de la economía española), excesiva atomización de la 
estructura empresarial, creciente penetración del capital 
extranjero en los sectores más dinámicos, y escasez y 
precariedad de las actividades de investigación y 
desarrollo.
En relación a esta última característica se describe 
la aportación del CSIC a la investigación agroalimenta- 
ria nacional (planes concretos, número de personal 
investigador, centros específicos de investigación, in­
versiones, etcétera).
Finaliza analizando las relaciones entre el CSIC y el 
sector industrial, concluyendo que hasta el momento 
han sido muy escasas y descoordinadas a causa, sobre 
todo, del desconocimiento mutuo de oferta y demanda 
investigadora, lo que ha permitido el uso ineficiente del 
importantísimo potencial humano con que cuenta el 
CSIC en estas disciplinas.
Monografías del Consejo Superior de Inves­
tigaciones Cientificas, octubre 1984, 96 pp., CSIC, 
Madrid.
García de Blas, Antonio; Albento- 
sa Puche, Dolores: «La reforma del 
sistema de pensiones en España».
Describe la evolución del gasto en pensiones de la
S. Social (del 5,1 por 100 del PIB, en 1978 al 6,8 por 
100 en 1983) y las proyecciones futuras de dicho gasto 
(18 por 100 del PIB en 1983), y tras comparar las 
bases de funcionamiento del sistema en España y la 
OCDE, presenta algunas líneas de reforma que permitan 
la supervivencia de estas prestaciones:
—  Minoración del porcentaje, modificación de la 
base de cálculo, ampliación del período de carencia y 
eliminación de pensiones mínimas para las nuevas 
entradas, para las pensiones de jubilación.
—  Revisión de las concesiones, cambio en el 
tratamiento fiscal y conversión de las pensiones de 
inva/idezm  pensiones de jubilación, una vez alcanzados 
los 65 años.
—  Ampliación del período de carencia, limitación 
del disfrute a los mayores de 45 años y supresión de la 
pensión en caso de nuevo matrimonio para las pensio­
nes de viudedad.
Información Comercial Española, núm. 615, 
noviembre 1984, pp. 91-102, Ministerio de Economía 
y Hacienda, Madrid.
García Delgado, José Luis: «Pascual 
Carrión: El Andalucismo y la cuestión 
latifundista».
Analiza primero el trabajo de Carrión en los años del 
trienio bolchevista (1918-1920) destacando las influen­
cias regeneracionistas (Costa, Flórez Estrada) y georgis- 
tas (Henry George), así como su colaboración práctica 
con Blas Infante y otros significados andalucistas.
Después contempla las aportaciones teóricas de 
Carrión, desde su colaboración en la Comisión Técnica 
Agraria basta la publicación de sus principales obras.
El latifundismo engendraba, según Carrión, tres tipos 
de problemas: sociales, económicos y políticos. La 
solución a esta problemática pasaba por el reparto
individual de tierras que, acercándose en lo posible al 
modelo de explotación fam iliar valenciana, que toma 
como paradigma, asentase el mayor número de familias, 
ayudase a intensificar las producciones y, en consecuen­
cia, incrementase las rentas agrarias, apaciguando el 
problema revolucionario y asegurando la supervivencia 
del régimen republicano.
Finaliza poniendo de manifiesto las limitaciones de 
dicho modelo debidas a los juicios de valor subyacentes 
a la concepción de la reforma en Carrión.
Revista de Estudios Andaluces, núm 3, 1984, 
pp. 65-84, Universidad de Sevilla, Sevilla.
García Espina, Manuel; otros: «An
tecedentes y causas de la crisis mexica­
na».
En la primera parte se describe la evolución del 
sistema político implementado a partir de la revolución 
mexicana hasta la actualidad, poniendo de manifiesto 
el papel desempeñado por los diferentes grupos sociales 
en el proceso.
A continuación se hace un amplio repaso de las 
políticas ensayadas como solución a los problemas 
económicos, desde la sustitución de importaciones en 
sus diferentes fases, hasta la recepción de inversiones 
extranjeras y el crecimiento hacia afuera de la época 
Echeverría.
La última parte se dedica a evidenciar las razones 
estructurales que explican el paradójico proceso de 
acumulación iniciado en 1978 que compatibiliza los 
enormes ingresos provenientes de las exportaciones de 
crudos con la generación de una deuda externa de 
grandes dimensiones: incremento de las importaciones 
imprescindibles para el sistema productivo, política 
liberalizadora del comercio exterior y el método mismo 
de financiación del déficit externo.
Afers Internacionals, estiu 1984, pp. 17-56, 
Centre d'lnformació y Documentació Internacionals a 
Barcelona, CID0B, Barcelona.
García Fernández, Manuel: «A ctitu ­
des de los empresarios españoles ante 
el cambio social y la crisis económica».
Presenta las conclusiones de una investigación 
sociológica sobre las nuevas formas de organización, 
estilos de dirección y actitudes empresariales durante 
el actual período de cambio social y crisis económica 
en España.
Como primer resultado, aparece el carácter complejo 
que el empresario percibe en la actual crisis diferen­
ciándola nítidamente de la crisis mundial.
Las causas de la crisis se entienden originadas 
fundamentalmente en el sistema productivo español y 
sus instituciones, más que en la influencia exterior. El 
poco desarrollo de la estructura productiva, la inestabi­
lidad de las instituciones políticas, así como una
deficiente estructura interna y organizativa de las 
empresas, aparecen como las principales causas, y la 
empresa estatal como modelo de inadaptación a las 
nuevas condiciones. Sin embargo, este reconocimiento 
no se traduce en un cambio de actitudes de los 
empresarios en pro de un cambio del modelo organiza­
tivo empresarial y menos aún en una autentica renova­
ción tecnológica y modernización.
Revista Internacional de Sociología, núm. 
49, enero-marzo 1984, pp. 85 a 100, Instituto de 
Sociología «Jaime Balones». Consejo Superior de Inves­
tigaciones Científicas, Madrid.
Giráldez, Elena: «Comportamiento es­
pacial de la inversión industrial duran­
te el período 1969-1980».
Utilizando la información del Registro de Estableci­
mientos Industriales del Ministerio de Industria, realiza 
un trabajo descriptivo y analítico del fenómeno, conclu­
yendo que no ha existido cambio estructural en relación 
con las nuevas inversiones a lo largo del período 
considerado, pues en estos doce años, las nuevas 
inversiones y sus efectos sobre la renta y el empleo han 
beneficiado preferentemente a ocho provincias, con una 
localización geográfica muy determinada que, a partir 
de Madrid, abarca el valle del Ebro y el arco M edi­
terráneo (Barcelona, Madrid, Valencia, Sevilla, A lican­
te, Zaragoza, Navarra y Tarragona).
Son destacables, además, el creciente abandono 
inversor de la zona norte (Vizcaya y Guipúzcoa) y el 
acentuamiento de la depresión en determinadas zonas 
(Avila, Palencia, Soria, Zamora, Teruel y Cuenca).
Economía Industrial, núm. 235, enero febrero 
1984, pp, 151-172, Secretaría General Técnica del 
Ministerio de Industria y Energía, Madrid.
Gómez Avilés-Casco, Fernando:
«España y la adhesión a la CEE»
Comienza relativizando el impacto de la adhesión en 
función de dos hechos diferentes: el contenido del Acta 
de Adhesión y la adopción de medidas internas de 
adecuación de la economía española a la Comunidad.
Describe, a continuación, los principales rasgos 
definitorios de las posiciones negociadoras de España 
(esquema «clásico» de adhesión y período transitorio 
único) y de la CEE (rápido desmantelamiento de la 
protección industrial española, implantación inmediata 
del IVA, aplazamiento del concierto agrícola y pesquero).
Distingue, finalmente, los efectos a corto, medio y 
largo plazo de la adhesión. A corto plazo, y dependiendo 
de las condiciones que se pacten, es previsible un 
sensible efecto sobre nuestra balanza comercial, una 
moderada subida de precios y un efecto negativo sobre 
el empleo. A medio y largo plazo previsiblemente 
mejorará la asignación de los recursos productivos, la 
dimensión de las empresas y la eficacia económica 
general.
ICADE. Revista de las facultades de Dere­
cho y Ciencias Económicas y Empresariales,
núm. 3, 1984, pp. 33-51, ICADE-Universidad Pontifica 
de Comillas, Madrid.
González Enciso, Agustín: «La pro
toindustrialización en España».
La teoría de la protoindustrialización estudia la 
existencia de una primera fase del proceso industriali- 
zador, independientemente de que ese proceso continúe 
o no su desarrollo. Reivindica las actividades industria­
les anteriores al take-off.
El término (acuñado por Mendels, 1969) exige, 
según el esquema de P. Deyon y F. Mendels, «la 
presencia simultánea de estos tres elementos: industrias 
rurales, mercados exteriores y simbiosis con el desarro­
llo regional de una agricultura comercial».
Del análisis del caso español se deduce que sólo hay 
dos ejemplos (en Galicia y en el prelitoral catalán) que 
podrían encajar en el concepto.
La fase protoindustrial pura, que en España apenas 
existe, es una etapa posible en el camino de la 
industrialización. Hay regiones que no la tuvieron y se 
industrializaron, y otras que, con protoindustrialización 
o sin ella, se desindustrializaron. En cualquier caso lo 
más interesante del concepto son las pautas de análisis 
que contiene.
Revista de Historia Económica, Año II. núm
1, invierno 1984, pp. 11-44, Centro de Estudios 
Constitucionales, Madrid.
González Laxe, Femando: «El sector 
pesquero español ante la Comunidad 
Económica Europea».
Dadas las acusadas diferencias entre la dimensión 
del mercado, calidades y hábitos de consumo de los 
sectores pesqueros español y comunitario, la integración 
de dicho sector en la CEE constituye un caso especial 
dentro de la negociación global hispano-comunitaria, 
que en ningún caso podría efectuarse — sin grave 
peligro de quiebra—  por la simple aplicación de las 
normas y reglamentos que rigen el mercado comunitario.
Tras poner de manifiesto este punto de partida, 
expone las posiciones actuales frente a la negociación, 
con especial referencia a los puntos donde existen 
mayores discrepancias: acceso a las aguas y recursos, 
convenios bilaterales de pesca, empresas pesqueras 
conjuntas y niveles de precios.
Finalmente, teniendo en cuenta la estructura de la 
Administración, propone que para la elaboración de la 
postura española se tome una decisión colegiada de 
carácter interministerial, y que ésta se someta al sector 
privado para su conocimiento y discusión, previas a la 
negociación.
dios Agrarios, Pesqueros y Alimentarios; Ministerio de 
Agricoltura, Pesca y Alimentación; Madrid.
Granell, Francesc: «El FMI y el s is te­
ma monetario internacional a los cua­
renta años de Bretton Woods».
Con motivo del XL aniversario del FMI (conferencia 
de Bretton Woods, del 1 al 22 de ju lio  de 1944 y 
primera oficina del FMI, abierta en Washington el 6 de 
mayo de 1946), repasa la evolución de las reglas y 
circunstancias en que se sitúa la institución. Señala que 
los principales problemas que se han presentado al 
funcionamiento del sistema monetario internacional han 
venido de la escasa flexibilidad de los mecanismos de 
ajuste de paridades, del irracional procedimiento de 
creación de liquidez internacional, de la posición de las 
monedas de reserva, y los problemas derivados de la 
creación de nuevos activos internacionales avalados por 
el propio FMI y de diversos aspectos institucionales.
Concluye con la consideración de que quizá el 
«horror al vacío» en la cooperación monetaria permite, 
pese a las críticas, el mantenimiento del FMI como 
custodio de las reglas de juego monetarias internacio­
nales hoy vigentes.
Afers Internacionais, tardor-hiver 1984, pp. 25- 
39, Centre d'lnformació i Documentado Internacionais 
a Barcelona, Barcelona.
Guindos, Luis de; Oporto, Antonio;
«D éfic it Público y política monetaria: 
introducción».
Analizan las diversas posiciones que sustentan la 
controversia sobre los problemas derivados de la mone- 
tarización de los déficits y sus políticas alternativas, en 
el marco teórico de una economía cerrada.
En la primera parte, se expone la línea fundamental 
del debate entre fiscalistas y monetaristas, arrancando 
de la obra keynesiana y prestando especial atención a 
aportaciones de M. Friedman y posteriores elaboracio­
nes (restricción presupuestaria del gobierno, modelo 
«rock-bottom», etcétera).
La última parte se dedica a trazar una panorámica 
histórica reciente del papel de la deuda pública en la 
efectividad de la política fiscal, y en especial en dos 
aspectos concretos:
—  La competencia en los mercados financieros con 
los títulos privados y los posibles efectos de desplaza­
miento originados.
—- Las complicaciones que introduce la deuda 
pública a corto plazo en las técnicas de control 
monetario en los países con elevados déficits públicos 
y tasas de inflación altas.
Cuadernos Económicos de ICE. núm. 28. 
1984/3, pp. 3-23, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid.
Lobo, Félix; García Iñiesta, Anto­
nio; Donoso, Vicente; Levy Mah- 
foda, Meir: «Competencia y precios 
en la industria farmacéutica española. 
Primeras aproximaciones».
Partiendo de los datos comprendidos en los bancos 
de datos de reciente creación (Cinime, 1982) se 
establecen diversas muestras para una serie de especia­
lidades farmacéuticas homogéneas, desde el punto de 
vista de los principios activos que contienen la compo­
sición cuantitativa, formato y precio.
A partir de la muestra, así constituida, se estudia la 
demanda y la oferta de las diversas especialidades. Por 
el lado de la oferta, e identificando el precio de la 
especialidad vendida más barata con el coste medio 
mínimo de fabricación y comercialización, se calculan 
los premios de monopolio de cada submercado. Por el 
lado de la demanda se observa que son, precisamente, 
las especialidades más caras las más demandadas.
Concluyen que en el mercado farmacéutico el precio 
no es un factor significativo en la competencia, sino 
más bien al contrario, por lo que se hace imprescindible 
algún mecanismo que aporte racionalidad y transparen­
cia en este mercado.
Investigaciones Económicas, núm 25, septiem­
bre-diciembre 1984, pp. 73-82, Fundación Empresa 
Pública, Madrid.
Martín de Nicolás, Juan: «¿Podemos 
im itar al Japón? La empresa japonesa 
a través de la obra de Peter F. Drucker».
Resume en tres puntos básicos de la sociedad y la 
empresa japonesa, la aportación de utilidad que puede 
ser tomada por la sociedad y la empresa occidental: las 
actitudes básicas japonesas ante el hecho económico, 
la reivindicación de su racionalidad económica y el 
convencimiento de la necesidad de no imitar a los 
japoneses, sino emularlos.
Ensalza la capacidad japonesa para armonizar tradi­
ción y modernidad en torno a una base común de 
discusión: el interés nacional.
Como elementos característicos de la racionalidad 
japonesa, apunta su especial capacidad de adaptación 
a las condiciones y estructuras nacionales y la asunción 
de una visión global de la economía mundial.
Termina criticando tres aspectos concretos de la 
gestión de la empresa japonesa: el sistema de trabajo 
por vida, su sistema de jubilación y el sistema de 
salarios por antigüedad, que, opina, introducen elemen­
tos de rigidez en la dinámica de la economía.
ICADE. Revista de las Facultades de Dere­
cho y Ciencias Económicas y Empresariales,
núm. 2, 1984, pp. 131-157, ICADE, Universidad Ponti­
fic ia  de Comillas (Madrid).
Mate, Víctor Granda, Germán: «Ha
cia una mayor cooperación con A m éri­
ca Latina: situación y posibilidades de 
la ayuda al desarrollo de la Comunidad 
Europea y de España».
Describe el surgimiento y evolución de la ayuda al 
desarrollo en un marco bilateral y multilateral, anali­
zando la ayuda Institucional de la CEE, de los diferentes 
países comunitarios y de España, y haciéndose especial 
referencia a América Latina como región receptora. 
Dicho análisis se realiza a nivel cuantitativo — flujo de 
ayudas, participación de receptores y donantes, etc.—  
y cualitativo — política de ayuda y su evolución, interés 
de la ayuda para donantes y receptores, organismos e 
instituciones otorgantes, programas de ayuda, etc.
Se hace especial hincapié en las limitaciones y 
posibilidades de optimizar aquellas ayudas, señalándose 
las oportunidades de una España comunitaria en rela­
ción con Latinoamérica, así como también posibles 
instrumentos para acciones concretas.
Se concluye que, si bien por ahora las ayudas suelen 
ser bastante simbólicas, caben posibilidades para opti­
mizar los montos existentes y para lograr una redistri 
bución de dichos recursos en beneficio de Latinoamérica.
Revista de Estudios Agrosociaies, núm. 128, 
julio-septiembre 1984, pp. 97-123, Instituto de Estu­
dios Agrarios, Pesqueros y Alimentarios, Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid.
Ministerio de Economía y Hacien­
da: «Escenarios macroeconómicos pa­
ra la Economía Española».
Basándose en una serie de proyecciones realizadas 
por diversas instituciones públicas y privadas, se realiza 
una estimación de las principales macromagnitudes y su 
evolución hasta 1986.
Los escenarios descritos son ¡(escenarios-objetivo» 
no <itendenciales» y precisan el cumplimiento de la 
evolución económica internacional prevista, la política 
económica del gobierno y los resultados esperados de 
las negociaciones sindicatos-patronal.
Se describen dos escenarios, un escenario básico y 
un escenario alto, dependiendo del desenvolvimiento 
económico internacional:
—  En ambos la inflación pasa de un 14 por 100 
en 1982 al 6 por 100 en 1986.
—  Se incrementan las exportaciones, en el escena­
rio básico, hasta reducir del 2,2 por 100 del PIB 
al 0,3 por 100 el déficit corriente en 1983, 
alcanzándose el equilibrio en el escenario alto.
—  Creación de 690.000 puestos de trabajo (bási­
co) ó 805.000 en el escenario alto, reduciendo 
la tasa de paro en 4,6 puntos.
-  Crecimiento de la FBC en 4,8 puntos (escenario 
básico) ó 5,2 puntos (escenario alto).
Secretaría General de Economía y Planifica­
ción, Programa Económ ico a M e d io  Plazo, marzo 
1 9 8 4 , p. 86 , M in is te r io  de Econom ía y Hacienda, M a d rid .
Ministerio de Economía y Hacien­
da: «Evolución general y proyecciones 
de la Economía Española. Reformas 
Estructural es e Institucionales».
D escribe los p rin c ip a le s  o b je tivo s  in te rm ed ios  d e f i­
n idos en el Programa E conóm ico a M e d io  Plazo 1 9 8 4 /8 7 :
—  Deducción de la tasa de in f la c ió n  hasta s ituarse 
en 1 9 8 7  cerca de la m edia de la OCDE.
—  Reducción del déficit de balanza de pagos por 
cuenta corriente.
—  Reducción del dé fic it público.
Para el logro de estos o b je tivo s  se proponen una 
serie  de reform as en el aparato productivo  y en el marco 
in s titu c io n a l:
—  Ajuste energético.
—  A ju s te  in d u s tr ia l pos itivo , reconvers ión de se c ­
tores en c ris is  y re in d u s tr ia liza c ió n .
-  A ju s te  agrario , o rdenación de cu ltivo s , reo rdena­
m ien to  de la p o lít ic a  de prec ios  y reform a de 
estructuras.
F le x ib iliz a c ió n  del mercado de traba jo .
-  Reforma de la Seguridad Social y reducción del 
desequilibrio financiero que comporta.
-  Reforma de la empresa pública.
—  Otras reformas institucionales tendentes a mejo­
rar la gestión pública: reforma de la función 
pública, reforma del presupuesto, reforma del 
sistema financiero, etc.
Secretaria General de Economía y Planifica­
ción, Programa Económ ico a M e d io  Plazo, 1 9 8 4 -8 7 . 
marzo 1 9 8 4 , 95 págs. (Tomo I), 86  págs. (Tomo II) , 
M in is te r io  de Econom ía y Hacienda, M a d rid .
Ministerio de Economía y Hacien­
da: «Políticas Sectoriales. Los Bienes 
Sociales. Los sectores de futuro».
Ofrece el escenario de la inversión pública para el 
período 1984-87 de acuerdo con su clasificación 
funcional.
Dos criterios básicos han guiado las prioridades 
establecidas:
1. Superación de la dialéctica gasto ccrriente/gas- 
to de inversión, ordenando las inversiones por 
su rentabilidad social y económica.
2. Prioridad en las dotaciones a aumentos en 
volumen y calidad de los servicios públicos con 
deficiencias o carencias de urgente solución 
(Justicia, Educación, Sanidad) así como a 
proyectos de inversión en infraestructura fuerte 
mente deficitaria (obras hidráulicas y otras 
obras públicas) y a otros proyectos con posibi 
lidades de futuro (acuicultura, alternativas ener 
góticas, investigación aplicada, etc ).
Se divide en dos partes;en la primera aborda el 
estudio de la provisión de bienes y servicios públicos, 
analizando específicamente: educación, cultura, sani­
dad, vivienda y administración de justicia.
En la segunda parte, se detallan algunas políticas 
sectoriales, tales como obras hidráulicas, transportes, 
turismo, pesca, comercialización y transformación agroa 
limentaría, electrónica, informática y telecomunicacio­
nes, así como otros sectores de futuro.
Secretaria General de Economía y Planifica­
ción, Programa Económico a Medio Plazo, 1984/87, 
1985, 198 pág. (Tomo III), M inisterio de Economía y 
Hacienda, Madrid.
Mora Sánchez, Antonio: «Las Ínter 
ferencias de la financiación del sector 
publico en la actividad económica del 
sector privado».
Comenta, en primer lugar, los distintos argumentos 
elaborados para apoyar o rechazar la eficacia del gasto 
público financiado con impuestos, creación de dinero o 
emisión de deuda pública, desde la perspectiva de las 
distintas visiones macroeconómicas.
Realiza una aproximación empírica que intenta veri­
ficar si en la economía española en el período 
1966-1982, la absorción de recursos financieros por 
parte del sector público ha tenido un efecto negativo 
sobre el volumen de inversión del sector privado.
Todas las especificaciones contrastadas indican que, 
a partir de la información estadística disponible, existe 
algún grado de interferencia para cada una de ellas; la 
variación anual de la deuda pública en sus dos 
versiones (Deuda de las Administraciones Públicas y 
Deuda Pública del Estado) es una variable adecuada 
para medir esos efectos en la economía española, y 
otras variables expresadas como cocientes (Crédito al 
Sector Público/Crédito al Sector Privado y Emisiones 
Netas de Deuda/Crédito al sector Privado) han demos­
trado, asimismo, ser idóneas.
Investigaciones Económicas, núm. 24. mayo- 
agosto 1984, pp. 85-130, Fundación Empresa Pública, 
Madrid.
Moreno Becerra, José Luis: «Algu­
nos aspectos teóricos de la fin anc ia ­
ción de la educación superior. La 
financiación de la educación superior 
en España».
Comienza discutiendo algunos aspectos teóricos de 
la financiación de la educación superior: conceptos de 
costes y beneficios, individuales y sociales; papel 
económico de la educación y sus repercusiones sobre 
el individuo y la sociedad, y, por último, las razones de 
la intervención pública en la financiación de la educa­
ción superior y la definición de la eficiencia de los 
bienes públicos.
El segundo de los problemas se aborda ofreciendo 
algunos datos sobre la situación universitaria de la 
década de los setenta y analizando dos posibles 
métodos de financiación, los denominados «préstamos- 
renta» y los «derechos para la educación superior».
Finaliza presentando una propuesta concreta para 
financiar la educación superior en España basada en 
financiación a los alumnos en lugar de las instituciones 
y a que sean los beneficios directos, los que costean la 
mayor parte de la enseñanza, para lo que es necesaria 
la existencia de una política de tasas y ayudas 
elevadas, y el desarrollo de una adecuada política 
crediticia.
Financiación de la educación superior en 
Europa y España, Fundación IESA, ju lio  1984, 220 
págs., capítulos III y IV, pp 143-213, Madrid.
Naredo, José Manuel: «Reflexiones 
con vistas a una mejora de las esta­
dísticas agrarias».
La primera parte critica los enfoques convencionales 
agrupados en torno al cálculo de la renta agraria, 
cálculo realizado como saldo después de deducir del 
valor monetario de la producción total agraria el de 
todos los gastos y reempleos. Señala en este aspecto 
los problemas teóricos y lagunas estadísticas que 
obligan a la realización de numerosas estimaciones que 
disminuyen la fiabilidad final de la magnitud que se 
pretende medir.
La segunda parte, hace referencia a las nuevas 
demandas de información que se generan como conse­
cuencia de la crisis de esquemas teóricos y metodoló­
gicos que informaban el marco científico convencional, 
relativas al stock de suelo fé rtil, a la calidad de los 
productos y a la estabilidad y dependencia de los 
sistemas agrarios.
Concluye que la actual transición hacia nuevas 
formas da recogida de datos en consecuencia con los 
cambios técnicos e institucionales registrados, brinda 
una buena oportunidad para mejorar conjuntamente la 
información de base útil para los dos tipos de demandas 
y enfoques señalados.
Agricultura y Sociedad, núm 29, octubre-di­
ciembre 1983, pp. 239-254, Instituto de Estudios 
Agrarios, Pesqueros y Alimentarios, Ministerio de Agri­
cultura, Pesca y Alimentación, Madrid.
Ontiveros, Emilio: Bergés, Angel:
«Estructura financiera de las empresas 
m ultinacionales en España».
empresas industriales con participación mayoritaria 
española y extranjera.
El análisis de los balances pone de manifiesto la 
ausencia de diferencias significativas entre ambos 
grupos de empresas. Las diferencias más notables 
aparecen en la utilización del crédito bancario: a corto 
plazo son mayores las cifras en las empresas extranje­
ras, y a largo plazo lo son en las empresas locales.
Por otra parte, y en los dos grupos de empresas, se 
obtienen correlaciones significativas entre la estructura 
de activos y pasivos lo que, teniendo en cuenta que 
ambas representan, respectivamente, la materialización 
de las decisiones de inversión y financiación, viene a 
rechazar la hipótesis de independencia entre ambos 
tipos de decisiones. Ahora bien, las interdependencias 
observadas entre activos y pasivos son de naturaleza 
diferente en uno y otro grupo de empresas.
Información Comercial Española, núm. 616, 
diciembre 1984, pp. 99-108, Ministerio de Economía y 
Hacienda, Madrid.
Ortega, Raimundo: «El dé fic it público 
y su financiación».
Relaciona déficit con nivel de actividad constatando 
el crecimiento del gasto de las Administraciones 
Públicas desde 1976, resultado de la crisis económica 
y causa de los elevados desequilibrios presupuestarios, 
los cuales contribuyen a la persistencia de la propia 
crisis.
El déficit ha provocado importantes consecuencias 
financieras al recurrir al Banco de España como fuente 
de cobertura, que emitió deuda a corto plazo entre 1977 
y 1982. Desde 1982 el Tesoro coloca su deuda en el 
mercado. El resultado es una estructura compleja de la 
deuda con problemas para la instrumentación de la 
política monetaria y con efectos indeseables sobre la 
economía al drenar recursos financieros para la inver­
sión privada.
Para 1986 la carga por intereses y amortización de 
la deuda supondrá el 18 por 100 de los ingresos no 
financieros totales del Estado.
Si el mercado llegara a no absorber las emisiones 
de deuda, sería necesaria la monetización del déficit.
Hacienda Pública Española, núm 88. 1984, 
pp. 23-37, Instituto de Estudios Fiscales, Madrid.
Pellicer Miret, José Luis: «La forma 
ción del sistema bancario español».
Describe la formación y evolución de la banca 
española desde la fundación del Banco de San Carlos 
hasta la promulgación de la primera ley de Ordenación 
Bancaria en 1921.
Al tiempo que describe la configuración del Banco 
de España como un verdadero banco central, analiza 
también el proceso de formación de las principales 
instituciones bancarias privadas, prestando especial 
atención a las actividades económicas que impulsaron
dicho proceso y a la localización regional de dichas 
instituciones, destacando las razones del éxito de los 
bancos privados vascos y madrileños (fuerte incremento 
actividad minera, metalúrgica y exportadora junto a una 
gran capacidad de atracción de capitales repatriados en 
el caso vasco y fuerte dinamismo crediticio e inversor 
en el caso madrileño) así como las del fracaso catalán, 
entre las que destaca la específica organización de su 
cartera de valores, excesivamente orientada hacia valo­
res especulativos.
Información Comercial Española, núm 615, 
noviembre 1984, pp. 59-71, Ministerio de Economía y 
Hacienda, Madrid.
Rodríguez, Julio: «Política económica 
española: supuestos subyacentes, ob je­
tivos y posibles resultados».
Los planteamientos que subyacen a la política 
económica puesta en marcha a partir de 1982 se basan 
en una preocupación esencial por los desequilibrios 
básicos de inflación y balanza de pagos y en el 
convencimiento de que la recuperación económica ha 
de llegar por la vía de las exportaciones y de la 
inversión y no por el lado del consumo privado.
El cumplimiento de los objetivos consignados para 
1984 alcanzan un grado satisfactorio en lo que se 
refiere al comportamiento de los principales agregados 
macroeconómicos, siendo las previsiones de empleo e 
inversión las que parecen de más d ifíc il consecución.
Señala, por último, que la desaceleración del creci­
miento mundial en 1985 podría dificultar el objetivo de 
aumento del PIB y de la inversión productiva, lo que 
hace imprescindible la acción gubernamental en las 
reformas estructurales necesarias para reforzar la recupera­
ción.
Boletín del Círculo de Empresarios, número 
monográfico, diciembre 1984, pp. 169-177, Círculo de 
Empresarios, Madrid.
Rodríguez Ibáñez, José E.: «Las di 
mensiones básicas de la sociología en 
el arranque de la modernidad».
Ofrece una visión histórico-conceptual de la socio­
logía, cuyo nacimiento se circunscribe a la era moderna 
y al proyecto ilustrado que la acompaña, caracterizado 
fundamentalmente por una cosmovisión científica y 
racionalista de la sociedad.
En este contexto la sociología pretende convertirse 
en una «ciencia de la sociedad», distanciándose así de 
la tradición filosófico-social.
La obra de Kant es considerada paradigma del 
espíritu ilustrado. Las obras de Montesquieu y Rousseau 
representarían dos visiones diferentes de la sociedad: 
la «normativa-estructural» (faceta organizativa y de 
estructuras) y la «interpretativa-comunitaria» (vertiente 
personalista y volitiva de la sociedad). El desarrollo
histórico de la teoría sociológica habría consistido en 
un debate permanente entre ambas perspectivas, junto 
a los intentos permanentes de buscar una síntesis entre 
ambas.
Revista de Occidente, núm. 45, febrero 1985, 
pp. 101-109, Fundación José Ortega y Gasset, Madrid.
Rodríguez Saiz, Luis; Parejo Gámir, 
José A.: «Déficit público, crisis eco­
nómica y política monetaria».
Tratan de profundizar en el desarrollo de la crisis que 
aqueja a la economía española desde comienzos de ios 
años setenta, de determinar sus orígenes y el papel que 
en ella han jugado los distintos instrumentos de la 
política económica aplicada, y más en concreto las 
políticas fiscal y monetaria, de destacar los que 
constituyen en la situación actual los desequilibrios 
básicos de la economía nacional, es decir, los «círculos 
viciosos» a que se ve sometida y que dificultan su 
salida de la esta situación crítica y, por último, de 
analizar los problemas que la financiación del déficit 
público español plantea a la política monetaria y a su 
instrumentación, y, en definitiva, a su necesaria coor­
dinación con la política fiscal.
Hacienda Pública Española, núm 88. 1984, 
pp. 67-83, Instituto de Estudios Fiscales, Madrid.
Rodríguez Zúñiga, Manuel y Soria 
Gutiérrez, Rosa: «Algunas caracte­
rísticas de la industria agroalimentaria 
española».
Contrasta para el sistema agroalimentario español 
dos hipótesis ampliamente debatidas en la literatura 
especializada: la ubicación geográfica de la industria 
agroalimentaria y su capacidad potencial de creación 
de empleo.
Para este fin se analiza la estructura de la industria 
agroalimentaria de primera transformación en las diver­
sas comunidades autónomas, centrando el análisis en 
cinco subsectores (leche, carne, aceite de oliva, vino y 
frutas y hortalizas).
En cuanto a la primera hipótesis, aunque en principio 
aparece un nivel de correspondencia cierto entre las 
zonas productoras de materias primas agrarias y las 
industrias transformadoras que en ellas se instalan 
también muestra el análisis que la densidad de pobla­
ción y el grado de desarrollo industrial son motivo de 
que se instalen centros de transformación en regiones 
de menor potencial agrario (Madrid, Cataluña y País 
Vasco).
Respecto a la segunda hipótesis y, señalando las 
fuertes diferencias intersectoriales en las dotaciones de 
capital y trabajo, puede afirmarse que la capacidad de 
generación de empleo en el sector es reducida por la 
tendencia al empleo de mano de obra eventual en forma
mayoritaria en las industrias con una mayor necesidad 
de empleo.
Ponencia presentada ai III Coloquio Hispa- 
no-Húngaro de Economía Agraria sobre «Coo­
perativas y Relaciones Contractuales en la 
Agricultura y en la Industria Agroalimentaria»,
11-18 septiembre 1984, Budapest.
Rojo, Luis Angel: «La economía ante 
dos crisis».
Bajo la influencia del paradigma keynesiano fueron 
configurándose las economías mixtas, en las que la 
creciente intervención de los poderes públicos servía 
para corregir los fallos de mercado y para mantener un 
nivel adecuado de demanda efectiva.
Los hechos han mostrado, sin embargo, que las 
intervenciones han terminado por originar una serie de 
rigideces que entorpecen el proceso de asignación de 
recursos creando situaciones injustificables en términos 
de eficacia o de justicia
Tras los graves shocks externos de los años setenta, 
esas rigideces dificultan los ajustes necesarios de las 
economías nacionales, lo que se traduce generalmente 
en ritmos bajos de inversión e innovación, lentas tasas 
de crecimiento y elevados niveles de paro.
En este marco global, el desarrollo de estrategias de 
política económica basadas en nuevos criterios de 
menor regulación de la vida económica y mayor 
certidumbre en el marco condicionador de las decisio­
nes de los agentes, parece ser la contribución más 
importante a la reanudación de la expansión a medio 
plazo.
Papeles de Economía Española, núm. 21. 1984, 
pp. 400-407, Fundación Fondo para la Investigación 
Económica y Social de la Confederación Española de 
Cajas de Ahorro, Madrid.
Ruiz, Gumersindo: «Orwell " 1 9 8 4 " ,  
visto por un economista».
Ofrece las reflexiones sobre el funcionamiento del 
sistema económico y la organización social que traslu­
cen en la obra de Orwell marcada por dos constantes: 
una apasionada defensa de la libertad e igualdad entre 
las personas, y una denuncia de los métodos manipula­
dores en que incurren los que detentan algún tipo de 
poder.
Así, al hilo de sus más conocidas obras — «Home­
naje a Cataluña», «Rebelión en la Granja» y «1984»—  
destaca sus ideas sobre la traición a los principios de 
la revolución una vez los revolucionarios han pasado a 
ocupar el papel de los antiguos capitalistas.
Destaca asimismo la maestría de Orwell al reflejar 
las condiciones de una «economía de guerra» y de las 
posibilidades de manipulación que ofrece el «desarrollo 
tecnológico» y el peligro que encierra la objetivación y 
planificación racionalizadora en su intento de identificar 
verdad y ciencia con el poder.
Cuadernos de Ciencias Económicas y Em­
presariales, núm. 14, octubre 1984, pp. 75-90, 
Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales, 
Universidad de Málaga, Málaga.
Sáenz de Buruaga, Gonzalo: «Estruc­
tura y estrategia de las regiones de 
España y Portugal ante las Comunida­
des Europeas».
El problema de nuestros desequilibrios regionales nos 
sitúa entre Grecia e Irlanda, por una parte, y el caso de 
Italia, por otra. La situación empeora si se consideran 
las tasas de paro regional, teniendo en cuenta, además, 
que la tendencia más previsible para la Comunidad en 
esta década es la de un crecimiento lento y con 
disparidades espaciales, a costa de la periferia comuni­
taria.
Ante este panorama y, una vez constatada la insufi­
ciencia de las políticas regionales comunitarias, las 
opciones de los países candidatos a la CEE pasan por: 
incrementar su capacidad de atracción de capitales 
privados: racionalizar, simplificar y compatibilizar los 
instrumentos comunitarios de incentivación regional: 
incrementar la colaboración entre regiones fronterizas 
de diferentes países a través de planes supraregionales 
para allegar nuevos recursos, etc.
Información Comercial Española, núm 609. 
mayo 1984, pp. 109 120, Ministerio de Economía y 
Hacienda, Madrid.
Santillana, Ignacio: «Las migraciones 
internas en España: Necesidad de orde­
nación».
Los años anteriores al desencadenamiento de la 
crisis económica se caracterizaron por una fuerte 
movilidad de la población y su concentración en las 
áreas más desarrolladas.
Precisa que no se trató de una emigración que 
abandonase las áreas rurales, sino que fundamentalmen­
te se dirigió desde municipios urbanos de tamaño 
intermedio hacia las grandes urbes. Especialmente los 
jóvenes solteros, de uno y otro sexo, inactivos y 
bastante cualificados, partían hacia la costa Norte, la 
Mediterránea y hacia Madrid.
A partir de 1974, estas zonas de atracción pierden 
importancia, y algunas provincias llegan incluso a ser 
perdedoras netas de población como en el caso de 
Vizcaya y Guipúzcoa.
Desde el punto de vista de la asignación de los 
recursos, los movimientos migratorios con motivación 
económica han tenido resultados eficientes Sin embar 
go, no han faltado consecuencias negativas, problemas 
sociales y políticos, de integración y estabilidad, 
situaciones que apuntan la necesidad de planificar 
ordenadamente esos flujos, llegando incluso a la 
intervención pública justificada por el interés social
Información Comercial Española, núm 609, 
mayo 1984, pp. 23-35, Ministerio de Economía y 
Hacienda, Madrid.
Sanz, Ricardo: «Análisis c íc lico  y su 
aplicación al c ic lo  industrial español».
Estudia qué posibilidades ofrecen las serias deriva­
das de la encuesta de Coyuntura Industrial del M in is­
terio de Industria para predecir el ciclo industrial de la 
economía española.
Tras describir la metodología aplicada y las dificul 
tades que plantea la descomposición de los componen 
tes tendencial y cíclico de una serie, presenta los 
principales resultados del estudio.
Cabe destacar que una de las preguntas de la 
encuesta — la relativa al nivel de producción—  está 
jugando un papel de predictor del Indice de Producción 
Industrial con resultados positivos hasta el presente, 
mientras que en el resto de preguntas de la encuesta 
— las relativas a la cartera de pedidos y la de 
existencias—  no se detecta ninguna evidencia de que 
a través de sus resultados pueda deducirse un índice de 
indicadores adelantados.
De todos modos, matiza los resultados de este tipo 
de estudios dado el escaso nivel de fiabilidad de la 
información económica en nuestro país.
Economía Industrial, núm. 239, septiembre-oc­
tubre 1984, pp. 87-103, Ministerio de Industria y 
Energía, Madrid.
Sebastián Gascón, Carlos: «El dé fi­
c it público y la programación económi­
ca a medio plazo».
La salida de la crisis exige la adecuación entre 
oferta y demanda y un notable esfuerzo inversor. Para 
ello es preciso reducir el déficit público.
El deterioro de la inversión sólo podrá conseguirse 
con inyecciones de capital en sectores altamente 
productivos y competitivos. Aquí es donde el programa 
económico de ajuste del Gobierno debe desempeñar un 
importante papel.
El déficit afecta a la formación bruta de capital a 
través del volumen y coste de los fondos de financia­
ción. Existe una relación directa entre el coste del uso 
del capital y la participación de las administraciones 
públicas en el total de ia financiación de la economía.
Reducir el déficit no es fácil, la clave va a residir 
en la aplicación rigurosa del programa de ajuste y en 
la disciplina en los gastos no financieros que no estén 
directamente vinculados con el ajuste económico posi­
tivo que debe realizar el Gobierno.
Teigeiro Ruiz, José Diego: «El dé fi­
c it del sector público y el sistema 
financiero español».
Comienza discutiendo cuáles son las posibles con- 
ceptualizaciones del déficit público y cómo influyen los 
cambios de metodología contable sobre las cifras que 
el Gobierno maneja para dar cuenta del mismo.
En base a la información disponible, argumenta que 
la definición más fiable de déficit público será la de 
las necesidades globales de financiación del sector 
público.
Estima, más adelante, el efecto del déficit público 
sobre el sistema financiero por dos vías. La primera, el 
efecto expulsión del sector privado que se mide por la 
variación de la tasa de participación del sector público 
en los recursos financieros totales disponibles (del 10 
por 100 se pasa al 50 por 100 en 1984) y por el 
incremento del tipo de interés real. La segunda es el 
efecto sobre la demanda de financiación para inversión 
que ha sido muy pernicioso al aproximar, e incluso 
exceder, el tipo de interés a la rentabilidad esperada de 
la propia inversión.
Moneda y Crédito, núm, 170, septiembre 1984, 
pp. 73-93, Madrid.
Terán, Fernando de: «Teoría e Ínter 
vención en la ciudad, balance de un 
período».
Dicho balance discurre a través de una exposición 
paralela entre la evolución de la teoría urbanística y del 
planeamiento derivado de ella, y la evolución teórica 
de las ciencias sociales. Así. se intenta clasificar y 
entender lo que está pasando en relación con la crisis 
del planeamiento urbano, desde los años sesenta con 
sus Intentos de modelización y matematización, pasando 
por el auge de los análisis marxistas de las formas de 
producción del espacio urbano y el uso del planeamien­
to como arma para la lucha política predominantes en 
los setenta, hasta llegar al momento actual en que las 
tendencias postmodernas lanzan la formalización del 
espacio y la introducción del diseño como ofensiva 
contra el planeamiento urbano, del que rechaza toda 
validez, utilidad e, incluso, posibilidad.
Concluye que el fin de la etapa del planeamiento 
científico no implica la cancelación de todo planea­
miento.
Ciudad y Territorio, núm. 59-60, enero-junio 
1984, pp. 61-67, Centro de Estudios Urbanos del 
Instituto de Estudios de Administración Local, Madrid.
Termes Carrero, Rafael: «Mercado 
de capitales, economía, sistema finan­
ciero y actividad empresarial».
Partiendo de que la correcta asignación del capital 
es la condición más importante para lograr un crecí
miento sano y que la función del sistema financiero es 
intermediar entre unidades económicas generadoras de 
ahorro y demandantes de financiación. Analiza las 
unidades a intermediar y enumera las instituciones 
intermediadoras, revisando los instrumentos de interme­
diación. Clasifica, según diversos criterios, los merca­
dos, especialmente el de capitales y reflexiona sobre la 
eficiencia del mercado y dei sistema financiero respeto 
a la financiación de las empresas.
Las cifras españolas del último decenio, que no son 
una excepción en el entorno mundial, ponen de mani­
fiesto que la invasión generalizada del sector público 
en el doble aspecto de detraer recursos para financiar 
los déficits y de imponer obligaciones legales en contra 
del mercado, es la causa de que los mercados finan­
cieros no hayan podido cumplir eficazmente su papel 
frente a las empresas privadas.
Presupuesto y Gasto Público, núm 20. 1984, 
pp. 75-94, Instituto de Estudios Fiscales, Madrid.
Torrero Mañas, Antonio: «Situación 
actual del sistema financiero español».
Expone la problemática reciente del sistema finan­
ciero español al hilo de la consideración de cinco 
aspectos específicos de la economía española, sus 
interconexiones, y el efecto que causan sobre aquél.
Dichos aspectos son: la crisis del sector real de la 
economía, la financiación del déficit del sector público, 
la crisis de las entidades bancarias, la ausencia de 
capital riesgo y el nivel de los tipos de interés.
t á  crisis del sector real condiciona el déficit 
público, y la financiación de éste presiona sobre los 
tipos de interés. La crisis económica ha contribuido 
también a la aparición de la crisis bancaria y, por otra 
parte, junto a las fórmulas de financiación del déficit, 
ha propiciado la aparición de activos financieros muy 
rentables, de alta liquidez y sin riesgo.
Concluye que el énfasis depositado en la flexibiliza- 
ción del sistema financiero debería haberse puesto en 
la flexibilización de la economía real, considerando a 
aquél como un elemento de apoyo, nunca como protago­
nista.
Investigaciones Económicas, núm 24. mayo 
agosto 1984, pp. 5-20, Fundación Empresa Pública. 
Madrid.
Vázquez Barquero, Antonio: «Los pro 
gramas territoria les, nuevo enfoque pa­
ra la po lítica regional de España».
A partir de la evaluación de las experiencias de 
política regional en España, se concluye que los 
instrumentos hoy vigentes han perdido el contacto con 
la realidad y, de hecho, no obedecen a un proyecto de 
política regional. De ahí que sea necesario definir una 
nueva política regional adecuada a las condiciones 
políticas, económicas y sociales de los años ochenta.
Se analizan tres alternativas: la política territorial 
mínima, la política de incentivos actualizada y la 
política territorial por programas.
Sugiere que en los momentos actuales lo más 
deseable y operativo es resolver los problemas territo­
riales a través de programas territoriales específicos. Se 
proponen por último, las líneas generales de la nueva 
política territorial.
Estudios Territoriales, núm. 1112,  ju lio-d ic iem ­
bre 1983, pp. 13-30, Centro de Estudios de Ordenación 
del Territorio y Medio Ambiente (CEOTMA), Ministerio 
de Obras Públicas y Urbanismo, Madrid.
La solución de compromiso — alineación económica 
con el Tercer Reich y participación en el frente ruso—  
adoptada para salvaguardar la opción ideológica de 
relaciones externas, hubo finalmente de abandonarse al 
final del año 1942 como fruto de las presiones 
económicas aliadas, después de haberse visto obligado 
ei pueblo español a pagar las consecuencias de la 
sustitución del cálculo racional por la impronta ideoló­
gica en la política económica del régimen.
Revista de Occidente, núm. 41, octubre 1984, 
pp. 73-88, Fundación José Ortega y Gasset, Madrid.
Velarde Fuertes, Juan: «La s ingu la ri­
dad de la crisis económica española».
La crisis económica se manifiesta en España con 
mayor intensidad que en el resto de la OCDE por tres 
factores específicos:
—  La entrada en crisis del «estilo de crecimiento 
del petróleo», que supuso el abandono, a partir de 
1948, del carbón como energía primaria y el desarrollo 
consiguiente del cinco actividades punta: transportes, 
siderurgia, electrodomésticos, construcción y turismo.
—  El hundimiento del modelo de relaciones labo­
rales que favorece una evolución salarial por encima del 
nivel medio de los países de la OCDE.
—  Los problemas específicos añadidos por el pro­
ceso de transición política unidos a los profundos 
cambios reducidos por la reforma tributaria, aumento de 
los gastos públicos, etc. añadidos a los profundos 
cambios de orientación de la política económica en 
cortos espacios temporales, factores todos ellos que 
inciden sobre las expectativas empresariales frenando la 
inversión y, con ello, la generación de empleo.
ICADE. Revista de las Facultades de Dere­
cho y Ciencias Económicas y Empresariales,
núm. 1, 1984, pp. 9-30, ICADE, Universidad Pontificia 
de Comillas, Madrid.
Viñas, Angel: «Factores económicos 
externos en la neutralidad española».
En la posición claramente ambigua que adoptó el 
régimen influyeron notablemente factores económicos: 
corte de la comunicación terrestre con el Tercer Reich, 
primer comprador de productos españoles y abastecedor 
primordial de España, dificultades crecientes para el 
comercio de ultramar (cereales y petróleo) determinado 
por la clara disposición británica a coaccionar la 
«economía de guerra» española y por la definitiva toma 
de postura estadounidense en favor de las democracias 
europeas.
Estas consideraciones, así como el escaso interés 
que en un primer momento demostró en la práctica el 
régimen nazi — conocedor del escaso potencial bélico 
franquista—  fueron las que determinaron la no inter­
vención directa en el conflicto.





Alpiarca, Joáo Cidade: «Sistema edu­
cativo e preparacao para o mercado de 
trabalho».
Comeca por caracterizar aspectos particulares da 
actual situacao formativa no ensino secundário e 
superior, apreciando de seguida algumas questóes rela­
cionadas com a definipáo de possíveis estratégias para 
a política educativa a desenvolver nos próximos anos, 
permitindo urna avaliacáo aproximada do esforco a 
empreender no caso de se optar por urna evolucáo 
toreada de todo o sistema de ensino. A necessidade de 
se desenvolver urna política global baseada na interde­
pendencia entre diferentes níveis de ensino, apelando 
para a participacáo e descentralizado de todo o 
aparelho educativo, deverá permitir urna maior lig a d o  
entre o sistema de ensino e o sistema produtivo.
Economía e Socialism o, núm. 63, outubro de 
zembro 1984, págs. 33-44, Lisboa.
Amaro, Rogério Roque: «Emigracào e 
regrasso de emigrantes».
A análise do movimento de em igrado regresso é 
situada em termos do seu impacto no mercado de 
trabalho em Portugal, dado tratar se de urna vertente 
importante dessa perspectiva e aínda porque actualmen­
te em Portugal o desemprego e as alteracóes no 
mercado de trabalho sao dos temas mais urgentes e 
preocupantes.
A reflexáo divíde se em duas partes: urna procurando 
pór em novos moldes a questáo do emprego e desem­
prego em Portugal, ñas décadas de 60 e 70, face ao 
movimento de em igrado e regresso; a segunda carac­
terizando o regresso dos emigrantes quanto à sua 
reinsercào no mercado de trabalho em Portugal.
Economía e Socialism o, núm. 63, outubro-de 
zembro 1984, págs. 77-92, Lisboa.
Boura, Isabel Ramos; Jacinto, Rui 
Missa: «Evolucáo demográfica, em i­
gracào e retorno na regiào centro: 
tran s fo rm ares  recentes».
A evolucáo demográfica ocorrida entre 1960 e 1981 
tomou diferentes características, para cada urna das 
décadas: na década de 60 ocorreu o maior fluxo 
migratorio com um auge em 1970, ano em que também 
a componente emigratoria ilegal atingiu o máximo; na 
década de 70, essencialmente a partir de 1974 in icia­
se o movimento de retorno em consequéncia da crise 
económica que afectou os países de acolhimento.
0 retorno dos emigrantes tem conduzido ao aprofun­
dar de estudos relativos à avaliacáo do desenvolvimento 
socio-económico em Portugal.
Desenvolvimento Regional, núm 18. 1984, 
págs. 33-48, Comissáo de Coordenacào da Regiào 
Centro, Coimbra.
Braga da Cruz, Manuel; Seruya, 
José Manuel; Braula Reís, Lui­
sa; Schmidt, Luisa: «A condicáo 
social da juventude portuguesa».
0 resultado da primeira fase duma pesquisa em curso 
sobre o comportamento social da juventude em Portugal. 
Antes de estudar o comportamento dos jovens, impun- 
ha-se perceber o que era socialmente a juventude, quais 
as suas condicóes de vida como condicionantes sociais 
desse comportamento. Os jovens tèm vindo a ser objecto 
de um crescente processo de marginalizacào social; 
mas simultaneamente, os jovens portugueses de hoje, 
na sua grande maioria, sào marginalizados enquanto 
produtores, mas integrados enquanto consumidores, ve­
rificándo le  urna clara tendencia para um reforco da sua 
subordinalo social ou para um retardamento da respec­
tiva em ancipa lo .
Análise Social, núm. 81 82, 1984, págs. 285- 
308, Instituto de Cièncias Sociais da Universidade de 
Lisboa.
Cadilhe, Miguel: «The Portuguese 
External Deficit».
Tece considerarles sobre razòes e implicacòes do 
acordo estabelecido entre Portugal e o FMI, consubs­
tanciado na assinatura da Carta de Intencòes em 
setembro de 1983.
0 grave problema do deficit externo, nao é infeliz­
mente o único, pois a inflacào e o crescimento do 
desemprego existem, remetendo o caso portugués para 
a questáo global das economias em desenvolvimento. 
No entanto, tal corno a politica econòmica concebe, há 
que selecionar objectivos, pouco numerosos e compatì 
veis entre sí.
Cartaxo, Rui: «Equacòes ¡mput-output 
para os precos da procura final».
Trata se um conjunto de equacòes representativas 
dos deflacionadores do consumo privado e do investi­
mento baseadas na estrutura de custo dos corresponden­
tes sectores da procura e calculadas a partir dos 
sistemas de matrizes imput-output.
As equacòes pressupòem um mecanismo de «mark- 
upitna formacáo dos precos de importacáo e exportacáo 
sao determinados no mercado mundial.
A abordagem é válida apenas no curto prazo dado 
que a hipótesis de «mark-up» constante supóe que os 
precos nao reagem ás variacóes da procura e por outro 
lado admite-se que os precos dos bens nacionais 
transacionáveis vendidos no mercado interno nao acom- 
panham os precos mundiais
Economia, voi. V ili núm. 2, maio 1984, págs. 
381-394, Universidade Católica Portuguesa. Lisboa.
Costa, Carlos S. «Génese, apogeu, 
crise e transform ado de um modelo 
teórico o modelo IS LM».
A partir dos fináis da década de sesenta quer o 
esquema IS LM quer a sinopse keynesiana dele deriva­
da, váo ser objecto de análises críticas por um lado 
tentando a releitura da teoría original de Keynes e por 
outro a refutacáo dos proprios problemas que Keynes 
procurava explicar. Deste modo, ás reservas dos Funda 
mentalistas Post-Keynesíanos que consideravam o mo­
delo IS LM como urna símese neo-clássica e portanto 
bastarda, juntaram se as críticas da Teoría dos Equili­
brios com Racionamento e dos Novos Clássicos.
Em fináis dos anos setenta os monetaristas e os 
próprios keynesianos da sinopse IS-LM formularam 
novas reservas. 0 modelo IS-LM era um modelo em 
crise e a partir sobretudo de 1980 varios trabalhos, 
oriundos na maioria da escola francesa dos Desequili­
brios, comecam a lancar pontes entre os modelos de 
equilibrio temporario com racionamento e a análise 
keynesiana tradicional tal como eia resultava do modelo 
IS-LM
Cadernos de Ciencias Sociais, núm 2. dezem- 
bro 1984, ppágs. 155-168, Porto.
Costa, José: «Government budget dé fi­
cits, money supply and in fla tion in 
Portugal».
0 elo entre déficits orcamentais, provicáo financeira 
e inflacáo foram matèria de muitos estudos nos fináis 
da década de 70 e principios da década de 80. 
Evidencia o mesmo tipo de preocupares para o caso 
portugués, embora levantando alguns problemas, deriva­
dos do pouco sofisticado sistema estetistico portugués, 
de um mercado financeiro pouco desenvolvido, grande
controle da economia pelo poder central, grande depen­
dencia do exterior, etc.
Assim pretende ser apenas um ponto de partida para 
futuros desenvolvimentos da matèria, enunciando os 
mais recentes trabalhos sobre o assunto, analisando os 
fundamentos teóricos utilizados e sugerindo pistas de 
trabalho para futuras investigacóes.
Economía, Voi. V ili, núm. 1, janeiro 1984, págs. 
97-116, Universidade Católica Portuguesa, Lisboa.
Courakis, Anthony S.; Roque, Fá- 
tima Moura: «An enquiry into the 
determlnants of thè net exports pattern 
of Portugal's trade ¡n manufactures».
0 objectivo é examinar a contribuicáo de vários 
factores, sugeridos pela teoría como determinantes do 
comercio internacional e à sua luz explicar o modelo 
portugués de comercio externo no que respeita ás 
manufacturas, durante o período 1972-1979.
Sáo esbocadas as principáis características de al 
guns paradigmas adiantados como extensóes do modelo 
de comercio internacional Heckscher Ohlin Samuelson e 
discutidos com detalhe parámetros adoptados no con­
texto da dotacáos nesta área.
Economía, Voi. V ili, núm. 2, maio 1984, págs. 
299-332, Universidade Católica Portuguesa, Lisboa.
Duráo Barroso, José: «Capacidade de 
adaptacáo e incapacidade de decisáo. 
0 Estado Portugués e a articulacáo 
política dos ¡nteresses sociais desde 
1974».
Concentra-se nos factores que (sobretudo do lado do 
Estado e especialmente a partir e por causa do processo 
aberto em 25 de abril) contribuirán) para aquilo que 
considera ser a incapacidade de decisáo e de execucáo 
que o sistema político tem revelado em relacao á 
articulacáo dos ¡nteresses sociais pondo por outro lado, 
em evidencia a concomitante excepcional capacidade 
de adaptacáo e de resistencia que o Estado demonstrou 
a movimentos sociais e políticos tendentes á polari- 
zacáo. Os elementos apresentados parecem explicar, 
pelo menos em certa medida, por que razoes se continua 
num sistema de decisóes políticas quase que exclusi­
vamente ditados por um permanente (restado de necesi- 
dade» imposto pelas dificultades financeiras e de 
arranjos políticos acomodaticios e «reactivos» justifica­
dos pelo conhecido motivo de «inexistencia de alternati­
vas».
Ferreira, María Margarida Ponte:
«A competitividade externa dos países 
do sul da Europa».
Examina-se em que medida essa competitividade tem 
sido afectada pela concurrencia dos países recentemen- 
te industrializados a partir do «método das quotas de 
mercado constantes». Na generalidade, os países do sul 
da Europa nao foram afectados por aquela concurrencia, 
embora tal parece ter se verificado em relacao do 
mercado dos Estados Unidos. Procura se «explicar», 
através de técnicas de regressáo, a competitividade 
externa dos países da Europa do Sul. Na maior parte 
dos países a evolucáo das quotas de mercado está 
positivamente ligada ao investimento e negativamente 
relacionada com o andamento dos custos. Os países da 
Europa do Sul continuam a ser competitivos em produtos 
de trabalho intensivo, embora em alguns casos (Portu­
gal, Espanha) os aumentos das quotas de mercado 
aparecam associados a urna intensidade crescente de 
trábalo especializado. Por outro lado, a competitividade 
dos países do sul da Europa surge associada a um nivel 
crescente de estandardizado dos produtos.
Planeamento, Vol. VI, núm. 1/2, marco-junho 
1984, págs. 9-46, Departamento Central de Planeamen­
to, Lisboa.
Freitas, Joáo Abel de: «0 tecido 
industrial portugués no contexto dos 
países industrializados».
A forte importancia do sector industrial na estrutura 
económica do país, nao se fez acompanhar da implan­
ta d o  de urna sólida estrutrua industrial, predominando 
sectores «tradicionais» de elevada intensidade de máo 
de obra, aliado quase sempre a urna tecnologia elemen­
tar, o que tem originado um adensamento muito débil 
da malha do tecido industrial. Da análise elaborada 
conciui-se que as pequeñas e médias empresas desem- 
penhan um papel de relevante importancia na industria 
portuguesa. Alguns dos vectores base na de fin ido  da 
estrategia industrial a prosseguir sao a competitividade, 
a tecnologia e a produdo nacional de produtos importa 
dos.
Economía. Questóes económicas e sociais,
núm. 41, págs. 50-65, Lisboa.
Furtado, Gualter: «As pequeñas eco­
nomías na abordagem neoclássica sim ­
ples do comercio internacional de merca- 
dorias».
Pretende chamar a atendo para a lógica que está 
subjacente na teoria neoclássica (na tradicáo da teoria 
clássica) do comércio internacional de mercadorias, ao 
abordar as trocas de produtos entre urna pequeña 
economía e urna grande economía.
Nao se enquadra no objectivo discutir aprofundada-
mente o conceito de pequeña economia, nem apresentar 
so ludes alternativas ao modelo da «vantagem de ser 
pequeño».
Defende-se a tese de, no contexto económico actual, 
as possibilidades de as pequeñas economías beneficia­
teci com a «vantagmen de ser pequeño» serem extrema­
mente reduzidas, e quando ocorrem serem essencialmen- 
te de curto prazo. Mesmo existindo «ganhos», nao 
significa necessariamente que o pequeño país esteja a 
travessar um processo de desenvolvimento, bem pelo 
contrario, pode estar a comprometé-lo.
Estudos de Economia, Vol. 2, janeiro-marco 
1985, págs. 149-160, Instituto Superior de Economia, 
Lisboa.
Goncalves, V. B.; Caraca, J. M.
G.: «Os recursos humanos e o estorco 
nacional em I & D».
De entre o conjunto de recursos que alimentan e 
fazem funcionar o sistema científico e tecnológico 
nacional, os recursos humanos assumen um significado 
muito particular, que advém da pròpria natureza das 
actividades de criacào e investigado, essencialmente 
dependentes da capacidade dos homens. Após referen­
cia à especificidade dos recursos humanos no contexto 
da realizacáo de actividades de ciencia e de tecnologia, 
sao analisados os factores humanos e financeiro corres­
pondentes ao esforco, de l&D em países membros da 
OCDE, entre os quais Portugal, para os anos de 1963, 
1971 e 1979, sendo tiradas conclusóes importantas no 
que se refere à relacao entre estes factores e discutidas 
algumas das suas implicacóes no dominio da política 
científica e tecnológica nacional.
Análise Social, núm. 80, 1984, págs. 115-128, 
Instituto de Ciéncias Sociais da Universidade de Lisboa.
Lilaia, José Carlos; Baptista, An­
tonio Mendes: «Desenvolvimento re­
gional, ordenamento do territorório e 
rede urbana».
Apoma razoes de nivel nacional para urna política de 
desenvolvimento regional e discute a natureza e objec- 
tivos da política de Ordenamento do Territorio, procu­
rando demonstrar que a política de desenvolvimento 
regional e a política de Ordenamento do Territorio nao 
devem ser entendidas como novas categorías de política 
com objectivos autónomos, más como processos neces- 
sários para dar coerència e se atingirem os objectivos 
definidos pela Sociedade. Analisa as teorías e políticas 
do desenvolvimento regional com referencia à maneira 
como influenciaran! as propostas de política regional 
(Relatóorios de 0. T. de 1970, IV Plano de Fomento e 
Plano de Mèdio Prazo 1977-80) e ás condicóes da sua 
viabilidade em Portugal. Indica instrumentos que o 
Estado poderia utilizar para orientar especialmente o 
desenvolvimento económico e os estudos necessários
para ultrapassar o desconhecimento das economías 
reglonais, suas Interdependencias e relacòes com a 
economia global e para fundamentar urna proposta 
articulada de Ordenamento do Territòrio.
Planeamento, Voi. 1, nùms. 1/2, marco-junho 
1984, pàgs. 87-132, Departamento Central de Planea­
mento, Lisboa.
Lucena, Manuel de: «Interpretacòes 
do salazarismo: notas de leitora critica  - 
I».
Apoiado na leitura crítica do muito que desde fináis 
da década de sessenta tem sido publicado sobre o tema, 
expòe os diversos pontos de vista e reflecte sobre eles, 
aproxima e contrapóe autores, portugueses e estrangel- 
ros, esboca críticas e descortina novas pistas de 
investigarlo.
Depois de evocar o que considera ter sido a misèria 
teórica que durante tantos anos envolveu o regime 
deposto em 1974, faz remontar a 1969 o surto de 
actividade Intelectual que vlrla a produzlr as anállses e 
as posicóes examinadas, deslgnadamente as de Hermi­
nio Martins, Philipp Schmiter, Stanley Payne e as do 
pròprio Manuel de Lucena.
Delxando sem referéncia ensaios anteriores dignos de 
mencáo, a escolba desse marco, 1969, justifica se 
tendo em conta tudo o que de altamente Inquietante e 
estimulante aconteceu em 1968 do Malo francés ao 
advento marcelista, passando pela evasáo da Checoslo- 
váqula e pela morte da política de Salazar.
Análise Social, núm. 83, 1984, pp. 423-452, 
Instituto de Ciencias Sociais da Universidade de Lisboa.
Marques, Manuel de Olíveira: ((im­
portancia do correcto entendimento do 
conceito de «cash-flow» para a análise 
e a tomada de decisóes financeiras».
A presente conjuntura económica portuguesa, domi­
nada por elevadas taxas de inflacào e por um déflce 
crónico de balanca de pagamentos, contribuì para que 
a tesouraria se torne urna área de vital importancia da 
gestáo financeira das empresas.
Reveste-se de especial relevo a geracáo dos meios 
de tesouraria a partir da propia exploracào e a limltacáo 
das apllcacóes de tesouraria á capacidade de auto-fl- 
nanclamento das empresas, acrescida de um recurso 
equilibrado ao financlamento alhelo. Urna atencáo 
cuidada a estes relevantes aspectos de gestáo financei­
ra de curto prazo exige a adopcáo de conceitos claros 
e ajustados e a criacáo de Instrumentos de informacáo 
contabilísima que váo ao encontró das necessidades de 
análise e dos desafios agora ¡mpostos à tomada de 
decisóes.
Mostra as vantangens da aplicacáo de «cash-flow», 
na acepcáo de fluxo líquido de tesouraria. Instrumentos 
concretos de informacáo contabilística que veiculem
adequadamente o conceito sao igualmente sugeridos e 
aplicados.
Estudos de Economia, Voi. IV, núm. 4, julho- 
setembro 1984, pp. 439-460, Instituto Superior de 
Economia, Lisboa.
Mendes, Fernando Ribeiro: «Fluc- 
tuacóes da actividade económica e 
expansào geo-política, 1870-1914».
Privilegia se o «jogo» entre unidades políticas esta 
tais a que se reconheceu coerència sistèmica. A 
considera lo  da dimensáo de interaccáo político-estra­
tégica, entendida de forma extensiva as sociedades e 
suas economías organizadas no territorio de cada 
Estado, permite reanalisar os processos históricos de 
¡ntegracáo económica planetària numa perspectiva com­
plexa; a economia mundial do nosso século surge cada 
vez mais como resultado de dinámicas políticas e 
económicas distintas e interactuantes. As flutuacóes da 
actividade económica de larga duracáo e o seu carácter 
internacional surgem, nesta perspectiva, como efeito, ao 
menos em parte, das tendèncias e tensóes no sistema 
político internacional, o que se procura ilustrar con 
recurso a indicadores quantlflcávels.
Para tanto, recorreu-se á construcáo e ou u tilizarlo  
de índices de producáo industrial e de precos interna 
cionais, confrontando-os com o índice de conflitua/ida- 
de que se eiaborou e se considera expressivo das 
principáis tendencias e flutuacóes do sistema político 
Internacional.
Estudos de Economia, Voi. V, núm. 2, janeiro- 
marco 1985, pp. 175-200, Instituto Superior de Econo­
mia, Lisboa.
Mil-Homens, Antonio: «Evolucáo da 
esírutura de emprego em Portugal após 
1974».
A análise é centrada fundamentalmente na exploracào 
de urna fonte - o Inquérito Permanente ao Emprego - a 
que o Instituto Nacional de Estatística procedeu de 
1974 a 1982 e elabora-se o estudo da articulacáo entre 
a dinámica de emprego e a dinámica da acumulacáo, 
centrando a análise na evolucáo da estrutura quantita­
tiva realcando a dinàmica da criacáo e destruido de 
emprego.
Economia e Socialism o, núm. 63. outubro-de- 
zembro 1984, pp. 17-31, llsboa.
Murteira, Mário: «Estado, crise e re- 
gulacào na Europa do Sul (urna reflexáo 
comparada sobre a experiencia portugue­
sa)».
A análise da evolucáo da formacáo social portuguesa 
desde a s ituado  pre-revolucionária de 1974-75 até
hoje pode permitir também o exame das teorías do 
capitalismo periférico no quadro da Europa do Sul.
As grandes questóes que constituem o paño de fundo 
desta reflexáo sao as seguintes:
Em que medida sao válidas para a Europa análises 
sobre a dependencia estrutural efectuadas na America 
Latina? 0 bloqueio estrutural que se observa hoje em 
Portugal é da mesma natureza que se regista ñas 
formacñes periféricas deformadas pela articulacáo de­
pendente dos sistema capitalista actual? Como se 
poderá perspectivar para Portugal urna estratégia alter­
nativa de desconexáo e desenvolvimento autónomo, 
nestas condicóes históricas e geográficas bem determina­
das?
Análise Social, núm. 80, 1984, pp. 29-40, 
Instituto de Ciencias Sociais da Universidade de Lisboa.
Nunes, Ana Bela: «A populacao activa 
portuguesa segundo o recenseamento 
de 1981: urna análise prelim inar».
Propoe-se efectuar urna primeira análise dos dados 
sobre a populacao activa, dispondréis no 12° recensea­
mento geral da populacao referente ao ano de 1981.
A análise é enquadrada em trabalhos de ámbito mais 
vasto, cujo objectivo é detectar a evolucáo do valor 
global e estrutura da populacao activa portuguesa no 
período de 1980/81 com base na construcáo de series 
homogéneas continuas.
Tal facto permite um breve confronto dos resultados 
mais gerais do recenseamento em causa com os de anos 
anteriores.
Revista de Historia Económica e Social,
núm. 14, julho-dezembro 1984, pp. 41-48, Lisboa.
Pinto, José Madureira: «Questóes de 
Metodología Sociológica (II)».
Esta etapa do trabalho iniciado no número anterior 
propóe-se avahar o contributo das tendencias fenome- 
nológico compreensivas para a superacáo dos limites do 
paradigma positivista em sociología. Num esforco de 
construcáo de urna renovada teoría de accáo social, 
recolocam-se os problemas suscitados pela crítica 
etnometodológica dos protocolos da cientificidade res­
guardados pelo paradigma positivista.
Cadernos de Ciencias Sociais, Núm 2, dezem 
bro 1984, pp. 113-140, Porto.
Pires, Carlos Borges: «Energía e agri­
cultura : a cultura do trigo no A lentejo 
nos últim os sessenta anos».
Restringir o consumo de energía sem cornudo afectar 
as producoes é necessidade imperiosa em especial nos 
países importadores de matérias primas energéticas. A 
necessidade de procurar solucóes para os problemas 
postos pela energía conduziu ao cálculo de balancos
energéticos a diferentes ni veis de producán agrícola. 
Comparando as energías produzidas e consumidas, o 
balanço energético define e mede a eficiéncia global 
de urna cultura e pode expimir-se pela relaçâo entre os 
dois referidos termos. Este critèrio é utilizado no estudo 
da evolucáo da cultura do trigo no Alentejo nos últimos 
sessenta anos.
Revista Crítica de Ciencias Sociais, Núm
14, novembro 1984, pp. 111-123, Coimbra.
Reís, Jaime: «0 atraso económico por­
tugués em perspectiva histórica (1860- 
1913)».
Retomando nos últimos anos por vários historiadores 
portugueses, o debate em torno das causas do atraso 
económico portugués, quase táo antigo como a pròprio 
problema, encontra aqui um contributo novo: depois de 
numa primeira parte do se referir aos diversos estudos 
sobre a questáo, indica como se pode chegar a urna 
melhor compreensáo do que foram os obstáculos ao 
crescimento económico portugués a longo prazo. Como 
conclusáo, ressaltará fundamentalmente a necessidade 
de se proceder a urna reorientacáo na maneira de olhar 
a historia económica portuguesa do século passado, 
reorientacáo que permitirá clarificar a d ifíc il questáo do 
impacto dos factores sociais e políticos, externos e 
internos, no atraso económico, incluindo a inadequaçâo 
da componente empresarial ou a pobreza do espirito 
burgués.
Análise Social, núm. 80, 1984, pp. 7-28, Insti­
tuto de Ciencias Sociais da Universidade de Lisboa.
Rodrigues, Maria Joâo: «Trabalho 
oculto e processo de submersáo».
Trata-se de compreender e de explicar a criaçâo de 
relaçôes e práticas sociais que está implícita na 
economia subterránea. Deste ponto de vista, o critèrio 
de análise decisivo é o do posicionamento das práticas 
sociais face ao papel regulamentador e fiscalizador do 
Estado; segundo esse critèrio podem ser diferenciadas 
nos países capitalistas desenvolvidos duas componentes 
distintas da economia subterránea, a economia autóno­
ma e a economia oculta.
A análise é centrada na componente oculta, dado 
que interessa particularmente apreender as mutaçôes 
recentes duma relaçâo mercantil: a relaçâo salariai.
Economia e Socialism o, núm. 63, outubro-de- 
zembro 1984, pp. 55-68, Lisboa.
Rolo, J. M.: «A importància da tecno­
logia estrangeira ñas empresas portu­
guesas de maior dimensào».
industria transformadora, chegando a urna lista de 644 
empresas. Do cruzamento destas 644 empresas indus­
triáis com a lista de empresas industriáis que adquirí - 
ram tecnologia a empresas estrangeiras durante a 
década de 70 resultou um conjunto de 241 empresas, 
o que permite concluir que apenas pouco mais de um 
terco das maiores empresas industriáis portuguesas 
beneficiou da influ&encia, metodologicamente suposta, 
da tecnologia estrangeira.
Depois, vai sucessivamente: estudar a influencia da 
tecnologia estrangeira sobre as empresas industriáis, 
segundo a natureza do seu capital social; por em 
evidencia alguns aspectos dessa influéencia em funcáo 
dos sectores a que pertenecem as empresas e, fina l­
mente, ao mesmo tempo que resume as principáis 
conclusoes, chamar a atencáo para a necessidade de a 
política científica e tecnológica nao poder abstrair da 
importancia da tecnologia estrangeira, considerada vital 
para a modernizacào da economia portuguesa.
Análise Social, núm. 81 82, 1984, pp. 219 236, 
Instituto de Ciencias Sociais da Universidade de Lisboa.
Santos, Jorge: «Escalas de equivalen­
cia».
Numa primeira parte efectua se urna breve descricáo 
dos métodos habitualmente utilizados e das dificuldades 
encontradas para estimar empíricamente escalas de 
equivalencia. A seguir estimam-se escalas de equiva 
léncia para quatro regioes em Portugal, utilizándo se os 
dados do inquérito as Despesas Familiares de 1973- 
1974 e os métodos de Engel e de Brown. Finalmente, 
analisam-se as consequéncias para a desigualdade da 
considerarlo das escalas de equivaléncia para deflacio- 
nar o rendimento total das familias.
Estudos de Economía, Vol. V, núm. 1, outubro- 
dezembro 1984, pp. 43-66, Instituto Superior de Eco­
nomía, Lisboa.
Santos, J. Albano: «A evolucáo das 
despesas públicas em Portugal 
Aspectos de longo prazo».
Ensaia a caracterizacáo, em termos globais, da 
evolucáo das despesas públicas em Portugal ao longo 
dos últimos cem años. Para tal, apresenta, sucesslva 
mente, os seguintes aspectos dessa evolucáo:
—  a precos correntes;
—  a precos constantes de 1980;
—  em contos por habitante;
—  em percentagem do PNB.
A análise desenvolve-se numa óptica exclusivamente 
descritiva, abstraindo, pois, de quaisquer considerares 
interpretativas, quer quanto aos valores apresentados, 
quer no que toca á respectiva evolucáo
Na parte final efectua se, entretanto, urna compa- 
racáo sumaria entre a progressáo das despesas públicas 
em Portugal e noutros países.
Estudos de Economia. Voi. IV, núm. 4, julho- 
setembro 1984, pp. 487-502, Instituto Superior de 
Economia, Lisboa.
Simoes, Vítor Corado: «Investi 
mento estrangeiro no turismo».
Traca urna panorámica geral do investimento inter 
nacional no turismo e mais particular do investimento 
estrangeiro no sector turístico em Portugal. Com base 
na análise efectuada e nos elementos disponíveis sobre 
projectos em carteira estuda se a evolucáo a esperar no 
futuro antevendo-se a intensif¡cacào do dinamismo 
verificado no passado recente, já que os trunfos 
incontroversos de Portugal como país de localizarlo 
turística poderáo ser dinamizados e convertidos em 
realidade com o contributo do investimento estrangeiro.
Investimento e Tecnologia, núm 2, 1984, 
julho-dezembro 1984, pp. 10-18, Instituto do Investi­
mento Estrangeiro, Lisboa.
Valério, Nuno: «A economia portugue­
sa entre as duas guerras mundiais».
No período entre as duas guerras mundiais, Portugal 
tinha urna economia pequeña, atrasada e dependente. A 
sua evolucáo durante esses anos pode ser divida em trés 
períodos: os anos do após-guerra (1919 1924), de 
inflacào e recessáo; a segunda metade dos anos vinte 
(1924-1929), de estabilizacào e recupera lo : os anos 
trinta (1929-1939), de estabilidade e crescimento 
moderado. Urna política deflacionista ¡mplementada 
desde 1922 desempenhou um papel decisivo na viragem 
de 1924 e foi mantida até 1931. Depoìs desse ano foi 
subsistuída por urna mistura de medidas deflacionistas 
e inflacionistas, que se revelou bastante bem sucedida 
durante os anos trinta.
Estudos de Economia, Voi. V. núm. 2. janeiro- 
marco 1985, pp 143 148, Instituto Superior de Econo­
mia, Lisboa.
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Iberoamericanas
El objetivo de la sección es inform ar, de manera continuada, del contenido 
básico 1 de las revistas representativas y de circulación regular, de carácter 
académico-científico, publicadas en Iberoamérica en el ám bito de la economía 
política y de las ciencias sociales entrelazadas con ella 2. En este últim o caso 
sólo se han incluido, por ahora, algunas de las revistas existentes. Seguiremos 
actualizando y am pliando el colectivo en ediciones futuras.
El colectivo to tal de revistas consideradas3 asciende a 141 (85 latinoamericanas, 
pertenecientes a 19 países; 45 españolas y 11 portuguesas) y las ediciones 
recogidas se elevan a 193 (95 latinoam ericanas, 83 españolas y 15 portuguesas). 
Hay que señalar que de ese colectivo to tal no se recoge, en esta ocasión, 
ninguna edición de 43 revistas, como consecuencia de no haberse publicado 
— o, en algunos casos, no haberse podido conseguir—  ningún número nuevo 
desde el ofrecido en nuestra edición a n te r io r4. Sobre todas ellas se ha
1 Los artículos traducidos de otros idiomas y publicados en las revistas conside­
radas se han incluido acompañados de la fuente original entre paréntesis.
2 Pensamiento Iberoamericano sigue trabajando y creando la infraestructura 
necesaria para que en los próximos números se pueda también realizar la presentación 
y clasificación temática global — de acuerdo con códigos fáciles de utilizar—  de dichos 
contenidos básicos de todas las revistas aquí incluidas.
3 En el número 6 fueron baja siete revistas, como se indicó en la presentación de 
la sección de ese número, por lo que el número total de revistas incluidas en la sección 
«Revista de Revistas» en los siete números es de 148.
En este número siete son altas: «Cuadernos del CENDES» y «Planificación y 
Política» (Venezuela); «Revista Brasileira do Mercado de Capitais» (Brasil) y «Estudios 
sobre Consumo» (España).
La revista «Alternativas» (Chile) ha pasado a denominarse «Opciones (Ex 
Alternativas)» y con este título se recoge en este número, continuando el último 
sumario que con el anterior título apareció recogido en esta sección en el número 6.
4 Son estas revistas: «Crítica-Utopía. Latinoamericana de Ciencias Sociales», «Ideas 
en Ciencias Sociales» y «Revista Argentina de Relaciones Internacionales» (Argentina); 
«Puntos de Vista» (Bolivia); «Estudos Económicos», «Pesquisa e Planejamento 
Económico» y «Revista Brasileira de Economía» (Brasil); «Ciencia, Tecnología y 
Desarrollo», «Desarrollo Indoamericano» y «Lecturas de Economía» (Colombia); 
«Ciencias Económicas» (Costa Rica); «Estudios Internacionales» (Chile); «Economía»,
realizado un vaciado sistemático de las ediciones aparecidas hasta junio 
de 1985 y a p artir de la últim a recogida en nuestro número 6 5.
Los artículos señalados con un •  significan que se ha realizado resumen de 
los mismos en la sección correspondiente de «Resúmenes de Artículos» del 
presente número. Los señalados con un * están incluidos y comentados en la 
sección de «Reseñas Temáticas». Debe señalarse que, dado el distinto espacio 
temporal de las secciones in form ativas6 (los tres últimos años en «Reseñas 
Temáticas», 1982-85; el último año en «Resúmenes de Artículos», 1984, y los 
últimos seis meses en «Revista de Revistas Iberoamericanas»), no todos los 
artículos comentados en las reseñas, o recogidos en la sección de resúmenes, 
coinciden con los presentados en la sección «Revista de Revistas Iberoamericanas» 
de cada número.
«Economía y Desarrollo», «Revista de Ciencias Sociales» y «Revista del 1DIS» 
(Ecuador); «Perspectiva. Ciencia, Arte, Tecnología» (Guatemala); «Revista Centroame­
ricana de Economía. Postgrado Centroamericano en Economía y Planificación» y 
«Revista de la Integración y el Desarrollo de Centroamérica» (Honduras); «Cuadernos 
Semestrales», «Demografía y Economía», «Economía de América Latina», «Foro 
Internacional», «Investigación Económica», «Revista Mexicana de Sociología» y «Tercer 
Mundo y Economía Mundial» (México); «Tareas» (Panamá); «Apuntes. Revista de 
Ciencias Sociales», «Ciencia Económica», «Economía» y «Estudios Andinos» (Perú); 
«Análisis. Revista de Planificación» y «Revista de Ciencias Sociales» (Puerto Rico); 
«Gaceta Internacional», «Mundo Nuevo. Revista de Estudios Latinoamericanos». 
«Revista de Economía Latinoamericana» y «Revista Relaciones de Trabajo» (Venezue­
la); «Anales del INIA. Serie Economía y Sociología Agrarias», «Cuadernos Universi­
tarios de Planificación Empresarial (CUPE)», «Revista Española de Economía» y 
«Revista de Estudios Regionales» (España); «Economía. Questóes Económicas e Sociais» 
y «Economía e Sociología» (Portugal).
5 La redacción de Pensamiento Iberoamericano. Revista de Economía Política ruega 
a los editores y directores de las revistas de las características aquí incluidas, 
especialmente las editadas en el área latinoamericana, el envío, con la mayor rapidez 
posible, de los sumarios — y, posteriormente, de los ejemplares—  de los números 
editados, única forma de poder ofrecer puntualmente este servicio.
6 Como material complementario también se edita semestralmente un Boletín de 
Sumarios, que incluye un colectivo de más de 200 revistas de las áreas consideradas y 
del ámbito elegido, que se enviará a las instituciones o suscriptores que lo soliciten. 
En la actualidad están ya editados los Boletines de Sumarios, correspondientes a las 




Vol. XLIII, núm. 4, octubre-diciembre 1983,
Instituto Indigenista Interamericano, México 0. F.
(México).
Melanis Klein, Harriet E ; Stark, Louisa: Lenguas indígenas 
del Norte y Oeste de la Cuenca del Amazonas: introducción.
Migliazza, Ernest C.: Lenguas de la Reglón del Orinoco 
Amazonas: estado actual.
Sorensen, Arthur P.: El surgimiento de un regionalismo 
M a n o : presiones políticas.
Stark, Louisa FL: Las lenguas indígenas de las Tierras Bajas 
de Ecuador: historia y condiciones actuales.
Wise, Mary Ruth: Lenguas Indígenas de la Amazonia Peruana: 
historia y estado presente.
Kensinger, Kenneth M .: Investigación lingüística, folklórica y 
etnográfica Paño: retrospección y perspectiva.
Key, Mary Ritchie: Lenguas de las Tierras Bajas de Bolivia.
Vol. XLIV, núm. 1, enero-marzo 1984.
Stoll, Oavio: ¿Con qué derecho adoctrinan ustedes a nuestros 
indígenas?: La polémica en torno a l Instituto Lingüístico 
de Verano.
Moore, Thomas R.: El I L Vy  una «tribu recién encontradan: La 
experiencia Amarakaeri.
Jackson, Jean E.: Traducciones competitivas del Evangelio en 
e l Vaupés, Colombia.
J iménez T urún, S imeón: Muerte cultural con anestesia.
Fins, Stephanie: Los Machiguenga y las empresas misioneras.
Rappaport, Joanne: Las misiones protestantes y la resistencia 
indígena en e l Sur de Colombia.
Garma Navarro, Carlos: Liderazgo protestante en una lucha 
campesina en México.
Bottasso, Juan: Las misiones y la aculturación de los Shuar.
Goetze, Dieter: De Medelfín a Puebla: la  evolución de las 
ideas integracionistas del CELAM
Hiél Jonathan, EL: Los misioneros y las fronteras.
Monnier, Alain: Evangelización estructural: e l ejemplo de los 
Mashco del Sureste Peruano.
Bartolomé, Miguel A.; Barabas, Alicia M.: Apóstoles del 
etnocidio: réplica a Partridge y Brown
ANALISIS. Cuadernos de investigación
Núm. 12, 1 semestre 1983, Lima (Perú).
Veroera, Francisco: Keynes y la macroeconomía: una posible 
interpretación.
•  Guibai, Francis: Mariátegui hoy. En torno a algunas 
interpretaciones recientes.
□eustúa, JosE: La minería, las clases sociales y la indepen­
dencia del Perú.
Rossel, María Cristina: Yepes, Ernesto: La caída de B illm g- 
hurst: crónica diplomática de un golpe de estado.
Ore, María Teresa: Pasado y presente en la conciencia 
popular: la memoria colectiva del campesinado igüedo.
S ilva Santistíban, Luis: A propósito del joven Luckacs. Critica 
a José Ignacio López Soria.
López Soria, José Ignacio: Defensa de Lukács. Réplica a Luis 
Silva Santistéban.
CAPITULOS DEL SELA
Núm. 7, septiembre-octubre 1984, Sistema Econó­
mico Latinoamericano, Caracas (Venezuela).
Hernández, Homero Luis: América Latina y e l Caribe: necesi­
dad histórica de una aproximación mutua.
Gill, Henry S .; Castro, Juan A. de: Algunos aspectos de las 
relaciones comerciales entre e l Caribe y América Latina.
González, Anthony Peter: Relaciones económicas de Estados 
Unidos con e l Caribe.
Demás, William C.: Reajuste y recuperación en las economías 
del CARICOM.
Bourne, Compton: Crisis internacional de la deuda y estrate­
gias del desarrollo en la Comunidad de Naciones del Caribe.
McIntyre. Alister: El Caribe después de Grenada: Cuatro retos 
para e l movimiento regional.
Farrell. trevor M. A.: La moderna tecnología y e l futuro de la 
sociedad caribeña.
DOCUMENTO: Quinta reunión de la Conferencia de los jefes 
de Gobierno de la Comunidad Caribeña.
Castro, Juan A. oe: América Latina: La reactivación de los 
países industrializados no es la mejor solución para la 
crisis de la deuda.
Núm. 8, noviembre-diciembre 1984.
González Boda, Jorge: El Plan de Acción de Quito como 
respuesta a la crisis económica regional.
Rodríguez Mendoza, Miguel: La po lítica  económica de Estados 
Unidos y sus efectos sobre América Latina.
Moneta, Carlos Juan: La experiencia de quince años en las 
relaciones con la Comunidad Europea.
Gill, Henry: Las actividades del SELA en e l sector de los 
servicios.
Secretaría Permanente del SELA: Fortalecimiento de la coope­
ración técnica entre países en desarrollo.
Dezolt, Jair: Orientaciones y sistematización de la coopera­
ción regional.
Pulgar, T elasco: Hacia e l Décimo Aniversario del SELA.
Ortiz Mena, Antonio: Desafíos de ¡a Banca de Desarrollo 
frente a la crisis centroamericana.
Karlsson, Weine: Situación y perspectivas de las relaciones 
económicas entre los países nórdicos y América Latina.
COMERCIO EXTERIOR
Vol. 34, núm. 9, septiembre 1984, Banco Nacio­
nal de Comercio Exterior, México D. F. (México).
Madrid Hurtado, Miguel de la: Segundo informe de Gobierno.
Bustamante, Jorge A.: Migración interna e internacional y 
distribución del ingreso. La frontera norte de México.
Bitar, Sergio: Autonomía y comercio exterior. Relaciones de 
América Latina con Estados Unidos.
Scheinvar, Isaac: El código de Conducta de las Conferencias 
Marítimas: significado y perspectivas.
FAO El comercio mundial de plátano.
Vol. 34, núm. 10, octubre 1984.
BeltrAn del Río, Abel: Klein, Lawrence R.: El problema 
mundial de la deuda: ¿existe una solución?
Frenchs-Davis, Ricardo: La crisis financiera internacional y e l 
Tercer Mundo: gestación, emergencia y perspectivas. 
Amerlinck Assereto, Antonio: Perfil de la crisis recientes del 
sistema financiero mexicano.
Ferrer, Aldo: Deuda, soberanía y  democracia en América Latina. 
Garrido Mejia, José Antonio: Martínez Mena, Raúl; SuArez 
Luengas, Javier: La dquda externa en América Latina.
C. E.: Reestructuración de la deuda del sector público 
mexicano y nuevos principios de financiamiento.
CEPAL: Elementos para una renegociación más equitativa de 
la deuda externa de América Latina.
CUADERNOS DEL CENDES
Núm. 1 , segunda época, septiembre-diciembre 1983, 
Universidad Central de Venezuela, Centro de Estudios 
del Desarrollo, Caracas (Venezuela).
Aranda B.. Sergio: Porta, Fernando: Crisis mundial y trans­
formaciones en América Latina.
Hausmann, Ricardo: Márquez, Gustavo: La crisis económica 
de Venezuela.
Aranda, Sergio: El comportamiento de la economía venezolana 
en la actual crisis mundial.
S ilva Michelena, José A : Evaluación general de la política  
gubernamental durante e l período 1979-1983.
Núm. 2-3, enero-agosto 1984.
Casanova, Ramón: Dilemas de la educación en Venezuela.
Casanova, Ramón: La escuela primaria, estratificación social 
y prácticas pedagógicas.
Bronfenmajer, Gabriela: y otros: Problemas y alternativas de 
la educación superior.
Cruz, Rafael de la: El ascenso de los tecnócraras y la utopía 
del tiempo Ubre.
•  Hausmann, Ricardo: Inversión en las empresas del Estado 
y políticas macroeconómicas de corto plazo.
Hernández, Juan Luis: La crisis económica y e l problema 
alimentario en Venezuela.
CUADERNOS DEL CENTRO 
LATINOAMERICANO DE ECONOMIA HUMANA
Núm. 3 1 , 1984/3, CLAEH, Montevideo (Uruguay).
Pérez Piera, Adolfo: Los nuevos desafíos a l pensamiento social. 
Aguiar, Cesar: Notas para la constitución de un «Programa de 
Investigación Científica».
Mieres, Pablo: Opciones políticas y comportamiento electoral. 
Vina, Antonio: La concertación y la negociación.
Pérez, Romeo: Los partidos en e l Uruguay moderno.
Caetano, Gerardo: Rilla, José Pedro: El sistema de partidos, 
raíces y permanencias.
Balbis, Jorge: Los resultados en cifras: 1958-1982.
Lichtensztejn, Samuel: Los proyectos democráticos frente a l 
problema de la deuda externa.
Núm. 32, diciembre 1984.
Mieres, Pablo: Los partidos uruguayos: imágenes y desafíos.
Viña, Antonio: Democracia liberada en un país bloqueado.
Pareja, Carlos: Las instancias de concertación: sus presupues­
tos, sus modalidades y su articulación con las formas 
clásicas de democracia representativa.
Caro, Juan Raúl: Nalbandian, Haroutiun: El agro y la banca 
en los programas de los partidos políticos: un análisis 
comparado.
Beltrano, Olga: El batllismo y e l radicalismo. Notas para un 
análisis comparativo.
B izzozero, Lincoln: Las relaciones de la CEE con América 
Latina. Tendencias y elementos de análisis.
CUADERNOS DE ECONOMIA
Año 21, núm. 64, diciembre 1984 (cuatrimestral). 
Instituto de Economía, Pontificia Universidad Católica 
de Chile, Santiago (Chile).
Rodríguez, Carlos Alfredo: Inflación, salario real y tipo real 
de cambio.
Zablotsky, Edgardo Enrique: Shocks versus gradualismo: la 
trayectoria óptima de reducción arancelaria.
•  Nogués, Julio: Políticas agrícolas y los países en desarrollo 
en e l GATT: Una propuesta para aumentar la capacidad 
exportadora.
Márquez, Jaime: Sustitución de monedas, cualidad e indeter­
minación de l tipo de cambio: análisis empírico de la experien­
cia venezolana.
Mújica, Rodrigo: Oncken, Hermann: Análisis econométrico de 
la industria vitivinícola en Chila.
•  Mardones S.. José Luis: Enrique: Martínez Z.. Cristian: 
Las industrias del cobre y de l alum inio: una revisión de 
cambios estructurales.
CUADERNOS POLITICOS
Núm. 38, octubre-diciembre 1983, México, D. F. 
(México)
Storper, Michael: Walker, Richard: La división espacial del 
trabajo.
Le Bot, Ivon: Guatemala: luchas sociales ante un horizonte 
de guerra. 1973-1982.
Paniagua, Alicia: Chiapas en la coyuntura cemroamericana. 
Cruz, Víctor de la: Rebeliones indígenas en e l istmo de 
Tehuantepec.
LOpez Monjardín, Adriana: Juchitán, las historias de la 
discordia.
Morales, Cesáreo: El impacto norteamericano en la política  
económica de México, 1970-1983.
Núm. 39, enero-marzo 1984.
Giannotti, José Arthur: La astucia del trabajo.
Cueva. Agustín: El fetichismo de le hegemonía y e l imperialismo 
Oscrio Urbina, Jaime: El marxismo latinoamericano y la
dependencia.
Gordillo, Gustavo: El PSUM y las fuerzas sociales 
García Canclini, Néstor: Cultura y organización popular.
Fmne: Situación revolucionaria y escalada intervencionista en 
la guerra salvadoreña.
Núm. 40, abril-junio 1984.
Seccombe, Wally: Marxismo y demografía 
Borja T , Arturo, e Insulza. JosE Miguel: Nueva estrategia 
m ilita r norteamericana.
Guillen Romo, Héctor: La deuda, e l FM I y e l dogma de la 
austeridad.
•  Harris, Richard L : Propiedad socia l y propiedad privada 
en Nicaragua.
•  Alcocer, Jorge: El desplome financiero mexicano. 1979-
1982.
Fernández Kelly, María Patricia: Mujeres y maguilladoras en 
Ciudad Juárez.
DADOS. Revista de Ciencias Sociais
Vol. 27, núm. 1, 1984 (quadrimestral). Instituto 
Universitario de Pesquisas do Rio de Janeiro, Rio de 
Janeiro (Brasil).
Camargo, Aspasia: Os usos da historia oral e da historia de 
vida: Trabalhando com elites políticas (").
Denzin, Norman K.: Interpretando as vidas de pessoas comuns: 
Sartre, Heidegger e Faulkner ( ’ ).
Mintz, S idney W.: Encontrando Taso, me descobrindo.
Iglesias, Esther: Reflexóes sobre o quetazer da historia oral no 
mundo rural.
m Ourham, Eunice R.: Cultura e ideología.
Vol. 27, núm. 2, 1984
Wolfe, Francis: M iche l Foucault: Urna gata ciencia sem nome 
m Jaguaribe. Helio: Raga, cultura e classe. na integragáo das 
sociedades.
Gondim, Linda M., y Hakkert, Ralph: A esquerda brasileira e 
a questáo populacional: urna abordagem critica.
Martins Filho. Amilcar: Clientelismo e representagáo em 
Minas Gerais durante a Primeira República: urna crítica a 
Paul Cammack.
Springer de Freitas, Renán: Prostitutas, caftmas e po lic ia is: a 
dialéctica das ordens opostas.
•  Wrobel, Vera: Escolas públicas e privadas: urna leitura 
sociológica de sua dinámica organizacional.
•  Weber, S ilke: Política e educa cao: o moví mentó de cultura 
popular no Recite.
Vol. 27, núm. 3, 1984
•  Oillon Soares, Glaucio Ary: O futuro da democracia na 
América Latina.
I*) Presentado al X Congreso Mundial de Sociología. México. D F . 19 agosto 1982
•  Sorj, Bernardo: Reflexóes heréticas sobre o imperialismo 
e as economías de exportagáo na América Latina.
•  Isuani, Ernesto A.: Previdencia e assisténcia Social na 
América Latina: lim ites estruturais e mudangas necessárias.
•  Fleury Teixeira, Sonia María: Previdencia versus assitén- 
cia na política social brasileira.
Fontana, Andrés: Torcas Armadas e ideología neoconservado- 
ra O itencolhimento» do estado na Argentina (1976 1981). 
Goes, Waroer de: 0  novo regime m ilita r no Brasil.
•  Hirst. MOnica: Transigáo Democrática e política externa: 
A experiéncia brasileira.
Hasenbalg, Carlos A : Comentarios a «Raca. Cultura e classe, 
na integragáo das sociedades».
DESARROLLO ECONOMICO. Revista de
Ciencias Sociales
Vol. 24, núm. 95, octubre-diciembre 1984, Insti­
tuto de Desarrollo Económico y Social (IDES), Buenos
Aires (Argentina).
Guadagni, Alieto A.: La revolución energética: e l ro l de la 
sustitución del petróleo y  la conservación de energía.
Halperin Oonghi, Tulio: Canción de otoño en primavera: 
previsiones sobre la crisis de la agricultura cerealera 
argentina (1894-1930).
Frenkel, Roberto: Salarios industriales e inflación. El período 
1976-82
Helman, Héctor: Roiter, Daniel, y Yoguel, Gabriel: Inflación, 
variación de precios relativos e in flexibilidad de precios.
Gaignard. Romain: La Pampa agroexportadora: instrumentos 
políticos, financieros, comerciales y técnicos de su valora­
ción
Mainwaring, Scott: Autoritarismo y democracia en la Argén 
tina: una revisión crítica.
Forni. Floreal, y Neiman, Guillermo: El subempleo rural: 
problemas y potencialidades de un concepto a partir de un 
estudio de caso.
Vol. 24, núm. 96, enero-marzo 1985.
Chuonovsky, Daniel: La difusión de tecnología de punta en la 
Argentina: e l caso de las máquinas herramientas con 
control numérico, e l CAD/CAM y los robots.
Aguiar, César Alberto: Uruguay: escenas políticas y subsiste­
mas electorales
Paiva Abreu, Marcelo de: La Argentina y Brasil en los años 
treinta. Efectos de la política económica internacional 
británica y estadounidense.
SAbato, Hiloa: La formación del mercado de trabajo en Buenos 
Aires. 1850-1880.
MenEndez. Eouaroo L.: El modelo médico dominante y las 
lim itaciones y posibilidades de los modelos antropológicos.
Arnaudo, Aldo A., y Conejero, Rafael: Anatomía de las 
quiebras bancarias de 1980.
Beccaria, Luis A Algunas reflexiones sobre las investigacio­
nes empíricas de la distribución de! ingreso.
DESARROLLO Y SOCIEDAD
Núm. 14. mayo 1984 (semestral), CEDE, Centro de 
Estudios sobre Desarrollo Económico, Universidad de los
Andes, Facultad de Economía, Bogotá, D. E. (Colom­
bia).
CuRRit, U uchlin: Una nota critica sobre planes nacionales y 
modelos.
Reveiz Roldan, Edgar, y Pérez Pinedos, María José: Algunas 
hipótesis sobre las formas de regulación de la economía y 
la estabilidad política colombiana entre 1950 y  1982.
Landerretche G,. Oscar: Carácter cíc lico  de la inflación  
chilena en e l período democrático 1952-1973
Chica A., Ricardo: Los elementos básicos de l marco analítico 
postkeynesiano para e l análisis de la financiación de la 
inversión.
MuNoz Medina, Alberto: Competencia y  heterogeneidad tecnoló­
gica.
Helmsing, Bert: División regional del trabajo en la industria 
colombiana. 1945-1980. ¿Estabilidad o cambio?
T houmi, Francisco Elias: Nota sobre la teoría económica del 
sector artesanal.
ECONOMIA
Año XXII, núm. 79, enero-marzo 1984, Instituto 
de Investigaciones Económicas y Sociales, Facultad de 
Ciencias Económicas, Universidad de San Carlos de 
Guatemala (Guatemala).
Cifuentes M ., Edeliberto: De la producción de grana a la 
producción cafetalera.
Melendreras S., T ristan: El estudio de una formación econó­
mico-social históricamente determinada.
I ies: Boletines economía a l día. enero-noviembre de 1983
Año XXII, núm. 80-81, abril-junio, julio-septiem­
bre 1984.
I ies: Foro sobre las perspectivas de la economía guatemalteca. 
Motivo XXV aniversario IIES.
Villamar C.. Marco Antonio: Contribución para restablecer la 
democracia en Guatemala.
González, Carlos Enrique: La naturaleza de los rendimientos a 
escala del sector industrial de Guatemala.
Año XXII, núm. 82, octubre-diciembre 1984.
Consuegra, José: Los premios Nobel de economía. 
Hinxelarmmert, Franz: Problemas actuales de la economía 
política.
Pape Y., Edgar A.: La deuda externa de América Latina y e l 
pape! del FM f Sus consecuencias económico-sociales.
•  Iies: Consideraciones sobre la inflación en Guatemala.
ECONOMIA Y DESARROLLO
Núm. 78, enero-febrero 1984, Universidad de La 
Habana, Facultad de Economía, La Habana (Cuba).
Aguilera Morato, Esther: Algunos aspectos metodológicos de 
«El Capital» de Carlos Marx en e l análisis de la situación 
de la clase obrera.
Alvarez Rivero, Pedro Félix; Esquijarrosa García, Antonio:
Método para la selección de alternativas en problemas con 
características aleatorias y en condiciones de incertidum­
bre. Aplicaciones.
Caballero Díaz, Felisa; Marrero Marrero, Manuel: Planifica­
ción de la efectividad económica en la rama agrícola.
Cots T utusaus, Gladis M.a: La teoría de los gratos en 
programas de distribución.
Creagh OrtIz , Héctor: La sociedad socialista desarrollada 
como un organismo íntegro y la  concentración de la 
producción.
DIaz Vázquez, Julio A.: La aplicación y perfeccionamiento de 
los mecanismos de dirección en la economía cubana.
•  Flores Casamayor, Bárbara: Breve análisis de l sistema 
salarial actual, en los marcos de la Reforma General de 
Salarios.
Hartman Soler, Alexis: Simulación e índices agrícolas y 
agroindustriales en la p lanificación de la zafra en una 
granja cañera.
Imbert Tamayo, Josué: Selección de variedades de caña 
mediante un modelo de teoría de juego.
LOpez, Esteban; Rodríguez Betancourt, Ramón: Estudio de la 
valoración dual en distintos tipos de restricciones.
Martínez Rulz, Orlando: Cobros y pagos en e l comercio 
internacional.
Rodríguez Betancourt, RamOn; Estevez BuzOn. Pedro; Rotger 
Coronel, Ariel: Vinculación óptima de tas áreas cañeras 
en las granjas del municipio de San Luis de la provincia 
de Santiago.
Rodríguez ValdEs , José A.; Hernández Sánchez, Amálio: Una 
metodología para la determinación de la eficiencia econó­
mica de las inversiones en la cadena de transportación.
Suárez Guerra, Marcio: Particularidades tecnológicas y con- 
tabilización de la producción de caña de azúcar.
Villanueva, Pedro Pablo; Domenech, María Isabel: Algunas 
cuestiones sobre la concepción general del SAD de ta 
Empresa Cubana de Fletes ¡CUFLET)
Díaz González, Elena: Economía internacional: crisis y perspec­
tivas.
Núm. 79, marzo-abril 1984.
Crespo Gómez. Greta: Mirabal González, Orlando: La a c tiv i­
dad científico-investigativa y e l sistema de dirección. 
Necesidades de cambios.
Miranda Parrondo, Mauricio de: Algunos problemas actuales 
del desarrollo de la economía socialista mundial
•  DIaz Vázquez, Julio A: Cuba: industrialización e integración 
económica socialista.
Espallargas Ibarra, Daisy: Determinación de la probabilidad 
de lluvia caída para la granja Rafael Reyes del M unicipio  
San Luis.
García Alvarez, María: Algunas consideraciones sobre e l 
crédito bancario a corto plazo en la aplicación de l Sistema 
de Dirección y Planificación de la Economía.
Morales Domínguez, Esteban: El carácter transnacional de la 
economía m ilitarista de Estados Unidos.
Morales Pita, Antonio: La programación óptima de l período 
de zafra.
Muñoz T oledo, Otto; Alhama Belamaric, Rafael: El trabajo 
por turnos. Un sistema de indicadores para la medición de 
su efectividad.
Nova González, Armando: La organización agroindustrial en ta 
citricultura
Odio Ayala, Mayda: Algunas cuestiones sobre e l monetarismo 
de M ilton  Friedman.
Rodríguez Ccrominas, Enrique; Likichev, Guenadyi: Una c la s ifi­
cación de los factores que influyen en la eficiencia de ta 
producción azucarera.
Núm. 80, mayo-junio 1984.
Arrieta Gallardo, Miguel: Aplicación de un modelo de 
Programación Lineal en e l proceso de fabricación de a m a r  
en la Empresa Azucarera «La Damajagua».
Cañedo Crespo, Anselmo: Consideraciones sobre los ajustes a l 
precio por entregas dilatadas en las importaciones de 
Plantas desde la URSS.
Castro Rodríguez, Manuel; Rodríguez, Ricardo: Cuba: p la n ifi­
cación y desarrollo agrario.
Díaz Llorca, Carlos: La programación estructurada: un método 
que es necesario desarrollar en Cuba.
EestEvez Mártir, Manuel A.: La autogestión dentro de los 
diferentes eslabones estructurales de la economía.
González Cobas, JosE: El desarrollo de la flota mercante 
mundial en la década del 70.
Hernández Castellón, Raúl: Consideraciones acerca de la 
teoría de la revolución demográfica. Su evolución en Cuba.
Libera Labrada, Concepción: La estructura organizativa del 
Comercio Interior en la República Democrática Alemana.
Miranda Torres, Rubén: Rodríguez Valdés, José A.: La deter­
minación del tipo de cambio a utilizar en la evaluación de 
inversiones.
Pérez Romero, Arístides: La prima como forma de estimula­
ción material.
Rodríguez García, Sergio: Deas Albuerne, Julia Iliana: Corrien­
tes de fondos en unidades presupuestadas.
Vergara Reina, Rolanoo: Elementos para e l control y análisis 
del costo en las empresas.
batís  Miranoa, Enrique: Lenin acerca del papel de las 
cooperativas en e l capitalismo y en la construcción del 
socialismo.
Núm. 81, julio-agosto 1984.
Alvarez Gaínza, Fidel; González Ferrer, Charles: Localización 
óptima de capacidades industriales en la empresa citrlcola  
de Jagüey Grande.
Flores Casamayor, Bárbara: Quíntela Fernández, Carmen: Le­
nin y las particularidades del desarrollo socio-económico 
en el período de la construcción.
Frías J iménez, Roberto: Acerca de la caracterización de la 
categoría del trabajo productivo.
•  García BAez, Román: La necesidad de elevar la eficiencia  
social de los fondos sociales de consumo en las condicio­
nes de la construcción del socialismo.
Garciandía Mirón, Gregorio: Factores que inciden en e l bajo 
aprovechamiento de la jornada laboral en la cosecha 
mecanizada de la empresa cañera «República Dominicana».
Hernández oe Alba, Nury; Hernández Díaz, María: Fondos 
básicos. Su utilización e incidencia en la eficiencia de la 
empresa agrícola
Martínez T rujillo, Carlos: Mellado Sánchez, JosE: González,
ISABEL M aría las organizaciones multilaterales de los países miembros 
del CAMZ y la participación de Cuba
navarro Alaluf, Leonardo: La CEPAL acerca del desarrollo y 
subdesarrollo latinoamericano.
Ortiz Martín, Santiago M  : Ganceoo Gaspar, NElida; Navarro 
Vega, Armando: Eficiencia de la producción social.
Parra Bofill, Santiago: La economía de los inventarios.
Pelayo Alfonso, Miguel A., y otros: Crédito bancario y medios 
de rotación de las empresas administrativas en Matanzas.
Pérez Hernánoez, José Feo.; Martín Suárez, Pedro: Aspectos 
metodológicos para e l análisis del costo de la producción 
mercantil.
PErez Viera, Manuel, Palacio Cornioe, Eouardo: Acerca de 
la elaboración de modelos econométricos.
S ilva Colmenares, Julio: Previsiones de Marx sobre e l capita­
lismo monopolista y su desarrollo por Engels, Lenin y otros 
teóricos comunistas
ECONOMIA MEXICANA. Análisis y
Perspectivas
Núm. 6, Centro de Investigación y Docencia Eco­
nómica (CIDE), México D. F. (México).
E M  .: Evolución reciente y perspectivas de la economía 
mexicana.
Casar, JosE I.; Kurczyn, Sergio; Márquez Padilla. Carlos: La 
capacidad de absorción de empleo en e l sector manufac­
turero y los determinantes del crecimiento de la productivi­
dad.
Fernández Santisteban, JosE Luis: Causas y perspectivas de la 
deuda externa en México.
Schatan Pérez, Claudia: México y la pugna por nuevos 
mercados de exportación.
Peres Ñoñez Wilson: La evolución de las exportaciones 
manufactureras en 1983.
VillagOmez, Alejandro. México y e l mercado mundial petrole­
ro: análisis y perspectivas.
Rodríguez G . Gonzalo; Vuskovic B., Pedro: Articulación sector 
agropecuario-resto de la economía en e l proceso de 
desarrollo: antecedentes comparativos y e l caso de México.
ECONOMICA
Año XXX, núm. 1, enero-abril 1984, Instituto de 
Investigaciones Económicas, Facultad de Ciencias Eco­
nómicas, Universidad Nacional de La Plata, La Plata 
(Argentina).
Neffa, Julio C.: Enfoques alternativos para e l análisis del 
empleo en los países en vías de desarrollo.
Núñez Miñana, Horacio; Porto, Alberto: Redistribución te rri­
to ria l a través de las finanzas públicas. El caso de los 
partidos de l gran Buenos Aires.
Salama, Elías: El m ultiplicador de la base monetaria y los 
modelos macroeconómicos usuales.
Schulthess, Walter E.: Incidencia de los tributos nacionales 
por jurisdicciones políticas en la República Argentina. 
Sessa, Carmen: Sobre la versión stock de la teoría de la 
producción
ENSAYOS ECONOMICOS
Núm. 30, junio 1984 (trimestral), Banco Central de 
la República Argentina, Buenos Aires (Argentina).
Salama, Elías: Pago de intereses por las reservas de los 
bancos y estabilidad macroeconómica.
Frenkel. Roberto: Inflación, shocks y mark up. Argentina 
1975-1982
ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA)
Año XXXIX, núm. 429-430, ju lio  agosto 1984,
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas, San
Salvador (El Salvador).
Eca: Los m ilitares y la paz social.
Montes, Segunoo: Hambre a causa del armamentismo.
Martín Baro, Ignacio: Guerra y salud mental.
Paredes, Demetrio: La reubicación de los refugiados salvado­
reños en Honduras: un paso hacia la intervención.
Sobrino, Jon: La opción por la vida: desafío a la Iglesia en 
El Salvador.
Oficina oe Tutela Legal oel Arzobispado: Comentario a l «Análi­
sis de las estadísticas de Tutela Legal sobre la violencia 
en El Salvador», presentada por la embajada de los Estados 
Unidos de Norteamérica a I arzobispado de San Salvador
ESTUDIOS CIEPLAN
Núm. 14. septiembre 1984, Corporación de Inves­
tigaciones Económicas para América Latina (CIEPLAN),
Santiago (Chile).
Meller. Patricio: Análisis del problema de la elevada tasa de 
desocupación chilena
Cortázar, René: Restricción externa, desempleo y salarios 
reales: perspectivas y conflictos.
Raczynski, Dagmar; Serrano, Clauoia: La cesantía: impacto 
sobre Ia mujer y familia popular.
Arellano, Juan Pablo: Una nota sobre las causas del desem­
pleo en Chile.
Tokman, Víctor E : Reactivación con transformación: e l efecto 
empleo.
Meller, Patricio: Solimano, Añores: Cuantificación de algunas 
políticas económicas orientadas a generar empleo.
Cortázar, Reñí: Derecho a I trabajo: una propuesta específica
Núm. 15, diciembre 1984.
•  Meller, Patricio: Livacich, Ernesto, y Arrau. Patricio: 
Una revisión del milagro económico chileno (1976-1381).
•  Ferench-Davis, Ricardo: Deuda externa y alternativas de 
desarrollo en América Latina.
Sanfuentes, AndrEs : Los grupos económicos: control y políticas 
Arriagaoa, Genaro: El sistema po lítico  chileno (una explora­
ción del futuro).
Foxley, Alejanoro: Formas de la política después del autorita­
rismo.
ESTUDIOS DE ECONOMIA
Núm. 23, 2 ° semestre. 1984, Departamento de 
Economía, Universidad de Chile, Santiago (Chile).
Riveros, Luis A.: Un análisis sobre e l problema del empleo en 
Chile, en la década de los setenta.
Saieh, Alvaro J.: La demanda por reservas internacionales. 
Gersdorf, Hermann: Proyección de la tasa de desempleo a 
través de un modelo estocástico.
Labbe, Francisco J.. El criterio económico en la determinación 
de la vida ú til de un equipo.
Vial, Joaquín: Nota técnica: notas acerca de la estimación de 
una función de producción agregada.
ESTUDIOS RURALES LATINOAMERICANOS
Vol. 7, núm. 2, mayo-agosto 1984, Comisión de 
Estudios Rurales de CLACSO, Bogotá D. E. (Colombia).
Havens, A. Eugene Transformación de la agricultura: la 
acumulación de capital y e l Estado 
Leal Buitrago, Francisco: 4 propósito del artículo de A. 
Eugene Havens, «Transformación de la agricultura: la 
acumulación de capital y e l Estado».
•  Chiriboga Vega, Manuel: Estado, agro y acumulación en el 
Ecuador: una perspectiva histórica.
•  Danoler, Jorge: El desarrollo de la agricultura, políticas 
estatales y e l proceso de acumulación en Bolivia.
ESTUDIOS SOCIALES
Año XI, núm. 40, trimestre 2, 1984, Corporación 
de Promoción Universitaria (CPU), Santiago de Chile.
Boissier. Sergio: Pobreza, desarrollo regional y descentraliza­
ción.
Franco, Rolando: Significado y contenido de desarrollo social 
y de las políticas sociales.
Lavados, Ivan: Apuntes sobre Universidad y cooperación interna­
cional.
Moreno, Ernesto; Bonifaz, Rodolfo: Las organizaciones sindi­
cales y e l contexto autoritario.
S ilva, Manuel: Sociología del lenguaje y educación sistemática. 
Orellana R , Mario: Universidad, Ciencia y Humanidades. 
Rodríguez, Rogelio: George Orwell. El visionario.
Dooner, Patricio: La prensa ofic ia lista escrita en e l periodo 
1973 1982.
Año XI, núm. 41, trimestre 3, 1984.
Rosales, Osvaldo: Planificación social, subsidiariedad y teoría 
económica.
Rodríguez. Darío: Familia y poder.
Covarrubias, Paz; Muñoz, Múnica; Reyes, Carmen: El estu­
diante universitario: actitud hacia e l matrimonio.
Barrera, Manuel; Selame. Teresa: Calificación de la fuerza de 
trabajo chilena 1971-1981.
Rivano, Juan: Cliché y sociedad moderna.
Herrera, Felipe: Vigencia de la integración latinoamericana
Saaveora, Igor: Educación secundaria para e l año dos m il ¿qué 
y cómo enseñar?
García A . Enrique: Catequests social y  económico-política. 
Año XI, núm. 42, trimestre 4, 1984.
Boeninger, Edgardo: Reflexiones sobre la Universidad Chilena.
Doña, Ana María; y otros: Apuntes sobre la influencia social.
Acuña, Eduardo; Askvic, Steiner: Acción-investigación y otras 
formas de investigación y consultoría.
Prenafeta, Sergio: Responsabilidad socia l y credibilidad en la 
comunicación de la ciencia.
Mac Donald, Joan: Gestión loca l en vivienda.
Biagini, Aldo: El Banco M undial: Evolución y continuidad en 
su política de préstamos.
Chadwick, Clifton; Antonisevic, Naoja: Objetivos vs. Metas: la 
crisis curricular ignorada.
J iménez, Jorge E.: Un enfoque universitario del proceso de 
municipalización chileno
Vera, Hernán: Evolución histórica de los intentos de descen­
tralización educacional en Chile.
Naveilian, Pedro: Industrialización en América Latina: sus 
electos sobre la salud del trabajador.
ESTUDIOS SOCIALES CENTROAMERICANOS
Núm. 34, enero-abril, 1983, CSUCA, San José
(Costa Rica).
Arrien, Juan B.: La planificación de los sistemas educativos 
en situaciones de cambio acelerado
S ibaja CH., Luis Fernando: Gutiérrez Espeleta, Nelson: Crisis 
económica y educación superior en Costa Rica
Hernández R „  A na Cecilia: M .A .E .: La planificación de la 
docencia universitaria.
Smith Wiltshire, David A .: Modelo de desarrollo y políticas 
educativas en Panamá. 1970- 7980.
Zepeda López, Raúl: La investigación como forma de docencia 
en las Ciencias Sociales
Núm. 35, mayo-agosto, 1983.
Solorzano, M .: Liberalismo a destiempo: e l modelo económico 
guatemalteco, 1954-1982.
Fuerst, E.: La crisis actual de la acumulación del capital en 
la industria costarricense.
Vi las, C. M  : Democracia popular y participación obrera en la 
Revolución Sandinista.
Gorosiiaga, X.: Geopolítica de la crisis regional.
Rivera LL, E.: Conflicto social y presencia popular en la 
formulación y desarrollo de la política económica.
Saxe, F„ E.: Fundamentos del análisis y de la periodización 
históricas.
Núm. 36, septiembre-diciembre, 1983.
Goroon, S.: La transformación agraria en El Salvador: un 
conflicto interburgués.
Rhul, M .:  La influencia de la estructura agraria en la 
estabilidad política de Honduras.
Biderman, J .: El desarrollo del capitalismo en Nicaragua: una 
historia po litico  económica.
Fernandez, M .: Dinámica del capital, evolución de 'la estruc­
tura de la tenencia de la tierra y paisaje rural en Costa Rica.
Baumeister, E.: Conceptualización teórica y los análisis sobre 
e l desarrollo del capitalismo en e l campo y la formación 
de su estructura de clases.
Sojo, A .: Rivera, U ., E.: Movimiento popular, conflicto social 
y democracia.
Granados, C.: Ohlsson. A :  Organización del territorio y 
resultados electorales en Costa Rica 1953-1982.
Garnier, L.: Capital central y periférico: hacia una interpreta 
ción alternativa de las crisis y e l desarrollo desigual.
Núm. 37, enero-abril, 1984.
Hein, Wolfgang: El debate general sobre Estado capitalista y 
desarrollo.
Rivera Urrutia, Eugenio: Estado y regulación económica en 
América Latina.
Coraggio, José Luis: Estado, po lítica  económica y transición 
en Centroamérica Inotas para su investigación).
M olina Chocano, Guillermo: Estado y proceso de acumulación 
en Centroamérica.
Fuerst Weigand, Edgar: Industrialización y exportaciones no 
tradicionales. Opciones estratégicas para una nueva p o lít i­
ca industrial de l Estado frente a la  crisis económica en 
Centroamérica.
Sojo, Ana: Morfología de la po lítica  estatal en Costa Rica y 
crisis económica.
Garnier, Leonardo: Industria, Estado y desarrollo en Costa 
Rica, perspectivas y propuestas.
Mora, Jorge; Arias, Angela: Estado, planificación y acumu­
lación de capital en Costa Rica, 1974-1982.
T rejos París, María Eugenia: ¿Un sector de economía laboral 
en Costa Rica?
Hernández Chávez, Alcides: Política económica y pensamiento 
neoliberal. El caso de Honduras.
Fitzgerald, E.V.K : Estado y política económica en la nueva 
Nicaragua.
Vol. VIII, núm. 2, junio 1984 enero 1985,
Universidad Interamericana de Puerto Rico, San José
(Puerto Rico).
Meléndez Vélez, Edgardo: La Estadidad como proyecto h istóri­
co: Del Anexionismo Decimonónico a l proyecto republicano 
en Puerto Rico.
Lugo, Kenneth: Clemente Pereda, Apóstol de la Revolución 
no-violenta en Puerto Rico.
Sued-Badillo, Jalil: Los Conquistadores Caníbales.
Popelnik, Rodolfo B ; Ríos, William: Televisión y Sociedad en 
Puerto Rico: Apuntes sobre programación y reproducción 
cultural.
Escabi, Isabel: La preparación de maestros: agenda para un 
cambio.
Frambes-Buxeoa, Aliñe: Crónica de una rectificación para 
América Latina: orígenes históricos y la gran crisis de 
endeudamiento.
Maldonado-Oenis, Manuel: La obra de Gordon Lewis en e l 
Caribe.
Dietz. James: Corporaciones Internacionales y desarrollo eco­
nómico en Puerto Rico.
T orrecilla, Arturo: M icrofisica  del poder e higiene mental.
Pinero, Europa G. de: Crecimiento profesional del personal 
académico universitario.
Castro Pereoa, Rafael: El periodismo contemporáneo.
Vilas, Carlos M .:  Argentina: La recuperación de la democra­
cia y e l movimiento popular.
Bieber, LeOn, E.: Reflexiones en torno a políticas de desarrollo 
económico en Solivia.
T he Japan T imes: Cerro M aravilla : ¿Persecución Política en 
Puerto Rico? (1978-1984) (Japan Times, Friday, August 
31. 1984).
Gaetan y Mejías, Elíseo: M y Lai versus Cerro Maravilla.
Gautier Mayoral, Carmen: La elevación del caso de Puerto 
Rico ante la Asamblea General de las Naciones Unidas en 
la  década actual.
Lain Entralgo, Pedro: Respuesta la técnica.
Follari, Roberto A.: La Democracia en América Latina: 
Variaciones (teóricas) sobre un tema.
Falcon, Lydia: Margarita Mergal: Machismo vestido de Marxis­
mo, un absurdo sin futuro.
Arocho Velázouez, Sylvia: Participación de la mujer puertorri­
queña en e l gobierno y la lucha política.
Peña BeltrAn, Lydia: Proceso de clasificación para mujeres 
ofensoras en Puerto Rico.
HOMINES. Revista de Ciencias Sociales.
Vera Irizarry, Jesús: La mujer en los medios de comunica­
ción. ¿Problemas de ellas o de todos?
SuArez. Eulogio: Arte de pájaros: Pablo Neruda.
Phaf, Ineke: Identidad afrocaribeña versus conciencia nacional 
en la poesia del Caribe español de 1918 a 1940.
Fernandez Olmos, Margarita: Desde una perspectiva femeni­
na: La cuentistica de Rosario Ferré y Ana Lydia Vega.
Guardiola de Suris, Dagmar: Semblanza del Dr Edward 
Richardson.
INTEGRACION LATINOAMERICANA
Año 9, núm. 87, enero-febrero 1984, INTAL, 
Buenos Aires (Argentina).
Valenzuela, Juan Guillermo: Restricciones no arancelarlas en 
los países de la ALADI.
Vega Castro, José: Análisis de la evolución y las perspectivas 
de la integración andina.
Laredo, Iris M.: La integración regional en e l actual contexto 
mundial.
Aguirre, Carlos: Tantalean, Javier: Vigier, Pierre: Integración 
andina: hacia un nuevo estilo de gestión tecnológica.
Año 9, núm. 88, marzo 1984.
Peña, Félix: ¿ Y después de Quito?: la Conferencia Económica 
Latinoamericana y sus resultados prácticos.
Peñaranda C., César: Estrategia para la integración económica 
en América Latina.
Sauvant, Karl P.: Infraestructura orgánica para la autosuficien­
cia: los países no alineados y e l Grupo de los 77.
Año 9, núm. 89, abril 1984.
Berlinski, Julio: Camelo, Heber: Pazmiño. María: Importacio­
nes exentas de aranceles en algunos países de la ALAD!. 
Macón, Jorge: Estructura de los aranceles aduaneros en los 
países de la ALADI
Elkin, Natan: El aspecto juríd ico del sistema generalizado de 
preferencias.
MONETARIA
Vol. Vil, núm. 2, abril-junio 1984, Centro de
Estudios Monetarios Latinoamericanos, México D. F.
(México).
Valdivia Velaroe, Eduardo: La liberalización de las importacio­
nes en Perú en e l periodo 1979-82.
Vaz, Daniel E.: La evolución del tipo de cambio real en 
Uruguay: una primera aproximación.
Herrera, Santiago: Tipo de cambio, precios y salarios:, la 
experiencia colombiana con las minidevaluaciones.
Arjona, Enrique: Hauget, Robeht A  ; Ortiz, Edgar: Los anun­
cios de utilidades por acción y e l ajuste de los precios de 
las acciones en los mercados de valores de México y 
Estados Unidos
Bonfanti, Mario Alberto: La experiencia argentina: sentido y 
proyección de la Ley 22529 sobre consolidación de 
entidades financieras.
Vol. Vil, núm. 3, julio-septiembre 1984.
Humphrey, David B.: Costos y economías de escala en la 
intermediación financiera.
Arciniegas, Patricia: Algunos determinantes microeconómicos 
de la tasa de interés pasiva en e l sistema bancario 
colombiano.
Rosas Bravo, Pedro: Indicadores cíc licos de ¡a economía 
venezolana.
Barnett, Carla: El impacto de la devaluación de México en 
Belice.
Rizzo, Marta M.: Evolución de las aplicaciones del procesa­
miento de textos.
Vol. Vil, núm. 4, octubre-diciembre 1984.
Oooley, Michael. y otros: Un análisis de las posiciones de las 
deudas externas de ocho países en desarrollo hasta 1990.
Frieden. Jefe: El sistema financiero internacional y la econo­
mía de Estados Unidos.
•  Farrell, Terence W.: Inflación y po lítica  anti-inflacionaria  
en Trinidad y Tabago: análisis empírico.
Crespo Oviedo, Juan: Márquez Diez-Caneoo, Javier: Adminis­
tración de proyectos de Informática.
NOVOS ESTUDOS CEBRAP 
Núm. 10, outubro 1984 (trimestral).
García, Marco Aurelio: Dezoito meses de gobernó Montoto.
GrAEFF, EDUARDO: Montoto. dois anos.
guimaraes, Cesar: Cerqueira, Marcelo: 0  governo Brizóla a 
procura da identidade.
Oías David, Mauricio: Esperanza, utopia e realidade na 
dinámica política.
Ribeiro Durham, Eunice: Movimientos sociais. a construgáo da 
cidadania.
Gianotti, José Arthur: A universidade e a crise.
Santos, Wanderley Guilherme dos: A «negociacáo» que nao 
houve.
Rodrigues, Octavio: Curriel, Alberto: Uruguai, economía e 
política  na hora da abertura.
Arnoni Prado, Antonio: Prosa anarquista.
Grupo de Conjuntura Económica do Cebrap: Que bonitos somos 
na vitrine do FMI.
NUEVA SOCIEDAD
Núm. 74, septiembre-octubre 1984, Caracas (Vene­
zuela).
Núñez Ricardo: La realidad escindida.
•  Díaz, Eugenio: Noe, Marcela: Partidos políticos y sindica­
tos: ¿competencia o solidaridad?
Tapia, Ernesto: Capacitación política y formación de cuadros. 
Oviedo, JosE: La estabilidad del equilibrio inestable.
Rodríguez Araujo, Octavio: Binomio perfecto: gobierno y partido. 
Martín, Americo: De la ideología a la política.
Urriza, Manuel: ¿Movimiento o partido?
Rivadeneira Praga, Raúl: Partidos políticos, partidos taxi y 
partidos fantasma (I parre/.
GOmez Buenoía, Hernando: Lo patológico y lo  democrático del 
clientismo.
Na n i, Trabil: Muchos problemas. ¿Qué pasa con los M isquitos?
Kerekes, Gyoeigy: Experimentar es vivir... El socialismo en 
Hungría.
Guinsber, Enrique: La formación de l t<hombre necesarioi> y los 
medios.
Fasano. Federico: Las dos caras de la censura.
Divinsky. Daniel: Pequeñas causas, grandes problemas. A lgu­
nas dificultades para editar la Verdad; la  mujer en la Ciencia.
Brandt, W illy: Desarrollo, deuda y desarme. Los grandes retos 
para la par
Núm. 75, noviembre-diciembre 1984.
Selser. Gregorio: Panamá: las exequias del torrijismo.
M eló, Edén: Uruguay: la democracia otra vez.
Ovalles, Om a r : Tolerar e l futuro. Utopías y proyectos políticos.
Balbino León, J osE: ¿Qué significa vivir? El hombre y su 
ambiente.
Contreras M ..  Hernán: ICV=1-3.125 f l 5 y 5 5). Un modelo 
cuantitativo de calidad de la vida.
Conill G.. Pedro: Geografía para tiempos difíciles.
Cordova-Claure, Teo: La calcutización de las ciudades.
A lves de Brito, Octavio E.: Ambiente, política, e l uotro 
desarrollo».
•  M ata, M iguel: La pobreza de la riqueza. La sociedad 
petrolera.
Gazzoli, Rubén: El barrio entre la mitología y la realidad.
V illegas, A.; R iquelme, G.: El Seguro Social: ¿mito juríd ico?
Ga lin , Pedro: Sangre, sudor y lágrimas. Las condiciones de 
trabajo.
Barbieri, Teresita de: Las mujeres menos madres. Control de 
la natalidad: ¿control de la mujer?
González Casanova, Pablo: La liberación del pensamiento 
colonial.
Kuehne, Karl: La actualidad de l economista Karl Marx.
Ehmke. Horst: Berlinguer y la Izquierda Europea.
Rivadeneira P., Raúl: Partidos políticos, partidos taxi y 
partidos fantasma. La atomización de los partidos en 
Bolivia / I I  parte).
Barrera, Carlos A.: Argentina: ardua democracia
Núm. 76, marzo-abril 1985.
N ueva Voz: Guatemala: ¿volverán los m ilitares a sus cuarteles?
M aza Zavala, 0 . F.: La d ifíc il austeridad.
Tedesco, J uan Carlos: 5.380.000 preguntas a l futuro. La 
educación superior en América Latina.
Carreras Da m a s , Felipe: Jóvenes y sexo.
M arcel, M ario: La generación pendiente
Bonasso, M iguel: De los «desaparecidos» a los «chicos de la 
guerra».
A rdaya, Gloria: M ujer joven: discriminación y participación.
M ontiel, Edgar: Conformismo y rebeldía.
Foxley, A na M a r ía : Marginados entre marginados Los jóvenes 
artistas.
Solari, Ricardo: Entre la ilusión y la desconfianza.
Fer m ín , Claudio: Lugares comunes y ópticas erradas. Políticas 
estatales para la juventud.
W elsch, Friedrich: Campos , GermAn : ¿Juventud=problema? 
Una definición de juventud a partir de e lla  misma.
Toer, M ario : ¿En búsqueda de un nuevo p e rfil? Los movimien­
tos estudiantiles en e l Cono Sur.
N . S.: Nuestra conducta partidaria y la gestión de l gobierno 
de la UDP Una evaluación critica  y autocrítica del M IB  
boliviano.
Serbin A ndrés: El Caribe Oriental: las secuelas de Granada.
DÍAZ CASTILLO, Roberto: ftabmal Achí. Macho Ratón. Mambo Fl hecho 
folklórico daruano
Hernández, A lcioes: La reaganomics para Honduras.
•  LOpez, Roberto: Exportaciones tradicionales y crisis centroa­
mericana.
Castro. N ils: Ortega, Oyden: Nuevas causas de conflicto. El 
cana! de Panamá a cinco años del tratado.
OPCIONES. (Ex-Alternativas) (*)
Núm. 4, septiembre-diciembre 1984, Revista del
Centro de Estudios de la Realidad Contemporánea
(CERC) de la Academia de Humanismo Cristiano,
Santiago, (Chile).
N ohlen, Oieter: Los sistemas electorales entre la  ciencia y la 
ficción pre requisitos teóricos e históricos para un debate 
racional.
O 'O onell, Guillermo: América Latina. Estados Unidos y la 
democracia: variaciones sobre un viejísimo tema.
•  Serrano, Sol: América Latina y  e l mundo moderno en 
algunos ensayistas latinoamericanos
Ruiz-Tagle. Ja im e : El debate sobre la reforma de la empresa 
en Chile: 1970-1973. Análisis histórico para una Alterna­
tiva Democrática.
Suberseaux, Bernardo: La industria editorial y e l libro en 
Chile: 1930-1970.
Ga zm u r i, Cristian : Un estudio sobre los cambios sociales y e l 
conflicto po lítico  en Chile durante e l Gobierno de Ftei.
Cruz, N icolás: El tema de cultura y modernización en América 
Latina.
Núm. especial, octubre 1984.
M acPherson, C. B .: Nota introductoria.
Cristi, Renato: Democracia social versus democracia política.
Frydm an . Roger: Las relaciones entre economía de mercado y 
democracia po lítica : un esbozo.
Duran, Caludio: La concepción de liberalismo y democracia en 
John Dewey: una contribución de la teoría democrática 
contemporánea.
Pozo, Hernán: Sartre: perspectivas para un análisis de l Estado
Gia n n in i, A lberto: Los conflictos de la libertad
Kontos, A lkis: Repensando la teoría democrática: la  contribu­
ción de C. B. MacPherson.
Cun nin gh a m , Frank: ¿Necesitamos más o menos democracia?
Cea, J osE, Lu is : Dos culturas políticas en Chile: problemas 
para e l consenso democrático.
M era, J orge: Insuficiencias de l derecho tradicional chileno en 
la protección de los Derechos Humanos.
Ruiz, Carlos: La ideología po lítica  de la derecha chilena y la 
democracia: 1970-1980.
Campero , Guillermo: El tema de la democracia en las 
organizaciones empresariales y los sindicatos de trabajado­
res.
Insunza, J a im e : El ro l del movimiento popular en e l desarrollo 
de la democracia en Chile.
Silva Solar, J ulio: Condiciones sociales de un nuevo Estado 
democrático en Chile.
Cumplido , Francisco: Concepción de la democracia: e l consen­
so del Grupo de los 24.
V
(*) tsie sumario continúa al último editado en el núm 6 de Pensamiento
Iberoamericano. Revista de Economía Política, de la revista Alternativas
PLANIFICACION Y POLITICA
Núm. 1, noviembre 1983 (cuatrimestral), IVEPLAN,
Caracas (Venezuela).
Izaguirre P , Maritza: Hacia la modernización del sistema 
nacional de planificación.
Cáceres S., Jorge: Planificación y nuevas alegorías sociales. 
La problemática de la mujer.
Hausmann, Ricardo: Acumulación y crisis en una economía 
petrolera. El caso de Venezuela.
Mommer, Bernaro: Los precios de l petróleo ¿Economía o 
política?
Cáceres S.. Oscar: Las políticas familiares y e l proceso de 
cambio latinoamericano. Bases del desarrollo social.
Vanoerdijs. Miguel: La planificación estratégica y la Adminis­
tración Pública.
Matus, Carlos: Problemas de diseño de un Programa de 
Gobierno.
IVEPLAN: La formación de recursos humanos y e l sistema 
nacional de planificación.
Núm. 2, octubre 1984.
T écnicos oe CORDIPLAN: Algunos elementos pata la compren­
sión del proceso de planificación venezolano.
Cáceres Jorge: Informe de relatoria.
Izaguirre, Maritza, y otros: Historia, experiencia y critica  de 
la planificación en Venezuela.
•  Matus, Carlos: La planificación veinticinco años después.
Gueron, Eva de: Informe de relatoria.
Chi-Y i -Chen, y o tros: El debate teórico sobre la planificación  
y las perspectivas de su práctica en Venezuela.
•  Rey, Juan Carlos: El desarrollo de las Ciencias Sociales y 
e l futuro de la planificación.
García Prince, Evangelina: Informe de relatona
Pulido de Briceño, Mercedes, y otros: El desarrollo de las 
Ciencias Sociales y e l futuro de la planificación.
Kuksberg, Bernardo: La reforma administrativa en América 
Latina. Una revisión de l marco conceptual.
Flores, Víctor, y otros: La cuestión institucional: la reforma 
de la Administración Pública.
POLEMICA
Núm. 12, noviembre-diciembre 1983, Instituto 
Centroamericano de Documentación e Investigaciones 
Sociales (ICADIS), San José, (Costa Rica).
Vega Carballo. Jorge Luis: ¿Podrá sobrevivir la  democracia 
costarricense?
Gleisejes. Piero: Acerca de la alternativa de compartir e l poder 
en El Salvador.
Solorzano Martínez, Mario: Centroamérica: democracias de 
fachada
MEndez Kramer. Francisco: Notas sobre la crisis centroamerica­
nas.
P : Informe.
D e c la ra c ió n  de M anagua del XV Congreso La tinoam ericano  de 
S o c io lo g ía  «Sim ón Bolíva r» .
D inam izar la in ic ia t iv a  de Contadora.
Núm. 13, enero-febrero 1984.
Torres Rivas, Edelberto: ¿Quién destapó la caja de Pandora?
Vilas, C. M.: El sujeto socia l de la insurrección popular y  e 
carácter de la Revolución Sandinista.
Aguilera, Gabriel: El nuevo sujeto de la lucha en Guatemala. 
Guerra Borges, Alfredo: La cuestión agraria, cuestión clavi 
de la crisis en Guatemala.
Núm. 14-15, marzo-junio 1984.
Carazo, Rodrigo: Elecciones democráticas en Centroamérica. 
Eguizabal, Cristina: El Salvador: elecciones sin democracia. 
Reyes, Miguel Angel: Guatemala: elementos para comprende! 
la  jornada electoral.
Sarti Castañeda, Carlos: Panamá: transnacionales versus 
oligarquía.
Torres Rivas, Edelberto: Nicaragua: sufragio y guerra.
PROBLEMAS DEL DESARROLLO. Revista
Latinoamericana de Economía
Vol. XV, núm. 57, febrero-abril 1984, Instituto de
Investigaciones Económicas de la Universidad Nacional
Autónoma de México, México D. F. (México).
•  Churnovsky, Daniel: Problemas tecnológicos en la industria 
de bienes de capital en América Latina.
Fernandez Rodríguez, Diego 0 ; Braoman, Salomón: La vincu­
lación de la actividad científica y tecnológica con e l 
desarrollo económico social: posibles vías y métodos en 
los países en vías de desarrollo
•  Herrera, Amilcar 0.: Las perspectivas científicas y tecno­
lógicas y e l futuro de América Latina: elementos para una 
metodología.
Chavero González, Adrián: Orígenes de l subdesarrollo c ie n tífi­
co-tecnológico en México.
Burgueño Lomeli, Fausto: Ciencia, tecnología y desarrollo.
Cabrera González, Ignacio: Auge petrolero y tecnología cha­
tarra en México.
Alvarez Mosso, Lucía: González Marín, M. Luisa: Industria 
azucarera mexicana. N ivel tecnológico.
Briones Ramírez, Alvaro: Las condiciones sociales de La 
transferencia tecnológica vía inversión extranjera. Una nota 
a propósito de los casos de México y Brasil.
Rodríguez Chaurnet, Diñar, y otros: Hacia una caracterización 
tecnológica del sector alimentario en México.
Corona, Leonel: Perspectivas de la po lítica  científico-tecnoló­
gica en México: e l ro l de las universidades.
Vilar Llorens, Juan Miguel: La carrera de ingeniería de 
alimentos. Aspectos interdisciplmarios y su importancia en 
e l desarrollo económico de México.
León Alvarez, Alberto: La planificación como elementos que 
permiten e l desarrollo de la ciencia y la  tecnología para 
e l cambio social.
Vol. XV, núm. 58, mayo-julio 1984
P. D.: La política económica de Reagan (Reagonomics).
Ceceña Gámez, José Luis: Reflexiones sobre la reagonomia y 
el Tercer Mundo.
Chapoy Bonifaz, Alma: Necesidad de un sistema monetario 
internacional estable.
Osorio Paz. Saúl: Consideraciones generales sobre la crisis 
del capitalismo.
Guerra Borges, Alfredo: T orres Rivas, Edelberto: Cambio y 
permanencia de América Latina en e l contexto económico 
mundial.
Rueda, Isabel: Ñolas sobre la inflación.
Baez. Rene: Algunos aspectos de la evolución de la economía 
ecuatoriana 1979-1982.
Caraveo Urueta, Angel: Capitalismo y socialismo o e l ciclo  
histórico del tiempo de trabajo.
Girún G., Alicia: ¿ Y e l  endeudamiento para quién?
Olmedo, Bernardo: Notas sobre e l papel del crédito en la 
estructura de poder en e l ejido en México.
Bonilla, Arturo S .: Capitalismo, socialismo y coexistencia 
pacífica.
•  Guerra Borges, Alfredo: Cooperación regional para superar 
la crisis y remodelar una América Latina diferente.
Vol. XV, núm. 59, agosto-octubre 1984.
P 0  : Tercer Seminario de Economía Agrícola del Tercer Mundo.
Ceceña GAmez, José Luis: La economía contemporánea de 
Estados Unidos y su influencia en e l Tercer Mundo.
Pfeffer, Max J., y otros: La agricultura de Estados Unidos: su 
estructura, desarrollo y orientación exportadora, 1960-1982
Carmona, Fernando: Las relaciones económicas México-Esta 
dos Unidos.
Aguilera Gómez, Manuel: Las relaciones agropecuarias
Méxíco-Estados Unidos: factores estructurales y coyuntura- 
íes.
Montañez, Carlos: Penetración del capital y la tecnología de 
Estados Unidos en la agricultura de México.
Bustamante, Jorge: Las migraciones rurales hacia Estados 
Unidos y su consecuencia.
Reig, Nicolás: El comercio exterior agropecuario México Esta­
dos Unidos.
PROPOSICIONES
Año 3, núm. 8, enero 1983, Santiago (Chile).
T ironi B., Eugenio: Anotaciones acerca del cambio socia l y la 
política.
Valenzuela, Eduardo: Renovación y  populismo (primer comenta 
rio).
Martínez B.. Javier: El problema de la compensación (segundo 
comentario).
Bravo, Germán: De cuando adivino e l incendio: crónicas de 
un tiempo interdicto.
Jara, Alejandro: Apuntes para un estudio de la nueva poesía 
chilena
Mellado, Justo: Algunas observaciones a «vida cotidiana, 
sociedad y cultura: Chile, 1973-1982», de J. J. Brunner.
Brunner, José Joaquín: Escolio a las observaciones de M e lla ­
do a propósito de renovación y cultura.
Bengoa C.. José: El control de l pasado como campo de lucha 
política  en e l presente crítico del país.
REALIDAD ECONOMICA
Núm. 60-61, 5.“ y 6.° bimestre 1984, Instituto 
Argentino para el Desarrollo Económico (IADE), Buenos 
Aires (Argentina).
Iad e: Los efectos del memorándum de entendimiento 
Iad e: Panorama de la asistencia financiera.
Iade: Una política financiera para reactivar la economía y 
consolidar la democracia.
Giberti, Horacio: l-as dos Argentinas agropecuarias.
Oorfman, Adolfo: Estructura industrial argentina.
Bleger, Leonardo: Sistema financiero argentino.
Solda, Daniel: Ley de promoción de exportaciones.
Domínguez, Jorge: Goransky, Jacob: Schvarzer, Jorge: Propues 
tas para r e d u c i r  la inflación.
Petrone, Virginia, V otros: La inflación y e l subdesarrollo.
Brandt, Willy: Relaciones Norte-Sur, situación actual y 
perspectivas.
Volsky, Víctor: Peculiaridades del desarrollo capitalista en 
América Launa.
Warschaver, Eduardo: Un fallo memorable.
Ravizzini, Luis: Importación necesidad y riesgo.
Giai, Elíseo: Las empresas transnacionales de la sem illa: su 
penetración en la Argentina.
REVISTA BRASILEIRA DE ESTUDOS POLITICOS
Núm. 58, enero 1984, Universidad Federal de 
Minas Gerais, Belo Horizonte (Brasil).
Vidal Nunes, Francisco: Nero da Costa, Iraci del: Demografía 
histórica de M inas Gerais.
Paula, Joao Antonio de: Os lím ites da industralizacáo colo­
n ia l: a industtmlizacáo em M inas Gerais no Sáculo XVIII. 
Borges Martins, Roberto: Salazar Martins, María do Carmo: 
As exportacóes de M inas Gerais no Século XIX.
Borges Lemos, Mauricio: Natuteza e perspectiva da indùstria 
de bens de cap ita l em Minas Gerais.
Nabuco, María Regina: Agricultura, Estado e desenvolvimento 
regional em M inas Gerais, 1950-1980.
Brito, Fausto: O Estado tutelar: o INDI e a industrializacáo na 
Década de 70
Campolina Diniz, Cecilio: Economía e planejamienro em Minas 
Gerais.
Programa do Seminario de Diamantina.
REVISTA BRASILEIRA DO MERCADO DE 
CAPITAIS
Vol. 10, núm. 29, janeiro abril 1984, Instituto 
Brasileiro de Mercado de Capitais, Rio de Janeiro 
(Brasil).
Iorio oe Souza, Ubiratan Jorge: Cheques sem fundos: urna 
abordagem teórica.
Assaf Neto, AlexaNDRE: Generalizacóes do processo de projecáo 
de resultados em inflacáo.
Fernandes Machado, Marcos: Avaliacáo de preces teóricos de 
acóes.
•  Gouveia Rodrigues, Domingos de: O comportamento macroe■ 
cono mico e o desempenho setorial da industria: 1970-83. 
Braganca, Luiz Augusto de: Urna nota sobre o papel do 
especialista, carteira própria e conta-margem
Vol. 10, núm. 30, abril-junio 1984.
Swirski, Moisés: Sancovschi, Moacir: Contrato de incentivo 
gobernó empresa para projetos de desenvolvimento 
Faro, Clovis de O sistema misto de amortizacóes com 
prestacóes reais crescentes (SIMC).
Gouveia Rodrigues, Domingos de: A evolucáo das empresas nao 
Iinance iras no Brasil no período 1975 82.
Val, Fernando T. R do: A unicidade dos Bancos comerciáis
Voi. 10, núm. 31, julio-septiembre 1984.
Figueireoo Pinto, Antonio Carlos: Efeuos da reglamentacào 
económica: o caso dos investidores institucionais.
Ottoni oe Brito, Ney Roberto: Metello Neves, Antonio Rober 
to: O desempeño recente de fundos de investimento.
Gouveia Rodríguez, Domingos de: Estrutura de financiamento e 
investimento das empresas náo-financeiras no Brasil: 1978- 
1982.
Iorio oe Souza, Ubiratan Jorge: Desestauzacáo da poupanca 
financeira e crescimenro económico: um comentario.
REVISTA DE LA CEPAL
Núm. 24, diciembre 1984 (cuatrimestral), Comi­
sión Económica para América Latina, Santiago (Chile).
Ceniro oe Proyecciones Económicas de la Cepal: La absorción 
productiva de la fuerza de trabajo: una polémica abierta. 
Pinto Aníbal: Metropolización y terciarización: malformacio­
nes estructurales en e l desarrollo latinoamericano.
•  Couriel. Alberto: Pobreza y subempleo en América Latina. 
Ramos, Joseph: Urbanización y mercado de trabajo.
Kaztman, Rubín: Las transformaciones sectoriales del empleo
en América Latina.
García, Norberto; Tokman, Víctor: Transformación ocupacio- 
nal y crisis.
•  Di Filippo, Armando: Uso socia l del excedente, acumula­
ción, distribución y empleo
Tomassini, Luciano: El escenario internacional y la deuda 
externa de América Latina.
Guerguil, Martine: La crisis financiera internacional: diagno­
sis y prescripciones.
REVISTA DE ECONOMIA POLITICA
Voi. 5, núm. 1, janeiro-marco 1985, Centro de 
Economía Política, Sao Paulo (Brasil).
Arida, Persio: Lara Resenoe, Anore: fìecessào e laxa de 
ju ros: o Brasil nos primordios da década de 1980.
García Munhoz, Dercio: A teoria da unáo-universalidade» da 
teoria econòmica.
Dornbusch, Rudiger: O problema da divida e as oppdes para 
sua reducào
Salama, Pierre: Endividamento e acenruacáo da misèria.
Homem oe Melo, Fernando: A co m p o s ito  da produpáo no 
processo de expansáo da fronteira agricola brasileira.
Egler, Claudio Antonio G.: Preco da terra, taxa de juro e 
acumulacáo financeira no Brasil.
Bacha, Edmar: O firn da inflacáo no reino de Lisarb.
Deodeca, Claudio, S.: Tuma, Fabio: Salarios: urna possivel 
alternativa de compromisso (comentario).
Lunoberg, Eduardo Luiz: 0  ornamento monetàrio e a sociali- 
zaceo dos prejuizos da crise cambial.
Voi. 5, núm. 2, abril-junio 1985.
Tavares, María da Conceicao: A retomada da hegemonía 
norteamericana.
Nogueira Batista, Paulo: Do is  diagnósticos equivocados da 
questáo fisca l no Brasil.
Saboia, Joao L. M.: A controversia sobre o salàrio minimo e 
a taxa de salàrios na economia brasileira: novas evidèncias.
Sadoulet, Elisabeth: Crescimento desiguahtario em urna eco­
nomia subdesenvolvida. 0  caso do Brasil.
Frieden, Jeff: Finanças internacionais e o ter ce ir  o mundo.
Moura, Alkimar R.: Bestriçôes econômicas e a transiçào 
po litica : notas para um debate.
Hoffman, Rodolfo: Comentàrios a respeito da nota de Bobert 
N ico l sobre a tendência à queda na taxa de lucro em Ricardo.
Nicol, Robert: Um esdarecimento a Hoffmann.
Lara Resende, Andre: A moeda indexada: nem màgica nem 
panacéia.
Lara Resende, Andre: A moeda indexada: urna proposta para 
elim inar a inflaçào inercial.
Lafaiete Lopes, Francisco: Inflaçào inercial. hipennflaçào e 
desinflaçâo: notas e conjecturas.
REVISTA DE ECONOMIA RURAL
Núm. especial, 1983, Sociedade Brasileira da
Economía Rural (SOBER), Brasilia (Brasil).
XXI Congreso Brasileiro de Economía e Sociología
Rural: «Agricultura saída para a crise».
A) Grupos de discussati:
Tarso Flecha, Paulo de: Thompson Flores, Francisco: A Pro­
gramando das exportacóes de produtos agropecuarios: 
incentivos e acoróos comerciáis.
Wright, Charles L :  Estado, reforma agrària e coletivizagáo de 
térras rurais.
Figueireoo, Vilma de M.: Dois momentos da iniciativa gover- 
namentl em relacao a questáo fundiária.
Ribeiro. Ivan: A questáo fundiária e a expansáo do capitalismo 
na agricultura.
Reís Santos, José dos: 4 questáo da terra na historia dos 
movimentos sociais rurais.
Rugai Bastos, Elide: 0  sindicalismo no campo no Brasil: os 
direitos trabalhistas e os confliros de terra.
Michalany Chaia, Vera Lucia: Linhas atuais de pesquisa dentro 
da sociologia rural, no tocante à análise dos movimentos 
sociais no campo. Um exemplo: os confHtos sociais no 
campo no Estado de Sao Paulo 1964 a 1981.
Dossa, Óerli: Observacóes sobre política agrícola no Brasil e 
dispombilidade financeira no setor.
Maida OallAcoua, Fernando: Blumenschein. Fernando N.: 
Agricultura, liquidez e recessáo
VALERIO Borges, Paulo: Alternativas de financiamento da agricultura
campos Meirelles, Henrique de: Libreloto Stefanelo, Eugenio:, 
O leasing como alternativa de financiamento a agricultura.
B) Pai neis
García Munhoz, Dercio: Fende, Roberto: A crise económica 
mundial e seu efeito sobre o comercio internacional de 
produtos agrícolas.
Arvelo Duran, Tulio: Leite S ilva, Guilherme: Dificultades ñas 
exportapñes agropecuárias e a justamentos na política  
comercial brasileira.
Veiga, Alberto: A questáo fundiaria em áreas de ocupacáo 
amiga
Osorio, Ana Luiza: A questáo fundiária em áreas de ocupapáo 
miga e de fronteira agrícola.
Kleber Leite de Castro, José: 0  modelo de crédito rural no 
Brasil. Problema e opcóes.
Vianna, Paulo Roberto: O modelo de crédito rural no Brasil. 
Problema e opcóes.
Rodrigues da Cruz, Elmar; Curi. Peres, Fernando: Efeitos da 
eliminapáo do crédito rural a nivel de propnedade: o caso 
da modelagem de sistemas para a regiào de Campmas-SP.
Ferreira Ribeiro, Deniz: A situacáo do crédito de investimento 
e custeio: efeitos na formacào de capital e na mudanca 
tecnológica.
Gheventer. Boris; Monteiro, Maria J ; Wanick Ribeiro, Sylvio: 
Sintese das consideracóes preliminares acerca das estatís- 
ticas derivadas no painel sobre estatísticas agrícolas 
brasileiras.
García Couri, Jorge: O M inistério da Agricultura e as Estatís­
ticas conjunturais.
Schattan, Salomao: Modelo institucional e problemas organi- 
racionáis do sistema nacional de estatísticas agrícolas.
C) Grupos Especiáis
Estrutura fundiária
Reexame da relacao productividade Tamanho da empresa 
agrícola no Brasil.
Estrutura fundiária do Pantanal Mato-Grossense.
Tamanho da proprledade agrícola e eficiencia dinámica: urna 
análise comparativa, Ceará e Sao Paulo
Estrutura fundiária e productividade na regido Cacaueira da 
Bahia.
Estrutura fundiária do Rio Grande do Sul: origens e mudancas
Formagáo de capital e estrutura agrària: urna análise compa­
rativa da experiencia de Sao Pauto e Santa Catarina
Mercados e Comercializacáo I
Aspectos do comercialitagáo de Mamáo Haway no mercado de 
Sao Paulo.
Precos e tarifas: urna análise economètrica de oferta e 
demanda de estocagem
Margens de comercialitacáo: urna analise economètrica de 
desequilibrio.
Efeitos multiplicadores, de transferencia e de bem-estar do 
confisco cambial sobre exportacáo de soja.
Pequeños rumiantes: I. oferta de exportapáo de peles de 
caprino no Brasil.
Indicadores mercadológicos na comercializacáo do pescado em 
relacao as carnes bovinas e de frango.
Posiconamiento mercado lógico do pescado em funcáo de outras 
carnes.
Desenvolvimento tecnológico da agricultura
Retorno socia l dos recursos aplicados em pesquisa carnavieira: 
o caso da variedade NA58-79.
Taxa interna de retorno dos i  avesti meatos de EMBRAPA Centro 
Nacional de pesquisa de soja.
Fatores que orientam a acáo de selecào de tecnologia na 
agricultura.
O desenvolvimento tecnológico na agricultura da provincia de 
Lucca (Itálla). Estudo das transform ares: 1929 a 1976
Aspectos económicos da producào e uso de rochas fosfáticas 
no Brasil.
A apáo social da EMBRATER: autonomía do pequeño agricultor 
ou acumutagáo capitalis ta?
Crédito rural
Análise da concentracáo de crédito rural no Brasil.
Nota prèvia sobre a elasticidade da demanda agregada de 
crédito rural.
Reflexos do crédito rural para investimento em maquinaria 
sobre a liquidez e capitalizacáo do agricultor.
Elasticidades de produçào, abosrcáo e ajuste de crédito rural.
Desenvolvimento rural
Urna açào do goveno na comercializaçào agricola a nivel de 
pequeños produtores rurais em M inas Gérais.
Aval i  açào do programa de cooperaçào ñipo-brasileira para o 
desenvolvimento dos cerrados proceder.
Produtlvidade, retornos à escala e desenvolvimento do setor 
rural brasileiro.
A redefiniçâo socia l dos trabalbadores rurais.
Evoluçào recente do potencial produtividade da agricultura 
brasileña.
Analise das contradiques do sistema cooperativista: um estudo 
de caso.
A mandiocultura e a casa de farinha no recòncavo baiano.
O tinsocial e a produçào de alimentos no Brasil.
Economia da produçào I e II
Resposta da produçào de cebóla aos preços no Brasil.
Estrutura da demanda derivada de sementes de milho híbrido.
Análise do complexo pecuario no Nordeste Paraense.
A pequeña agricultura no Nordeste Paraense.
Análise económica de estabelecimentos rurais no municipio de 
Tomé Acu. Paré. Um estudo de caso.
Análise económica da abudaçào de sorgo sacarino.
Análise socio económica dos sistemas de produçào em uso por 
pequeños agricultores do brejo paraibano.
Análise económica da produçào dos pequeños propietarios 
rurais do municipio de Nova Retende, Estado de Minas 
Gérais.
O consumo de alimentos em Botucatu, SP.
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Colmenarejo GOmez: Negociación colectiva y medida de pro­
ductividad ¡11).
Domínguez Machuca, J.: M.R.P Planificación de las necesi­
dades de materiales II).
Fox, H. W.: Estrategias prudentes para pegueñas empresas.
Escorsa, P : Remolina, J, R.: PYME innovadora: la necesidad 
del capital de riesgo.
Fernández Sánchez, E : La administración de empresas en el 
Japón.
Pont Mestres, M.: Obsesión represiva del fraude fiscal 
plasmada en un desafortunado proyecto de ley.
Urriza, R. Angel: Panorama económico de Latinoamérica.
ANALES DE LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS
MORALES Y POLITICAS
Núm. 61, 1984, R.A.C.M.P., Madrid.
uln  M e m oria m »  V a le n tín  Andrés A lvarez.
Diez del Corral, Luis: Raymond Aron, Tocgueville y España.
Perpiñá Rodríguez, Antonio: Reforma social y reforma moral.
Alonso Olea, Manuel: Las raíces del trabajo alienado en 
Carlos Marx.
González Martin, Marcelo: Revisión de la figura del Cardenal 
Gomó.
Quintana López, Primitivo de la: Violencia en la familia.
García Hoz, Víctor: Reflexiones sobre la formación científica 
y ética de los universitarios.
López RodO, Laureano: Leyes Orgánicas de Transferencia y 
Delegación.
Areilza, José María de: La trayectoria de George Orwell.
Díez-AlegrIa, Manuel: Primicias de una confesión
Fernández de la Mora, Gonzalo: Alejandro Mon
T ruyol Serra, Antonio: Victoria y Grocio en sus respectivos 
centenarios.
Sánchez Agesta, Luis: Simón Bolívar y la historia constitu­
cional de Hispanoamérica
Martínez Vivot, Julio José: Principios jurídicos para reafirmar 
el derecho argentino a las islas Malvinas.
Velarde Fuertes, Juan: Gestión económica de Indalecio Prieto 
en el Ministerio de Obras Públicas.
Campo Urbano, Salustiano del: Amor, modelos matrimoniales 
y porvenir de Ia familia
Núm. 26, tercer trimestre 1984, Círculo de Empre­
sarios, Madrid.
García Echevarría, Santiago: La demanda de uliberalismo 
económico)! del sistema productivo español: ¿existe, es 
sosten ib le. cuál es su importancia y trascendencia?
López Sánchez, Manuel Angel: Crédito y protección de los 
consumidores.
Pérez Calleja, Antxon: Desde una economía hacia dentro 
hacia el mercado europeo.
Plassard, Jacques: Tres años de gobierno de la izguierda en 
Francia. De la utopía hacia el realismo.
Quintanilla, Miguel Angel: La contribución de la Universidad 
a la modernización de España.
Suay, José: España y la Comunidad Económica Europea: 
aspectos jurídicos generales.
C. E.: Encuesta de coyuntura industrial y financiera del Circulo 
de Empresarios fsegundo trimestre, 1984).
Núm. 27, 4.° trimestre 1984.
Bassols Coma, Martin: Consideraciones sobre la planificación 
económica de las Comunidades Autónomas.
Perigot, Francois: Estrategias de tas empresas y coherencia 
europea.
C. E.: Encuesta de coyuntura industrial y financiera del Circulo 
de Empresarios. Tercer trimestre 1984.
C .E  .: Análisis de la situación política y económica de Francia.
C. E.: La reducción de la semana laboral y otras medidas de 
reparto de trabajo: los resultados de una encuesta
C. E.: Un posible retroceso en la regulación de las consultas 
tributarias
Número monográfico, diciembre 1984
•  Argandoña, Antonio: Política económica española: ¿erro­
res de fondo o defectos menores ?
Burmeister, Harald: Deseables innovaciones en la futura 
política cambiada.
Calleja, Anselmo: La economía español: una valoración de su 
evolución en 1983-1984 y previsión para 1985.
Estape, Fabian: Sobre la conveniencia de un golpe de timón.
•  Feito, José Luis: Deseguilibrios y políticas macroeconómi- 
cas recientes en España.
Folgado, José: La política económica necesaria.
Gala, Manuel: La política económica española en el marco de 
la crisis económica mundial.
Gamir, Luis: La moderación salarial versus el reparto del 
trabajo existente como políticas de creación de empleo.
García-Durán, José Antonio: Esos tipos de interés real...
Hay, Jorge: Unos comentarios a la política económica del 
Gobierno.
Leblanc, Oscar: La imposible política económica de Miguel 
Boyer.
Merigo, Eouardo: La política económica española: coyuntura y 
estructura.
•  Rodríguez, Julio: Política económica española: supuestos 
adyacentes, objetivos y posibles resultados.
Santillna, Ignacio: Resultado empresarial, inversión y política 
económica.
Solé, José Manuel: Política económica española, otoño 
1982-otoño 1984: algunas consideraciones.
T oribio, Juan José: La política económica española.
Velarde, Juan: La política económica española en curso: los 
objetivos, los supuestos subyacentes, los posibles resultados
BOLETIN DE ESTUDIOS ECONOMICOS
Vol. XXXIX, núm. 122, agosto 1984 (cuatrimes­
tral), Asociación de Licenciados en Ciencias Económi­
cas, Universidad Comercial de Deusto, Bilbao.
García Abad José: La empresa ame el problema de la 
comunicación social.
Serrano, T eúfiio y otros: Los números uno de la transparencia 
informativa (panel).
García Abad, José: White, David: Junta Directiva de Apie: 
Prensa y empresa (panel).
Duranoez, Angel y otros: Contribución de los auditores a la 
transparencia informativa. La responsabilidad de sus dictá­
menes (panel).
Freije Uriarte, Antonio: Lagares, Manuel: Torrecilla, Alfon­
so: Planificación estratégica y transparencia informativa. 
Análisis coste/beneficio de una política de transparencia 
informativa (panel).
Alegre Marcet, Juan y otros: Transparencia informativa de las 
empresas: experiencia, perspectivas y limitaciones (panel). 
Alvarez Rengúeles, José Ramón: El Banco de España y la 
información financiera (panel).
Sotillos, Eduardo: Transparencia informativa en la Administra­
ción (panel).
Sevilla, José Víctor: Hacienda y la información empresarial 
(panel).
Santacoloma, Juan Francisco: Una nota sobre la forma de 
comportarse la economía española.
Mauleún, José RamOn: El cooperativismo agrario de Vizcaya. 
Cabrera Santamaría, Antonio: Sobre la utilidad de los mode­
los dinámicos para la planificación regional.
Redondo Martíne, Ignacio: Cómo afrontar el diagnóstico de 
una empresa en crisis.
Vol. XXXIX, núm. 123, diciembre 1984 (cuatrimes­
tral).
Escondrillas, José María: ERT. crónica de una reconversión. 
Escorsa, Pere: Política industrial: ¿sectores, iifilieresn, empre­
sas o líneas de modernización?
B ianchi, Patrizio: Reestructuración y tendencias del sistema 
industrial italiano.
Hortala I Arau, Joan: Puig y Raposo, Miguel: La Generalirat 
de Catalunya ante la reconversión.
Calvet Chambón, Enrique: UGT y la reconversión industrial. 
Astigarraga Goitia, Juan B.: La única reconversión posible: 
reasentamiento rural para reducir el paro (consideración 
especial de una Región: Navarra).
Basurto Sologuren-Beascoa, Juan: La aportación de Piero 
Sraffa al pensamiento económico.
Mella Márquez, Xose María: la diversificación económica 
regional en España (1955-1981).
Atienza, Luis: El sistema monetario europeo. Pasado, presente 
y futuro.
Martín Marín: El diagnóstico de las dificultades empresaria 
les mediante modelos de mercado de capitales.
CIUDAD Y TERRITORIO. Revista de Ciencia 
Urbana
Núm. 59-60. enero-junio 1984, Instituto de Estu­
dios de Administración Local, Madrid.
Gavira, Carmen: Las publicaciones periódicas de urbanismo en 
España.
•  Castells, Manuel: Planeamiento urbano y gestión munici­
pal: Madrid, 1979-1982.
Parejo Alfonso, Luciano: La ordenación y la gestión urbanís­
tica: un balance crítico.
Campos Venuti, Giuseppe: Plan o Proyecto: una falsa alternativa.
•  T erán, Fernando oe: Teoría e intervención en la ciudad, 
balance de un período. Estado de la cuestión. Perspectivas.
Appleyard, Donald: Jacobs, Alean: Hacia un manifiesto por el 
diseño urbano (Working paper, núm. 384, junio 1982, 
Institure of Urban and Regional Development, Universidad 
de California, Berkeley, USA).
S em ina rio  sobre in no va c io n es  c u ltu ra le s  y m e to d o ló g ic as  en el 
p lan te a m ien to  u rb a n ís tic o :
Leira, Eduardo: Del Plan de Madrid: Elementos para un debate.
Alonso Velasco, J. M.: Una estrategia para la gestión.
Manchún, Felipe: Prats, Fernando: Villanueva, Alfreoo: Los 
limites de la «compatibi/ización solidaria», ¿y gué hacer 
con las periferias urbanas?
Debate general d e l p rim e r día.
Cantallops, Luis: Plan General de Ordenación Urbana de 
Tarragona.
Debate general de l segundo d ía .
Llop Torne, José María: La actuación en suelo urbano: Una 
opción láctica en el marco estratégico del planteamiento.
Alibes, Josep María: Planteamientos de los aprovechamientos 
urbanísticos.
Menénoez de Luarca, José R.: Tratamiento de área rural en el 
Plan de Gijón.
Dal Cin Micheli. Adriana: Mesones, Javier oe: Innovaciones 
metodológicas en propuesta de planteamiento.
Roger Fernandez, Gerardo: Bentue, Carmelo: Martínez, S ilves­
tre: La revisión del Plan general mediante Normas Subsidia­
rias.
Sesión de c lausura .
CRONICA TRIBUTARIA
Núm. 49, Instituto de Estudios Fiscales, Ministerio
de Economía y Hacienda, Madrid.
Aranau Zoroa, Francisco: La investigación tributaria en la 
propiedad urbana.
Casas Hernández, José: Componentes estéticos en la valora­
ción de las fincas urbanas.
Delgado GOmez. Antonio: Efectos de la nueva revisión de 
valores en las contribuciones rústicas y urbana.
García de Villar, Feoerico: La fijación de valores en contribu­
ción urbana: procedimiento.
Gimeno de la Peña, Miguel: Los consorcios y la gestión de las 
contribuciones territoriales.
González Paez, Eduardo: La contribución urbana en la jurispruden­
cia.
González Sanche, Manuel: Régimen jurídico del hecho impo­
nible de la contribución urbana: realización, investigación 
y comprobación.
Martín. Pedro José: Las contribuciones territoriales y la 
financiación de las corporaciones locales.
Muniesa Tomás, Kosé María: La coordinación de valores en la 
contribución urbana: medios y procedimientos.
Muñoz Baños, Cipriano: La contribución urbana y los rendi­
mientos presunta en el Impuesto sobre la Renta de tas 
Personas Físicas.
Ortega Piga, Emilio: Los valores catastrales urbanos ante el 
Impuesto de Transmisiones Patrimoniales.
Ortega Raya, Antonio: Las «alteraciones» en la gestión de la 
contribución urbana.
Palacios Castellanos, Julio: Contribución urbana: exenciones 
y bonificaciones.
Sánchez González, A ngel: Los «derechos adquiridos» y la 
contribución urbana.
V ilarrasa Bassadone, J osé M a r ía : Métodos y procedimientos 
para la fijación de valores en contribución rústica: antece­
dentes y situación actual.
M antero Sáenz, A lfonso: Ley General Tributaria.
Banacloche PEREZ, J ulio: Impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas.
Esteban M a r ina , A ngel: Vázquez Canales, Carlos: Impuesto 
sobre Sociedades.
M artínez Lafuente. A ntonio: Impuesto sobre Transmisiones 
Patrimoniales y Actos Jurídicos Documentados.
M artínez Lafuente, A ntonio: El concesionario de servicios 
públicos y la contribución urbana.
Tango M artín -Criado, J osé: El concesionario como sujeto 
pasivo en la contribución urbana.
Nliñez Boluoa, Francisco: El decreto-ley en materia tributaria 
y la retroactividad de las normas reductoras de exenciones 
fiscales.
Turpin Vargas, José: El artículo 103 de la Ley de Arrenda­
mientos Urbanos y la Contribución Urbana.
A sensio Bru, M aría Felisa: Alta o implantación del régimen 
catastral en contribución urbana.
Coloma Fernández, M aría Gloria: Recalificación de finca 
como rústica en contribución urbana.
Balada Oliveras, M a r ía : Impuesto municipal sobre incremento 
del valor de los terrenos: explotación agrícola y forestal.
N iño Perote, Ca r m e n : Viales y zonas verdes en la imposición 
municipal sobre el incremento de valor de los terrenos.
Jane Bru, J orge: Impuesto municipal sobre el incremento de 
valor de los terrenos: la prueba en el procedimiento 
económico-administrativo.
Cabanillas Sánchez, M anuela: Impuesto municipal sobre incre­
mento de valor de los terrenos: silencio administrativo.
Núm. 50. 1984
Sesión Conmemorativa: Intervenciones de Antonio Barrera de 
Irimo. Adolfo Carretero Pérez. Fernando Sainz de Bujanda. 
José Antonio López Huerta. Alfonso Gota Losada y Juan 
Francisco Martín Seco
ARSUAGA NavASQUES, J uan JOSE El poder tributario
Pérez Ayala, J osé Lu is : los artículos 3° y 4o de la Ley General 
Tributaria, desde una perspectiva doctrinal actualizada.
ANTÓN Pérez J osé A ntonio Poder derivado y competencia tributaria en la 
Ley General Tributaria
giménez-R eyna, Enrique: Las potestades reglamentaria e inter­
pretativa en la Ley General Tributaria.
Buíz-B eato Bravo, J esús: La presunción de legalidad en la 
Ley General Tributaria.
Luis DIaz- M onasterio, Félix de: La aplicación en el espacio de 
las normas tributarias.
Navas Vázquez, Bafael: La calificación del hecho imponible 
según el artículo 25 de la Ley General Tributaria.
Domínguez Booicio, J osé Ba m ú n : El sujeto pasivo en la Ley 
General Tributaria.
Falcon Y Te lia , Ba m ú n : La solidaridad tributaria.
M onasterio Escudero, Carlos: Los actos y convenios entre 
particulares en la Ley General Tributaria.
Gayón Galiardo, A ntonio: Capacidad de obrar y representación 
en la Ley General Tributaria.
J uan Y Peñasola, J osé Luis de: La residencia y el domicilio 
en la Ley General Tributaria.
M artínez Lafuente, A ntonio: Compensación tributaria y otras 
técnicas compensatorias.
M enéndez Hernández, J osé: La caducidad de los derechos 
según la Ley General Tributaria y la legislación arancelaria.
Cruz A morós , M iguel: Las infracciones en la Ley General 
Tributaria.
Pozo López, J oaquín del: Las sanciones en la Ley General 
Tributaria: veinte años de aplicación.
Banacloche Pérez, J ulio: La declaración tributaria.
Zornoza PEREZ, J uan J .: Significado y funciones de las 
consultas a la Administración en materia tributaria.
Elizalde y Aymerich , Pedro de: El error de hecho en la Ley 
General Tributaria.
Solana V illamor , Francisco: El deber de colaboración en la 
Ley General Tributaria.
M antero Saenz, Alfonso: La prueba en la Ley General Tributaria.
Herrero Suazo, Santiago: La vía de apremio en la Ley General 
Tributaria.
Pueyo M aso, J osé A ntonio: Las funciones de la Inspección de 
los Tributos en la Ley General Tributaria.
Palao Taboada, Carlos: Las actas de Inspección en la Ley 
General Tributaria.
N ieves Borrego, J ulio: Lo económico-administrativo en la Ley 
General Tributaria.
Carretero Pérez, A dolfo: Ley General Tributaria y jurisdicción 
contencioso-administrativa.
DurAn -S indreu Buxade, A ntonio: La garantía personal en las 
reclamaciones económico-administrativas.
Pozo López, J oaquín del: Notas sobre el proceso de elabora­
ción del anteproyecto de adaptación de la Ley General 
Tributaria al nuevo ordenamiento jurídico y proyecto de ley. 
por la que se adapta la Ley General Tributaria al nuevo 
ordenamiento jurídico.
A lbiñana García-Quintana , Cís a r : Quince años de Ley General 
Tributaria.
CUADERNOS DE CIENCIAS ECONOMICAS Y
EMPRESARIALES
Núm. 14, octubre 1984. Facultad de Ciencias
Economómicas y Empresariales, Universidad de Málaga,
Málaga.
Triguero Rulz, F. A.: Caballero Fernandez, R. E.; González 
Pareja, A. C.: Análisis de la serie de consumos de 
gasolina-auto en el espacio de mulnestados.
Soto Torres, M  D .: Determinación de modelos observables en 
sistemas lineales discretos N-Dimensionales con matrices 
singulares.
Herrero Blanco, C.; V illar Notario, A.: Estabilidad y desequi­
librio en un modelo de oferta multimercado.
•  Ruíz, G.: Orwell «1984», visto por un economista.
•  Ferraro García, F. J.: Desarrollo tecnológico y medio 
ambiente en la sociedad industrial.
Sánchez M aldonado, J.: Los efectos económicos de los 
impuestos indirectos sobre la demanda agregada.
Olea Porcel, B.: La información y la informática en los 
procesos de gestión empresarial.
M iranda Serrano, R,: ¿Es erróneo el teorema de imposibilidad 
de Arrow?
M ontiel Torres, A. M .;  Robles Teigeiro, L.: Bichar A. Stone, 
el premio Nobel de Economía 1984.
CUADERNOS DE ECONOMIA
Vol. XII, núm. 34, mayo-agosto 1984. Centro de 
Estudios Económicos y Sociales del CSIC y Departamen­
to de Teoría Económica de la Universidad de Barcelona, 
Barcelona.
Argemi, L uis: La economía política marxisa 100 años después.
Barcelo. Alfons: Guía de lectura de Joan Robinson.
Fernandez de Castro, Joan: Olmeda, Miguel: La escuela 
marshalliana de Cambridge: la señora Robinson y Sraffa.
GarcIa-Durán, J . A .: La tradición de Cambridge y la escasez 
de ahorro.
Hortala Arau, Joan: John Maynard Keynes en la microecono- 
mía contemporánea.
Pique Camps, Josep: T ugores Ques, Juan: En torno a Keynes, 
las expectativas y el control de la inversión: algunos 
comentarios desde las perspectivas actuales 11).
Vol. XII, núm. 35, septiembre-diciembre 1984.
AlcalA AguilO, Francisco: Martínez Gallur, Constantino: Barre­
ras de entrada, concurrencia y precios de equilibrio en un 
modelo de análisis general.
Alegre Escolano, Antonio: Estudio de las funciones reales 
cuyas variables están relacionadas a través de un sistema 
de ecuaciones. Aplicación a la obtención de la condición 
suficiente de segundo orden para los extremos de funciones 
condicionadas por ecuaciones.
Baro Tomas, Ezequiel: Bienes básicos y bienes no básicos en 
un sistema de producción conjunta.
Galván Fernandez, Francisco: Martínez de Azagra, Luis: La 
política arancelaria y su inserción en la economía local: 
Canarias 1900-1910.
Puig, Miquel: Las expectativas racionales y el subastador 
walrasiano.
Tomar Capri, J . A .: Economía (política), política económica y 
proceso politico económico.
CUADERNOS ECONOMICOS DE ICE 
Núm. 2 7 , 1984, Ministerio de Economía y Hacienda.
T orres, Angel: Comercio internacional y competencia imper­
fecta: una introducción.
Helpman, Elhanan: Comercio internacional en presencia de 
diferenciación de productos, economías de escala y com­
petencias monopolística.
Krugman, Paul FT: Rendimientos crecientes competencias 
monopolística y comercio internacional.
Krugman, Paul R.: Economías de escala, diferenciación de 
productos y patrón de comercio
Brander, James A .: Krugman, Paul FT: Modelo de «dumping 
recíproco» del comercio internacional.
Krugman, Paul FT: Protección de las importaciones como 
fomento de las exportaciones: competencia internacional 
en presencia de oligopolio y economías de escala.
Brander, James A .: Spencer, Barbara J : Protección arance­
laria y competencia imperfecta.
Collado, juan Carlos: Integración económica y competencia 
imperfecta.
Núm. 28, 1984
•  Guindos, Luis de: Oporto, Antonio: Déficit público y 
política monetaria: introducción.
Meyer, Laurence H.: Restricciones financieras y la respuesta a 
corto plazo a la política fiscal.
Blinder, Alan, S : Acerca de la monetización de los déficit.
Christ, Carl F.: Políticas fiscal y monetaria y la restricción 
del presupuesto
Mayer, T homas: Restricción presupuestaria del gobierno y la 
Macroeconomía convencional.
Feldstein, Martin: Déficit públicos y demanda agregada. 
Chouraqui. Jean-Claude, m i .  Robert W .: Los déficit del 
sector público: problemas e implicaciones en materia de 
política económica.
CUENTA Y RAZON
Núm. 18, julio-agosto 1984, Fundes, Madrid.
Albentosa Puche, Luis: El paro y el mercado de trabajo en España.
Domingo Solans, Eugenio: La inflación.
Lagares Calvo, Manuel J.: El déficit público en España.
Cid Luna, Guillermo: La balanza de pagos.
Alcalde Inchausti, Julio: Evolución y distribución de la renta 
nacional española.
Donges, Juergen B.: El aparato productivo español ante la 
crisis económica.
Martínez Estevez, Aurelio: La economía española ante el 
Mercado Común.
Dos docum entos im portan tes sobre la s itu a c ió n  económ ica  
a c tu a l.
Cuenca Toribio, José Manuel: El legado historiográfico de 
Claudio Sánchez Albornoz.
Carnero, Guillermo: La novela faraónica de Luis Goytisolo.
Portero, Florentino: Consideraciones sobre el «informe Kissin- 
ger».
Agua, Juan del: Pétain: Un siglo de historia de Francia al 
trasluz de una biografía.
Carrero Eras, Pedro: La narración que nos lleva: Espionaje 
metafísico en Torrente Ballester.
DEBATS
Núm. 9, septiembre 1984, Institució Alfons El 
Magnanim, Diputació de Valencia. Valencia.
Baldo i Lacomba, Marc: La Universität de Valencia, de la 
IIlustrado al Libéralisme.
Anderson, Perry: Modernidad y Revolución.
Berman, Marshall: Señales en la calle respuesta a Perry 
Anderson.
Venturi, Franco: La primera crisis del Antiguo Régimen 
Darnton, Robert: La aventura de la Enciclopedia.
Bonnet: Proust: Michelet: La empresa enciclopédica.
Eco, Umberto: La tenacidad del Filósofo.
Díaz, Furio: La Europa racional (texto atribuido a Denis Diderot). 
Benrekassa, Georges: El hombre politico.
Núm. 10, diciembre 1984.
Company, Ximo: El retaule de la Collegiata de Gandia.
Sanchis, Enric: La economia sumergida: Dr. Jekyll o Mr. Ride. 
Capecchi, Vittorio: Presce, Adele: Si la diversidad es un valor. 
Pico, Josep: La sociología de la vida cotidiana.
Riviere, Claude: ¿Para qué sirven los ritos seculares?
Crespi. Franco: El miedo a lo cotidiano.
Carnero, Guillermo: Vicente Martínez Colomer: Un desconocí 
do autor valenciano de finales del siglo xvin 
Thompson, Paul: La historia oral y el historiador.
Samuel, Ralph: Desprofesionalizar la historia.
Joutard. Philippe: El tratamiento del documento oral.
DESARROLLO
Semillas de Cambio. Comunidad Local a
través del orden mundial. Núm. 2, 1984, Socie­
dad Internacional para el Desarrollo, Madrid.
Unicef: Una revolución en favor de la infancia.
Varios autores: Medidas vitales.
Tarzie Vittachi. V.: Diálogo sobre la diarrea.
R, Gwaíkin, Davioson: ¿Qué pasa con todos esos niños 
sobrantes? Los programas GOBI-FF y el crecimiento de la 
población.
Colé King, Susan: Atención Primaria de Salud.
Antia, N. H.: Confiar en la Autodependencia. El papel del 
médico en la Salud Pública.
Jolly. Richard: Cornia, G. Andrea: Efectos de la recesión 
mundial en la infancia.
Varios autores: La situación en América Latina.
Respuesta a la crisis: Es posible... Colombia, Costa Rica, 
Nicaragua. Honduras. Brasil y Guatemala.
Galeano, Eduardo: Siendo.
Bosch Marín, Juan: La infancia en Europa: el niño entre dos 
culturas. (La migración como causa de marginación en la 
infancia.)
ECONOMIA INDUSTRIAL
Núm. 238, julio-agosto 1984, Ministerio de Indus­
tria y Energía, Madrid.
Rodríguez lOpez. Julio: La estructura industrial de Andalucía: 
una aproximación.
Malo, Eulogio: El sector industrial en Aragón.
Alvarez, Leonardo: Vázquez, Juan Antonio: la estructura indus­
trial del Principado de Asturias.
Oliver, Gaspar: Situación de la industria en las Islas Baleares 
Alvarez, Nicolás: La Industria en la Comunidad Autónoma de 
Cananas.
Rio, Luis del: Estructura industrial de Cantabria 
Novo, Fernando: Una aproximación al estudio de la estructura 
industrial en Castilla-La Mancha.
Hortala, S.; Ollver, V.: La situación de la industria en 
Catalunya.
Alvarez, Eugenio: La actividad industrial en Extremadura.
Díaz oel Rio, Ramón: El sector industrial en la Comunidad 
Autónoma Gallega.
Eiguera, Juan RamOn: Ramos, Rafael: Desarrollo, situación y 
perspectivas de la industria de la Comunidad de Madrid. 
Artes, Francisco: El sector industrial en la región de Murcia. 
Aragón, Antonio: El sector industrial en Navarra.
Pérez Ruiz, Emilio: Estructura industrial en La Rioja 
Bru, Segundo: La industria valenciana hoy: problemas y 
perspectivas.
Isasti, Juan Carlos: Estructura industrial de la Comunidad 
Autónoma del País Vasco.
Núm. 239, septiembre-octubre 1984.
Feito, Miguel Angel: Incidencia en la industria Ouimico-Far- 
maceútica del acuerdo sobre patentes con la CEE: política 
del Miner para suavizar el ajuste.
Vían, Angel: Evolución de la tecnología y derecho de patentes 
Beguer, Manuel: El acuerdo de patentes entre España y la CEE 
Baykos, Hermenegildo: El régimen actual de patentes en 
España y su adaptación al sistema comunitario.
Arnés, Humberto: Zamora, José A.: Libre circulación de 
medicamentos en la CEE: importaciones paralelas y patentes.
Alas, Enrique de las: Estrategia tecnológica de las empresas: 
llega el cambio en las reglas de juego.
m Sanz, Ricardo: Análisis cíclico y su aplicación al ciclo 
industrial español.
Alcaide, Julio: Estructura y evolución del sector industrial en 
la crisis económica.
Prades, Federico: Transmisión y sincronismo internacional de 
los ciclos económicos
Marcos, Carmen: Análisis cíclico y previsión a corto plazo. 
Indicadores sintéticos y su aplicación en España.
ECONOMISTAS
Núm, 10, octubre 1984, Colegio de Economistas de
Madrid, Madrid.
Martínez Soler, JosE Ant9Nio: El zoco de la prensa.
García Abad, José: ¿Qué opinan los consumidores de informa­
ción económica?
Estefanía Moreira, Joaquín: Luces y sombras de la informa­
ción económica en España.
García-Hoz, JosE María: Las cuentas de la prensa económica.
Gil, Félix: La información económica en TVE.
Gala, Manuel: ¿Es la  po lítica  económica del gobierno una 
política  conservadora?
Myro, Rafael: Estrategia de crecimiento y rentabilidad de la 
empresa pública en España: un análisis estratégico del 
grupo INI para el período 1984-1988.
* Núm. 11, diciembre 1984.
García, Delgado, JosE Luis: Panorama General.
Rojo, Luis Angel: España en la perspectiva de la Economía 
Mundial.
Fuentes Quintana, Enrique: Balance de un año de ajuste a la 
crisis.
Sevilla Segura, JosE V.: La Política Económica en 1984.
Velaros Fuertes, Juan: El fin de la utopía
Rodríguez Prada, Gonzalo: La experiencia de los tipos de 
cambio flexibles (1973-1984).
Gala, Manuel: Diez años de crisis del Sistema Financiero 
Internacional
Ontiveros. Emilio: 1984. Desregulación e inestabilidad finan­
ciera internacional.
Varela, Félix: Los Mercados Financieros Internacionales: 
Evolución reciente
Stecher Navarra, Jorge: Aires nuevos en el planteamiento de 
las reestructuraciones
Berges Lobera, Angel: Las Bolsas en España y el extranjero.
Mones Farrer, María Antonia: El sector exterior.
Bonilla. JosE María: La Balanza de Pagos por cuenta corriente 
en 1984.
Berges Lobera, Angel: Las Bolsas en España y el extranjero.
Mones Farrer, MarIa Antonia: El sector exterior
Bonilla, JosE María: La Balanza de Pagos por cuenta corriente 
en 1984.
Dehesa, Guillermo oe la: Tipo de cambio, tipos de interés y 
movimientos de capital.
Fuente Izarra, Emilio de la: Las Relaciones Económicas entre 
España e Iberoamérica (1980-1984)
Sooupe, Jaume: Countertrade - Comercio de Compensación
Sánchez Rodríguez, Porfirio: Notas sobre la Coyuntura Agraria 
en 1984
Ortiz de Landazuri, Antonio: La situación de la Agricultura en 
1984. Perspectivas de futuro.
San Juan Mesonada, Carlos: Dinámica de los precios en los 
alimentos.
Sumpsi Viñas. José María: La Reforma Agraria en Andalucía.
Maravall, Fernando: Política industrial.
Fanjul, Oscar: La política industrial: realizaciones y cambios 
necesarios.
Segura, Julio: Años de reconversión y asignaturas pendientes.
Pérez S imarro, Ramón: Políticas horizontales de promoción 
industrial.
Oyarzabal, Miguel de: Políticas de promoción industrial: El 
Plan Electrónico e Informático Nacional.
Zaragoza, Jerónimo: La puesta en marcha del Plan Energético 
Nacional.
Puelles Redondo, Mercedes: Aspectos horizontales de la nor­
mativa industrial comunitaria: la libre circulación de 
mercancías.
Ortlin S ilvan, Pedro: Aspectos horizontales de la normativa 
industrial comunitaria: la Ubre competencia y otros aspectos.
Ortün S ilva, Pedro: Purelles Redondo, Mercedes: Los aspec­
tos sectoriales de la normativa industrial comunitaria.
García Doñoro, Pilar: La adhesión de España a la CEE en el 
Sector Agrario.
Santillana del Barrio, Ignacio: Sistema financiero y política 
monetaria.
Rubio, Mariano: La política monetaria y la evolución del 
sistema financiero.
Torrero Mañas, Antonio: Sistema financiero y actividad 
empresarial.
Fernandez Ordúñez, Francisco: Sistema financiero y sector 
exterior.
Cuervo-Arango, Carlos: Déficit público y Sistema Financiero.
Toribio DAvila, Juan José: La vuelta al intervencionismo.
García Vargas, Julián: Crédito privilegiado y Banca Pública en 
1984
Almunia, Joaquín: Medidas de política de empleo (1984).
Finas Sanglas, Luis: La «Flexibilización» de los mercados de 
trabajo.
T oharia Cortés, Luis: La evolución de los salarios y los costes 
laborales en 1984.
Ortega, Eloísa: El proceso inflacionista en 1984.
Malo de Molina, José Luis: Saneamiento económico y distri­
bución funcional de la renta en 1984.
Albarracín, Jesús: Es posible otra po lítica  de empleo.
Cruz Roche, Ignacio: Crisis de la Seguridad Social.
García de Blas, Antonio: La reforma del sistema de pensiones 
en España.
DurAn Heras, Almudena: La previsible reforma de la Sanidad.
Ruesga Benito Santos, M.: La protección del desempleo en 
España.
Poveda Díaz, Adolfo J.: Los fondos de pensiones con especial 
consideración a su regulación en nuestro país.
Cuervo García, Alvaro: La Empresa Pública Española en 1984.
Myro, Rafael: La política de empresa pública en los dos 
últimos años.
Maroto Acin, Juan Antonio: ¿Qué hacemos con nuestras 
empresas públicas?
Fernandez Rodríguez, Zulima: Los problemas de dirección de 
las empresas públicas.
T orrero Mañas, Antonio: El papel de la Banca Pública.
Melguizo Sánchez, Angel: La financiación de la empresa 
pública en los Presupuestos del Estado, 1984-1985.
Cuadrado Roura, Juan R.: Un heterogéneo Sector Servicios 
que crece y crece.
Alcaide, María Carmen: Evolución del Comercio Interior en 
1984.
Hernando, Jorge: Los Transportes en 1984.
Figuerola, Manuel: Guill, JosE: El Turismo en España durante 
1984
Duran Herrera, Juan José; Salas Fumas, Vicente; Santillana 
del Barrio, Ignacio: Estrategia adaptiva de la Empresa 
Española.
Santillana del Barrio, Antonio: PYMES 1984. Apoyo institucio­
nal
Suñols, Rafael; Aubareda, Josep: La eficacia de algunas 
medidas recientes de apoyo financiero a las PYME.
Lafuente Felez, Alberto: Racionalidad e irracionalidad de la 
actividad empresarial en la economía oculta.
Ysasi-Ysamendi, JosE Joaquín: Asentamiento de las bases 
para una recuperación desde el lado de la oferta.
Buenos Campos, Eduardo: Estrategia de la empresa española 
ante la reconversión industrial.
Piera, AdriAn: Las Cámaras de Comercio y la Actividad 
Empresarial.
Cañibano Calvo, Leandro: Incidencia de los principales conta­
bles en la información empresarial.
Ouranoez Aoeva, Angel: La Auditoria en España y su influencia 
en la evolución de la información de la empresa.
Bercovitz, Alberto: Modificaciones del entorno juríidco-mer- 
cantil de la empresa en el año 1984.
ESTUDIOS DE HISTORIA SOCIAL
Núm. 26-27, julio-diciembre 1983, Instituto de
Estudios Laborales, Ministerio de Trabajo, Madrid.
Guereña, Jean Louis: Las traducciones de Marx y Engels en «La 
Emancipación» ¡1871-1873).
Castillo, Santiago: Los orígenes de la organización obrera en 
España: de la Federación de Tipógrafos a la Unión General 
de Trabajadores.
Biglino, Paloma: Cuestión agraria y «marxismo»: la elabora­
ción del programa agrario del PSOE.
Hobsbawm, Eric J.: Karl Marx y la ciencia de la historia.
Bravo, Gian Mario: «Guerra» y «paz» en el pensamiento de 
Marx y en las discusiones de la primera Internacional.
T rias Vejarano, Juan: El marxismo y la historia.
Geray, Dick: Marx y las ciencias naturales: el caso de Kart 
Kautsky.
Rojahn, Jurgen: En torno a los denominados «manuscritos 
económico-filosóficos del año 1844»
Bravo, Gian Mario: Reflexiones sobre la historia del marxismo.
Serrano, Carlos: Juan José Morato y la historia.
Morato, Juan JosE: Notas para la historia de los modos de 
producción en España.
ESTUDIOS SOBRE CONSUMO
Núm. 1, abril, 1984, Instituto Nacional del Consu­
mo, M inisterio de Sanidad y Comercio, Madrid.
*  Castilo Castillo, José' Avatares de la Sociedad de Consu­
mo española.
*  Alvira Martin, Francisco: Indicadores de bienestar y 
sentimiento del consumidor español.
*  Gimeno Ullastres, Juan 0.: Los prespuestos familiares.
*  Bercovitz Rodríguez-Cano, Alberto: La protección de los 
consumidores en el Derecho español.
Buesa, Mikel; Molero, José: Concentración y transnacionali­
zación de las industrias productoras de bienes de consumo.
Alonso Rivas, Javier; Múgica, José Miguel: Modificaciones 
recientes de las estructuras de distribución y consumo en 
el sector alimenticio.
Rebollo Arevalo, Alfonso: Análisis de las fuentes de informa­
ción estadística sobre el consumo en España.
*  Castro, M. de: Encuesta sobre los consumidores vascos.
Núm. 2, septiembre 1984.
Rodríguez Cabrero, Gregorio: La planificación de servicios 
públicos en el área metropolitana funcional de Madrid: 
estructura de la población y oferta de servicios.
*  Cruz Roche, Ignacio, y otros: Un análisis comparativo del 
comportamiento del consumidor: resultados en diferentes 
áreas geográficas.
Herce Avila, Jesús J.: El tema del consumo en la escuela: 
análisis de los libros de texto de EGB.
Ruiz-Huerta Carbonell, Jesús: Consideraciones económicas a 
propósito de las normas de defensa del consumidor. 
Especial referencia al problema de la unidad de mercado.
Quintana Carlo, Ignacio: La protección del consumidor como 
turista.
Rivero, Enrioue: La ley del consumidor en la perspectiva de la 
protección administrativa.
ESTUDIOS TERRITORIALES
Núm. 11-12, julio-diciembre 1983, CEOTMA, M i­
nisterio de Obras Públicas y Urbanismo, Madrid.
•  Vázquez Barquero, Antonio: Los programas territoriales, 
nuevo enfogue para la Política Regional de España.
Saraceno, Elena: Evolución de las Políticas Regionales en Italia.
Vegara Gómez, Alfonso: La medición de la concentración 
espacial de la población como instrumento de análisis 
regional
Rodríguez Ñuño, Vicente: Estructura sectorial y crecimiento 
regional: Análisis Shift-Share de las Comunidades Autóno­
mas 1955-1977.
González Paz, José: La ordenación de las áreas metropolitanas 
y en transporte.
Feria Toribio, José: Análisis de impactos urbanos. Experien­
cias y perspectivas.
•  Alvarez-Cienfuegos Ruiz, Feo. Javier: El proceso de urba­
nización en España y sus condicionamientos estructurales 
1940■ 1981.
Villamil Serrano, Armando Angel: Aspectos político-económi- 
cos de la contaminación atmosférica y por ruidos. Indus­
trialización y conflictos ambientales: una aplicación a 
Cataluña.
Fernandez Ballesteros, Roclo: Evaluación del caso ambiental
Núm. 13-14, enero-junio 1984.
BernabE, José M.3; Salom, Julia, y Botella, Ana: Desarrollo 
industrial en la provincia de Alicante.
GRAND0S, VICENTE, y oíros: La industrialización rural: 61 caso de Puente Genil 
(Córdoba)
sAnchez, Antonio J., y otros: La industria de la confección en 
las zonas rurales del Sur de Córdoba.
Cuco, Josepa; Juan i Fenolar, Rafael: Las industrias agioali- 
mentarias en áreas rurales: El caso de La Pobla del Ouc 
(La Valí d'Alba i da ¡.
Llorens, José Luis: El desarrollo industrial de Guipúzcoa: El 
modelo cooperativo de Mondragón.
Soy, Antony; Petitbo, Amaoeu: Industrialización y crisis de 
una comarca de montaña: El Ripollés.
Sancho Hazak, Roberto: Industrialización espontánea en Aran- 
da de Duero
•  Parra, Tomás; Celaoa, Francisco; LOpez, Francisco: Crisis 
industrial y proceso de urbanización en la provincia de 
Madrid.
Vázquez Barquero, Antonio: El Estado frente a los problemas 
de! desarrollo local.
HACIENDA PUBLICA ESPAÑOLA 
Núm. 85, Instituto de Estudios Fiscales, Madrid.
Albiñana García Quintana, Cesar: Política y Técnica en los 
Presupuestos del Estado para 1984.
Boyer Salvador, Miguel: Intervenciones parlamentarias.
Borrel Fontelles, José: Los Presupuestos del Estado para 
1984: objetivos y estructura.
Sebastian GascOn, Carlos: Los presupuestos del Estado para 
1984 y el Programa económico a medio plazo.
Martin Seco, Juan Francisco: El Presupuesto para 1984 y su 
control.
ArguelloReguera. Ceferino: Realidad y futuro de la reforma del 
proceso presupuestario.
Espadas Moncalvillo, Luis; Puerta Pascual, Juan José: Limi­
taciones de la función presupuestaría.
Martín Rodríguez, José Luis; Casado Santiago, Antonio: El 
Presupuesto del Sector Público y sus efectos económicos.
Montejo Velilla, Salvador: El debate parlamentario de los 
Presupuestos del Estado para 1984.
Boyer Salvador, Miguel: Características de los Presupuestos 
del Estado para 1984.
Blasco Sánchez, Tomas; Casillas Pérez, Alvaro Rodríguez, 
Esperanza: La programación presupuestaria, ingresos y 
gastos del Estado para 1984.
García LOpez, José Antonio: El articulado y los estados 
presupuestarlos para 1984: un resumen crítico.
Barroso Barrero, Jesús: El Presupuesto de gastos de la 
Seguridad Social para 1984.
E tnm  Margalef, Fernando: El Presupuesto de la Seguridad 
Social: su financiación.
Galilea Mazo, Valeriano: Financiación de las Comunidades 
Autónomas en el Presupuesto para 1984
Esteso Ruiz, Purificación; Melguizo Sánchez, Angel: Haciendas 
locales y Presupuestos del Estado
Sánchez Revenga, Jaime: La financiación de las empresas 
públicas en los Presupuestos del Estado.
Madrid Martínez, María Sagrario; Calle Calvo, S ilvano: El 
Presupuesto del Estado para 1984 y las empresas públicas.
Atienza Mena, María Teresa: El déficit público y el Presupues­
to del Estado: clases.
Cruz Corcoll, Rafael de la; Roldan Mesanat, José Antonio: 
El déficit público y su financiación.
Montes Fernandez, Pedro: Déficit público y política monetaria.
Bermejo Sánchez, Celso Javier: La estructura del gasto públi­
co para 1984.
Villaverde Castro, José: El crecimiento del Sector Público 
español: un estudio empírico.
Martínez Genique, Alberto: El Presupuesto de la CEEpara 1984.
González Paramo y Martínez Murillo, José Manuel: Política 
fiscal, demanda de dinero y expectativas racionales.
Núm. 86, 1984
Lozano Iruste, José MarIa: Economía pública de la hacienda.
Calle Saiz, Ricardo: La revisión de la política fiscal tradicio­
nal: una síntesis.
García López, José Antonio: Estudio y consideración del 
método de la hacienda pública como disciplina científica.
Vázquez de Prada, Valentín R.: La administración pública: 
enfoques y ramas.
Monasterio Escudero, Carlos: Seguridad Social y redistribu­
ción de la renta.
Colom Naval, Joan y otros: El marco teórico de la incidencia 
tributaria.
Muñoz berger, Carmen: incidencia del Impuesto sobre el uso 
de un factor de producción: la energía.
Checa González, Clemente: El sistema IVA: notas sobre su 
estructura jurídica.
Carbajo Vasco, Domingo: Ferrari Herrero, Ignacio: ÍGTE: 
piramidación. márgenes comerciales y renta fiscal.
Díez Moreno, Fernando: Pluralidad de ordenamientos y juris­
prudencia constitucional.
Ogea Martínez Orozco, Modesto: La política regional en la 
CEE: aspectos financieros.
Martín Alonso, Olga: Legislación comunitaria sobre las 
empresas públicas.
Gough Ian, y otros: Thatcherismo y política social: los 
primeros cuatro años.
González García, Eusebio: La adminisión de la analogía en los 
derechos tributarios italiano y alemán.
Amatucci, Andrea: La aplicación analógica de la norma de 
derecho financiero.
Moschetti, Francesco: Las exenciones fiscales como ¡<norma- 
límiteni susceptibles de interpretación analógica.
Giannini, M. S.: La interpretación y la integración de las leyes 
tributarias.
Friauf, K. H.: Posibilidades y límites del perfeccionamiento 
jurídico en el derecho tributario.
Alcaide, Angel y Fátima: Impuestos directos e indirectos y 
renta provincial en 1981.
Rubio García, María: Paridades de poder de compra y nivel 
de vida.
Núm. 87, 1984.
Martín Aceña, Pablo: Historia económica y financiera de 
España.
Garande T hovar, RamOn: Viaje vocacional a los archivos de 
España.
BlAzquez Martínez, JosE M.a: La presión fiscal en el Bajo 
Imperio y sus consecuencias.
Ladero Quesada, Miguel Angel: Las Cortes de Castilla y la 
política hacendística de la Monarquía (1252-1369).
Montagut y Estragues, Tomás de: El Baile General de Cataluña.
Hernández Esteve, Esteban: Las cuentas de Fernán López del 
Campo, primer factor general de Felipe II. para los Reinos 
de España (1556-1560).
Klein Herbert, S.: Rentas de la Corona y economía del Virreino 
de Nueva España.
Peset Reig, Mariano: Teología e impuestos. Reflexiones sobre 
«de vectigalibus» de Joan Blai Navarro.
Cuartas Rivero, Margarita: El control de los funcionarios 
públicos a finales del siglo XVI.
Domínguez Ortiz, Antonio: Un presupuesto de la Real Hacienda 
de Castilla para el año 1611.
Porres Martín Cleto, Julio: Política monetaria y precios en 
1680: el caso de Toledo.
Anes Alvares, Gonzalo: Oposición a los Amigos del País en la 
España de finales del siglo xvm.
SAiz García, María Dolores: Las Reales sociedades económi­
cas de Amigos del País, la reforma agraria y la desamor­
tización de Mendizábal.
Díez Espinosa, José Ramún: Estructura de la propiedad y 
desamortización: rendención de censos enfitéuricos en 
Castilla y León.
Castellano Castellano, Juan Luis: La sociedad del Antiguo 
Régimen y la concepción fiscal de la Ilustración.
Garzón Pareja, Manuel: Contribución territorial y de casas 
(1821-1822).
Fernández-Carnicero y González, Claro José: La carrera civil 
de la Real Hacienda.
Sonesson, Birgit: La formación de una Administración y 
política hacendística para Puerto Rico (1834-1858): el 
papel de los funcionarios.
Benacloche Pérez, Julio: Función y formación de la Inspección 
de la Hacienda Pública en el siglo xix.
Moral Roiz, Joaouín del: Repercusiones de la desamortización 
civil en las Haciendas locales: hipótesis y planteamientos.
Teode de Lorca, Pedro: Aproximación al cuadro tributario de la 
Restauración.
López Garrido, Diego: La autonomía del aparato hacendístico 
y la transición al régimen liberal.
SERRANO SANZ, José M 3 Déficit presupuestario y crisis agrícola en los años 
SO del siglo XIX
Martín Retortillo, Sebastián: La creación del Cuerpo de 
Abogados del Estado
MAOtiN Rodríguez, Manuel: Los impuestos de fabricación de 
Fernández Villaverde: una valoración económica actual.
Buireu Guarro, Jorge: Los textos de Flores de Lemus, en la 
obra de Antonio García A lix. ministro de Hacienda regenerado - 
nista.
Tosí Xifré, Francisco: Antecedentes del federalismo fiscal 
español: el Estatuto de Cataluña de 1932.
Voltes Bou, Pedro: Análisis de las operaciones de bloqueo y 
desbloqueo monetarios, a raíz de la guerra española de 
1936-1939.
Fernández OrdOñez, Francisco: Indalecio Prieto, ministro de 
Hacienda.
Albiñana-García-Quintana, César: Los proyectos de reforma de 
las Haciendas municipales españolas de 1910 y 191B.
Canalejas Méndez, José: Motivos del proyecto de Ley de 
exacciones municipales de 1910.
Congreso de los Diputados: Dictamen de la Comisión sobre el 
proyecto de ley regulando las exacciones municipales.
González Besada, Augusto: Motivos de la Reforma de las 
exacciones municipales en 1918
Costas Comesañas, Antón: Noticia de unos manuscritos inédi­
tos de Buenaventura C. Aribau.
Costenla Acasuso, Francisco J.: La renta de aduanas. 1922- 
1930: una aproximación al análisis de su potencial 
financiero.
Núm. 88. 1984
Martin Aceña, Pablo: El déficit público en España.
•  Ortega Fernandez, Raimundo: El déficit público y su 
financiación.
•  Sebastian Gascón, Carlos: El déficit público y la progra­
mación económica a medio plazo.
Calle Saiz, Ricardo: Déficit público y crisis económica: una 
valoración de las diferentes posiciones ante el déficit 
público.
•  Rodríguez Saiz, Luis: Parejo Gamir, JoséA.: Déficit públi­
co. crisis económica y política monetaria.
J imeno Ullastres, Juan Antonio: Las causas del déficit público.
Fernández Cainzos, Juan J.: El concepto de déficit público 
estructural.
Tornos Zubiria, Iñigo: Las repercusiones monetarias y finan­
cieras del déficit público.
Bermejo Sánchez, Caso: El déficit público en el presupuesto 
por programas.
Blasco Sánchez, T omas: Hacia una transparencia en el control 
de la liquidez monetaria del Estado: dificultades actuales 
para una contabilización adecuada del déficit de caja.
Blasco Lang, José Juan: El déficit y el control del gasto público.
Mora Sánchez, Antonio: El concepto de «crowding outu y su 
análisis empírico.
LOpez Roa, Angel Luis: El déficit público y el sector financiero 
privado.
Duran Herrera, Juan JosE: Comportamiento de la empresa 
pública y el déficit público.
García Solanes, JosE: delaciones entre el déficit público y el 
déficit exterior
Fernandez Díaz, A.: Rodríguez Calaza, J. J.: Equilibrios no 
walrasianos y gasto público
Calatrava Andrés, Ascensión: Martínez-Aguado, T imoteo: Efec­
tos económicos sobre la economía nacional derivados de 
la introducción del IVA Un estudio cuantitativo de los 
efectos sobre los precios sectoriales y del consumo privado.
Duran Herrera, Juan José: Salas Fumas, Vicente: Santillana 
oel Barrio, Ignacio: La formación de capital: su encuadre 
en la economía española
Núm. 89. 1984
Cuervo Arango, Carlos: El monetarismo novísimo o la nueva 
macroeconomía clásica.
TomAs Carpí, J.A.: El enfoque de los property rights: Una 
revisión crítica
García Solanes, José: Análisis de los factores determinantes 
del tipo de cambio a corto plazo de un país pequeño.
GonzAlez-PAramo, José M.: Inocencia impositiva: una introduc­
ción.
ValeroLOpez, Francisco JosE: Las decisiones financieras y los 
impuestos personales: análisis introductorio.
Ramírez Flo, Jaime: El modelo de Tiebout y un supuesto de 
aplicación.
Iglesias SuArez, Alfredo P.: Fraga, Pedro: Rodríguez Padrón, 
Celso: Comentario en torno a financiación de la Autonomía 
en Galicia
Burget Verde, Roberto: Imposición negativa sobre la renta y 
trabajo contratado.
Pastor Prieto, Santos: Una introducción al análisis económi­
co del Derecho.
Sánchez González, Ildefondo: La retención y el abandono 
aduanero de bienes.
Fernandez Junquera, Manuela: Las rentas agrícolas y ganade­
ras en el impuesto sobre la renta de las personas físicas.
Carbajo Vasco, Domingo: La «cifra relativa» en el impuesto 
sobre transmisiones patrimoniales.
GaraizAbal Alonso, José M.: El crédito oficial y la crisis 
económica.
Alfonso Gil, Javier: Notas sobre la nacionalización y el 
control parlamentario de la empresa pública.
Muñoz Berger, Carmen: Imposición y comportamiento finan­
ciero de las sociedades.
Stiglitz, Joseph S.: Imposición, política de financiación de las 
sociedades y el coste de capital.
King, Mervin A,: La imposición y el coste del capital.
Averbach, Alan J.: La valoración de las acciones y la política 
de la sociedad en materia de acciones.
Feldstein, Martin, Summers, Lawrence: Inflación e imposición 
de la renta del capital en el sector de las sociedades.
Averbach, Alan J.: Inflación y tratamiento fiscal en el 
comportamiento de las empresas.
Núm. 3, 1984, Universidad Pontificia de Comillas,
Madrid.
Echanove, Alfonso: Europa: Un proceso histórico de transforma­
ción.
•  GOmez Avilés-Casco, Fernando: España y la adhesión a la 
CEE
Alonso, Antonio: Posición del empresariado español ante las 
negociaciones de adhesión a las Comunidades Europeas.
•  Donoso, Vicente: Alonso, José Antonio: Las relaciones 
España-lberoamérica en el horizonte de la ampliación de 
la CEE.
Bueno Arus, Francisco: Las Comunidades Autónomas ante el 
ingreso de España en el Mercado Común.
López Roa, Angel Luis: Dos apuntes sobre la integración de 
España en la CEE: referencia al sistema bancario.
Gorosguieta, Javier: El impacto en nuestra agricultura de la 
adhesión al Mercado Común.
Ortega, Victorino: La política social de ¡a Comunidad Econó­
mica Europea y la adhesión de España
INFORMACION COMERCIAL ESPAÑOLA
Núm. 612-613, agosto-septiembre 1984, M in iste­
rio de Economía y Hacienda, Madrid.
ICE: Editorial de ICE de julio 1959 sobre el Plan de 
Estabilización.
Fuentes Quintana, Enrique: El Plan de Estabilización Económi­
ca de 1959, veinticinco años después.
Revuelta, JosE Manuel: España en el marco de las organiza­
ciones internacionales: la UNCTAD.
Muns, Joaquín: España y el Fondo Monetario Internacional.
NúNez-VillaveirAn, Ramiro: Perspectiva actual del Banco Mun­
dial y sus relaciones con España.
Díaz Miguel Angel: España-GATT: 25 años de historia comer­
cial.
Conthe, Manuel: Aspectos monetarios del BID.
Ruiz Arbeloa, Luis: La Asistencia Oficial al Desarrollo en 
España.
Gisbert Vives, Juan A.: Las relaciones entre la CEE y las 
antiguas colonias de sus miembros.
Talavera Deniz, Pedro: Los productos básicos en e l comercio 
internacional. Problemas y alternativas.
Granda Alva, Germán: Productos básicos y desarrollo: coope­
ración entre América Latina y España.
Alvarez-Coque, José María: Sobre la deseabilidad de la 
legislación de precios: una réplica.
ICE: Lista de las LOO primeras empresas exportadoras. 1983.
ICE: Lista de las 100 primeras empresas importadoras. 1983.
ICE: Principales empresas exportadoras españolas en el año 
1983. clasificadas por capítulos arancelarios.
Núm. 614. octubre 1984.
Carey, Michael: Mercados financieros internacionales.
Knowles, M. A.: El broker de divisas en Londres.
Philips, Chris: El mercado de descuento de Londres
Williamson, Brian: Los mercados de futuros financieros.
Foot, Michael: La intervención del Banco de Inglaterra en los 
mercados monetarios.
Lama, Arturo de la: El mercado monetario en España.
Soriano, Javier; RupErez, Ignacio: El papel del broker en los 
mercados monetarios españoles.
Guerrero, Pedro: Garraida. Ignacio: Los mercados monetarios 
en Bolsa.
Corsin, Gerardo: El futuro de las sociedades mediadoras en 
España.
García Ferrero, Pedro: La curva tipo-plazo y las SMMD.
Guindos. Luis de: Innovación financiera y política monetaria.
Oporto del Olmo, Antonio: Los fondos de dinero. Una amplia­
ción de este articulo puede encontrarse en M Stigum: 
«The m oney m arket», Dow Jones Irvmg, 1983, capitulo 20.
Redacción: Francia: Evolución económica reciente
Redacciún: Comercio hispano-francés, 1983-1984.
Núm. 615. noviembre 1984.
Font, de Mora Montesinos, Luis: El SOIVBE como logro de la 
racionalidad flexible
Abad, Vicente: Los orígenes del control de calidad del 
comercio exterior de España.
•  Comenge PuiG, Miguel: La protección exterior de la agri­
cultura española.
LOpez-Puertas Sánchez, Eduardo: ContrerasGordo, Pilar: La 
calidad de los productos alimenticios.
JaEn Vergara, Rarafel: La entrada en la CEE y los mercados 
pesqueros.
Mínguez Tuoela, Isabel: La peste porcina africana.
•  Pellicer Miret, José Luis: La formación del sistema 
bancario español (1782-1921).
Gamir, Luis: Marina mercante y protección efectiva.
•  García oe Blas, Antonio: Albentosa Puche, Dolores: La 
reforma del sistema de pensiones en España.
Sanz, JosE Luis: La proyección del cine español (1972-1982).
Briz, Julián: Eficiencia y competitividad en el sector agroalimen- 
tario.
Baiassa, Bela: Consecuencias económicas de las políticas 
sociales en los países industriales.
Fischer, Stanley: Reflexiones sobre el presupuesto de la 
Administración estadounidense.
Fernandez, Vicente Javier: Impacto regional de la integración 
económica.
Espasa, Antoni: Seminario sobre problemas actuales de la 
economerría.
Sanz Gastón, Concepción: Evolución estructural del Ministerio 
de Economía y Comercio.
Núm. 616, diciembre 1984 •
•  Duran Herrera, J . J . : Configuración de una teoría econó­
mica de la empresa multinacional.
Sánchez, M .a  Paloma: La empresa multinacional ante los 
procesos de transferencia de tecnología.
R U G M A, alan M .: Multinacionales y precios de transferencia: 
una introducción a su problemática (introducción del libro 
de los autores: «Multinationals and Transfer Pricing».
Shapiro. A. C.: Estructura financiera y coste de capital en la 
empresa multinacional (aparecido en itjournal oí Financial 
añil Cuantitative Analysis», junio 1978, con el título: 
«Financial Structure and Cosí of Capital in the Multinatio- 
nal Corporation»),
Duran Herrera, J . J . :  Lamothe Fernandez, P .: La evaluación de 
inversiones en la empresa multinacionafcm Roche, I.; 
Fernandez Nogales, A .: Marketing en las empresas multinacio­
nales.
Morcillo Ortega, P.: Ayer, la crisis. Las estrategias de salida 
de la crisis de las empresas multinacionales.
Arraiza AntOn, C.; Lafuente Felez, A.: Inversiones directas en 
el exterior de la empresa industrial española.
•  Berges, A.: ontiveros, E.: Estructura financiera de las 
empresas multinacionales en España.
García-Arañoa Alvarez, M La OCDE y las empresas multina­
cionales: la revisión de 1984 de la declaración y decisio­
nes de 1976.
Martínez ArEvalo, Luis: De los WINGS, ERAIS, RUES, y 
SWAPS (o de la innovación en los mercados financieros 
durante 1984).
ICE: El comercio exterior español de bebidas y líquidos 
alcohólicos.
Núm. 617-618. enero-febrero 1985.
Dehesa, Guillermo de la: La política económica frente a la crisis.
Borrel. JosE: Una aproximación a la historia presupuestaria de 
la transición política.
Sampedro, JosE Luis: Transición y Metaeconomia.
Gamir, Luis: Algunas ideas sobre la crisis económica.
Argandoña, Antonio: La política monetaria española 1973- 
1984
Fernández Rodríguez, Vicente J.: Economía y política de la 
peseta, 1974-1984
Albiñana, Cesar: La política presupuestaria española, 1974- 
1984.
Juan y Peñalosa, J. Luis de: Ocho años de reforma tributaria.
Requejo González, Jaime: Crisis económica y reforma del 
sistema financiero.
Benelbas, LeOn: Instrumentos de política agraria.
Albentosa, Luis: La política de ajuste aplazada: reconversión 
industrial.
García FernAnoez, Julio: Política empresarial pública: tiempos 
de capitulación (1974-V. 1984).
EspinaMontero, Alvaro: Una política de ajuste positivo para 
salarios.
García oe Blas, Antonio: Ruesga Benito, Santos M.: Crisis 
económica y mercado de trabajo en España (1975-1984).
García de Blas, Luis: La Seguridad Social como agente de la 
política económica.
Kessler, Guillermo: Soria, íosEManuel: Política económica y 
sector exterior (1973-1983).
INVESTIGACIONES ECONOMICAS
Núm. 25, septiembre-diciembre 1984, Fundación
Empresa Pública, Madrid.
•  Abadía Caselles, A.: Un sistema completo de demanda para 
la economía española.
Viñals. J.: Medición de la productividad del trabajo y clases 
de /73W.GallasteguiZulaica, C.: Análisis de los efectos 
externos rivales y no rivales.
Robledo, J. L.: Sobre el problema distributivo y los precios 
sombra: una nota a una discusión.
•  Lobo, F., y otros: Competencia y precios en la industria 
farmacéutica española. Primeras aproximaciones.
Vázquez Casielles, H : Un enfoque para el análisis y la gestión 
de la política de crédito: Consecuencias para la planifica­
ción financiera a corto plazo.
Abreu SernAnoez, L. F.: Creación de sociedades y expansión 
económica en la provincia de Pontevedra.
Moreno Luzún, D.: Maximización del valor como objetivo 
empresarial en el marco de la moderna teoría financiera, 
problemas subyacentes.
Ruiz, G.; Duarte. A.: La La nueva ortodoxia y la financiación 
del desarrollo.
MONEDA Y CREDITO. Revista de Economía 
Núm. 169, junio 1984 (trimestral). Madrid.
Equipo de Predicción Cuantitativa: Simulaciones económicas 
para la economía española en 1984.
Castellú Muñoz, Enrique: La empresa ante el mercado financie­
ro.
Ooménech.Pere Pascual: Ferrocarriles y colapso financiero 
(1843-1866). En torno a las causas que provocaron la 
crisis de los Ferrocarriles catalanes como negocio capita­
lista.
Montes, Pedro: La nueva política monetaria.
Díaz Posada, Jesús M.: Balance de una década de crisis para 
la economía española.
Núm. 170, septiembre 1984.
Carande, Ramón: Henri Lapeyre (1910-1984).
Beltrán, Lucas: Lord fíobbins oí Clare Market.
Bernard, H.: Evolución reciente del sistema bancario francés.
Rúbert, Antonio: Reindustrialización.
Villar, Antonio: Integración del mercado monetario en un 
modelo Sraffa-Leontief.
•  T eigeiro Ruiz, José Diego: El déficit del sector público y el 
sistema financiero español.
Helmer, Marie: Apuntes de lectura: Los mercaderes españoles 
y el comercio de la lana en el siglo xvt
montes, Pedro: Información económica: El presupuesto de 1985.
PAPELES DE ECONOMIA ESPAÑOLA
Núm. 20, 1984, FIES-CECA, Madrid.
Anes, Gonzalo: El sector agrario en la España moderna.
Pérez Moreda, Vicente: Evolución de la población española 
desde finales del Antiguo Régimen.
Klein, Herbert S.: Ultimas tendencias en el estudio de la 
Hacienda colonial Hispanoamericana.
Fontana, Josep: La crisis del Antiguo Régimen en España.
Tortella, Gabriel: La agricultura en ¡a economía de la España 
contemporánea: 1830-1930.
S imún Segura, Francisco: La desamortización española del 
siglo xix.
Nadal, Jordi: El fracaso de la reducción industrial en España. 
Un balance historiográ/ico.
Sánchez Albornoz, Nicolás: Población y economía en Iberoa­
mérica en los siglos xtx y xx
Prados de la Escosura, Leandro: La evolución del comercio 
exterior, 1790-1929.
Gúmez Mendoza, Antonio: Los efectos del ferrocarril sobre la 
economía española. 1855-1913.
Tedoe, Pedro: Banca privada y crecimiento económico en 
España. 1874-1913.
Costas Comesaña, AntOn: Política tributaria y desarrollo eco­
nómico industrial durante el sexenio liberal.
García Delgado, José Luis: Política económica y defensa de la 
industria nacional en España, 1898-1922.
García LOpez, José: El programa económico financiero de 
Santiago Alba.
Comin, Francisco: Martin Aceña, Pablo: La política moneta­
ria y fiscal durante la dictadura y la segunda república.
Maluquer DEmOTES, Joroi: La historia económica de Cataluña.
Bernal, Antonio M.: Economía agraria en la Andalucía 
contemporánea.
Palafox, Jordi: La economía valenciana en los siglosxix y xx. 
Fernández de Pinedo, Emiliano: Etapas del crecimiento de la 
economía vasca. 1700-1850.
GarcIa-Lombardero, Jaime: La economía de Galicia en los 
siglos xix y xx.
García Sanz, Angel: Sanz Fernández, Jesús: Evolución económica de
Castilla y León en las épocas Moderna y Contemporánea
castro, Concha de: El comercio de granos y la economía de 
Madrid en los siglosxvu y xvm.
T edde, Pedro: La Historia económica y los economistas. 
O'Brien, Patrick: Las principales corrientes actuales de la 
Historia económica.
Anes, Gonzalo: Breve biografía de don Ramón Carande.
S imón Segura, Francisco: Entrevista a don Luis García de 
Valdeavellano.
Fontana, Josep: Semblanza de don Jaume Vicens Vives.
P. E.: Bibliografía básica de Historia económica contemporá­
nea de España.
Núm. 21, 1984.
Fuentes Ouintana, Enrique: Requeuo. Jaime: La larga marcha 
hacia una política económica inevitable.
Pérez Díaz, Víctor: Gobernabilidad y mesogobiernos: Autono­
mías regionales y neocorporatismo en España.
Rojo Duque, Luis Angel: El déficit público.
García de Blas: Antonio: Gonzalo, Bernardo: Seguridad Social 
y crisis económica: su evolución entre el ARE y el AES.
Cuervo García, Alvaro: El ajuste de la empresa pública: un 
rema pendiente.
Dehesa, Guillermo de la: Desequilibrio y ajuste del sector 
exterior de la economía española.
Pampillon, Rafael: La balanza española de royalties. asisten­
cia técnica y bienes de equipo.
Argandoña Ramiz, Antonio: Regulación y líberalización en la 
economía española.
Pérez, José: Notas y apuntes sobre regulación bancaria.
Malo de Molina, José Luis: Distorsión y ajuste del mercado 
de trabajo español.
Sagardoy Bengoechea, Juan Antonio: Apuntes breves sobre el 
Acuerdo Económico y Social (1985/86).
Antón, José Antonio: Contenido y significado del Acuerdo 
Económico y Social.
Marín Ouemada, José María: El petróleo en la encrucijada de 
la economía española.
Iranzo Martín, Juan E.: El sector energético español: realidad 
y posibilidades.
Circulo de Empresarios: La reconversión industrial: un posible 
análisis.
Fanjul, Oscar: Maravall, Fernando: ¿A que ritmo avanza la 
reconversión industrial en España?
Carreras Vañez, José Luis: El ajuste del sector construcción 
en los años ochenta.
Benelbas, LeOn: Dotación de recursos humanos y desequilibrio 
de mercados agrarios.
Cuadrado Roura, Juan R.: El sector transporte: un proceso de 
ajuste tardío e incompleto.
•  Rojo Duque, Luis Angel: La economía ante dos crisis.
Barre, Raymond: La crisis de tas políticas económicas y 
sociales y el futuro de las democracias.
Marris, Stephen: ¿Aprenderemos algún día a gestionar la 
economía mundial?
Olson, Mancur: Las causas del auge y caída de las naciones.
Bowles, Samuel: Gordon, David M.; Weissxopf, Thomas E : 
Política económica en la era postkeynesiana: una alterna­
tiva al monetarismo.
Núm. 22-23, 1984, Universidad Autónoma de 
Barcelona, Barcelona,
M iguElez, Faustino : Les jornades d'estudi Cataíunya-Euskadi. 
M ig ú e le , Faustino katalunia-Euskadi, ikasketarako ihardunal- 
diak.
Urrutia, V íctor: Transformaciones demográficas y urbanización 
en el País Vasco.
M artínez oe Luna , Iñ a k i: Mercado de trabajo y fuerzas 
sociales en Euskal Herria Sur.
Llera, Francisco J . :  La estructura política vasca en 1983. 
Borja , J ordi: Cataluña: urbanización, política y sociedad. 
M iguelez, Faustino : Mercado de trabajo y transformaciones en 
la estructura social de Cataluña.
<'iw (l eF7 ^ y % s ,  Enrique: Sugerencias para mejorar el control 
de efica^13 8el gasw Público.
•  Termes Ca rre ro ' Bafael: Mercado de capitales, economía, 
sistema ^ n3ncier0 7 actividad empresarial.
Roldan M e5ANAT' ^ osE A ntonio : Actuación económico finan­
ciera Esado a fin del tercer trimestre de 1984.
Esteso Ruiz PURIFICACI(1N: -^3S operaciones del Estado leñero- 
octubre de 1984>
A lbiñana  Ga RC|a  QUINTANA' C£sar: Nom introductoria al artícu­
lo de Plerre LelonP
Lelong PieRre : 81 Bibunal de Cuentas de las Comunidades 
c'nnpuS: composición y funcionamiento. (Revue Française 
de FinaPces Publiques, núm. 4, 1983, pp.99118).
Ro d r íg u e -P í , nga Sa la m a n c a , Flav ia : Notas a un discurso ante 
el ConSai°  9ener3  ^ dei Banco de España.
PRESUPUESTO Y GASTO PUBLICO R E C E R Q ^
Núm. 19, 1984, Instituto de Estudios Fiscales,
Madrid.
•  B raña Pino , Francisco J avier : Ferrer M argalef, Fernando: 
Seguridad Social y empresas extranjeras en España: un 
análisis empírico.
Cabra  oe Luna , M iguel A ngel: Política distributiva y gastos 
sociales.
Capdevila Salva , J u an : El ámbito del sector público en la 
autonomía. La fiscalización externa y la Sindicatura de 
Comptes de Catalunya.
Fer n a n d e  Feijoo, N éstor: Transferencias de los servicios de 
Hacienda a las Comunidades Autónomas.
Fer n á n d e  J unquera, M anuela : Notas sobre el Tribunal de 
Cuentas y las Comunidades Autónomas
M ontaño J im Enez, Ignacio: Una cuestión terminológica en el 
control de las sociedades estatales.
Querol B ellido, V icente: La coordinación de la política presu­
puestaria de las Comunidades Autónomas con la del Estado.
Zapico Go ñ i, Eduardo: Escalada del gasto público: ¿ineficien­
cia de los servicios o crecientes demandas sociales ?
Roldan M esanat, Jost A ntonio : Noras sobre el comportamien­
to monetario del Estado a través del déficit de caja.
Esteso Ruiz, Purificación: Las operaciones del Estado (enero- 
junio de 1984/.
Kempf, Hubert: Los procedimientos presupuestarios federales, 
fLes procédures budgétaires federales, Pouvoirs, núm. 29. 
1984, pp. 89-91.)
Briz de La b r a , R icardo: La Escuela Nacional de la Adminis­
tración de Francia (ENA).
Núm. 20, 1984
Cazorla Prieto, Luis M a r ía : En torno a la ejecución de 
sentencias por la Administración.
Domínguez Rodicio. J osE Ra m ó n : Financiación de las Comuni­
dades Autónomas.
GonZALE-BlaNCH, FRANCISCO: Los problemas de evaluación de los «gastos 
fisca les» en los países miembros de la  OCDE
LUEiRO Lores, M anuel: La naturaleza del sistema general de 
financiación de las comunidades autónomas.
Orón M oratal, GermAn : El control externo de la actividad
Núm. 15.
Fernandez P°bert: S ierco. Elena: Enseyament professional i 
desewplupament economic: I ’Escola Naútica de Barcelona. 
PErez Vidal ' Alejandro: Larra i Iztúrik. Entorn d'uns anieles
„ “ í ,  Josep: Les crisis de malvenda del sector
vitiviníP0'3 ca!ala enrre el 1892 ' el 1935 
Bosch Aufí0RA: ^es col-lectivirzacions al País Valencia:
perspeE’i m  d 'inves,l9ació.
J.: Creixement economic, burguesía i creixement 
urbá a a^ falencia de la Bestauració (1874-1931). 
loot? i Hernando, Joan Josep: Hisenda municipal i reforma 
urbana ( ’885-1920).
Reig Arme**0, ^amiro: & tracas de 13 burguesía urbana a 
Valénd13 ^ otes so8re *3 Poll,lca municipal del blasguime
(1901 1911).
Trenc, El i^ , L'art caíala de la Bestauració. El decenni
1880- 1890
Duarte i f ^ ' 0NTSERRAT' A ngel: Pete Coromines: entre la univer- 
shat ¡0  mi Hiénda republicana i els cerc/es obrers (1888-
1895/
Núm - 16
R Iordi: Agricultura i canvi tecnologic. Les innovacions 
induides 3 l '39r'cultura catalana (1955-1980).
García r/>mE)n' M. Dolors: Explotació pagesa, transformado 
„ „ , / a  i canvi economic. El cas del Baix Camp a Tarragona 
n  9 5 0 - 1980)-
F Tulla Antoni: i'avantatge comparatiu en árees rurals de
m unt^nJ 3 . j  i
Estalella "elena: 9ran prupmdat a les comarques gironmes.
y  , 'íesús: Antiliberalismo, protesta i subordinado popular
al su*1 del Pais Valenc¡a-
Eradei» 4°SEP ^ ARÍA: participado catalana- en el trafic
¿ laus (1789-1845).
qüve ! Serret, Enric: El moviment anarquista caíala la 
fr3n ^ m aconer¡a a l'ultim tere del segle XIX. Anselmo
LoreI120 1 3^ ^ 9 '3 9d°S de  ^ Pra8aÍ°
Torras i ^uas, ‘Eaume: t- econom'3 castellana el segle XVI.
Un e squem3g E Lö, Alfons: Beps a la teoría del valor-treball.
REVISTA ESPAÑOLA DE INVESTIGACIONES
SOCIOLOGICAS
Núm. 2G, a b r il- ju n io  1 9 8 4 , Centro de Inves tigac io
nes S o c io ló g ica s , M a d rid .
Soit, Carlota: E l debate corporativismo-neocorporativismo.
S ierra Alvarez, Jost: De las utopías soc ia lis tas a las utopias 
patronales.
Cazorla PEREZ, JOSE: Dependencia empresarial, n ive l de indus­
tria lizac ión  y  algunas acritudes de é lite s  económicas en 
Andalucía.
Fishman, Robert: El m ovim iento obrero en la  transición: 
objetivos p o lítico s  y organizativos.
Seoane Pascual, Luis: En torno a la identidad cu ltu ra l de la  
segunda generación de emigrantes españoles a Holanda.
Carboni, Carlo: Observaciones comparativas sobre la  estructu­
ra de clase de los países cap ita lis tas avanzados.
Grunberg, Gerard: Schweisguth, Etienne: Las capas medias 
asalariadas y la  evolución de los comportamientos e le c to ­
rales en Francia. 1967-1984.
Catanzaro. Raimundo: T impanaro, Daniela: Las capas medias 
en Ita lia .
Castillo. Juan JosE: Las nuevas formas de organización de l 
trabajo.
Núm. 27, ju lio -s e p tie m b re  1 9 8 4 .
Iglesias de Ussei, Julio: La re lac ión  in fancia  y  fam ilia  en 
España.
Alberdi, Inés; Escario, Pilar: Hainovich, Perla: A ctitudes de 
las mujeres hacia e l cam bio fam iliar.
Sven Reher, David: La im portancia de l aná lis is  dinám ico ante 
e l aná lis is estático de l hogar y la  fam ilia . A lgunos 
ejem plos de la  ciudad de Cuenca en e l s ig lo  xix.
Gil Calvo, Enrique: La tendencia futura d e l paro y  la  fecundidad.
Diez Medrano, Juan: Reflexiones teóricas sobre la  evolución  
de la  ile g itim id a d  en Europa 11945-1984).
Gutiérrez, Manuel: En torno a l estudio comparativo de la  
p lu ra lidad  cató lica.
San Román, T eresa: Antropología ap licada y re laciones étnicas.
Conde, Rosa: M éx ico  1984. Hacia un nuevo consenso demográ­
fico.
Núm. 28, o c tu b re -d ic ie m b re  19 8 4 .
Santamaría, Julián: Elecciones generales de 1982 y  conso li­
dación de Ia dem ocracia: a  modo de introducción.
T ezanos, José Félix: Cambio so c ia l y  modernización en la 
España actual.
Wert, José Ignacio: La campaña e lec tora l de octubre de 
1982: e l cam ino d e l cambio.
Caciagli, Mario: España 1982: las elecciones de l cambio.
Portero, José Antonio: Blanco, Robert L.. Abstención y 
transferencia de voto en G a lic ia  en las elecciones genera­
les d e l 2 8  de octubre de 1982.
Porras, Antonio J.: Geografía e lec to ra l en Andalucía.
Llera, Francisco José: El sistem a de partidos vascos: d is tan ­
c ia  ideológica y  leg itim ación  po lítica .
Canals, RamOn María: Vallés, Josep María: Viros, Rosa: 
Las elecciones de 1982 en Cataluña.
Montero, José Ramón: Niveles, fluctuac iones y tendencias 
d e l abstencionismo e lec to ra l en España y  Europa.
LOpez Nieto, Lourdes: Ruiz de Azua, Miguel A.: La pub lica  
ción  o f ic ia l de los resultados electorales d e l 2 8  de octubre  
de 1982.
REVISTA DE ESTUDIOS AGROSOCIALES
Núm. 127, a b r il- ju n io  1 9 8 4 , In s titu to  de Estudios
A gra rios , Pesqueros y A lim e n ta rio s , M a d rid .
Mellado Brauns, JosE Luis: La CEE un reto a la  investigación  
agraria española.
Lommez, Jean M. J.: La Red de Información Contable Agríco la  
de la  Comunidad Europea.
Alvarez Gómez, José: Las agrupaciones de productores agra­
rios hortofrutícolas.
DIaz Yubero, Miguel Angel: Algunos retos horizontales para la  
agricu ltu ra  española: la  actuación sobre sanidad anim al.
BarreiroSeoane, José: Saenz GarcIa-Baquero, Luis: Perspecti­
vas laborales de los profesionales españoles en las 
ins tituciones de la  CEE.
Campos Palacín. Pablo: Situación y perspectivas de m ejora en 
la  ganadería extensiva de l oeste y  sureste español.
REA: Encuentros sobre investigación c ie n tífica  y  tecnológica  
en la  industria agroalim entaria española.
Sánchez T rujillano, Concepción: Jom ada de Estudios sobre 
Economía en la  Sanidad AnimaI.
Elegido Alonso-Geta, Maximiliano: Jornadas sobre Gestión 
Forestal y e l M ed io  Ambiente.
GarridoEgido, Leovigildo: Seminario Europeo sobre agricu ltura  
y  explotación de los recursos naturales.
Núm. 128, ju lio -s e p tie m b re  1 9 8 4 .
Arévalo Arias, Julián: E l a juste económico y  financie ro  del 
FORPPA
Herruzo, Casimiro: La ren tab ilidad de la  investigac ión agraria: 
El caso de la  mejora genética  de l arroz en España.
•  Barcelo Vila, Luis Vicente: García Alvarez-Coque, José 
María: Los efectos redistributivos de la pac.
González Laxe, Fernando: Ciertas cuestiones pertinentes sobre 
los cam bios pesqueros: aná lis is  d e l caso español.
•  Mate, Víctor: Granda, Germán: Hacia una mayor coopera­
ción con Am érica  Latina: s ituac ión  y  pos ib ilidades de la 
ayuda a l desarrollo de la  Comunidad Europea y  de España.
Guitian López-Caro, Juan José: E l p lan  genera l ind ica tivo  de 
mataderos: su génesis y desarrollo.
Sánchez Diez, José Manuel: / Jomadas sobre capacitación  y 
form ación pro fesiona l agraria en C astilla  y  León.
Casado, Carmen: Puig, Emilia: Valle, Antonio: VIII Simposium  
In te rnac iona l de Economía Horto lru tícola ISHS-INIA. U lt i­
mas aportaciones de la  investigación a la  com ercia lización  
hortolrutícola.
Massuti Oliver, Miguel: Sem inario sobre b io logía  pesquera y  
aprovechamiento de recursos marinos. Universidad Interna­
c iona l Menéndez y  Pelayo.
Calcedo OrdOñez, Victoriano: Seminario sobre España en 
Europa: aspectos económicos de la  integración. Universi­
dad In te rnac iona l Menéndez y Pelayo.
Calcedo OrdOñez, Victoriano: Curso sobre N u tric ión  y  Química 
de los  A lim entos. Universidad In te rnac iona l Menéndez y  
Pelayo.
Fekete. Ferenz: I I  Coloquio Hispano-Húngaro de Economistas 
Agrarios.
Núm. 129, o c tu b re -d ic ie m b re  19 8 4 .
Calatrava Requena, Javier: El aná lis is  p red ic tivo  d e l mercado 
europeo d e l aguacate para 1990 como base de p la n ific a ­
ción  de la  oferta española a corto plazo.
Tasias Valls, Juan: Producción y  mercado de frutos secos en 
Europa O ccidenta l: la  pos ic ión  española
•  González Laxe, Fernando: El Sector pesquero español ante 
la  Comunidad Económica Europea.
Garrido Egido, Leovigildo: La tenencia de la tierra en la  
Región de l Duero y  la  Ley de Arrendamientos rústicos de 
31 de d ic iem bre de 1980.
Maroto Borrego, J. V.: Situación y perspectivas de la  produc­
ción  española de hortalizas en e l ámbito de la  CEE.
Al8isu, Luis Miguel: Valles, Javier: Desequilibrio  de la  oferta  
y  la  demanda d e l vino en España.
Información sobre tesis doctorales aprobadas en las Universi­
dades españolas.
Calceoo OrdDñez, Victoriano: Seminario sobre P o lítica  h idráu­
lica . agricu ltu ra  de regadíos y  desequilibrios h ídricos en 
España.
Lúpez García, Elena: I I I  Coloquio Hispano-Húngaro de Econo­
mía Agraria
Cruz Roche, Pedro: Reflexiones sobre e l cooperativismo agra­
rio  en Hungría.
La agricu ltu ra  de la  CEE y  España en cifras.
REVISTA DE ESTUDIOS ANDALUCES 
Núm. 3, 1 9 8 4 , Un ivers idad de S e v illa , S e v illa .
Delgado Cabeza, Manuel: Reflexiones sobre algunos obstácu­
los para aproximarse a la  rea lidad  económica de Andalucía
Torre y oel Rio, Armando de la: La p o lítica  de prom oción d e l 
empleo. Referencia especia l a Andalucía.
Sevilla GuzmAn, Eduardo9 A lgunas precursores andaluces de 
la  Socio logía Rural. Primera parte : Juan Díaz d e l M oral.
•  García Delgado, José Luis: Pascual Camón: E l anda luc is­
mo y  la cuestión la tifundista.
Ojeoa Rivera, J. F.,y otros: La ttReforma A grariaa: Una re p e li­
da necesidad de la  agricu ltura en e l capitalism o.
Cano García, Gabriel: Comarcalización y  Reforma A graria  en 
Andalucía.
Feria Toribio, José María: El sistem a urbano andaluz: Cues­
tiones m etodológicas y problemas de información.
Avila Fernandez, Domingo: La flo rac ión  de los matorrales, un 
recurso natura l de Sierra Morena.
Molina VAzouez, Fernando: La pesca d e l cangrejo ro jo  am eri­
cano y  su in fluenc ia  en e l entorno d e l Parque de Doñana.
REVISTA DE ESTUDIOS POLITICOS (Nueva
época)
Núm. 40, ju lio -a g o s to  1 9 8 4 , Centro de Estudios
C o nstituc iona les, M a d rid .
Recchia, Giorgio: Información parlam entaria y  garantías funda­
mentales.
Cazzola, Franco: Política, intereses y  reducción de los 
recursos: Consideraciones sobre e l caso ita liano.
Morales Moya, Antonio: Una interpretación de l s ig lo  xvm 
español a través de la perspectiva  n o b ilia r ia .
Montoro Ballesteros, Alberto: Ideología y  fuentes de l Derecho.
Cano Bueso, Juan: El p rinc ip io  de autonorm atividad de las 
Cámaras y  la  naturaleza ju ríd ica  d e l reglamento parlam enta­
rio.
Freixes Sanjuan, María T eresa: Crónica de una Constitución  
consensuada.
Fernandez Lagunilla, Marina: Otaola, Concepción: Aproxim a­
ción a ! d iscurso de la  derecha en España.
Rubio Carracedo, Josí: Constructivismo, utopía y  é tica : La 
leg itim ación  é tica  d e l poder.
Eouipo de Sociología Electoral (U A B ): Las elecciones a l 
Parlamento de Cataluña de 2 9  de a b r il de 1984.
REVISTA DE FOMENTO SOCIAL
Vol. 39, núm, 156 , o c tu b re -d ic ie m b re  1 9 8 4 , CESI, 
M a d rid .
Gorosouieta, Javier: Dominar la  C risis y  crear empleo.
Alcalá, Manuel: Instrucción Vaticana sobre la  Teología de la  
Liberación (Observaciones para una lectura crítica ).
Calvez, Jean-Yves: La «Teología de la  Liberación» sometida a 
discernim iento.
Camacho, Ildefonso: Teología de la  L iberación y  pape l de la  
Ig les ia  en e l mundo moderno.
Maugenest, Denis: «Revalorizar la enseñanza soc ia l de la  
Iglesia».
Marzal, Antonio: El «Documento Ratzingeni: Reflexiones para 
creyentes en torno a un problema.
Kerber, Walter: Cambio de valores en la  sociedad secularizada 
Rul-Lan Buandes, Gaspar: E l Derecho negativo de sind icac ión : 
E l «Closed Shop» como delito.
REVISTA DE HISTORIA ECONOMICA
Año II, núm. 3, otoño 1 9 8 4 , Centro de Estudios
C o nstituc iona les, M a d rid .
A cta s  de l II Congreso de H is to ria  E conóm ica  (U nivers idad  de 
A lc a lá  de Henares, d ic ie m b re  1 9 8 1 ).
Alonso Alvarez, L.: De la  manufactura a la  industria : La Real 
Fábrica de Tabacos de La Coruña (1804 -1857 ).
Carmona Baoia, X.: Clases sociales, estructuras agrarias e 
industrias ru ra l doméstica en la  G a lic ia  de l s ig lo  xvm.
González Enciso, A .: La proto industria lización  en C astilla  La 
Vieja en e l s ig lo  xvm.
Maluquer de Motes, J.: La producción de hierro en la  larga  
catalana.
Morilla Critz, J .: Las desventajas de una industria lización  
prem atura: La industria  andaluza en e l s ig lo  xix.
Torras Elías, J.: Especialzación agrícola e indus tr ia l ru ra l en 
Cataluña en e l s ig lo  xvm.
Badosa Coll, E.: El cerca m iento de tierras en Cataluña 
(1 7 70 -1820 ).
FernAnoez CarriOn, R.: Funcionalidad económica de los b a l­
díos. El problema de su venta en la  A ndalucía d e l s ig lo  xvu.
Fernández Díaz, R .; Martínez Shaw, C.: La pesca en la  
España d e l s ig lo  xvm. Una ap ro x im a c ió n  c u a n tita tiv a  
(1 7 5 8 -1 7 6 5 ) .
GAmez Amian, A  : La cuestión de los préstamos a los 
agricu lto res viñadores en la  región Este de M álaga en e l 
s ig lo  xvm.
López García, M : Una aportación a l estudio de las «reservas 
señoriales» en C astilla : la  explotación de ¡a Abadía 
cisterciense de la  Santa Espina.
Martínez Ruiz, J. L.: Donativos y  empréstitos sev illanos a la  
Hacienda R eal (s ig los waxvii).
Navarro Miralles, L J.: Datos para un estudio urbano — y  
riqueza—  en e l Corregim iento de Tarragona en la  primera  
m itad  d e l s ig lo  xvm.
Pérez Sarrion, G.: El censo de F loridablanca en Aragón: un 
aná lis is  general.
Rodríguez Galdo. M X.; Cordero Torron. X : Rentistas 
urbanos y ca p ita l usuario. La aparcería de ganado en 
G alic ia  en e l s ig lo  xvut.
Yun Castilla, B : Centros com erciales e industria ru ra l en 
Tierra de Campos: transformaciones demográficas, propie  
dad agríco la e ingresos fam ilia res en e l s ig lo  mu.
Año III, núm. 1, inv ierno 19 8 5 .
García Sanz, Angel: Auge y  decadencia en España en los 
s ig los xvi y xvu: Economía y soc iedad  en C a s tilla .
Feliú, Gaspar: El negocio de los arrendamientos de rentas 
señoria les: Examen de un lib ro  de cuentas.
Ovejero Lucas, Félix: La función de las leyes económicas en 
la exp licac ión  histórica.
T ena Jungdito, Antonio: Una reconstrucción de l comercio  
exterior español, 1914-1935: La re c tifica c ión  de las 
estructuras ofic ia les.
García Delgado, José Luis: AIotas sobre e l intervencionism o  
económico d e l p rim e r franquismo.
Nüñez, Clara Eugenia: El desarrollo económico en la  Europa 
de! Sur.
REVISTA DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS 
ECONOMICOS
Núm. 1, 1 9 8 4 , In s titu to  de Estudios Económ icos,
M a d rid .
Bueno Campos, Eduardo: La empresa industr ia l ante la  cris is : 
estudio introductorio.
Chevalier, Jean Marie: Estrategias de industria lización.
Vázquez Barquero, Antonio: Industria lización espontánea en 
áreas rurales.
Linda, Remo: M orfo log ía  de los mercados según e l poder 
cuantita tivo  de las empresas (Teorfía cuan tita tiva  d e l poder 
de mercado).
Monchon Morcillo, Francisco: Los problemas económicos de 
los países industrializados: la  economía de la oferta.
B ienagme. Alain: La empresa in dus tr ia l en la  c ris is  económica.
Bueno Campos, Eduardo: Un concepto de estilo  de dirección  
de la  empresa ante la c ris is  y  e l entorno actual.
Ortun S ilvan, Pedro: La p o lítica  indus tr ia l comunitaria.
Espi Martínez, José María: Reflexiones sobre p o lítica  indus­
tr ia l y  estrategia em presarial: España-CEE.
Valero LOpez, Francisco José: Propuesta de una metodología  
operativa para e l estudio de la  estructura industrial.
Núm. 2. 1 9 8 4 .
Bueno Campos, Eduaroo: La empresa española ante la  CEE: 
estudio introductorio.
Angulo Aramburu, Jerúnimo: L a ' p o lítica  de reconversión  
industria l en España.
GRUPO DE EVALUACION Y DIAGNOSTICO DE A U X IN I: M e to ­
dología de trabajo para e l desarrollo de planes de 
reestructuración industrial.
Martín González, Carmela: Rodríguez Romero, Luis: La evolu­
ción de las a t i  vi da des de l+ D  en España y  la  CEE: un dato 
para la  p o lítica  industrial.
Puelles Redondo, Mercedes: E l nuevo marco económ ico -ju ríd i­
co de la  empresa española tras la in tegración de España 
en las Comunidades Europeas.
Doran Herrera, Juan J osE: Santillana del Barrio, Ignacio: 
Problemas de empleo-desempleo en la  c ris is  económica 
española.
Lanzas, Fernaoo; Eguioazu, Santiago: La estrategia económica 
de España ante la  CEE
Morcillo Ortega, Patricio: Estrategias y com petitiv idad de las 
empresas españolas.
Lafuente Felez, Alberto: Salas Fumas, Vicente. Concentración 
y resultados de las empresas en la  economía española
Duran Herrera, Juan JosE: Salas Fumas, Vicente: Santillana 
del Barrio, Ignacio: A ptitudes de la  empresa española, 
según su tamaño ante la cris is
García Durán, José: Tamaño m ínim o óptim o e integración en 
Europa.
Núm. 3. 1 9 8 4 .
I.E .E.: Estudio in troductorio sobre e l neoproteccionismo.
Donges, Juergen B.: El orden com ercia l in te rnacional en la 
encrucijada.
Corden, W. M : El resurgim iento d e l proteccionismo.
Benaro, AndrE: Una Europa abierta a l mundo.
THE ECONOMIST INTELLIGENCE U N IT : A ctitudes nacioanles 
ante e l proteccionism o
—  : Las responsabilidades de la  Comunidad ante la  po lítica  
com ercia! e indus tr ia l de la CEE.
Fernández Pérez, JosE Miguel: B ib liog ra fía  sobre economía 
española f18).
REVISTA INTERNACIONAL DE SOCIOLOGIA
Tomo LXII, núm. 51, (segunda época) ju l io -s e p ­
tiem bre  1 9 8 4 , In s titu to  de S o c io lo g ía  uJa im e Balm es»,
CSIC, M a d rid .
Beltrán Martínez, Antonio: La música de l Danmce aragonés.
Carreira Antelo, Xoan M.: Acerca de la  s ituación  de la  
investigación etnom usico lóg ico en Galicia.
Fariña González, Manuel A.: La Cofradía de las Anim as en 
Barranco Hondo ( Isla de Tenerife).
Gomarin Guirado, Fernando: Notas acerca de la  organología 
pre-romana en Cantabria.
Labajo Valoes, Joaquina: Comportamientos m usicales m argina­
dos.
LOpez Rodríguez, Amada Elsa. Símbolo y  rea lidad  en la 
canción de cuna.
Lorenzo Perera, Manuel J_: Los instrumentos m usica les trad i­
cionales. elemento esencia l de la  iden tidad  herreña (A r­
ch ip ié lago Canario).
Llop i Bayo, Francesc: Reglas form ales de los toques de 
campanas de la  c iudad de Valencia.
Mallo y del Campo, María Luisa: Torner y  e l nuevo p lan tea ­
m iento c ie n tífico  d e l Folklore en España.
Querol, Miguel: Fuentes fo lk ló ricas de los  cantos sefardíes
Ramón y Rivera, Luis Felipe: Notas sobre fenomenología de la  
etnomúsica en e l área latinoamericana.
Seguí Pérez, Salvador: D isparidad c la s ifica to ria  en la  ordena 
ción de las recopilaciones fo /klórico-m usica les.
S iemens Hernández, Lothar: A propósito d e l «B a ile  d e l Pám­
pano Roto», danza fá lica  de Gran Canaria
Tomo XLII, núm. 52, (segunda época) octubre-
d ic ie m b re  1 9 8 4 .
Casali, Luciano: L 'opinione pubblica  ita liana  e la guerra c iv ile  
española.
Prieto Escudero, Germán: Balmes: Pensamiento y biografías 
de las grandes personalidades coetáneas 
Maslir, Jenny: «Obligación» y «trabajo» Clasificación de las 
actividades femeninas en la Andalucía rural 
Rojo Pérez, Fermina: Aproximación a una geografía de la 
infancia. Estudio socio-espacial de las guarderías infantiles 
en e l distrito de San Blas de Madrid.
REVISTA DE OCCIDENTE
Núm. 42, noviembre 1984, Fundación José Ortega 
y Gasset, Madrid.
Marchan Fiz, S imón: Le bateau m e : para una genealogía de 
la sensibilidad postmoderna.
Frampton, Kenneth: Anti-tabula rasa: hacia un regionalismo 
critico.
Hernández Leún, Juan Miguel: La continuidad de lo construido. 
Dal Co, Francesco: El ofic io del arquitecto. Cario Scarpa y la 
decoración.
Habermas, Jurgen: Arquitectura moderna y postmoderna.
Lleoo, Emilio: El marco de la belleza y e l desierto de la 
arquitectura /Una glosa a la Critica del ¡u ic io  kantiana). 
Cortes, J. Antonio: Algunas consideraciones terminológicas 
en torno a la modernidad.
Núm. 43, diciembre 1984.
Sabatino LOpez, Roberto: Entre e l Medioevo y e l Renacimiento. 
ValdeOn, Julio: Alfonso X  e l Sabio: semblanzas de su reinado. 
Martín, José Luis: Economía y sociedad de la época alfonsma. 
Estepa, Carlos: Alfonso X  y e l «fecho del Imperio».
LOpez-Ibor, Marta: El ple ito de sucesión en e l reinado de 
Alfonso X
PErez-Prendes, José Manuel: Las leyes de Alfonso e l Sabio. 
García Ballester, Luis: La circulación de las ideas médicas 
en la Castilla de Alfonso X  e l Sabio.
Samso, Julio: Tres reyes magos.
Castillo, Miguel A.: Panorama de las artes en e l reinado de 
Alfonso X.
Lain, Milagro' La poesía prolana de Alfonso X.
Rey, Juan José: El trovador don Alfonso X.
Arie, Rachel: El reino nasrí en la época de Alfonso X.
Romano, David: Los judíos y Alfonso X.
Núm. 44, extraordinario XII, enero 1985.
Pombo, Alvaro: De las narraciones y sus filosofías furtivas. 
Derrida, Jacoues: +R (par-dessus le marché).
Murdoch, Irish: Retorno a lo sublime y a lo  bello.
Salas Ortueta, Jaime de: ¿Más allá de las palabras?
Muñoz, Jacobo: El manuscrito en la botella (Notas sobre la 
estética de la negatividad de Th. W. Adorno).
Abraira Molla, Rafael: Sobre e l descrédito de la novela 
filosófica.
Núm. 45, febrero 1985.
Heller, Agnes: La Gran República.
Camps. Slvador: El rapto de la moral: mudanza de la virtud 
cívica en la sociedad corporativa.
Giner, Salvador: El rapto de la moral: mudanza de la virtud 
cívica en la sociedad corporativa.
•  Díaz, Elías: Socialismo democrático: instituciones políticas 
y movimientos sociales.
Fontana, Josep: Bastardos y ladrones.
•  Rodríguez- iBÁñEZ, José E.: Las dimensiones básicas de la 
sociología en e l arranque de la modernidad.
FarcIa Herrera, Emilio: El pensamiento estético de Etienne 
Souriau.
Núm. 46, extraordinario XIII, marzo 1985.
Rubio, Rogelio: Thomas Carlyle y  la figura del héroe.
García Gual, Carlos: Los héroes griegos.
Cuenca, Luis Alberto de: Héroes medievales.
Camps, Victoria: Del imperativo heroico a l imperativo herético. 
Savater. Fernando: El héroe como proyecto moraI.
González de Cardeoal, Olegario: Heroísmo y santidad.
Arugollol, Rafael: Un héroe contra nuestro tiempo (La volun­
tad heroica de la poesía romántica).
Mari, Antoni: El genio, arquetipo romántico.
Escobar, Julia: El pedestal de l héroe.
Junger, Ernst: Tres fragmentos de «La guerra, nuestra madre». 
Liddell Hart, B.: Lawrence de Arabia (1888-1935).
Lara, Antonio: El rostro del héroe cinematográfico.
Campo, Domingo del: Tres figuras del ideal heroico en la música. 
Bravo, MarIa Concepción: Crónicas de América.
REVISTA DE POLITICA COMPARADA 
Núm. 9, verano 1982, UIMP, Madrid Santander.
Verdu, Pablo Lucas: Problemas actuales de la Institución 
Parlamentaria.
Bottari, Carlo: La organización del ejecutivo en la forma de 
gobierno de Portugal.
Rovira Viñas, Antonio: La formación de la teoría y arquitectura 
del estado libera l y su fundamentación en la economía 
burguesa.
González Hernández, Juan Carlos: La crisis de legitim idad  
política y  e l proceso de recuperación democrática en 
Portugal (1978-1980). Parte II :  e l proceso de legitimación 
del nuevo orden democrático en Portugal (1979 1980).
Reig Tapia, Alberto: Francisco Franco: Un caudillismo frustrado.
Laraña Rodríguez-Cabello, Enrique: Polarización de votos y 
pautas de éxito en tas elecciones a l Parlamento de 
Andalucía.
BeltrAn, Luis: Incidencia de la Oniromancia en las relaciones 
internacionales nacionales del A frica Negra. (Notas sobre 
los Ba Luba de l Zaire).
Asensi Sabater, José: Previsión constitucional y desarrollo 
estatuario del principio de autogobierno: Especificidad de 
la Comunidad Valenciana.
Núm. 10-11 , primavera-verano 1984.
Ollero, Carlos: Derecho político, Ciencia política y Derecho 
constitucional.
Cabo, Carlos de: Historia del pensamiento. Teoría del Estado y 
Derecho constitucional. A propósito de Hobbes y Montes- 
quieu (en torno a una formulación metodológica del 
profesor Lucas Verdú).
López Pina, Antonio: Reencuentro con Hermano Heller. Por 
una Teoría del Estado para la Monarquía parlamentaria.
Pastor, Manuel: Una etapa en la reflexión metodológica sobre 
la Teoría del Estado y  e l Derecho Constitucional (Hermano 
Heller, in  memoriam).
Ferrando Badía. Juan: Tipología de los sistemas políticos.
La Pérgola, Antonio: Federalismo y Estado regional: la técnica 
italiana de las autonomías a la luz del Derecho comparado
Vergottini, Giuseppe de: Las encuestas parlamentarias en la 
Constitución italiana.
García Cotarelo, Ramón: La oposición política
Bobillo, Francisco J.: Sobre la necesidad del desarme y sus 
obstáculos.
Martínez Cuadrado, Miguel: Las corrientes básicas políticas y 
constitucionales de España.
Villarrova, Joaquín Tomás: Inestabilidad y permanencia en e l 
constitucionalismo isabelino.
Blas Guerrero, Añores de: En torno a la génesis tardía del 
nacionalismo español.
Morodo, Raúl: Etapas del Estado totalitario franquista: dicta 
dura constituyente, cristalización y evolución institucional.
González Casanova, J . A .:  Un episodio nacional de Cataluña: 
los socialistas y la Generalidad provisional de 1977.
González Encinar, José Juan: Notas en torno a las tesis 
doctrinales en que se apoyaba e l Proyecto de Ley Orgánica 
de Armonización del Proceso Autonómico.
Cascajo Castro, José Luis: La reforma del Estatuto Vasco.
Vega, Pedro de: Supuestos políticos y criterios jurídicos en la 
defensa de ía Constitución: algunas peculiaridades del 
ordenamiento constitucional español.
Pérez Royo, Javier: Algunas reflexiones sobre e l Título X  de 
la Constitución.
REVISTA DE POLITICA SOCIAL
Núm. 144, octubre-diciembre 1984, (trimestral). 
Centro de Estudios Constitucionales, Madrid.
Sempere Navarro, Antonio Vicente: Olivares Franco, Francis­
co: Nota sobre e l régimen juríd ico de la MUFACE. 
Manrique LOpez, Fernando: La distribución de competencias 
entre e l Estado y las comunidades autónomas en e l derecho 
social.
Fernando Pablo, Marcos M.: Ejército, Policía y Libertad 
sindical.
REVISTA DE SEGURIDAD SOCIAL
Núm. 21. enero-marzo 1984, Instituto de Estudios
Laborales y de la Seguridad Social, Madrid.
Yabar Sterling, Ana: Estructura presupuestaria de la Seguri­
dad Social Española (1983-1984).
Avila Romero, Manuel: Concepto de empresario y trabajador 
en los riesgos profesionales.
Antoñanzas Villar, Fernando: Una aproximación econométrica 
a l sector sanitario financiado por e l Insalud.
Alonso González, Luis Alberto: Sobre e l posible efecto deses­
tabilizador de l seguro de desempleo.
Cabrera Santamaría, Antonio: El arbitraje entre transferencias 
sociales y aborro personal a la luz de la po lítica  económica 
neoliberal.
Alvarez de Miranda Delgado, Marisol: Los Servicios Sociales 
dependientes de la Seguridad Social: situación actual.
VelAzquez Bobes, Roberto: Algunas consideraciones críticas a l 
nuevo sistema de aplazamiento y fraccionamiento de las 
cuotas de la Seguridad Social
Sáez LOpez. María Jesús: Una aproximación a la información 
estadística de la Seguridad Social.
Núm. 22, abril-junio 1984,
Velarde Fuertes, Juan: La financiación de la Segundad Social 
en la Argentina y Uruguay y sus enseñanzas para España.
Cruz Roche, Ignacio: Durán Herrera, Juan José: Marten 
Uliarte, IvAn: Análisis de los costes de las instituciones 
sanitarias cerradas de la Seguridad Social (1981-82).
Vicente Merino, Ana: Adaptación de las pensiones a las 
circunstancias económicas.
Canales Alieden, José Manuel: Las fuentes documentales para 
e l estudio del nacimiento y desarrollo de la Administración 
Social en España.
Laserna Perea, Felipe Alfonso: Análisis de Ia evolución desde 
un sistema de bases tardadas a otro de bases salariales en 
la  cotización a la Segundad Social española.
Avila Romero, Manuel: Enfermedades profesionales.
Arranz Muñecas, Enrique: Responsabilidades en la Seguridad 
Social.
Mansilla Izquierdo, Pedro Pablo: Comentario a l Anteproyecto 
de Ley General de Sanidad.
R. S. S .: Memoria económica del Anteproyecto de Ley General 
de Sanidad.
R, S. S .: Borrador de Anteproyecto de Ley General de Sanidad.
RayOn Suárez, Enrique: La Memoria de las mutuas patronales 
de accidentes de trabajo correspondiente a 1982.
Gil iBÁñEZ, Santos Luis: Las prestaciones sociales y la renta 
nacional en España (1970-81). Una comparación internacio­
nal.
SISTEMA. Revista de Ciencias Sociales.
Núm. 63, noviembre 1984, Instituto de Técnicas
Sociales, Madrid.
Cañeque, Carlos: La nueva derecha cristiana en USA: apari­
ción, movilización y coyuntura.
González Vicen, Felipe:. Lorenz Von Stein: Una teoría reaccio­
naría de ía revolución.
Lorenzo, Javier de: La matemática en Marx y Engels.
Rodríguez-Ibáñez, José Enrique: «De civitate». Perspectiva 
sociológica de la ciudad.
Aldecoa Luzurraga, Francisco: La política exterior de España 
en perspectiva histórica 1945-1984. De la autocracia a l 
Estado de Derecho.
Buiza Cortes, T omas: Los m ilitares y e l derecho a la 
participación política.
Núm. 64, enero 1985.
Atienza, M,: Ruiz Mañero. J.: Marxismo y ciencia del Derecho.
Ramos Centeno, Vicente: M oral y utopía. La fundamentación de 
la moral en e l pensamiento de E. Bloch.
Guisan, Esperanza: Justicia como felicidad.
Rodríguez, Josep A.: Homosexualidad: una enfermedad sin 
nombre.
Fagoaga, Concha: La imagen de la mujer en los medios de 
comunicación. Notas sobre la percepción selectiva de los 
medios.
Vázquez Montalbán, Manuel: Encuentros con Carlos Rama.
Rama, Carlos M.: Las clases medias en la democracia 
latinoamericana del siglo xx.
Laporta, Francisco J.: Una vindicación del utilitarismo. Aco­
taciones a un libro de M artin D. Farrell
Prior Olmos, Angel: Hombre nuevo y libertad en Marx.
Q  Revistas 
Portuguesas
ANALISE SOCIAL
Voi. XX. núm. 80, 1984, Instituto de Ciencias
Sociais da Universidad de Lisboa, Lisboa.
•  Reís, Ja im e : O atraso economico portugés em perspectiva 
histórica (1860-1913).
•  M urteira, M ario: Estado, crise e regulacáo na Europa do 
Sui ¡urna reflexáo comparada sobre a experiencia portugue­
sa).
Barreto, A ntonio: Classe e Estado: os sindicatos na reforma 
agraria.
Pina  Ca b r a i, J oao de: /4s  mulheres, a maternidade e a posse 
da terra no alto Minho.
•  Gonqalves, V. B.; Caraca, J. M. G.: Os recursos humanos 
e o estorco nac iona l em ISO.
Voi. XX, núm. 81-82, 1984
Ferreira de A lmeioa . Joao: Tema e conceitos ñas teorías da 
estratificapáo social.
Barreto, A ntonio: Estado central e descentralizacáo: antece­
dentes e evolupáo, 1974-84
•  Rolo, J. M .:  A importancia de tecnología estrangeira ñas 
empresas industriáis portuguesas de maior dimensáo.
Nazareth, J. M anuel: Conjuntura demográfica da populapáo no 
periodo de 1970-80: aspectos gtobáis.
Pina Cabral, J oao oe: Comentarios críticos sobre a casa e a 
familia no Alto Minho rural.
•  Braga da Cruz, M anuel: y otros: A condipáo social da 
juventud portuguesa.
Lobo A ntunes, M iguel: A fiscalizado da constitucionalidade 
das leis, no pnmeiro período constitucional: A Comissáo 
Constitucional.
Caraca, J. M. G.; Gdncalves, Fernando: Investigado e 
tecnologia na indùstria transformadora portuguesa.
Voi. XX, núm. 83, 1984
•  Lucena, Manuel de: Interpretamos do salazarismo: notas de 
le i tura crítica  — 7— .
•  Durao Barroso, Jose: Capacidade de adaptacáo e incapa- 
cidade de decisilo. O Estado Portugués e a a rticu la d o  
po litica  dos interesses sociais desde 1974.
Bonifacio, Fatima: 1834-42: a Inglaterra parente a evolupáo 
po litica  portuguesa (hipóteses para a revisáo de versóes 
correntes).
Brandao, Maria de Fatima: Feijo, Rui G.: Entre textos e 
contextos: os estudos de comunidade e as suas tomes 
históricas.
Machado País, José: Eontes documentáis em sociologia da 
vida quotidiana.
Barreto, José: Jorge Coutinho e «o despertar dos trabalhadores 
rurais» (1911).
Año 1, núm. 2, dezembro 1984, Porto.
Firmino da Costa, Antonio: Alfama: entreposto de mobilidade 
social.
Mozzicafreddo, Jüan: A guestáo do estado no processo po litico  
portugués: 1974-76.
Pimeta, Carlos: Os salarios na regido Norte: Conhecer para 
transformar.
Villares Paz, Ramon: A desamortizado dos bens do clero 
regular na Provincia de Lugo, 1837-1851: sua influencia 
na transformacáo da propiedade territorial.
•  Madureira Pinto, José: Ouestóes de metodologia socioló­
gica (11).
Ferreira, Vítor Matías: Do historicismo ao tttipo-ideal» de 
Cidade: a oposicáo cidade-campo.
•  Costa Carlos S.: Génese, apogeu, crise e form ulado de 
um modelo teórico — o modelo IS-LM.
Henin, Pierre-Yves; Michel, Philippe: Urna representacào IS- 
LM  dos equilibrios macroeconómicos com rae tona merito.
ECONOMIA
Vol. VIII, num. 1, Janeiro 1984, Faculdade de 
Ciencias Humanas, Universidade Catolica Portuguesa, 
Lisboa.
Kouri, Pentil J . K .: Europe in  the world economy.
McAleese, Dermot: Regional disequilibria.
Tanzi, Vito: Fiscal harmonization.
Mueller, Dennis C.: Interest groups, redistribution and p o litica l 
stability.
Vanoemme, Jacques: The conflic t about the budget.
Van den Bempt, Paul: Autonomy in economic policy: the case 
o f a small open economy.
•  Costa, Jose: Government budget deficits, money supply, 
and inflation in Portugal.
Leite Garcia, A.: Introdupao a apreciacao do piano energetico. 
Mira Amaral, L.: A crise energetics no contexto da crise 
economica mundial.
The Word/  Bank Assessment o f the Energy Problem in Portugal.
Vol. VIII, núm. 2, maio 1984
Pinho, Manuel: Approches monétaires dex taux de change: le 
FF/DM pendant les années soixante-dix.
Sousa, Antonio de: A dynamic model for organizational action.
•  Courakis, Anthony S.: Moura Rooue, Fatima: An enquiry 
into the determinants o f the net exports pattern o f Portu­
g a l's  trade in manufactures.
Feiwel, George F.: Equilibrium business cycle theory and the 
real world: Par I.
Santos, Aníbal: Amado da S ilva, J. M.: ñivalidade e barrenas 
á entrada no sector público empresarial
•  Cartaxo, Rui: Equacóes input-output para os grecos da 
procura final.
Cavaco, Carminda: A pequeña horticultura doméstica de nao 
agricultores das periferias urbanas: o caso de Lisboa.
•  Cadilhe, Miguel: The Portuguese External Deficit.
ECONOMIA E SOCIALISMO. Revista trimestral 
de Economía Política
Núm. 62, (nova série) julho-setembro 1984, Lisboa.
Gunder Frank, Andrade. 4 críse económica mundial e o 
Terceiro Mundo em meados dos anos 80.
Avramovic, Dragoslav: Divida Externa e o sistema financeiro 
mundial.
Mandel, Eernest: A depressáo do capitalismo tardio.
Arrighi, Giovanni: fíegulacáo do mercado de trabalho numa 
perspectiva histórica.
Wallerstein, Immanuel: Ciclos Económicos e Política Socialista. 
Murteira, Mario: Tendencias de longo prazo ñas relacóes 
económicas internacionais.
Santos, T heotonio dos: A crise internacional do capitalismo. 
Murteira, Mario: A economía da República Popular de Angola 
no contexto da Africa Austral.
Brito, Paulo: A Economía Portuguesa em 1983 segundo o 
//relatório do Banco de Portugal».
Sanchos, Antonio: Mercado de trabalho e segmentacao do 
mercado de trabalho.
Núm. 63, outubro-dezembro 1984, Lisboa.
M . M .:  Em memóoria do Padre Manuel Antunes.
Rodrigues, María Joao: (Desjemprego, dilema da crise.
•  Mil-Homens. Antoni: Evolupáo da estrutura do emprego em 
Portugal apos 1974.
•  Cidade Alpiara, Joao: Sistema educativo e preparacáo para 
o Mercado de Trabalho.
Lima, Pedro de: Sousa, Sergio: O direito, o trabalho e o 
emprego — alumas notas a propósito do «pacote laboral'» 
anunciado pelo IX  Governo.
•  Rodrigues, María Joao: Trabalho oculto e processo de 
submerséo.
Nunes, María do Carmo: A mulher: entre a fam ilia e o trabalho.
•  Roque Amaro, Rogerio: Emigrando e regresso de emigrantes. 
Oliveira das Neves, Antonio: A dimensdo local da crise de
emprego nos anos 80
ESTUDOS DE ECONOMIA
Vol. IV, núm. 4, julho-setembro 1984, Instituto 
Superior de Economía, Universidade Tecnica de Lisboa, 
Lisboa.
S inger, H. W.: Relevance o f Keynes for developing countries.
•  Oliveira Marques, Manuel: Importancia do correcto enten- 
dimenio do conceiw de cash flow  para a anâlise e a 
tomada de decisôes financeiras
Stor, Walter B.: Changing external conditions and a paradigm 
sh ift in regional development strategies?
•  Santos, J Albano dos: A evoluçao das despesas públicas 
em Portugal. Aspectos de longo prazo.
Mil-Homens, Antonio: Taylorismo, Fordismo, Keynesianismo. 
Lopes Porto, Manuel Carlos: Retorno, emigraçdo e desenvol- 
vimento regional: perspectivas de anélise e política.
S ilva, Manuela: Quelques questions concernant les concep­
tions de base de la politique industrielle.
Sangmeister, Hartmut: Países pobres: os planos e os factos.
Vol. V, núm. 1, outubro-dezembro 1984.
French-Davis, R.: A experiencia monetarista no Chiie: urna 
abordagem critica.
•  Santos, Jorge: Escalas de equivalencia.
Boisier, Sergio: Un d ifíc il equilibrio: centralización y descen­
tralización en p lanificación regional
Cardoso, José Luis: Urna ttnoticia» esquecida: o ensino da 
economía na Aula do Comercio.
Cardoso, José Luis: Noticia Geral do Comércio.
S ilva Manuela: A segúranos social num contexto de crise 
económica.
Vol. V, núm. 2, janeiro-marco 1985.
Hicks, John: E a economía urna ciencia7
•  Valerio, Nuno: The Portugese economy in the inter-war 
period.
•  Furtado, Gualter: As pequeñas economías na abordagem 
neoclássica simples do comércio internacional de mercado- 
rias.
Derycke, Pierre Henri: Note sur les méthodes de prévision de 
la croissance urbame dans les pays en développement.
•  Ribeiro Mendes, F.: Flutuacóes da acnvidade económica e 
expansdo geopolítica, 1870-1914.
Pereira da S ilva, C.: A procura de moeda em Portugal: Alguns 
resultados empíricos referentes ao periodo 1980-1980.
S imoes Lopes, A.: O factor espaco em Sir James Sreuart.
Correia Sarmentó, Juque: A política de rendimentos no quadro 
da reestruturacdo e modermzacdo da economía portuguesa.
INVESTIMENTO E TECNOLOGIA
Núm. 2, julho-dezembro 1984, semestral, Instituto 
de Investimento Estrangeiro, Lisboa.
Artigos:
Potencialidades de atraccdo do investimento estrangeiro no 
Turismo.
A importancia do turismo na Economía nacional 
•  O investimento estrangeiro no turismo.
Perspectivas para o turismo na Regido Norte de Portugal 
definicdo e enquadramento legal dos estabelecimenms turísti­
cos.
Incentivos ao investimento no sector do turismo.
PLANEAMENTO
Vol. 6, núm. 1-2, marco julho 1984, Departamen­
to Central de Planeamento, Lisboa.
•  Ponte Ferreira, Maria Margarioa: A competitividade exter­
na dos países do Sul da Europa.
Katseli, Lauka: Mudanca estrutura/  e política macroeconómi- 
ca. A experiencia grega.
•  Lilaia, Carlos: Mendes Baptista, José: Desenvolvimento 
regional, ordenamento do territòrio e rede urbana.
Vieira de Faria, Carlos: Significado social do planeamento 
urbano.
Henderson, P. 0.: Políticas e estrategias comerciáis. Urna 
visdo liberalista
Balassa, Bela: Urna vez mais as estratégias de desenvolvimen­
to orientadas para o exterior versus as estratégias de 
autosuficiencia
Núm. 14, novembro 1984, Centro de Estudios
Sociales, Coimbra,
•  Sousa Santos, Boaventura de: A crise e a reconstituicáo 
do Estado em Portugal (1374-841.
S inger Hans W : Industrializando: Onde Estamos Para Onde 
vamos?
Madureira Pinto, José: Epistemología e didáctica da sociologia.
Firmino oa Costa, Antonio: Entre o cais e o casteio: identida- 
de cultural num tecldo social inegualitàrio.
•  Borges Pires, Carlos: Energia e Agricultura: a cultura do 
trigo no Alentejo nos últimos sessenta anos.
REVISTA DE HISTORIA ECONOMICA E SOCIAL 
Num. 14, julho-dezembro 1984, Lisboa.
Santos S ilva, Augusto: Morte. mediacáo, historia: urna via- 
gem tanatográlica ao pensamenro de Oliveira Martins.
•  Bela Nunes, Ana: A populacáo activa portuguesa segundo 
o recenseamento de 1981: urna análise preliminar.
D ías D iogo, A . M . :  Nocóes operatorias sobre a «térra sigillatan  
Itá lica e sudgálica em Portugal. Alguns aspectos.
Venancio José Carlos: Espaco e dinámica populacional em 
Luanda no sáculo XVIII.
Sobral Neto, María Margarida: Urna provisao sobre foros e 
baldíos: problemas referentes a térras de iograduíro comum 
na regiao de Coimbra, no sáculo XVIII.
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for Advanced Study, Princeton,
Estados Unidos. Actualmente es 
profesor titular de Política Eco­
nómica de la Facultad de Econo­
mía de la Universidad Federal de 
Río de Janeiro. Autor, entre otros 
libros, de Sete Ensaios sobre a 
Economia Brasileira.
Jordi Borja
Nacido en Barcelona. Estudios 4. 
de Derecho. Exiliado en Francia 
de 1962 a 1968. Licenciado en 
Sociología y master en Filosofía 
y Urbanismo (Sorbonne). Profe­
sor de la Universidad Autónoma 
(Geografía Urbana e Institucio­
nes y Territorio) desde 1970. 
Fundador del CEUMT (1974) y 
miembro de su Consejo Directi­
vo. Actualmente es teniente de 
alcalde (vicealcalde) del Ayunta­
miento de Barcelona y del Con­
sejo Metropolitano, y responsa­
ble de Descentralización y Parti­
cipación. Autor de la  Gran Bar­
celona (1971), Los Movimientos 
Sociales Urbanos (1973), Las 
Asociaciones de Vecinos (1975),
Por una política municipal demo­
crática (1977), Manual de For­
mación Municipal (1979 y 1983), 
así como artículos publicados en 
diversas revistas españolas y la­
tinoamericanas (CEUMT, Ciudad 
y Territorio, Argumentos, Zona 
Abierta, Cuadernos de Arquitec­
tura, Revista Mexicana de Socio­
logía, Nexos, etc.) Algunos de 
estos artículos han sido traduci­
dos en Francia, Italia, Gran Bre-
taña, Austria, etc. Ha viajado 
para dar conferencias y cursillos 
por Europa, Estados Unidos y 
América latina.
José Luis Cádiz Deleito
Español. Licenciado en Dere­
cho por la Universidad Complu­
tense de Madrid. Administrador 
Civil. Ha sido consultor de Na­
ciones Unidas en materia de 
Administración Pública en Lati­
noamérica. Actualmente es ase­
sor del presidente del Instituto 
Nacional de Administración Pú­
blica y director de la revista 
Documentación Administrativa.
Wilson Cano
En la actualidad es profesor 
titular de la Universidade Esta- 
dual de Campiñas, donde cursó 
sus estudio de doctorado.
Desde hace varios años inves­
tiga y trabaja temas de la cues­
tión regional en Brasil.
Ricardo Carneiro
Es profesor-asistente en la 
Universidade Estadual de Campi­
ñas. donde cursó sus estudios 
de Maestrado y Doctorado.
Desde hace varios años inves­
tiga temas sobre la cuestión 
regional en Brasil.
Sofia Correa
Historiadora chilena. Titulada 
en la Universidad Católica de 
Chile. Se ha desempeñado en 
enseñanza y colaborado en diver­
sos proyectos de investigación 
histórica. Desde 1975 trabaja en 
el Instituto Chileno de Estudios 
Humanísticos. Sus publicaciones 
tratan de temas de historia po­
lítica e historia e ideas de Chile 
en los siglos xix y xx.
Ignacio Cruz Roche
Catedrático de Economía de 
la Empresa y director del Depar­
tamento de Investigación Comer­
cial de la Universidad Autónoma 
de Madrid. Doctor en Ciencias 
Económicas y licenciado en De­
recho. Ha sido consultor de UNC- 
TAD/GATT en proyectos de ca­
pacitación en comercio exterior 
en Colombia, Cuba y Perú. Ha 
publicado libros sobre economía 
de la Empresa, Marketing de las 
Pequeñas y Medianas Empresas 
y Seguridad Social, asi como 
numerosos artículos e investiga­




tor de Planificación Urbana del 
Instituto de Planificación Física 




cializado en política y planifica­
ción del empleo. Funcionario del 
PREALC (Programa Regional de 
Empleo para América Latina y El 
Caribe). Graduado en ciencias 
económicas en la Universidad 
Nacional de Argentina, con es­
tudios de posgrado en Escolati- 
na, Universidad de Chile y Uni­
versidad de Cambridge, Ingla­
terra.
Ricardo García Zaldíbar
Español. Economista por la 
Universidad de Bilbao en 1969. 
Doctor en Estudios Urbanos por 
la Universidad de París (Sorbon­
ne) en 1974. Consultor para di­
versos organismos españoles 
(ayuntamientos, ministerios, et 
cétera) e internacionales (CIRED 
PNUMA, etc.) en temas urbanos 
y territoriales desde 1974. Pro­
fesor de la Universidad Complu 
tense de Madrid desde 1976.
Manuel Antonio Garreton M.
Sociólogo, cuarenta y un años. 
Estudios en la Universidad Cató­
lica de Santiago y en la Univer­
sidad de París. Director del Cen­
tro de Estudios de la Realidad 
Nacional (CEREN) y decano de 
la Universidad Católica hasta el 
golpe de 1973. Profesor invitado 
en Oxford, Washington y Chica­
go, Beca Guggenheim 1983-84. 
Autor de varios libros; entre 
ellos, El proceso político chile­
no, y (en colaboración) La uni­
dad popular y el conflicto políti­
co en Chile. Areas de trabajo: 
sociología política, del desarro 
lio y educación.
Jan Kñakal
Nació en Praga (Checoslova­
quia) en 1925. Estudió ingenie­
ría comercial y economía en la 
Escuela de Economía, Universi­
dad de Praga e Instituto de 
Planificación de la Academia de 
Ciencias Sociales. Entre 1950 y 
1966 ocupó varios cargos en la 
Comisión Estatal de Planificación 
de su país de origen (Jefe de 
Sección Agrícola y Regional; 
Subdirector de la División de 
Cooperación Económica, CAEM; 
misiones de largo plazo en Co­
rea y Cuba, etc.), fue profesor 
visitante y autor de artículos y 
libros sobre planificación y coo­
peración económica y editor de 
la revista Economía Planificada. 
Desde 1967 trabaja en la CEPAL, 
en Santiago de Chile, naturali­
zándose en este país en 1972. 
Ocupó cargos de Economista 
Principal, Asesor Regional y Con­
sultor en la División de Desarro­
llo Económico y la Unidad Con­
junta CEPAL/CET sobre Empresas 
Transnacionales. Autor de varias 
publicaciones sobre las relacio­
nes económicas internacionales, 
centro-periferia (con A. Pinto), 
empresas transnacionales y pro­
ductos básicos de exportación.
Lucio Kowarick
Desde 1971 es profesor de la 
Universidad de Sao Paulo.
Entre 1970 y 1975 desarrolló 
su labor de investigación en el 
CEBRAP, pasando, a partir de 
1978, a hacerlo en el CEDEC,
Su última publicación lleva 
por titulo A espoliacáo urbana 
(1980).
Carlos Lessa
Profesor de la Universidad Fe­
deral de Río de Janeiro y de la 
UNICAMP. Fue investigador de 
CEPAL-BNDE. Profesor del IL- 
PES/CEPAL. Ha publicado nume­
rosos libros y artículos entre los 
que se encuentra Mito y reali­
dad de la economía brasileña.
José María Montes Martínez
Licenciado en Ciencias Políti­
cas, Económicas y Comerciales 
por la Universidad Complutense 
de Madrid. Profesor en los De­
partamentos de Economía y Cien­
cias Sociales de la Universidad 
Católica del Perú; profesor visi­
tante de las universidades de 
Edimburgo y Liverpool; colabora­
dor con el Ministerio de la Pre­
sidencia del Perú y de Agricul­
tura de España; coordinador del 
Area de Estudios e Investigación 
de CIFCA, proyecto conjunto del 
Gobierno español y de la Orga­
nización de las Naciones Unidas. 
Secretario General del Grupo de 
Estudios Europa-América Latina 
(GRELA). Es autor de diversas 
publicaciones en los campos de 
las Ciencias Sociales y el Medio 
Ambiente.
Eduardo Neira Alva
Peruano, nacido en 1924. Ar­
quitecto y urbanista (maestría 
por la Universidad de Liverpool, 
Inglaterra). Ha sido jefe del De­
partamento de Urbanismo del 
Ministerio de Fomento y Obras 
Públicas (Perú). Fundador y pro­
fesor del Centro de Estudios del 
Desarrollo de la Universidad Cen­
tral de Venezuela (1959-65). Ase­
sor del Banco Interamericano de 
Desarrollo (1966-71). Asesor del 
Gobierno del Estado de Bahía 
(1971-74). Director de la Oficina 
de CEPAL en Brasil (1974-77). 
Jefe de la Unidad de Asenta­
mientos Humanos de la CEPAL 
(1977-84). Jubilado de Naciones 
Unidas (1984). Fundador y direc­
tor de la revista de la Sociedad 
Venezolana de Planificación 
(1963), miembro del Consejo Edi­
torial Internacional de Sage Pu- 
blications (USA) y Habitat (UK). 
Autor de numerosos artículos pu­
blicados en revistas especializa­
das y de artículos de prensa.
Cara Eugenia Núñez
Licenciada en Historia por las 
universidades de Granada y de 
Nueva York (NYU). Tiene en 
prensa un libro sobre el comer­
cio exterior andaluz, en los in­
formes consulares británicos. Co­
laboradora del departamento de 
Historia Económica de la Univer­
sidad de Alcalá de Henares.
Pedro Pablo Núñez Domingo
Economista español. Licencia­
do en Derecho por la Universi­
dad de Deusto. Licenciado en 
Ciencias Empresariales por ICA- 
DE. Diplomado en Planificación 
y Política Económica por IL 
PES/CEPAL. Profesor de Historia 
Económica en la Facultad de 
Ciencias Económicas y Empresa­
riales de la Universidad P. Comi­
llas, y de Pensamiento Económi­
co Latinoamericano en el IADE 
de la Facultad de Ciencias Eco­
nómicas y Empresariales de la 
Universidad Autónoma de Ma­
drid. Pertenece a la redacción 
de Pensamiento Iberoamericano. 
Revista de Economía Política 
desde su creación.
Aníbal Pinto S. C.
Economista chileno. Consultor 
principal de la CEPAL e investi­
gador asociado de CIEPLAN y 
FLACSO, en Santiago de Chile. 
•Ha sido director, hasta 1979, de 
la División de Desarrollo Econó­
mico de la CEPAL; jefe de la 
filial de CEPAL en el Brasil 
(1960-65) y profesor de la Escue­
la de Economía y de la Escuela 
Latinoamericana de Graduados 
de la Universidad de Chile 
(1951-71). Autor de varios libros 
y numerosos artículos publicados 
en revistas especializadas de dis­
tintos ámbitos, tanto de carácter 
teórico como de análisis de la 
realidad chilena y latinoamerica­
na. Entre sus últimas obras des­
taca: Internacionalización de la 
economía mundial (Instituto de 
Cooperación Iberoamericana y 
Editorial Forum. Madrid y Brasil, 
respectivamente, 1980). Director 
de Pensamiento Iberoamericano. 
Revista de Economía Política.
Nuno Portas
Arquitecto. Nacido en 1934. 
Se ha dedicado a los problemas 
urbanos y de descentralización 
municipal, tanto desde un punto 
de vista de investigador y docen­
te, como actuando como asesor 
de planeamiento en entidades 
públicas.
Entre 1981 y 1983 fue coordi­
nador de la experiencia de pla­
neamiento del área metropolita­
na de Madrid.
En la actualidad, ha reinicia­
do su carrera docente en la 
Facultad de Arquitectura de la 
Universidad de Porto. Dirige la 
revista Cadernos Municipais.
Es autor de numerosos libros 
y artículos en Portugal y en 
diversos países de Europa y Amé­
rica Latina, donde también de­
sempeñó su tarea docente.
Jorge Luis Remes Lenicov
Argentino. Licenciado en Eco­
nomía en la Universidad Nacio­
nal de La Plata. Trabaja en 
temas de macroeconomía y polí­
tica económica. Director de Es­
tudios Económicos en el Minis-
terio de Economía de la provin­
cia de Buenos Aires. Profesor de 
Política Económica Argentina en 
las universidades de Buenos Ai­
res y La Plata.
J. Alberto Rifes
Assistente do Instituto Supe­
rior de Ciencias do Traballio e 
da Empresa (ISCTE), colaborador 
do Instituto de Estudos para o 
Desenvolvimento e do Grupo de 
Energia da Universidade Técnica 
de Lisboa (GRADEN), a frequen­
tar o Mestrado de Economia, 
Política e Planeamento de Ener 
gia da Universidade Técnica de 
Lisboa.
Nuno Ribeiro da Silva
Assistente do Instituto Supe­
rior de Economia de Lisboa (ISE), 
colaborador do Instituto Damiáo 
de Góis e do Instituto de Estu­
dos para o Desenvolvimento, a 
i6 o  frequentar o Mestrado de Econo­
mia, Política e Planeamento de 




rio general de Desarrollo Urbano 
y Ecología. Departamento del 
Distrito Federal de Méjico.
Alfredo Rodríguez
Nacido en Valparaíso (Chile). 
Arquitecto (Universidad Católica 
de Valparaíso), planificador ur­
bano (Universidad de Yale). Ac­
tualmente es coordinador del 
Area Urbano Poblacional y sub­
director de Sur. Estudios, Docu­




Programa de Estudios de Histo­
ria Económica y Social, del Cen­
tro de Investigaciones Sociales 
del Estado y la Administración 
(PEHESA-CISEA). Profesor titula­
do de la Universidad de Buenos 
Aires. Autor de Sistema socio­
económico y estructura regional 
en Argentina (con A. Rofrnan), 
Buenos Aires. Historia de cuatro 
siglos (director, con José Luis 
Romero), y de diversos trabajos 
sobre los sectores populares en 
Buenos Aires y Santiago de Chi­
le, en los siglos xix y xx.
María Conceicáo Tavares
Economista brasileña. Consul­
tora de varias instituciones in­
ternacionales. Profesora titular 
de la Facultad de Economía y 
Administración (FEA) de la Uni­
versidad Federal de Rio de Ja­
neiro (UFJR) y del Departamento 
de Economía (BEPE) de la Uni­
versidad Estatal de Campiñas 
(UNICAMP) de Brasil. Autora de 
numerosos estudios y de varios 
libros, especialmente relaciona­
dos con el análisis de aspectos 
teóricos y de la evolución con­
creta de los modelos de indus­
trialización en América Latina
Antonio Tena Junguito
Licenciado en Económicas por 
la Universidad Complutense de 
Madrid. Tiene un articulo en 
prensa sobre la reconstrucción 
del Comercio Exterior de 1914 a 
1935. Colaborador del departa­
mento de Historia Económica de 
la Universidad de Alcalá de Hena­
res.
Oscar Ugarteche
Nacido en Lima en 1949. Ha 
prestado servicios de consulto- 
ría para diversos organismos in­
ternacionales y organismos pú­
blicos de diferentes países.
Ha desarrollado su labor de 
investigación en el Instituto de
Estudios Peruanos y en el Insti­
tuto Nacional de Planificación 
de Perú.
Es autor de numerosos libros 
y monografías sobre el problema 




tico de Estructura Económica de 
España de la Universidad Com­
plutense de Madrid. Académico 
de la Real Academia de Ciencias 
Económicas y Políticas. Actual­
mente desempeña su labor en el 
Instituto de Estudios Laborales y 
de la Seguridad Social. Autor de 
numerosos artículos en revistas 
especializadas y de diversos li­
bros, entre los que destacan: 
Introducción a la historia del 
pensamiento económico español 
en el siglo xx. Editora Nacional, 
Madrid, 1974, y El libertino y el 





tromecánico por la Universidad 
del Valle, Cali (Colombia). Ba- 
chelor en Economía por la Uni­
versidad de Texas, Austin (USA). 
Master en Economía por la uni­
versidad de Texas, Austin (USA). 
Candidato Ph. D. de Economía, 
Universidad de Texas. Actual­
mente es profesor de Cátedra de 
Economía Urbana de la Universi­
dad de los Andes y profesor de 
Modelos Econométricos de la 
Universidad Javeriana, Posgrado. 
Jefe de Desarrollo Regional y 
Urbano del Departamento Nacio­
nal de Planeación de Colombia. 
Consultorías con Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Holan­
da, Banco Mundial, Banco Inte­
ramericano de Desarrollo y Orga­
nización Latino Americana de 
Energía (OCADE). Es autor de 
diversos libros, entre ellos, La 
Evolución de los Precios de la 
Tierra en Bogotá, E! deficit Fis­
cal y El Sistema Colombiano de 
Ahorro y Vivienda.
Jorge Wilheim
Es, desde mayo de 1983, se­
cretario de Planificación de la 
ciudad de Sao Paulo. En esta 
posición, acaba de comandar la 
elaboración del nuevo Plan Di­
rector (1985-2000). En cargo pú­
blico anterior, el de secretario 
de Economía y Planeamiento del 
Estado de Sao Paulo (1975-79) 
organizó el sistema de análisis 
de datos, el sistema de protec­
ción al consumidor, la agencia 
de aerofoto, el plan editorial. 
Siempre preocupado con un de­
sarrollo alternativo y menos de­
pendiente, escribió cinco libros 
sobre planificación, vida urbana 
y sobre la ciudad de Sao Paulo. 
Fue y sigue siendo consultor de 
Naciones Unidas y otras organi­
zaciones internacionales. En su 
oficina privada produjo planes y 
proyectos urbanos para ciudades 
medianas y grandes.
Oscar Yujnovsky
Argentino. Arquitecto por la 
facultad de Arquitectura y Urba­
nismo de Buenos Aires. Master 
en City Planing Harvard Univer- 
sity Cambridge. Ph. D. Berkeley 
(California - EE.UU.). Durante 
1962-72 fue profesor investiga­
dor de IPRUL, Universidad Na­
cional del Litoral (Rosario-Ar­
gentina). Profesor adjunto facul­
tad de Arquitectura y Urbanismo 
de la Universidad de Buenos 
Aires. Investigador jefe del Cen­
tro de Estudios Urbanos y Regio­
nales (CEUR) (Buenos Aires). Du­
rante 1972-83 fue director del 
CEUR y en 1984 subsecretario 
de cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exterio­
res y Culto. Es autor de diversos 
libros, tales como: La estructura 
interior de la ciudad: el caso 
latinoamericano (Ediciones Giap, 
Buenos Aires, 1971): Políticas 
de asentamiento humano. Reper­
cusiones de habitat en América 
Latina (en colaboración) (Buenos 
Aires, 1979); Claves políticas 
del problema habitacional argen­





J u l i o - D i c i e m b r e  1 9 8 5
A p a r t e  d e l  t e s t i m o n i o  d r a m á t i c o  d e  la  c r i s i s  a l i m e n t a r i a ,  q u e  a f e c t a  a  g r a n d e s  
p a r t e s  d e l  m u n d o ,  la  a g r i c u l t u r a  p a r e c e  s e r  u n o  d e  l o s  s e c t o r e s  q u e  e s t á  e x p e r i m e n ­
t a n d o  m a y o r e s  t r a n s f o r m a c i o n e s  e c o n ó m i c a s ,  t e c n o l ó g i c a s  y  s o c i a l e s .  P o r  o t r a  
p a r t e ,  la  r e c e s i ó n  i n t e r n a c i o n a l  h a  a c r e c e n t a d o  s u  s i g n i f i c a c i ó n  e n  t a n t o  p r o v e e d o r a  
n a c i o n a l  d e  a l i m e n t o s  y  s u m i n i s t r o s  y  c r e a d o r a  d e  d i v i s a s .
E s t a s  c o n s i d e r a c i o n e s  a b o n a n  e l  p r o p ó s i t o  d e  r e a l i z a r  u n  « c o l o q u i o »  s o b r e  e l  
e s t a d o  d e  la  c u e s t i ó n  y  l o s  p r i n c i p a l e s  c a m b i o s  e n  s u s  d i s t i n t a s  d i m e n s i o n e s ,  
t e n i e n d o  a  la  v i s t a  la  e x p e r i e n c i a  l a t i n o a m e r i c a n a  y  la  d e  l o s  p a í s e s  i b é r i c o s .
E n  l o  q u e  r e s p e c t a  a l  á r e a  l a t i n o a m e r i c a n a ,  s e  c o n s i d e r a n  u n a  s e r i e  d e  t r a b a j o s  
q u e  p e r m i t a n  p e r f i l a r  e l  c u a d r o  g e n e r a l  y  a l g u n o s  d e  s u s  p r o b l e m a s  s o b r e s a l i e n t e s ,  
t a l e s  c o m o  la  s e g u r i d a d  a l i m e n t a r i a ,  la s  e c o n o m í a s  c a m p e s in a s ,  e l  p r o c e s o  d e  
t r a n s n a c i o n a l i z a c i ó n  y  la  m o d e r n i z a c i ó n  d e l  s e c t o r ,  a s p e c t o s  q u e  s e  c o m p l e m e n t a n  
c o n  e l  a n á l i s i s  d e  p a í s e s  r e p r e s e n t a t i v o s .
E n  l o  q u e  s e  r e f i e r e  a  E s p a ñ a  y  P o r t u g a l ,  la s  p o n e n c i a s  p r e s e n t a d a s  a n a l i z a r á n  
a s p e c t o s  t a l e s  c o m o  e s t r u c t u r a s  a g r a r i a s ,  p r o b l e m a s  a l i m e n t a r i o s ,  p r o c e s o s  d e  
t r a n s n a c i o n a l i z a c i ó n  y  p o l í t i c a s  d e  r e f o r m a  y  a g r í c o la s .
E l p r o p ó s i t o  f u n d a m e n t a l  d e  la  r e u n i ó n  e s  f a m i l i a r i z a r  a  l o s  p a r t i c i p a n t e s  d e  c a d a  
á r e a  c o n  l o s  a s p e c t o s  q u e  c a r a c t e r i z a n  a  la  o t r a  y  a  l o s  d i v e r s o s  p a í s e s ,  p r o m o v i é n ­
d o s e  a s í  u n  i n t e r c a m b i o  d e  o p i n i o n e s ,  c u y o  r e s u l t a d o  f i n a l  s e  p u b l i c a r á  e n  la  o c t a v a  
e d i c i ó n  d e  « P e n s a m i e n t o  I b e r o a m e r i c a n o .  R e v i s t a  d e  E c o n o m í a  P o l í t i c a » .
E s t u d i o s  d e :  L u i s  L ó p e z  C o r d o v e z ,  T ra n s fo rm a c io n e s , te n d e n c ia s  y  p e rsp e c tiva s ;  
A l e j a n d r o  S c h e j t m a n ,  S is te m a s  a lim e n ta r io s  y  o p c io n e s  de  e s tra te g ia ; E m i l i a n o  
O r t e g a ,  La o p c ió n  ca m p e s in a  en  la e s tra te g ia  a g ríc o la ; R u t h  R a m a ,  P resenc ia  y  
e fe c to s  d e  la  in v e rs ió n  e x tra n je ra ; E r ic  C a l c a g n o  y  F r a n c i s c o  G a t t o ,  A lc a n c e s  y  
o p c io n e s  de  la  re a lid a d  a g ra ria  a rg e n tin a ; A n a  C e l ia  C a s t r o  y  A n t o n i o  B a r r o s  d e  
C a s t r o ,  O  d e s e n v o lv im e n to  d o  B ra s il e as tra n s fo rm a c ó e s  na  a g ric u ltu ra ;  J .  A .  
B e j a r a n o ,  La a g r ic u ltu ra  c o lo m b ia n a  en  u n  c o n te x to  de  c ris is ; R . M .  F e r r a t é ,  
C e n tro a m é ric a : c a ra c te r iz a c ió n  y  tareas; J .  M .  S u m p s i ,  E s tru c tu ra s  a g ra ria s  y  
p o lí t ic a s  d e  re fo rm a ; R o s a  S o r i a  y  M a n u e l  R o d r í g u e z  Z ú ñ i g a ,  C a ra c te r iza c ió n  d e  la  
in d u s tr ia  a g ro a lim e n ta r ia ; R o d r i g o  S o t o ,  La e x p e rie n c ia  re c ie n te : s itu a c ió n  y  a c c io ­
nes; F . O l i v e i r a ,  E s tru c tu ra s  de  p ro d u c á o  a g r ic o la : p a n o ra m a  d o  m e io  s e c u lo ; A .  
T r i g o ,  E x tro ve rsá o  e in te rn a c io n a liz a p á o  d o  s is te m a  rura l.
F i g u r a s  y  p e n s a m i e n t o  d e  la E c o n o m í a  P o l í t i c a  I b e r o a m e r i c a n a :  La o b ra  de  
O rd ó ñ e z  y  B a tlle , p o r  C I N V E ;  B ern is , p o r  J .  M .  F e r n á n d e z  P é r e z .
R e s e ñ a s  T e m á t i c a s :  E x a m e n  y  c o m e n t a r i o s  — r e a l i z a d o s  p o r  p e r s o n a l i d a d e s  y  
e s p e c ia l i s t a s  d e  l o s  t e m a s  e n  c u e s t i ó n —  d e  u n  c o n j u n t o  d e  a r t í c u l o s  s i g n i f i c a t i v o s  
p u b l i c a d o s  r e c i e n t e m e n t e  e n  l o s  d i s t i n t o s  p a í s e s  d e l  á r e a  l a t i n o a m e r i c a n a  s o b r e  u n  
m i s m o  t e m a .  S e  i n c l u y e n  r e s e ñ a s  r e a l i z a d a s  p o r  S a m u e l L ic h te n s z le jn , R ené C o r tá ­
zar, S u sa n a  Prapes, L. G ladys..., e t c .  ( l a t i n o a m e r i c a n a s ) :  J o s é  L u is  G arcía  D e lg a d o , 
T ráncese  M erca d é , P a b lo  C am pos..., e t c .  ( e s p a ñ o l a s ) :  J. Reis, B. de  S ousa ..., e t c .  
( p o r t u g u e s a s ) .
